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OUE  CONTIENE 
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MEDICINA  : CON  LOS  MÉTODOS  INVENTADOS  ULTIMAMENTE  PARA  LA  PREPARACION 
DE  ALGUNOS  COMPUESTOS  QUÍMICO-FARMACÉUTICOS. 

UNA  INSTRUCCION  PARA  LA  RECOLECCION  DE  AGUAS  MINERALES. 

EL  ENSAYO  DE  LOS  MEDICAMENTOS  COMPUESTOS  QUE  CORREN  MAS  COMUNMENTE  EN  ' 

EL  COMERCIO. 

CUATRO  PALABRAS  SOBRE  HOMEOPATIA. 
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El  titulo  de  este  opúsculo  indica  suficientemente  su  naturaleza:  es 
parte  de  un  periódico,  y como  tal,  una  colección  de  artículos  sueltos 
sobre  diversas  materias  incoherentes.  Desde  que  empezó  á publicarse 
el  Restaurador,  una  de  las  miras  mas  principales  de  sus  redactores  fue 
la  de  tener  al  corriente  á los  farmacéuticos  de  todos  los  adelantamien- 
tos interesantes  que  se  hiciesen  en  la  química  y farmacia,  cuyo  prodi- 
gioso desarrollo  de  pocos  años  á esta  parte  obliga  necesariamente  á 
aquellos  á procurarse  los  libros  y periódicos  que  sobre  estas  ciencias  se 
publican  en  el  estrangero.  Obviar  los  inconvenientes  y dispendios  que 
esto  ocasiona  , reunir  en  pocas  páginas  todo  lo  útil  y necesario  á los 
profesores  , y generalizar  los  nuevos  descubrimientos  químico-far- 
macéuticos, son  como  se  deja  conocer  las  consecuencias  necesarias  de 
la  publicación  del  Restaurador.  Pero  si  bien  este  periódico  ha  abraza- 
do en  lo  posible  los  puntos  mas  esenciales  de  los  progresos  de  la  cien- 
cia; ha  habido  ocasiones  en  que  los  asuntos  de  la  sociedad  de  socorros 
mutuos,  los  intereses  lastimados  de  nuestros  comprofesores,  y otras 
cuestiones  de  actualidad  han  exigido  la  preferencia,  robando  gran  par- 
te de  sus  columnas  á las  materias  puramente  científicas.  El  deseo  de 
indemnizar  á nuestros  constantes  suscritores  de  esta  falta  que  no  nos 
ha  sido  hacedero  remediar,  nos  ha  movido  á recapitular  en  este  apén- 
dice los  mas  importantes  descubrimientos  que  desde  la  creación  del 
Restaurador  se  han  publicado  en  el  estrangero  , y de  los  que  mas 
íntima  aplicación  tienen  á la  farmacia.  Muchos  de  eilos  son  completa- 
mente nuevos:  otros  solo  se  han  indicado  ligeramente  en  el  periódico, 
y hemos  tenido  por  conveniente  esplanarlos  ahora  mas  completamen- 
te con  adiciones  posteriores  á su  publicación  ó con  nuevos  métodos 
que  para  la  obtención  de  los  cuerpos  á que  se  refieren  se  han  descu- 
bierto desde  entonces’:  y finalmente  algunos  pocos  los  hemos  reprodu- 
cido casi  íntegros  ya  porque  su  importancia  no  permite  que  privemos 
de  ellos  á los  nuevos  suscritores,  ya  también  porque  siendo  esta  colec- 
ción mas  manuable  que  la  del  periódico  podrá  consultarse  mas  fácil- 
mente en  caso  necesario.  Esta  primera  sección  de  nuestro  Apéndice 
ocupa  casi  su  primera  mitad. 

Ijas  investigaciones  legales  á que  diariamente  es  convocado  el  far- 
macéutico, y otras  análisis  que  se  le  encomiendan  sobre  diferentes  obje- 
tos, suelen  ócuparle  mucho  tiempo  no  tanto  jior  la  falta  de  costumbre, 
cuanto  porque  la  carencia  de  libros,  especialmente  en  las  poblaciones 
pequeñas,  le  imposibilita  muchas  veces  de  llenar  su  cometido  según  qui- 
siera. Deseosos  de  dar  á nuestros  comprofesores  (no  hablamos  con  los 
que  tienen  buenas  bibliotecas)  una  guia  que  pueda  ahorrarles  tiempo 


y dispendio  en  casos  seniejanles,  liemos  traducido  en  su  letalidad  eí 
breve  resumen  de  análisis  química  estractado  por  Mr.  iiorvanlt  en  su 
oficina,  del  Diccionario  de  términos  químicos  de  Clievallier:  y como 
complemento  del  mismo  acompañamos  el  tratadito  de  (juimica  pato- 
lógica de  dicha  obra,  tomado  de  las  de  Mr.  Lheritier. 

Un  trabajo  bastante  concienzudo  del  mismo  Mr.  Üorvanlt  sobre  el 
ensayo  de  los  medicamentos  compuestos  nos  ha  parecido  muy  útil  para 
tener  á la  mano  y consultar  el  farmacéutico  en  caso  de  duda  cuando 
tenga  precisión  de  comprar  tales  compuestos:  no  hemos  vacilado  por 
lo  tanto  en  darle  cabida  en  nuestro  Apéndice  con  ligeras  supresiones. 

Sin  lacojer  ni  desechar  las  doctrinas  homeopáticas,  pero  sí  pene- 
trados de  los  derechos  indisputables  que  asisten  á nuestros  comprofeso- 
res para  preparar  y espender  esclusivamente  los  medicamentos  ho- 
meopáticos , hemos  incluido  pocas  páginas,  pero  las  bastantes  para 
comprender  todos  los  preceptos  relativos  á su  preparación  según  las 
doctrinas  de  Hahnemann,  Jahr,  Bigel,  Bering  y otros  célebres  homeó- 
patas, á íin  de  generalizar  estos  conocimientos  en  ([ue  acaso  no  hayan 
fijado  muchos  farmacéuticos  su  atención,  siendo  muy  conveniente  que 
por  si  los  preparasen  y reclamasen  sus  derechos  contra  los  intrusos 
que  los  usurpan  en  menoscabo  y mengua  de  nuestra  profesión. 

El  formulario  destinado  casi  esclusivamente  á los  medicamentos  de 
composición  indeterminada  ó llamémoslos  galénicos,  pues  que  los  nu- 
evos puramente  químicos  están  insertos  en  el  Apéndice  , comprende 
entre  otras  una  porción  de  composiciones  que  pasan  y se  pregonan 
diariamente  como  secretos,  de  los  que  bastantes  son  privilegios  cadu- 
cados y publicados  oficialmente  en  el  estrangero.  No  hemos  podido  sin 
embargo  asegurar  la  verdadera  composición  de  otros  no  publicados 
aun,  si  bien  respecto  de  algunos  presentamos  las  fórmulas  que  varios 
célebres  químicos  dan  por  análogas  á ellos.  Su  autoridad  respetable 
por  muchos  conceptos  nos  pone  á cubierto  de  cualquier  inculpación 

aue  por  razón  de  ligereza  en  aceptar  la  sustitución  propuesta  pudiera 
irigirsenos.  Hemos  reducido  los  pesos  métricos  franceses  á sus  equi- 
valentes españoles  aproximadamente  , en  los  casos  que  no  hemos  po- 
dido menos:  dejando  por  regla  general  espresadas  las  cantidades  sim- 
plemente en  partes  siempre  que  no  ha  habido  necesidad  de  la  reduc- 
ción. Asi  se  deberán  entender  las  cifras  numéricas  que  al  frente  no 
llevan  la  determinación  de  onzas,  libras  ect.:  comprende  este  formu- 
lario mas  de  420  fórmulas. 

Finalmente  no  hallándose  en  nuestras  farmacopeas  fórmula  alguna 
especial  de  veterinaria,  hemos  estractado  de  varios  autores  unas  104 
prescripciones,  cuya  noticia  creemos  será  de  suma  utilidad  para  nues- 
tros comprofesores.  A ellos  se  dirigen  nuestras  constantes  tareas:  por 
la  clase  y para  la  clase  hemos  escrito  sin  interrupción  : y á la  clase 
consagraremos  nuestros  sucesivos  trabajos,  que  esperamos  contribuirán 
á hacerla  llegar  á la  altura  que  le  corresponde,  si  como  no  dudamos 
nuestros  esfuerzos  son  secundados  por  los  de  tantos  y tan  dignos  com- 
profesores como  hoy  cuenta  en  su  seno  la  farmacia  española. 
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TABLA  DE  LOS  EQUIVALENTES  QUIMICOS  MAS  COMUNMENTE  ADOPTADOS. 

Oxígeno,  O — 100. 


Aluminio 

Al.  . . 

171,17 

Antimonio 

Sb.  . . 

1612,90 

Arsénico 

As.  . . 

940,08 

Azufre . 

S.  . . . 

201,16 

Bario 

Ba.  . . 

836,93 

Bismuto 

Bi.  . . 

1330,38 

Boro 

B.  . . 

136,20 

Bromo 

Br.  . . 

978,30 

Cadmio 

Cd.  . . 

696,77 

Calcio 

Ca.  . . 

250,00 

Gurbono*  • • • • . 

C.  . . 

75,00 

Cerio 

Ce.  . . 

575,00 

Cinc 

Zn.  . . 

403,23 

Circonio 

Zr.  , . 

420,20 

Cloro 

Gob(ilto«  ■ • • • • 

Co.  . . 

368,99 

Cobre 

Cu.  . . 

395,70 

Cromo 

Cr.  . . 

351,82 

Erbio 

Estaño 

Sn.  . . 

. 735,29 

Estrondo 

Sr.  . . 

547,20 

Fluor 

233,80 

Al  2 O 3 , alúmina. 

Al  2 C1  3,  cloruro  de  aluminio. 

Al  2 O 3 j 3 So  3,  sulfato  de  alúmina. 
Sb  O 3 , óxido  de  antimonio. 

Sb  O 3 , ácido  antimónico. 

I As  O 3 , ácido  arsenioso. 

I As  O 3 , ácido  arsénico. 

I S O 3 , ácido  sulfúrico.  ^ 

' S H , ácido  sulfídrico. 

( Ba  O,  barita. 

< Ba  Cl  cloruro  de  bario, 
j Bi  2 O 3,  óxido'de  bismuto. 

I Bi  2C1  3,  cloruro  de  bismu'  , 

Bo  3 , ácido  bórico. 

B F 3 , ácido  fluobórico. 

Br  O 3,  ácido  brómico. 

Br  H , ácido  hidrobrómico. 

) Cd  O,  óxido  de  cadmio. 

ICd  S,  súlfuro  de  cadmio, 
i Ca  O , cal. 

/ Ca  C! , cloruro  de  calcio. 

/ CO  , óxido  de  carbono. 

I Co  2 ^ ácido  carbónico. 

I CS  2 , súlfuro  de  carbono. 

Ce  O , óxido  de  cerio. 

Ce  2 o 3 , sesquióxido  de  cerio. 

I Zn  O , óxido  de  cinc, 
t Zn  Cl , cloruro  de  cinc, 
t Zr  2 O 3 , óxido  de  circonio, 
i Zr  2 Cl  3 , cloruro  de  circonio. 

( Cl  O 3 j ácido  dórico, 
f Cl  O ”,  ácido  perclórico. 

) Co  O , óxido  de  cobalto, 
t Co  2 O 3 , peróxido  de  cobalto, 

/ Cu  2 O , protóxido  de  cobre. 

J Cu  O,  bióxido  de  cobre. 

' Cu  O , SO  3j  sulfato  de  cobre. 

I Cr  O 3,  ácido  crómico. 

! Cr  2 , O 3 , óxido  de  cromo. 

* Cr  2 O 3 , 3 s O 3 sulfato  de  cromo. 


i Sn  O , protóxido  de  estaño. 

I Sn  O 2 , peróxido  de  estaño. 

1 Sr  O , estronciana. 

1 Sr , Cl , c'oruro  de  estroncio. 
I FH  , ácido  hidrofluórico. 

/ B F 6 ^ ácido  fluobórico. 
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Fósforo 

Pb.  . . 

392,32 

Glucinio 

Gl.  . . 

GG2,52 

Hidrógeno 

II.  . . 

12,30 

Hierro 

Fe.  . . 

339,21 

Ilmeuio.  . . . . . 

11.  . . 

7SG,39 

Iridio 

Ir.  . . 

1233,30 

Itrio 

Y.  . . 

402,30 

Lantano 

Ln.  . . 

600,00 

Litio 

Li.  . . 

80,37 

Magnesio 

O • • • 

138,33 

Manganeso.  . . . 

Mn.  . 

343,90 

Mercurio 

Hg.  . . 

1263,92 

Molibdeno.  .... 

Mo.  . . 

598,32 

Niquel 

Ni.  . . 

369,67 

Niobio 

Nb.  . . 

Nitrógeno  ó Azoe. 

Al.  . . 

177,04 

Oro 

% 

Au.  . . 

1243,01 

Osmio 

Os.  . . 

1244,48 

Paladio 

Pd.  . . 

663,90 

Pelopio 

Pp.  . . 

Plata 

Ag.  . . 

1331,61 

Platino 

Pt.  . . 

1233,30 

Plomo 

Pb.  . . 

1294,30 

Potasio 

K.  . . 

489,92 

I\o(lio.  ..•••• 

R.  . . 

651,36 

Rutenio 

Ru.  . . 

631,38 

Selenio 

494,38 

1 IMi  O •> , licidu  íbsfórico. 

I IMi  O ácido  joslbroso, 
r*li  II  3 j liidrógeiio  fosforado, 
j Gl  O 5 , ginciiia. 

' Gl  Gl  cloruro  de  glucinio, 
i II  O , agua. 

I M O agua  oxigenada. 

ÍFe  O,  prolóxido  de  hierro. 

Fe  2 O J , peróxido  de  liierro. 

Fe  2 O -1 , ¡i  S O , sulfato  de  hierro. 
11  O 2 ^ ácido  ilménico. 

) Ir  O , ¡irotüxido  de  iridio. 

' Ir  2 o sesquióxido  de  iridio, 
t Y O , Itría. 

* Y Cl , cloruro  de  itrio. 

Ln  O , óxido  de  lantauo. 
i Li  O , litiiia. 
í Li  Cl , cloruro  de  litio, 
j Mg  O , magnesia, 
i Mg  Cl , cloruro  de  magnesio. 

, Mu  O 2 j peróxido  de  manganeso. 

I Mn  O , ácido  mangánico. 

I Mn  2 O , ácido  permangánico. 

I Hg  2 O , protóxido  de  mercurio. 

' Hg  O , peróxido  de  mercurio. 

Mo  O 3 , ácido  molíbdico. 

) Ni  O,  protóxido  de  níquel. 

1 Ni  2 O 3^  peróxido  de  niqiiel. 


ÍAz  O 3,  ácido  nítrico. 

Az  O 2j  deutóxido  de  ázoe. 

Az  H 3,  amoniaco. 

) Au  O 2 , protóxido  de  oro. 

( Au  2 O 3 , peróxido  de  oro. 
Os  O ^ , ácido  ósmico. 

I Pd  O , protóxido  de  paladio. 

1 Pd  O 2 ^ peróxido  de  paladio. 


( .\g  O , óxido  de  plata. 

( Ag  Cl , cloruro  de  plata, 
j Pt  O , protóxido  de  platino. 

( Pt  O 2 , peróxido  de  platino. 
|Ph  O,  óxido  de  plomo. 

I Pb  Cl , cloruro  de  plomo. 

( KO , potasa. 

(K  Cl , cloruro  de  potasio. 

I RO,  protóxido  de  rodio. 

I R 2 O 3 , peróxido  de  rodio. 

I Ru  2 O 3 , óxido  de  rutenio. 
í Ru  2 Cl  5 , cloruro  de  rutenio. 
I Se  O 3,  ácido  selénico. 

I Se  H , ácido  selenídrico. 
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Silicio 

Si.  . . 

277,47 

Sodio 

290,90 

Tántalo 

Ta.  . . 

ilb3,72 

Teluro 

Te.  . . 

801,74 

Terbio 

Tr.  . . 

Titano 

Ti.  . . 

303,60 

Torinio 

Th.  . . 

744,90 

Tungsteno 

W.  . . 

1183,00 

Uranio 

V.  . . 

7o0,00 

Vanadio 

Va.  . . 

836,84 

Yodo 

1370,o0 

(Si  O ^ , ácido  silícico. 

I Si  F 5,  ácido  íluoslícico. 
) Na  O , sosa. 

• Na  Cl,  cloruro  de  sodio. 
( Ta  O,  óxido  laiitálico. 

I Ta  O '■> , ácido  tantálico. 
( Te  O 3 , ácido  telúrico. 

} Te  H,  ácido  telurídrico. 


( Ti  O 2 , ácido  titánico. 

I Ti  Cl  2 , cloruro  de  titano, 
j Til  O , óxido  de  torinio. 

I TI)  Cl,  cloruro  de  torinio. 

W O ácido  túngstico. 

( U O,  óxido  de  uranio,  Urano, 
i U 2 O 5 j ácido  uránico. 

Va  O , ácido  vanádico. 

( lo  ^ , ácido  yódico. 

(I  II , ácido  hidriódico. 


mam  gejíerales  de  física  y oeimica. 


LIQUIDACION  DE  LOS  GASES. 


En  los  analos  de  física  y química,  3.*  série  , tomo  XIII,  p.  I2I  , se  lee  el 
método  aplicado  por  M.  Faraday  para  liquidar  los  gases , empleando  al  efecto 
como  mezcla  frigorífica  un  baño  de  ácido  carbónico  y eter  colocado  debajo  del 
recipiéTite  de  la  máquina  neumática,  en  cuyas  circunstanciases  tan  conside- 
rable el  descenso  de  la  temperatura  que  el  ácido  carbónico  del  baño  no  es 
mas  volátil  que  lo  es  el  agua  á h-  30“ , habiendo  obtenido  los  resultados  si- 
guientes. 

El  gas  oleificante  se  condensa  en  forma  de  un  líquido  claro  , incoloro,  tras- 
parente pero  sin  llegar  á solidificarse : disuelve  las  resinas , ios  aceites  y los 
cuerpos  bituminosos. 

El  ácido  bidriódico  puro  puede  conseguirse  ya  sólido,  ya  líquido  : el  prime- 
ro es  muy  claro,  incoloro  y trasparenle,  atravesando  su  masa  por  lo  general  va- 
rias bendiduras  ó grietas:  presenta  mucha  semejanza  con  el  hielo. 

El  ácido  liidrobrómico  llega  á obtenerse  también  en  forma  de  líquido  cristali- 
no é incoloro , y en  la  de  un  cuerpo  sólido  , claro  y trasparente. 

Para  lograr  puros  é incoloros  estos  dos  ácidos  se  requiere  una  destilación 
conducida  con  esmero  en  vasos  cerrados  y bajo  una  fuerte  presión. 

El  ácido  (luosilícico  se  reduce  al  estado  líquido , pero  se  necesita  una  tem- 
peratura muy  baja:  goza  de  una  fluidez  estremada  y por  su  movilidad  se  parece 
al  éter  caliente.  En  este  estado  produce  una  presión  de  cerca  de  9 atmós- 
feras, sin  dar  indicio  alguno  de  solidificación  : es  trasparente  é incoloro. 

El  ácido  (luobórico  y el  hidrógeno  fosforado , han  manifestado  tendencia  á la 
condensación. 

El  ácido  clorídrico  se  liquida  fácilmente  á una  presión  menor  de  una  atmós- 
fera , pero  no  se  solidifica. 

El  ácido  sulfuroso  se  congela  desde  luego. 

El  hidrógeno  sulfurado  se  solidifica  reduciéndose  á una  masa  blanca  tras- 
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párenle , cristalina , parecida  mas  bien  al  nitrato  de  amoniaco  ó al  alcaníor, 
que  al  hielo. 

El  ácido  carbónico  constituye  una  hermosa  sustancia  trasparente  como  el 
cristal , al  pasar  del  estado  líquido  al  sólido , sin  dividirse  en  copos.  Entonces 
ejerce  una  presión  de  6 atmósferas  , lo  que  indica  la  facilidad  con  que  el 
ácido  líquido  debe  pasar  al  estado  sólido  cuando  se  abandona  al  aire  libre. 

El  óxido  de  cloro  presenta  una  hermosa  masa  cristalina  , de  color  rojo 
naranjado , muy  friable : no  ofrece  indicio  alyuno  de  potencia  esplosiva. 

El  protóxido  de  ázoe  puede  solidificarse , constituyendo  un  cuerpo  cris- 
talino , trasparanle  é incoloro : pero  en  este  estado  su  vapor  no  equilibra  la 
presión  de  una  atmósfera,  cuyo  resultado  está  conforme  con  lo  que  se  observa, 
cuando  se  destapa  una  vasija  que  contenga  este  líquido  , del  cual  parte  se 
evapora , y el  resto  se  enfria , pero  sin  solidificarse.  El  frió  producido  [»or  esta 
evaporación  es  muy  grande , como  se  puede  demostrar  fácilmente  introducien- 
do el  tubo  y su  contenido  en  un  baño  de  ácido  carbónico  sólido  y éter.  Este 
baño  que  congela  instantáneamente  el  mercurio  , se  conduce  al  contacto  del 
aire  atmosférico  como  lo  baria  una  vasija  llena  de  un  líquido  caliente  , empe- 
zando al  punto  á hervir  violentamente  el  protóxido  de  ázoe. 

El  cianógeno  se  congela  también,  como  lo  ha  esperimentado  M.  Bussy. 

El  amoniaco  bien  puro  y seco  puede  obtenerse  en  forma  de  una  sustancia 
sólida,  blanca  , cristalina  y trasparente,  mas  pesada  que  el  amoniaco  líquido, 
y con  muy  poco  olor. 

El  hidrógeno  arseniado  y el  cloro  no  pasan  del  estado  líquido  al  sólido. 

El  alcool  adquiere  una  consistencia  espesa  semejante  á la  del  aceite  frió, 
pero  no  cristaliza:  como  tampoco  la  cautchena,  la  camlena , y el  aceite  do 
trementina,  que  solo  pasan  al  estado  viscoso. 

El  bióxido  de  ázoe  y el  óxido  de  carbono  no  han  presentado  señales  de 
liquidarse  á la  temperatura  mas  baja  y.  á la  presión  de  30  á 33  atmósferas. 

Continuando  Mr.  Natterer  sus  esperiencias  sobre  la  condensación  de  los 
gases  {Annalcn  der  chemie  tind  pharmacie , t.  LIV,  p.  234)  ha  llegado  á ob- 
tener el  gas  Iluosilícico  en  estado  líquido  y cristalino  como  el  agua  ; y en  es- 
tado sólido , empleando  como  medio  refrigerante  el  protóxido  de  ázoe. 

El  ácido  carbónico  gaseoso  dentro  de  una  vasija  de  vidrio  sumergida  en 
protóxido  de  ázoe  líquido,  tapiza  sus  paredes  formando  una  costra  de  aspecto 
de  hielo,  perfectamente  trasparente,  pero  sin  apariencia  cristalina. 

Añadiendo  protóxido  de  ázoe  líquido  al  si'díido  de  carbono,  con  el  que  se 
mezcla  en  todas  proporciones , y colocando  la  mezcla  bajo  el  recipiente  de  la 
máquina  neumática  se  vé  descender  el  termómetro  hasta — 140“,  sin  que  á tan 
baja  temperatura  pierdan  su  lluidez  el  cloro  ni  el  súlíido  de  carbono. 

Posteriormente  Mr.  Faraday  ha  publicado  nuevos  detalles  sobre  este  punto, 
{Annalen  der  \^hijsik  und  chemie  , complemento  á t(S4G,  p.  193),  de  los  que 
aparece  que  á la  temperatura  de— 166°  de  Farenheit  no  han  cambiado  de  es- 
tado los  gases  que  se  espresan  á continuación  , bajo  las  presiones  que  se  in- 
dican. 

Hidrógeno  á 27  atmósferas.  Bióxido  de  ázoe  á 50  atmósferas. 

Oxígeno.  . . 27  Oxido  de  carbono.  40 

Azoe.  ...  50  Gas  de  la  ulla.  . . 32 

Los  lícjuidos  que  no  se  solidifican  á — 166°  de  Farenheit  son,  el  cloro,  el 
éter,  el  alcool,  el  súlíido  de  carbono,  la  cautehina  y la  esencia  de  tremen- 
tina rectificada  : adquiriendo  el  alcool  á esta  tomperatura  la  consistencia  de. 
aceite,  y poniéndose  viscoso  á — 16°  como  también  la  cautehina  y la  esencia  da 
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Ircnientina.  Mr,  Faraday  ha  demostrado  que  el  gas  oleiíicante  y el  profóxido 
de  ázoe  presentan  ciertas  anomalías  de  tensión  que  le  hacen  sospecliar  la 
existencia  en  estos  gases  de  un  cuerpo  mas  volátil  que  ellos.  Dice  que  el  gas 
oleiíicante  tiene  la  propiedad  de  disolverse  en  alcool  rectificado  , éter  y esen- 
cia de  trementina : pero  que  siempre,  aun  en  su  mayor  grado  de  pureza  , deja 
un  residuo  insoluble  en  estos  vehículos. 


SOBRE  LOS  FENOMENOS  QUE  PRESENTAN  LOS  CUERPOS  AL  CAER  SOBRE 
LAS  SUPERFICIES  CALIENTES : por  ]\Ir.  Boutigny  (d‘  Evreux).  {Ann.  de 
Chimie  et  de  phys.  Tomo  IX,  pág.  3o0). 

M.  Boutigny  ha  fijado  primeramente  los  límites  de  temperatura  á que  el 
agua  se  calienta,  y ha  averiguado  que  se  calienta  aun  á -i-200°  en  una  vasija 
de  platino;  ha  disminuido  la  temperatura  á -f-I7I.“  y ha  podido  calentar  in- 
mediatamente el  agua  que  dejaba  caer  gota  ó gota  si  bien  mojaba  ya  la  cáp- 
sula. Si  se  empieza  á calentar  á -t-200.“  y en  seguida  se  hace  bajar  la  tem- 
peratura á -f-150.°  el  agua  se  mantiene  en  estado  esferoidal  basta  -t-142." 
El  alcool  pasa  también  al  estado  esferoidal  á -f-134.®  y el  éter  á -+-61.”  por 
donde  se  vé  que  esta  diferencia  de  temperaturas,  está  en  proporción  bastante 
exacta  con  el  punto  de  ebulición  de  estos  tres  líquidos. 

El  ácido  sulfuroso  pasa  al  estado  esferoidal  á una  temperatura  mucho 
menor  de  -h100.“  pero  que  no  ha  podido  determinar  exactamente  Mr.  Boutig- 
ny. Colocando  una  cápsula  con  algunos  gramos  de  ácido  sulfuroso  líquido  en 
una  pequeña  paila  con  agua  hirviendo  ha  obtenido  un  carámbano  en  la  capsu- 
la: el  ácido  sulfuroso  se  habia  hidratado  y babia  congelado  el  vapor  de  agua. 

A consecuencia  de  estas  primeras  esperiencias , cree  M.  Boutigny  que 
debe  adoptarse  la  consecuencia  sacada  por  M.  Baudrimont  á saber:  que  cuanto 
mas  elevado  sea  el  punto  de  ebulición  de  un  cuerpo , tanta  mayor  temperatura 
se  necesita  para  hacerle  pasar  al  estado  esferoidal. 

M.  Boutigny  ha  determinado  en  seguida  la  rapidez  de  la  evaporación  bajo 
las  influencia  de  la  calefacción:  y ba  reconocido  que  el  agua  calentada  á -1-200® 
se  evapora  con  una  lentitud  SO  veces  mayor  que  la  que  lo  ba  sido  á -hlOO.® 
y el  agua  calentada  al  rojo  vivo,  se  evapora  con  mas  prontitud  que  á -+-200." 
en  una  proporción  como  de  7 á 1 próximamente. 

M.  Boutigny  fija  en  -i-96,S®,  la  temperatura  que  adquiere  el  agua  que  pasa 
al  estado  esferoidal , temperatura  inferior  al  punto  de  ebullición.  Lo  mismo 
sucede  con  el  alcool  absoluto,  el  éter,  el  éter  clorídrico,  y el  ácido  sulfuroso 
anhidro,  de  manera  que  los  cuerpos  en  estado  esferoidal  permanecerían  cons- 
tantemente á una  temperatura  inferior  á la  de  su  punto  de  ebulición,  cual- 
quiera que  fuese  la  temperatura  de  la  vasija  en  que  se  hallen. 

En  la  calefacción  del  éter  ba  notado  M.  Boutigny  un  fenómeno  que  no  es 
constante  y que  se  reduce  á la  producción  do  una  luz  muy  brillante. 

Echando  M.  Boutigny  ácido  sulfuroso  líquido  en  ebulición  en  una  cápsula 
de  platino  calentada  basta  el  rojo  blanco,  ha  visto  cesar  de  repente  la  ebuli- 
ción: hacerse  entonces  la  evaporación  con  lentitud:  y si  la  atmósfera  está 
húmeda,  condensarse  y congelarse  el  agua  en  el  ácido  sulfuroso.  Echando  algu- 
nas gotas  de  agua  sobre  el  ácido  sulfuroso  calentado  así , se  convierten  instan- 
táneamente en  liielo : se  puede  congelar  también  el  agua  introduciéndola  en 
dicho  líquido  en  cantidad  de  un  gramo,  dentro  de  una  ampolleta  de  vidrio 
bien  delgado. 

Las  vasijas  en  que  el  agua  se  calienta , manteniéndose  á una  temperatunt 
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constante  de  +96,5",  pueden  tomar  en  su  interior  una  temperatura  muy  su- 
perior, de  200.“  300.“  y aun  mas. 

La  presencia  de  cuerpos  solubles , tales  como  la  sal  marina , eleva  la  tem- 
peratura de  calefacción  del  agua  y la  liace  subir  á +104.“ 

El  agua  en  el  estado  esferoidal  retiene  las  moléculas  de  cuerpos  estrauos 
y las  arrastra  consigo  en  sus  movimientos. 

Mr.  Boutigny  ha  estendido  la  calefacción  á otros  muchos  cuerpos,  tales  como 
el  yodo,  el  bicloruro  de  mercurio,  el  cloruro  de  sodio,  el  de  amonio  , el  carbo- 
nato de  amoniaco,  el  cloruro  de  carbono  etc.  El  nitrato  de  amoniaco  se  calienta 
y descompone  también  sin  esparcir  ningún  vapor  nitroso. 

El  acido  nítrico  puede  calentarse  en  cápsulas  de  cobre  y de  plata  sin  ata- 
carlas: el  amoniaco  cáustico  en  el  estado  esferoidal  no  ejerce  tampoco  acción 
alguna  sobre  el  cobre.  Lo  mismo  sucede  con  el  ácido  sulfúrico  debilitado  res- 
pecto de  las  vasijas  de  hierro  y cinc , pero  al  enfriarse  se  verifica  la  reacción 
(piímica  con  energía. 

Cuando  se  lleva  un  cuerpo  cilindrico  de  vidrio  ó de  metal  enrojecido  sobre 
la  superficie  de  una  capa  delgada  de  líquido,  este  se  aparta  al  rededor  y se 
forma  un  anillo  de  líquido  calentado. 

En  la  segunda  memoria  publicada  por  Mr.  Boutigny  {Ann  de  chim  et  de 
phys  t.  X.  pág.  16)  sobre  la  calefacción  se  ocupa  principalmente  de  establecer 
el  papel  que  pueda  esta  jugar  en  la  esplosion  de  las  calderas  de  vapor.  De- 
muestra, que  sin  que  la  esplosion  tenga  lugar  de  una  manera  inmediata,  puede 
resultar  de  la  introducción  del  agua  en  una  caldera  escesivamente  calentada,  y 
también  del  simple  enfriamiento  del  agua  contenida  en  la  caldera,  cuando  la 
temperatura  de  esta  se  ha  elevado  lo  bastante  para  producir  la  calefacción  del 
agua. 

Mr.  Boutigny,  aconseja  en  este  caso  continuar  calentando  á fuego  vivo,  va- 
ciando la  caldera  por  todos  los  medios  posibles. 

Mr.  Boutigny  ha  reconocido  que  el  hielo  que  se  fundía  en  un  agua  calen- 
tada, tomaba  al  instante  la  temperatura  de  calefacción  del  agua  + 96 , 5“  y 
(|ue  también  el  agua  pasaba  al  momento  al  estado  esferoidal  cualquiera  que 
fuese  la  fuerza  que  hubiese  adquirido  por  la  altura  de  su  caída.  Ha  liecho  caer 
también  por  la  cúpula  del  Panteón  agua  fria  en  una  cápsula  enrojecida : el  agua 
recibida  en  la  cápsula  pasaba  inmediatamente  al  estado  esferoidal. 

Rumford  habia  observado  que  si  se  echa  agua  en  una  cápsula  ennegrecida 
por  su  parte  interior  al  humo  de  la  llama  de  una  bujía,  no  moja  la  superficie 
de  la  cápsula:  el  agua  se  encuentra  en  este  caso  en  estado  esferoidal  y se  ob- 
serva entonces  una  variación  muy  grande  en  la  rapidez  de  la  evaporación.  Dos 
granos  de  agua  puestos  en  una  cápsula  de  plata  cuya  superficie  estaba  muy 
limpia  y brillante  se  evaporaron  en  el  vacío  sobre  el  ácido  sulfúrico  en  siete 
minutos  y quince  segundos:  mientras  que  la  misma  cantidad  de  agua  tardo  en 
evaporarse  completamente  una  hora  tres  minutos  y diez  segundos  estando  la 
cápsula  ennegrecida  al  humo,  aunque  colocada  en  iguales  circunstancias. 


PROCEDIMIENTO  EUDIOMETRICO  PARA  APRECIAR  EN  VOLUMEN  LA  RE- 
LACION DE  LOS  ELEMENTOS  DEL  AIRE. 

En  las  actas  de  las  sesiones  de  la  Acadí.mia,  t.  XXI  p.  S90 , se  llalla  un 
nuevo  método  inventado  por  Mr.  Lassaigne  para  analizar  el  aire.  Se  reduce 
á llenar  un  frasquito  mitad  de  agua  destilada  y mitad  de  una  solución  concen- 
trada de  amoniaco:  á añadir  unas  torneaduras  de  cobre,  y por  medio  del  baño 
hidroneumático  introducir  un  volúmen  dado  del  aire  que  Se  ijuiere  analizar.  Ta- 


8 

pando  bien  el  frascn,  se  saca  del  baño  y se  agita  por  espacio  de  ocho  ó áiez 
minutos.  El  aire  empieza  á tomar  color  azul  cada  vez  mas  intenso : después, 
cuando  todo  su  oxígeno  ha  sido  absorvido,  vuelve  á decolorarse  poco  ápoco  por 
pasar  al  estado  de  amoniuro  de  protoxido  de  cobre , incoloro,  el  amoníuro  de 
deutóxido  azul  que  se  formó  al  principio.  Entonces  setrasvasa  á un  tubo  gra- 
duado el  residuo  gaseoso  y restándole  del  volumen  primitivo,  la  diferencia  es- 
presa  el  del  oxígeno  contenido  en  él. 

Por  este  medio  lia  bailado  siempre  un  esccso  de  dos  ó tres  milésimas  de 
ázoe  sobre  la  proporción  que  dá  el  análisis  por  el  fósforo:  de  modo  que  en  vez; 
de  0,79  que  arroja  ésto , resultan  por  el  nuevo  método  0,7922  de  dicho  gaS' 
en  la  composición  del  aire. 

CONSERVACION  DEL  AGUA. 

Mr.  Pérínet  ba  dado  á conocer  (Journal  de  Chimie  medícale,  tercera  serie, 
t.  II,  p.  301)  un  medio  de  conservar  indefinidamente  el  agua  sin  corromperse. 
Para  esto  mezcla  tres  libras  de  peróxido  de  manganeso  eii  cada  20  arrobas  de 
agua:  abandonada  la  mezcla  por  esiiacio  de  siete  años  en  barricas  que  ba  so- 
metido á diversas  temperaturas  la  lia  encontrado  al  cabo  de  este  tiempo  tan 
clara,  inodora  y de  tan  buena  calidad  como  al  principio. 


K0TICIA8  y DESCUBIHMIENTOS  NUEVOS  RELATIVOS  A OÜIMICA  INORGANICA, 


IIETAI.OIDES  LIBRES  Y eOlIBIM.lBOS. 

NUEVO  PROCEDIMIENTO  PARA  LA  SEPARACION  DEL  OXIGENO.  (Reper- 
torium  für,  die  pharmacic,  t.  XLVÍI,  pág.  69.) 

Mr.  Keller  ha  descubierto  que  hirviendo  300  granos  de  cloruro  de  caí 
de>  comercio  en  cuatro  veces  su  peso  de  agua  producen  cerca  de  lo  pies  cúbi- 
cos de  oxígeno  con  algo  de  cloro. 

Mezclando  100  granos  de  óxido  de  manganeso  con  300  de  cloruro  ba  ob- 
tenido cerca  de  22  pies  cúbicos  de  dicho  gas.  Durante  la  reacción  no  se  ba 
descompuesto  el  peróxido. 

NUEVA  INVESTIGACION  SOBRE  EL  FLUOR  Y LOS  FLUORUROS:  por 
Mr.  Louyet.  (L‘  Instilut,  núm.  673,  pág.  389.) 

Recordando  el  autor  las  diferentes  tentativas  hechas  hasta  el  dia  para 
aislar  el  radical  del  ácido  fluorídrico,  principalmente  porDavy  y M.  M.  C.  Knox 
V Th.  Knox  de  Irlanda,  ha  repetido  sus  esperiencias  valiéndose  de  los  mismos 
aparatos  de  espato  flúor  que  liabian  usado  y le  proporcionaron  aquellos. 

Para  la  mayor  parte  ele  sus  esperimentos  se  ha  valido  de  un  gran  vaso  de 
espato  flúor  guarnecido  esteriormente  con  alambres , por  cuyo  medio  podia 
espolie  le  á una  temperatura  n;iiy  elevada  sin  que  sallase.  La  parte  superior 
de  este  vaso  se  encajaba  exactamente  en  la  abertura  de  una  meseta  de  espato 
flúor  de  manera  que  su  boca  estaba  á nivel  con  el  plano  superior  de  esta.  Los 
recipientes  destinados  á recoger  el  flúor  desarrollado  en  el  vaso  eran  parale- 


líi{ji[jedos  rectángulos  de  unas  4ü  líneas  de  altura  y '20  de  grueso;  su  interior 
vaciado  en  forma  de  cilindro  de  unas  diez  líneas  de  diámetro  le  llenaba,  exac- 
tamente basta  el  fondo  uní  tapón  de  espato  llluor.  En  medio  de  la  cavidad  de 
uno  de  los  recipientes  babia  aberturas  circulares  en  sus  lados  opuestos  contra 
las  cuales  se  babiaii  lijado  por  la  parte  estertor  por  medio  de  cintas  metálicas 
y de  una  pasta  resinosa  , dos  láminas  de  espato  flúor  cristalino  de  modo  míe  se 
pudiese  por  ellas  examinar  el  color  del  gas  contenido  en  el  recipiente.  En  la 
meseta  de  espato  que  cubre  la  vasija  bay  pequeñas  cavidades  en  las  que  se 
colocan  las  sustancias  sobre  que  se  quiere  examinar  la  acción  del  dicbo  gas. 

Dispuesto  asi  el  aparato  so  empiezan  á calentar  lluoruros  anbidros  coloca- 
dos en  el  gran  vaso  lleno  de  cloro  seco;  al  cabo  de  una  media  bora  se  destapa 
y se  coloca  con  prontitud  sobre  suboca  un  recipiente.  El  tapón  de  espato  Iluor 
que  llena  este,  cae  dentro  del  vaso  y es  reemplazado  por  un  volumen  igual  del 
gas  contenido  en  él.  Se  sustituye  el  recipiente  con  otro  y se  continua  sucesi- 
vamente con  los  demas  basta  agotar  el  gas,  cuidando  al  apartar  los  recipientes 
llenos  de  gas  de  irlos  resbalando  sobre  la  meseta  basta  colocarlos  sobre  las  ca- 
vidades que  contienen  las  sustancias  que  se  van  á ensayar ; y mediante  el  re- 
cipiente agugeieado  ó de  paredes  trasparentes  que  liemos  descrito  antes  se 
puede  determinar  el  color  del  gas. 

Mr.  Louyet,  ba  repetido  las  esperiencias  de  MM.  Knox  valiéndose  al  prin- 
cipio como  ellos  del  cloro  seco  para  descomponer  los  lluoruros  y después  del 
yodo  fundido  antes.  Uno  y otro  le  lian  dado  resultados  idénticos  , y con  corta 
(liferencia  iguales  á los  obtenidos  por  MM.  Knox.  De  ellas  lia  deducido  que  el 
flúor  es  un  gas  incoloro , con  olor : que  no  blanquea  los  colores  vegetales:  que 
descompone  el  aguaá  la  temperatura  ordinaria  bajo  la  influencia  de  la  luz:  que 
ataca  muy  débilmente  el  vidrio,  si  es  que  le  ataca,  lo  que  no  está  demostrado: 
que  obra  sobre  casi  todos  los  metales,  mas  no  sobre  el  oro  y el  platino,  sino 
en  estado  naciente,  cuyo  resultado  ba  confirmado  Mr.  Louyet  haciendo  ver  que 
no  tiene  acción  el  ácido  fluonVlrico  sobre  los  óxidos  de  estos  dos  metales. 
admite  en  manera  alguna  la  bipótesis  de  Ampere  respecto  á la  naturaleza  del 
flúor:  es  decir,  que  ba  observado  que  este  cuerpo  presenta  miicba  mayor  analo- 
gia  con  el  oxígeno  y azufre,  cuerpos  anfígenos,  que  con  el  cloro,  bromo  y yodo 
que  son  halógenos. 

El  flúor  parece  tener  una  gran  tendencia  á formar  compuestos  dobles:  asi 
es,  que, mientras  que  él  solo,  ó el  ácido  fluorídrico,  ó una  mezcla  de  este  y el 
azoótico  no  ejercen  acción  sobre  el  platino;  el  fluoruro  de  mercurio  obra  sobre 
él  para  formar  un  fluoruro  doble.  Igualmente,  si  se  hierve  el  ácido  fluorídrico 
concentrado  con  panes  de  plata,  estos  permanecen  intactos,  pero  desaparecen 
ins-tantáneamente  con  solo  añadir  una  pequeña  cantidad  de  disolución  de  fluo- 
ruro de  mercurio. 

Ha  observado  también  Mr.  Louyet  que  siendo  todas  las  sales  lialoidcas  de 
plata  insolubles,  indescomponibles  al  fuego  y anhidras,  el  fluoruro  de  plata  es 
por  el  contrario  delicuescente  en  alto  grado:  se  descompone  completamente 
por  el  calor:  y contiene  en  combinación  agua,  que  solo  llega  á perder  descom- 
poniéndose. Igual  anomalía  sucede  con  ef  fluoruro  de  cálelo  que  es  insoluble, 
al  paso  que  todas  las  sales  lialoideas  de  este  metal  son  delicuescentes. 

Ademas,  si  á una  solución  de  cloruro  de  platino  ó de  oro  se  añade  una 
disolución  de  fluoruro  de  plata,  no  se  obtiene  un  cloruro  de  plata  y un 
fluoruro  del  otro  metal , sino  un  precipitado  de  color,  formado  de  cloruro 
de  piala  y de  óxido  de  oro  ó de  platino  , por  la  descomposición  de  el  agua 
que  cede  su  hidrógeno  al  flúor  y su  oxígeno  al  oro  ó platino.  Esta  mezcla  no 
varia  de  naturaleza  cuando  se  pone  en  digestión  en  el  ácido  fluorídrico  concen- 
trado. Pero  si  el  precipitado  de  cloruro  de  piafa  v de  peróxido  de  oro  se  trata 


10 

por  los  ácidos  clorídrico,  bromídrico  ó yoJídrico,  resulta  un  cloruro,  bromuro 
o yoduro  de  oro,  y el  cloruro  de  piala  se  decolora. 

Mr.  Louyet  estudiando  y analizando  el  Iluoruro  de  plata  ha  visto  que  siem- 
pre contiene  plata  metálica  después  de  fundido,  que  se  descompone  entera- 
mente por  el  calor,  produciendo  vapores  ácidos,  y que  tratado  por  el  carbón, 
da  ácido  carbónico. 

La  análisis  ha  dado  á conocer  que  este  fluoruro  fundido  contiene  constante- 
mente una  proporción  de  agua  de  que  no  se  le  puede  privar  sin  descomponerle: 
y á esta  agua  es  debido  el  ácido  carbónico  que  se  origina  cuando  se  trata 
con  el  carbón,  mientras  su  hidrógeno  se  dirige  sobre  el  flúor  para  formar  ácido 
Iluorídrico.  Cuando  se  echa  una  solución  concentrada  de  cloro  en  una  disolución 
de  fluoruro  de  plata  en  esceso  colocada  en  una  vasija  de  platino , se  precipita 
cloruro  de  plata  pero  no  se  desprende  ningún  gas : si  se  sumerge  en 
el  líquido  pai)cl  de  tornasol , no  se  enrojece , sino  que  á poco  rato  se  que- 
da completamente  blanco.  De  aquí  deduce  Mr.  Louyet,  que  el  Iluoruro  de 
})lata  no  es  un  Iluoridrato  del  óxido  de  este  metal,  pues  en  tal  caso  desalojado 
de  su  combinación  el  ácido  Iluorídrico  por  el  cloro  quedaría  libre  en  el  líqui- 
do y enrojecería  el  papel  de  tornasol.  Podría  objetarse  á esto,  que  no  despren- 
diéndose oxígeno  habría  lugar  á la  formación  ó bien  de  los  ácidos  cloroso  é hi- 
pocloroso  ó bien  del  peróxido  de  hidrógeno , cuerpos  capaces  de  blanquear  el 
tornasol  , aun  supuesta  la  presencia  del  ácido  Iluorídrico.  A lo  que  contesta 
Mr,  Louyet,  que  si  antes  dé  precipitar  la  solución  de  fluoruro  de  plata  por  el 
cloro,  se  añade  un  poco  de  ácido  Iluorídrico  y después  el  cloro',  el  tornasol  se 
enrojece  primero,  y después  blanquea:  de  cuyo  esperimento  deduce  ademas, 
que  el  flúor  debe  existir  combinado  con  el  cloro  en  el  líquido.  Si  se  añade  una 
solución  de  cloro  á otra  de  nitrato  de  plata  en  esceso , el  tornasol  se  enrojece 
primero  y luego  blanquea. 

También  deduce  Mr.  Louyet  de  la  acción  del  protocloruro  de  carbono  so- 
bre el  fluoruro  de  plata  , que  el  flúor  no  se  baila  en  estado  de  ácido  Iluorídrico 
en  los  fluoruros.  En  efecto  , si  por  el  fluoruro  de  plata  fundido  se  hacen  pasar 
vapores  do  protocloruro  de  carbono,  solo  se  obtiene  cloruro  de  plata  y fluoruro 
de  carbono,  cuerpo  descubierto  por  Mr.  G.  Knox.  Ahora  bien,  continúa 
Mr.  Louyet,  no  parece  que  debería  formarse  fluoruro  de  carbono,  si  en  la  sal 
de  plata  existiese  el  flúor  en  estado  de  ácido  fluorídrico:  porque  supuesto  lo  que 
sabemos  de  la  gran  afinidad  del  hidrógeno  con  el  flúor,  no  podemos  admitir 
que  el  carbono  la  sobrepuje  y desbaga  su  combinación. 

Tratando  el  bióxido  de  mercurio  por  un  esceso  de  acido  fluorídrico , se  ob- 
tiene un  líquido  trasparente  que  por  la  evaporación , produce  una  sal  amari- 
llenta en  forma  de  costra  cristalina,  y que  parece  ser  un  billuoruro  de  mercurio 
hidratado:  cuando  se  calienta , deja  desprender  ácido  fluorídrico,  y se  forma 
un  compuesto  que,  después  de  calentado  fuertemente , contiene  óxido  y fluo- 
ruro de  mercurio. 

Mr.  Louyet  ha  observado  que  por  la  acción  del  azufre  sobre  el  fluoruro  de 
plata,  resulta  un  compuesto  que  sin  variar  de  peso,  adquiere  nuevas  propie- 
dades: y es  plica  este  fenómeno  admitiendo  el  desprendimiento  de  flúor  ya  li-- 
bre , ya  en  estado  de  fluoruro  de  azufre:  pero  entonces  ni  el  flúor  ni  el  fluoruro 
de  azufre  atacarían  el  vidrio,  puesto  que  estando  cubierto  el  vaso  de  platino  en 
que  se  bizo  el  esperimento  con  un  vidrio,  no  padeció  este  la  menor  lesión. 

En  el  tomo  X.\IIÍ,  p.  1118  de  las  actas  de  la  Academia  de  ciencias,  se  ban 
publicado  nuevas  indagaciones  sobre  el  flúor  por  el  mismo  Mr.  Louyet , y en 
ellas  reconoce  que  se  halla  mezclado  con  algo  de  gas  nitroso  el  flúor  que  había 
considerado  como  puro,  obtenido  de  otros  esperimentos. 

En  el  mismo  tomo  p.  10G7,  se  hallan  las  invesíigációnbs  de  MM.  Quefy 
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Colín  que  creían  haber  obtenido  el  lluor  aislado;  pero  que  después  le  lian  ba- 
ilado, lo  mismo  que  ios  académicos  encargados  de  reconocerle  , mezclado  con 
mas  ó menos  ácido  nitroso,  cuya  existencia  podría  atribuirse  al  ácido  nítrico 
que  acaso  contendría  el  sulfúrico  empleado  en  la  operación. 

Aconsejado  por  Mr.  Dumas,  según  aparece  en  la  p.  43í  del  tomo  XXIV  do 
dichas  actas,  Mr.  Louyet  hizo  pasar  el  ácido  Iluorídrico  que  se  balda  tenido 
basta  entonces  como  anhidro,  por  el  fosfórico  anhidro:  el  tubo  de  platino  en 
(¡uo  se  hallaba  éste,  no  tardó  en  calentarse  sobremanera  por  efecto  de  la  com- 
binación del  agua  con  el  ácido,  y dejo  desprender  un  gas  fumante  que  no  so 
liquidaba  á — 12.®  y que  era  el  gas  Iluorídrico  anhidro  , en  cuyo  estado  ataca 
muy  ligeramente  el  vidrio  seco. 

Mr.  Louyet,  ha  descompuesto  el  fluoruro  de  calcio,  por  el  ácido  clorídrico 
seco,  siguiendo  el  ejemplo  de  Mr.  Kublmann,  y ha  obtenido  una  mezcla  de  los 
ácidos  Iluorídrico  y clorídrico,  no  permitiendo  el  gran  esceso  de  este  la  prepara- 
ción del  primero,  puro,  por  este  procedimiento. 

XLEVO  METODO  DE  FABRICACION  DEL  CLORO. 

En  la  Chemical  Gacetle,  1843,  n.°  72,  p.  439  so  lee  un  nuevo  procedimien- 
to para  la  fabricación  del  cloro',  reducido  á hacer  pasar  una  corriente  de  ácido 
clorídrico  y aire  por  piedra  pómez  enrogecida  al  fuego.  El  oxígeno  del  aire  se 
apodera  del  hidrógeno  del  ácido  para  formar  agua  y el  cloro  queda  libre.  El 
ácido  debe  desecarse  atravesando  por  entre  pedazos  de  ladrillos  impregnados 
de  ácido  sulfúrico.  El  ácido  clorídrico  escedente  queda  en  frascos  llenos  de 
agua  y el  cloro  puede  emplearse  en  seguida  en  todos  los  usos  industriales. 

OBSERVACIONES  SOBRE  EL  ACIDO  CLORICO  Y LOS  CLORATOS.  {Vliilo- 
sophical  Magazine  3.®  serie,  vol.  XXXI,  p.  olO) 

Mr.  Lewis  Thompson  emplea  para  preparar  el  ácido  dórico  y los  cloratos 
una  disolución  hirviendo  y saturada  de  clorato  de  potasa  que  descompone  con 
otra  de  bi-lartrato  de  amoniaco  también  hirviendo  y saturada:  el  bi-tartrato 
de  potasa  cristaliza  por  el  enfriamiento.  El  líquido  decantado  se  mezcla  con  su 
volúmen  de  alcool,  después  se  filtra  y se  pone  á hervir  en  un  matraz  con  un 
esceso  de  carbonato  de  barita  recientemente  precipitado  basta  desalojar  com- 
pletamente el  amoniaco;  se  filtra  y se  evapora  para  que  cristalice.  En  seguida 
se  trata  el  clorato  de  barita  resultante  por  la  cantidad  suficiente  de  ácido  sulfú- 
rico; la  descomposición  se  efectúa  enfrio  con  lentitud:  y por  último  el  ácido 
dórico  se  concentra  á una  temperatura  muy  suave. 

Los  cloratos  se  preparan  mediante  la  doble  descomposición  por  el  clorato 
de  barita. 

f 

SOBRE  UNA  IMPURIDAD  OBSERVADA  EN  EL  BROMO.  {Annalen  eler  Vhysik 

und  chemie  t.  LXXl  p.  297) 

Rectificando  el  bromo  Mr.  Poselger  ha  observado  que  á medida  que  avanza- 
ba la  destilación  aumentaba  el  punto  de  ebulición:  y cuando  la  temperatura 
llegó  á 120.®  el  líquido  había  perdido  casi  enteramente  el  color. 

Este  cuerpo  es  un  bromuro  do  carbono;  tratado  por  la  potasa  se  descolora 
enteramente  y se  separa  en  forma  do  un  aceite:  su  densidad  es  2,430;  su 
punto  de  ebulición  permanece  constante  en  los  120.®:  tiene  un  olor  muv  agra- 
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dable,  que  pierde  cuando  está  espueslo  al  aire,  ó si  se  calienta  ligeramente,  ad- 
quiriendo un  color  amarillento.  Esta  descomposición  no  es  muy  radical,  porque 
basta  agitar  este  bromuro  con  un  poco  de  agua  alcalina  para  obtenerle  puro. 

Ni  el  ácido  sulfúrico,  ni  el  nítrico  le  descomponen  sensiblemente.  La  potasa 
solo  ejerce  acción  sobre  él  cuando  está  fundida,  dando  lugar  entonces  á carbo- 
nato de  potasa  y bromuro  de  potasio. 

Este  cuerpo  es  incombustible,  tiñe  ligeramente  de  verde  la  llama  del 
alcool:  es  poco  soluble  en  agua,  sin  embargo  que  le  comunica  su  o'or  y sabor: 
el  alcool , el  eter  y el  bromo  le  disuelven  en  todas  proporciones;  mancha  ins- 
tantáneamente de  grasa  el  papel:  es  líquido  á — 25.“  parece  cuerpo  diferente  del 
bromuro  de  carbono  que  ha  descrito  aunque  no  analizado  Serúllas. 

El  autor  ha  encontrado  este  bromuro  en  muchas  clases  de  bromo  del  co- 
mercio, llegando  alguna  de  ellas  á tener  de  C á 8 por  100. 

Creyendo  Mr.  Poselger  que  este  cuerpo  debe  su  origen  á la  acción  del  bro- 
mo sobre  el  eter  que  se  emplea  en  su  preparación  , ha  hecho  algunos  esperi- 
mentos  de  los  que  resulta,  que  el  hromo  y el  eter  por  sí  solos  noproducen  casi 
nada  de  este  compuesto:  que  se  forma  en  ahundancia  al  contacto  del  cloro  con 
la  mezcla:  y que  su  formación  es  aun  mas  considerahle  si  se  emplea  el  alcool. 

El  producto  obtenido  de  esta  manera  contiene  á veces  hasta  un  15  por  100 
de  cloro  sin  que  sus  propiedades  esteriores  varíen  por  ello. 


MODO  MAS  VENTAJOSO  PARA  ESTRAER  EL  YODO  DE  LAS  DISOLUCIONES 

MUY  DILUIDAS. 

Mr.  Persoz  ha  dado  á conocer  en  el  iournal  de  Pharmacie  et  de  Chemie  t. 
XII  p.  105  este,  método  que  consiste  en  hacer  pasar  una  corriente  de  gas  sul- 
furoso por  la  disolución  yodada  hasta  que  se  deje  sentir  un  ligero  olor:  entonces 
se  añaden  tres  partes  de  sulfato  de  cobre  y otras  tres  de  bi-sullito  de  sosa  para 
cada  una  del  yoduro  que  se  supone  existir  en  el  líquido:  se  abandona  en  segui- 
da este  á sí  mismo,  y el  precipitado  que  se  forma  y que  se  reúne  con  mas  ra- 
pidez mediante  la  ebulición  se  recoge , se  lava  , se  seca  y se  calcina  mezclán- 
dole con  dos  equivalentes  de  bi-oxido  de  manganeso. 

También  se  puede  estraer  el  yodo  de  los  baños  yodurados  añadiéndoles  un 
esceso  de  acelato  de  plomo  básico,  lavando  el  precipitado  resultante  y hacién- 
dole hervir  con  sulfato  ó carbonato  de  potasa  hasta  que  el  color  amarillo  del 
precipitado  pase  al  blanco:  las  aguas  maures  evaporadas  hasta  la  sequedad,  dan 
yoduro  de  potasio  puro  tratando  el  residuo  por  el  alcool.  {Archiv.  der  Phar- 
macie. t.  XCIX  p.  55. 

Mr.  Meyor  ha  encontrado  yoduro  de  cianógeno  en  el  yodo  formado  según  él 
por  la  acción  del  acido  sulfúrico  sobre  el  cianuro  de  patasio  de  las  aguas  ma- 
dres {Obra  citada.  T.  CI  p.  29.) 

NUEVO  PROCEDIMIENTO  PARA  DESCUBRIR  EL  YODO  Y EL  BROMO , por 

Reinoso. 

Se  toma  un  tubito  cerrado  por  una  estremidad  y se  introduce  en  él  un  pe- 
dacito  de  bióxido  de  bario:  se  añade  agua  destilada,  ácido  colídricopuroy  en- 
grudo de  almidón,  y cuando  suban  algunas  burbujas  á la  superficie  se  echa  el 
yoduro  ó líquido  en  que  se  sospecha  la  existencia : al  momento  toma  el  todo 
color  de  rosa  con  viso  azulado  si  el  yodo  está  en  pequeña  cantidad,  y azul  os- 
curo si  esta  es  algo  considerable. 
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Cuando  los  yoduros  eslúii  mezclados  con  súlfuros,  sulfilos,  ó liiposulíilos,  se 
debe  advertir,  que  como  por  la  acción  del  ácido  clorídrico  sobre  los  súlfuros  se 
produce  hidrógeno  sulfurado  que  se  descompone  por  el  agua  oxigenada;  y loslii- 
posuKitos  y sulíitos  pasan  á sulfates  absorviendo  el  oxigeno,  se  necesita  mayor 
cantidad  de  agua  oxigenada  para  que  se  produzca  el  fenómeno.  Los  cloruros  en 
nada  alteran  el  procedimiento. 

Este  método  descubre  perfectamente  el  yodo  no  solo  en  las  cenizas  de  las 
esponjas,  sino  hasta  en  la  orina  de  un  enfermo  que  tome  dos  granos  de  yoduro 
de  mercurio  por  mañana  y tarde.  Una  gota  de  una  disolución  de  lili  de  grano 
de  yoduro  de  potasio  en  dos  libras  de  agua  produce  al  caer  en  el  tubo  un  color 
azul  bien  pronunciado  en  la  superficie  del  liquido : color  que  desaparece  por  la 
agitación  pasando  al  de  rosa,  y que  vuelve  á presentarse  sise  añade  otra  gota  de 
disolución:  de  modo  que  por  este  medióse  llega  á descubrir  i de  yoduro  de 
potasio.  ^ 100,000 

Para  descubrir  el  bromo  se  sigue  el  mismo  procedimiento,  solo  que  en  vez 
del  engrudo  de  almidón  se  pone  eter:  por  medio  de  la  agitación  se  disuelve  el 
bromo  en  el  eter  tiñendole  de  color  amarillo  mas  ó menos  intenso  según  la  can- 
tidad de  bromo.  También  se  puede  emplear  simplemente  el  almidón  en  lugar 
de  su  engrudo  y del  eter,  y entonces  se  obtiene  un  precipitado  amarillo  rojizo 
ín  todo  el  tubo  de  bromuro  de  almidón. 

El  eter  no  destruye  la  combinación  del  bromo  con  el  almidón , pero  si  á la 
inversa.  {Anuales  de  Chimie  et  de  Physique,  3."  serie,  t.  X.XVI,  p.  283.) 


PREPARACION  DEL  ACIDO  YODICO  LIBRE  Y COMBINADO. 

Mr.  E.  Millón  en  una  memoria  publicada  en  el  tomo  IX  3.“  Serie  p.  400  de 
los  Estrados  de  los  anales  de  química  y física,  propone  el  siguiente  método  de 
preparar  el  ácido  yodico. 

Se  pone  en  un  matraz  de  suficiente  capacidad. 

Yodo 80  partes. 

Clorato  de  potasa 73 

Acido  nítrico i 

Agua 400 

Se  hace  her\nr,  y cuando  empieza  á desprenderse  el  cloro  en  abundancia , se 

aparta  del  fuego.  De  la  reacción  efectuada  entre  estos  diferentes  cuerpos  resul- 
ta la  completa  oxidación  del  yodo  convertido  en  ácido  yódico.  Por  separado  se 
disuelven  90  partes  de  nitrato  de  barita,  que  se  añaden  á la  mezcla  , cuando  lia 
desaparecido  el  yodo  (bastan  pocos  instantes  para  hacer  desaparecer  1 libra). 
Bien  pronto  se  forma  un  abundante  depósito  de  yodato  de  barita  , que  se  lava 
dos  ó tres  veces  por  decantación. 

El  yodato  de  barita  lavado  se  pone  á hervir  con  40  partes  de  ácido  sulfúrico 
diluido  en  130  de  agua,  y al  cabo  de  media  hora  se  filtra,  se  evapora  y el  áci- 
do cristaliza  por  el  enfriamiento.  Estos  cristales  retienen  pequeñas  cantidades 
de  ácido  sullúrico  debido  al  pequeño  esceso  que  se  ha  empleado  con  relación 
al  equivalente  del  yodato  de  barita  para  evitar  que  quede  sin  descomponer  una 
parte  de  esta  sal.  Si  mediante  la  adición  de  una  gota  de  ácido  sulfuroso  diese 
aun  algo  de  yodo  el  sulfato  de  barita  formado,  debería  hervirse  de  nuevo  con  un 
ligero  esceso  de  ácido  sulfúrico. 

Para  obtener  perfectamente  puro  el  ácido  yodico  se  deben  hervir  cristales 
con  un  poco  de  yodato  de  barita  que  debe  reservarse  ni  intento : pero  según 


l'l. 

(lufi  osle  yodato  so  liaoLlenido  nicdianle  el  nitrato  ó el  cloruro  barí  tico , resulta 
el  ácido  yodico  mezclado  con  algo  del  nítrico  ó del  clorídrico.  Entonces  es 
preciso  evaporarle  basta  la  sequedad,  pulverizarle  y calentarle  durante  algunas 
horas  mientras  esparce  vapores  blancos,  teniendo  cuidado  de  evitar  su  descom- 
posición. En  seguida  se  redisuelve  y se  concentra  de  nuevo. 

El  ácido  yodico  purificado  de  esta  manera  no  crisializa,  sino  que  se  pre- 
senta en  costras  cristalinas  en  vez  de  los  cristales  bien  pronunciados  y volumi- 
nosos que  puede  Ibrinar  en  medio  de  un  líquido  acidulado  por  un  ácido  mine- 
ral: de  modo  que  esto  cuerpo  es  de  aquellos  en  que  la  pureza  conlraría  la  cris- 
talización en  vez  de  lávorecerla  como  ya  lo  habla  observado  Seríelas. 

Mr.  Millón  se  ocupa  en  seguida  de  los  diversos  estados  de  hidratacion  en 
que  puede  presentarse  el  ácido  yódico,  cuyas  diferencias  pueden  reasumirse  de 
el  modo  siguiente. 

1. "  IÜ,ij  lio  ó bien  .310,'t  .3110,  soluble  en  todas  proporciones  en  el  agua, 
soluble  en  el  alcool,  y que  pierde  dos  tercios  del  equivalente  de  agua  á una 
temperatura  de -h  130“  y también  á la  de  +30“  ó 40“  continuada  por  largo 
tiempo  en  medio  de  una  atmósfera  seca. 

2. “  10,3  i|3  no  ó bien  310,3  no,  soluble  en  agua  que  le  transforma  inme- 
diatamente en  el  anterior,  pero  insoluble  en  el  alcool , y que  se  produce  ya 
por  la  acción  de  un  calor  conveniente , ya  por  la  combinada  del  alcool  y ácido 
sulfúrico,  sobre  las  otras  dos  formas  del  ácido  yódico,  ya  también  porcia  del 
alcool  absoluto  sóbrela  primera  ó sea  10,3  nO. 

3. “  103  ó sea  3103  que  proviene  de  los  dos  ácidos  anteriores  calentandos  á 
170“  ó mas,  y que  se  transforma  por  la  acción  del  agua  ó del  alcool  de  3o." 
(Baumé)  en  ácido  hidratado  10,3110. 

Yodato  de  potasa—Yodato  neutro — El  yodato  neutro  se  obtiene  muy  puro 
saturando  en  frió  el  ácido  yódico  por  la  potasa  ó en  caliente  por  el  carbonato. 
Tanto  las  primeras  como  las  últimas  cristalizaciones  ofrecen  la  misma  com- 
posición. Hecho  el  análisis  privándole  del  oxígeno,  queda  efectivamente  un  yo- 
duro de  potasio  perfectamente  neutro:  el  cálculo  dá  22,48  de  oxígeno  suponien- 
do 10,3  KO.  Es  anhidro. 

Yodato  de  plata. — Esta  sal  se  ha  formado  precipitando  nitrato'deplata  ya  por 
el  ácido  yódico  ya  por  el  yodato  de  potasa.  Es  blanca  á no  ser  que  se  csponga 
á una  luz  muy  viva:  retiene  con  fuerza  algunas  milésimas  de  agua  de  interpo- 
sición, de  la  que  no  se  le  puede  privar  sino  esponiéndola  por  largo  tiempo  á 
una  temperatura  de  +200"  y dc|ándola  enfriar  después  sobre  ácido  sulfúrico 
cubierta  con  una  campana.  SÍi  oxigeno  está  representado  por  10,99,  suponiendo 
10,3  AgO. 

Biyodato  de  potasa. — Esta  sal  descubierta  por  Serúllas,  que  no  ha  de-' 
terminado  su  estado  de  hidratacion,  se  obtiene  neutralizando  la  potasa  con  una 
disolución  de  ácido  yódico,  y añadiendo  después  otra  cantidad  clel  mismo  áci- 
do igual  á la  empleada  para  la  saturación  de  la  potasa.  Todos  los  cristales  que  se 
van  recojiendo  de  las  sucesivas  cristalizaciones  tienen  la  misma  composición. 

Esta  sal  contiene  1 equivalente  de  agua  que  no  abandona  sinoá+130"  y de 
que  se  le  priva  completamente  á+150".  Esta  representada  por  10,3  K0+10,3 
Hü.  Reducida  á yoduro  ha  dado  un  resultado  igual. 

Tri-yodato  de  potasa. — Serúllas  ha  descrito  también  esta  sal  que  se  prepara 
como  el  bi-yodato,  añadiéndole  un  equivalente  mas  de  ácido;  sin  que  se  altere  su 
constitución  por  un  esceso  de  este.  La  pérdida  total  de  agua  que  esperiraenta 
conduce  á esta  fórmula  IO,3KO+2lO,3HO. 

Mr.  Millón  ha  tratado  de  producir  el  yodato  de  potasa  con  esceso  de  base  y 
cristalizable  que  ha  indicado  Mr.  Gay-Lussac,  pero  no  ha  podido  conseguirlo. 
Líi  mezcla  de  un  equivalente  de  ácido  yódico  y dos  de  potasa  da  una  sal  que 
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por  la  acción  dol  calórico  pierde  12,21  por  100  de  oxígeno,  lo  que  equivale  al 
jodalo  neutro  que  pierde  22,4<S. 

Empleando  la  potasa  cu  gran  esceso,  taiubien  se  separa  yodalo  neutro. 

Yodato  de  cal.  Tratando  el  cloruro  ó el  nitrato  calcico  por  el  ácido  yódico 
se  precipita  poco  á «poco  esta  sal  en  infinidad  de  cristalitos  muy  brillantes, 
bastante  solubles  para  mantenerse  disueltos  en  el  líquido  liiryiendo. 

Esta  sal  es  hidratada:  sus  cristales  retienen  una  corta  cantidad  de  agua  de 
interposición  cuando  se  los  poneá  secar  entre  papeles  de  estraza:  son  esllores- 
centes  en  una  atmósfera  seca,  si  bieiipicrden  con  mucha  lentitud  su  agua  á la  tem- 
peratura ordinaria,  efectuándolo  mássensiblemcnte  á -t-  00,"  y con  rapidez  á 
100";  pero  reteniendo  una  pequeña  fracción  que  solo  desaparece  enteramente, 
aunque  muy  poco  á poco,  á -i-  190°. 

De  repelidas  análisis  resulta  que  su  fórmula  es  10,5  CaO:  que  cristaliza 
en  una  solución  neutra  ó se  precipita  de  una  ácida  , siempre  en  estado  neu- 
tro, con  6 equivalentes  de  agua,  10,3  CaO-i-OHO  : y que  conserva  un  equiva- 
lente de  agua  hasta  -i-190,"  representándose  por  IO,'3  CaO,  HO. 

Yodato  de  barita.  Esta  sal  solo  puede  obtenerse  en  estado  de  pureza  hir- 
viendo un  gran  esceso  de  ácido  yódico  con  barita  cáustica:  el  yodato  precipita- 
do en  forma  de  polvo  blanco,  de  aspecto  cristalino  si  se  mira  con  microscopio; 
se  lava  con  agua  caliente  hasta  que  esta  no  salga  ácida,  y se  seca.  Contiene  en 
este  estado  agua  que  pierde  á -i-130."  Su  formula  es  103,  BaO,  110. 

Sino  se  ha  empleado  el  ácido  yódico  en  bastante  esceso  durante  la  ebuli- 
ción, el  precipitado  retiene  con  tenacidad  de  1 y medio  á 2 por  100  de  barita 
que  no  tarda  en  pasar  al  estado  de  carbonato  del  que  no  se  le  puede  privar  por 
los  ácidos.  Una  retención  igual  de  nitrato  ó de  cloruro  barítico  se  observa 
cuando  se  prepara  este  yodato  tratando  cualquiera  de  estas  sales  con  el  áci- 
do yódico  aunque  sea  en  esceso.  No  basta  hervir  la  mezcla  ni  lavar  el  yodato 
precipitado  con  agua  caliente  infinitas  veces  hasta  que  por  efecto  de  su  diso- 
lución insensible  se  haya  reducido  á la  cuarta  parte  de  su  volumen,  pues  que 
en  esta  cuarta  parte  permanece  el  nitrato  ó cloruro  arrastrado  en  la  combina- 
ción. Mr.  Millón  encuentra  en  este  nitrato  ó cloruro  el  origen  del  ácido  nítrico 
ó clorídrico  que  se  observa  en  el  ácido  yódico  obtenido  del  yodato  barítico. 

Yodato  de  estronciana.  No  ofrece  particularidad  notable:  se  obtiene  muy 
puro  precipitando  las  sales  solubles  de  estronciana  por  el  ácido  yódico. 

Contiene  un  equivalente  de  agua  que  abandona  pasados  -i-lOb."  su  fórmula 
es  IO,5STO,HO. 

Yodato  de  sosa.  Se  prepara  como  el  yodato  neutro  de  potasa:  es  el  mas 
soluble  de  los  yodafos.  Desde  q“  hasta  -+-40"  puede  contener  agua  en  una  pro- 
porción que  varia  desde  43  hasta  8 por  100  entre  cuyos  dos  estremos  hay  un 
gran  número  de  hidratos  intermedios. 

La  sal  que  se  depone  de  una  solución  hirviendo,  ó á -f-70°  es  anhidra. 

Todos  los  hidratos  de  esta  sal  pierden  en  presencia  del  ácido  sulfúrico  su 
agua,  hasta  quedar  reducida  esta  al  8 por  100  que  corresponde  á 2 equivalentes. 

Poniendo  á cristalizar  el  yodato  de  sosa  á -i-lO",  y sosteniendo  las  aguas 
madres  á 0",  se  obtiene  una  cristalización  abundante  : los  cristales  colocados 
sobre  papel  de  estraza  debajo  de  una  campana  húmeda  que  entre  por  su  parle 
inferior  enagua  á o“  lian  producido  al  poco  rato: 

1. "  esperiencia 42,15  por  100  de  agua 

2. "  id 42,07. 

3. “  id 40,62. 

El  cálculo  da  42,15  suponiendo  10,3  NaO-4-16IIO. 

Si  se  pone  á cristalizar  la  sal  desde  -+-20."  en  adelante,  varía  su  grado  de 
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liidratacion  enrazon  de  su  concentración  y de  la  rapidez  con  queso  depositan 
los  cristales.  Los  primeros  queso  forman  sueleji  ser  por  lo  común  octaedros 
muy  voluminosos  que  constituyen  un  yodato  con  6 equivalentes  de  agua.  Pero 
la  misma  solución,  después  de  separados  los  cristales  anteriores,  produce  otros 
aciculares  en  los  que  solo  se  hallan  4 equivalentes.  Y por  último  llegan  á lor- 
rnarse  en  la  misma  copos  cristalinos  muy  distintos  de  los  cristales  anteriores, 
que  solo  retienen  un  8 por  100  de  agua. 

Si  estas  diferentes  sales  tienen  diverso  grado  de  solubilidad,  como  es  de 
presumir,  la  del  yodato  de  sosa  deberá  representarse  desde  0 á -h40  por  una 
linea  muy  llexuosa. 

Es  de  notar  que  el  yodato  de  sosa  presenta,  en  el  mas  alto  grado,  la  hidrata- 
cion  particular  que  corresponde  á un  gran  número  de  sales  de  sosa,  parecien- 
do esceder  á las  demas  en  la  variedad  y movilidad  de  este  carácter. 

Mr.  Millón  no  ha  sido  mas  feliz  en  la  preparación  del  yodato  básico  de  sosa 
indicado  por  Mr.  Gay-Lussac  que  en  la  del  de  potasa. 

Un  yodato  de  sosa  cristalizado  en  presencia  de  un  esceso  de  sosa  ha  produci- 
do los  mismos  números  , después  de  su  conversión  en  sulfato , que  el  yodato 
neutro.  Este  yodato  deshidratado  previamente  ha  dado  8,90  de  agua:  era  por 
consiguiente  un  yodato  neutro  con  dos  equivalentes  de  agua. 

Yodato  de  magnesia.  El  ácido  yódico  no  precipita  la  solución  concentrada 
de  las  sales  de  magnesia.  Tratando  la  magnesia  calcinada  ó bien  la  carbonatada 
por  el  ácido  yódico,  se  obtiene  una  disolución  que  por  su  concentración  y en- 
iriamiento,  produce  una  abundante  cristalización  de  yodato  de  magnesia. 

Esta  sal  no  puede  ser  ni  ácida  ni  alcalina:  contiene  agua  que  no  pierde  en 
presencia  del  ácido  sulfúrico,  pero  sí  mediante  un  calor  conveniente.  El  yodato 
de  magnesia  es  una  sal  neutra  cuya  fórmula  es  103,  MgO,  4 HO;  pero  los  4 
equivalentes  de  agua  no  se  separan  al  mismo  tiempo  , perdiendo  casi  su  totali- 
dad de  fOO  á f50°  y conservando  una  fracción  muy  débil  que  no  desaparece 
sino  á 210. 

^í^i  Yodatos  de  cobre.  Las  dificultades  de  toda  especie  encontradas  en  el  aná- 
lisis del  yodato  de  cobre  en  sus  numerosas  formas , esnlican  la  razón  de  que 
Mr.  Graham  con  motivo  de  los  oxalatos  del  mismo  metal  dijese  que  habiéndolos 
examinado  particularmente , le  ofrecieron  tantas  anomalías  que  no  pudo  sacar 
ninguna  consecuencia.  Son  compuestos  verdaderamente  proteiformes,  pero  que 
manifiestan  en  su  mas  alto  grado  los  recursos  de  la  química  mineral  para  llegar, 
lo  mismo  que  la  química  orgánica , á una  inmensa  variedad  de  resultados  em- 
pleando los  mismos  elementos. 

Primera  forma  del  yodato  de  cobre.  Echando  ácido  yódico  en  una  solución 
de  nitrato  ó sulfato  de  cobre , se  produce  un  preci[)itado  blanco-azulado  muy 
voluminoso  que  se  redisuelve  con  mucha  facilidad  agitando  el  líquido  ó añadién- 
dole una  gran  cantidad  de  agua.  Pero  si  se  le  deja  en  reposo  pr.-  un  rato  ó se 
calienta  el  líquido,  este  precipitado  se  vuelve  compacto,  granujiento  , toma  un 
color  mas  oscuro  y se  hace  del  todo  insoluble.  El  líquido  del  que  se  ha  sacado 
el  primer  precipitado,  tampoco  tarda  en  enturbiarse  y depositar  un  yodato  gra- 
nujienlo  é insoluble. 

Si  se  comprime  rápidamente  entre  papeles  de  estraza  el  precipitado  soluble, 
conserva  por  algún  tiempo  su  primer  aspecto,  pero  bien  pronto  toma  diferente 
color,  poniéndose  duro  y granujiento;  y si  se  deja  sobre  el  papel  de  estraza  se 
humedece  considerablemente,  aun  cuando  se  haya  comprimido  bien  antes,  y se 
hace  enteramente  insoluble. 

El  yodato  de  cobre  soluble,  cuya  existencia  es  tan  efímera,  es  sin  duda  un 
yodato  mas  hidratado  que  el  que  le  sucede , el  cual  se  puede  lavar,  desecar  y 
analizar  fácilmente. 
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Mr.  Millón  ha  traUiclo  de  buscar  un  óxido  correspondiente  ú este  yodato  y 
lia  visto  que  el  óxido  do  cobre  precipitado  por  la  potasa  á la  temperatura  de 
hielo , al  derretirse  y lavado  en  seguida  con  agua  mantenida  constantemente 
ú 0“  so  disolvía,  peiicctamente  en  el  ácido  yódico  á una  temperatura  baja; 
pero  la  disolución  se  enturbia  bien  pronto,  con  especialidad  si  adquiere  la  tem- 
peratura circundante,  empezando  á depositar  desde  luego  yodato  insolnble. 

Segunda  forma  del  yodato  de  cobre.  Echando  nitrato  ó sulfato  de  cobre 
en  el  ácido  yódico,  se  obtiene  casi  instantáneamente  la  modificación  insolubie 
que  es  de  un  color  azul  claro  en  su  estado  de  pureza;  pero  si  el  cobre  contiene 
liierro,  es  verde. 

Este  yodato  se  puede  obtener  puro  tratando  per  una  solución  de  ácido  yódi- 
co en  esceso  el  carbonato  de  cobre  ó su  óxido  recientemente  preparado  y ob- 
tenido á la  temperatura  de  13.°  á 20.°  También  sale  puro  si  se  echa  jiitrato  ó 
sulfato  de  cobre  en  el  ácido  yódico:  pero  si  se  opera  á la  inversa  , el  yodato 
retiene  en  interposición  con  bastante  fuerza  sulfato  ó nitrato  de  cobre.  El  yoda- 
to de  cobre  preparado  de  esta  manera,  contiene  1 equivalente  de  agua  (jue  no 
se  separa  sino  á 240.°  Su  fórmula  es  103,Cu0,H0. 

Tercera  forma  del  yodato  de  cobre.  Cuando  el  óxido  de  cobre  preparado  á 
la  temperatura  de  13  á 20.°  se  ha  sometido  á lociones  muy  prolongadas:  cuan- 
<lo  han  pasado  quince  ó veinte  horas  desde  su  preparación:  ó por  último,  cuan- 
do se  ha  tenido  durante  algún  tiempo  hirviendo  con  el  agua  y se  ha  vuelto 
enteramente  negro;  el  ácido  yódico  le  transforma  en  un  polvo  gris  aceitunado. 
Este  color  que  no  desaparece  aunque  se  hierva  por  muclias  horas , podia  acaso 
atribuirse  al  óxido  interpuesto  que  resiste  la  acción  del  ácido  yódico;  mas  no  es 
así,  puesto  que  desde  el  primer  contacto  el  óxido  se  ha  apoderado  de  la  can- 
tidad de  ácido  con  que  debe  combinarse  formando  un  yodato  de  una  constitu- 
ción particular. 

Este  yodato  pierde  su  agua  á una  temperatura  algo  mas  elevada  que  lo  efec- 
túa el  anterior,  pues  de  los  ensayos  comparativos  resulta  que  necesita  para 
ello  270.°  á 280.°,  esto  es,  40."  mas  que  aquel.  El  cálculo  da  2,83  de  agua 
para  2p3  combinados  con  105, CuO. 

Cuarta  forma  del  yodato  de  cobre.  Esponiendo  por  algunos  instantes  e! 
óxido  de  cobre  calentado  por  espacio  de  muchas  horas  hasta  el  rojo,  al  contacto 
de  una  solución  de  ácido  yódico,  no  se  le  ve  variar  de  aspecto;  pero  si  se  vierte 
todo  sobre  un  fdtro  y se  lava  hasta  que  las  aguas  de  locion  no  salgan  ácidas, 
resulta  un  polvo  negro  que  puede  perder  70  por  100  de  su  ¡leso  de  yodo  y de 
oxígeno.  En  una  palabra,  baslan  algunos  instantes  de  contacto  para  convertir 
el  óxido  de  cobre  en  yodato  sin  que  fenómeno  alguno  físico  apreciable  nos  haya 
indicado  la  reacción.  Este  yodato  negro  se  distingue  de  los  tres  primeros  por 
su  constitución,  pierde  su  agua  á 270.°  ó 280.°,  si  bien  contiene  menos  que  los 
otros. 

Si  se  hirviese  por  algunos  instantes  el  yodato  negro,  se  convertiría  en  yoda- 
to gris  de  la  tercera  forma  105,  3Cu0-i-2105,  HO.  La  cantidad  de  agua  que 
pierde  el  yodato  de  cobre  negro  y la  proporción  do  ó.\ido  que  contiene,  obligan 
a admitir  una  cantidad  relativa  de  óxido,  doble  de  la  que  encierra  la  sal  ante- 
rior; de  modo  que  su  fórmula  será  105,  CCu0+2105,H0. 

\odato  de  amoniaco  neutro.  Su  existencia  es  muy  efímera,  está  perdiendo 
continuamente  amoniaco  cuya  pérdida  no  ])ermite  apreciarle  verdaderamente. 
Los  yodatos  ácidos  de  la  misma  base,  fulminan  con  violencia  á -+-170.°  sin  ha- 
ber perdido  antes  ninguna  cantidad  de  su  agua. 

\odato  de  hierro.  Mr.  Millón  no  entra  en  detalles  sobro  esta  sal,  única- 
mente dice  que  se  descompone  á la  temperatura  ordinaria  peroxidándose. 
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PREPARACION  DEL  FLORERO  DE  YODO  Y DEL  DE  BROMO. 

En  el  tomo  XXV  de  la  tercera  serie  del  Philosophical  Magazine  A la  pági- 
na 1)20,  liallamos  el  siguiente  proccdiinienlo  descrito  por  Mr.  Leeson.  En  un 
frasco  de  plomo  provisto  de  su  tubo  para  conducir  gases  se  ponen  3 parles  de 
espato  Iluor,  1 de  peró.xido  de  manganeso  y G de  ácido  sulfúrico.  El  gas  que  se 
produce  por  la  reacción  de  estos  cuerpos  pasa  por  el  tubo  á otro  frasco  que 
contenga  yodo  en  suspensión  en  agua:  el  yodo  se  disuelve  enteramente  , depo- 
sitándose "á  poco  rato  el  Iluoruro  que  se  forma  eii  escamas  cristalinas  entera- 
mente semejantes  al  yoduro  de  plomo.  Sin  embargo,  Mr.  Leeson  asegura  no 
haber  podido  descubrir  el  menor  indicio  de  plomo  en  este  producto. 

El  fluoruro  de  bromo  se  prepara  de  la  misma  manera,  pero  por  su  estrema- 
da  solubilidad  no  se  precipita  en  cristales. 

SOBRE  EL  COLOR  DEL  AZUFRE  PRECIPITADO. 

Mr.  Otto  lia  averiguado  {Chemical  Gazelte , t<S4o,  número  57,  p.  iOfí)  que 
el  azufre  precipitado  debe  su  color  bajo  y agrisado  á la  presencia  del  cobre  en 
el  sulfuro  de  potasio.  Para  evitar  este  inconveniente,  propone  sustituir  el  sul- 
furo de  potasio  con  el  de  calcio  por  medio  del  cual  se  produce  un  precipitado 
de  un  color  homogéneo  y brillante.  También  puede  obtenerse  igualmente  puro 
del  sulfuro  de  potasio  preparado  con  esmero  y enteramente  libre  de  cobre. 


ACIDO  SULFURICO.— TEORIA  DE  SU  FABRICACION,  por  Mr.  Peligot.  (Com;)- 
les  rendus  des  seances  de  L'  Academie  des  scie?ices,  tomo  XIX,  pág.  420  y 515.) 

Casi  todos  los  químicos  están  conformes  en  el  papel  esencial  que  desempe- 
ñan en  la  producción  del  ácido  sulfúrico , los  cristales  que  se  originan  del  con- 
tacto del  ácido  sulfuroso  con  el  liiponítrico  y el  agua.  Es  sabido  que  estos  cris- 
tales se  producen  en  infinitas  circunstancias,  y que  puestos  en  contacto  con  el 
agua  dan  ácido  sulfúrico  y un  compuesto  oxigenado  de  ázoe.  Apesar  de  las 
intinitas  análisis  que  se  han  hecho  de  estos  cristales,  su  composición  liabia  per- 
manecido por  mucho  tiempo  incierta , hasta  que  en  1840  la  fijó  Mr.  de  la  Pro- 
vostaye  que  ha  dado  á conocer  su  producción  por  medio  de  los  ácidos  hiponí- 
trico  y sulfuroso  secos,  bajo  la  influencia  de  una  considerable  presión. 

La  producción  del  ácido  sulfúrico,  parece  ser,  sin  embargo,  enteramente 
independiente  de  la  existencia , y por  consiguiente  de  la  naturaleza  de  este 
producto  á que  se  ha  dado  el  nombre  harto  impropio  de  cristales  de  las  cámaras 
de  plomo. 

Efectivamente,  la  observación  diaria  y el  unánime  testimonio  de  los  fabri- 
cantes de  ácido  sulfúrico , acreditan  que  estos  cristales,  á los  que  los  químicos 
atribuyen  la  producción  del  ácido,  nunca  se  forman  en  sus  aparatos  cuando  fun- 
cionan con  regularidad,  siendo  únicamente  un  accidente  de  la  fabricación. 

La  teoría  propuesta  por  Mr.  Peligot,  esplica  de  un  modo  sencillo  y satisfac- 
torio todos  los  fenómenos  que  tienen  lugar  en  la  fabricación  del  ácido  sulfúri- 
co, y está  basada  en  los  hechos  siguientes: 

1. '“  El  ácido  sulfuroso  descompone  el  ácido  nítrico;  el  primero  se  transfor- 
ma en  ácido  sulfúrico  y el  segundo  en  ácido  hiponitrico  (AzO-t), 

2. °  El  agua  transforma  este  último  en  ácidos  nitrico  y nitroso  (Az03). 

3. °  El  ácido  nitroso  , bajo  la  influencia  de  una  cantidad  mayor  de  agua  , se 
convierte  á su  vez  en  ácido  nítrico  y en  bi-óxido  de  ázoe. 

4. “  Este  gas  en  contacto  con  el  aire  atmosférico , produce  de  nuevo  el  áci- 
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do  Ilipoilítrico  que  el  agua  vuelve  á ü-ansformar  eu  ácidos  nitroso  j nítrico.  El 
ácido  sulfuroso  actúa  incesante  y asclusiv amente  sobre  el  ácido  nítrico  que  se 
halla  constantemente  regenerado  en  estas  diferentes  fases  de  la  operación. 

Estas  reacciones  escluyen  la  intervención  de  todo  compuesto  cristalizado. 

Para  conlirniar  esta  teoría  era  preciso  estudiar  cuidadosamente  la  acción 
del  ácido  sulfuroso  sobre  el  nítrico  á diierentes  grados  de  concentración  y á 
diversas  temperaturas  y lijar  los  límites  de  esta  acción.  Mr.  Peligot  emplea  al 
intento  un  matraz  que  contiene  cobre,  y ácido  sulfúrico  para  la  producción  del 
gas  sulfuroso,  y dos  apai^tos  de  bolas  de  Liebig:  el  primero  destinado  á lavar  el 
gas,  y el  otro  que  contiene  el  ácido  nítrico  que  se  quiere  esperimentar. 

El  ácido  nítrico  que  contiene  la  menor  cantidad  posible  de  agua,  y cuya 
densidad  es  1,S1,  se  convierte  por  la  acción  del  ácido  sulfuroso  seco  en  una 
masa  de  cristales  que  probablemente  son  idénticos  á los  de  que  se  ha  ocupado 
Mr.  de  la  Provostaye.  Este  hecho  ninguna  relación  tiene  con  la  teoría  de  la 
fabricación,  puesto  que  el  ácido  que  en  esta  se  emplea  tiene  siempre  un  grado 
mucho  menor  de  concentración. 

El  ácido  nítrico  del  comercio,  y el  que  marca  de  24.°  á 28.°  que  contiene 
de  27  á 3 i por  100  de  ácido  anhidro,  se  descompone  con  mucha  energía  por 
el  ácido  sulfuroso;  inmediatamente  se  forman  vapores  rutilantes  de  ácido  hipo- 
nítrico  en  la  primera  bola  del  aparato,  que  tiñen  de  verde  el  líquido:  la  tempe- 
ratura se  eleva  considerablemente  mientras  dura  la  acción  que  es  cada  vez  mas 
viva,  absorviéndose  en  su  totalidad  el  ácido  sulfuroso,  hasta  que  todo  el  ácido 
nítrico  se  emplea  en  transformarle  en  sulfúrico. 

También  cada  bola  presenta  distinto  color,  pues  que  á medida  que  disminu- 
ye la  acción  en  la  primera  y se  debilita  el  color  verde  del  líquido  que  contiene, 
aumenta  de  intensidad  el  de  la  segunda,  y en  las  domas  sucesivamente,  pasan- 
do el  líquido  al  verde-pálido,  después  al  amarillo  naranjado,  y por  último, 
decolorándose  cuando  todo  el  ácido  nítrico  está  enteramente  destruido.  Cuandu 
el  ácido  nítrico  está  mas  diluido,  resulta  el  color  azul  índigo  puro  por  la  diso- 
lución del  ácido  nitroso  en  el  nítrico  débil. 

Terminada  la  esperiencia  y cuando  ya  el  ácido  sulfuroso  deja  de  ser  absor- 
vido,  se  ve  que  el  líquido  que  ha  quedado  en  las  bolas  es  ácido  sulfúrico  hi- 
dratado, con  un  esceso  de  ácido  sulluroso  en  disolución,  absolutamente  privado 
de  ácido  nítrico  y de  todo  compuesto  azoado  como  se  puede  reconocer  por  los 
métodos  delicados  que  descubren  los  menores  vestigios  de  este  cuerpo. 

Se  observa  ademas  que  el  contacto  del  ácido  sulfuroso  con  el  nítrico  de- 
termina constantemente  vapores  rutilantes  de  ácido  liiponítrico  desde  el  prin- 
cipio de  la  Operación  y sin  intervención  del  oxígeno  atmosférico.  Mas  adelante, 
cuando  el  gas  sulfuroso  obra  sobre  el  líquido  verde  ó amarillo  que  resulta  de 
esta  primer  fase,  desaparecen  en  gran  parte  los  vapores  rojos , formándose  en- 
tonces bi-ó.vido  de  ázoe  enteramente  puro,  capaz  de  ser  absorvido  sin  dejar  re- 
siduo por  las  sales  de  proióxido  de  hierro. 

_ Mr.  Peligot  se  ha  cerciorado  también  de  que  el  ácido'nítrico  aun  muy  di- 
luido, transforma  el  ácido  sulfuroso  en  sulfúrico  elevando  la  lemneratura  ae  CO 
á 80.°.  ■ ^ 

Las  esperiencias  precedentes  conducen  á admilirj-Jque  el  ácido  sulfúrico 
producido  bajo  la  influencia  de  un  esceso  de  gas  sulfuroso,  debo  estar  entera- 
mente libre  de  ácido  nítrico:  consideración  muy  importante^' para  la  práctica, 
pues  es  sabido  que  el  ácido  sullúrico  del  comercio  contiene  algunas  veces  mas 
ó menos  cantidad  de  productos  nitrosos  cuya  presencia  es  perjudicial  para 
ciertas  operaciones.  ‘ 

Mr.  Baudrimont  no  admite  con  Mr.  Peligot  el  becho''de  que  el  ácido  sul- 
furoso por  su  reacción  sobre  el  nítrico  produzca  necesariamente  ácido  hiponí- 
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Iricü  que  sia  ¡aterveaciua  de  todo  producto  oxigenado  del  ázoe  deba  reprodu- 
cir el  ácido  nítrico; y añade,  que  procurando  ponerse  en  las  mismas  condiciones 
bajo  las  que  se  fabrica  el  ácido  sulfúrico , no  ba  observado  en  manera  alguna 
la  formación  del  ácido  biponítrico.  Con  efecto,  si  á un  gran  frasco  tubulado  se 
adapta  un  aparato  que  produzca  vapor  de  a^ua , otro  quc^  dé  ácido  sulfuroso, 
un  tercero  (juc  suministre  vapores  de  ácido  nítrico,  y por  último,  un  tubo  para 
evitar  una  csplosion  ; llenando  primero  el  frasco  de  vapor  de  agua,  después  de 
gas  sulfuroso,  y por  último  de  vapor  de  ácido  nítrico , se  forma  ácido  sulfúrico 
sin  que  se  observe  el  menor  vestigio  de  vapor  rutilante. 

De  este  esperimento  concluye  Mr.  Bauurimont  que  el  ácido  biponítrico  no 
es  un  producto  necesario  de  la  reacción  del  ácido  sulfuroso  en  esceso  sobra 
el  nítrico,  y por  lo  tanto  parece  dispuesto  á admitir  que  la  producción  del 
compuesto  que  da  origen  á los  cristales  de  las  cámaras  de  plomo , no  es  ageno 
á la  formación  del  ácido  sulfúrico. 

En  este  caso  no  es  simplemente  el  ácido  sulfuroso  quien  quila  el  oxígeno  al 
ácido  nítrico  para  convertirse  en  ácido  sulfúrico,  sino  que  sus  elementos, 
uniéndose  primero,  dan  origen  á un  producto  que  se  descompone  por  la  pre- 
sencia del  agua  resultando  ácido  sulfúrico  y ácido  nitroso. 

ACIDO  SULFURICO.— SOBRE  SU  FABRICACION  SIN  CAMARA  DE  PLOMO.— 
SU  RECTIFICACION,  DESOIDRATACION  Y PURIFICACION. 

En  las  actas  de  las  sesiones  de  la  academia  de  ciencias,  t.  XXV,  pág.  , 
se  baila  una  memoria  de  Mr.  Schneider  que  indica  el  uso  de  la  piedra  pómez, 
como  cuerpo  pososo,  para  convertir  directamente  el  ácido  sulfuroso  en  ácido 
sulfúrico  y por  consiguiente  facilitar  su  fabricación  con  mas  economía.  Añade 
que  ha  llegado  á concentrar  este  ácido  hasta  los  GC.®  sin  hacer  uso  de  la  cá- 
mara de  plomo  ni  de  alambique  de  platino. 


Sabidas  sonlas  dificultades  y aun  inconvenientes  graves  que  seofrecen  en  1® 
destilación  del  ácido  sulfúrico  con  los  medios  indicados  en  todas  las  obras  di* 
química.  Mr.  Jules  Lemcrcier,  en  la  Revista  científica  t.  XVIll  p.  480,  indicu 
un  medio  para  evitar  los  peligros  que  suelen  ocurrir  en  esta  operación.  Consis- 
te en  una  rejilla  semi-esférica  de  doble  capacidad  que  se  coloca  en  un  hornillo 
ordinario:  la  retorta  que  contiene  el  ácido  sullúrico  se  pone  dentro  de  la  ca- 
vidad interior,  y el  fuego  se  aplica  sobre  la  esterior,  por  cuyo  medio  se  calienta 
igualmente  el  líquido  en  toda  su  masa,  y no  solo  so  evitan  los  saltos  que  oca- 
siona la  ebulición,  sino  que  ni  hay  necesidad  de  emplear  hilos  de  platino  ni 
fragmentos  de  vidrio  que  indican  los  autores  como  medios  muy  eficaces  para 
precaver  aquellos.  Es  inútil  decir,  que  deben  ponerse  también  carbones  encen- 
didos debajo  de  la  retorta,  y elevar  la  temperatura  con  las  debidas  precaucio- 
nes. Esta  rejilla  puede  servir  también  para  otras  destilaciones  igualmente  di- 
fíciles. 


En  las  actas  de  las  sesiones  de  la  academia  de  ciencias  t.  XXV  p.  30  se  lee 
un  medio  inventado  por  Mr.  Barreswil  para  deshidratar  el  ácido  sulfúrico.  Dice 
que  mezclando  ácido  fosfórico  anhidro  con  ácido  sulfúrico,  y poniendo  á desfi- 
lar la  mezcla,  se  desprende  el  ácido  sulfúrico  anhidro  y queda  en  la  retorta  áci- 
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(lo  fosfói'ico  YÍdrioso.  Es  el  primer  ejemplo  de  dcshidrataciou  del  ácido  sulliíri- 
co,  sin  hacerle  entrar  antes  en  una  combinación  salina. 

Es  digno  denotarse  que  la  mezcla  de  los  dos  cácidos  antes  de  calentarse,  no 
tiene  absolutamente  acción  sobre  las  materias  orgánicas , como  el  papel,  le- 
ñoso etc. 


Valiéndose  de  sulfatos  ácidos,  Mr.  Prelier  ha  preparado  el  ácido  sulfúrico 
seco  y fumante  {Archiv.  der  PharmarAe  t.  CIV  p.  322).  Para  ello  pone  en  una 
retorta  de  gres  100  partes  de  sulfato  de  sosa  con  2 del  de  potasa  y otras  2 
del  de  cal  , y añado  ácido  sulfúrico  común:  calienla  la  mezcla  moderadamen- 
te hasta  que  el  ácido  sulfúrico  acuoso  haya  destilado,  enlonces  activa  el  fuego  y 
cuando  las  gotas  de  ácido  que  pasan  producen  el  ruido  de  un  hierro  hecho  as- 
cua al  caer  en  el  agua, adapta  un  recipiente  seco  siquiere  obtener  ácido  anhi- 
dro: si  por  el  contrario  le  quiere  fumante  , pone  en  el  recipiente  ácido  sul- 
fúrico á 60.“ 


El  ácido  sufúrico  del  comercio,  contiene  arsénico  en  estado  de  ácido  arsé- 
nico según  ha  reconocido  Mr.  Alph.  Dupasquier.  Su  proporción  varia  desde 
una  milésima  á milésima  y media,  y tanto  el  ácido  clorídrico  como  el  sulfídrico, 
son  insuficientes  para  privarle  de  ¿1:  pero  por  medio  de  los  súlfuros  alcalinos 
se  puede  conseguir  una  purificación  tan  completa  como  fácil  de  los  ácidos  sul- 
fúricos arseníferos.  Mr.  Dupasquier  añade  (p.  794,  t.  XX  de  las  actas  de  las 
sesiones  déla  Academia  de  ciencias),  que  el  súlfuro  de  bario  es  preferible  á 
los  demas  súlfuros  alcalinos  ya  por  razón  de  economía,  ya  por  la  pureza  dei 
producto,  constituyendo  un  medio  verdaderamente  industrial,  por  decirlo  asi, 
(esto  es,  sencillo  y económico)  de  purificar  perfectamente  tales  ácidos  arseni- 
íeros  durante  su  preparación  en  las  cámaras. 

PREPARACION  DEL  ACIDO  SULFURICO  CRISTALIZADO  {Archiv.  der  Phar- 

macie.  t.  CVHI  p.  23  y 164.) 

Mr.  \Va(3kenrodcr  ha  obtenido  cristales  de  ácido  sulfúrico  muy  volumino- 
sos prismático-romboidales  de  ángulos  de  103“  y 73“  poco  mas  ó menos  á la 
temperatura  esterior  de  22.“  Estos  cristales  S0.3-f-2H0  que  se  forman  ordina- 
riamente esponiendo  á algunos  grados  bajo  cero  el  ácido  sulfúrico  rectificado 
por  el  sulfato  de  potasa,  se  flindenálos  2Ó  minutos  produciendo  un  líquido  in- 
coloro de  la  densidad  de  1,784  á los  8“C. 

El  grado  de  cijncentracion  del  ácido  ejerce  una  gran  influencia  sobre  la  for- 
mación de  los  cristales.  El  fundido  de  que  acabamos  dethablar,  sejcolidifica  á 
-t-4  : el  que  tiene  la  densidad  de  1,7883  á -t-4.“  deja  un  residuo  de  80^,110 
cuando  se  espone  á una  temperatura  de— 6“  y es  el  ácido  que  da  cristales  mas 
hermosos.  Un  ácido  con  dos  equivalentes  de  agua,  no'cristaliza  sino  á una  tem- 
peratura mucho  mas  baja. 

El  bi-hidrato  do  ácido  sulfúrico,  se  obtiene  fácilmente  en  masa  cristalina 
cuantío  se  evapora  ácido  sulfúrico  inglés  mediante  un  liquido  á propósito  de- 
bajo de  una  campana,  y á una  temperatura  bastante  inferior  á O".  La  operación 
tiene  el  resultado  mas  satisfactorio  con  una  disolución  de  per-cloruro  de  hierro: 
el  hidrato  cristalizado,  se  separa  del  ácido  ndherente  colocando  los  cristales  so- 
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breuii  embudo  ú la  temperatura  que  se  han  formado,  pudiendo  considerarse  su- 
licientemente  lavados  con  el  agua  que  han  absorvido  durante  una  hora. 

Mr.  Mayes  ha  establecido  un  sistema  de  purificación  del  ácido  sulfúrico  in- 
glés, por  medio  del  ácido  cristalizado.  Cuando  aquel  tiene  ya  una  densidad  de 
1,76,  se  le  añade  un  poco  de  nitro  para  acabar  de  destruir  las  materias  orgáni- 
cas. En  seguida  so  añade  de  ;r— , do  sulfato  de  amoniaco  para  privarle  del  ácidoi 

nitroso,  y se  evapora  hasta  que  el  ácido  haya  pasado  á la  densidad  de  1,78:  en- 
tonces se  añade  un  poco  de  óxido  de  plomo,  y se  vacia  en  grandes  cilindros 
del  mismo  metal  para  que  sedimente,  en  seguida  se  pone  á cristalizar  en 
cápsulas  bien  anchas  que  se  esponen  á una  temperatura  muy  baja.  Cuando  ha 
cristalizado  cerca  de  la  mitad,  se  apartan  los  cristales  , se  lavan  con  un  poco  de 
ácido_ sulfúrico  puro,  y se  calientan  en  una  vasija  de  platino  hasta  que  lleguen 
á S03,HO.  Fundiendo  estos  cristales  y volviéndolos  á cristalizar,  se  obtiene  el 
ácido  perfectamente  puro. 

SOBRE  LOS  NUEVOS  ACIDOS  DEL  AZUFRE  (ACIDOS  POLITIÍIONICOS.) 

Mr.  Kessler  en  el  tomo  LXXIV  del  Annalen  der  Physik  und  Chemie,  p.  249 
y 274  ha  resumido  los  trabajos  de  MM.  Vackenroder , Fordos  y Gelis , relativos 
á los  tres  ácidos  thiónicos  últimamente  descubiertos  , y á que  da  el  nombre  de 
polithiónicos. 

El  primero,  ácido  trithiónico  {sulfiposulf úrico) , se  obtiene  en  disolución  acuo- 
sa descomponiendo  el  sulíiposulfato  de  potasa  por  el  ácido  Iluosilícico.  El 
ácido  resultante  queda  en  la  disolución  que  si  se  concentra  se  descompone  aun 
á la  temperatura  de  0“  en  ácido  sulfúrico  y sulfuroso.  El  autor  apoya  la  obser- 
vación hecha  por  Baumann  relativa  á la  posibilidad  de  obtener  el  sulíiposulfato 
de  potasa  poniendo  en  digestión  el  hiposullito  con  azufre.  Pero  sus  tentativas 
nara  preparar  el  de  sosa  han  sido  tan  infructuosas  como  las  de  todos  los  que 
le  han  precedido,  no  habiendo  podido  obtener  otro  resultado  del  tratamiento 
de  las  disolución  de  sulíiposulfato  de  potasa  por  la  del  bitartrato  de  sosa,  que 
ácido  hiposulfuroso  y sulfato  de  sosa. 

El  trilhionato  de  barita  S^03,Ba0+H0  se  precipita  en  láminas  cristaliza- 
das echando  un  esceso  de  alcool  absoluto  en  una.  disolución  de  ácido  sullihipo- 
sulfúrico  neutralizado  por  carbonato  de  barita:  la  disolución  de  esta  sal  es  muy 
poco  estable. 

El  segundo,  ácido  tetrathiónico  (Júposulfúrico  hi-sulf arado),  obtenido  por 
la  vez  primera  por  MM.  Fordos  t Gelis  tratando  el  hiposulfato  de  barita  por 
el  yodo,  se  prepara  según  Mr.  Kessler,  mucho  mas  fácilmente  por  medio  del 
hiposulfito  de  plomo.  Para  tener  bien  jmra  esta  sal,  que  siempre  contiene  algo 
de  nitrato  de  plomo  cuando  proviene  de  la  doble  descomposición  de  este  y del 
hiposullito  de  sosa,  aconseja  Mr.  Kessler,  echar  una  disolución  poco  concentra- 
da y caliente  de  dos  partes  de  hiposullito  de  sosa  sobre  otra  igualmente  dilui- 
da y caliente  de  tres  de  acetato  de  plomo,  agitándolas  incesantemente.  El 
precipitado  se  lava  en  gran  cantidad  de  agua,  y se  le  añade  cuando  todavía 
está  liúmedo  una  parte  de  yodo:  se  abandona  la  mezcla  por  algunos  dias,  al  ca- 
bo de  los  cuales  se  encuentra  convertida  en  yoduro  de  plomo,  y en  una  disolu- 
ción de  tetrationato  del  mismo  metal,  esento  de  tritionato.  Entonces  se  trata  el 
líquido  con  ácido  sulfúrico  que  precipita  el  plomo,  y después  de  neutralizar  el 
esceso  de  ácido  añadido  con  carbonato  de  barita,  se  concentra  la  disolución 
en  baño  de  maría.  No  se  debe  precipitar  el  plomo  con  el  ácido  sulfídrico  porque 
el  súlfuro  resultante  descompone  el  tetrationato. 

Este  ácido  se  combina  con  la  potasa,  para  lo  cual  se  echa  poco  á poco  sobre 
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una  disolución  concenlrada  de  hiposulfalo  de  esta  base,  esenlo  de  sulíilo  y de 
carbonato,  la  cantidad  de  yodo  necesaria  para  que  el  líquido  conserve  el  color 
rojo  que  adquiere  á cada  nueva  adición  de  este  cuerpo:  por  este  medio  el  tetra- 
tionato  de  potasa  se  precipita  casi  en  su  tolalidad  , y queda  en  la  disolución  el 
yoduro  de  potasio.  El  precipitado  se  disuelve  en  agua  caliente  y se  íiltra  para 
separar  algo  de  azufre  : y sobre  c!  líquido  liltrado  se  va  echando  alcool  basta 
que  el  precipitado  que  se  forma,  se  disuelva;  se  deja  enfriar,  con  lo  que  cris- 
taliza en  gruesos  cristales  el  letrationato,  quedando  en  disolución  el  tritionato 
que  puede  formarse,  y que  solo  puede  separarse  mediante  la  concentración,  ó 
la  aclicioii  de  nueva  cantidad  de  alcool. 

También  puede  prepararse  esta  sal  directamente  descomponiendo  con  el  áci- 
do tetratiónico  una  disolución  concentrada  de  acetato  de  potasa:  en  cuyo  caso 
el  producto  es  pulverulento  y se  conserva  mejor  que  el  cristalizado,  en  el  que 
la  pequeña  cantidad  de  aguas  madres  que  contiene,  da  origen  al  cabo  de  algu- 
nas semanas  á algo  de  azufre  y tritionato  de  potasa. 

La  sosa,  forma  también  un  tetrationato  que  Mr.  Kessler  lia  obtenido  aña- 
diendo á una  disolución  de  liiposulíito  de  dicha  base  bicloruro  de  cobre,  basta 
que  lodo  el  protocloruro  se  precipita  y la  disolución  toma  un  ligero  tinte  azul: 
entonces  se  echa  alcool  en  gran  cantidad  sobre  esta,  y el  tetrationato  de  sosa 
se  precipita.  Mr.  Fordos  y Gelis  le  han  obtenido  empreando  el  cloruro  de  oro 
en  vez  del  de  cobre.  No  puede  prepararse  directamente  por  el  ácido  tetratiónico. 

El  tretationato  de  barita,  cristaliza  en  gruesas  tablas  añadiendo  alcool  ab- 
soluto á una  disolución  de  acetato  de  barita  saturada  con  ácido  tetralió- 
nico. 

El  tetrationato  de  estronciana  S^O»,  SrO-f-HO  se  obtiene  del  mismo  modo, 
pero  es  mas  soluble  en  elagua  alcalina.  Cristaliza  mediante  una  evaporación  len- 
ta en  prismas  delgados,  descomponiéndose  en  parte  en  sulfato  de  estronciana, 
azufre,  y ácido  sulfuroso. 

El  tetrationato  de  plomo  SiO^,PbO-t-HO  se  precipita  en  láminas  brillantes, 
cuando  se  echa  alcool  sobre  una  mezcla  de  ácido  tetratiónico  y acetato  de  plo- 
mo. Por  la  evaporación  espontánea  se  descompone  la  disolución. 

El  tetrationato  de  níquel,  se  presenta  en  forma  de  una  masa  cristalina  muy 
delicuescente.  Se  prepara  concentrando  en  el  v’acio  su  disolución  procedente 
de  la  descomposición  del  sulfato  de  niquel  por  el  tetrationato  de  plomo. 

Lo  mismo  se  forma  el  tetrationato  de  cádmio. 

El  de  cobre  solo  puede  obtenerse  en  disolución. 

El  tercero,  ácido  pentatiónico,  fué  descubierto  por  Mr.  Wackenroder,  ha- 
ciendo pasar  una  corriente  de  gas  sulfídrico  en  esceso  por  una  disolución  acuo- 
sa de  ácido  sulfuroso  , por  cuyo  medio  se  separa  una  porción  de  azufre,  que- 
dando en  el  líquido  el  ácido  pentatiónico  mezclado  con  algo  de  azufre,  del  que 
se  le  priva  agitándole  con  limaduras  de  cobre  calentadas  antes.  Mr.  Kessler 
ha  modiíicado  este  procedimiento  añadiendo  alternativamente  ácido  hidrosul- 
fúrico  ó sulfuroso  según  que  predominaba  uno  ú otro,  hasta  precipitar  todo  el 
azufre;  separando  después  por  el  carbonato  de  barita  el  ácido  sulfúrico  forma- 
do, y evaporando  el  líquido,  primero  por  medio  del  calor  , y luego  en  el  vacio 
hasta  la  densidad  de  1,6. 

Este  ácido  cuando  está  puro  es  líquido  enteramente  incoloro  , inodoro,  de 
sabor  agrio  y algo  amargo;  enrojece  fuertemente  el  papel  de  tornasol,  y no  se 
altera  fácilmente  aun  á Se  combina  con  las  bases  alcalinas  y con  el  plo- 

mo formando  sales  perfectamente  neutras,  pentationatos,  pero  que  ni  median- 
te al  eter  ni  el  alcool  se  las  puede  separar  de  sus  disoluciones  en  forma  sólida, 
enJo  cual  se  diferencian  de  los  tritionatos  y letrationatos. 

Mr.  Kessler  y .Mr,  Ludwig  han  observado  que  los  pentationatos  alcalinos,  se 
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Iransibmiíui  iacihnonle  en  tetrapcnlalionatos ; transformación  que  se  puede 
retardar  cuando  hay  un  ligero  esceso  de  ácido  en  la  sal. 

Omitimos  dar  mas  detalles  sobre  estos  compuestos  que  no  tienen  aplicación 
alguna  á la  farmacia  hasta  el  dia,  pudiendo  el  (jue  desee  mas  pormenores  con- 
sultar la  memoria  cilada  de  Mr.  Kessler,  y el  lomo  XLVll  de  la  obra  Archiv. 
der  rharmacie  p.  272. 

NUEVA  MODIFICACION  DEL  FOSFORO. 

Hace  algunos  años  que  trabajando  Derzelius  sobre  los  compuestos  de  azu- 
fre y de  fósforo,  observó  ciertos  fenómenos  que  le  dieron  motivo  á creer  y á 
afirmar  que  existen  estados  moleculares  diferentes  en  el  fósforo,  los  cuales  "se 
conservan  intactos  aun  en  sus  combinaciones.  Mr.  Schroetter  en  una  memo- 
ria • inserta  en  el  tomo  XXIV  de  los  Anales  de  Fisica  y Química  p.  406,  acaba 
de  darnos  á conocer  estos  estados  tan  marcadamente  distintos  de  dicho  cuer- 
po en  su  mayor  pureza,  haciendo  observar  sus  propiedades  y sus  reacciones, 
y anotando  á cada  paso,  por  decirlo  asi,  diferencias  radicales. 

Es  bien  sabido  de  todos,  que  el  fósforo  espuesto  á la  luz  adquiere  color  ro- 
jo;  mas  como  su  óxido  es  de  este  color;  apesar  de  que  se  observó  que  le  toma- 
ba en  el  vacio,  en  el  hidrógeno,  en  el  ácido  carbónico  y en  el  ázoe,  se  atribuía  á 
lo  incompleto  del  vacio  y á que  los  gases  mal  desecados  prestaban  oxígeno  pa- 
ra la  oxidación.  Asi  lo  esplicaba  Mr.  Gmelin  sin  que  se  pudiese  demostrar  otra 
cosa,  por  mas  que  su  opinión  fuese  puesta  en  duda  y combatida. 

Mr.  Schroetter  ha  repetido  las  esperiencias  con  el  fósforo  en  el  ácido  carbó- 
nico, el  hidrógeno,  y el  ázoe  desecado  con  todo  el  cuidado  que  es  de  desear,  y 
ha  obtenido  la  coloración  roja  tanto  mas  intensa,  cuanto  era  mas  viva  la  luz  ií 
que  estaba  espuesto  el  fósforo.  Mas  no  se  pone  roja  toda  la  masa  sino  varias 
partículas  que  se  desprenden  sumamente  divididas,  reemplazando  completa- 
mente el  calor  á la  luz  en  la  producción  de  este  fenómeno.  De  modo  que  si  se 
conserva  el  fósforo  á -t-226“  privado  enteramente  del  contacto  del  oxígeno, 
pasa  al  color  rojo  del  carmin  que  cada  vez  se  hace  mas  oscuro,  acabando  por 
último  por  volverse  enteramente  opaco.  En  el  fondo  del  vaso  se  va  reuniendo 
un  polvo  rojo  que  se  separa  clara  y distintam onte , y si  por  espacio  de  48  á 60 
horas  se  mantiene  sin  interrupción  la  temperatura  de  240''  á 250°  llega  á 
transformarse  en  una  masa  sólida  mas  ó menos  gruesa  de  fósforo  rojo  amor- 
fo. La  capa  superior  contiene  todavia  mucho  fósforo  ordinario,  pero  nmy  car- 
gado del  rojo.  Dejando  enfriar  la  retorta  y añadiendo  agua  de  50°  á 60°  se 
funde  esta  capa  superior  que  se  puede  reducir  á cilindros  de  un  color  de 
coral,  duros,  tenaces,  y susceptibles  de  inflamarse  espontáneamente  si  se  rom- 
pen, aun  á la  temperatura  de  cero. 

Si  la  acción  del  calor  es  mas  prolongada,  puede  conseguirse  la  transforma- 
ción roja  á los  215°,  pero  si  se  rebaja  el  punto  de  ebulición  del  fósforo  disminu- 
yendo la  presión,  no  se  llega  á obtener  aquella. 

Mr.  Schroeter  ha  completado  su  demostración  volviendo  á convertir  el  fós- 
foro rojo  en  fósforo  blanco , para  lo  cual  basta  calentarle  fuertemente  y desti- 
larle; de  modo  que  valiéndose  de  un  tubo  de  vidrio  cerrado  á la  lámpara  y en- 
sanchado á trechos  formando  bolas,  se  puede  hacer  pasar  cuantas  veces  se 
quiera  el  fósforo  de  un  estado  á otro.  Cuando  se  ha  destilado  muchas  veces  de 
una  ó otra  bola , permanece  por  lo  común  en  estado  líquido  durante  mucho 
tiempo.  Mr.  Schroetter  le  ha  conservado  así  por  espacio  de  36  dias  á una 
temperatura  que  á veces  ha  llegado  á — 5°,  y la  solidificación  solo  se  ha  verifi- 
cado mediante  la  esposicion  ú la  luz  difusa  al  tiempo  mismo  que  empezaba  á 
manifestarse  el  color  rojo. 
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El  fósforo  blanco  , mas  volátil  que  el  rojo  , se  puede  separar  en  parte  por 
destilación,  pero  el  residuo  que  queda  en  forma  de  costra  roja  se  adhiere 
tan  fuertemente  al  vidrio  que  es  muy  difícil  desprenderle  de  él.  Por  otra  par- 
te, el  punto  de  ebulición  del  fosforo  modiíicado  es  muy  inmediato  á la  tempe- 
ratura que  determina  su  conversión  á fósforo  ordinario.  Así  que  es  preferible 
valerse  del  sulfuro  de  carbono  para  separarlos , pues  disolviendo  este  el  fósforo 
ordinario  y no  el  rojo,  basta  rociar  la  masa  con  el  sulfuro  de  carbono  para  que 
el  producto  rojo  quede  en  forma  de  polvo , á no  ser  que  se  haya  elevado  de- 
masiado la  temperatura  ó prolongado  escesivamente  su  acción  , en  cuyo 
caso  se  obtienen  en  vez  déla  materia  pulverulenta,  pedazos  quebradizos  que  se 
deben  pulverizar  debajo  del  agua  y después  tratarlos  por  el  sulfuro.  El  lósforo 
amorfo  se  separa  por  ültracion,  cuidando  de  tener  constantemente  lleno  de  la 
disolución  el  liltro  para  evitar  que  el  fósforo  pulverulento  desecado  sobre  el 
papel  y espuesto  al  aire  se  inllame,  como  podría  suceder  mientras  haya  fósforo 
en  disolución.  Para  impedir  este  accidente  se  deberán  continuar  las  lociones 
con  el  sulfuro  de  carbono  hasta  que  el  líquido  liltrado  evaporado  en  una  cápsu- 
la de  platino  no  deposite  fósforo. 

Para  acabarle  de  purilicar  se  le  hierve  con  una  disolución  de  potasa  de  la 
densidad  de  1,3,  se  lava  con  agua,  después  con  agua  acidulada  con  el  ácido 
nítrico , y por  último  con  agua  sola  otra  vez.  La  locion  con  la  potasa  se  puede 
escusar  multiplicando  convenientemente  las  del  sulfuro  de  carbono  del  que  se 
le  priva  después,  evaporando  el  líquido  en  una  corriente  de  ácido  carbónico. 


mes  de  bien  seco  , se 
ina  y cuyo  color  varia 
pardo  negruzco  como 


El  fósforo  amorfo  obtenido  por  este  método , y des 
presenta  en  forma  de  un  polvo  ténue  sin  estructura  crista 
desde  el  rojo  de  escarlata  al  carmin  oscuro  y aun  hasta  e' 
liáremos  mas  abajo.  Si  se  calienta  este  polvo  debajo  de  un  líquido,  se  oscurece, 
sin  embargo  de  que  tizna  el  papel  de  pardo  rojo : si  se  prolonga  la  acción  de  la 
temperatura,  pasa  al  color  de  violeta  oscuro  á 10.°  La  densidad  del  fósforo 
amorfo  es  1,964. 

El  fósforo  amorío  se  conserva  al  aire  sin  alterarse:  es  insoluble  en  el  sul- 
furo de  carbono , alcool , éter , nafta  y protocloruro  do  fósforo  ; la  esencia  de 
trementina  y en  general  todos  los  líquidos  cuyo  punto  de  ebulición  es  algo 
elevado,  le  disuelven  en  corla  cantidad  en  caliente. 

Calentando  en  un  baño  de  aceite  el  fósforo  amorfo  dentro  de  un  tubo  lleno 
de  ácido  carbónico , empieza  á recobrar  su  estado  ordinario  á los  260.°  Si  se 
introduce  aire  atmosférico  en  el  aparato  caliente , la  combustión  tiene  lugar  á 
la  temperatura  en  que  el  fósforo  adquiere  su  estado  primitivo : y es  de  notar, 
que  empezando  á reducirse  á su  forma  ordinaria  á dichos  260.°,  si  se  introdu- 
ce oxígeno  en  el  tubo,  es  preciso  elevar  la  temperatura  á 300.°  para  conseguir 
la  completa  combustión  , en  razón  de  que  el  ácido  fosfórico  formado  garantiza 
una  parte  del  fósforo  de  la  acción  del  oxígeno. 

El  fósforo  amorfo  no  luce  en  la  oscuridad  á la  temperatura  ordinaria , pero 
si  se  calienta  hasta  un  grado  próximo  á la  en  que  se  efectúa  su  combustión, 
esparce  un  débil  resplandor  que  desaparece  luego  que  se  enfria.  No  se  com- 
bina con  el  azufre  á la  temperatura  de  su  fusión  ÍM2.°),  pero  sí  con  el  azufre 
viscoso  á los  230.°  sin  que  se  observe  fenómeno  alguno:  enfriado  el  azufre  re- 
cobra su  color  amarillo  y contiene  algo  de  fósforo. 

El  cloro  á la  temperatura  ordinaria  se  combina  con  el  fósforo  amorfo  dan- 
do lugar  prinaero  á un  protocloruro  y después  á un  percloruro  de  fósforo.  1.a 
acción  se  verifica  con  desprendimiento  de  calórico,  pero  sin  luz;  no  queda  re- 
siduo alguno,  ni  se  ataca  el  vidrio,  ni  se  nota  el  menor  indicio  de  la  formación 
de  otros  cuerpos.  Pero  si  se  opera  en  caliente,  se  produce  luz  y entonces  la 
temperatura  se  eleva  lo  bastante  para  transformar  el  fósforo. 
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Mezclado  con  clora  lo  de  potasa  el  fósforo  amorfo  detona  violentamente  con 
desprendimiento  de  luz  cuando  so  tritura  la  mezcla  en  una  cápsula  vidriada: 
si  se  calienta  simplemente  la  mezcla,  la  detonación  es  menor  y sucede  á la  tem- 
peratura á cjue  se  funde  la  sal. 

Si  esta  mezcla  so  echa  en  agua  y se  añade  ácido  sulfúrico,  es  atacado  el 
fósforo,  pero  sin  producción  de  luz. 

El  yodo  no  ejerce  acción  á la  temperatura  ordinaria  sobro  el  fósforo  amor- 
fo, poro  mezclados  y calentados  en  medio  de  un  gas  inerte,  se  íumlen  y se 
combinan  sin  desprendimiento  de  luz  formándose  un  peryoduro  amarillo  na- 
ranjado y un  yoduro  monos  volátil,  cristalizado,  do  color  rojo  de  escarlata. 

Estas  combinaciones  no  parece  formarse  directamente  sino  con  el  fósforo 
amorfo. 

La  potasa  le  disuelve  dando  origen  por  la  ebulición  á fosfuro  de  hidrogeno 
gaseoso  no  inllamable  espontáneamente,  siendo  tanto  mas  rápida  la  acción 
cuanto  mas  concentrada  está  la  disolución  de  potasa,  y notándose  en  í‘,ste  caso 
que  el  fósforo  amorfo  antes  de  disolverse  adquiere  un  color  pardo  tan  oscuro 
que  casi  parece  negro  : cuya  modilicacion  se  manifiesta  en  contacto  de  una 
logia  concentrada  aun  á la  temperatura  ordinaria,  pero  solo  después  de  24  ho- 
ras. Si  la  logia  está  diluida  hay  necesidad  de  prolongar  la  ebulición,  y es  tanto 
mas  difícil  el  cambio  de  color,  cuanto  menos  dividido  está  el  fósforo.  Cuando  se 
mezcla  el  fósforo  amorfo  casi  negro  obtenido  por  este  medio  con  fósforo  ordi- 
nario fundido , se  puede  hacer  cilindros  que  en  el  color  se  parecen  mucho  al 
fósforo  negro  preparado  por  Mr.  Thenard  enfriando  repentinamente  el  fósforo 
después  de  tenerle  fundido  mucho  tiempo. 

Mr.  A.  Schroetter  indica  otras  varias  propiedades  de  este  cuerpo  en  contac- 
to de  otros  diferentes,  entre  las  que  merece  la  atención  del  farmacéutico  la  de 
poderse  triturar  con  azúcar  ú otras  sustancias  orgánicas  análogas  sin  esperi- 
mentar  alteración  alguna  digna  de  apreciarse. 

El  fósforo  amorfo  no  precipita  ningún  metal  de  su  disolución. 

HECHOS  PARA  LA  HISTORIA  DEL  FÓSFORO. 

El  fósforo  presenta  algunas  veces  un  aspecto  corneo , amarillento  , verdoso, 
ó pardusco  sin  haber  estado  espuesto  á la  inlluencia  de  los  rayos  luminosos ; lo 
cual  es  debido  á que  contiene  arsénico  procedente  del  acido  sulfúrico  empleado 
paraobtener  el  fosfato  ácido  de  cal. 

Separando  la  costra  de  color  de  que  se  cubre  el  fósforo , y tratándola  por 
el  eíer  se  obtiene  un  residuo  insoluble,  negro,  que  es  un  fosfuro  do  arsénico. 

Para  reconocer  la  presencia  del  arsénico  en  el  fósforo  se  quema  este  debajo 
de  una  campana  colocada  sobre  un  plato  con  agua : los  productos  de  la  com- 
bustión se  disuelven  en  el  agua,  la  cual  filtrada  y tratada  por  el  hidrógeno  sul- 
furado da  un  precipitado  do  sulfuro  de  arsénico.  También  puede  tratarse  este 
líquido  por  el  aparato  de  Marsh. 

El  fósforo  puro  conservado  en  agua  pura  no  muda  de  aspecto  aunque  esté 
espuesto  á la  acción  de  la  luz  : pero  si  el  agua  contiene  sales  calizas,  se  cubre 
de  una  costra  blanca  cuya  naturaleza  no  ha  llegado  á determinar  M.  Dupasquier. 

Si  bien  el  agua  pura  no  hace  mudar  de  aspecto  al  fósforo,  no  por  eso  de- 
ja de  obrar  continuamente  sobro  él , descomponiéndose  aun  en  vasos  cerrados 
y metálicos  que  no  dan  paso  á la  luz.  M.  Dupasquier  ha  reconocido  que  los  bo- 
tes de  oja  de  lata  en.que  se  guarda  y transporta  el  fósforo  pueden  contener  una 
mezcla  gaseosa  esplosiva : supone  que  se  forma  hidrógeno  fosforado  al  que  atri- 
buye la  causa  de  la  fosforescencia  del  agua  en  que  se  conserva  el  fósforo. 

El  fósforo  reduce  el  ácido  arsenioso,  cubriéndose  de  una  costra  parda  de 
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fúsfuro  de  arsénico.  Reduce  también  el  ácido  arsénico  convirtiéndole  primero 
en  ácido  arsenioso. 

El  ácido  crómico  es  susceptible  de  reducirse  á óxido  de  cromo  por  la  ac- 
ción del  fósforo  : y el  bicromato  de  potasa  á cromato. 

M.  Üupasí|uier  ba  examinado  también  la  acción  del  fósforo  sobre  una  por- 
ción de  disoluciones  metálicas:  y entre  los  beclios  que  ba  observado  es  digna 
de  atención  la  conversión  del  deutocloruro  de  mercurio  á protocloruro  que 
cristaliza  sobre  el  fósforo.  (Véase  la  memoria  de  M.  Dupasquier:  Comptes  ren- 
dus...  t.  XIX,  p.  302.) 

UE  LA  ACCION  DEL  FÓSFORO  SOBRE  LAS  DISOLUCIONES  DE  COBRE. 

Examinando  Mr.  Levol  los  efectos  del  fósforo  sobre  las  disoluciones  de  co- 
bre ha  visto  que  operando  al  aire  libre  y á la  temperatura  ordinaria  se  decolo- 
ran enteramente  cubriéndose  el  fósforo  de  una  costra  metálica  ^cristalina. 

Empleando  disoluciones  amoniacales  de  cobre  puestas  en  frascos  herméti- 
camente tapados  ba  observado  que  la  reducción  se  operaba  por  medio  del 
cloruro  siguiendo  diferentes  fases , pues  que  primero  se  formaban  protsales  de 
cobre  que  acababan  por  dar  cobre  metálico  por  una  parte  y ácido  bipofosforo- 
so  por  otra. 

El  resultado  final  se  puede  espresar  según  M.  Levol  del  modo  siguiente. 

3 Ph  -f-  13  Cu  O = .2  Pb  03  + Ph  0'3  -i-  13  Cu. 

El  nitrato  y el  sulfato  de  cobre  se  comportan  de  la  misma  manera  , pero  sin 
pasar  por  la  fase  intermedio  de  la  reacción  que  reduce  el  bicloruro  á protoclo- 
ruro , lo  cual  según  Mr.  Levol  depende  de  la  instabilidad  del  nitrato  y del  sul- 
fato de  protóxido  de  cobre. 

Mr.  Levol  se  propone  seguir  estudiando  la  acción  del  fósforo  sobre  otras  di- 
soluciones metálicas. 

SOBRE  LAS  COMBINACIONES  DEL  FÓSFORO  CON  EL  HIDRÓGENO. 

En  las  actas  de  las  sesiones  de  la  Academia  de  ciencias  se  encuentran  las 
investigaciones  de  Mr.  Paul  Tbenard  acerca  de  las  diversas  reacciones  á que 
da  lugar  el  contacto  del  fósforo  con  el  hidrógeno.  Según  él , si  se  hace  pasar 
vapor  de  fósforo  por  cal  enrojecida  y convenientemente  dividida , se  satura 
igualmente  esta  en  todas  sus  partes,  resultando  un  cuerpo  compuesto  de  dos 
átomos  de  cal  y uno  de  fósforo  Pln-2CaO  : cuerpo  que  no  es  en  su  opinión  mas 
que  una  reunión  de  elementos  colocados  de  diversas  maneras  entre  si,  pero  que 
no  representa  una  sustancia  única  , sino  una  mezcla  de  muchos  productos  á la 
cual  asigna  la  siguiente  ecuación  (2Pli03-(-4Ga0)-i-o(PbCa"¿)=7(Pb-i-2Ca0). 
Sea  lo  que  quiera  de  esta  colocación  íntima , Mr.  Tbenard  parte  de  ella  para 
esplicar  las  reacciones  que  se  verifican  entre  el  primitivo  producto  Pli-h2CaO 
y el  agua  ó el  ácido  clorídrico. 

No  contando  para  ninguna  reacción  con  el  fosfato  de  cal  Pb03-t-2Ca0,  que 
supone  existir  anteriormente , hace  intervenir  solamente  el  fosfuro  de  calcio 
cuya  fórmula  será  PhCa-.  De  este  modo  el  agua  y el  dicho  fosfuro  formando 
primero  cal  darían  origen  á un  nuevo  fosfuro  de  hidrógeno  líquido  correspon- 
diente al  fosfuro  de  calcio  PbCa--i-2HO=PbH--i-2CaO : y como  el  fosfuro  lí- 
quido do  bidrógeno  es  muy  instable  en  presencia  de  la  cal,  se  transforma  en  fos- 
furo gaseoso  de  bidrógeno  inllamable  espontáneamente  y en  fosfuro  sólido  de 
bidrógeno  Pli^II.  Se  tendrá  pues  5Pbir-2=Pli2K-h3(Pbl!j). 

Según  que  la  acción  so  desarrolla  mas  y mas,  el  bidrógeno  fosforado  se 
mezcla  con  una  projiorcion  creciente  de  hidrógeno  , porque  el  bidrógeno  los- 
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forado  sólido  so  transforma  oii  contacto  dol  agua  y de  la  cal  en  liipofosíito  y en 
hidrogeno  : Pli-H-i-2CaO-f-2UO=2(PhOCaO)-í-3II.  Si  en  vez  de  agua  se  emplea 
ácido  clondrico  concentrado , el  fosfuro  liquido  de  hidrógeno  que  resulta  siem- 
pre de  la  descomposición  del  fosfuro  de  calcio  se  fracciona  completamente  en 
liidrógeno  gaseoso  y en  fosfuro  sólido  de  hidrógeno,  5PhH2=:Ph2H-!-3(PhH3): 
sin  que  haya  entonces  desprendimiento  de  hidrógeno  ni  formación  de  hipo- 
fosfito. 

Echando  poco  ó poco  el  primitivo  fosfuro  de  cal  (Plw-2CaO)  en  ácido  clo- 
rídrico  muy  diluido  se  precipita  á veces  una  materia  que  en  contacto  de!  aire 
se  inllama  repentinamente , cuya  inflamabilidad  espontánea  indujo  á Mr.  The- 
nard  á enfriar  fuertemente  en  un  tubo  en  U el  fosfuro  gaseoso  de  hidrógeno 
obtenido  con  el  agua  y el  fosfuro  de  cal , con  objeto  de  asegurarse  de  si  este 
gas  arrastraba  consigo  algún  producto  particular  que  fuese  cansa  de  su  infla- 
mabilidad. Por  este  medio  llegó  á condensar  un  líquido  incoloro,  trasparente, 
dotado  de  ima  estremada  tensión,  y que  conservándose  líquido  aun  á -i-lO'’,  so 
inflama  con  fuerza  al  aire  y arde  con  una  luz  blanca  muy  intensa. 

Mr.  Paul  Thenard  ha  visto  que  es  un  nuevo  fosfuro  de  hidrógeno  al  que  da 
por  fórmula  PliH'^:  y que  se  descompone  rápidamente  por  la  acción  de  la  luz 
en  fosfuro  sólido  de  hidrógeno  y en  gas  hidrógeno  fosforado  susceptible  de  ser 
completamente  absorvido  por  el  sulfato  de  cobre.  Midiendo  el  gas  producido 
por  una  cantidad  determinada  de  fosfuro  líquido  de  hidrógeno,  es  como  ha 
creído  Mr.  Thenard  deber  fijarla  fórmula  indicada.  Los  ácidos  clorídrico,  bro- 
mídrico  y otra  porción  de  cuerpos  aceleran  la  descomposición  de  este  líquido. 
Basta  mezclar  pequeñísimas  cantidades  de  dicho  cuerpo  reducido  á vapor  con 
cualquier  gas  inflamable,  para  comunicarle  la  propiedad  de  arder  espontáneamen- 
te en  contacto  del  aire.  El  cianógeno , el  hidrógeno,  el  gas  oleiíicante  y otros 
se  hallan  en  este  caso  , y el  hidrógeno  fosforado  no  inflamable  parece  deber  á 
esta  causa  la  misma  propiedad.  El  fosfuro  gaseoso  de  hidrógeno  os  sin  embar- 
go inflamable  espontáneamente  siempre  que  se  eleve  ligeramente  su  tempera- 
tura; á los  100"  ya  se  inflama. 

Estos  hechos  hacen  recordar  que  el  hidrógeno  fosforado  inflamable  espon- 
táneamente perdía  esta  propiedad  con  rapidez  y al  mismo  tiempo  se  formaba 
una  porción  de  fosfuro  sólido  de  hidrógeno : fenómeno  debido  sin  duda  alguna 
á la  descomposición  de  una  pequeña  cantidad  de  fosfuro  líquido  mezclado  con 
el  gas.  Las  propiedades  del  fosfuro  liquido  parecen  ser  muy  á propósito  para 
esplicar  los  hechos  curiosos  que  ha  indicado  Mr.  Graham  sobre  la  influencia 
de  algunos  vestigios  imponderables  de  materias  que  comunican  ó quitan  al 
gas  hidrógeno  fosforado  la  facultad  de  inflamarse  espontáneamente. 

De  las  investigaciones  de  Mr.  Thenard  debemos  concluir  que  existen  por 
lómenos  tres  fosfuros  de  hidrógeno  á saber.  1."  El  fosfuro  gaseoso,  PhFP  que 
no  es  inflamable  espontáneamente,  y es  el  antiguo  fosfuro  de  hidrógeno  ana- 
lizado por  MM.  Gay-Lussac  y Thenard.  2.°  El  fosfuro  sólido  de  hidrógeno 
descubierto  por  M.  Leverrier  que  Ic  creyó  formado  de  PliH  mientras  queM.  Paul 
Thenard  le  representa  por  Ph^H.  ,3.«  ei  fosfuro  líquido  de  hidrógeno  cuya 
fórmula  es  Phll-  [Obra  citada  t.  XYIII  p.  252  y 914:  y tom.  XIX  p.  313). 


INVESTIGACIONES  SOBRE  LOS  YODUROS  DE  FÓSFORO  DEFINIDOS. 


Mr.  Corenwinder  de  Lille  ha  conseguido  preparar  muchas  combinaciones 
de  yodo  y fósforo  en  forma  de  cristales  tanto  mas  puros  y regulares,  cuanto  es 
menor  la  cantidad  de  yodo.  Entre  ellas  hay  dos  á que  asigna  según  las  análi- 
sis que  ha  verificado  las  fórmulas  Phl^  y PhP. 

El  primero  de  estos  compuestos  es  de  un  hermoso  color  rojo  dorado:  cris— 
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taliza  en  largos  prismas  rectos  muy  complanados.  El  segundo  produce  cristales 
de  color  rojo  mas  oscuro,  y mas  fusibles  que  los  de  aquel. 

La  preparación  de  uno  y otro  es  de  las  mas  sencillas:  pues  basta  disolver 
el  yodo  y el  fósforo  en  el  sulfuro  de  carbono  y colocar  la  vasija  entre  hielo  ma- 
cbacado,  para  que  resulten  cristalizaciones  perfectamente  regulares. 

El  yoduro  Pbr^  será  sin  duda  alguna  en  lo  sucesivo  el  compuesto  que  se 
empleará  con  preferencia  para  preparar  el  ácido  yodídrico.  Con  efecto,  dese- 
cándole en  baño  de  maria  para  privarle  de  la  corta  cantidad  de  sulfuro  de  car- 
bono de  que  sale  impregnado,  humedeciéndole  ligeramente  con  agua,  y ca- 
lentándole en  una  retortita  se  produce  inmediatamente  un  desprendimiento  de 
ácido  yodídrico  que  continúa  con  bastante  regularidad. 

El  autor  se  propone  publicar  una  memoria  que  comprenderá  la  descripción 
de  las  diferentes  propiedades  de  estos  cuerpos , su  punto  de  fusión  etc.  En  la 
actualidad  está  haciendo  interesantes  trabajos  analíticos  acerca  de  la  composi- 
ción de  los  yoduros  que  contienen  mas  de  tres  equivalentes  de  yodo:  los  cua- 
les son  mucho  mas  fusibles  que  lo<?  primeros  y tienen  color  gris  o negro. 

Ya  anuncia,  que  según  los  ensayos  preliminares  que  ha  verificado,  obten- 
drá por  el  mismo  procedimiento  combinaciones  cristalizadas  de  azufre  y de 
cloro  con  el  fósforo , reservándose  para  mas  adelante  dar  á conocer  estos  com- 
puestos definidos.  {Annuairede  Chimie,  18o0,  p.  37.) 

PROCEDIMIENTO  VENTAJOSO  PARA  OBTENER  ÁCIDO  FOSFÓRICO  PURO 

DE  LOS  HUESOS. 

Después  de  tratar  el  residuo  de  la  calcinación  de  los  huesos  por  el  ácido 
sulfúrico  y de  calentarle  en  el  crisol  de  platino  para  privarle  del  esceso  de  áci- 
do empleado  en  la  descomposición,  se  obtiene  una  masa  vidriosa  perfectamen- 
te soluble  en  agua  hirviendo.  Esta  disolución  contiene  mucha  cantidad  de 
magnesia,  pero  no  cal.  Mr.  Gregory  dice  {Annalen  der  chemie  und  pharmacie 
t.  LIV.  p.  94)  que  en  vez  de  sustituir  el  alcool  al  agua  para  separar  la  magne- 
sia , es  mejor  evaporar  la  disolución  acuosa  , y calentar  el  residuo  hasta  los 
313°  por  una  media  hora:  dejándole  enfriar,  se  trata  de  nuevo  con  agua  fria 
con  lo  que  pasa  la  magnesia  al  estado  de  sal  insoluble  que  por  la  simple  filtra- 
ción se  separa,  quedando  el  líquido  ácido  enteramente  privado  de  ella  : se  eva- 
pora y resulta  un  ácido  fosfórico  vidrioso , trasparente  como  el  agua  destilada 
y sin  vestigio  alguno  de  cristalización. 

Mr.  Maddrell  dice  en  la  misma  obra  t.  LXI  p.  61  que  examinando  de  nuevo 
este  ácido  ha  encontrado  en  él  sosa. 

Mr.  Lewis  Thompson  en  el  t.  V déla  3.”  serie  del  Journal  de  Chimie  me- 
dícale p.  382,  dice  que  se  puede  preparar  este  ácido  descomponiendo  3 parles 
de  huesos  calcinados  y finamente  pulverizados  con  6 de  ácido  oxálico  disuelto 
en  20  ó 30  de  agua  fría. 

SOBRE  LAS  MODIFICACIONES  ISOMÉRICAS  DEL  ÁCIDO  FOSFÓRICO. 

En  los  Annalen  der  Vhrjsik  und  Chemie  t.  76,  p.  1,  se  halla  inserta  ima 
memoria  de  M.  H.  Rose  sobre  algunos  caractéres  nuevos  de  los  ácidos  meta- 
fosfórico  , pirofosfórico  y fosfórico  común , cuvas  tres  variedades  designa 
Mr.  Berzelius  por  las  letras  a,  b,  c. 

Acido  mclafosfórico. 

Atendiendo  á las  propiedades  de  este  ácido  no  se  puede  menos  de  admitir 
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tros  vurioJades  do  ól.  La  priinora  se  enciiontra  en  el  molafosfafo  de  sosa  de 
Graliaiii  que  so  obtiene  fundiendo  el  bifosfalo  de  sosa  con  el  tosíalo  sódica 
amónico  y enfriando  con  rapidez  ol  producto. 

La  disolución  de  esta  sal  es  neutra,  y produce  con  las  disoluciones  neutras 
do  muchas  sales  metálicas  y torreas  pnicipitados  que  por  lo  común  son  solubles 
en  un  esceso  de  sal  do  sosa  y que  agitándolos  se  traban  formando  una  masa 
oleosa. 

No  procq)ita  las  disoluciones’  diluidas  de  albúmina,  pero  añadiendo  ácido 
acético  da  un  abundante  precipitado. 

También  le  forma  blanco  con  el  cloruro  de  bario,  redisolviéndose  entera- 
mente en  un  esccso  de  la  misma  disolución:  este  ])recipitado  no  se  vuelve 
oleoso  aun  cuando  esté  mucho  tiempo  en  reposo  ó se  hierva  por  largo  ralo.  La 
disolución  después  de  precipitar  se  presenta  ácida , y el  amoniaco  no  la  pre- 
cipita. 

El  mismo  fenómeno  deácidezse  observa  precipitándola  con  el  cloruro  de  cal- 
cio , cuyo  precipitado  se  cuaja  aun  en  frió  en  una  masa  como  terebintacea  agi- 
tándola convenientemente , la  cual  no  se  altera  por  la  ebulición  , pero  se  di- 
suelve calentándola  con  ácido  clorídrico.  También  se  redisuelve  en  un  esceso  de 
la  sal  de  sosa,  sin  que  el  amoniaco  enturbie  la  disolución. 

El  sulfato  de  magnesia  no  la  precipita  ni  aun  mediante  la  ebulición:  tam- 
poco el  amoniaco  si  se  añade  un  esceso  de  la  sal  de  sosa , pero  en  caso  con- 
trario da  un  precipitado  soluble  en  el  cloruro  de  amonio. 

El  nitrato  de  plata  ocasiona  un  voluminoso  precipitado  soluble  en  el  amo- 
niaco, en  el  ácido  nítrico  y en  un  esceso  de  metafosfato  de  sosa.  El  líquido  que 
sobrenada  enrojece  el  tornasol.  Agitándole  en  frió  no  se  |)one  oleoso  el  preci- 
pitado , pero  birAÚéndole  se  contrahe  y se  vuelve  resinoso.  Calentado  se  hace 
viscoso  y se  endurece  por  el  enfriamiento. 

Una  disolución  de  nitrato  de  mercurio  que  contenga  ácido  libre  produce 
precipitado  blanco  que  por  la  agitación  se  traba  en  masa  espesa  y oleosa. 

El  sulfato  de  cobre  y el  bicloruro  de  mercurio  no  tienen  acción  sobre  ella. 

El  nitrato  de  prolóxido  de  mercurio  y el  bicloruro  de  cobre  dan  precipita- 
dos blancos,  espesos  , solubles  en  un  esceso  del  rnelafosfato  ; y el  úllimo,  tam- 
bién en  un  esceso  del  bicloruro  precipitante.  Si  se  hierve  el  precipitado  del 
primero  se  vuelve  resinoso. 

El  acetato  de  plomo  causa  un  precipitado  blanco,  espeso  , voluminoso,  so- 
luble en  un  esceso  de  metafosfato  y que  se  pone  algo  resinoso  dejándole  en 
reposo. 

El  sulfato  manganoso  le  da  blanco,  soluble  en  un  esceso  de  la  sal  de  sosa 
y oleoso  por  la  agitación.  El  sullidrato  de  amoniaco  forma  un  sulfuro  de  man- 
ganeso con  esta  disolución. 

El  sulfato  ferroso  no  precipita  ni  aun  con  la  adición  del  amoniaco.  Lo  mis- 
mo sucede  con  los  sulfatas  de  cinc , de  cobalto  y de  niquel.  Pero  con  los  clo- 
ruros de  cobalto  y de  niquel  se  ¡¡roduce  precipitado  , verdoso  con  el  primero, 
y rojo  con  el  segundo , los  cuales  se  separan  en  forma  do  gotitas  oleosas 
cuando  se  agitan  , y se  rodisuelvon  en  un  esceso  del  cuerpo  precipitante. 

El  niíraío  de  bismuto  precipita  aúnen  presencia  de  un  esceso  de  ácido 
azoótico  : el  precipitado,  algo  resinoso  por  la  agitación,  es  soluble  en  la  sal  de 
sosa. 

El  ácido  de  este  metafosfato  difiere  en  algunas  propiedades  del  ácido  me- 
tafosfórico  obtenido  por  la  combustión  del  oxígeno.  Para  aislarle  se  ])recipita 
el  metafosfato  por  el  nitrato  de  plomo:  se  deja  reposar  por  doce  horas:  se  lava 
con  agua  fria  y después  de  diluir  el  precipitado  en  agua  se  descompone  jtor  el 
liidrógeno  sulfurado.  El  sulfuro  de  plomo  que  se  produce  queda  en  suspensión 
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en  el  ácido  libre  por  largo  tiempo,  costando  mucho  trabajo  separarlo  de  él  por 
medio  de  la  liltracion. 

La  disolución  acuosa  del  ácido  preparado  de  esta  manera  no  precipita  el 
cloruro  de  bario  sino  pasado  cierto  tiempo  : sin  embargo , el  acjua  de  barita  le 
precipita  aun  en  presencia  de  im  esceso  do  ácido. 

El  cloruro  de  calcio  no  le  precipita  , pero  sí  el  agua  de  cal  en  esceso. 

El  sulfato  de  magnesia  en  unión  del  cloruro  de  amonio  le  precipita  de  sus 
disoluciones  concentradas. 

El  nitrato  de  plata  da  precipitado  blanco  que  aumenta  cuando  se  neutraliza 
por  el  amoniaco. 

La  albúmina  es  precipitada  al  momento  por  este  ácido. 

El  ácido  meta-fosfórico  obtenido  por  la  combustión  del  fósforo  en  el  oxi- 
geno presenta  las  siguientes  diferencias  respecto  de  el  anterior  en  sus  reac- 
ciones. 

El  cloruro  de  bario  produce  un  precipitado  inmediatamente  , sin  que  se 
reduzca  sino  mediante  un  gran  esceso  de  ácido,  sobre  cuya  disolución  no  tiene 
acción  alguna  el  amoniaco.  El  agua  de  barita  da  precipitado  aun  en  presencia 
de  un  esceso  de  ácido. 

El  cloruro  de  calcio  no  hace  mas  que  enturbiarle. 

En  general,  los  dos  ácidos  solo  se  diferencian  por  su  acción  sobre  el  cloruro 
hárico. 

El  metafosfato  de  plata  oleoso  ha  sido  analizado  por  M.  Weber  que  le  señala 
j)or  fórmula  PliO^,  3AgO-s-HO  ; fórmula  hallada  ya  por  Berzelius  quien  sin  em- 
bargo ha  analizado  una  sal  preparada  con  el  ácido  obtenido  por  la  combustión 
del  fósforo. 

Por  su  parte  M.  Fleitmann  ha  analizado  una  sal  de  plata  obtenida  descom- 
poniendo la  sal  de  M.  Graham,  por  el  nitrato  de  plata,  íiltrando  el  precipitado, 
lavándole  y esprimiéndole.  Las  aguas  de  locion  estaban  muy  poco  ácidas  y la 
sal  fundida  conservaba  sensiblemente  la  composición  PhOa,  AgO. 

Se  ve  pues,  que  la  sal  de  plata  corresponde  á la  sal  de  sosa  de  M.  Graham, 
cuando  se  separa  inmediatamente  de  las  aguas  madres , pero  que  pierde  su 
ácido  dejándola  en  contacto  con  la  disolución. 

La  segunda  moditicacion  del  acido  meta- fosfórico  se  halla  en  el  ácido  que 
M.  Fleitmann  y llenneverg  obtienen  fundiendo  la  sal  microcósmica.  Se  diferen- 
cia de  esta  iiltima  por  muchos  caracteres  y ademas  cristaliza  con  cuatro  equiva- 
lentes de  agua. 

La  propiedad  mas  notable  de  este  ácido  es  la  de  dar  combinaciones  solubles 
con  todos  los  oxidos  pudiéndose  cristalizar  todas  las  sales  que  forma.  Su  combi- 
nación con  la  sosa  no  precipita  la  albúmina  sino  en  presencia  del  ácido  acético. 

La  tercera  variedad  del  ácido  meta-  fósforico  es  la  que  ha  examinado  M. 
Madrell;  forma  con  los  oxidos  loque  se  llamaban  bi-fosfatos,  insolubles  enagua 
y en  los  ácidos. 

Los  meta-fosfatos  insolubles  se  disuelven  en  el  ácido  sulfúrico  concentrado 
y caliente:  según  M.  Fleitmann  se  puede  aislar  el  ácido  aunque  incompleta- 
mente descomponiendo  por  el  hidrógeno  sulfurado  el  meta-fosfato  de  cobre  en 
suspensión  en  agua,  ó mejor  descomponiéndolo  por  el  sulfato  de  sodio.  Entonces 
resulta  una  sal  de  sosa  semejante  á la  do  M.  Fleitmann  , pero  que  no  contiene 
mas  que  dos  equivalentes  de  agua. 

Las  diferentes  modificaciones  del  ácido  meta-fosfórico  convienen  en  tener 
la  misma  capacidad  de  saturación  , en  precipitar  la  disolución  acuosa  de  la 
albúmina  , y en  que  sus  sales  no  la  precipitan  sino  cuando  se  añade  ácido  acé- 
tico. E\  ácido  pirofosfórico  ó el  úcido  OTdimrio  no  poseen  ninguna  do  estas 
propiedades. 
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L:i  propiedad  de  precipitar  la  disolución  del  cloruro  de  bario  , conviene 
principalmente  al  ácido  meta-fosfórico  obtenido  por  la  combustión  del  fosforo. 

Hace  mucho  tiempo  que  M.  H.  Rose  lia  analizado  el  ácido  fosfórico  fundido 
y lia  encontrado  que  contiene  algo  menos  de  agua  que  el  que  exige  la  fórmula 
PliO''’-+-HO;  si  se  calienta  fuertemente  y por  algún  tiempo,  resulta  la  fórmula 
3PliO'»-i-5PbO^ , lio.  La  fórmula  PliO^ , HO  acaba  de  ser  confirmada  por  M. 
\Veber. 

Ademas  de  estas  tres  modificaciones  del  ácido  meta-fosfórico  liay  según  M. 
H.  Rose  otras  muclias  , entre  ellas  coloca  el  ácido  anhidro  que  se  obtiene  por  la 
combustión  del  fósforo  en  el  oxígeno  ó en  el  aire.  Sus  sales  no  se  lian  exami- 
nado : M.  Rose  se  limita  á hacer  notar  que  este  ácido  no  absorve  el  amoniaco, 
conduciéndose  por  consiguiente  de  diferente  modo  que  el  ácido  sulfúrico  an- 
hidro. 

El  autor  propone  que  las  diferentes  variedades  que  acabamos  de  describir 
se  consideren  como  cuerpos  copulados.  La  copula  puede  ser  entre  el  ácido  anhi- 
dro que  se  une  en  diferentes  proporciones  con  el  ácido  pirofosfórico  ó con  el 
ácido  fosfórico  ordinario,  de  donde  provienen  las  diferentes  modificaciones  del 
ácido  meta-fosfórico.  Esta  copula  posee  tal  vez  sola  la  propiedad  de  precipitar 
la  albúmina  cuya  propiedad  comunica  á las  diversas  variedades. 

Acido  'pirofosfórico. 

Hay  por  lo  menos  dos  variedades  conocidas  de  este  ácido  y hay  por  consi- 
guiente dos  especies  de  pirofosfatos : la  una  representada  por  el  pirofbsláto  de 
sosa  PhO»,  2NaO  que  se  forma  por  la  calcinación  del  fosfato  PliO^,  2Nao-+-Hü; 
y la  otra  que  se  produce  del  mismo  modo  que  los  meUfosfatos  insolubles  de 
M.  Madrell  , esto  es  , calentando  las  sales  con  un  esceso  (fe  ácido  fosfórico  pro- 
curando sin  embargo  que  la. temperatura  no  se  eleve  hasta  el  punto  de  formar 
metafosfatos. 

Asi  es  que  calentando  nitrato  de  cobre  con  ácido  fosfórico  , se  forma  una 
sal  de  cobre  análoga  al  metafosfato  de  cobre  insoluble  : pero  el  ácido  del  prime- 
ro se  aisla  fácilmente  por  medio  del  hidrógeno  sulfurado  , y su  disolución  acuo- 
sa tiene  todas  las  propiedades  del  ácido  pirofosfórico. 

M.  Graham  atribuye  la  dtferencia  de  propiedades  entre  este  ácido  y el  fos- 
fórico ordinario  á su  diferente  capacidad  de  saturación  ; pero  M.  Rose  cree  que 
esta  es  mas  bien  un  efecto  que  una  causa,  y atribuye  esta  á la  isomería  de  ambos 
áci(los , y confia  en  poder  privar  á dicha  sal  de  cobre  de  un  átomo  de  agua  sin- 
transformarla por  esto  en  pirofosfato.  Sus  esperiencias  sobre  este  punto  no  le 
han  (laclo  un  resultado  satisfactorio  ; pues  á pesar  de  las  diversas  temperaturas 
á que  ha  espuesto  el  fosfato  no  ha  podido  convertirle  en  pirofosfato. 

El  pirofosfato  de  sosa  precipita  muchas  sales  metálicas  y el  precipitado  se 
redisuelve  en  un  esceso  de  pirofosfato.  Stromeyer  es  el  primero  que  ha  indicado 
la  tendencia  del  pirofosfato  de  sosa  á formar  sales  dobles  , cuya  indicación  ha 
confirmado  M.  Persoz  con  sus  esperiencias  reproduciendo  los  hechos  anunciados 
por  aquel. 

El  pirofosfato  de  sosa  da  con  el  cloruro  de  bario  un  precipitado  insoluble: 
mientras  que  el  formado  con  el  cloruro  de  calcio  se  disuelve  en  el  pirofosfato 
de'sosa  , si  bien  dejando  el  líquido  en  reposo,  se  enturbia. 

El  precipitado  que  produce  el  sulfato  de  magnesia  es  también  soluble  en 
un  esceso  de  cualquiera  de  las  dos  sales , pero  la  disolución  se  enturbia  cuando 
se  hierve.  La  disolución  del  pirofosfato  de  magnesia  en  el  de  sosa  no  se  preci- 
pita por  el  amoniaco. 

Con  el  nitrato  de  plata  se  forma  el  precipitado  ya  dicho , que  no  es  comple- 
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tamente  ¡nsolublo  en  un  gran  esceso  de  pirofosfato  de  sosa.  El  líquido  que  so- 
brenada no  enrojece  el  tornasol  sino  cuando  liay  un  grande  esceso  del  pirofos- 
falo. 

Los  nitratos  mercurioso  y mercúrico  dan  un  precipitado  soluble  en  un  es- 
ceso de  sal  de  sosa.  El  bicloruro  de  mercurio  tarda  algún  tiempo  en  formar  un 
precipitado  de  color  rojo  , cuya  formación  se  verifica  mas  pronto  mediante  el 
calor. 

Con  el  sulfato  de  cobre  se  forma  un  precipitado  azulado  , soluble  en  un  es- 
ceso de  los  dos  precipitantes  : y esta  disolución  se  descompone  al  punto  por  el 
sullidrato  de  amoniaco. 

El  precipitado  que  da  el  acetato  de  plomo  es  blanco  , gelatinoso  , soluble  en 
un  esceso  de  pirofosfato  y precipitable  por  el  hidrógeno  sulfurado. 

También  es  soluble  el  producido  por  el  sulfato  de  manganeso  : sin  que  el 
amoniaco  ni  aun  su  sulíidrato  ejerzan  acción  alguna  sobre  su  disolución.  No 
sucede  asi  con  el  que  da  el  sulfato  ferroso,  que  después  de  disuelto  en  el  piro- 
fosfato  , se  descompone  por  el  sulfuro  amónico. 

M.  Rose  sienta  en  contra  de  las  aserciones  de  M.  Persoz  que  la  disolución 
del  pirofosfato  férrico  en  el  de  sosa  , se  precipita  por  el  sulfuro  amónico. 

Con  el  sulfato  de  cinc  se  forma  un  precipitado  blanco  , soluble  en  el  pirofos- 
fato de  sosa  y en  el  sulfato  de  cinc , cuya  disolución  se  descompone  por  el  sul- 
furo amónico. 

Lo  mismo  se  verifica  con  el  sulfato  de  cadmio. 

El  sulfato  de  níquel  ocasiona  un  precipitado  verdoso  , soluble  en  el  pirofos- 
fato : si  se  hierve  en  seguida  no  se  enturbia  como  sucede  con  el  cloruro  de  ní- 
quel. El  suiftdrato  de  amoniaco  precipita  el  níquel  en  estado  de  sulfuro. 

De  la  misma  manera  se  conduce  con  la  disolución  délos  pirofosfatos  decabalto 
y de  sosa. 

El  alumbre  da  un  precipitado  blanco  soluble  en  los  dos  cuerpos  precipitan- 
tes : y el  amoniaco  no  altera  esta  disolución  , ni  tampoco  su  sulíidrato. 

El  nitrato  de  bismuto  se  precipita  para  redisolverse  en  un  esceso  del  piro- 
fosfato  ; si  se  hierve  esta  disolución  se  enturbia  ; y el  sulfuro  amónico  la  des- 
compone. 

La  albúmina  no  se  precipita  por  el  pirofosfato  de  sosa , aunque  Berzelius  dice 
lo  contrario  , ni  aun  en  presencia  de  un  esceso  de  ácido  acético , en  lo  cual  se 
diferencia  de  las  otras  variedades  del  ácido  metafosfórico. 

El  ácido  pirofosfórico  se  conserva  muy  bien  en  presencia  de  las  bases  mas 
poderosas  : pero  en  contacto  de  un  ácido  enérgico  se  transforma  rápidamente 
en  ácido  fosfórico  ordinario. 


Xcido  fosfórico  ordinario. 

Esta  es  la  modificación  que  mas  frecuentemente  se  encuentra  en  los  trata- 
mientos analíticos.  Sus  propiedades  son  bastante  conocidas ; sin  embargo  hay 
una  que  hasta  el  dia  parece  estar  ignorada  y es  la  de  que  muchos  fosfatos  son 
solubles  en  la  sal  que  ha  servido  para  formarlos  por  medio  del  fosfato  de  sosa. 
Ifor  lo  común  estas  disoluciones  se  enturbian  por  la  acción  del  calor  y recobran 
su  trasparencia  por  el  enfriamiento. 

Siendo  el  fosfato  de  sosa  común  tan  frecuente  en  las  análisis,  transcribiremos 
las  observaciones  que  M.  Rose  ha  hecho  sobre  este  cuerpo. 

Este  fosfato  da  con  el  cloruro  de  bario  un  precipitado  intejiso  insoluble 
en  ambos  cuernos. 

El  cloruro  de  calcio  se  conduce  de  un  modo  análogo;  si  bien  un  esceso  de 
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este  cloruro  disuelve  algunos  vestigios  del  precipitado  , lo  que  es  fácil  compro- 
bar mediante  algunas  gotas  de  amoniaco. 

La  acción  del  fosfato  de  sosa  sobro  el  sulfato  de  magnesia  es  bien  conocida 
generalmente  hablando  ; sin  embargo  espondrcmos  algunos  detalles  que  hasta 
el  dia  no  se  han  indicado.  El  precipitado  que  se  forma  porla  acción  reciproca  de 
estas  dos  sales  es  iiisoluble  en  el  fosfato  pero  soluble  en  un  esccso  de  sulfato 
de  magnesia:  el  amoniaco  precipita  esta  disolución  constituyendo  parte  del  pre- 
cipitado el  hidrato  de  magnesia  que  la  sal  amoniacal  disuelve  con  facilidad. 

La  disolución  del  fosfato  de  magnesia  en  el  sulfato,  forma  mediante  la  ebuli- 
ción un  abundante  precipitado  que  desaparece  por  el  enfriamiento  y vuelve  á 
reproducirse  calentándola.  Sin  embargo  cuando  se  repite  esta  operación  acaba 
por  hacerse  insoluble  este  precipitado. 

El  precipitado  que  da  el  nitrato  de  plata  es  insoluble  en  los  dos  precipitan- 
tes. 

El  nitrato  mercúrico  da  un  precipitado  blanco  que  parece  soluble  en  el  ni- 
trato : y decimos  que  parece  soluble  porque  se  puede  muy  bien  admitir  que 
esta  solubilidad  es  debida  al  esceso  de  ácido  de  la  disolución. 

El  precipitado  que  produce  el  nitrato  mercurioso  es  insoluble  en  un  esceso 
de  nitrato. 

Ei  bi-cloruro  de  mercurio  no  le  precipita  sino  después  de  un  prolongado 
reposo. 

El  sulfato  de  cobre  da  precipitado  azul,  soluble  en  un  esceso  de  sulfato;  la 
disolución  se  enturbia  en  caliente  pero  vuelve  á aclararse  por  el  enfriamiento. 
Es  preciso  un  gran  esceso  de  sulfato  de  manganeso  para  redisolver  el  precipi- 
tado que  forma  esta  sal  con  el  fosfato  de  sosa:  en  caliente  la  disolución  da  un 
precipitado  que  desaparece  por  el  enfriamiento. 

El  precipitado  que  forma  el  sulfato  ferroso  es  muy  soluble  en  una  disolu- 
ción de  esta  sal : y el  que  se  produce  cuando  se  hierve  no  desaparece  entera- 
mente por  el  enfriamiento. 

El  percloruro  de  hierro  da  un  precipitado  muy  soluble  en  un  esceso  del 
mismo,  y lo  mismo  sucede  con  el  precipitado  que  íorma  c\  sutf ato  de  cinc: 
mediante  la  ebolucion  se  enturbia  ligeramente  esta  disolución  que  por  el  en- 
friamiento se  aclara. 

El  sulfato  de  cadmio,  el  cloruro  de  níquel  y el  sulfato  de  cobalto  se  con- 
ducen como  el  sulfato  de  cinc. 

El  alumbre  da  resultados  semejantes  á escepcion  de  que  el  precipitado  que 
forma  cuando  se  hierve , no  desaparece  mas  que  parcialmente  por  el  enfria- 
miento. 

El  precipitado  que  forma  el  nitrato  de  bismuto  , no  desaparece  en  un  esce- 
so de  esta  sal . 

Una  disolución  de  albúmina  diluida  y fdtrada  no  se  enturbia  por  el  fosfato 
de  sosa  cuando  se  añade  ácido  acético. 

La  disolución  acuosa  del  ácido  fosfórico  ordinario  se  distingue  de  los  ácidos 
pirofosfórico  y metafosfórico  \wr  su  acción  sobre  la  disolución  de  plata. 

La  disolución  del  cloruro  de  bario  se  enturbia  ligeramente  por  el  ácido  fos- 
fórico ordinario , pero  añadiendo  amoniaco  se  forma  precipitado.  El  agua  de  ba- 
rita da  precipitado  aun  cuando  el  líquido  esté  ácido.  El  carbonato  do  barita  no 
separa  enteramente  el  ácido  fosfórico.  El  cloruro  de  calcio  no  se  precipita 
sino  con  la  influencia  de  amoniaco  : el  agua  de  cal  precipita  aun  en  presencia 
de  un  esceso  de  ácido. 

La  albúmina  no  se  precipita  por  el  ácido  fosfórico  ordinario. 

M.  H.  Rose  añade  algunos  detalles  acerca  del  precioso  reactivo  que  M.  M. 
Svamberg  y Struve  lian  dado  á conocer  para  demostrar  la  presencia  de  vestigios 
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(le  ácido  l'osfócico.  M.  H.  lióse  prefiere  el  ácido  nitrico  al  cloridrico  para  redi- 
solver el  precipitado  que  forman  el  fosfato  y el  molibdalo. 

El  precipitado  amarillo  que  se  produce  en  estas  circunstancias  es  una  varie- 
dad de  ácido  molürlicosoluble  en  en  elamoniaco  y en  un  esceso  de  fosfato. 

Es  preciso  observar  que  la  reacción  no  se  efectúa  sino  con  el  ácico  fosfórico 
ordinario:  las  otras  variedades  solo  presentan  la  reacción  daspues  que  se  lian 
ti anslbrmado  en  este  ácido. 

M.  II,  Rose  lia  querido  establecer  un  nnítodo  de  separar  el  ácido  pirofosfó- 
rico  y el  fosfórico  ordinario  fundado  en  la  diferente  acción  de  estos  ácidos  so- 
bre el  sulfato  de  magnesia  y el  amoniaco  : pero  no  ha  podido  conseguirlo  , 

El  amoniaco  no  precipita  la  disolución  del  pirofosfato  de  sosa  adicionada 
con  e\ sulfato  de  magnesia  y la  sal  amoniaco  , mientras  que  precipita  el  fos- 
fato ordinario  : sin  embargo  si  se  opera  sobre  las  dos  sales  reunidas , se  observa 
(jue  el  precipiíado  del  fosfato  amoniaco  magnesiano  , arrastra  una  gran  cantidad 
de  ácido  piro  fosfórico. 

SOBRE  EL  PROTÓXIDO  DE  AZOE  LIQUIDO. 

En  el  tomo  27  de  las  actas  de  las  sesiones  de  la  academia  de  ciencias  á la 
pág.  463,  se  leen  las  curiosas  investigaciones  liecbas  por  M.  Dumas  acerca  de 
este  cuerpo.  Para  liquidarle  , ha  empleado  la  bomba  de  M.  Natterer  aunque  con 
algunas  modiíicíiciones.  El  gas  debe  estar  perfectamente  seco  antes  de  entrar 
en  la  bomba:  le  estralie  por  el  nnítodo  ordinario  empleando  el  nitrato  de  amo- 
niaco en  cantidad  basta  de  dos  libras;  y el  gas  le  recibe  en  un  reservatorio  de 
una  tela  permeable  de  donde  le  va  tomando  la  bomba.  Una  vez  comprido  el  gas 
líquido,  se  puede  conservar  uno  ó dos  dias  en  el  reservatorio  , si  bien  la  válvu- 
la padece  algún  tanto.  Cuando  se  abre  la  llave  del  reservatorio,  el  gas  sale, 
congelándose  parcialmente  primero  y liquidándose  después.  La  parte  sólida  se 
asemeja  á la  nieve  ; recibiéndola  en  la  mano  se  liquida  y se  evapora  con  rapi- 
dez, dejando  una  fuerte  quemadura.  La  parte  líquida  cuya  proporción  es  mucho 
mayor,  y do  la  que  so  puedo  sacar  de  una  vez  onza  y media  ó mas,  pue- 
de conservarse  si  se  recibe  en  un  vaso  por  espacio  de  media  bora  , ó mas  , al 
aire  libre.  Para  observarla  con  mas  facilidad  se  recojo  en  tubos  abiertos  coloca- 
dos dentro  de  una  vasija  que  tenga  en  el  fondo  pómez  humedecida  con  ácido 
sulfiírico  : por  este  medio  conserva  largo  tiempo  toda  su  trasparencia. 

El  prótoxido  de  ázoe  líquido  , es  incoloro  , dotado  de  una  gran  movilidad 
y trasparencia.  Cada  gota  que  cae  sobre  la  piel  produce  una  viva  quemadura. 

El  gas  que  se  desprende  sin  cesar  por  un  movimiento  lento  de  ebulición, 
tiene  todos  los  caracteres  del  prótoxido  de  ázoe. 

Sumerjiendo  en  el  gas  líquido  un  metal  cualquiera,  hace  un  ruido  semejan- 
te al  de  un  hierro  camlente  cuando  se  mete  en  agua. 

El  mercurio  ademas  de  producir  este  mido  , se  congela  repentinamente 
reduciéndose  á una  masa  dura  , quebradiza  y blanca , muy  semejante  en  todo 
á la  plata. 

El  potasio  sobrenada  en  él,  sin  alterarse  : lo  mismo  que  el  carbón  , el  azu- 
fre , el  fósforo  y el  yodo. 

Una  ascua  sobrenada  también  en  él  , y con  frecuencia  se  la  ve  seguir  ar- 
diendo hasta  consumirse  y siempre  con  brillantez. 

El  ácido  sulfúrico  común  y el  nítrico  concentrado  se  congelan  al  momento. 

El  eter  y el  alcool  se  mezclan  con  él  , sin  congelarse. 

El  agua  se  congela  repentinamente,  pero  determina  una  evaporación  tan 
violenta  del  líquido  que  ocasiona  de  pronto  una  verdadera  csplosion  que  seria 
peligrosa  si  se  operase  con  algunas  dracmas  de  élá  la  vez. 


SOBÍiE  EL  AGUA  REGIA. 


Hace  cinco  años  que  M.  Baudrimont  se  propuso  esUidiar  el  agua  regia  y lia 
reconocido  en  ella  la  formación  de  un  líquido  parlicular,  al  que  señala  la  fór- 
mula AzOjCí'í.  M.  Millón  que  ha  examinado  este  nuevo  compuesto  niega  la  exac- 
titud de  la  fórmula  de  M.  Baudrimont,  y ha  demostrado  que  las  reacciones  in- 
dican la  existencia  de  una  mezcla  ó de  una  combinación  que  no  corresponde  al 
ácido  nítrico  sino  al  hiponitrico : en  lo  cual  está  conforme  M.  Gay-Lussac. 

Este  prepara  el  agua  régia  como  M.  Baudrimont  con  un  volúmen  de  ácido 
nítrico  y tres  del  clorídrico  , y también  con  diversas  proporciones  de  ambos. 
Expone  la  mezcla  á la  temperatura  de  90°  á 100°  en  baño  de  maria  , y el  pro- 
ducto de  la  reacción  va  á condensarse  en  parte  en  una  mezcla  frigorííica  de 
hielo  y sal,  después  de  haber  atravesado  un  frasquito  en  que  se  condensan  al- 
gunas gotas  , y un  tubo  lleno  de  pedazos  de  cloruro  de  calcio. 

Este  líquido  que  M.  Baudrimont  y Gay-Lussac  llaman  ácido  hipocloro  ní- 
trico hierve  á cerca  de — 7°.  Su  vapor  se  confunde  por  el  color  amarillo  con  el 
cloro. 

Se  observa  desde  luego  que  su  formación  va  acompañada  de  desprendimien- 
to de  cloro,  lo  que  no  podría  concebirse  con  la  fórmula  AzO^  CU^  y por  el  con- 
trario se  esplica  perfectamente  con  esta  otra,  AzQ2  CU^:  esto  es  AzO»,  HO 
-f-3ClH=:Az02  CU^-4-4HO-t-Cl. 

Se  puede  comprobar  esta  última  composición  , condensando  el  líquido  en 
una  ampolleta  que  se  cierra  á la  lampara  de  esmaltar : se  pesa  después  de 
cerrada : se  la  enfria  para  disminuir  la  tensión  del  liquido  que  contiene  , en  se- 
guida se  le  rompe  la  punta  debajo  de  una  campana  llena  de  agua  destilada. 
Pesando  la  ampolleta  seca,  se  tiene  la  cantidad  de  líquido  empleado,  y echando 
nitrato  de  plata  en  el  agua  que  ha  recibido  todo  el  gas  formado  en  el  líquido, 
se  obtiene  una  cantidad  de  cloruro  que  nos  dará  la  de  cloro. 

También  se  puede  recibir  el  vapor  hipocloronítrico  en  campanitas  de  capa- 
cidad conocida  que  se  colocan  sobre  mercurio  y se  agitan  , por  cuyo  medio  se 
absorve  todo  el  cloro  combinado  y no  queda  mas  que  bióxido  de  ázoe. 

Estas  pruebas  han  dado  en  dos  esperiencias  hechas  cada  una  con  un  líquido 
procedente  de  distinta  operación  con  objeto  de  determinar  su  composición  , un 
resultado  cuyos  números  están  bastante  conformes  con  la  fórmula  AzO'^  : un 
equivalente  de  bióxido  de  ázoe  y dos  de  cloro  , ó sean  dos  volúmenes  de  uno  y 
otro  gas. 

Pero  el  agua  régia  preparada  en  otras  circunstancias  da  productos  líquidos 
que  distan  mucho  de  ser  igualmente  constantes.  Echando  en  vez  del  ácido  clo- 
ridrico  sal  marina  ligeramente  humedecida  con  ácido  nítrico  del  comercio,  ha 
obtenido  M.  Gay-Lussac  un  líquido  del  mismo  aspecto  pero  cuya  análisis  con- 
cuerda con  la  composición  de  un  gas  cloronitroso  AzO“-  Cl. 

Este  compuesto  último  se  forma  siempre  al  mismo  tiempo  qne  el  AzO-  CU-; 
i.°  cuando  se  ataca  el  oro  por  el  agua  regia  y se  condensan  los  productos  de 
la  reacción  ; 2.°  cuando  se  hace  pasar  simultáneamente  una  corriente  de  cloro 
y de  bióxido  de  ázoe  por  tubos  enfriados  sobremanera : en  estos  casos  hay 
unión  directa  do  los  dos  gases. 

El  gas  cloronitroso  Ao^  Cl  parece  algo  menos  volátil  que  el  AzXfi  C12  y es  el 
que  predomina  siempre  en  los  últimos  productos  de  la  reacción  : pero  no  es- 
tanta  la  diferencia  de  volatilidad  que  puedan  separarse  por  ella  los  dos  gases,  y 
M.  Gay-Lussac  no  ha  podido  obtener  AzO"2  Cl  en  estado  de  pureza  aunque  de 
sus  esperiencias  se  deduce  su  existencia  con  toda  seguridad. 

M.  Gay-Lussac,  da  lin  á su  memoria  con  una  discusión  sobre  los  efectos  del 
agua  régia  ; saca  por  conclusión  que  la  disolución  del  oro  es  debida  solamente 


ni  cloro  , y no  csM  lejos  de  ver  en  e!a;?nu  régia  latí  solo  los  efectos  réspecli-' 
vos  de  los  ácidos  que  la  componen,  ó del  cloro  que  se  desarrolla  en  ella. 

En  esta  memoria  se  halla  una  rectiíicacion  del  error  en  que  al  parecer  in- 
currió H.  Davy  al  asegurar  que  la  mezcla  de  ácido  clorídrico  y del  hiponílrico 
no  ataca  al  oro.  Esta  mezcla  produce  una  agua  regia  de  las  mas  enérgicas. 

M.  Gay-Lussac  aconseja  que  se  prepare  el  bióxido  de  ázoe  por  el  procedi- 
miento de  M.  Pelouze  que  se  reduce  á llenar  hasta  las  tres  cuartas  parles  im 
halón  con  una  mezcla  de  un  volumen  de  ácido  clorídrico  y dos  de  percloruro  de 
hierro  obtenido  con  volúmenes  iguales  de  agua  y del  mismo  ácido  : se  van 
echando  sobre  esta  mezcla  cristales  de  nitro  y se  calienta  en  baño  de  maria. 

M.  Gay-Lusac  presenta  también  una  análisis  sumamente  esquisita  de  los 
fenómenos  que  se  producen  al  contacto  de  los  ácidos  clorídrico  y nitríco:  y no 
podemos  menos  de  copiar  testualmente  este  pasage  en  que  se  manifiesta  la  gran 
sagacidad  de  este  hábil  químico. 

»E1  agua  régia  hecha  con  ácidos  suíicientemente  concentrados  puede  pro- 
aducir  según  las  circunstancias,  una  mezcla  en  proporciones  variadas  de  los  dos 
acompuestos  AzO-C12  y AzO'^  C1 : pero  supongamos  para  mayor  simplificación 
adel  cálculo  que  no  so  forma  mas  que  uno,  á saber , AzO-  Ch^.  Examinemos 
amas  detenidamente  como  se  conduce  el  agua  régia  espuesta  á diversas  tem- 
aperaturas. 

aDamos  en  primer  lugar  por  sentado  que  el  agua  régia  bien  sea  hecha  con 
aácidos  concentrados  ó con  ellos  muy  diluidos,  ofrecesiempre  la  misma  reacción 
ay  siempre  se  forma  ácido  cloronítrico  AzO‘^ , Cb^.  Veamos  ahora  como  se  con- 
aduce  espuesta  á la  acción  del  calor  , y empecemos  por  la  que  resulta  de  la 
amezcla  de  un  equivalente  de  ácido  nítrico  y tres  del  clorídrico  concentrados. 

aAun  á la  temperatura  ordinaria  el  agua  régia  recien  preparada  no  tarda  en 
alomar  color  por  el  vapor  cloronítrico  y el  cloro  que  se  desarrollan  en  ella.  Si 
aestá  en  un  vaso  que  tenga  un  tubo  que  solo  se  sumerja  en  el  líquido  algunas 
alineas  no  se  observa  ningún  desprendimiento  de  gas:  con  el  tiempo  seestable- 
ace  el  equilibrio  entre  la  tendencia  ó la  descomposición  del  agua  régia  y la  de 
alos  productos  ya  lormados  (vapor  cloronítrico,  cloro  y agua)  á reproducirla. 
aEsta  misma  unión  es  la  que  retiene  el  cloro  , dando  lugar  á que  se  crea  que 
atiene  la  misma  solubilidad  en  el  agua  régia  que  el  vapor  , ponjue  no  se  des- 
aprende nunca  sino  con  él.  En  una  palabra,  la  reacción  incesante  de  lodos  los 
acuerpos  en  presencia  unos  de  otros  es  la  que  mantiene  su  equilibrio  y los  im- 
apide  separarse.  Si  se  eleva  la  temperatura,  se  establece  otro  equilibrio  seme- 
ajante : y por  último  si  se  eleva  á 100“  en  baño  de  maria,  se  desprenden  el 
adoro  y el  vapor  cloronítrico  á consecuencia  de  la  elasticidad  creciente  que 
aban  adquirido  y son  reemplazados  en  el  agua  régia  por  otros  productos  que 
atarnbien  se  desprenderán  á su  vez.  El  agua  régia  no  tarda  en  perder  su  activi- 
adad  por  la  pérdida  de  la  caiitidad  de  producto  gaseoso  que  ha  dado,  ]iero  elo- 
avando  gradualmente  la  temperatura  se  reanima  , digámoslo  asi , pudiéndose 
aelevar  sin  inconveniente  hasta  la  de  un  baño  de  maria  cargado  de  sal.  llacién- 
adola  hervir  á fuego  desnudo , el  cloro  y el  vapor  cloronítrico  salen  mezclados 
acón  vapor  acuoso  que  se  condensa  en  el  reci[)iente  por  el  enfriamiento  ; y el 
avapor  cloronítrico  se  conserva  á favor  del  esceso  de  cloro  , y es  absorvido  des- 
apues  lentamente. 

«Con  el  agua  résia  dilatada  en  dos  veces  su  volúmen  de  agua,  y por  con- 
«siguiente  muy  débil,  es  mas  sorprendente  la  esperiencia.  A la  temperatura 
«ordinaria  permanece  incolora,  pero  calentándola  hasta  la  ebulición  se  pone  li- 
«geramente  amarillenta  y su  vapor  llena  con  rapidez  las  campanas  dispuestas 
«para  recogerle  después  de  dejar  casi  en  su  totalidad  en  el  agua  de  la  cuba  el 
«vapor  acuoso  con  que  sale  mezclado.  Pasado  algún  tiempo  se  ahsorve  com- 
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«p’etumenle  la  mezcla  gaseosa;  y si  todo  el  produelo  se  ha  recibido  eii  uiia 
«misma  agua,  representa  esta  uiia  agua  regia  muy  débil  que  no  decolorai  el 
«Índigo  ni  el  hipermanganalo  de  potasa.  Pero  deteniendo  la  absorción  de  la 
«mezcla  del  vapor  cloronítrico  y del  cloro,  antes  de  que  se  vorilique  totalmente, 
«este  predominará  en  ella,  y después  de  recojerle  y absorverle  en  otro  vaso, 
«tenilremos  dos  disoluciones  complementarias  una  de  otra:  por  una  parte  una 
«disolución  de  cloro  que  destruirá  instantáneamente  el  índigo,  y por  otra  una 
«disolución  cloronítrica , que  falta  de  cloro,  será  nitrosa  y decolorará  el  liiper- 
«manganato  de  potasa. 

«De  modo  que  en  mi  opinión,  añade  Mr.  Gay-Lussac,  está  claramente  de- 
«mostrado  (|ue  el  agua  regia , bien  sea  concentrada  ó bien  muy  débil,  se  des- 
«compone,  principalmente  con  ausilio  del  calor , y sin  intervención  de  ningún 
«otro  cuerpo  estrado,  en  vapor  cloronítroso,  cloro  y agua.  {Annalcs  de  Chímie 
el  de  Physique,  t.  XXIIl,  p.203.) 

SOBRE  EL  ACIDO  NITRICO  ANHIDRO  por  Mr.  Deville  Armales  de  chimie  el 

de  Phijsique  t.  XXVIII  p.  2-íI.) 

El  aislamiento  del  ácido  nítrico  anhidro  se  funda  en  la  acción  que  ejerce  el 
cloro  seco  sobre  el  nitrato  de  plata.  La  reacción  no  empieza  á producirse  has- 
ta los  9b. ° originándose  al  mismo  tiempo  algunos  productos  nitrosos  : pero 
desde  que  hay  formación  de  ácido  anhidro  se  puede  rebajar  la  temperatura 
hasta  los  50“  ó ^60“  continuando  la  descomposición  del  nitrato  de  plata  por 
el  cloro. 

En  la  minuciosa  descripción  que  hace  el  autor  del  aparato  (l)que  emplea  al 
efecto  maniliesta  que  no  pudiendo  valerse  de  los  tubos  de  goma  elástica  por 
la  energía  con  que  los  ataca  el  ácido,  ha  tenido  que  soldar  entre  si  todas  las 
piezas  de  vidrio  de  que  se  compone  aquel. 

El  producto  se  condensa  en  tubos  enfriados  á —21°  formando  gruesos  cris- 
tales prismáticos  de  base  rombal  ó derivados  de  esta  forma,  que  se  funden  de 
-4-29°  á -i-30°  produciendo  un  líquido  que  hierve  á -4-50°  y descomponiéndose 
en  parte  como  lo  demuestra  el  color  de  la  atmósfera  en  que  se  opera. 

Eslos  cristales  al  tiempo  de  producirse,  están  bañados  de  un  líquido  ácido 
que  se  debe  decantar  antes  de  reponerlos  para  su  conservación  en  tubos  alar- 
gados á la  lámpara.  Se  liquidan  espontáneamente  en  las  ampollas  de  vidrio  en 
que  se  guardan,  acabando  por  hacerlas  estallar. 

El  agua  se  combina  con  esto  ácido  con  desprendimiento  de  calórico  pero 
no  de  gases. 

El  amoniaco  seco  parece  que  es  suceptiblo  de  combinarse  con  él,  sin  qirc 
haya  descomposición  cuando  el  contacto  de  ambos  cuerpos  se  efectúa  poco  á po- 


(U  Este  aparato  se  reduce  A un  balón  como  de  do»  arrollas  de  capacidad,  que  comunica 
con  tres  tubos  en  Ü consecutivos;  si^ue  otro  tubo  de  igual  clase,  pero  mas  ancho,  sumerjido 
en  una  vasija  de  cobre  llena  de  agua  con  una  capa  de  aceite  por  encima  para  evitar  su  eva- 
poración; continúa  otro  tubo  también  en  ü mas  corto  que  los  anteriores,  ensanchando  en  su 
parle  inferior  donde  se  ha  de  condensar  el  ácido,  y metido  en  una  mezcla  refrigeranlo 
.'i  — '-21  o.  por  último,  otro  tubo  comunica  con  un  aparato  de  Liebig  lleno  de  ácido  sulfúrico 
y terminado  en  una  cubeta  con  agua  alcalizada  para  los  gases  escedenlcs.  Asi  dispuesto,  se 
llena  el  balón  de  cloro,  se  establece  una  corriente  constante  de  ácido  sulfúrico  que  cayen- 
do gola  á gola  en  él  vaya  desalojando  el  cloro,  el  cual  desecándose  á su  paso  por  los  tubos 
que  coiueniirán  cloruro  de  calcio,  llega  ai  mas  ancho  y descompone  el  nitrato  de  plata  seco 
que  se  habrá  puesto  en  él;  el  agua  en  que  está  sumerjido  se  calienta  al  mismo  tiempo 
con  rapidez  hasta  los ‘J.'i.  ° por  medio  de  una  1 impara  de  alcool  colocada  debajo,  y cuando 
el  aparalo  se  llena  de  vapor  rojo  subido,  se  rebaja  la  temperatura  á .Ti.®  ó (>)  ® graduando 
la  lámpara , dejando  marchar  la  operación  por  si  sola  sin  mas  cuidado  que  mantener  las 
temperaturas. 
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ro;  pero  si  se  unen  repenlinamenle,  se  producen  vapores  nitrosos  y de  nitrato 
de  amoniaco. 

DE  LA  ACCION  DEL  CARBON  SOBRE  LAS  DISOLUCIONES  METÁLICAS. 

En  el  tomo  XIX  de  las  actas  de  las  sesiones  de  la  Academia  de  ciencias  á 
la  púg.  1*279  se  halla  un  importante  trabajo  de  Mr.  A.  Chevallier  en  que  aña- 
de nuevos  hechos  muy  interesantes  relativos  á las  propiedades  del  carbón,  de. 
que  se  han  ocupado  químicos  distinguidos.  En  efecto  después  que  i\Ir.  Payen 
ha  reconocido  que  el  carbón  no  solo  separa  las  materias  colorantes  disuelfas 
en  el  agua,  sino  que  también  le  quita  la  cal  y las  sales  calizas;  y después 
que  Mr.  Graham  ha  indicado  también  la  acción  de  este  cuerpo  sobre  el  yodo 
ilisuelto  en  el  yoduro  de  potasio,  sobre  las  sales  solubles  de  plomo  y sobre  los 
óxidos  metálicos  disueltos  en  el  amoniaco  y en  la  potasa ; Mr.  Chevallier  ha 
averiguado: 

1. “  Que  el  carbón  se  apodera  del  acetato  y el  azoato  de  plomo  disueltos 
en  agua,  alcool,  vino  y ácido  acético. 

2. "  Que  esta  sustracción  puede  verilicarse  en  frió,  y con  mucha  mas  ra- 
pidez mediante  la  acción  del  calórico. 

3. ®  Que  se  necesita  mas  cantidad  de  carbón  vegetal  para  quitar  estas  sa- 
les á sus  disoluciones  que  del  animal. 

Los  ensayos  que  ha  hecho  con  el  ácido  azóotico  y clorídrico  le  han  demos- 
trado que  el  carbón  no  les  quita  el  plomo  que  tienen  en  disolución. 

Examinando  el  agua  en  que  se  ha  efectuado  la  reacción  se  ve  que  contiene 
ácido  libre,  acético  ó nítrico  según  que  la  sal  era  acetato  ó nitrato:  el  óxido  de 
plomóse  ha  combinado  con  el  carbón.  Lo  mismo  sucedo  si  se  opera  en  una 
retorta  empleando  el  carbón  lavado  y se  destila,  pues  se  obtienen  dichos  ácidos 
tanto  en  el  recipiente  como  en  el  líquido  que  queda  en  la  retorta. 

Haciendo  aplicación  de  estos  hechos,  ha  visto  que  al  agua  de  azahar  del 
comercio  que  contiene  plomo  procedente  de  las  vasijas  cu  (jue  se  conserva, 
puede  privársele  de  él  agitándola  muchas  veces  con  carbón  lavado,  que  después 
se  separa  por  liltracion. 

Mr  Cdievaller  ha  ensayado  el  carbón  |)roparado  por  la  acción  del  ácido  sul- 
fúrico de  Oü"  sobre  la  carne  animal,  y el  carbón  de  hígatlo  de  tornera  quemado 
(!u  vasos  cerrados;  y ha  visto  que  el  carbón  sulfúrico  casi  no  tiene  acción  en 
frió  sobre  la  disolución  acuosa  del  acetato  do  plomo,  si  bien  en  caliente  se  apo- 
dera de  algo  de  plomo:  y que  el  carbón  de  hígado  de  ternera  descompone  en 
parte  las  sales  de  plomo  lo  mismo  en  frió  que  en  caliente , pero  la  separación 
no  es  completa. 

Do  sus  esperiencias  resulta  que  tanto  el  carbón  vegetal,  como  el  animal  sin 
lavar,  y el  lavado  y privado  de  los  carbonatos  y fosfatos,  todos  los  cuales  for- 
man con  las  materias  colorantes  combinaciones  insolubles  y que  se  precipitan, 
son  igualmente  susceptibles  de  unirse  á los  óxidos  metálicos  y de  separar  los  de 
sus  combinaciones  con  los  ácidos  cuando  están  en  disolución  para  formar  com- 
puestos insolubles,  dejando  libre  el  ácido. 

Esta  propiedad  del  carbón  ha  debido  ser  la  causa  de  errores  en  las  investi- 
gaciones químico-legales,  pues  que  muchos  autores  prescriben  que  se  decolo- 
ren con  el  carbón  los  líquidos  en  que  se  busque  la  presencia  de  las  sales  del 
plomo  y de  otros  metáles. 

Mr.  Warrington,  que  se  ha  entregado  á investigaciones  análogas  á las  de  Mr. 
Chevallier,  ha  dirijido  principalmente  sus  trabajos  sobre  las  materias  vegetales 
amargas,  y ha  visto  que  el  carbón  se  apodera  completamente  del  principio  amar- 
go del  lúpulo,  genciana,  acíbar,  nuez  vómica,  morfina  y sulfato  de  quinina  sin 
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que  se  perciba  su  sabor  en  los  líquidos  en  que  hayan  estado  disueltos;  y cita 
como  ejemplo  la  acción  del  negro  animal  del  que  seis  parles  pueden  retener 
una  de  súbalo  de  quinina.  {Pliílosophical  Magozine  3.®  serie  t.  XXVII  p.  20D). 

De  igual  naturaleza  son  los  resultados  obtenidos  por  Mr.  Wepen  empleando 
el  carbón  animal  lavado  con  el  ácido  clorídrico.  Treinta  granos  de  él  han  bas- 
tado para  quitar  enteramente  el  amargo  á una  disolución  de  diez  granos  de 
ajenjos  en  dos  onzas  de  agua  hirviendo.  Igual  cantidad  han  necesitado  las  diso- 
luciones de  coloquintídas,  de  raiz  de  cuasia,  de  cascarilla  y de  trifolio  acuáti- 
co: veinte  la  de  raiz  de  genciana,  y diez  la  de  colombo.  Cuarenta  granos  han 
vuelto  enteramente  insípida  una  solución  de  3 granos  de  acibar  en  dos  onzas 
de  agua.  Trece  granos  han  privado  de  su  resina  á una  dracma  de  tintura  de 
guayaco  diluida  en  otra  de  alcool:  y veinte  y cinco  se  han  apoderado  de  la  de 
jalapa  en  iguales  condiciones. 

Un  grano  de  estrado  de  agallas  disuelto  en  media  onza  do  agua  y tratado 
con  veinte  granos  de  carbón:  medio  de  tanino  en  igual  cantidad  de  agua  agi- 
tado con  diez:  y las  infusiones  de  diez  granos  de  ratanhia  ó de  quina  en  dos 
onzas  de  agua,  sujetas  á la  acción  de  veinte  granos  de  carbón;  no  han  presen- 
tado después  la  menor  alteración  en  contacto  de  las  sales  de  hierro. 

Respecto  á las  sustancias  inorgánicas,  asegura,  que  todas  las  sales  metáli- 
cas se  separan  de  su  disolvente  por  el  carbón  empleado  en  mas  ó menos  can- 
tidad: asi  se  ha  verificado  con  veinte  granos  de  carbón  en  la  disolución  de  un 
grano  de  las  siguientes  sales  en  media  onza  de  agua:  sulfates  de  cobre,  de 
cinc,  de  protóxido  de  hierro,  de  cromo;  nitratos  de  protóxido  y de  peróxido 
de  mercurio,  de  nikel,  de  protóxido  de  cobalto  y de  plata;  acetatos  de  plomo 
y de  peróxido  de  hierro;  tártaro  emético,  protocloruro  de  estaño  y deutocloruro 
de  mercurio:  siendo  suíiciente  menos  cantidad  de  carbón  para  lijar  las  sales  de 
cinc,  cobre  y plata,  cuando  se  les  añade  un  poco  de  amoniaco. 

Muchas  sales  metálicas  ceden  su  ácido  al  carbón,  tales  son  los  antimonia- 
tosy  los  tungstatos  alcalinos:  sin  embargo,  no  se  ha  observado  alteración  en  el 
arseniato  ni  en  el  arsenito  de  sosa.  El  ácido  arsenioso  disuelto  en  agua  no  de- 
saparece enteramente  mediante  el  carbón.  El  ácido  crómico  y el  bicromato  de 
potasa  se  reducen  completamente  con  él  en  frió,  aunque  con  lentitud,  formán- 
dose un  carbonato  alcalino.  Otras  sales  no  parece  que  se  alteran  con  el  car- 
bón, tales  son  el  crémor,  el  cianuro  de  potasio,  el  sulfato  de  cal,  el  alumbre  y 
el  agua  de  cal. 

El  carbón  quita  el  mercurio  al  yoduro  doble  de  mercurio  y amonio:  y se 
apodera  igualmente  de  los  súlfuros  de  antimonio  y arsénico  disueltos  en  el  sul- 
furo de  amonio. 

Las  disoluciones  de  yodo  en  el  agua  ó en  el  yoduro  de  potasio  se  decolo- 
ran enteramente  con  él. 

Por  último  , Mr.  Wepen  observa  que  la  fijación  de  las  sales  no  es  debida  en 
manera  alguna  á la  presencia  del  fosfato  de  cal  inseparable  del  carbón,  pues 
si  lo  fuese,  en  ciertos  casos  se  encontraria  una  sal  de  cal  en  lugar  de  la  que 
existia  en  disolución  , como  por  ejemplo  cuando  esta  fuese  un  cloruro  ó un  ni- 
trato; pero  el  autor  se  ha  cerciorado  de  que  no  se  forma  cantidad  alguna  apre- 
ciable de  sal  soluble  de  cal.  [Annaíen  der  chemie  und  pharmacie  t.  LV.  p.  241) 

PREPARACION  DEL  SULFIDO  DE  CARBONO.  SULFURO  DE  CARBONO. 

Mr.  Chaudelon  ha  propuesto  un  método  para  obtener  con  economía  este 
nuevo  compuesto  cuyas  aplicaciones  son  de  dia  en  dia  mas  numerosas. 

El  aparato  se  reduce  á un  cilildro  de  fundición  de  unas  nueve  pulgadas  de 
diámetro  por  treinta  de  altura,  que  tiene  eu  su  parte  inferior  un  tubo  de  dos 
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pulgadas  de  diámetro  interior  y doce  de  largo  con  su  tapón  ajustado  del  mismo 
metal:  el  cilindro  tiene  un  gollete  en  la  parte  'superior  como  de  tres  pulgadas 
y media  de  diámetro  en  el  que  entra  á frote  una  alargadera  de  algo  mas  de  una 
vara  de  largo  que  comunica  con  un  refrigerante  de  cinc  de  un  pie  de  diánie- 
1ro  y poco  mas  de  alto,  debajo  del  cual  hay  un  frasco  con  una  corta  cantidad 
de  agua. 

Después  de  llenar  el  cilindro  de  carbón  de  leña,  se  coloca  en  un  horno 
conveniente,  y cuando  se  calienta  hasta  el  rojo  oscuro  se  van  echando  sucesi- 
v-amente  por  el  tubo  pedazos  de  azufre  , teniendo  cuidado  de  taparle  después 
de  cada  adición.  El  azufre  reducido  á vapor  atraviesa  el  carbón  hecho  ascua, 
con  el  que  combinado,  da  origen  al  sidíido  de  carbono  que  va  á condensarse 
debajo  del  agua  en  el  recipiente  de  cinc. 

Éste  método  es  bastante  económico,  pues  con  unas  cinco  libras  de  carbón 
y treinta  de  azufre  se  obtienen  cerca  de  trece  libras  de  sulfuro  en  el  corto  es- 
pació  de  seis  ó siete  horas.  Se  purifica  destilándole  segunda  y aun  tercera  vez , 
y agitándole  con  un  poco  de  litargirio  , según  aconseja  Vogel,  para  privarle  de. 
algún  súlfido  hídrico  que  pudiera  haberse  formado,  (iournal  de  Pharmacie  ct 
de  Chimie  t.  X\T.  p.  187) 

SOBRE  UN  NUEVO  ÁCIDO  DEL  BROMO,  ÁCIDO  BROMOBtÍRICO. 

Mr.  Poggiale  ha  dado  á conocer  este  compuesto  que  se  obtiene  poniendo 
en  contacto  el  vapor  del  bromo  con  una  mezcla  de  ácido  bórico  vitrificado  y 
de  ciirbon  hecho  ascua,  colocada  en  un  tubo  de  porcelana:  el  ácido  que  se  for- 
ma se  recoje  sobre  mercurio  que  absorve  el  bromo  cscedente. 

Este  ácido  es  gaseoso,  incoloro,  fumante,  indescomponible  por  el  calor:  no 
dice  el  autor  si  puede  liquidarse  por  el  calor  y la  presión,  y parece  mas  bien 
que  está  mezclado  con  óxido  de  carbono.  El  agua  los  separa  absorviendo  el 
ácido  y descomponiéndole  en  ácidos  bórico  é hidrobrónuco.  Su  composición 
será  lioBrS. 

Si  se  mezcla  un  volumen  de  ácido  bromohórico  con  uno  y medio  de  amo- 
niaco gaseoso,  se  combinan  formando  una  sal  blanca , pulverulenta , volátil  y 
picante.  ( Comptes  rendues  des  seances  de  VAcademie  des  Sciences,  t.  XXII, 
p.  124.) 


SOBRE  EL  OZONO , POR  Mr.  SCHOENBEIN, 

Hace  años  que  Mr.  Schoenbein  ha  anunciado  la  descomposición  del  ázoe 
que  según  él,  debia  considerarse  como  una  combinación  del  hidrógeno  con  un 
radical  á que  da  el  nombre  de  ozono  {Archiv  de  l‘electricité.  t.  IV  p.  333.) 

Este  pretendido  elemento  análogo  al  cloro,  al  bromo  y al  yodo  se  puede  ori- 
ginar en  una  porción  de  circunstancias  de  las  que  las  principales  según 
Mr.  Schoenbein  son:  l.°  Cuando  se  descompone  el  agua  por  la  pila  voltáica: 
2.°  Cuando  se  calienta  ácido  sulfúrico  débil  con  peróxido  de  manganeso  ó de 
plomo:  3.°  Cuando  se  quema  lentamente  el  fósforo  en  contacto  del  aire.  En  to- 
das estas  circunstancias,  añade  , no  se  produce  el  ozono  sino  en  presencia  del 
oxígeno  y ázoe. 

Señala  además  como  caractéres  esenciales  del  ozono,  la  propiedad  de  des- 
truir las  materias  colorantes  ; la  de  colorear  de  azul  una  mezcla  de  almidón  y 
de  yoduro  de  potasio : y la  de  transformar  el  ferrocianuro  amarillo  de  potasio 
en  ferrocianuro  rojo. 

Posteriormente  nuevas  esperiencias  han  conducido  á Mr.  Schoenbein  á con- 
siderar el  ozono  como  un  sobreóxido  de  hidrógeno  distinto  del  agua  o.\igenada, 
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corUra  la  opinión  do  MM.  do,  la  Rive  y de  Marigiiac  que  de  las  suyas  han  con- 
«■luido  que  es  solo  una  modificación  del  oxígeno. 

Mr.  Williamson  recapilulando  los  dil'erentes  trabajos  de  MM.  Sclioenbein, 
de  la  Rive  y de  Marignac  acerca  do  este  cuerpo,  ha  presentado  un  cuadro  lo 
mas  fiel  que  es  de  desear  de  los  conocimientos  que  sobre  él  tenemos  hasta  el 
(lia.  {fíevue  Scie.nti[i(¡uc,  t.  XXX.  p.  f6t.) 

Reduce  á tres  circunstancias  principales  la  producción  del  ozono.  I."  La 
descomposición  del  agua  por  la  pila  : 2.“  El  desarrollo  de  la  chispa  eléctrica  en 
contacto  del  aire:  y 3."  la  acción  del  fósforo  húmedo  sobre  una  atmósfera  cir- 
cunscrita ó sobre  una  corriente  de  aire. 

Cuando  se  descomponen  por  una  corriente  eléctrica  bastante  enérgica , bien 
sea  los  ácidos  sulfúrico,  fosfórico  ó nitrico  diluidos,  ó bien  sean  disoluciones  sa- 
linas de  un  ácido  oxigenado  , el  oxígeno  desarrollado  en  el  polo  positivo  puedo 
presentar  e!  olor  del  ozono ; sin  embargo  es  menester  para  ello  que  no  se  ha- 
lle en  el  mismo  polo  ni  carbón  ni  metal  oxidable , y que  ademas  la  disolución  no 
contenga  cloruro,  bromuro,  yoduro  ni  protosales  de  hierro  ó de  estaño.  Final- 
mente el  ozono  no  se  originaria  tampoco  si  se  elevase  la  temperatura  del  lí- 
quido. 

Desarrollado  el  ozono  desaparece  en  contacto  del  polvo  de  carbón,  de  hier- 
ro, de  zinc,  de  estaño,  de  plomo  , de  arsénico,  de  bismuto,  de  antimonio  , de 
mercurio,  y también  de  las  disoluciones  de  proto-sales  de  hierro  y de  esiaíio, 
y aun  con  el  platino  y el  oro  fuertemente  calentados. 

Los  efectos  oxidantes  del  ozono  no  pueden  ponerse  en  duda,  como  lo  de- 
muestran el  yoduro  de  potasio  convertido  en  yódate,  el  prusiato  amarillo  de  po- 
tasa en  prusiato  rojo,  y la  decoloración  del  tornasol  y del  índigo. 

Mr.  Williamson  declara  que  la  descomposición  áel  ozono  produce  agua  y 
oxigeno  y que  por  consiguiente  este  cuerpo  es  un  grado  de  oxidación  del  hi- 
drógeno superior  al  agua. 

Cuando  la  chispa  eléctrica  actúa  sobre  el  aire  atmosférico,  es  á no  dudarlo 
otro  cuerpo  distinto  el  que  se  origina;  sin  embargo  , á la  estremidad  de  la  pun- 
ta metálica  que  desprende  electricidad  se  desarrolla  olor , sea  la  electricidad 
negativa  ó positiva:  el  engrudo  de  almidón  mezclado  con  yoduro  de  potasio,  se 
pone  azAil  en  el  hacecillo  eléctrico  y el  tornasol  pierde  su  color  á la  media  ho- 
ra. Mr.  Williamson  llama  la  atención  sobre  la  formación  del  fácido  nitroso  pro- 
ducido por  el  paso  de  la  chispa  eléctrica  al  través  del  aire  atmosférico  húmedo: 
sobre  el  hecho  de  haber  producido  Davy  el  mismo  ácido  por  el  contacto  del 
aire  húmedo  con  un  hilo  de  platino  enrojecido:  y por  último  sobre  que  Mr.  Fa- 
raday  ha  conseguido  sobresaturar  de  ácido  nítrico  un  papel  de  tornasol  hu- 
medecido con  potasa  cáustica,  atravesándole  con  una  serie  de  chispas  eléctri- 
cas. La  formación  de  un  ácido  nitroso  esplicaría  los  efectos  de  este  ozono  eléc- 
trico. La  acción  del  fósforo  húmedo  sobre  una  corriente  de  aire  no  parecía  sus- 
ceptible de  recibir  ni  una  ni  otra  de  las  esplicaciones  anteriores;  sin  embargo 
Mr.  Williamson  ha  practicado  esperiencias  por  las  que  se  cree  autorizado  á ad- 
mitir en  ellas  la  presencia  del  sobre-óxido  de  hidrógeno:  de  todo  lo  cual  con- 
cluye 1.“  que  el  ozono  que  se  produce  por  la  pila,  es  un  sobre-óxido  de  hidró- 
geno: 2.”  que  el  desarrollado  por  la  chispa  eléctrica,  no  es  mas  que  un  ácido  ni- 
troso: y 3.“  que  el  ozono  debido  á la  acción  del  aire  ) sobre  el  fósforo  húmedo,  y 
que  se  confunde  con  el  ozono  electrolítico  , es  igualmente  un  sobre-óxido  dé 
hidrógeno,  oxidándose  el  agua  al  mismo  tiempo  que  el  fósforo. 

No  seria  imposible  que  los  elementos  del  agua  se  separasen  bajo  la  influen- 
cia del  fósforo  y de  los  ácidos  fosforoso  y fosfórico;  formando  el  hidrógeno  un 
hidruro  de  fósforo  volátil  ; mientras  el  agua  se  oxida.  Los  vapores  blancos  tan 
persistentes  que  se  desprenden  cuando  se  inllama  el  fósforo  debajo  de  una  cam- 
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puna  serian  deijidos  en  este  caso  ú la  coinbusLion  progresiva  del  liidruro  volátil. 

mi  medio  mas  cómodo  para  obtener  el  ozono  se  reduce  á hacer  pasar  una 
corriente  de  aire  por  medio  de  un  gasómetro,  al  través  de  un  tubo  de  una  va- 
ra de  largo,  y de  tres  líneas  de  diámetro  que  contenga  una  serie  de  cilindros  de 
fósforo;  por  este  medio  se  consigue  un  aire  bastante  ozonizado,  caracterizado 
por  un  olor  particular  parecido  al  del  gas  nitroso  ó,  según  Mr.  de  Marignac,  al 
del  cloro,  y que  desaparece  cuando  se  calienta. 

El  ozono  no  se  altera  ni  es  absorvido  por  el  agua  , el  ácido  sulfúrico  con- 
centrado, el  cloruro  de  cálcio,  el  amoniaco,  y el  agua  de  barita:  es  absorvido 
con  la  mayor  facilidad  por  el  yoduro  de  potasio  disuelto:  el  líquido  se  poneama- 
rillo,  y la  porción  de  yodo  que  queda  en  libertad  es  arrastrada  por  el  aire:  y 
cuando  todo  el  yoduro  se  ha  descompuesto,  el  líquido  se  vuelve  incoloro  y 
vuelve  á aparecer  el  olor  del  ozono.  Para  descomponer  enteramente  40  granos 
de  yoduro  de  potasio,  ha  necesitado  actuar  el  aparato  de  dia  y noche  por  es- 
pacio de  un  mes  introduciendo  cada  24  horas  de  doscientos  á doscientos  cin- 
cuenta cuartillos  de  aire  : y después  que  la  disolución  quedó  incolora , no  fué 
posible  reconocer  en  ella  mas  que  una  mezcla  de  yodato  y de  carbonato  de 
potasa. 

El  ozono  se  absorve  también  con  facilidad  por  los  metáles  siendo  indispensa- 
ble para  ello  la  presencia  de  la  humedad,  pues  si  está  completamente  seco  el 
aire  ozonizado  mediante  su  paso  repelidas  veces  por  tubos  llenos  de  pómez  sul- 
fúrica, no  cede  nada  á la  plata  , cobre , ni  aun  al  cinc,  ni  desaparece  su  olor. 
Si  el  aire  ozonizado  solo  eslá  esento  de  los  ácidos  del  fósforo,  pero  no  comple- 
tamente seco,  la  piala  se  transforma  en  una  materia  negra,  que  desecada  en 
el  vacio,  toma  un  color  pardo  de  aceituna  , é introducida  en  un  tubo  de  vi- 
drio, y calentada  hasta  el  rojo  se  vuelve  á reducir  á plata  metálica  dejando  des- 
prender un  gas  con  todos  los  caracteres  del  oxígeno  puro.  Si  el  aire  ozonizado 
no  está  desecado  mas  que  en  parte,  el  ozono  puede  también  ser  absorvido  por 
la  plata  que  se  transforma  en  una  materia  parda  que  parece  ser  su  peróxido,  pues 
(jue  puesta  en  contacto  con  el  agua,  produce  una  fuerte  efervescencia  con  des- 
prendimiento de  oxígeno,  presentando  el  residuo  todos  los  caracteres  del  ó.xi- 
do  de  plata  ordinario. 

Otras  varias  reacciones  de  este  cuerpo  indica  Mr.  Schoenbein  que  podrán  es- 
tudiarse consultando  las  obras  citadas  y que  omitimos  en  obsequio  de  la  breve- 
dad: pero  no  podemos  menos  de  citar  la  que  ejerce  el  aire  ozonizado  agitán- 
dole ton  una  disolución  de  una  protosal  de  manganeso  , cuyo  óxido  precipita. 
Es  tan  sensible  esta  acción,  que  según  el  autor,  constituye  un  precioso  reactivo 
recíproco  para  el  ozono  y para  las  prolosales  de  dicho  metal , pudiendo  utili- 
zarse para  tinta  simpática',  siendo  igualmente  constante  este  carácter  en  el  aire 
ozonizado  por  la  via  eléctrica. 


METALES  LIBRES  V COMBIXADOS. 

Procedimiento  nuevo  para  obtener  los  bicarbonatos  de  potasa  y de  sosa. 

En  el  tomo  IV  de  la  tercera  serie  del  Journal  de  Pharmacie  á la  pág.  464, 
se  encuentra  el  medio  propuesto  por  Mr.  Behrens  para  pre|)arar  los  bicarbo- 
natos de^potasa  y de  sosa.  Redúcese  á disolver  los  carbonatos  en  (su  peso  do 
agua  y añadir  poco  á poco  ácido  acético  hasta  que  empiece  el  desprendimiento 
de  gas.  Entonces  se  precipita  el  bicarbonato,  que  recojido  en  un  lienzo  se  es- 
prime  y se  lava  con  agua  fria. 


SUbUE  LA  PbEbAKAClUN  DEL  YUDUKU  DE  PUTASíO. 


hk 


Haciendo  pasar  una  corriente  de  hidrógeno  sulfurado  por  una  disolución  de- 
carbonato  de  potasa  que  marque  de  20°  á 25°  en  el  areómetro  y que  contenga 
en  suspensión  una  cantidad  de  yodo  algo  menor  del  doble  del  carbonato  emplea- 
do, se  puede  obtener,  según  barbet,  yoduro  de  potasio  perfectamente  puro. 
{lournaí  de  Chimie  medícale.  t.“  serie  t.  111  p.  466). 

El  método  mas  generalmente  seguido  en  el  dia  es  el  de  Turner  , á saber: 
se  toma  una  disolución  de  potasa  cáustica  que  marque  30°  y se  va  añadiendo 
yodo  hasta  que  el  líquido  tome  un  li^ro  tinte  pardo.  Se  evapora  basta  seque- 
dad, y el  residuo  se  funde  en  un  crisol.  Cuando  está  en  fusión  tranquila  se 
aparta  del  fuego,  y después  de  frió  se  trata  por  4 ó 3 partes  de  agua;  se  filtra, 
se  evapora,  y se  pone  á cristalizar.  Esta  fusión  tiene  por  objeto  transformar  eii 
yoduro  una  porción  de  yodato  de  potasa  que  se  forma  siempre.  Debe  procu- 
rarse que  no  pase  la  temperatura  del  rojo  naciente  por  que  se  volatilizaría 
parte  del  producto. 

Mr.  Dorvault  propone  el  siguiente  método,  que  dice  ser  el  mas  económico  y 
practicable  en  nuestros  laboratorios.  Se  toman  tOO  partes  de  yodo,  15  de  lima- 
duras de  hierro,  y 23  de  cal  viva:  se  hace  una  papilla  blanda  con  la  S.  C.  do 
agua  y se  calienta  suavemente  agitándolo  sin  cesar.  Luego  que  se  ha  efectuado 
la  combinación,  se  diluye  en  agua  la  masa,  se  deja  reposar  y se  decanta,  aña- 
diendo luego  nueva  agua  al  residuo  para  decantarla  igualmente  y reunirla  á la 
primera.  Se  tratan  estas  aguas  con  un  soluto  bien  concentrado  y caliente  de 
69  partes  de  sulfato  de  potasa : se  evapora  basta  sequedad , y la  masa  se  diluye 
en  C.  S.  de  agua  para  disolver  el  yoduro:  se  decanta  y lava  el  residuo  calizo  dos 
ó tres  veces  con  alcool  acuoso:  reunidos  los  líquidos,  se  evaporan  y cristalizan. 
Por  este  procedimiento  se  obtienen  123  por  100  del  yodo  empleado  , de  yodu- 
ro puro. 

MODO  DE  APRECIAR  LOS  YODUROS  DE  POTASIO  DEL  COMERCIO. 

El  gran  consumo  que  se  hace  en  medicina  del  yoduro  de  potasio  y su  pre- 
cio subido  en  el  comercio,  han  sido  naturalmente  causas  que  han  motivado  las 
diversas  sofisticaciones  que  diariamente  se  observan  ya  con  el  sulfato,  ya  con 
el  cloruro,  ya  también  con  el  bromuro  de  la  miisma  base. 

La  lentitud  de  las  análisis  químicas  que  se  fundan  en  la  escrupulosidad  de 
los  pesos , y la  precisión  de  acudir  á este  medio  para  reconocer  el  fraude , ha- 
cían que  por  lo  común  pasase  este  sin  ser  reconocido. 

Mr.  Beribet  ha  tratado  de  buscar  un  método  pronto  y al  mismo  tiempo  exac- 
to para  este  reconocimiento,  y se  ha  fijado  en  la  reacción  que  ejerce  un  yodato 
alcalino  sobre  dicbo  yoduro  en  presencia  de  un  ácido:  pues  es  sabido  que  en 
este  caso  hay  descomposición  de  las  dos  sales  y precipitación  completa  del  yodo. 

Con  efecto,  si  se  disuelve  yodato  de  sosa  én  agua  débilmente  acidulada  por 
el  ácido  sulfúrico , y se  echan  algunas  gotas  de  esta  disolución  en  la  del  yoduro 
potásico,  inmediatamente  se  forma  un  precipitado  que  se  redisuelve  agitando 
el  liquido,  al  que  da  un  ligero  tinte  rojizo:  si  se  añaden  sucesivamente  nuevas 
porciones  de  la  disolución  del  yodato  de  sosa,  vuelven  a formarse  precipitados 
igualmente  solubles,  y va  el  líquido  aumentando  de  color  por  el  yoduro  yodu- 
rado que  se  forma,  pero  conservando  su  diafanidad,  basta  que'llcgaun  mo- 
mento en  que  una  sola  gota  añadida  origina  una  ligera  nube  que  enturbia  el 
liquido  y que  no  se  redisuelve  como  antes  por  la  agitación:  desde  este  instante 
cada  vez  aumenta  mas  la  opacidad  á medida  que  se  va  añadiendo  yodato,  for- 
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múlulose  un  íihuiidanle  precipitado  y adquiriendo  el  líquido  un  color  neyruzco, 
en  términos  que  ya  no  se  puede  observar  si  una  nueva  adición  del  yodato  ejer- 
ce ó no  reacción  en  él , y por  consiguiente  si  hay  todavía  yoduro  por  descom- 
poner , porque  el  yodo  precipitado  en  un  estado  de  división  tenuísima  perma- 
nece en  suspensión  por  mucho  tiempo.  A íin  de  obviar  este  inconveniente  el 
autor  hace  la  precipitación  en  un  balón,  en  el  que  hierve  la  solución  por  algu- 
nos minutos,  con  lo  que  volatilizándose  todo  el  yodo  libre,  el  líquido  se  deco- 
lora enteramente,  y se  puede,  añadiendo  gradualmente  yodato, llegar  á obtener 
un  líquido  que  no  tome  color,  en  cuyo  caso  ya  no  contiene  y.ocluro  y si  solo 
sulfatos  de  potasa  y de  sosa.  Hay  pues  dos  momentos  que  apreciar  en  esta  ope- 
ración, el  l.“  cuando  el  líquido  diáfano  empieza  á enturbiarse,  y el  2.“  cuando 
ya  no  toma  color  por  la  adición  de  una  gota  de  yodato. 

Mr.  Berthet  ha  demostrado  por  repetidas  esperiencias  la  relación  bajo  la 
cual  se  verifica  la  descomposición  en  estos  dos  momentos  : y ha  necesitado  para 
llegar  á la  completa  decoloración  del  yoduro  un  equivalente  de  yodato  para 
cada  cinco  de  yoduro,  ó sea  en  peso  23,87  por  100  por  término  medio  de  seis 
esperiencias:  y para  determinar  la  turbación  del  líquido  11,  53  por  100. 

Estos  datos  esplican  todas  las  fases  de  la  reacción.  Cuando  se  echa  el  yodato 
en  el  yoduro,  se  produce  yodo,  que  redisolviéndose  en  el  yoduro  no  atacado, 
constituye  un  yoduro  biyodurado : llega  un  momento  en  que  el  yodo  no  puede 
disolverse  y tiende  á precipitarse  enturbiando  el  líquido,  para  lo  cual  cada  diez 
equivalentes  de  yoduro  han  necesitado  algo  menos  de  uno  de  yodato,  y la  des- 
composición real  se  puede  decir  que  va  casi  á la  mitad  : avanzando  mas,  cuando 
la  precipitación  es  completa  , tenemos  ya  una  relación  exacta  , 3 equivalentes 
de  yoduro  y uno  de  yodato. 

Para  facilitar  el  uso  de  este  procedimiento  yodométrico  Mr.  Berthet  ha  com- 
puesto sus  licores  de  prueba  de  modo  que  se  puedan  emplear  los  instrumentos 
tan  exactos  que  Gay-Lussac  ha  inventado  para  los  ensayos  de  las  sosas  y pota- 
sas , y que  se  hallan  en  todos  los  laboratorios,  á saber: 

Una  campana  graduada  de  cabida  de  300  centímetros  cúbicos. 

Una  bombilla  de 100  id. 

Una  copa  alcalimétrica  (alcalímetro)  dividida  en  medios  centímetros  cúbicos. 

Un  balón  de  cuello  algo  ancbo  que  quepa  unos  200  gramos. 

El  licor  de  prueba  le  prepara  con  4,780  gramos  de  yodato  desosa  muy  puro, 
13  de  ácido  sulfúrico  puro  y la  suficiente  cantidad  de  agua  para  que  resulten 
1000  de  líquido. 

Cincuenta  centigramos  cúbicos  de  este  líquido  ó sea  lo  que  miden  cien  di- 
visiones del  alcalímetro  , destruyen  lo  que  cabe  una  bombilla  llena  de  solución 
de  yoduro  de  potasio  hecha  con  un  gramo  de  yoduro  y el  agua  necesaria  para 
completar  los  cien  centímetros  cúbicos  de  disolución  que  puede  contener.  Por 
consiguiente  necesitando  cada  bombilla  que  representa  un  gramo  de  yoduro  real 
cien  divisiones  , que  así  las  llamarémos  , del  licor  de  prueba  para  descomponer- 
se,^cada  división  de  menos  que  se  emplée  indicará  1 por  100  de  materias  es- 
tradas , y. cada  gota  , fácil  de  apreciar,  unas  2 milésimas.  Ahora  bien  destruyén- 
dose por  cada  división  del  alcalímetro  un  centigramo  de  yoduro  , será  fácil  sa- 
ber la  cantidad  de  yodo  contenida  en  otra  dada  de  yoduro,  por  el  número  de 
divisiones  necesarias  para  su  completa  descomposición. 

El  ensayo  se  ejecuta  del  modo  siguiente.  Se  ponen  en  la  campana  cinco  gra- 
mos del  yoduro  que  se  trata  de  analizar  con  la  suficiente  cantidad  de  agua  des- 
tilada, para  que  resulten  300  centímetros  cúbicos  de  disolución:  se  llena  con 
ella  una  bombilla  que  se  vierte  en  el  balón  y llenando  el  alcalímetro  del  licor  de 
pruéba  se  va  echando  gota  á gota  en  el  balón  agitándole  para  que  se  disuelva 
el  precipitado  que  se  forma.  En  el  momento  que  pierde  el  líquido  su  trasparen- 
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<’¡a  (lejaiidose  percibirla  niibecillaínsoluble  que  le  enturbia,  se  ve  el  número  de- 
divisiones  einpleadas;  y como  la  esperiencia  lia  demostrado  que  en  ésta  época 
la  descomposición  vá  á su  mitad , se  añaden  sin  necesidad  de  nuevo  tanteo 
otras  tantas  divisiones  de  licor  de  prueba,  agitándolo  ligeramente  para  que  el 
yodo  no  forme  una  masa  , y se  coloca  el  balón  sobre  la  lámpara  de  alcool  ó en  un 
iiornillito.  A los  dos  ó tres  minutos  de  ebulición  el  yodo  se  ba  volatilizado  y el 
liquido  está  incoloro:  se  ecba  entonces  una  gota  del  licor,  la  cual  no  da  preci- 
liitado  sino  un  color  que  desaparece  al  momento  por  la  esposicion  al  fuego,  y 
se  continua  añadiendo  con  precaución  gota  á gofa  basta  que  no  se  produzca  mas 
([ue  un  ligero  tinte  amarillo  que  indica  el  término  déla  descomposición,  sin  que 
la  adición  de  otra  gota  del  licor  cause  alteración  en  el  líquido:  todo  el  yoduro 
se  lia  descompuesto,  el  yodo  se  ha  volatilizado , y solo  queda  en  el  balón  sulfato 
de  sosa  y de  potasa  mas  la  última  gota  de  yodato  , que  para  la  debida  exactitud 
en  el  cálculo  deberá  restarse  de  la  cantidad  de  licor  de  prueba  empleado. 

Por  este  medio  ha  reconocido  Mr.  Berthet  la  gran  diferencia  que  presentan 
los  yoduros  del  comercio  en  su  grado  de  pureza.  Algunos  de  ellos,  a pesar  de 
su  hermoso  aspecto  y de  la  cristalización  en  cubos  eflorecidos,  solo  contienen 
un  90  por  100  de  yoduro  real. 

Si  no  se  quiere  llevar  el  ensayo  basta  el  fin,  sino  que  solo  se  desean  datos 
aproximados  y en  poco  tiempo;  se  puede  tomar,  como  punto  de  determinación 
el  en  que  empieza  á enturbiarse  el  líquido,  y hacer  la  esperiencia  en  una  copa 
de  ensayos,  que  permite  observar  mas  fácilmente  que  el  balón  el  momento  en 
que  se  forma  la  nube  que  enturbia  el  líquido. 

Una  bombillA  de  la  solución  de  yoduro  que  representa  un  gramo  de  yo- 
duro real  necesita  48  divisiones  del  alcalímetro  para  enturbiarse:  por  consi- 
guiente cada  división  de  menos  supone  cerca  de  2 por  100  de  materias  estra- 
ñas,  y cada  gofa  medio  por  100. 

La  dificultad  de  apreciar  el  momento  en  que  se  enturbia  el  líquido  deja  co- 
nocer que  este  segundo  ensayo  aproximativo  es  mucho  menos  exacto  que  el 
primero  en  el  que  pueden  calcularse  hasta  las  milésimas ; mientras  que  en  el 
aproximativo  puede  haber  un  error  de  1 á 2 por  100. 

Por  lo  demas  el  estado  siguiente  demuestra  la  cantidad  que  representa  ca- 
da división  del  alcalímetro  empleada  para  enturbiar  el  líquido  {Revuc  scieníifi— 
que  el  industrielle  t.  XXIY,  p.  394). 


48  divisiones.  . . . = 100  por  100  de  yoduro. 

47 = 97.91 

46 = 9o,83 

45 = 93,75 

44 = 91,66 

43 = 89,58 

42 = 87,50 

41 = 85,41 

40.  . . i . . . . = 83,33 

39 = 81,25 

.38 = 79,16 

37 = 77,08 

36 = 75,00 


Seria  de  desear  que  se  generalizasen  estos  ensayos  entre  nuestros  com- 
profesores para  no  verse  espucstos  á ser  el  juguete  de  especuladores  codiciosos 
que  tanto  abundan. 
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ANTRACOKALI,  CARBURO  DE  POTASIO, 

El  doctor  Polya  médico  aleman  lia  introducido  en  la  terapéutica  este  nuevo 
eompuesto  cuya  preparación  es  como  sigue: 

Se  disuelve  una  parte  de  carbonato  de  potasa  en  10  ó 12  de  agua  hirviendo: 
se  añade  poco  á poco  hidrato  de  cal  hasta  descarbonatarla  potasa:  se  filtra  y se 
evapora,  y cuando  el  liquido  deja  de  espumar  y adquiere  un  aspecto  oleoso",  se 
echan  para  cada  2t0  partes  toO  de  carbón  de  piedra  porfirizado.  Se  aparta  la 
vasija  del  fuego,  y se  remuele  la  masa  con  una  mano  de  almirez  caliente  has- 
ta que  se  reduzca  á un  polvo  negro  homogéneo,  el  cual  se  conserva  preserván- 
dole de  la  humedad  en  frascos  pequeños  calentados  de  antemano. 

El  antracokali  sulfurado  se  obtiene  añadiendo  al  carbón  de  piedra  una  dé- 
cima parte  de  azufre  lavado,  procediendo  en  lo  demas  conforme  hemos  dicho. 

Este  carburo  es  muy  soluble  en  agua  y poco  en  alcool.  Se  ha  preconizado 
contra  las  escrófulas,  las  afecciones  cutáneas  eczernatosas,  etc.  Interiormente 
se  administra  en  polvo  en  dosis  de  2 granos,  tres  ó cuatro  veces  al  dia,  unido 
á la  magnesia  calcinada  ó al  polvo  de  regaliz.  Esteriormente  se  usa  en  po- 
madas. 


FULIGOKALI. 

Los  mismos  usos  y dosis  que  el  anterior.  Se  prepara  hirviendo  por  una  hora 
20  partes  de  potasa  cáustica,  tOO  de  hollin  vidrioso  y 2000  de  agua;  filtrándolo 
después  de  frió,  y evaporándolo  hasta  sequedad.  Se  guarda  en  frascos  tapados 
y calentados  antes.  Añadiendo  á 60  partes  de  este  compuesto  4 de  azufre  v 14 
de  potasa  cáustica  se  obtiene  el  fuligokali  sulfurado. 

MODO  DE  AVERIGUAR  LA  SOSA  QUE  COxNTIE.XEN  LAS  POTASAS  DEL 

COMERCIO. 

Mr.  Pagenstecher  ha  ideado  un  medio  de  reconocer  la  sosa  contenida  en 
las  potasas  del  comercio  fundándose  en  la  propiedad  que  tiene  una  disolución 
saturada  de  sulfato  de  potasa  de  disolver  cantidades  considerables  del  de  sosa. 

Para  proceder  al  ensayo  se  neutraliza  la  potasa  del  comercio  con  ácido  sul- 
fúrico en  esceso,  y se  calcina.  El  residuo  se  pulveriza  y se  agila  con  una  diso- 
lución saturada  de  sulfato  de  potasa:  si  la  potasa  sospechosa  contiene  sosa,  dis- 
minuye el  peso  del  residuo  y aumenta  el  de  la  disolucionen  igual  cantidad:  va- 
luada esta,  determinrá  la  sosa  que  contenia  iiournal  fiir  prat.  Chemie  t 
LXII,  p.  137) 

SOBRE  LA  PREPARACION  DEL  SULFITO  SULFURADO  DE  SOSA. 

Uiposulfüo  de  sosa.  Bi-hiposulfito  de  sosa. 

El  ácido  sulfuroso  anhidro  no  ejerce  acción  alguna  sobre  el  sulfuro  de  sodio 
seco:  pero  si  se  humedece  este  con  una  quinta  parte  de  su  peso  de  agua,  el 
gas  se  absorve  rápidamente,  y con  mayor  viveza  si  el  sulfuro  contiene  algo  de 
carbón. 

La  temperatura  se  eleva  durante  la  reacción  produciéndose  agua,  hidróge- 
no sulfurado  y azufre  que  se  volatiliza.  Si  antes  de  que  hava  un  esceso  de  acodo 
sulfuroso,  cuando  todavia  se  desprende  hidrógeno  sulfurado,  se  detiene  la  ope- 
ración; se  obtiene  una  cantidad  considerable  de  hiposulfito  mezclado  con  also 


Ue  sulfuro.  Pero  sicoaliiiúa  la  corrieiiLo  de  ácido  sulfuroso  hasta  que  haya  desa- 
l>arocido  enteramente  el  olor  del  hidrógeno  sulfurado ; se  obtiene  por  medio 
del  agua  una  disolución  incolora  que  no  tiene  nada  de  sulfuro  de  sodio,  pero 
que  por  su  esposicion  al  aire  se  transforma  rápidamente  en  sulíito  y en  sulfato. 

Mr.  Anthon  ha  averiguado  que  el  sfdfuro  aumenta  un  70  por  dOO  en  peso. 
Si  la  cantidad  no  es  muy  considerable  basta  un  cuarto  de  liora  para  efectuar  la 
trasformacion.  (Hepertorium  fiir  die  phannacie,  t.  XLII.  p.  20). 

Mr.  Walclmer  propone  el  siguiente  método  para  procurarse  en  poco  tiempo 
bastante  cantidad  de  esta  sal.  Se  pulverizan  y desecan  perfectamente  500  par- 
tes de  carbonato  de  sosa  y se  mezclan  con  1 50  de  flor  de  azufre  : se  pone  á 
fundir  la  mezcla  revolviéndola  convenientemente  para  que  por  el  contacto  del 
aire  pase  el  siilfuro  al  estado  de  sulfato:  se  trata  en  seguida  por  el  agua,  se  lil- 
tra,  y el  líquido  se  hierve  con  nueva  porción  de  azufre.  Vuelto  á filtrar  y con- 
centrado el  líquido,  se  forman  hermosos  cristales  de  hiposuKito  de  sosa. 

Esta  sal  es  enteramente  soluble  en  agua,  casi  inodora,  desabor  salino  amar- 
go. Su  solución  concentrada  disuelve  muchas  sales  insolubles. 

Se  usa  como  sudorífica  y fundente  en  las  enfermedades  de  la  piel  en  do- 
sis desde  20  hasta  tOO  granos:  en  grandes  dosis  es  purgante. 

Se  prepara  con  ella  un  jarabe  que  á veces  se  descompone  parcialmente  for- 
mando bidrógeno  sulfurado  y precipitando  azufre;  cuyo  efecto  que  no  siempre 
es  inmediato,  se  puede  prevenir  alcalizándole  previamente. 

Tiene  esta  sal  aplicación  especial  en  el  dia  al  daguerreotipo. 

NUEVO  FOSFATO  DE  CAL  HIDRATADO  por  Mr.  J.  Perey. 

Esta  sal,  cuya  fórmula  es  según  dicho  autor 2Cao-i-Ph05-i-6HO  , se  presen- 
ta cristalizada  en  forma  de  pajilas  blancas  y brillantes. 

Se  prepara  añadiendo  áuna  disolución  diluida  de  fosfato  desosa  común,  otra 
de  cloruro  de  calcio  hasta  que  no  dé  precipitado.  Se  hace  pasar  en  seguida 
por  el  líquido  que  contiene  el  fosfato  de  cal  en  suspensión  una  corriente  de 
ácido  carbónico  por  espacio  de  una  hora  poco  mas  ó menos.  Se  fdtra  al  instan- 
te, y se  repone  el  líquido  en  vasijas  á propósito  para  cristalizar , lo  que  se  ve- 
rifica al  cabo  de  uno  ó dos  dias,  y á veces  antes,  formándose  los  cristales  en 
la  superficie  ; se  agita  el  líquido  para  que  estos  vayan  al  fondo , y se  continúa 
cristalizando  del  mismo  modo  durante  algunos  dias , al  cabo  de  los  cuales  se  ob- 
tiene gran  cantidad  de  ellos  que  se  echan  sobre  un  filtro  , y se  lavan  con  agua 
destilada  fria  ó tibia. 

Si  se  calientan  en  baño  de  aceite  entre  los  134°  y 145°  pierden  la  mitad  de 
su  agua,  y parece  constituyen  un  nuevo  hidrato,  2Ca0-i-Ph05-f-3H0.  (P/nfoso- 
fhical  Úagazine  t.  X.WI,  s.  3,  p.  194.) 

CLORURO  DE  CAL. 

En  el  tomo  XXV  de  las  actas  de  las  sesiones  de  la  Academia  de  Ciencias  se 
halla  un  nuevo  método  propuesto  por  Ch.  Mene  para  preparar  este  compuesto; 
que  se  reduce  á tratar  la  cal  apagada  por  agua  saturada  de  cloro : este  es  absor- 
vido  con  rapidez,  y la  sal  va  disolviéndose  á medida  que  se  va  añadiendo  agua 
de  cloro  y combinándose  con  él. 

Como  el  hipoclorito  de  cal  casi  nunca  se  emplea  sólido  en  la  industria,  el 
autor  ve  en  este  procedimiento  un  medio  muy  cómodo  y económico , porque  se 
pueden  utilizar  las  aguas  de  cloro  procedentes  de  las  fábricas  de  cloruro  de  po- 
tasa , y de  las  jabonerías. 
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CARBONATO  DE  MAGNESIA  Y DE  SOSA  Ó POTASA. 

Mezclando  una  solución  de  bicarbonato  de  sosa  bien  concentrada  con  otra 
de  sulfato  de  magnesia,  y abandonando  la  mezcla  á si  misma  por  algunos  dias, 
se  obtienen  cristales  regulares  de  carbonato  doble  de  magnesia  y de  sosa  que 
los  ingleses  llaman  magnesia  soluble  , y cuya  composición  no  está  bien  deter- 
minada basta  el  dia. 

Se  usa  contra  el  mal  de  piedra,  la  gota,  y la  dispepsia. 

Si  en  vez  del  bicarbonato  de  sosa  se  emplea  el  de  potasa , resulta  un  carbo- 
nato de  magnesia  y de  potasa  compuesto  de  35,  3 de  bicarbonato  de  potasa,  33 
de  carbonato  de  magnesia  y 31,  7 de  agua  de  cristalización,  según  Berzelius. 
No  es  enteramente  soluble  en  agua  , sino*  que  deja  un  residuo  de  carbonato  de 
magnesia  sin  disolver,  y lo  que  se  disuelve  es  un  bicarbonato  de  ambas  bases. 
Esta  propiedad  de  descomponerse  en  parte  en  el  agua  es  causa  de  que  los  in- 
gleses prefieran  el  de  sosa. 

Tiene  las  mismas  aplicaciones  que  éste  como  laxante  y antiácido. 

FOSFATO  DE  MAGNESIA  ANÓMALO. 

Mr.  Gregory  señala  como  tal  la  sal  que  se  separa  cuando  se  evapora  la  di- 
solución del  ácido  fosfórico  estraido  de  los  buesos,  si  contiene  fosfato  de  mag- 
nesia y se  mantiene  el  producto  de  la  evaporación  á 315°  á la  cual  se  empieza 
á volatilizar  el  ácido  fosfórico  con  vapores  acuosos  en  vasos  abiertos.  Esta  sal 
es  insoluble  en  agua  fria  y también  en  ácido  fosfórico  frió.  Cuando  está  bien 
lavada  y seca  se  presenta  en  forma  de  un  polvo  blanco  con  algo  de  brillo  sedoso. 
Si  se  deseca  á 100°,  es  anhidra.  Es  casi  insoluble , aun  en  caliente  , en  el  ácido 
clorídrico  y en  el  agua  regia:  como  también  en  el  carbonato  de  amoniaco,  en 
el  que  , según  Wacb,  se  disuelve  el  fosfato  de  magnesia:  distinguiéndose  de 
todas  las  demas  sales  magnesianas  por  esta  estremada  insolubilidad. 

De  su  análisis  se  deduce  la  fórmula  3PbOo-i-2  MgO:  composición  singular 
que  demuestra  cuan  insuficientes  son  los  datos  de  Mr.  Graham  para  esplicar 
la  constitución  de  los  fosfatos.  {Annalen^  der  ehemie  und  pharmacie,  t.  LIV 
p.  97.) 


NUEVO  REACTIVO  DEL  MANGANESO. 

Mr.  Walter  Crurn  ha  llegado  á descubrir  vestigios  de  manganeso  en  la  cal 
común  y en  el  mármol  blanco  por  un  procedimiento  cuya  invención  le  es  pecu- 
liar : y que  consiste  en  echar  el  liquido  en  que  se  sospecha  la  existencia  del 
manganeso  sobre  peróxido  de  plomo  calentado  en  ácido  nítrico  diluido:  el  líqui- 
do toma  al  punto  el  color  rojo  de  púrpura  propio  del  ácido  permangánico  , que 
se  marca  principalmente  cuando  el  escesode  peróxido  se  ha  precipitado.  {Anria- 
len  der  ehemie  und  pharmacie , t.  LV,  p.  219.) 

COMPUESTOS  DEL  MANGANESO. 

Habiendo  descubierto  Mr.  Millón  la  presencia  simultánea  del  hierro  y del 
manganeso  en  la  sangre , y que  en  los  individuos  anémicos  faltaba  uno  de  estos 
metales , ó cuando  menos  que  sus  proporciones  no  eran  las  que  se  hallan  en  el 
hombre  sano , ha  dado  márgen  á que  M.  Hannon  y Pétrequin  hayan  emprendido 
una  série  de  esperiencias  Clínicas  con  las  preparaciones  manganesianas , de  las 
que  han  deducido  que  deben  colocarse  en  igual  categoría  que  las  de  hierro,  sir- 
viéndose de  ellas  cuando  las  últimas  no  llenen  la  indicación  que  se  desea,  puesto 
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(íuo  oiiloncos  dobomas  inferir  que  falla  el  mangauc'o  en  !a  sangre.  Eslos  aiilo"* 
rfs  recomiendan  preferenleinenle  las  preparaciones  de  base  de  protóxido,  que 
ban  hallado  mucho  mas  eficaces  que  las  del  peróxido  , y aun  que  el  peróxido 
mismo.  Esto  nos  muevo  á csponcr  con  la  brevedad  posible  el  modo  de  prepara- 
ción de  dicbos  compuestos,  que  tienen  por  otra  parte  la  ventaja  de  ser  mas  in- 
sípidos por  consiguiente  mas  fácilmente  toleraWes  que  los  de  hierro. 

Protóxido  de  manganeso.  Se  puede  obtener  ó bien  calcinando  el  carbonato 
manganoso  en  un  tubo  de  porcelana  por  el  que  se  hace  pasar  una  corriente  de  hi- 
drógeno,hasta  que  no  se  forme  agua;  ó bien  precipitando  una  sal  manganosa  por 
un  álcali  cáustico  : pero  en  este  último  caso  se  forma  un  hidrato  blanco  que  es- 
puesto  al  aire  pasa  instantáneamente  á negro,  sobreóxidandose.  El  mejor  proce- 
dimiento que  puede  emplearse  es  por  medio  de  la  descomposición  del  cloruro, 
que  se  efectúa  esponiendo  al  fuego  rojo  en  un  crisol  tapado  una  mezcla  de  partes 
iguales  del  cloruro  manganoso  y de  carbonato  de  sosa  con  una  pequeña  can- 
tidad de  cloruro  amoniacal,  hasta  fundición  de  la  masa.  Después  de  fria,  se 
lava,  y precipita  un  óxido  gris  verdoso,  que  puede  desecarse  sin  sobreoxidar- 
so  mas. 

Se  presenta  en  forma  pulverulenta , de  color  gris  verdoso  , fusible  al  fuego  de 
forja,  inoxidable  al  aire  y anhidro.  El  hidrógeno  le  reduce  á una  temperatura 
no  muy  alta,  y si  estando  caliente  se  pone  al  aire,  se  inflama  dejando  por  re- 
siduo un  polvo  negro.  Está  formado  de  77,  57  de  manganeso  y 22,  43  de  oxí- 
geno. Su  fórmula  parece  ser  MnO.  Se  usa  en  dósis  desde  un  grano  á media 
diacraa  por  dia  en  polvo  con  azúcar,  en  chocolate  deducido  ápáslillas  y aun  en 
confites. 

Protocloruro  de  manganeso.  Se  obtiene  calcinando  fuertemente  el  peróxido 
mnngánico  del  comercio  después  de  pulverizado  y lavado  con  agua  acidulada 
por  el  ácido  nítrico:  en  seguida  se  mezcla  con  su  peso  de  cloruro  de  amoniaco 
y se  vuelve  á calcinar  hasta  el  rojo  oscuro : cuando  se  ha  enfriado  se  echa  en 
agua  la  mezcla,  se  filtra,  y el  líquido  filtrado  se  evapora  hasta  la  sequedad.  El 
producto  es  el  cloruro  manganoso  que  se  presenta  en  forma  pulverulenta,  bri- 
llante, de  color  pardo  claro.  Puede  cristalizar  en  prismas  de  color  de  rosa:  es 
soluble  en  agua  y alcool  ó cuya  llama  da  color  rojo,  atrae  la  humedad  atmos- 
férica á una  temperatura  baja,  pero  á los  25.“  es  eflorescente.  (1.) 

Se  usa  en  dósis  de  2 granos  hasta  una  dracma  por  dia. 

Protoyoduro  de  manganeso.  Se  prepara  pulverizando  partes  iguales  de  yo- 
duro de  potasio  fundido  y de  sulfato  manganoso  : añadiendo  la  suficiente 
»;an!idad  de  agua  para  que  se  verifique  la  descomposición  doble,  y evaporando 
los  líquidos  ó un  calor  suave,  se  obtienen  cristales  de  sulfato  de  potasa  que  se- 
parados dejan  lugar  á la  formación  de  los  de  yoduro  manganoso.  Este  es  de- 
licuescente y se  puede  calentar  basta  el  calor  fojo  sin  descomponerle,  en  vasos 
cerrados.  Se  usa  en  píldoras  ilesde  2 granos  hasia  30  al  dia : en  chocolate,  6 ó 7 
granos  en  cada  jicara:  y en  pastillas  que  cada  una  contenga  grano  y medio  pa- 
ra tomar  8 ó 10  al  dia.  (V.  píldoras,  solución,  pomada , jarabe). 

Bromuro  de  manganeso.  Se  obtiene  del  mismo  modo  que  el  anterior:  es 
mas  enérgico  en  su  acción,  y las  dosis  son  casi  iguales. 

?>úlfuro  de  manganeso.  Descomponiendo  el  acetato  de  manganeso  por  el 
hidrógeno  sulfurado,  ó mejor  precipitando  una  protosal  de  manganeso  soluble, 
por  un  sulíidrato  alcalino,  se  obtiene  un  sulfuro  de  color  de  naranja  que  al  ai- 
re pasa  á rojo  de  ladrillo  y luego  á blanco.  Debe  conservarse  en  este  estado 
bajo  del  agua. 

(I)  Purificando  el  residuo  de  la  fabricación  del  cloro  para  blanquear  telas,  que  por  lo 
coiiHin  se  arroja  en  las  fábricas,  se  podria  obtener  este  compuesto  con  economía. 
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Se  recomienda  como  conlravoncno  del  ácido  arsenioso  piidiendo  darse  en 
este  caso  hasta  una  libra  dcsleida  en  4 ó 0 azumbres  de  agua  de  goma  y 

azucarada.  . , 

Cianuro  de  manganeso.  Se  obtiene  precipitando  una  sal  de  manganeso 
por  el  cianuro  potásico.  Es  pulverulento,  amarillo  agrisado,  insoluble  en  agua, 
y soluble  en  un  esceso  de  cianuro  potásico.  Dosis:  2i3  de  grano  en  seis  onzas 
de  una  poeion  viscosa,  para  tomar  á cucharadas,  aumentando  gradualmente 
hasta  tí  granos. 

Sulfato  de  manganeso,  (proto).  Esta  sal  se  puede  preparar  ó bien  ca- 
lentaiuío  un  esceso  de  peróxido  de  manganeso  con  ácido  sulfúrico  concentrado 
hasta  la  completa  secpiedad:  o calcinando  partes  iguales  de  prolosulfato  de  hier- 
ro cristalizado  Y de  óxido  mangánico.  En  uno  y otro  caso  se  Irala  el  producto 
con  agua  que  disuelve  el  sulfato  manganoso,  que  por  medio  de  la  lillracion  y eva- 
poración se  obtiene  cristalizado.  Es  ligeramente  ellorescente  , soluble  eii  agua 
á iü“  é insoluble  enalcool,  ligeramente  estíptico  y de  color  blanco  con  un  viso 
violado. 

Se  usa  en  dosis  de  3 á S granos  al  dia,  solo  ó con  opio  ó lactucario  : y en 
pastillas  que  cada  una  contenga  de  i\2  á un  grano  de  esta  sal. 

Sulfilo  de  manganeso.  Haciendo  pasar  al  travos  de  una  mezcla  de  agua  y 
carbonato  de  manganeso  una  corriente  de  gas  sulfuroso  hasta  que  se  despren- 
da todo  el  ácido  carbónico,  se  obtiene  un  polvo  blanco,  granuloso,  insípido,  in- 
soluble en  agua  y alcool  é inalterable  al  aire,  que  es  el  sulíito  de  manganeso.  Se 
usa  en  dosis  de  3 á tí  granos  al  dia,  en  píldoras  de  grano  y medio. 

Fosfato  de  manganeso.  Se  prepara  echando  gota  á gota  una  disolución  de 
fosfato  sódico  en  otra  de  sulfato  ó de  cloruro  de  manganeso.  El  precipitado  se 
recoje,  se  seca  y se  guarda  en  frascos  bien  tapados. 

Éste  fosfato  es  blanco , poco  soluble:  la  potasa  cáustica  le  sobreoxida.  So  usa 
en  dosis  de  .3  á 20  granos  al  dia,  para  restituir  á los  huesos  cariados  este  ele- 
mento que  les  falta. 

Carbonato  de  manganeso.  Se  calcinan  en  un  crisol  partes  iguales  de  cloruro 
de  amoniaco  y de  peróxido  de  manganeso:  se  echa  la  masa  después  de  tria  cu 
agua:  se  íiltra  y en  el  líquido  filtrado  se  vierte  una  solución  de  carbonato  só- 
dico: el  carbonato  manganoso  que  se  precipita  se  recoje  sobre  un  filtro  , y 
se  seca. 

También  se  puede  obtener  por  doble  descomposición  de  17  partes  de  sulfato 
de  manganeso  y 19  de  carbonato  sódico  disueltos  en  cantidad  suficiente  de 
agua. 

Es  blanco,  insoluble,  y soluble  en  agua  de  ácido  carbónico  : se  usa  en  dosis 
de  un  grano  á media  dracma. 

Borato  de  manganeso.  Esta  sal  se  prepara  echando  en  una  disolución  de 
cloruro  de  manganeso  otra  de  borato  sódico  bien  concentrada.  El  precipitado 
que  se  forma  se  recojo  sobre  un  filtro,  se  lava  y se  seca. 

Este  precipitado  que  es  el  borato  de  manganeso,  blanco,  insoluble,  se  redi- 
suelve cuando  está  recien  preparado , si  se  mezcla  con  una  disolución  de  sulfa- 
to demagnesi:a  y en  este  estado  favorece  la  cicatrización  de  las  úlceras  de  lu 
mucosa  huestinal:  y es  muy  eficaz  contra  las  aftas. 

Se  usa  el  borato  en  dosis  do  10  á 30  granos  al  dia  en  las  convalecencias  de 
las  fiebres  tifoideas. 

Arseniatodc  manganeso.  So  prepara  esta  sal  descomponiendo  una  disolu- 
ción de  cloruro  de  manganeso  por  otra  de  arseniato  de  sosa  que  se  va  echan- 
do gotaá  gota  sobre  aquella.  El  resultado  de  esta  doblo  descomposición  os  un 
jirocipitado  de  arseniato  de  manganeso,  blanco  , insoluble  en  agua,  pero  solu- 
ble en  el  ácido  arsenioso.  No  se  altera  al  calor  rojo  y es  sumamente  venenoso. 


So  usa  en  las  fiebres  intermitentes,  en  dosis  de  t]6  de  grano  para  tres  días. 

Oxalato  de  manganeso.  Es  producto  de  la  doble  descomposición  del  clo- 
ruro de  manganeso  y de  un  oxalato  soluble:  es  pulverulento,  de  color  de  rosa  y 
poco  soluble. 

Tartrato  de  manganeso.  Se  obtiene  como  el  anterior  empleando  un  tar- 
trato  en  vez  del  oxalato.  Tanto  estas  dos  sales  como  todas  las  orgánicas  de 
manganeso  son  preferibles  á las  inorgánicas  por  su  mas  fácil  asimilación,  que 
hace  mas  pronta  su  acción  Se  usan  en  los  mismos  casos  que  aquellas. 

Ma/aío  de  manganeso.  Se  prepara  saturando  el  carbonato  de  manganeso 
con  el  ácido  málico  y evaporándolo  basta  reducirlo  á una  pasta  de  aspecto  go- 
moso. Es  muy  soluble  esta  sal:  un  esceso  de  ácido  precipita  de  ella  una  sobre- 
sal que  exige  41  veces  su  peso  de  aguapara  disolverse.  Se  usa  como  las  dos 
anteriores. 

Acetato  de  manganeso.  Esta  sal  puede  prepararse  saturando  el  carbonato 
con  el  ácido  acético:  ó mezclando  partes  iguales  de  acetato  de  plomo  y cloruro 
de  manganeso  en  S.  C.  de  agua  destilada.  Se  filtra,  se  añade  una  disolución 
de  sulfato  de  sosa  basta  que  se  forme  un  precipitado : se  filtra  de  nuevo  y se 
evapora:  el  acetato  de  manganeso  cristaliza  en  cristales  de  color  de  ametista 
vivo,  solubles  en  tres  veces  su  peso  de  agua  fria,  y en  el  alcool , é inalterables 
al  aire. 

Sucinato  de  manganeso.  Tratando  el  carbonato  de  manganeso  recien  pre- 
parado é hidratado  por  una  disolución  de  ácido  ’sucínico  , se  obtiene  esta  sal 
que  se  evapora  y se  pone  á cristalizar,  lo  que  verifica  en  cristales  incoloros  que 
en  masa  presentan  un  viso  rojizo.  Es  insoluble  en  alcool  y soluble  en  10  veces 
su  peso  de  agua:  dosis  basta  6 granos  al  dia.  (V.  para  mas  detalles  la  memo- 
ria sobre  estos  compuestos,  del  l)r.  Hannon). 

DEL  NIOBIO  Y SUS  COMPUESTOS. 

Examinando  M.  H.  Rose  las  tantalitas  de  Baviera  ha  obtenido  dos  ácidos,  el 
uno  con  todos  los  caractéres  del  ácido  tantálico  tal  cual  se  estrae  de  las  tanta- 
litas  de  Finlandia,  y otro  que  aunque  muy  semejante,  se  diferencia  de  él  no 
obstante  en  muchas' particularidades  esenciales;  por  lo  que  considerándole  un 
cuerpo  nuevo  le  ha  denominado  ácido  nióbico  y á su  radical  niobio. 

Las  principales  diferencias  entre  estos  dos  ácidos  son  las  siguientes.  Uno  y 
otro  calcinados  en  estado  de  hidrato  presentan  el  fenómeno  de  la  ignición  y 
después  de  frios  conservan  su  color  blanco : pero  mientras  están  calientes,  el 
ácido  tantálico  toma  un  ligero  tinte  amarillento,  y el  nióbico  le  adquiere  com- 
pletamente amarillo.  Por  la  calcinación  el  primero  queda  reducido  á polvo  mate, 
y el  segundo  se  presenta  en  pedazos  que  en  lo  brillantes  son  parecidos  al  ácido 
titánico  precipitado  por  el  amoniaco  y calcinado , si  bien  el  color  de  este  es 
pardusco. 

Convienen  ambos  en  combinarse  fácilmente  con  los  álcalis , desalojando  el 
ácido  de  sus  carbonates  cuando  se  funden  con  ellos : pero  la  combinación  del 
ácido  nióbico  es  mas  fusible , y mas  insoluble  si  ya  no  lo  es  enteramente  en  un 
esceso  de  sosa  caustica.  Estas  combinaciones  se  disuelven  bien  en  agua  v en 
un  esceso  de  potasa  ó de  su  carbonato,  y tratadas  sus  disoluciones  por  los  ácidos 
se  precipitan  el  tantálico  y el  nióbico.  Si  al  efecto  se  emplea  el  ácido  sulfúrico 
en  caliente,  la  precipitación  es  completa;  pero  si  se  opera  en  frió,  solo  se  preci- 
pita. en  su  totalidad  el  nióbico,  y parcialmente  el  titánico.  El  ácido  clorídrico 
en  frió  no  hace  mas  que  enturbiar  la  disolución  del  tantalato  de  sosa,  que  re- 
cobra su  diafanidad  con  un  esceso  del  mismo  ácido : en  caliente  precipita  en 
parte  el  ácido  tantálico.  Por  el  contrario , el  niobato  de  sosa  tratado  por  el 
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ácido  clorídrico  en  frió  da  un  abundante  precipitado;  y en  caliente  se  deposita 
en  su  totalidad  el  ácido  nióbico. 

La  infusión  de  agallas  da  un  precipitado  amarillo  claro  en  una  disolución 
de  tantalato  de  sosa  acidulada  con  el  ácido  sulfúrico  ó clorídrico:  y en  la  de 
niobato  de  sosa  le  da  amarillo  naranjado  oscuro  algo  semejante  al  que  en  igua- 
les condiciones  da  la  disolución  de  ácido  titánico.  Estos  precipitados  se  di- 
suelven en  los  álcalis  cáusticos.  Es  un  escelente  reactivo  para  descubrir  peque- 
ñas cantidades  de  los  ácidos  tantálico  y nióbico:  pero  no  tiene  acción  en  pre- 
sencia del  ácido  oxálico  ú otro  orgánico  no  volátil. 

El  cianuro  amarillo  de  hierro  y de  potasio  precipita  copos  amarillos  solubles 
en  un  esceso  de  ácido  clorídrico , en  las  disoluciones  de  tantalato  de  sosa  aci- 
duladas por  el  ácido  sulfúrico:  al  paso  que  en  las  de  niobato  de  sosa  produce 
un  precipitado  rojo  muy  pronunciado,  parecido  al  que  forma  la  infusión  de 
agallas. 

El  cianuro  rojo  forma  copos  blancos  con  el  primero ; y un  precipitado  ama- 
rillo muy  pronuncido  con  el  segundo. 

Sumerjiendo  una  lámiiía  de  cinc  en  una  disolución  ácída  de  tantalato  de 
sosa  se  forma  un  depósito  blanco  de  ácido  tantálico,  luego  que  el  esceso  de 
ácido  empieza  á disolver  el  óxido  de  cinc  formado.  En  la  disolución  acidulada 
del  niobato  de  sosa,  el  cinc  produce  un  precipitado  azul  que  con  el  tiempo 
pasa  á pardo. 

El  percloruro  de  tántalo  preparado  por  medio  del  ácido  tantálico  del  car- 
bón y del  cloro,  es  amarillo,  muy  fusible  y muy  volátil:  el  de  niobio  preparado 
del  mismo  modo  es  incoloro,  infusible  y muy  poco  volátil. 

Ena  corriente  de  gas  amoniaco  seco  sobre  una  disolución  de  percloruro  de 
tántalo  es  absorvida  lentamente  calentándose  menos  el  percloruro  que  otros  clo- 
ruros metálicos,  líquidos  y volátiles,  colocados  en  las  mismas  circunstancias; 
lo  cual  no  es  debido  á que  el  percloruro  no  tenga  una  gran  afinidad  con  el  amo- 
niaco, sino  á que  la  nueva  combinación  formada,  rodea  el  percloruro  sólido  de 
tántalo  y no  permite  que  se  propague  la  reacción.  Calentando  esta  nueva  com- 
binación se  obtiene  tántalo  metálico  desprendiéndose  á la  vez  cloridrato  de 
amoniaco.  El  metal  calentado  al  aire  presenta  el  fenómeno  de  la  ignición,  con- 
virtiéndose en  ácido  tantálico.  La  reducción  del  tántalo  requiere  mucha  mayor 
temperatura  que  la  del  titano  á igualdad  de  circunstancias.  El  tántalo  se  ob- 
tiene en  forma  de  costras  negras,  sobre  las  que  el  agua  no  ejerce  acción 
alguna. 

El  percloruro  de  niobio  espuesto  á la  acción  del  amoniaco  seco  toma  color 
amarillo  y se  calienta  fuertemente,  porque  siendo  infusible  presenta  mayor  su- 
perficie á la  acción  de  dicho  cuerpo.  Esta  nueva  combinación  se  ennegrece  in- 
mediatamente cuando  se  calienta,  dejando  desprender  cloridrato  de  amoniaco. 
La  reducción  se  opera  á una  temperatura  menor  que  la  del  tántalo  : y el  metal 
reducido  se  presenta  en  forma  de  polvo  negro,  el  cual  después  se  lava  con 
agua  para’privarle  enteramente  del  cloridrato  de  amoniaco,  lo  que  se  conoce 
cuando  el  agua  de  locion  empieza  á salir  turbia.  Calentado  al  aire,  se  quema 
con  ignición  y se  transforma  en  ácido  nióbico  blanco. 

Admitiendo  la  misma  composición  atómica  para  el  ácido  tantálico  y el  nió- 
bico,^ resulta  que  el  peso  del  niobio  es  mayor  que  el  del  tántalo. 

Espuestos  los  principales  caractéres  diferenciales  que  Mr.  H.  Rose  nosba 
dado  á conocer  de  estos  dos  ácidos  {Comptcs  rendus  des  séanccs  de  í‘  Acade- 
mie  des  Sciences,  t.  XIX,  p.  127o,)  pasarémos  á indicar  el  modo  de  preparar 
el  ácido  nióbico  y el  niobio. 

Se  pulveriza  la  escliinita  y se  mezcla  el  polvo  con  seis  veces  su  peso  de  bi- 
sulfato de  potasa  esponiendo  la  mezcla  á un  fuego  rojo  moderado  hasta  la  com- 
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píela  fusión:  se  vacia  entonces  en  una  vasija  de  platino,  y después  de  íVia  sc' 
l)ulveriza  y trata  por  el  agua  hirviendo  para  privarle  de  sus  parles  solubles, 
])or  cuyo  medio  queda  por  residuo  un  sulfato  niobico,  básico,  insoluble  en  agua, 
y que  retiene  con  tenacidad  algo  de  cerio  y hierro.  Este  residuo  se  echa,  to- 
davía húmedo,  en  tres  veces  su  volumen  de  ácido  clorídrico  concentrado  é hir- 
viendo y se  diluye  en  agua,  la  que  no  enturbia  la  disolución:  entonces  se  añade 
una  solución  concentrada  de  sulfato  neutro  de  potasa,  con  lo  que  se  produce 
un  abundante  precipitado  blanco  de  sulfato  nióbico  puro  que  debe  lavarse.  En 
el  líquido  ácido  queda  todavia  una  gran  porción  de  ácido  nióbico  menos  puro 
(|ue  se  puede  obtener  precipitándole  por  el  amoniaco,  desecando  el  precipitado; 
fundiéndole  con  bisulfato  de  potasa,  y procediendo  como  anteriormente. 

Calcinando  en  un  horno  de  foija  él  sulfato  nióbico  se  obtiene  el  ácido  nió- 
bico puro,  que  es  de  color  blanco  de  nieve,  su  fractura  terrea,  semejante  al  ácido 
tantálico,  y su  densidad  de  3,93.  Su  hidrato  es  gelatinoso  y trasparente:  se  pre- 
cipita por  el  amoniaco  de  la  solución  bidroclórica  del  ácido  nióbico  y es  in- 
soluMe  en  el  ácido  nítrico. 

El  niobio  se  prepara  calentando  su  cloruro  amoniacal,  espuesto  á una  cor- 
riente de  amoniaco  seco ; por  cuyo  medio  se  sublima  la  sal  amoniaco  y queda 
un  cuerpo  poroso  muy  semejante  al  negro  de  humo,  y adherido  á las  paredes 
de  la  vasija  en  forma  de  películas  de  aspecto  y brillo  parecido  al  carbón  de 
azúcar.  Este  cuerpo  es  el  nióbio,  el  cual  no  descompone  el  agua,  ni  se  oxida 
aun  en  caliente  por  los  ácidos  nítrico  y clorídrico,  ni  por  el  agua  regia.  Pero 
Mr.  Rose  asegura  que  se  disuelve  en  una  mezclado  ácidos  nítrico  y Iluorídrico. 
Si  se  calcina  al  aire  libre,  se  trasforma  en  ácido  nióbico  blanco.*^ 

Probablemente  existen  dos  óxidos  inferiores  al  ácido  nióbico  , uno  pardo  y 
otro  azul,  intermedio  entre  este  y el  ácido;  puesto  que  sien  una  solución  bi- 
droclórica del  ácido  nióbico  se  sumerge  una  lámina  de  cinc  se  observa  el  co- 
lor azul  que  pasa  al  pardo  si  se  prolonga  el  contacto  del  cinc,  y mediante  un 
esceso  de  amoniaco  se  forman  precipitados  azules  ó pardos  que  al  aire  se  vuel- 
ven blancos. 

Sulfatos  nióbicos.  El  ácido  nióbico  calcinado  es  dificilmente  atacado  por 
el  ácido  sulfúrico  concentrado:  pero  si  se  añade  sulfato  de  so  a,  la  disolución 
es  completa.  Por  el  contrario  el  hidrato  s«  disuelve  con  facilidad  en  el  ácido 
sulfúrico  concentrado,  y si  se  evapora  el  eseeso  de  este,  resulta  una  masa  in- 
colora y trasparente  de  sulfato  nióbico  que  se  descompone  con  el  agua,  fracci- 
nándose  en  sulfato  básico  y en  ácido  sulfúrico  libre  que  retiene  algo  de  ácido 
nióbico.  También  puede  prepararse  este  sulfato  básico,  precipitando  una  solu- 
ción bidroclórica  del  ácido  nióbico  por  el  sulfato  neutro  de  potasa:  ó tratando 
por  el  agua  hirviendo  la  combinación  de  bisulfato  de  potasa  y sulfato  nióbico. 
Este  sulfato  básico  es  blanco  y su  fórmula  parece  ser  3MjO-,  280^:  calcinado, 
pierde  todo  su  ácido. 

La  combinación  que  resulta  de  calcinar  el  ácido  nióbico  con  el  bisulfato  de 
sosa  se  disuelve  enteramente  en  poca  agua,  á diferencia  de  la  calcinación  con 
el  bisulfato  de  potasa  que  da  un  compuesto  insoluble:  esta  solubilidad  ofrece 
un  medio  de  separar  el  ácido  nióbico  del  tantálico  y del  ilménico  que  son  in- 
solubles en  esta  corta  cantidad  de  líquido.  Si  se  añadiese  mucha  mas  agua,  el 
sulfato  nióbico  se  fraccionaria  como  liemos  dicho  arriba,  necesitándose  para 
precipitarle  completamente  áñadir  algo  de  amoniaco. 

Haciendo  pasar  cloro  seco  por  una  mezcla  íntima  de  ácido  tantálico  y carbón 
enrojecido  en  un  tubo  de  porcelana,  se  deposita  en  las  partes  frias  del  tubo 
cloruro  nióbico  en  masas  blancas  esponjosas  , ó en  prismas  agrupados.  Echado 
en  agua,  se  agita  y descompone  con  gran  desprendimiento  de  calor  dando  ori- 
gen á los  ácidos  clorídrico  y nióbico  hidratado.  También  se  puede  obtener  un 
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•r]i)!Í(lraío  bá-iico,  blanco  y pulverulonlo  evaporando  la  disolución  del  bidralo 
-ó  dcl  subsulfato  niobieo  liúmctlos  en  el  ácido  clorídrico  concentrado  y caliente. 

El  cloruro  nióbico  absorve  el  amoniaco  con  avidez  y desprendimiento  de 
calórico,  produciendo  una  combinación  amarilla,  que  calentada  en  el  vacio,  se 
resuelve  en  sal  amoniaco  y en  niobio  metálico,  según  Mr.  Rose. 

Nióbatos.  Calcinando  100  parles  de  carbonato  de  sosa  con  igual  porción 
de  ácido  nióbico,  desaloja  29,44  de  ácido  carbónico,  resultando  una  masa  gris 
y de  factura  terrea,  cuya  lórmula  puede  ser  2NaO,  NbO-. 

Este  nióbato  se  fracciona  por  el  agua  hirviendo  en  una  sal  acida  insoluble  y 
otra  básica  soluble. 

Si  á una  solución  caliente  y concentrada  de  hidrato  nióbico  en  el  ácido  clo- 
ridrico  se  añade  cloruro  de  bario,  se  obtienen  por  el  enfriamiento  estrellitas 
nacaradas  de  nióbato  barüico. 

?]!  ácido  nióbico  á la  llama  interior  del  soplete  produce  con  el  bora.x  un  vi- 
drio pardo,  y con  la  sal  de  fósforo  azul  intenso. 

Yeanse  para  mas  detalles  la  memoria  citada  de  M.  H.  Rose  y la  de  Mr  Her- 
mann  inserta  en  el  periódico  iournal  fiir  prakt.  Ckernie.  t.  X.X.WIII,  p.  91 

DEL  ILMENIO  Y SUS  COMPUESTOS. 

La  iterotantálita  de  Siberia  no  contiene  según  Mr.  Hermann  ácido  tantálico, 
sino  el  ácido  deun  nuevo  metal  que  llama  Ilmenio;  por  lo  que  dice  deberse  de- 
nominar aquella , iteroilmenila. 

Dicho  ácido,  que  tiene  muchas  propiedades  de  las  del  tantálico,  se  distin- 
gue de  él  sin  embargo  esencialmente.  En  primer  lugar  su  densidad  que 
es  de  4,10  á 4,20  dista  mucho  de  6,78  que  representa  la  del  tantálico:  calci- 
nado, toma  un  color  amarillo  intenso:  su  hidrato  humedecido  con  ácido  clori- 
drico  y puesto  en  contacto  con  el  cinc  se  vuelve  azulado:  calcinado  con  el  car- 
bonato de  sosa,  desaloja  mucha  mayor  cantidad  de  ácido  carbónico,  29,1  por  100. 

Igualmente  se  diferencia  del  ácido  nióbico  por  la  total  insolubilidad  de  su 
hidrato  en  el  ácido  clorídrico:  al  soplete  da  vidrios  incoloros.  El  ilmenialo  de  so- 
sa con  una  mezcla  de  ácido  clorídrico  y de  ferrocianuro  de  potasio  ó de  tintura 
de  agallas  ocasiona  precipitados  pardos  mas  oscuros  que  el  hidrato  de  hierro, 
mientras  cjue  con  el  ácido  tantálico  y el  nióbico  son  de  color  mucho  mas  claro. 

Su  equivalente  es  también  mucho  menor  que  el  del  tántalo  y el  del  nióbio: 
pues  admitiendo  que  contenga  dos  equivalentes  de  oxígeno,  será  753,00. 

El  subsulfato  ilménico  húmedo  es  enteramente  insoluble  en  el  ácido  clorí- 
drico concentrado  é hirviendo  : y el  de  nióbio  es  por  el  contrario  muy  soluble. 

Además  es  tan  débil  la  afinidad  del  ácido  ilménico  para  con  el  sullúrico, 
que  la  combinación  de  estos  dos  ácidos  se  descompone  enteramente  mediante 
lociones  repetidas  y prolongadas  convirtiéndose  en  hidrato. 

Tales  son  las  nociones  que  acerca  de  este  nuevo  cuerpo  ha  consignado 
Mr.  Hermann  en  la  memoria  citada  en  el  artículo  Niobio. 

Continuando  su  estudio , ha  averiguado  que  el  ácido  ilménico  constituye 
también  el  elemento  principal  del  pirocloro  de  Miask. 

Para  estraerle  de  la  iteroihnernta , se  funde  este  mineral  pulverizado,  con 
seis  veces  su  peso  de  bisulfato  de  potasa : se  vierte  la  masa  fundida  en  una 
cápsula  de  platino , y se  trata  por  el  agua  hasta  que  esta  no  disuelva  nada : el 
residuo  es  ácido  ilménico  puro.  Si  se  sospechase  la  existencia  del  ácido  tan- 
tálico se  debería  digerir  con  sulfidrato  de  amoniaco.  De  todos  modos,  después 
de  esprimido  y bien  lavado  el  ácido  , se  pone  á fundir  con  la  cantidad  necesa- 
ria de  bisulñito  de  amoniaco  á fin  do  obtener  una  fusión  completa.  Se  trata  el 
producto  con  agua , en  la  que  se  disuelve  la  masa  constituyendo  un  líquido 
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turbio  que  con  auxilio  del  calor  deposita  copos  de  ácido  ilméiiico  que  contie- 
nen ácido  sulfúrico.  Bien  lavado  y deslt»ido  en  agua  este  precipitado  se  pone  á 
calentar  con  ácido  sulfúrico  hasta  que  este  empiece  á volatilizarse;  por  cuyo 
medio  se  obtiene  un  residuo  muy  ácido  que  se  vuelve  á tratar  por  el  agua  y 
se  pone  á escurrir  sobre  un  llltro  en  el  que  se  lava  abundantemente  liasta  que 
el  agua  de  locion  salga  insípida.  Por  residuo  queda  el  ácido  ilrnénico  que  aun 
retiene  algo  del  sulfúrico:  sin  embargo,  es  bastante  puro  puesto  que  no  colo- 
rea la  sal  de  fósforo. 

Si  aun  se  hiciese  presente  la  existencia  de  otros  ácidos,  habría  que  volver  á 
tratar  la  masa  con  el  bisulfato  de  amoniaco. 

Seco  ya  el  sulfato  ilrnénico  puro,  se  calcina  fuertemente  para  privarle  del 
ácido  sulfúrico.  Su  equivalente  se  ha  determinado  por  la  descomposición  del 
cloruro  mediante  el  nitrato  de  plata , y por  la  del  ilmenato  de  sosa.  El  término 
medio  resultante  es  786,59. 

El  ilmenio  se  prepara  calcinando  el  cloro-ilmeniato  de  amoniaco  en  una 
corriente  de  amoniaco.  Se  presenta  en  forma  de  una  masa  porosa  parecida  al 
liollin , mas  ó menos  coherente  y brillante  según  que  ha  estado  mas  ó menos 
tiempo  al  fuego.  Frotado  adquiere  aspecto  metálico,  pero  conservando  su  color 
negro.  No  descompone  el  agua , ni  es  atacado  en  frió  ni  en  caliente  por  los 
ácidos  sulfúrico,  nítrico,  clorídrico,  ni  aun  por  el  fluon'drico  acuoso  , ni  por  el 
agua  régia  ; pero  una  mezcla  de  ácido  nítrico  y fluorídrico  le  disuelve  en  ca- 
liente con  facilidad.  Calentado  al  aire , se  inílama  convirtiéndose  en  ácido  il- 
ménico,  1102. 

Este  es  un  segundo  medio  de  obtener  este  ácido  que  también  puede  lograr- 
se calcinando  su  hidrato:  el  que  resulta  del  primer  método  ó sea  de  la  calci- 
nación del  sulfato  ilrnénico , es  blanco  , compacto  y de  fractura  conebeada  , á di- 
ferencia dcl  obtenido  por  los  otros  procedimientos  que  es  poco  coherente  y de 
fractura  terrea.  Su  hidrato  se  presenta  en  masas  trasparentes,  gelatinosas,  se- 
mejantes á la  alúmina  recien  precipitada  , insolubles  en  el  amoniaco.  Calcinado 
en  una  corriente  de  hidrógeno  el  ácido  ilrnénico  , toma  un  color  azul  verdoso, 
nuevo  carácter  que  le  distingue  de  los  ácidos  nióbico  , pelópico  y tantálico, 
pues  este  no  muda  de  color  y ios  otros  dos  le  adquieren  negro,  tratándolos  de 
Ja  misma  manera . Al  soplete  con  el  bórax  y la  sal  de  fósforo  da  vidrios  incolo- 
ros sea  á la  llama  esterior  ó á la  interior,  mientras  los  ácidos  nióbico  y pelópi- 
co los  dan  de  color.  Si  se  emplea  mas  ácido  ilrnénico  en  este  ensavo  que  el  cor- 
respondiente al  fundente,  la  parte  que  queda  intacta  toma  un  color  gris,  aná- 
logo al  ilmenio  calentado  en  el  hidrógeno.  Cien  partes  de  este  ácido  calcinadas 
con  igual  cantidad  de  carbonato  de  sosa  desalojan  de  27,10  á 29,05  de  ácido 
carbónico. 

Si  en  una  disolución  clorídrica,  diluida,  del  cloruro  de  ilmenio  sesumerje 
una  lámina  de  cinc  , el  líquido  se  pone  de  un  color  pardo,  y luego  que  todo  el 
ácido  clorídrico  se  ha  saturado  de  cinc , se  depositan  copos  pardos  de  óxido  de 
ilmenio. 

Calcinando  el  ácido  ilrnénico  en  una  corriente  de  hidrógeno  hemos  dicho 
que  adquiere  color  azulado  verdoso , mas  no  cambia  de  peso  sensiblemente. 
Mr.  Hermann  considera  el  producto  como  un  ilmenato  ilménico  , 3112-+-I120j, 
cuerpo  que  también  se  origina  cuando  se  esponen  el  sulfato  ó el  hidrato  á la  ac- 
ción del  cinc  en  presencia  del  ácido  clorídrico. 

Sulfuro  de  ilmenio  Il^S^.  El  sulfidrato  de  amoniaco  no  tiene  acción  sobre  el 
ácido  ilménico  hidratado ; si  se  echa  sobre  el  cloruro  ilménico  se  precipita  ácido 
hidratado.  El  azufre  solo  ataca  al  ilménio  calentado  y cuando  se  dirije  sobre  él 
en  vapor.  El  autor  recomienda  preparar  el  sulfuro , descomponiendo  el  ácido 
ilménico  por  el  sulfuro  de  carbono , y entonces  se  obtiene  en  pequeñas  masas 
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porosas  scriH’janlos  al  grafilo.  Calcnluclo  ulairc,  se  itillama  y so  transforma  en 
ácido  ilménico  con  algo  del  sulfúrico. 

'iulfato  ilménico.  Ya  hemos  hablado  de  la  débil  alinidad  del  ácido  sulfú- 
rico con  el  ilménico,  y de  su  acción  reciproca.  Sobre  esta  acción  estriba  la  pu- 
riticacion  del  ácido  ilménico  , pues  mientras  que  los  ácidos  tantálico , nióbico 
y pelópico  se  disuelven  en  el  sulfúrico , el  ilménico  origina  una  masa  de  aspecto 
corneo  que  se  hincha  en  el  agua  descomponiéndose  en  ácido  sulfúrico  y sulfato. 
Si  este  sulfato  ilménico  se  funde  con  un  gran  esceso  de  sulfato  de  potasa  ó de 
sosa,  produce  una  masa  trasparente  é incolora  que  se  descompone  en  el  agua 
reteniendo  con  tenacidad  cierta  cantidad  de  sulfato  alcalino. 

El  cloruro  de  ilmenio , CI^Il,  se  prepara  calcinando  una  mezcla  de  ácido 
ilménico  y de  carbón  en  una  corriente  de  cloro : el  cloruro  formado  se  sublima 
en  forma  de  prismas  de  color  de  azufre.  Espuesto  al  aire,  se  humedece  con  ra- 
pidez, blanquea  y deja  desprender  vapores  de  ácido  clorídrico.  Echado  en 
agua,  se  descompone  en  ácido  ilménico  é hidroclórico  que  retiene  algo  del 
primero  y esta  descomposición  va  acompañada  de  una  especie  de  silvido.  El 
ácido  clorídrico  le  disuelve  enteramente.  El  calor  le  descompone  en  parte  dan- 
do origen  á un  cloruro  volátil  y un  residuo  insignilicante  con  algo  de  cloro. 
Absorve  con  rapidez  el  gas  amoniaco  seco  transformándose  en  una  masa  amari- 
ila  que  puede  servir  para  preparar  el  ilmenio. 

fluoruro  doble  de  ilmenio  y sodio.  Se  obtiene  cristalizado  abandonando  al 
aire  una  disolución  de  ambos  fluoruros. 

Jlmenato  de  sosa  cristalizado , I102,Na0-4-5H0.  Para  procurarse  esta  sal  se 
funde  el  ácido  ilménico  con  un  esceso  de  hidrato  de  sosa;  se  trata  la  masa  fun- 
dida con  agua  caliente  que  disuelve  el  esceso  de  sosa : el  residuo  se  esprime  y 
se  hierve  en  cantidad  suficiente  de  agua  para  que  se  disuelva:  se  filtra  y se 
pone  á cristalizar,  lo  que  verifica  en  láminas  trasparentes  que  se  eflorecen  al 
aire  absorviendo  el  ácido  carbónico.  También  le  absorve  su  disolución  precipi- 
tando ácido  ilménico. 

Los  demás  ilmenatos  estudiados  basta  el  dia  por  el  autor , son  insolublcs  y 
se  obtienen  por  doble  descomposición. 

Mr.  Rose  niega  la  existencia  del  ilmenio  y dice  que  el  ácido  ilménico  no  es 
mas  que  una  mezcla  del  nióbico  y del  túngstico,  entablando  con  este  motivo 
una  polémica  con  Mr.  Hermano,  quien  mas  aferrado  que  nunca  en  su  opinión 
añade  entre  otros  argumentos , que  siendo  el  equivalente  del  ilmenio  786,  59; 
y asignando  al  niobio,  Mr.  Rose  uno  superior  á 1331,  15  que  es  según  ambos  el 
del  tántalo;  el  ilmenio  debería,  siendo  una  mezcla  del  niobio  y del  túngsteno, 
tenerle  muy  superior  á 78G,  59.  {iournal  fiir  prakt.  Chemie  t.”  XL,  p.  457:  y 
t.  XLII,  p.  I!li9.) 


DEL  PELOPIO. 


Al  rnismo  tiempo  que  Mr.  H.  Rose  descubrió  el  ácido  nióbico  en  Iqs  fantalitas 
de  Baviera,  le  halló  mezclado  con  otro  á que  denominó  ácido  Pelópico  y á su 
radical  Pelopio , metal  que  encontró  ser  muy  parecido  al  Tántalo , ya  solo , va 
en  sus  combinaciones : teniendo  mucha  analogía  también  con  el  niobio  y fas 
suyas  respectivamente.  He  aquí  no  obstante  sus  principales  diferencias. 

El  clorido  pelópico  es  amarillo,  fusible,  volátil,  soluble  en  la  potasa  cáustica 
y en  su  carbonato.  El  clorido  tantálico  también  amarillo,  ni  es  tan  fusible  y vo- 
látil ni  se  disuelve  aun  en  caliente  en  el  carbonato  potasio ; pero  si  en  la  potasa 
cáustica  en  menor  cantidad  que  el  pelópico.  El  clorido  nióbico  es  blanco,  infu- 
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sihle,  menos  volátil  que  los  antcno.'es  y mas  faeilmeale  soluble  que  ellos  en 
ího  011  la  potasa  cáustica,  y en  su  carbonato  liirvienclo. 

Calcinado  el  ácido  pelónico  toma  color  amarillento ; el  tantálico  blanco;  el 
nióbico  enteramente  aniariilo:  los  tres  al  enfriarse  quedan  incoloros. 

Enrojecidos  y pasando  por  ellos  una  corriente  de  hidrógeno,  el  ácido  peló- 
pico  y el  nióbico  se  ponen  negros,  el  tantálico  subsiste  blanco. 

Una  corriente  de  amoniaco , ó igual  temperatura , vuelve  gris  al  ácido  tan- 
tálico desprendiendo  una  corta  cantidad  de  agua;  y negros  ai  pelópico  y nió- 
bico con  gran  desprendimiento  de  este  líquido. 

El  clorido  tantálico  no  se  ennegrece  en  frió  por  el  hidrógeno  sulfurado:  pe- 
ro si  se  calienta  se  forma  un  súlíido  con  desprcridimienlo  de  gas  clorídrico.  El 
cíórido  pelópico  se  transforma  en  frió  en  súlíido  pelópico  negro,  y el  nió- 
bico no  se  altera  en  frió,  pero  en  caliente  se  convierte  fácilmente  en  sulfuro 
negro. 

El  Niobato  sodico  cristaliza  con  facilidad  habiendo  obtenido  Mr.  Rose  cris- 
tales de  media  pulgada  de  longitud:  es  mas  soluble  en  caliente  que  en  frió  y 
su  solución  no  se  enturbia  cuando  se  hierve.  Pierde  su  agua  de  cristalización 
ó menos  de  100.“  conservando  su  solubilidad,  pero  si  se  calcina  basta  el  rojo 
se  hace  insoluble.  El  pelopato  y el  tantalato  sódicos  son  menos  estables,  pues 
liervidas  sus  disoluciones  precipitan  una  sal  blanca  insoluble  mas  abundante 
en  la  tantálica  que  en  la  pelópicu.  El  tantalato  sódico  es  menos  soluble  que  el 
pelópico. 

Calcinado  el  niobato  sódico  en  una  corriente  de  hidrógeno  sulfurado  des- 
prende agua  y azufre  trasformandose  en  una  masa  cristalina  negra  y brillante 
que  no  es  una  sulfosal.  Tratada  esta  por  el  agua  se  disuelve  el  sullidrato  sódico, 
quedando  un  sulfuro  nióbico,  negro,  cristalino  é insoluble.  Reí  mismo  modo 
se  conduce  el  pelopato  sódico  con  este  reactivo:  mientras  que  el  tantalato  só- 
dico permanece  blanco  aunque  la  sosa  baya  pasado  al  estado  de  sullidrato. 

El  pelopato  ácido  de  sosa  se  pone  negro  dando  origen  á un  sulfuro  cuando 
se  espone  á la  acción  del  hidrógeno  sulfurado : ql  tantalato  ácido  de  la  misma 
base  permanece  blanco. 

Fundido  el  ácido  nióbico  con  el  carbonato  de  sosa  basta  el  calor  rojo  , la 
cantidad  de  ácido  carbónico  desalojada  contiene  tanto  o.xígeno  como  el  ácido 
nióbico,  formándose  un  niobato  perfecLamonte  soluble.  Fundidos  los  ácidos  pe/ó- 
pico  y tamálico , los  resultados  discordan  en  gran  manera  porque  cuanto  mas 
se  prolonga  la  fusión  tanto  mas  peso  pierde  la  disolviéndose  completamen- 
te el  pelopato  sódico,  al  paso  que  el  tantalato  dejaba  un  residuo  ácido  sin  di- 
solver. 

Si  el  ácido  tantálico  so  fundo  con  el  carbonato  potásico,  tratada  la  materia 
resultante  por  el  agua,  queda  la  mayor  parte  del  ácido  tantálico  como  insolubbi 
en  estado  de  sal  ácida;  y si  se  tiltra  la  disolución  y se  hierve,  ó mejor  aun,  si  se 
evapora  basta  sequedad,  produce  un  nuevo  tantalato  ácido  insoluble.  Con  el 
ácido  pelópico  se  observan  los  mismos  fenómenos,  si  bien  los  precipitados  in- 
solubles son  en  menor  cantidad.  Pero  el  ácido  nióbico  no  se  conduce  de  la 
misma  manera  sino  cuando  la  fusión  se  veriíica  á una  temperatura  baja  ó du- 
rante poco  tiempo. 

El  precipitado  que  da  la  infusión  de  agallas  en  las  sales  de  los  tres  ácidos 
sobre  acidulados  con  unas  gotas  del  clorídrico  ó del  sulfúrico  es  amarillo  claro 
enlas  del  tántalo  , naranjado  en  las  del  pelopio  y naranjado  oscuro  en  las  del 
niobio. 

En  iguales  circunstancias  el  prusiato  de  potasa  determina  un  precipitado 
amarillo  en  las  sales  de  tántalo;  pardo  rojizo  en  las  de  pcloi)io  y rojo  en  las 
de  niobio. 
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El  clóralo  amónico  disuelto  en  Icio  precipita  la  disolución  de  tantaíafo  alca- 
Hiio  completamcnlc , algo  menos  la  del  pelopato  y mucho  menos  aun  la  del  nio- 
balo.  Los  precipitados  son  sales  amidas. 

Un  esceso  de  ácido  clorídrico  da  as[)ecto  opalino  á una  disolución  de  tanta- 
lato  alcalino:  si  en  su  lugar  se  echa  ácido  sulfúrico,  especialmente  si  se  favore- 
ce la  acción  por  el  calor,  se  precipita  aunque  no  enteramente  el  ácido  taiitálico. 
El  ácido  pelópico  se  precipita  completamente  cuando  en  iguales  circunstancias 
se  hierve  con  ácido  sulfúrico  débil : y el  niobico  casi  se  precipita  en  su  totali- 
dad en  frió  por  el  ácido  clorídrico,'^ que  no  lo  redisuelve  aunque  se  hierva,  y 
completamente  por  el  sulfúrico. 

El  tanlalato  alcalino  espuesfo  á una  corriente  de  ácido  carbónico  deposita 
una  sal  ácida:  el  pelopato  alcalino  también  aimque  mas  diíicilmente,  mientras 
que  en  el  idobato  no  so  forma  el  precipitado  sino  después  de  mucho  tiempo  y 
se  redisuelve  en  un  esceso  de  agua. 

Si  se  funde  el  ácido  nióbico  con  el  sulfato  ácido  de  potasa  da  una  masa  tras- 
parente cuando  está  caliente  y de  aspecto  cristalino  cuando  se  enfria.  El  sulfat(» 
ácido  amónico  disuelve  fácilmente  el  ácido  calcinado  constituyendo  una  masa 
trasparente  mientras  está  fundido,  y de  consistencia  de  jarabe  espeso  al  en- 
friarse, si  el  ácido  sulfúrico  está  en  "esceso;  pero  conservando  su  trasparencia. 
Echado  en  agua  forma  un  líquido  opalino,  y hervido  so  precipita  totalmente  el 
Hcitlo  nióbico.  Los  áciilos  pelópico  y tantálico  se  disuelven  también  cuando  se 
funden  con  el  sulfato  ácido  ile  potasa:  pero  las  masas  que  resultan  no  loman 
asfiectO’ vidrioso  al  enfriarse,  y hervidas  permanecen  los  ácidos  insolubles  com- 
binados con  el  sulfúrico. 

Una  lámina  de  cinc  siimcrjida  en  una  disolución  de  sal  alcalina  de  estos  tres 
licidos  acidulada  con  unas  golas  del  clorídrico,  da  color  azul  quepasaal  pardo 
á la  del  niobato:  no  altera  la  del  pelopato  á no  ser  que  se  añada  un  poco  de  ácifht 
sulfúrico,  en  cuyo  casO’ toma  color  azul  que  permanece:  y tampoco  altera  la 
lie!  tantalato  sin  la  adición  del  ácido  sulfúrico  que  la  vuelve  también  azul,  pero 
cuyo  color  desaparece  muy  pronto. 

Al  soplete  con  la  llama  de  reducción  y la  sal  de  fósforo  el  ácido  nióbico  da 
un  vidrio  azul,  el  pelópico  pardo  , y el  tantálico  incoloro. 

A estas  diferencias  entre  los  tres  metales  y sus  compuestos  se  pueden  aña- 
dir dos  muy  importantes  relativas  al  ácido  nióbico  y pelópico.  La  primera  es 
que  cuando  el  ácido  pelópico  desecado'  á la  lámpara  ”de  alcool  se  espone  á un 
fuego  fuerte  de  carbón  aumenta  de  densidad  : y el  nióbico  por  el  contrario 
disminuye  en  iguales  circunstancias.  í.a  segunda  que  el  ácido  nióbico  cristali- 
zado obtenido  del  cloruro  ofrece,  casi  la  misma  analogía  que  cuando  ha  estado 
espuesto  al  fue^o  de  un  horno  de  porcelana,  lo  cual  no  sucede  al  ácido  pelópico. 
(L‘  Institut,  num.  770,  p.  352.) 

SOBUE  EL  HIERRO  REDUCIDO  POR  EL  IIIDRÓGEAO, 

Tratando  de  buscar  MM,  Miquelard  y Quevenne  un  medio  de  administrar  el 
hierro  de  modo  que  á la  vez  que  careciese  del  sabor  de  tinta  característico  da 
todas  sus  preparaciones,  fuese  activo  y fácilmente  atacable  por  los  jugos  gás- 
tricos, han  ideado  este  medicamento  que  mas  tarde  ó mas  temprano  vendrá  a 
reemplazar  el  uso  del  hierro  poríirizado. 

Se  pone  en  un  tubo  de  porcelana  enlodado  el  sesquióxido  de  hierro,  se  co- 
loca en  un  horno  de  reverbero  y se  hace  pasar  por  él  una  corriente  de  hidró- 
geno hasta  la  completa  reducción  mediante  el  calor  rojo. 

El  azalran  de  marte  de  nuestras  olicinas  se  puede  emplear  muy  bien  para 
el  objeto:  pero  tiene  el  inconvenicnic  de  dar  un  producto  que  contiene  canti- 
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dalles  iniiy  perceptibles  de  sulfuro  proceJeiile  de  algo  de  sulfato  básico  retenido 
por  el  óxido , y ocasiona  en  contacto  con  los  jugos  gástricos  eructos  de  liidró- 
geno  sulfurado.  Se  evita  este  inconveniente  preparando  el  sesquióxido,  por  des- 
composición del  cloruro  de  hierro  con  el  amoniaco  ó el  carbonato  de  sosa. 

Se  han  ideado  varías  modilicaciones  á este  procedimiento.  Mr.  Thibierge, 
hijo,  sustituye  un  canon  de  fusil  al  tubo  de  porcelana.  M.  Soubeiran  y Dublanc 
operan  con  el  azafran  de  marte  astringente  en  un  tubo  de  fundición,  dividido  en 
varios  compartimientos.  Por  último  Mr.  Yeron  se  vale  de  una  botella  de  liicrro 
de  las  que  sirven  para  el  mercurio,  á la  que  adapta  unos  tubos  para  que  entre 
y salga  el  gas ; y emplea  el  carbonato  de  hierro  preparado  por  la  precipitación 
del  cloruro  con  el  carbonato  de  amoniaco,  adicionado  con  un  poco  de  este  últi- 
mo para  facilitar  la  reducción. 

La  temperatura  es  el  alma  del  buen  resultado  de  la  operación.  Sí  no  es 
suficientemente  elevada  no  tiene  lugar  la  reducción:  y si  es  escesiva,  el  hierro 
reducido  forma  una  masa ; en  vez  de  que  estando  bien  conducido  el  fuego,  se 
j)resenta  en  polvo  impalpable,  ligero,  de  color  gris  de  pizarra,  y si  se  pone  un 
poco  sobre  un  papel  y se  frota  con  un  cuerpo  duro  y pulimentado  toma  al  mo- 
mento brillo  metálico.  Los  ácidos  no  deben  hacer  desprender  de  él  hidrogeno 
sulfurado,  ó cuando  mas  solo  han  de  dar  ligeros  indicios  de  él. 

FOSFATO  DE  HIERRO. 

Esta  sal  se  obtiene  por  doble  descomposición  del  sulfato  de  hierro  y del  fos- 
fato de  sosa:  se  mezclan  las  dos  disoluciones  y el  precipitado  se  recoje,  se  lava 
y se  seca. 

Obtenido  de  este  modo  se  presenta  en  forma  pulverulenta,  blanco  azulado, 
insoluble.  Se  usa  como  tónico  y anti-raquitico  en  dosis  de  5 á 10  granos. 

Hay  otro  fosfato  de  hierro  (per)  que  se  prepara  del  mismo  modo  empleando 
una  sal  peroxidada  de  este  metal,  y es  de  color  blanco-moreno:  pero  no  tiene 
usos. 

PROTOSULFURO  DE  HIERRO  HIDRATADO  Y PERSüLFLRO. 

Mr.  Mialhe  propone  el  uso  de  este  compuesto  como  el  antídoto  por  escelen- 
cia  del  sublimado  corrosivo,  en  razón  á que  descomponiéndose  instantánea- 
mente los  dos  cuerpos  cuando  se  encuentran  se  forma  un  protocloruro  de 
liierro  y un  bisulfuro  de  mercurio  cuyas  dos  sustancias  son  enteramente  ino- 
fensivas. 

Su  preparación  está  reducida  á disolver  una  cantidad  cualquiera  de  proto 
sulfato  de  hierro  puro  en  veinte  veces  lo  menos  su  peso  de  agua  destilada  pri- 
vada de  aire  mediante  la  ebulición:  á añadir  la  cantidad  necesaria  de  hiclro- 
sulfato  de  sosa  disuelto  también  en  agua  destilada  privada  de  aire,  y lavar  el 
precipitado  obtenido  de  proto  sulfuro  de  hierro  que  deberá  conservarse  en  un 
frasco  con  tapón  esmerilado,  lleno  de  agua  destilada  hervida. 

Acaso  mezclándole  cierta  porción  de  azúcar  se  preservaría  mejor  de  pasar 
á sulfato  por  el  contacto  del  aire , que  es  el  motivo  de  conservarle  debajo  del 
agua. 

MM.  Bouchardat  y Sandras  son  de  opinión  que  debe  sustituirse  á este  com- 
puesto el  persulfuro  hidratado  de  la  misma  base  , que  preparan  vertiendo  gota 
a gota  una  disolución  neutra  de  sulfato  férrico  en  otra  de  hígado  de  azufre  bien 
diluida.  El  precipitado  negro  gelatinoso  que  resulta  arrastra  algo  de  sulfuro  de 
potasio  del  que  se  le  puede  privar  lavándole  por  decantación  repetidas  veces; 
después  se  conserva  debajo  del  agua  en  frascos  bien  tapados. 
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Xaes  indiferente  ecíiur  cualcfuiera  de  las  dos  disoluciones  una  sobre  otra, 
porque  si  se  opera  al  contrario  de  como  hemos  dicho,  solo  se  obtendrá  óxido 
ferroso  y azufre  que  se  separa. 

Dichos  autores  miran  este  persulfuro  como  contraveneno  no  solo  del  subli- 
mado , sino  también  de  las  preparaciones  del  cobre , plomo  y ácido  arsenioso; 
y le  juzgan  preferible  al  peróxido  de  hierro  hidratado,  porque  cambiando  la  na- 
turaleza de  los  cuatro  venenos  citados,  es  aplicable  en  los  casos  en  que  se  des- 
conozca la  del  tósigo.  Sin  embargo  confiesan  que  en  cuanto  al  envenamienlo 
por  el  ácido  arsenioso  no  han  obtenido  tan  buenos  resultados  en  sus  esperien- 
cias  hechas  sobre  perros , con  este  persulfuro,  como  con  el  peróxido  de  hierro 
gelatinoso. 


PREPARACION  DEL  ETIOPE  MARCIAL. 

Mr.  Phillips  aconseja  preparar  el  hidrato  de  peróxido  de  hierro  mezclando 
la  disolución  de  un  equivalente  de  carbonato  de  sosa  con  la  de  otro  de  sulfato 
de  protóxido  de  hierro  y añadiendo  á la  mezcla  hirviendo  un  equivalente  de 
clorato  de  potasa:  pero  si  se  añade  menos  clorato  del  necesario,  se  obtiene  óxi- 
do negro  magnético.  {Journal  de  Pharmacic  et  de  Chimie.  t.  VIH,  p.  273.) 

He  aquí  según  Mr.  Charles  Ruchner  el  análisis  del  etiope  marcial  preparado 

por  la  fórmula  de  la  farmacopea  bávara.  Carbono 8,334 

Peróxido  de  hierro.  . 47,466 
Protóxido  de  id.  . . . 21,366 
Hierro  metálico.  . . . 22,834 


100,000 

Cuya  composición  es  casi  la  del  hierro  magnético. 

El  etiope  preparado  por  el  método  de  Lemery  consta  según  Ruchner,  de: 

Protóxido  de  hierro.  . 8,090 

Acido  carbónico.  . . . 4,990 

Peróxido  de  hierro.  . 86,780 


99,860 

Mas  una  corta  cantidad  de  agua. 

Mr.  Desfosses  en  una  erudita  disertación  inserta  en  el  Journal  de  Pharmacie 
et  de  Chimie  t.  XVI,  p.  81,  ha  reunido  una  porción  de  hechos  históricos  y 
prácticos  relativos  á este  cuerpo  y que  son  sumamente  interesantes.  Sus  ensa- 
yos demuestran  que  la  preparación  tanto  del  etiope  marcial  como  del  azafran 
de  marte  puede  abreviarse  considerablemente,  si  la  acción  del  agua  y del  aire 
sobre  el  hierro  se  favorece  mediante  una  corta  cantidad  de  ácido  nítrico,  clo- 
rídrico  ó acético , ó bien  algunas  sales  alcalinas  como  el  sulfato  de  sosa  ó de 
potasa.  En  este  caso  si  se  agita  la  mezcla  en  contacto  del  aire,  se  produce 
etiope;  y si  no  se  agita,  azafran  de  marte. 

Una  de  estas  mezclas  parecía  estar  compuesta  de  3(Fe20S)-hFe0. 

PROCEDIMIENTO  DE  ESTRACCION  DEL  NIQUEL  Y EL  COBALTO, 

por  Mr.  Louyet. 

El  mineral  que  se  emplea  en  las  fundiciones  de  Birminghan  es  procedente 
de  Hungría,  y consiste  principalmente  en  sulfo-arseniuros  que  contienen  un 
6 por  100  de  níquel  y 3 por  100  de  cobalto  en  lo  general,  aunque  estas  pro- 
porciones varían  al  infinito. 

Mezclan  el  mineral  con  una  pequeña  cantidad  de  carbonato  de  cal  y de  es- 
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palo  (luor,  y lo  esponen  en  im  horno  do  reveihoro  á tin  fnc^o  rojo  blanco,  if 
t uya  teinperalura  se  lunde  la  masa,  resultando  una  inaleria  Iluida  de  aparien- 
ci  i metálica  y una  escoria  que  sobrenada  y que  separan  con  un  urgon  La 
masa  Huida  sale  por  una  abertura  practicada  en  el  horno:  se  la  rocía  con  agua 
[jara  quebrantarla  con  facilidad  en  pedazos  menudos.  La  esperiencia  ha  demos- 
trado que  si  la  escoria  es  mate  contiene  hierro;  si  por  el  contrario,  su  superlici<r 
es  negra  y brillante,  no  le  tiene.  Se  pulveriza  linamente  la  masa  metálica  y se 
calcina  hasta  el  rojo  vivo  en  un  horno , graduando  el  calor  para  evitar  la  fusión 
y removiéndola  sin  cesar.  Por  este  medio  se  volatiliza  una  gran  cantidad  de 
ácido  arsenioso;  la  masa  se  oxida  por  la  acción  del  aire  libre,  y disminuye  de 
peso.  Esta  operación  dura  cerca  de  doce  horas,  y debe  coniinuarse  hasta  que 
no  se  desprendan  húmos  blancos.  Se  trata  el  residuo  de  la  calcinación  por  el 
ácido  clorídiáco,  que  le  disuelve  casi  en  su  totalidad;  se  diluye  el  líquido  en 
agua,  y se  añado  una  lechada  de  cal  y de  hiijoclorito  de  cal,  para  precipitar  el 
yerro  y el  arsénico,  que  después  de  bien  lavados  se  arrojan.  Por  el  líquido  se 
liace  pasar  una  corriente  de  gas  sulfídrico  lavado , estraido  del  sulfuro  de  hierro 
por  medio  del  ácido  sulfúrico  diluido:  continuando  el  tratamiento  por  este  gas, 
hasta  que  ja  disolución  esté  saturada  y suspendiéndola  cuando  añadiendo  amo- 
niaco líquido  á un  poco  de  ella  librada  se  forma  un  precipitado  negro;  si  no  hu- 
biese esceso  de  gas  sulfídrico,  el  precipitado  producido  por  el  amoniaco  seria 
verde.  El  gas  sulfídrico  determina  en  el  líquido  la  formación  de  un  precipitadrr 
que  después  de  lavarle,  y hacer  pasar  de  nuevo  gas  sulfídrico  por  las  aguas  de 
Iqcion  para  precipitar  lo  que  estas  hayan  disuello,  se  separa.  El  cobalto  se  pre- 
cipita en  seguida  poruña  solución  de  hi-poclorilo  de  cal:  y el  prefcipitado  la- 
vado, seco  y calcinado  hasta  el  rojo,  está  considerado  como  un  sexquióxido  de 
cobalto;  en  cuya  forma,  parte  de  él  se  introduce  en  el  comercio,  y el  resto  se 
calienta  hasta  el  rojo  blanco,  con  lo  que  aumenta  de  densidad,  perdiendo  en 
peso  y se  vende  como  protóxido  de  cobalto.  El  líquido  de  que  se  ha  separado  el 
cobalto,  se  trata  por  una  lechada  decal,  que  precipita  el  níquel  en  estado  de 
hidrato  que  lavado,  seco  y calcinado  liasta  el  rojo,  se  mezcla  después  con  car- 
bón para  reducirle,  mediante  una  fuerte  temperatura  al  estado  de  níquel  en 
granos,  el  cual  sirve  para  fabricar  el  melchior.  El  óxido  de  cobalto  casi  se  con- 
sume en  su  totalidad  en  las  fábricas  de  loza  de  Staffordsliire : es  de  una  pureza 
notable  y^no  contiene  níquel.  Su  precio  es  sumamente  bajo  atendida  su  calidad. 
(85  fs.  erkilóg.)  El  níquel  metálico  se  vende  á 35  fr.  el  kilogramo,  {iournal  de 
Pharmacie  et  de  Chimie,  t.  XV,  p.  204.) 

PROCEDIMIENTO  PARA  DISTINGUIR  LAS  MANCHAS  ARSENICALES  DE 

LAS  ANTIMONIALES. 

Mr.  Lassaigne  propone  para  reconocer  la  naturaleza  de  las  manchas  arseni- 
cales  esponerlas  al  vapor  del  yodo  calentado  á 12“  ó 15“.  Si  son  de  arsénico,  to- 
man un  color  pardo  amarillento  bajo,  que  espuesto  al  aire  pasa  al  amarillo  de 
limón  al  cabo  de  algunos  minutos,  y desaparece  continuando  la  acción  del  aire 
ó aumentando  suavemente  la  temperatura.  Las  manchas  antimoniales  por  el 
contrario  adquieren  color  de  carmelita  oscuro,  que  por  la  acción  del  aire  se  vuel- 
ve naranjado  y es  permanente.  Para  conseguir  esta  reacción,  que  se  efectúa  á 
la  temperatura  ordinaria  á los  10  ó 15  minutos,  se  dehe  colocar  boca  abajo  la 
cápsula  de  porcelana  en  que  se  producen  estas  manchas  por  el  aparato  de  Marsh 
sobre  un  platillo  en  el  que  se  haya  colocado  una  corta  cantidad  de  yodo  seco  en 
láminas.  Para  el  efecto  son  muy  á propósito  las  capsulitas  de  porcelana  de  unas 
doce  líneas  de  diámetro  por  diez  de  profundidad,  especialmente  si  las  manchas 
son  de  corta  estension  y espesor.^ 
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Vá  liidi-úgfiiio  su'fnraclo  piifido  hacor  do'?|uies  que  vu(‘lva  á prosonfarsp  el 
arsénico  en  esLuiio  de  súlfuio,  td  cual  se  disuelve  en  seguida  en  el  uinoniaco 
cáustico. 

El  yoduro  de  potasio  yodurado  puede  reemplazar  muy  bien  al  yodo:  su  ac- 
ción es  instantánea  y permite  seguir  todas  las  fases  indicadas  antes.  {Complca 
rendus  des  seances  de  1‘  Academie  des  saences,  t.  XXI,  p.  1324.) 

My.  Cottereau,  hijo,  emplea  para  este  ensayo  el  fosforo,  que  coloca  cortado  en 
pedacilos  en  una  cápsula  chata,  poniendo  encima  boca  abajo  la  tacilla  que  con- 
tiene las  manchas:  después  abandona  á sí  misma  la  operación,  cuya  reacción  se 
verifica  á la  temperatura  ordinaria.  Las  manchas  arsenicales  desaparecen  al  cabo 
de  algunas  horas,  mientras  que  las  de  antimoniopermanecen  por  mas  de  quince 
dias.  El  hidrógeno  sulfurado  hace  volverá  aparecer  aquellas  en  forma  de  sul- 
furo amarillo  de  arsénico,  {iournal  de  Chimie  medícale , 3.*  serie,  t II 
p.  330.) 

Haciendo  aplicación  Mr.  Boutigny  del  estado  esferoidal  al  análisis  de  las 
manchas  obtenidas  por  el  aparato  de  Marsh,  dice  en  la  obra  citada  p.  fO  y 44i), 
que  se  circunscribe  la  mancha  con  una  varilla  de  vidrio  mojada  por  su  punta 
en  agua  que  contenga  una  centésima  parte  de  ácido  nítrico  puro:  después  se 
echa  sobre  la  mancha  una  gota  de  este  mismo  líquido  ácido,  de  modo  que  ape- 
nas venga  á estar  en  contacto  la  mancha  mas  que  con  i/30  de  grano  de 
ácido  real.  Se  calienta  ligeramente,  y si  la  mancha  es  arsenical,  desaparece 
inmediatamente  habiéndose  transformado  en  ácidos  arsenioso  y arsénico.  Se 
deja  enfi'iar  la  cápsula  y se  dirige  contra  el  lugar  que  ocupaba  la  mancha  una. 
■corriente  de  gas  suifídrico  obtenido  del  sulfuro  de  hierro  y el  ácido  sulfúrico; 
pues  si  se  hubiese  empleado  el  sulfuro  de  antimonio  produce  un  esceso  de  azu- 
fre que  se  deposita  con  el  sulfuro  de  arsénico  y perturba  las  reacciones  ulte- 
riores. El  gas  origina  un  sulfuro  de  arsénico,  que  se  presenta  de  color  amarillo 
en  el  mismo  sitio  que  ocupaba  la  mancha:  se  disuelve  este  sulfuro  en  20  gra- 
nos de  amoniaco  líquido  bien  ruro,  y se  va  echando  gota  á gota  esta  disolución 
incolora  en  una  cápsula  de  platino  enrojecida.  La  disolución  pasa  al  estado  es- 
feroidal y cuando  el  esferoide  aparece  como  un  guisan  tito,  se  toca  con  un  tubo 
mojado  en  ácido  clorídrico  con  lo  que  loma  color  amarillo:  si  se  añade  una  gola 
de  amoniaco  se  decolora,  y sigue  repitiéndose  el  fenómeno  casi  á voluntad  del 
operador  cuantas  veces  se  quiera.  Cuando  se  han  conseguido  las  reacciones 
precedentes,  se  echa  en  el  esferoide  1 grano  de  carbonato  de  sosa  cristalizado: 
se  aparta  la  cápsula  del  fuego  y se  coloca  sobre  un  plano  metálico  con  lo  que 
bajando  rápidamente  la  temperatura,  el  esferoide  se  estiende  al  momento.  Por 
último  la  masa  salina  se  echa  sobre  las  ascuas  y desprenderá  el  olor  aliá- 
ceo bien  pronunciado. 

DEL  ÁCIDO  OSMAN-ÓSMICO  Y SUS  SALES. 

MM.  Fritzche  y Struve  han  descubierto  un  nuevo  ácido  cuya  composición 
puede  representarse  por  OsO'^,Os.\z. 

Este  ácido  se  forma  cuando  se  mezcla  un  osmato  con  esceso  de  base  con 
amoniaco  cáustico:  el  ácido  ósmico  o.vidando  el  hidrógeuo  del  amoniaco  deja 
en  libertad  el  ázoe  que  se  combina  con  su  radical  osmio  : pero  conteniendo  el 
ácido  un  equivalente  mas  de  oxígeno  que  lo  que  necesitan  dos  equivalentes  do 
ácido  para  producir  uno  de  OsQ3,OsAz  resulta  una  pérdida  de  un  equivalente  do 
oxígeno  cuya  inversión  no  se  ha  podido  aun  determinar.  Por  lo  que  es  preciso, 
ó que  exista  un  ácido  compuesto  de  dos  equivalentes  de  osmio  y siete  de  oxí- 
geno, ó que  se  desprenda  un  poco  de  ázoe;  de  lo  que  sin  embargo  nada  se 
lia  observado,  estando  aun  es!e  punto  sin  fijar  definitivamente.  Entre  tanto  la 
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f¡n!ili>i5  (lo  sus  sah^s,  peroro  diuiioslrar  con  h.tslaiiLe  cxaclilMd  que  cl  ácMe  na 
coiilieiu!  Ijidrogeno,  y que  el  azoturo  es  OsAz. 

Kl  calor  y el  choque  descomponen  dichas  sales  con  detonación,  á escepcion 
de  la  sal  mercuriosa  que  se  suhliina  perdiendo  una  corta  cantidad  de  ácido  ós- 
mico.  Son  crístalizahles,  y se  disuelven  con  mas  ó menos  facilidad  en  el  agua. 
Su  ácido  queda  en  libertad  cuando  su  combinación  barítica  se  descompone  con 
el  ácido  sulfúrico,  6 cuando  la  argéntica  lo  efectúa  mediante  el  cloridrico,  y se 
obtiene  una  disolución  amarilla  , si  bien  poco  eslable  y que  no  se  puede  con- 
centrar sin  desprender  gases  y originar  un  precipitado  pardo. 

Cuando  se  calcinan  con  una  mezcla  de  hidrato  potásico  y de  carbón  de  azú- 
car, no  producen  amoniaco,  porque  el  azoturo  osrnico  se  destruye  muy  proba- 
blemente á una  temperatura  inferior, á la  que  exige  el  carbono  para  descom- 
poner el  agua  del  hidrato:  por  esta  razón  se  ha  determinado  el  ázoe  en  estado 
de  gas. 

El  osman-osmate  de  potasa  OsO">-r-OsAz,KO  se  obtiene  añadiendo  ácido  os- 
mico  á una  mezcla  caliente  de  hidrato  potásico  y de  amoniaco,  y también 
echando  amoniaco  en  una  disolución  caliente  de  osrnato  potásico  con  escesode 
base.  Si  la  disolución  está  concentrada  convenientemente , se  deposita  la  sal 
durante  el  enfriamiento  en  granos  de  color  amarillo  de  limón;  si  está  muy  di- 
luida, deberá  evaporarse  á un  calor  suave.  Cuando  se  disuelven  estos  granos  eii 
agua  fria  basta  estar  bien  saturada  se  obtienen  mediante  la  evaporación  espon- 
tánea cristales  de  una  línea  de  longitud  que  son  cuboctaedros  prolongados  y 
que  por  lo  cornun  tienen  un  tinte  pardo  debido  á un  principio  de  alteración. 
No  contienen  agua  de  cristalización.  Esta  sal  no  se  altera  á t(S0"  pero  á una 
temperatura  superior,  toma  colorínas  oscuro  y se  descompone  con  esplosion. 
No  es  muy  soluble  en  agua;  lo  es  algo  menos  en  el  alcool,  sin  descomponerse, 
y es  insoluble  en  el  éter. 

El  Osman-osmaio  de  sosa,  OsO'”»,OsAz,NaO,  puede  prepararse  como  el  po- 
tásico pero  es  mejor  triturar  el  de  plata  con  cloruro  sódico  hasta  que  se  ponga 
blanca  la  mezcla:  en  seguida  se  evapora  la  disolución  en  la  esíufa.  La  disolución 
que  al  principio  tiene  una  consistencia  de  jarabe,  se  cuaja  formando  grandes 
prismas  que  contienen  agua  de  cristalización;  en  la  que  se  funden  á un  calor 
suave,  perdiéndola  por  último  sin  descomponerse.  Es  muy  soluble  en  agua  y se 
disuelve  en  el  alcool  mejor  que  la  sal  potásica. 

El  osman-osmato  de  amoniaco,  OsO">,OsAz,AzH5+HO,  se  descompone  con 
mucha  rapidez,  por  lo  que  no  puede  prepararse  directamente,  Es  mejor  triturar 
en  agua  el  osman-osmato  de  plata  con  sal  amoniaco,  filtrarlo  y evaporarlo  en  la 
estufa.  Por  este  medio  se  obtienen  grandes  cristales  anhidros  é isomorfos  con 
la  sal  potásica;  detonan  á 125“  y son  muy  solubles  en  agua  y alcool:  el  éter 
no  precipita  la  sal  de  su  disolución  alcoólica,  que  puede  hervirse  sin  descom- 
ponerse. 

El  osman-osmato  de  barita.  Se  obtiene  mas  fácilmente  con  el  de  plata  y el 
cloruro  barítico;  es  muy  soluble  en  ngua  y cristaliza  en  agujas  amarillas,  bri- 
llantes, de  algunas  líneas  de  longitud  y que  detonan  á 150®. 

El  osman-osmato  cincico.  0s03,0sAz,Zn0  es  muy  soluble  y no  se  ha  podido 
obtener  en  estado  sólido.  Se  combina  con  dos  equivalentes  de  amoniaco  for- 
mando una  sal  insoluble,  que  es^  la  que  se  precipita  cuando  á una  disolución 
amoniacal  de  óxido  de  cinc  se  añade  ácido  ósmico.  Se  presenta  en  forma  de  un 
polvo  amarillo  bajo,  que  se  reúne  con  prontitud  y que  se  puede  secar  al  aire  des- 
pués de  lavarle  con  amoniaco.  El  agua  le  descompone  mediante  la  ebulición, 
separándose  el  uno  de  los  dos  equivalentes  de  amoniaco  y el  óxido  de  cinc,  y 
quedando  en  el  liquido  osman-osmato  de  amoniaco:  detona  á 150“ 

Osman-osmato  de  plomo  0s0^,03Az,Pb0.  Si  en  una  disolución  de  nitrato 
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(le  plomo  se  vierte  otra  de  osman-osmato  de  potasa,  se  forman,  pasado  tiempo» 
cristales  que  se  alteran  con  mucha  facilidad:  por  el  contrario  con  el  osman-os- 
mato de  sosa  ó de  amoniaco,  se  forma  en  seguida  un  precipitado  cristalino,  ama- 
rillo, que  durante  la  locion  pardea  en  su  superficie,  y que  parece  está  formado 
de  dos  equivalentes  de  óxido  de  plomo  y uno  de  ácido. 

El  acetato  de  plomo  da  con  el  osman-osmato  potásico  un  precipitado  ama- 
rillo sucio  y amorfo,  que  no  tarda  en  dejar  libre  el  ácido  ósmico,  tomando  co- 
lor rojo  de  púrpura.  Los  ácidos  disuelven  esta  sal  roja  que  parece  precipitarse 
de  su  disolución  por  el  amoniaco,  sin  alterarse.  La  disolución  de  cloruro  de  plo- 
mo, produce  con  el  osman-osmato  sódico  ó amónico  un  precipitado  cristalino, 
amardlo,  representado  por  PbCl-t-Pl)0,0s05,0sA.z. 

La  s l mercuriosa  se  obtiene  por  doble  descomposición  en  forma  de  un  pre- 
cipitado amarillo  y cristalino,  es  insoluble  en  agua,  pero  se  disuelve  en  el  ácido 
nítrico  y se  descompone  por  los  cloruros  como  la  sal  de  plata.  No  detona,  sim* 
que  se  sublima  poco  á poco,  aun  cuando  se  caliente  con  rapidez,  exhalando  un 
fuerte  olor  de  ácido  ósmico. 

La  sal  mercúrica.  Se  obtiene  triturando  la  argéntica  con  bi-cloruro  de  mer- 
curio y agua:  filtrando  la  disolución,  cristaliza  en  prismas:  sin  embargo  tanto  la 
disolución  como  los  cristales  se  ennegrecen  pronto. 

Cuando  se  mezcla  osman-osmato  potásico  con  una  disolución  de  cloruro  de 
mercurio  y se  añade  amoniaco  , se  forma  un  precipitado  cristalino,  que  parece 
ser  una  combinación  de  la  sal  mercúrica  con  el  amoniaco.  También  es  poco  es- 
table, ennegreciéndose  rápidamente  y destruyéndose. 

Ef  osman-osmato  de  plata.  Se  prepara  disolviendo  ácido  ósmico  en  una  di- 
solución amoniacal  de  una  sal  argéntica  y saturando  el  amoniaco  escódente  con 
un  pequeño  esceso  de  ácido  nítrico  ó mas  simplemente,  precipitando  la  sal  po- 
tásica con  el  nitrato  de  plata.  Se  presenta  en  forma  de  polvo  amarillo  cristalino 
que  se  puede  desecar  en  el  vacío  mediante  el  ácido  sulfúrico , y en  la  oscuri- 
dad. Se  ennegrece  á la  luz  y aun  en  la  oscuridad  pasando  mucho  tiempo,  es- 
parciendo olor  de  ácido  ósmico.  Detona  fuertemente  ó los  80",  y también  me- 
diante el  golpe,  y cuando  en  estado  seco  se  pasa  por  él  hidrógeno  sulfurado. 
Es  poco  solunle  en  agua  y en  el  ácido  nítrico,  pero  el  amoniaco  le  disuelve 
con  facilidad  resultando  por  la  evaporación  espontánea  una  combinación  de  la 
misma  sal  con  el  amoniaco.  El  ácido  nítrico  la  descompone  en  caliente,  lo- 
mando color  pardo  al  principio,  y después  decolorándose  y desarrollándose  el 
ácido  ósmico. 


SOBRE  ALGUNOS  COMPUESTOS  DE  CROMO. 

Mr.  Traube  ha  hecho  un  estudio  crítico  de  muchas  combinaciones  oxidadas 
del  cromo,  y ha  justificado  algunos  de  los  resaltados  obtenidos  por  los  que  le 
han  precedido,  dando  á conocer  al  mismo  tiempo  otros  hechos  nuevos  y algu- 
nos procedimientos  ventajosos  para  preparar  varios  compuestos  del  dicho  ele- 
mento. Son  dignos  de  atención  entre  otros,  los  minuciosos  trabajos  que  ha  em- 
prendido para  determinar  exactamente  las  mejores  proporciones  que  se  deben 
emplear  en  la  preparación  del  ácido  crómico,  habiendo  obtenido  los  siguientes 
resultados  que  le  han  servido  do  pauta  para  el  procedimiento  que  recomienda 
de  elaboración  de  este  cuerpo. 

El  ácido  sulfúrico  no  descompone  el  bicromato  de  potasa  en  frió  aunque  se 
emplée  doble  cantidad  de  la  necesaria  para  neutralizar  todo  el  álcali.  Encaliente 
se  descompone  por  su  peso  de  ácido  sulfúrico,  siempre  que  intervenga  media 
parte  de  agua:  pero  si  se  añaden  dos  partes  de  este  liquido,  se  separa  de  la  di- 
solución el  bicromato  intacto. 
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Si  se  (lesea  conseguir  ácido  crómico  enteramente  libre  de  cristales  de  bisul- 
fato de  potasa,  se  deben  emplear  de  9 y media  á 12  y media  partes  de  ácido 
sulfúrico,  para  cada  una  de  bicromato  disuelto  en  4 y media  á o y media  de 
agua,  teniendo  presente  que  un  esceso  de  ácido  contribuye  poderosamente  a 
la  formación  de  cristales  muy  hermosos. 

lie  aqui  su  modo  de  operar.  Se  calienta  una  parte  de  bicromato  de  potasa, 
con  3 y media  de  ácido  sulfúrico  y 2 y media  de  agua;  se  deja  enfriar,  con  lo 
fjuc  se  separa  la  mayor  parte  de  la  potasa  en  estado  de  bisulfato.  Se  añaden  al 
liquido  4 parles  de  ácido  sulfúrico,  y entonces  se  precipita  el  ácido  crómico  en 
copos  rojos.  Por  último  se  calienta  y se  añade  agua  en  veces  hasta  que  todo  se 
haya  redisuelto,  y se  evapora  hasta  la  película,  dejándolo  en  seguida  enfriar 
para  que  cristalice.  El  ácido  sulfúrico  que  queiia  en  las  aguas  madres  sirve  pa- 
ra otra  preparación. 

El  ácido  crómico  preparado  por  este  medio  y desecado  sobre  ladrillos  puede 
purificarse  por  dos  métodos,  á saber:  i°  fundiéndole  con  precaución  para  que 
se  formen  sulfato  de  cromo  y de  potasa,  y sulfato  de  cromo  puro,  que  siendo  in- 
solubles, pueden  separarse'por  el  agua:  y 2.“  disolviéndole  en  agua  y precipitán- 
dole por  el  ácido  sulfúrico,  después  se  "evapora  hasta  la  película  y se  pone  á 
cristalizar;  se  recejen  los  cristales,  se  secan  sobre  ladrillos,  y disolviéndolos  d« 
nuevo  y cristalizándolos,  salen  perfectamente  puros. 

Sulfato  de  cromo  azul.  Esta  sal,  que  cristaliza  en  octáedros  regulares  que 
contienen  quince  equivalentes  de  agua,  no  siempre  se  prepara  fácilmente. 
Mr.  Traube  la  obtiene  disolviendo  una  parte  de  ácido  crómico  en  i y media  de 
ácido  sulfúrico  concentrado  y 2 y media  de  agua,  y abandonando  el  líquido  en 
una  cápsula,  dentro  de  la  cual  pone  un  crisol  de  porcelana  con  eter.  Pasadas 
algunas  horas,  la  masa  se  cuaja  en  crislalitos  que  son  el  sulfato  azul. 

Alumbre  de  cromo.  Se  disuelve  una  parte  de  bicromato  de  potasa  en  dos  de 
ácido  sulfúrico,  diluido  en  la  suficiente  cantidad  de  agua  para  que  el  líquido  no 
cristalice  á la  temperatura  ordinaria ; se  calienta  ligeramente  para  favorecer  la 
disolución , la  cual  se  echa  poco  á poco  sobre  alcool  colocado  en  una  cápsula 
que  contenga  agua  fria  , con  lo  que  se  separa  una  gran  parte  del  alumbre  en 
forma  de  polvo  cristalino.  Se  añade  á las  aguas  madres  una  séptima  parte  de 
su  peso  de  ácido  nítrico,  y se  evapora  hasta  reducirlo  á la  cuarta  parte , sobre 
la  que  se  echa  igual  cantidad  de  alcool,  y al  cabo  de  24  horas  se  encuentra  se- 
parada la  mayor  parte  del  alumbre. 

El  ácido  nítrico  que  se  añade,  tiene  por  objeto  impedir  que  la  sal  de  cromo 
adquiera  la  modificación  verde , pues  Mr.  Loewel  ha  observado  que  este  ácido 
vuelve  violada  la  combinación  de  aquel  color. 

Sulfato  de  cromo  insoluble  2{3S0'^-i-CT-0~^)-hS0ójU0.  A esta  sal  se  había 
asignado  con  poco  fundamento  la  fórmula  3SOj-i-Cr203.  Se  forma  cuando  se 
calienta  ácido  sulfúrico  concentrado  con  hidrato  de  peró.\ido  de  cromo  , alum- 
bre de  cromo  ó cromato  de  potasa;  y según  Mr.  Traube  , probablemente  siem- 
pre que  se  pone  en  iguales  circunstancias  cualquier  cromato  ó una  sal  de  base 
de  sesquióxido  de  cromo,  pero  no  con  el  óxido  de  cromo  calcinado. 

El  autor  ha  preparado  este  sulfato,  disolviendo  en  ácido  sulfúrico  puro  y di- 
luido el  hidrato  de  sesquióxido  de  cromo,  obtenido  precipitando  por  el  amonia- 
co una  disolución  de  bicromato  de  potasa  reducido  por  el  alcool  ó el  ácido  sul- 
furoso. 

rrtespues  de  concentrada  la  disolución , se  añade  un  gran  esceso  de  ácido 
sulfúrico  monohidratado,  y se  evapora  en  una  cápsula  de  platino,  hasta  que  el 
sulfato  se  separe  en  polvo  de  color  de  flor  de  melocotón.  Se  puede  acelerar  la 
operación  calentándola  hasta  que  hierva,  pero  hay  el  riesgo  de  algunas  sacu- 
didas que  comprometen  el  resultado. 
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El  contacto  prolongado  del  agua  hace  pasar  esto  sulfato  á su  modificación 
soluble.  Es  insoluble  en  el  amoniaco,  el  ácido  clorídrico,  el  nítrico,  el  sulfúrico 
y el  agua  regia.  La  potasa  hirviendo  le  descompone:  si  se  calcina  , aunque  sea 
íigeramente,  pierde  parte  de  su  ácido  reduciéndose  á ó.vido  de  cromo  puro  lue- 
go que  se  aumenta  la  temperatura. 

Tratando  de  obtener  Mr.  Traube  sulfato  de  cromo  neutro  y anhidro  , lia 
ecsaminado  la  acción  del  ácido  sulfuroso  sobre  el  ácido  crómico  seco  , y no  ha 
observado  reacción  alguna  hasta  los  i 800.  a los  cuatro  dias  ha  obtenido  un 
cuerpo  negro,  brillante,  de  igual  composición  y propiedades  que  el  cromato  de 
cromo,  que  aunque  verdaderamente  tenia  algo  de  ácido  sulfúrico,  era  acciden- 
tal su  producción,  según  ha  averiguado  el  autor. 

Cromato  de  cromo  anhidro  3Cr0>,Cr-0^.  Calentando  ácido  crómico  puro 
en  un  crisol  de  platino,  se  reúne  en  el  fondo  una  masa  compacta,  negra,  que 
bien  lavada  con  agua,  para  privarla  del  ácido  crómico  libre  que  no  se  haya  des- 
compuesto , constituye  el  cromato  neutro  de  cromo,  enteramente  insolubJe  en 
el  agua  fria,  pero  que  se  hace  soluble  en  contacto  con  el  agua  hirviendo.  El 
ácido  clorídrico  le  disuelve  con  desprendimiento  de  cloro,  dando  origen  al  cló- 
rido  de  cromo:  el  ácido  nítrico  le  disuelve  con  mucha  lentitud:  el  sulfúrico  di- 
luido le  trasforma  poco  á poco  en  ácido  crómico  y en  sulfato  de  cromo  soluble: 
el  sulfúrico  concentrado  verifica  esta  transformación  inmediatamente  luego  que 
se  calienta  suavemente,  pero  el  sulfato  de  cromo  es  insoluble  ; la  potasa  des- 
compone con  rapidez  este  cromato,  el  amoniaco  obra  sobre  él  con  mucha  len- 
titud, y parece  que  su  acción  es  debida  al  agua  que  contiene. 

Cromato  de  cromo  hidratado  2Cr03-f-3Ci-05-r-9H0.  Este  cromato  se  ha 
preparado  echando  cromato  de  potasa  en  el  alumbre  de  cromo.  Según  Mr.  Trau- 
Le , se  forma  cuando  se  espone  una  gota  de  ácido  crómico  acuoso  sobre  un 
cristal  á la  acción  del  aire.  Pero  él  le  prepara  en  grande  reduciendo  el  ácido 
crómico  por  el  alcool.  Abandonando  en  un  sitio  fresco  una  disolución  niedia- 
namente  concentrada  de  ácido  crómico  con  un  esceso  de  alcool , se  cuaja  for- 
mando una  jalea  de  color  pardo  negruzco  muy  hidratada;  cuerpo  que  se  consi- 
gue mas  pronto  si  se  echa  alcool  en  ácido  crómico  acuoso,  y se  calienta  después 

3ue  deja  de  desprenderse  la  aldetiida.  El  cromato  se  deposita  en  parte  , que- 
ando  el  resto  suspendido  en  el  líquido.  Se  recoje  el  precipitado  , se  hierve  en 
agua  hasta  que  se  perciba  olor  acético,  y por  último,  se  agita  con  agua  y des- 
pués con  alcool. 

Por  la  desecación  se  reduce  este  cromato  á una  masa  pardusca  y muy  fria- 
ble, sobre  la  que  los  ácidos  obran  con  mas  dificultad  que  cuando  está  húmeda, 
disolviéndose  en  este  caso  bastante  bien  en  los  ácidos  clorídrico  y nítrico ; pero 
muy  poco  en  el  acético.  El  amoniaco  separa  en  estas  disoluciones  hidrato  de 
sesquióxido.  La  potasa  le  disuelve  con  facilidad. 

Hidrato  de  protóxido  de  cromo.  CrO-t-HO.  Mr.  Moberg  prepara  este  com- 
puesto introduciendo  protocloruro  de  cromo,  obtenido  de  la  reducción  del  cló- 
rido  por  el  hidrógeno,  en  un  tubo  encorvado  en  ángulo  recto  y alargado  des- 
pués. Se  llena  el  tubo  de  agua  hervida,  y verificada  la  disolución  , se  echa  en 
una  redoma  que  contenga  una  lejía  de  potasa  también  hervida:  inmediatamente 
se  deposita  un  precipitado  amarillo  de  hidrato  de  protóxido  de  cromo  , que  se 
lava  con  agua  hervida  y siempre  en  vasos  cerrados;  y por  último,  se  pone  á se- 
car mediante  una  corriente  de  hidrógeno  seco,  ó bien  colocando  la  redoma 
llena  de  ácido  carbónico  en  el  vacio  al  lado  del  ácido  sulfúrico. 

Después  de  seco  este  protóxido  se  presenta  en  polvo  pardo  oscuro,  algo  su- 
cio por  razón  de  una  pequeña  canlidacl  de  óxido  que  contiene  : los  ácidos  casi 
no  tienen  acción  sobre  él  cuando  están  diluidos  , y los  concentrados  no  le  di- 
suelven sino  en  caliente:  el  agua  regia  hirviendo  apenas  lo  ataca  : sus  disolu- 
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dones  son  verdes  y contienen  sesquióxido  de  cromo,  y siempre  que  se  prepa- 
ran se  separa  cromo  metálico:  el  aire  seco  no  le  altera  al  parecer.  Mr.  Moberg 
le  ha  conservado  sin  alteración  por  espacio  de  tres  años  en  una  redoma  tapada 
con  corcho.  Si  se  calcina,  se  oxida  á espensas  del  oxigeno  del  agua,  y se  trans- 
forma en  sesquióxido  Según  Mr.  Moberg  este  hidrato  se  diferencia  esencial- 
mente del  que  prepara  Mr.  Peligot  precipilando  el  cloruro  de  cromo  por  la  po- 
tasa cáustica:  y cree  que  la  diferencia  depende  de  que  este  último  no  está  la- 
. vado  resguardándole  del  aire. 

El  mismo  autor  se  atribuye  el  descubrimiento  del  protocloruro  de  cromo, 
cuya  existencia  |habia  demostrado  Mr.  Peligot  mucho  antes  que  se  supiesen  en 
Francia  los  trabajos  del  químico  de  Helsingfors. 

Las  sales  de  protóxido  de  cromo  son  difíciles  de  obtener  por  la  insolubilidad 
de  este  óxido  en  los  ácidos  y la  facilidad  con  que  absorve  el  oxígeno:  por  loque 
solo  se  pueden  preparar  por  doble  descomposición  de  disoluciones  privadas  de 
aire.  El  acetato  es  la  única  que  se  ha  logrado  obtener  cristalizada. 

El  poco  uso  que  hasta  ahora  tienen  estos  compuestos  en  la  medicina  , nos 
dispensa  de  entrar  en  pormenores  mas  minuciosos  que  podrán  verse  consul- 
tando la  memoria  de  Mr.  Traube  inserta  en  los  Atmalen  der  Chemie  und  Phar- 
viacie,  t.  LXVI,  p.  87  y 165.  y la  de  Mr.  Moberg  en  el  Journai  für  prakt  Cht- 
mie,  t.  XLIII,  p.  114  y XLlV,  p.  322. 

OXIDO  DE  ANTIMONIO. 

En  el  Itepertorium  für  die  Fharmacie  , t.  XLIV,  p.  4o,  se  encuentra  un 
método  propuesto  por  Mr.  Wittstein  para  preparar  el  óxido  de  antimonio.  Está 
reducido  á descomponer  dos  partes  de  sulfuro  de  antimonio  por  ocho  de  ácido 
clorídrico  de  la  densidad  de  1,130,  y á añadir  una  parte  de  ácido  nítrico  de 
1,20:  cuando  ya  no  se  desprenden  vapores  nitrosos  , se  diluye  el  líquido  en 
cuatro  partes  de  agua,  se  filtra , y se  precipita  añadiendo  una  gran  cantidad  de 
esta.  El  oxicloruro  precipitado  se  lava  , y después  se  trata  por  el  carbonato  de 
sosa  hasta  que  las  aguas  de  locion  no  salgan  acidas : en  seguida  se  seca,  y re- 
sulta un  óxido  de  antimonio  enteramente  esento  de  plomo  y de  arsénico. 

Este  óxido  es  muy  á propósito  para  obtener  el  antimonio  puro  ; para  lo  que 
basta  mezclarle  con  el  tercio  de  su  peso  de  carbón , cubrir  la  mezcla  con  una 
capa  de  sal  marina  y calcinarla.  570  partes  de  sulfuro  de  antimonio  del  comer- 
cio han  dado  cuando  mas  352  de  antimonio  puro. 

Mr.  Hornung  prepara  el  óxido  de  antimonio  (Archiv.  der  Pharmacie  t.  C. 
p.  47).  poniendo  en  digestión  13  partes  de  polvo  bien  sutil  de  sulfuro  de  anti- 
monio con  36  de  ácido  sulfúrico  concentrado.  La  mezcla  se  espesa  al  principio, 
pero  se  liquida  agitándola  de  cuando  en  cuando,  separándose  azufre  y ácido 
sulfuroso  que  se  desprende.  La  masa  se  endurece  poco  á poco;  se  la  tritura  en 
caliente  hasta  que  cese  el  desprendimiento  de  gas,  y cuando  ya  no  se  exhalan 
vapores  mas  que  de  ácido  sulfúrico,  se  añade  agua  y se  descompone  el  sulfato 
básico  por  el  carbonato  de  sosa. 

Quince  partes  de  sulfuro  de  antimonio  han  dado  trece  de  óxido  bastante 
puro. 


OBSERVACIONES  SOBRE  EL  CLORURO  DE  ANTIMONIO. 

Haciéndose  cargo  Mr.  Laroque  de  las  esperiencias  de  Vauquelin  y de  Séru- 
las  acerca  de  este  cuerpo,  sienta  terminantemente  que  el  sulfuro  de  arsénico 
que  acompaña  al  de  antimonio  no  es  atacado  por  el  ácido  clorídrico.  El  sulfuro 
fíe  arsénico  parece  desaparecer  por  la  concentración,  porque  se  disuelve  en  el 
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cloruro  de  antinjonio  muy  couceiitrado.  Pero  s¡  se  somete  este  á la  destilación 
para  obtener  la  manteca  de  antimonio,  el  sulfuro  de  arsénico  se  volatiliza  pri- 
mero, formando  en  el  recipiente  del  aparato  destilatorio  una  película  de  color 
naranjado;  continuando  la  destilación,  se  obtiene  la  manteca  incolora  y entera- 
mente libre  de  arsénico:  debiendo  aprovecharse  este  segundo  período  si  se  desea 
obtenerla  pura,  principalmente  para  preparar  los  polvos  de  Algaroth.  {Journal 
de  Pharmacie  et  de  Chimie,  t.  XV,  p.  t(H,) 

SOBRE  LOS  DIFERENTES  MÉTODOS  DE  PREPARAR  EL  QUERMES. 

Mr.  Derouen  ha  hecho  una  comparación  de  los  diversos  métodos  seguidos 
en  la  preparación  del  quermes  mineral,  y saca  las  siguientes  conclusiones: 

1. “  El  procedimiento  de  Cluzel  es  el  que  dá  el  quermes  mas  hermoso  y mas 
puro  después  del  preparado  por  los  monosulfuros. 

2. “  Siguiendo  los  métodos  de  Berzelius  y de  Baumé  sale  también  de  buen 
aspecto,  pero  contiene  siempre  gran  cantidad  de  antimonio  libre.  Prescindien- 
do dj  este  inconveniente  deben  preferirse  estos  métodos  cuando  se  quiera  ob- 
tener mucho  quermes  en  poco  tiempo. 

3. ®  El  procedimiento  por  los  monosulfuros  es  el  que  produce  el  quermes 
mas  puro,  pero  no  es  practicable  en  el  comercio,  y el  producto  no  tiene  un  as- 
pecto tan  bello  como  el  preparado  por  los  métodos  anteriores. 

4. “  Siempre  que  se  quiera  obtener  un  quermes  exento  de  óxido  de  antimo- 
nio, deberá  operarse  por  la  vía  húmeda  y emplear  un  grande  esceso  de  carbo- 
nato alcalino. 

5. ®  Los  farmacéuticos  que  quieran  seguir  el  procedimiento  de  Mr.  Liance 
podrán  reemplazar  con  ventaja  la  calcinación  del  pelote  por  un  sulfuro  alcalino. 

6. "  Por  último  , para  que  pueda  formarse  quermes  ó sulfuro  de  antimonio 
hidratado,  es  preciso,  cualquiera  que  sea  el  procedimiento  que  se  siga , que  se 
forme  primero  un  sulfo-antimoniato  de  sulfuro  alcalino,  y que  esta  sulfo-sal  se 
descomponga  por  el  ácido  carbónico  del  aire , ú otro  cualquier  ácido  débil  , en 
quermes  y carbonato  alcalino  ú otra  sal  que  contenga  el  ácido  que  ha  separado 
el  sulfuro  de  antimonio  del  sulfo-antimoniato. 

La  composición  de  los  quermes  del  comercio  , preparados  por  los  procedi- 
mientos conocidos  hasta  el  dia  es  bien  diferente  entre  sí,  y seria  de  desear  que 
los  médicos  hiciesen  ensayos  ter.apéuticos  para  decidir  cual  es  el  quermes  de 
efectos  mas  eficaces  y constantes.  {Journal  de  Pharmacie  et  de  Chimie,  t.  .XV, 
p.  5.) 

EXÁME.N  COMPARATIVO  DE  LOS  DIVERSOS  MÉTODOS  DE  PREPARAR  EL 

YODURO  DE  PLOMO. 

Mr.  Huraut  ha  elaborado  el  yoduro  de  plomo  por  los  diferentes  métodos 
nropuestos  para  su  preparación:  y del  examen  detenido  que  ha  hecho  de  ellos 
lia  deducido, 

1. “  Que  la  Obtención  de  este  yoduro  medianle  el  nitrato  de  plomo  es  mas 
económica  apesar  del  precio  que  tiene  esta  sal,  que  empleando  el  aceiato  , por 
razón  de  la  mucha  mas  cantidad  de  producto  que  da;  y que  por  lo  tanto  debe 
emplearse  el  nitrato,  cualquiera  que  sea  el  método  de  elaboración  que  se  siga 
con  él. 

2. ”  Que  el  procedimiento  por  el  yoduro  de  calcio  es  el  mas  ventajoso  en 
cuanto  á la  cantidad  y calidad  del  producto. 

3. “  Que  por  el  yoduro  de  hierro  y por  el  de  cinc  se  obtiene  un  producto  de 
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igual  calidad  y casi  en  la  misma  proporción,  siendo  por  lo  tanto  indiferente  ope- 
rar con  cualquiera  de  estos  cuerpos. 

4.°  Que  por  el  yoduro  de  sodio  no  presenta  ventaja  alguna:  y por  el  de  po- 
tasio es  el  menos  económico;  porque  costando  este  lo  mismo  que  el  yodo , con 
el  que  comunmente  se  preparan  casi  sin  ninguna  pérdida  y con  poco  gasto  los 
demas  yoduros,  da  en  cantidades  iguales  cerca  de  una  cuarta  parte  menos  de 
yoduro  plúmbico. 

b."  Que  efectivamente  se  esperimenla  una  pérdida  de  un  10  por  100  próxi- 
mamente cuando  se  prepara  este  yoduro  por  el  acetato  de  plomo  y el  yoduro  de 
potasio;  pero  que  se  puede  evitar  esta  pérdida  en  su  mayor  parte  empleando 
el  nitrato  en  vez  del  acetato,  ó echando  en  el  líquido  que  sobrenada  la  canti- 
dad suíiciente  de  ácido  nítrico  para  descomponer  el  acetato  de  potasa  que  con- 
tiene. 

6.“  Y por  último,  que  el  procedimiento  por  medio  del  yoduro  doble  de  po- 
tasio y plomo,  aunque  da  mas  producto  que  los  otros  métodos,  ofrece  no  obs- 
tante menos  ventajas,  ya  por  la  cantidad  de  yoduro  de  potasio  que  necesita, 
ya  por  la  calidad  del  yoduro  que  se  obtiene,  [iournal  de  l*harmacie  et  de  Chi- 
mie,  t.  XV,  p.  3 i. 

YODURO  DOBLE  DE  POTASIO  Y DE  PLOMO. 

Mr.  Bernays  hace  observar  que  precipitando  el  acetato  de  plomo  por  el  yo- 
duro de  potasio  hay  siempre  una  pérdida  de  la  duodécima  parte  de  yoduro  de 
plomo  , cualquiera  que  sea  el  método  de  operar.  Esta  pérdida  depende  de  la 
formación  de  un  yoduro  doble  de  potasio  y de  plomo  que  no  se  deja  precipitar 
ni  por  el  acetato  de  plomo  ni  por  el  yoduro  de  potasio. 

Se  presenta  este  yoduro  doble  en  agujas  amarillas,  y se  íorma  también  cuan- 
do se  trata  el  yoduro  de  plomo  por  el  acetato  de  potasa.  {Repertonum  fiir  die 
Pharmacie,  t.  XXXYIIl,  p.  390.) 

X’ÜEYO  COMPUESTO  DE  SULFATO  DE  COBRE  Y DE  AZUCAR. 

Este  producto  sobre  el  que  ha  llamado  la  atención  Mr.  Barreswill  se  forma 
cuando  se  mezclan  dos  disoluciones  concentradas  de  azúcar  y de  sulfato  de  co- 
bre. Al  cabo  de  algunas  horas  ó al  dia  siguiente  de  verificada  la  mezcla,  se  pre- 
cipita un  polvo  blanco  ligeramente  azulado,  cuya  composición  es : 

Sulfato  de  cobre  anhidro.  1 equivalente. 

Agua 4 id. 

Azúcar  purificado.  . . I id. 

Según  Mr.  Barreswill  cualquier  azúcar  piedra  puede  reemplazar  un  equiva- 
lente de  agua  de  cristalización  del  sulfato  de  cobre.  Tratando  este  compuesto 

Eor  el  agua  de  barita  se  precipita  el  óxido  de  cobre  juntamente  con  el  sulfato 
arítico  formado,  y el  azúcar  se  pueda  separar  y obtener  por  cristalización. 
Disuelta  en  agua  y calentada  esta  combinación  deposita  primero  protóxido 
de  cobre  y luego  cobre  metálico. 

Desecada  á un  calor  suave  y aumentando  después  gradualmente  la  tempe- 
ratura hasta  140'’,  pierde  sucesivamente  toda  su  agua  quedando  por  residuo 
final  sulfato  de  cobre  anhidro  y carbón.  Esta  esperiencia  no  deja  de  tener  sus 
dificultades  en  la  práctica,  pues  que  en  su  transcurso  se  obtienen  diversos  pro- 
ductos, y entre  ellos  un  compuesto,  que  como  el  carbón  animal  tiene  la  propie- 
dad de  decolorar  las  disoluciones  de  las  materias  colorantes  vegetales. 

Cuando  se  calienta  repentinamente  el  compuesto  de  sulfato  de  cobre  y de 
azúcar  á una  temperatura  que  no  necesita  esceder  de  140",  se  hincha  formando 
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ampollas  y adquiriendo  un  volumen  estraordinario.  Si  se  aumenta  la  tempera- 
tura, se  quema  con  ignición  dejando  un  residuo  de  protóxido  de  cobre  y de  co- 
bre metálico,  {iournal  ds  ^harrnacie  et  de  Chimie,  t.  \II,  p.  29.) 

SOBRE  LA  AMALGAMA  DE  COBRE. 

Hace  algún  tiempo  que  se  lia  introducido  el  uso  de  una  amalgama  de  cobro 
para  rellenar  los  dientes  cariados,  y cuya  aplicación  parece  haber  tenido  buen 
éxito.  Esta  amalgama  se  encuentra  en  el  comercio  en  tabletas  del  peso  de  2 á 
3 dracmas.  Su  superficie  es  agrisada:  su  testura  cristalina  fino-granujienta,  y 
su  dureza  considerable. 

Mr.  Pettenkofer  ha  examinado  un  ejemplar,  y le  ha  hallado  compuesto  de 
.10  partes  de  cobre  y 70  de  mercurio. 

Calentada  esta  amalgama  á una  temperatura  próxima  al  punto  de  ebulición 
del  mercurio,  se  bincha  cubriéndose  de  gotitas  de  este  metal.  Si  entonces  se 
machaca  en  un  almirez,  se  ablanda  después  que  se  enfria,  y se  puede  amasar 
entre  los  dedos.  Pasadas  algunas  horas  se  vuelve  á endurecer,  y si  nuevamente 
se  calienta  recobra  su  plasticidad. 

Comprimiéndola  entre  los  dedos  cuando  está  reblandecida  por  el  calor,  s« 
separan  de  ella  gotitas  de  mercurio  con  algo  de  cobre. 

Su  densidad  no  parece  diferenciarse  notablemente  cuando  está  blanda  de 
cuando  está  dura. 

Tenemos,  pues,  el  primer  ejemplo  entre  los  metales,  de  un  cuerpo 
que  á la  misma  temperatura  puede  afectar  dos  estados  diferentes. 

Después  de  muchas  tentativas  ha  llegado  Mr.  Pettenkofer  á preparar  esta 
amalgama  del  modo  siguiente. 

Disuelve  una  cantidad  determinada  de  mercurio  en  ácido  sulfúrico  y tritu- 
ra la  mezcla  pastosa  de  sulfato  mercurioso-mercúrico  que  resulta  con  cobre 
finamente  pulverizado  y agua  de  60'’  á 70“.  La  cantidad  del  cobre  debe  ser  su- 
ficiente para  reducir  todo  el  mercurio  y amalgamarse  con  él.  ,Lava  en  seguida 
perfectamente  esta  amalgama,  y la  esprimc  dentro  de  una  gamuza  para  separar 
el  mercurio  escedente;  y después  la  reduce  á tabletas  que  al  cabo  de  algunas 
horas  se  endurecen. 

Esta  amalgama  es  susceptible  de  muchas  aplicaciones:  puede  servir  en  los 
casos  en  que  no  es  aplicable  el  corcho,  el  vidrio,  la  goma  elástica  etc. 

Según  los  redactores  de  los  Annalen,  se  prepara  también  esta  amalgama 
triturando  por  mucho  tiempo  con  mercurio  metálico  el  cobre  precipitado  por 
el  hierro,  rociado  con  nitrato  inercurioso  y sumerjido  después  en  agua  hir- 
viendo. 

La  masa  al  principio  se  presenta  quebradiza , pero  luego  se  ablanda  y ad- 
quiere la  pastosidad  que  se  desea,  si  tiene  la  cantidad  conveniente  de  mercu- 
rio. {Annalen  der  Chemie  und  Vharmacie,  t.  LXX,  p.  344.) 

SOBRE  EL  CAMBIO  DE  COLOR  DE  LAS  SOLUCIONES  DE  CLORURO 

DE  COBRE. 

Es  sabido  que  ciertas  sales  de  cobre  varian  de  color  según  su  estado  de  lii- 
dratacion:  Mr.  Solly  se  ha  dedicado  á estudiar  estos  cambios  tan  notables  de 
color  en  el  cloruro  de  cobre. 

El  cloruro  de  cobre  seco  es  pardo  amarillento:  disuelto  en  corta  cantidad 
de  agua  produce  una  solución  pardo-oscura:  si  se  diluye  mas  en  esta  solución, 
pasa  á color  verde  de  yerba:  y si  aun  se  le  añade  agua,  se  convierte  en  azul 
claro.  Si  por  el  contrario  se  evapora  gradualmente  una  solución  bien  diluida 
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(le  dicha  sal,  se  la  ve  presentar  sucesivamente  las  tintas  azul,  verde,  y pardo 
oscura. 

Si  en  vez  de  evaporar  lentamente  la  solución  azul  diluida  , se  la  hace  lle- 
gar rápidamente  al  punto  de  ebulición,  cambia  de  color  inmediatamente  pasan- 
do al  verde  claro;  cuyo  efecto  es  debido  esencialmente  á la  temperatura,  sin 
(jue  ninguna  relación  tenga  con  el  fen(>meno  producido  por  la  concentración. 
Para  convencerse  de  ello,  basta  dejar  enfriar  la  solución  para  que  recobre  su 
color  azul  característico;  piuliendo  repetirse  el  cambio  de  azul  á verde  y vice- 
versa un  gran  número  de  veces,  calentándola  y enfriándola  alternativamente 
sin  concentrarla  ni  diluirla. 

Añadiendo  á una  disolución  de  nitrato  ó de  sulfato  de  cobre,  otra  de  sal 
marina  diluida,  el  líquido  permanece  azul;  pero  si  se  evapora  la  ¡mezcla,  toma 
un  color  verde  permanente.  De  este  fenómeno  se  sacaba  la  consecuencia  de 
que  las  dos  sales  se  habian  descompuesto  recíprocamente , al  paso  que  en  la  so- 
lución diluida  estaban  las  afinidades  en  tal  estado  de  equilibrio,  que  un  ligero 
cambio  de  temperatura  podia  determinar  la  combinación  nueva  de  los  ácidos 
con  las  bases.  Mr.  Solly  piensa  por  el  contrario  que  el  cloruro  de  cobre  se  for- 
ma desde  que  se  mezclan  las  dos  disoluciones  frias;  el  líquido  se  pone  verde 
por  la  concentración,  como  le  sucede  á una  solución  azul  y diluida  del  cloruro 
de  cobre.  Añade  en  apoyo  de  esta  teoría , que  si  se  descompone  el  sulfato  de 
cobre  por  el  cloruro  de  calcio  ó de  bario  y se  separa  el  precipitado  de  sulfato 
calizo  ó barítico,  se  obtiene  una  disolución  de  cloruro  de  cobre,  cuyo  color  azul 
ó verde  depende  únicamente  del  estado  de  concentración  de  las  disoluciones 
empleadas;  presentando  color  azul  que  pasa  á verde  mediante  la  evaporación, 
si  estaban  diluidas;  y verde  desde  luego,  si  concentradas.  (Philosophical  Mcga- 
sine,  3.“  série,  t.  XXIII,  p.  367.) 

SOBRE  LA  CONGELACION  DEL  MERCURIO  Y SU  CALOR  LATENTE. 

M.  C.  C.  Person  ha  publicado  en  el  tomo  XXIV  de  los  Anuales  de  Chimic  eJ 
de  Physique  una  nota  que  contiene  indicaciones  muy  interesantes  acerca  de  los 
medios  de  producir  temperaturas  muy  bajas.  Dice  que  el  cloruro  de  calcio  debe 
emplearse  con  toda  su  agua  de  cristalización,  que  son  6 átomos;  pero  que  sin 
embargo  debe  estar  bien  seco  y pulverizado.  Para  obtenerle  así  aconsejan  los 
autores  pulverizarle  y tamizarle  durante  una  estación  seca  y fria,  cuando  no 
tiene  toda  su  agua  de  cristalización;  y en  seguida  esponerle  al  aire  revolviéndo- 
le hasta  que  la  adquiera,  lo  que  se  averigua  por  el  peso.  Con  objeto  de  evitar 
esta  manipulación  que  sobre  ser  difícil  no  da  un  resultado  seguro,  ha  determi- 
nado Mr.  Person  el  punto  de  ebulición  de  una  disolución  de  cloruro  cáJcico  en 
el  momento  en  que  el  agua  que  contiene  es  precisamente  la  de  cristalización 
que  le  corresponde;  este  punto  es  bácia  los  I29“.  Entonces  se  deja  enfriar:  y 
cuando  empieza  á cristalizar,  que  es  como  á los  29",  se  desprende  con  una  es- 
pátula la  sal  que  empieza  á adherirse  á las  paredes  y se  agita  el  todo,  conti- 
nuando asi  hasta  que  se  enfrie  y solidifique.  Por  este  medio  se  obtiene  un 
polvo  blanco  y muy  lino,  cuyo  volúmen  es  doble  ó triple  del  de  la  disolución, 
el  cual  se  conserva  en  frascos  esmerilados  de  boca  ancha.  Durante  la  operación 
atrahe  la  sal  un  poco  de  agua  con  la  que  se  completa  la  de  cristalización,  si  se 
ha  calentado  liasta  los  129";  suponiendo  ademas  que  se  haya  operado  en  un 
tiempo  seco  y frió 

Es  requisito  esencial  que  la  nieve  que  se  ha  de  mezclar  con  la  sal  esté  per- 
fectamente seca,  lo  que  se  consigue  con  facilidad  poniéndola  dentro  de  una  va- 
sija rodeada  de  una  mezcla  frigorífica,  donde  se  agita  de  cuando  en  cuando,  con 
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lo  que  se  reduce  á una  especie  de  polvo  fino  que  no  se  pega  ni  á las  paredii 
ni  ála  espátula,  y que  »e  desliza  como  si  fuera  la  arena  de  un  reloj. 

Las  proporciones  mas  convenientes  para  producir  el  frió  máximo  son  cuatro 
partes  de  sal  y tres  de  nieve.  Se  puede  muy  bien  aumentar  la  cantidad  de  sal  sin 
inconveniente,  pero  no  la  de  nieve.  Si  sejopera  sobre  una  masa  algo  considerable, 
nada  se  adelanta  con  enfriar  previamente  la  sal  y la  nieve,  pues  de  uno  ú otro 
modo  no  baja  la  temperatura  mas  ni  menos  de  los  48*', 5 bajo  cero  en  el  termó- 
metro de  alcool  casi  absoluto.  Todos  saben  que  la  mezcla  frigorífica  común  de 
sal  marina  y nieve  produce  también  un  frió  limitado,  cualquiera  que  sea  la  tem- 
peratura de  la  sal  y la  nieve  antes  de  mezclarse;  límite  que  comunmente  se 
dice  ser  de — 18*'  a — 20*':  mas  yo  me  he  cerciorado  de  que  dicho  límite  es 
de — 21  *'.3,  y si  no  llega  á este  máximum,  es  por  estar  el  hielo  derretido  en 
parte,  ó mal  hecha  la  mezcla. 

Para  evitarla  fusión  rápida  de  las  mezclas  frigoríficas  por  el  calor  esterior, 
empleo  un  sistema  de  vasos  metálicos  muy  delgados  metidos  unos  dentro  de 
otros  y separados  entre  sí  por  almohadillas  de  aire  que  llenen  los  espacios  in- 
termedios cuya  anchura  es  de  unas  15  líneas.  Dispuesto  de  esta  manera  un  vase 
dentro  de  otros  dos  ó tres  constituye  cuando  están  bien  tapados , y principal- 
mente secos,  un  medio  sumamente  eficaz  de  impedir  que  se  caliente.  De  modo 
que  operando,  por  ejemplo,  sobro  4 ó U libras  de  mezcla  ordinaria  de  sal  común 
y hielo  machacado,  se  mantiene  lija  la  temperatura  á 2r,3  por  espacio  de  dos 
ó tres  horas:  lo  cual  ofrece  un  medio  cómodo  de  hallar  la  relación  del  termó- 
metro de  alcool  con  el  de  mercurio  en  las  temperaturas  bajas.  Asi  he  visto,  que 
el  termómetro  de  alcool  casi  absoluto,  que  he  citado  antes,  marcaba — 20*", 3 en 
la  mezcla  en  que  el  de  mercurio  señalaba — 21*', 3:  hay,  pues,  que  añadir  al  ter- 
mómetro de  alcool  en  estas  temperaturas  un  grado  por  cada  2U  para  saber  la 
indicación  del  de  mercurio.  Los  termómetros  de  aire  y de  mercurio  convienen 
según  Dulong  y Petit  hasta  los  3(1*'  bajo  cero:  se  puede  pues  concluir  que  el 
máximun  de  Ino  producido  por  el  cloruro  de  calcio  y la  nieve  marca — 51"  en  el 
termómetro  de  aire;  y que  en  el  mismo,  el  punto  de  congelación  del  mercurio, 
es  de — 41." 

En  el  aparato  de  vasos  concéntricos  se  consigue  congelar  de  24  á 28  onzas 
de  mercurio,  mediante  una  mezcla  de  14  onzas  de  cloruro  cálcico  y 10  y me- 
dia onzas  de  nieve  operando  en  tiempo  seco  y á dos  ó tres  grados  bajo  cero. 
Si  las  circunstancias  no  son  tan  favorables  se  necesitan  dos  mezclas:  el  tiempo 
necesario  para  la  congelación  es  de  40  á 50  minutos.  El  mercurio  se  coloca 
dentro  de  una  botellita  de  cobre  sin  pulimento  bañada  interiormente  de  una 
capa  de  una  cera  que  evite  la  amalgamación.  Esta  botella  se  ajusta  exactamen- 
te en  un  estuche  también  de  cobre  sin  pulimento,  que  se  introduce  en  la  mez- 
cla frigorífica.  Hé  aquí  el  curso  de  las  temperaturas  en  dos  esperiencias  en  que 
operaba  sobre  24  y media  onzas  de  mercurio. 

Primera  esperiencia,  12  de  febrero  de  1847:  temperatura  circundante — 2.": 
tiempo  muy  seco.  El  estuche  que  contiene  la  botella  y mercurio  se  puso  á en- 
friar primero  en  una  mezcla  de  sal  común  y hielo  hasta— 21".  La  mezclado  clo- 
ruro cálcico  y de  nieve  se  hizo  á las  10  y cuarto  : el  mercurio  quedó  acabado 
de  colocar  en  la  mezcla  á las  10  y 19  minutos. 
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El  termómetro  no  se  introdujo  en  la  botella  hasta  después  de  la  congela- 
ción. Habiendo  sacado  el  mercurio,  y vuelto  á tapar  el  aparato  , la  mezcla  se 
mantenía  á — 40“ á launa  y 25 minutos,  cuya  temperatura  corresponde  á — 42®  del 
termómetro  de  aire.  De  modo  que  á pesar  del  calórico  comunicado  por  el  mer- 
curio, la  botella  y el  estuche  á la  mezcla,  esta  ba  permanecido  tres  horas  á una 
temperatura  inferior  á la  en  que  se  congeló  el  mercurio. 

Segunda  esperiencia  15  de  febrero  de  1847.  Dia  de  blandura  ó deshielo: 
tiempo  muy  húmedo:  temperatura  circundante  -+-4®.  Se  emplearon  dos  mez- 
clas, pero  solo  se  pusieron  en  cada  una  10  y media  onzas  de  sal. 
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Después  de  describir  Mr.  Person  el  método  que  emplea  para  determinar  e 1 
calórico  de  fusión,  anade:  el  término^medio  de¿tres  esperiencias  es  2,28:  pero 
creo  que¿se  debe  adoptar  el  medio  de  las  dos  últimas  que  es  2,84. 

Asi  se  baila  que  para  fundir  2 libras  de  mercurio  no  es  necesario  tanto  ca- 
lor como  el  que  requiere  igual  cantidad  de  agua  para  aumentar  3®  su  tempe- 
ratura. 

Llamando  1 y L los  calóricos  latentes  del  mercurio  y del  agua  tendre- 
1 2,84 

mos  — =0,0358,  es  decir,  que  la  relación  de  los  calóricos  latentes  es 

L ' 79,25 

casi  la  misma  que-  la  de  los  especííicos’que  es  0,0333:jde  donde  resulta  que  tanto 
respecto  del  mercurio  como  del  agua,  el  calórico  necesario  para  su  fusión  es 
cerca  de  ochenta  veces  el  que  necesita  el  líquido  para  variar  1®  en  su  tempe- 
ratura. 

Yo  he  llamado  en  otra  ocasión  la  atención,  sobre  que  las  cantidades  de  ca- 
lor que  necesitan  los  metales  para  fundirse  siguen  el  órden  de  su  tenacidad:  de 
modo  que  el  plomo,  que  es  el  menos  tenaz  de  los  que  estudió  entonces,  era  el 
que  menos  calórico  requería.  Pero  supuesto  que  no  se  necesitan  mas  que  2,84 
para  fundir  20  granos  oe  mercurio,  mientras  que  igual  cantidad  de  plomo  re- 
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quiere  5,37;  se  puede  deducir  muy  plausiblemente,  que  la  coliesíon  del  mercu- 
rio sólido  es  menor  que  la  del  plomo. 

YODURO  DOBLE  DE  MERCURIO  Y DE  POTASIO. 

Yodhidrargirato  de  yoduro  de  potasio. 

Se  calientan  en  un  matriz  tOO  partes  de  yoduro  de  potasio  , 250  de  bi-yo- 
duro  de  mercurio  y iOO  de  agua , hasta  que  se  efectúe  la  disolución.  Se  deja 
enfriar,  y los  cristales  que  se  formen  se  separan  para  evaporar  las  aguas  madres 
y obtener  una  nueva  cristalización. 

Esta  sal  se  presenta  en  agujitas  de  color  amarillo  de  apfre , muy  delicues- 
centes. Se  descompone  por  el  agua.  Por  lo  común  no  se  tiene  preparada , sino 
que  cuando  se  necesita  se  suple  cón  una  mezcla  de  los  dos  yoduros  á partes 
iguales.  Se  dice  que  su  uso  es  menos  peligroso  que  el  del  sublimado. 

La  dosis  es  de  1[3  de  grano  hasta  2 granos  en  píldoras.  (Officine,  de  Dor- 
vault,  p.  336.) 

YODURO  DOBLE  DE  MERCURIO  Y MORFINA. 

Mr.  Boiichardat  que  ha  descubierto  esta  sal,  dice  que  es  tan  enérgica  como 
el  yoduro  de  mercurio.  Se  obtiene  tratando  por  el  alcool  hirviendo  una  mezcla 
de  biyoduro  de  mercurio  y de  yodhidrato  de  morfina:  por  el  enfriamiento  cris- 
taliza en  granos  de  color  blanco  ligeramente  amarillento. 

El  yodhidrato  de  morfina  se  prepara  por  medio  de  la  doble  descomposición 
del  sulfato  de  morfina  y del  yoduro  de  potasio;  el  precipitado  se  lava  y se  seca. 
{Officine  de  Dorvault,  p.  336.) 

PREPARACION  DEL  YODURO  DE  MERCURIO. 

Dublani  dió  á conocer  un  método  de  preparar  los  yoduros  de  mercurio  que 
se  reduce  á formar  un  biyoduro  por  el  intermedio  del  alcool  empleado  en  gran 
cantidad,  y con  él  hacer  el  protoyoduro,  añadiéndole  el  mercurio  suficiente. 

Sehni  ha  publicado  en  el  Annuario  italiano  di  Chimica  é di  Física  de  1846, 
otro  nuevo  procedimiento  para  obtener  el  biyoduro.  Mezcla  una  parte  de  mer- 
curio con  dos  de  sulfato  de  barita  pulverizado  y humedecido  con  agua  : añade 
otra  d«  yodo  triturado  con  alcool  y coloca  la  mezcla  en  una  sublimatoria  en 
baño  de  arena.  Aplicado  el  calor  suficiente,  se  obtiene  el  yoduro  sublimado  y de 
un  hermoso  color. 


BICLORURO  DE  MERCURIO. 

En  el  tomo  XLIY,  p.  35  del  fíepertorium  fiir  die  Vharmacie,  se  lee  el  si- 
guiente procedimiento  propuesto  por  MM.  Alexander  y Cari.  Walter.  Se  intro- 
duce en  un  frasco  el  protocloruro  pulverizado  y desleido  en  suficiente  cantidad 
de  agua;  este  frasco  debe  recibir  un  tubo  que  parta  de  un  aparato  de  donde  se 
desprenda  cloro.  Establecida  la  corriente  de  este  gas  se  continúa  hasta  que  todo 
el  mercurio  dulce  se  haya  disuelto.  Desecado  convenientemente,  resulta  un  bi- 
cloruro de  escelente  calidad. 
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SOBRE  LA  DESCOMPOSICION  DEL  BICLORURO  DE  MERCURIO 

POR  EL  YODO. 

Mr.  Millón  ha  llamado  la  atención  en  una  nota  relativa  á las  reacciones  pe- 
culiares al  bicloruro  de  mercurio,  sobre  que  en  circunstancias  dadas  puede  el 
yodo  desalojar  al  cloro  de  su  combinación  mercúrica  y producir  un  biyoduro: 
cuyo  hecho  le  proporcionaba  la  esplicacion  de  muchas  anomalías  que  parecía 
presentar  el  bicloruro  de  mercurio  relativamente  al  yodo , al  yoduro  de  almi- 
dón, etc. 

Dedicándose  Mr.  Selmi  á estudiar  este  fenómeno  que  forma  una  escepcion 
tan  notable  en  las  relaciones  entre  el  cloro  y el  yodo  , ha  reconocido  que  va- 
riando las  circunstancias  de  la  esperiencia  piiede  el  cloro  á veces  recobrar  su 
preponderancia.  Para  ello  es  necesario  que  se  emplee  en  gran  esceso,  y entonces 
actúa  por  doble  afinidad  sobre  el  yodo  y el  mercurio.  Pero  en  medio  de  esto  el 
desalojamiento  del  cloro  por  el  yodo  es  un  hecbo  adquirido  para' la  ciencia,  y 
digno  sobre  manera  de  fijar  la  atención.  {Instituí,  1845,  núm.  581,  p.  67.) 

CASOS  DIVERSOS  DE  DESCOMPOSICION  DEL  PROTOCLORURO 

DE  MERCURIO. 

A los  numerosos  ejemplos  de  descomposición  del  protocloruro  de  mercurio 
por  las  sales,  conocidos  generalmente  hasta  el  dia , se  pueden  añadir  otros  de 
que  hace  mención  Mr.  Vogel  en  el  t.  I,  série  3.®  del  Buchner‘s  Repertorium,  á 
saber: 

Cuando  se  calienta  con  agua  una  mezcla  de  protocloruro  de  mercurio  y de 
marmol  pulverizado,  el  cloruro  adquiere  á poco  rato  color  gris , y el  líquido  fil- 
trado contiene  cloruro  de  calcio,  encontrándose  en  el  residuo  insoluble  peque- 
ñas porciones  de  mercurio  metálico. 

Lo  mismo  sucede  si  en  vez  del  marmol  se  emplea  el  espato  calizo  bien  cris- 
talizado. Mr.  Vogel  ha  tenido  que  hacer  un  ensayo  con  esta  variedad  de  car- 
bonato cálizo  para  asegurarse  de  que  la  descomposición  por  el  marmol  no  era 
debida  á un  poco  de  cal  viva,  como  podría  objetársele.  En  uno  y otro  caso  lia 
observado  el  desprendimiento  del  ácido  carbónico. 

El  mercurio  dulce  se  descompone  también  por  el  carbonato  de  magnesia 
cuyo  hecho  ha  sido  observado  desde  hace  mucho  tiempo  por  los  farmacéuticos. 

Los  carbonatos  de  barita  y de  estronciana  se  conducen  de  la  misma  manera 
que  los  ya  citados,  si  bien  la  reacción  no  es  tan  sensible. 

Hirviendo  el  mercurio  dulce  con  yeso  se  obtiene  un  líquido  que  contiene 
cloruro  de  calcio  y sulfato  de  mercurio,  que  á la  larga  , se  precipita  en  agujas 
amarillas.  Igual  descomposición  originan  en  este  cuerpo  el  sulfato  de  sosa  y el 
de  potasa. 

MERCURIO  DULCE  AL  VAPOR. 

Debemos  á Mr.  Soubeiran  un  procedimiento  muy  sencillo  para  preparar  este 
compuesto:  procedimiento  del  que  los  fabricantes  ingleses  hacian  un  secreto,  y 
que  probaolemente  será  el  que  se  seguirá  en  lo  sucesivo  generalmente. 

Se  reduce  á calentar  el  mercurio  dulce  en  una  caldera  cuyos  vapores  vayan 
á parar  á una  cámara  ó departamento  donde  se  condensen,  al  modo  que  se  su- 
blima el  azufre.  En  pequeño  puede  hacerse  calentando  el  mercurio  dulce  en  un 
crisol  cilindrico  de  barro  colocado  oblicuamente  en  un  hornillo , y recibiendo 
el  vapor  en  un  gran  balón  también  de  barro  que  se  debe  procurar  no  se  caliente 
demasiado. 


Este  balón,  que  se  coloca  sobre  el  crisol,  debe  tener  en  la  parte  superior  ó 
sea  la  opuesta  á su  boca  un  tubo  de  seguridad  en  S que  se  carga  con  mercurio. 

Basta  hora  y media  ó dos  horas  para  volatilizar  de  8 á tO  libras  de  mercurio 
dulce.  El  producto  se  lava  en  seguida. 

SOBRE  ALGUNAS  REACCIONES  DEL  BICLORURO  DE  MERCURIO. 

El  bicloruro  de  mercurio  no  se  precipita  por  el  bicromato  de  potasa  cual- 
quiera que  sea  la  concentración  de  las  dos  disoluciones:  pero  si  se  mezclan  las 
dos  sales  en  la  proporción  de  un  equivalente  de  cada  una  y se  hace  la  disolu- 
ción en  caliente,  cristaliza  por  ej  enfriamiento  un  abundante  compuesto  do  co- 
lor rojo,  duro  y bastante  friable;  que  vuelto  á tratar  por  el  agua , cristaliza  de 
nuevo  sin  descomponerse. 

Esta  cristalización  se  verifica  en  forma  de  estrellas  compuestas  de  prismas 
rectos  romboidales  terminados  por  pirámides  ocfaédrieas  romboidales:  el  polvo 
de  esta  sal  es  de  color  amarillo  vivo : se  descompone  al  calor  volatilizándose  el 
bicloruro  de  mercurio:  cuya  separación  permitiria  fijar  la'composicion  de  la  sal: 
sin  embargo  se  produce  una  pequeñísima  porción  de  cromo. 

Pero  por  medio  del  eter  que  deja  intacto  el  bicromato,  se  puede  analizar  con 
bastante  precisión.  Los  cristales  conservan  su  forma  aunque  no  les  queden  ves- 
tigios de  bicloruro:  de  este  modo  se  halla  que  la  sal  pierde  constantemente 
47.1)  ñor  too  de  su  peso,  lo  cual  conduce  á la  fórmula  siguiente:  2(Cr03)  KO 
-^HgCI. 

El  alcool  absoluto  ejerce  sobre  esta  sal  uno  acción  análoga  á la  del  eter. 
Se  ha  tratado  aunque  en  vano  de  producir  una  combinación  semejante  con  los 
otros  cloruros  metálicos:  el  de  potasio  produce  si,  un  licor  pardo  negruzco,  pe- 
ro no  es  posible  separar  de  él  ningún  producto  que  parezca  definido. 

Esta  combinación  particular  del  bicloruro  hace  recordar  el  modo  absoluta- 
mente escepcional  con  que  se  comporta  con  los  ácidos:  es  sabido  que  el  ácido 
sulfúrico  sea  débil  ó concentrado  no  descompone  el  bicloruro  de  mercurio:  lo 
mismo  sucede  al  ácido  nítrico,  en  medio  del  cual  se  forma  el  sublimado  si  se 
añade  ácido  clorídrico.  El  ácido  yódico  tampoco  precipita  el  bicloruro  , aunque 
el  yodato  de  bióxido  de  mercurio  sea  enteramente  insoluble.  En  una  palabra  el 
bicloruro  de  mercurio,  á pesar  de  su  solubilidad,  resiste  el  efecto  general  de 
los  ácidos  enérgicos,  que  se  apoderan  siempre  de  la  base  de  los  cloruros  di- 
sueltos dejando  libre  el  ácido  clorídrico. 

Pero  si  bien  el  bicloruro  'de  mercurio  resiste  á la  afinidad  en  el  sentido 
en  que  esta  ejerce  su  acción  ordinaria  y regular , ofrece  no  obstante  el  singular 
contraste  de  ceder  en  un  sentido  en  que  rara  vez  se  desarrolla  la  afinidad  de  los 
cloruros.  Asi  es  que  en  el  bicloruro  de  mercurio,  el  cloro  tiende  directamente 
á abandonar  el  tmetal,  sin  que  intervengan  en  la  reacción  los  elementos  del 
agua  aun  en  el  seno  mismo  de  una  disolución  acuosa,  manifestándose  la  misma 
tendencia  cuando  se  emplea  como  disolvente  el  alcool  absoluto.  Mr.  Millón  aña- 
de que  se  hubieran  podido  citar  las  descomposiciones  orgánicas  en  que  se  re- 
duce el  bicloruro  de  mercurio,  pero  no  se  deja  ver  suficientemente  el  carácter 
que  indica.  La  acción  del  yodo  sobre  el  biclororo  de  mercurio  da  á conocer  con 
bastante  claridad  esta  disposición  especial  del  cloro  y del  mercurio  combinados: 
el  yodo  desaloja  realmente  al  cloro  formando  al  mismo  tiempo  yoduro  de  mer- 
curio y cloruro  de  yodo. 

Podría  acaso  atribuirse  esta  descomposición,  inversa  de  la  que  se  ejerce  res- 
pecto de  los  demas  metales,  á la  insolubilidad  del  biyoduro  de  mercurio  ; pero 
no  es  asi.  La  descomposición  se  efectúa  precisamente  en  razón  de  la  soluoili- 
dad  del  biyodnrode  mercurio  en  el  medio  que  le  sirve  de  disolvente:  asi  es  que 
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siendo  casi  insensible  cuando  se  emplea  una  disolución  acuosa  de  sublimado,  e® 
completa  con  una  solución  alcoólicu.  Evaporando  el  alcool  que  contiene  yodo  y 
bicloruro,  disueltos,  se  obtienen  hermosos  cristales  rojos  de  biyoduro.  Mr. 
Liissaipne,  engañado  por  este  fenómeno,  ha  descrito  en  el  tomo  LXIII  de  la 
2.“  serie  de  los  Armales  de  chimie  et  de  physique  un  compuesto  estraño  de 
bicloruro  de  mercurio  y de  y4)do  que  no  existe.  Se  fundaba  para  suponer  su 
existencia,  en  una  reacción  del  bicloruro  de  mercurio  sobre  el  yoduro  de  almi- 
dón, que  no  deja  por  otra  parte  de  ser  interesante.  El  yoduro  se  decolora  por 
el  s)d)limado  que  le  quita  el  yodo  para  formar  biyoduro  de  mercurio  y cloruro 
de  yodo,  ninguno  de  los  cuales  ejerce  acción  visible  sobre  el  almidón  : pero 
añadiendo  una  gota  de  yoduro  de  potasio  que  obra  sobre  el  cloruro  de  yodo  ne- 
jando á este  en  libertad,  vuelve  á aparecer  el  color  azul. 

Esta  disposición  particular  da  bien  á conocer  que  el  yoduro  de  mercurio  no 
debe  ser  atacado  por  el  cloruro  de  yodo,  lo  que  en  efecto  confirma  la  esperien- 
cia;  bajo  cuyo  punto  de  vista  forma  el  yoduro  de  mercurio  una  escepcion  entre 
los  demas  yoduros  metálicos. 

Mr.  Selmi  habia  hecho  ver  en  una  nota  sobre  la  solubilidad  del  yodo  en  los 
líquidos  salinos,  inserta  en  el  Journal  de  V Institut  correspondiente  al  2 de 
Enero  de  1844,  que  el  yodo  desaparece  en  una  disolución  acuosa  de  bicloruro 
de  mercurio:  pero  no  le  habia  llamado  la  atención  esta  reacción  de  una  natura- 
leza tan  escepcional. 

Mr.  Millón  añade  sin  embargo,  que  la  afinidad  del  yodo  para  con  el  mercu- 
rio no  es  mayor  que  la  del  cloró,  cuando  no  intervienen  los  disolventes:  asi  es 
que  en  una  atmósfera  de  cloro,  si  hay  un  esceso  de  este,  se  convierte  entera- 
mente en  bicloruro  el  biyoduro  de  mercurio.  {Comptes  rendues  des  seances 
de  V Academie  des  Sciences,  t.  XIX,  p.  742) 

BORATO  DE  MERCURIO. 

Mr.  Guibourt  ha  propuesto  Un  método  para  la  preparación  de  este  bor&to, 
que  está  reducido  á descomponer  la  disolución  del  deutocloruro  de  mercurio 
por  otra  de  bórax:  inmediatamente  se  forma  un  precipitado  blanco , que  después 
de  lavado  y seco  constituye  el  borato  mercurial. 

Se  le  atribuyen  las  propiedades  del  mercurio  dulce. 

BROMUROS  DE  MERCURIO. 

Entre  las  Combinaciones  del  bromo  con  los  cuerpos  metálicos,  las  únicas 
acaso  que  merecen  llamar  la  atención  son  las  que  efectúa  con  el  mercurio. 

La  t .®  ó sea  el  protobromuro  de  mercurio  se  prepara  por  doble  descompo- 
sición del  protonitrato  de  mercurio  y del  bromuro  potásico:  la  disolución  del 
primero  debe  estar  muy  diluida  y ha  de  irse  echando  poco  á boco  sobro  la 
otra  hasta  que  no  dé  mas  precipitado.  Este  se  receje,  se  lava  y se  seca. 

La  2.‘'’  ó deutobromuro  se  obtierte  sublimando  una  mezcla  de  bromo  y mer- 
curio á partes  iguales:  ó destilando  otra  también  de  partes  iguales  de  bromuro 
de  potasio  y de  sulfato  mercúrico.  Es  soluble  en  agua  y en  eter. 

Estos  dos  compuestos  tienen  casi  las  mismas  propiedades  que  los  yoduros 
de  mercurio. 

ACCION  DEL  CINC  SOBRE  LAS  DISOLUCIONES  MERCURIALES. 

El  cinc  metálico  precipita  enteramente  el  mercurio  de  sus  disoluciones  ni- 
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trica  y sulfúrica  ácidas , reuniéndose  en  el  ifondo  el  mercurio  en  gotitas  sin 
unirse  al  cinc. 

Del  mismo  modo  se  conduce  el  cinc  con  el  bicloruro  de  mercurio:  sin  em- 
bargo, si  se  añade  un  poco  de  ácido  clorídrico,  la  lámina  de  cinc  se  pone  muy 
brillante  y no  se  desprende  sino  muy  poco  gas:  el  mercurio  no  se  precipita  en- 
tonces en  su  totalidad,  ni  en  glóbulos  , pero  se  amalgama  con  el  cinc.  La  espe- 
riencia  sale  perfectamente  echando  sobre  el  ácido  clorídrico  que  contenga  la 
lámina  de  cinc  una  disolución  de  bicloruro  cuando  está  el  liquido  en  su  mayor 
efervescencia.  Al  punto  cesa  la  reacción:  el  cinc  se  pone  muy  brillante,  pero 
la  disolución  contiene  mercurio  aun  después  de  muchos  dias. 

Para  que  el  cinc  amalgamado  conserve  esta  propiedad  singular,  es  indispen- 
sable que  la  disolución  contenga  ácido  libre. 

El  hierro  también  precipita  completamente  como  el  cinc  las  disoluciones 
mercuriales,  ann  cuando  el  mercurio  se  halle  en  estado  de  bicloruro:  si  se  aña- 
de nueva  cantidad  de  este,  no  impide  el  desprendimiento  gaseoso],  ni  la  pre- 
cipitación del  mercurio,  que  se  separa  siempre  en  glóbulos  sin  amalgamarse 
con  el  hierro. 

El  cinc  no  tiene  acción  sobre  el  protocloruro  de  mercurio , aunque  esté 
recien  precipitado  y en  presencia  del  agua:  del  mismo  modo  se  conduce  con 
el  prolosulfato  de  mercurio  que  es  insoluble  en  agua:  sin  embargo,  al  cabo  de 
algunos  dias  se  amalgama  un  poco.  {Journal  fürprakt.  Chemie  t.  XL,  p.  308.) 

SOBRE  LAS  PROTOSALES  DE  MERCURIO,  Y PRODUCTOS  AMONIACALES 

QUE  RESULTAN  DE  ELLAS. 

En  una  memoria  inserta  en  el  Journal  de  Pharmacie  et  de  Chimie , 3.*  sé- 
rie,  tomo  8."  se  halla  un  trabajo  muy  interesante  de  Mr.  Jules  Lefort  acerca  de 
las  protosales  de  mercurio.  En  él  se  ha  dedicado  su  autor  principalmente  al  es- 
tudio de  los  compuestos  que  tienen  aplicación  en  la  Farmacia  : pero  como  el 
exámen  comparativo  de  diferentes  sales  de  una  misma  serie  metálica  suele  por 
lo  regular  servir  para  ilustrar  la  constitución  de  cada  una  de  ellas,  ha  compren- 
dido en  su  Memoria  algunas  que  hasta  el  dia  no  tienen  aplicación  farmacéutica. 
Así  es  que  al  lado  de  los  nitratos  formados  por  el  protóxido  de  mercurio,  y de 
los  productos  que  resultan  de  la  acción  del  amoniaco  sobre  los  mismos,  ha  colo- 
cado Mr.  Lefort  un  nuevo  exámen  del  carbonato,  del  nitrito,  del  oxalato,  del 
yodato  y del  acetato  de  protóxido  de  mercurio. 

El  autor  ha  determinado  en  cuanto  cabe  la  cantidad  del  mayor  número  de 
elementos  contenidos  en  estas  diferentes  sales,  valiéndose  para  la  del  mercurio 
del  método  analítico  propuesto  por  Mr.  Millón:  introduciendo  ligeras  modiQca- 
ciones  según  cada  especie  salina. 

Las  fórmulas  que  representan  estas  diversas  sales  se  han  calculado  por  el 
nuevo  equivalente  del  mercurio  que  MM.  Erdmann  y Marcliand  han  hallado  úl- 
timamente, á saber  1230,9. 

La  determinación  simultánea  del  agua  con  la  del  ázoe  y la  del  mercurio  era 
el  único  medio  de  hacer  desaparecer  las  dudas  que  podía  haber  acerca  de  las 
fórmulas  de  los  nitratos  de  mercurio. 

El  agua  no  pudo  separarse  del  mercurio ; pero  se  consigue  bastante  bien 
condensar  el  mercurio  juntamente  con  el  agua:  y como  la  proporción  de  aquel 
era  conocida  exactamente,  se  sabia  el  peso  del  agua  restando  el  del  mer- 
curio. 

Para  condensar  el  agua  y el  mercurio  se  hace  pasar  una  corriente  de  ácido 
carbónico  puro  y seco  por  el  aparato  aplicado  á la  determinación  del  mercurioj 
y á la  estremidad  del  aparalo  se  adapta  un  tubo  con  un  peso  conoeido  de  do- 
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ruro  de  calcio.  El  mercurio  y el  agua  procedentes  de  la  descomposición  del 
nitrato  van  á parar  al  roccpluculo  destinado  para  el  mercurio  ó al  tubo  de  clo- 
ruro de  calcio. 

En  muchos  casos  puede  uno  dudar,  si  los  compuestos  de  protoxido  de  mer- 
curio son  verdaderas  combinaciones  ó simples  mezlas.  La  cuestión  es  sumamen- 
te delicada:  sin  embargo,  es  fácil  reconocer  que  frotando  ligeramente  los  pro- 
ductos obtenidos  por  el  protoxido  de  mercurio  sobre  una  lámina  de  oro,  blan- 
quea esta  con  los  unos  y no  presenta  alteración  con  los  otros.  En  el  primer  caso 
no  es  dilicil  descubrir  por  los  medios  prácticos  la  presencia  del  mercurio  me- 
tálico y de  los  compuestos  de  bióxido.  Este  reactivo  ataca  seguramente  menos 
que  los  otros  ala  constitución  délos  compuestos  mercuriales:  y es  el  que  Mr.  Le- 
fort  ha  adoptado  como  carácter  distintivo  entre  la  mezcla  y la  combinación. 

Carbonato  de  protoxido  de  mercurio. 

Las  indicaciones  que  tenemos  hasta  el  dia  acerca  de  la  preparación  de  esta 
sal  son  sumamente  inexactas:  cuando  menos  dan  un  producto  de  aspecto  y 
combinación  variable  que  blanquea  con  fuerza  el  oro.  Por  el  siguiente  procedi- 
miento se  obtiene  un  producto  puro,  homogéneo  y de  composición  constante. 

Se  echa  gota  á gota  una  solución  débil  de  nitrato  de  protóxido  de  mercurio, 
en  otra  recien  hecha  en  frió  de  bicarbonato  dej  potasa:  (1)  el  precipitado  blanco 
amarillento  que  resulta,  solo  se  puede  lavar  bien  con  agua  saturada  de  ácido 
carbónico. 

El  producto  lavado  suficientemente  teniendo  cuidado  de  preservarle  de  la 
luz  durante  toda  la  manipulación,  se  deseca  en  presencia  del  ácido  sulfúrico:  y 
después  de  bien  seco  constituye  un  polvo  amorfo  de  un  color  amarillo  bajo,  que 
no  Ulanquea  el  oro,  pero  que  ennegreciéndose  con  bastante  rapidez  á la  luz, 
obra  inmediatamente  sobre  él. 

Esta  sal  es  anhidra:  retiene  solamente  una  fracción  de  agua  de  interposi- 
ción que  pierde  hacia  los  100“  descomponiéndose.  A los  130_  deja  desprender 
ácido  carbónico,  quedando  bióxido  de  mercurio  y mercurio  metálico.  El  agua 
fria  tarda  algo  en  alterarla:  pero  hirviendo  la  destruye  instantáneamente : todos 
los  ácidos  desprenden  de  ella  ácido  carbónico.  Ademas  de  la  determinación  del 
mercurio  se  ha  sometido  la  sal  á otra  prueba  analítica,  reducida  á medir  los  ga- 
ses desprendidos  mediante  una  completa  descomposición  y pesar  el  residuo 
metálico. 

El  volumen  gaseoso,  cspresado  por  una  mezcla  de  oxigeno  y de  ácido  car- 
bónico conviene  con  la  pérdida  de  peso:  y la  composición  está  representada  por 
la  fórmula  CO2,Hg20. 

Nitrito  de  protóxido  de  mercurio. 

Esta  sal,  que  Mr.  Rober  Kane  ha  considerado  como  nitrato  de  protóxido  de 
mercurio  básico,  se  origina  en  ciertas  circuntancias  en  que  el  mercurio  es  ata- 
cado por  el  ácido  nítrico  concentrado.  Se  pueden  seguir  tres  procedimientos 
para  su  obtención. 

1..  Poniendo  en  un  balón  equivalentes  iguales  de  mercurio  metálico  y de 
ácido  nítrico  de  4 y medio  equivalentes  de  agua  , y sometiendo  la  mezcla  á la 
acción  del  calor,  se  obtiene  por  la  evaporación  del  líquido  una  sal  amarilla 

(1)  Es  de  absoluta  necesidad  echar  el  nitrato  sobre  el  bicarbonato:  si  se  ejecutase  á la  in- 
versa, no  se  obtendría  nn  átomo  de  carbonato,  sino  que  en  su  lugar  se  (ormaria  un  nitrato  da 
composición  particular,  da  que  nos  ocuparemos  mas  adelante. 
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de  aspecto  cristalino  que  es  an  nitrito  puro,  y se  lava  con  agua  que  no  le 
altera. 

2. “  Una  disolución  de  cousistencia  casi  de  jarabe  de  binitrato  de  mercurio 
incristalizable  diluida  en  3 ó 4 volúmenes  de  agua  y puesta  en  contacto  del 
mercurio  metálico,  depone  cristales  abundantes  de  nitrito  mezclados  á veces 
Gon  nitrato  de  protóxido. 

3. “  Por  último  los  nitratos  de  protóxido  de  mercurio  calentados  moderada- 
mente adquieren  color  amarillo  al  mismo  tiempo  que  desprenden  agua  y vapo- 
res rutilantes;  si  el  residuo  se  trata  por  el  agua  ligeramente  acidulada  con  el 
ácido  nítrico,  de  modo  que  se  disuelva  la  subsal  de  bióxido  que  se  ha  formado  á 
la  vez,  se  obtiene  también  nitrito  de  protóxido  de  mercurio. 

El  nitrito  de  protóxido  de  mercurio  es  poco  soluble  en  agua  y poco  ataca- 
ble por  el  ácido  nítrico  débil:  un  csceso  del  concentrado  le  convierte  inmedia- 
tamente en  nitrato.  Resiste  sin  alterarse  una  temperatura  de  280“;  pero  á los 
290“  empieza  á desprender  vapores  rutilantes. 

Para  determinar  la  cantidad  de  mercurio  del  nitrito  y de  los  nitratos  es  in- 
dispensable poner  torneaduras  de  cobreen  el  tubo  de  descomposición  para  des- 
truir completamente  los  compuestos  oxigenados  del  ázoe. 

La  fórmula  del  nitrito  es:  Az05,Hg20. 

Se  reconoce  bastante  bien  la  presencia  del  ácido  nitroso  en  la  sal  anteceden- 
te, destruyéndola  con  un  esceso  de  ácido  clorídrico  debilitado  y filtrando  en 
seguida  el  líquido:  una  gran  cantidad  de  protocloruro  de  mercurio  se  precipita, 
y el  líquido  filtrado  permanece  saturado  de  ácido  nitroso,  fácil  de  reconocer 
por  una  disolución  acuosa  de  ácido  sullídrico.  Al  menor  indicio  de  nitrito,  el 
ácido  sulfídrico  da  un  precipitado  de  azufre  muy  pronunciado,  al  paso  que  un 
nitrato  sometido  al  mismo  tratamiento  no  altera  en  manera  alguna  el  ácido  sul- 
fídrico. Fácilmente  se  concibe  que  esta  reacción  haya  podido  inducir  á error  á 
Mr.  Robert  Kane  que  ha  determinado  la  cantidad  del  mercurio  del  nitrito  en  es- 
tado de  sulfuro. 


Oxalato  de  protóxido  de  mercurio. 

Esta  sal  se  obtiene  mezclando  una  disolución  de  ácido  oxálico  ó de  bioxalato 
de  potasa  con  otra  de  nitrato  de  protóxido  de  mercurio.  El  precipitado  blanco 
que  se  forma  es  perfectamente  insoluble  en  agua,  sin  descomponerse  en  ella. 
No  es  hidratado,  según  había  indicado  Mr.  Burchardt,  sino  que  retiene  como  la 
mayor  parte  de  las  protosales  mercuriales  anhidras  una  pequeña  fracción  de 
agua  que  no  pierde  sobre  el  ácido  sulfúrico,  pero  que  basta  una  temperatura 
de  f00“  para  privarle  de  ella. 

Espuesto  gradualmente  á la  acción  del  calor  hasta  los  H0“  ó 120“  este  oxa- 
lato se  descompone  sin  detonación:  pero  si  se  calienta  repentinamente,  produce 
una  fuerte  esplosion. 

Conviene  mucho  preservarle  de  los  rayos  luminosos  que  le  descomponen 
con  mucha  facilidad:  su  fórmula  es  C-03,Hg20. 

Para  analizarle  conviene  mezclarle  con  ocho  ó diez  veces  su  peso  de  cal 
cáustica , sin  cuya  precaución  detonaria  luego  que  se  calentase. 

Yodato  de  protóxido  de  mercurio. 

Echando  nitrato  de  protóxido  de  mercurio  en  ácido  yódico  ó en  una  disolu- 
ción de  yodato  de  sosa,  se  precipita  un  polvo  blanco  insoluble  en  agua,  que  es  el 
yodato  de  protóxido  de  mercurio. 

Esta  sal  es  anhidra:  retiene  2 ó 3 milésimas  de  agua  de  que  se  le  puede  pri 

il 
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Tiu'  calentándola  liasia  los  100  : hacia  los  SfiO  se  descompone  en  hiyoduro  de 
mercurio,  bióxido  del  mismo  y oxígeno.  El  agua  hirviendo  no  la  altera. 

El  ácido  nítrico  frió  no  tiene  acción  sobre  ella,  pero  si  se  eleva  la  tempera- 
tura se  ven  aparecer  vapores  rutilantes  y se  forma  yodato  de  bióxido  de  mer- 
curio. 

El  ácido  clorídrico  la  descompone  en  cloruro  de  yodo  y bicloruro  de  mercu- 
rio, desprendiéndose  ademas  cloro. 

Para  determinar  el  mercurio  que  tiene,  es  preciso  poner  una  mezcla  de 
potasa  y de  cal  pulverizadas  en  el  tubo  de  descomposición,  delante  de  la  sal,  á 
tin  de  retener  el  yodo  que  se  volatilizaría  Juntamente  con  el  mercurio  si  la  cal 
estuviese  sola.  La  fórmula  de  esta  sal  es:  I0,Hg'¿0. 


Acetato  de  protóxido  de  mercurio 

Este  acetato  preparado  con  el  ácido  acético  y el  nitrato  de  protóxido  de  mer- 
cario  se  presenta  en  escamas  blancas  de  un  hermoso  nacarado : y si  por  la  doble 
descomposición  del  acetato  de  potasa  y del  nitrato  de  protóxido  de  mercurio, 
en  forma  de  precipitado  blanco. 

Se  ha  aconsejado  para  la  preparación  de  esta  sal  el  uso  del  acetato  de  bió- 
xido de  mercurio  y del  mercurio  metálico:  mas  este  procedimiento  no  ofrece 
ventaja  alguna  porque  es  preciso  hervirlos  por  mucho  tiempo  para  hacer  pasar 
el  acetato  de  bióxido  al  de  protóxido.  Se  representa  esta  sal  por  0*11505, ílg‘20. 


Nitrato  de  protóxido  de  mercurio. 


Todos  los  nitratos  de  protóxido  de  mercurio  se  pueden  reunir  en  un  grupo  á 
la  vez  poliatómico  é bídrico  2(Hg2Q),HO.  Este  grupo  esperimenta  al  mismo 
tiempo  en  su  unión  con  el  ácido  nítrico  las  reglas  de  las  bases  poliatómicas  y de 
las  bases  hídricas.  Sus  fórmulas  deben  arreglarse  de  la  manera  siguiente. 

HO 


I\úm.  i.  Nitrato  biatómico  ácido— Az05,2(Hg-0),H0-+-Az05,4H0- 


Núm.  2. 
Núm.  3. 
HO.) 

Núm.  4. 


El  mismo  desbidratado=Az05,2(Hg20)-f-Az05,HO 

Nitrato  intermedio  =Az05,2(Hg‘^0),Az05,H0-i-2(Az05,H0  2(IIg20) 


Nitrato  biatómico  neutro=AzO5,HO,2(Hg20),HO. 

Cuando  el  ácido  nítrico  está  muy  concentrado  se  obtiene  siempre  una  mez- 
cla de  bi-sal  y de  proto-sal,  de  nitrato  y de  nitrito,  aunque  esté  el  mercurio 
en  esceso.  Es  verdad  que  se  puede  hacer  pasar  todo  el  bi-nitri  o al  estado  de 
proto  sal  diluyendo  el  líquido  y haciéndole  hervir  largo  tiempo  sobre  mercu- 
rio; pero  esta  conversión  no  se  consigue  sino  después  de  una  prolongada  ebu- 
lición. 

Cuando  se  opera  en  frió  empleando  ácido  nítrico  de  4 y medio  equivalentes 
de  agua  diluido  en  medio  volumen  de  este  líquido,  ó en  caliente  con  el  ácido 
diluiíio  en  tres  volúmenes  de  agua,  se  obtiene  siempre  una  protosal  de  mercu- 
rio con  tal  que  el  metal  esté  en  esceso,  sin  que  desde  el  principio  de  la  opera- 
ción se  forme  otra  cosa  mas  que  protosal.  El  estudio  de 
de  protóxido  demuestra  en  que  circunstancias  se  puede  o; 


os  diferentes  nitratos 
btener  uno  ú otro. 


Nitrato  de  protóxido  de  mercurio  biatómico  ácido. 

Esta  sal  se  obtiene  disolviendo  en  el  ácido  nítrico  puro  y diluido  todos  los 
nitratos  que  se  describirán  mas  adelante. 

Se  obtiene  también  cuando  se  trata  en  frió  el  mercurio  en  esceso  por  ácido 
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nílficü  de  4 y medio  equivalentes  de  agua,  diluido  en  uno  ó dos  volúmenes  de 
esta:  y también  hirviendo  con  un  esceso  de  mercurio,  ácido  nítrico  de  4 y me- 
dia equivalentes  de  agua  diluido  en  10  volúmenes  de  la  misma,  hasta  reducirle 
á la  mitad. 

La  solución  salina  queso  forma  en  este  último  caso  debe  también  evaporar- 
se hasta  su  mitad  poco  mas  ó menos.  La  sal  que  se  depone  por  el  enfriamiento 
cristaliza  en  romboedros  obtusos,  incoloros,  solubles  casi  enteramente  en  agua. 
Lspuesla  al  aire  se  deshidrata  con  gran  facilidad:  por  Iq  que  para  conservarla 
se  debe  comprimir  rápidamente  entre  papeles  de  estraza  y guardarla  en  frascos 
con  tapón  esmerilado. 

Sometida  á la  acción  del  fuego,  se  funde  á los  70”.  Su  fórmula  es,  AzOti,‘i 
HÜ 

(ílg20),n0-hAz0o,4II0 

2 

Cuando  se  espone  este  nitrato  sobro  el  ácido  sulfúrico  hasta  que  deje  de 
perder  peso,  se  halla  que  ha  perdido  4 y medio  equivalentes  de  agua. 

Nitrato  de  protóxido  de  mercurio  intermedio. 

Hirviendo  por  espacio  de  cinco  o seis  horas  una  parte  de  ácido  nítrico  de 
cuatro  equivalentes  y medio  de  agua,  diluidoen  5de  este  líquido,  con  un  esceso 
de  mercurio,  y cuidando  de  renovar  el  agua  según  que  se  va  evaporando,  se  ob- 
tiene por  el  enfriamiento  del  líquido  una  sal  en  prismas  romboidales,  trasparen- 
tes, y que  no  se  alteran  por  el  contacto  del  aire. 

Si  no  se  prolonga  la  ebulición  todo  el  tiempo  conveniente,  se  deponen 
al  mismo  tiempo  que  el  nitrato  intermedio  cristales  de  nitrato  biatómico 
ácido. 

1.a  fórmula  de  este  nitrato  intermedio  es  Az0"',2(Hg20),Az03  I10-+-2(AzÜi-‘, 
HO  2(IIg20)H0.) 

Nitrato  de  protóxido  de  mercurio  biatómico  neutro. 

Esta  sal  se  forma  esponiendo  por  algún  tiempo  en  baño  de  arena  á la  tem- 
peratura de  40“  á 80“,  ácido  nítrico  débil  y mercurio  en  esceso.  También  se 
forma  en  otras  dos  circunstancias  notables,  ásaber: 

1."  Echando  una  solución  de  bicarbonato  de  potasa  sobre  protonitralo  de 
mercurio  hasta  que  se  produzca  precipitado,  y separado  este  del  líquido,  se 
forman  cristales  muy  voluminosos  constituidos  únicamente  por  un  nitrato  bia- 
tómico. 

2 “ Cuando  se  lleva  hasta  sequedad  el  producto  que  resulta  de  la  acción  del 
ácido  nítrico  concentrado  sobre  el  mercurio  en  esceso,  y se  traía  el  residuo  por 
agua  hii’viendo,  se  forman  por  el  enfriamiento  cristales  de  nitrato  biatómico 
neutro. 

El  nitrato  biatómico  cristaliza  en  prismas  oblicuos,  á veces  muy  volumino- 
sos, y poco  alterables  por  el  aire.  Su  fórmula  es:  AzOj,HO,2(Hg‘20),HO. 

Los  nitratos  intermedio  y biatómico  neutro  se  descomponen  por  el  agua 
fria  lo  mismo  que  por  la  caliente.  El  biatómico  ácido  también  se  descompone  por 
el  agua,  pero  en  menor  escala.  Estos  fenómenos  de  descomposición  han  lla- 
mado la  atención  de  muchos  químicos,  que  han  descrito  como  sales  diferentes 
los  diversos  grados  de  esta  descomposición. 

Pero  el  residuo  que  queda  de  tratar  por  el  agua  las  dos  primeras  sales  bá- 
sicas blanquea  luertemente  el  oro.  Por  lo  demas,  Mr.  Rose  ha  demostrado  en  el 
Itapport  annuel  de  liercclius  de  f843,  que  las  sales  de  protóxido  de  mercurio. 
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espuestas  á la  acción  del  agua  hirviendo,  dan  mercurio  metálico  y Li'oxfdo  di’ 
mercurio.  i 

Acción  de  los  álcalis  y del  amoniaco  cáustico  sobre  las  protosales  de  mercurio. 

Mr.  Guibourt  es  el  primero  que  ha  emitido  la  idea  de  que  el  protonitrato  y 
el  protocloruro  de  mercurio  en  presencia  de  la  potasa  ó de  la  sosa  cáustica  dan 
una  mezcla  de  mercurio  metálico  y de  bióxido  de  mercurio,  en  lugar  de  pro-^ 
lóxido  del  mismo  metal,  como  se  babia  creído. 

Muchos  son  los  estudios  que  se  han  hecho  acerca  de  esta  reacción  de  los  ál- 
calis, y siempre  sacando  diferentes  conclusiones.  Mr.  Lefort  que  se  ha  colocado 
en  las  circunstancias  mas  favorables  para  obtener  el  protóxído  de  mercurio  , y 
lia  repetido  sus  ensayos  sucesivamente  sobre  una  gran  variedad  de  sales,  car- 
bonato, ocsalato,  yodato,  acetato  et.,  ha  obtenido  constantemente  un  produc- 
to que  blanquea  el  oro,  y que  so  conduce  en  todo  como  una  mezcla  de  mercu- 
rio y de  bióxido. 

El  amoniaco  parece  hasta  ahora  que  ejerce  una  acción  muy  distinta  de  la 
de  los  demas  álcalis:- y se  han  asignado  en  vista  délos  últimos  esperimentos  fór- 
mulas particulares  á los  compuestos  que  resultan  de  la  acción  del  amoniaco 
cáustico  sobre  el  protosulfato,  el  protocloruro  y el  protofiitrato  de  mercurio. 

Las  esperiencias  y análisis  de  Mr.  Leforfe  conducen  á creer  no  se  diferencia 
de  la  potasa  ó de  la  sosa  sino  por  la  acción  peculiar  que  ejerce  sobre  las  bísa- 
les de  mercurio. 

Siempre  que  el  amoniaco  cáustico  deblitado  6 concentrado  actúa  sobre  una 
protosal  de  mercurio,  se  ve  que  el  producto  negro  6 agrisado  que  se  forma  tie- 
ne la  propiedad  de  blanquear  una  lámina  de  oro:  ademas  se  encuentran  en  él 
todos  los  caracteres  propios  de  las  bísales  de  mercurio  amoniacales  susceptible* 
de  formarse  en  virtim  de  la  reacción  del  amoniaco  sobre  las  bísales  de  mer- 
curio.. 

El  protocloruro  es  el  único  que  da  con  el  amoniaco  cáustico  una  mezcla  de 
composición  constante,  lo  cual  se  esplica  muy  bien  por  la  insolubilidad  com- 
pleta del  precipitado  blanco,  que  iguala,  digámoslo  así,  la  del  mercurio  me- 
tálico. 

Con  todas  las  otras  sales  la/proporcion  del  mercurio  crece  en  razón  de  la 
solubilidad  de  la  bisal  amoniacal,  ya  sea  en  el  agua,  ya  en  el  amoniaco  caustico. 

Asi  es,  que  esponiendo  á la  acción  de  un  esceso  de  amoniaco  muy  concen- 
trado el  precipitado  que  forma  el  protosulfato  de  mercurio  , se  obtiene  como  re- 
siduo mercurio  vivo. 

El  amoniaco  constituye  una  mezcla  con  el  protonitrato  de  mercurio  cuyas 
proporciones  varían  con  suma  facilidad.  Como  los  productos  que  resultan  de 
esta  reacción  tienen  aplicación  frecuente  en  la  Medicina  con  el  nombre  de  mer- 
curio soluble  de  Hanhemann;  el  autor  ha  establecido  mediante  una  escrupulosa 
análisis  las  variaciones  que  puede  presentar  la  composición  de  este  producto 
por  poco  que  se  modifiquen  las  circunstancias  de  su  preparación. 

Por  el  estado  que  va  á continuación  [se  ve  que  basta  operar  á 0°  6 á 25“, 
ó lavar  mas  ó menos  los  precipitados  , para  que-  resulten  proporciones  muy 
varias  de  mercurio  en  la  mezcla,  aunque  por  lo  demas  se  Observen  estricta- 
mente los  formularios. 
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Análisis  del  mercurio  soluble  de  Ilanhemann. 

Preparado  á 0°  y Preparado  á 0“  y Preparado  á 25“  y Preparado  íl  25“  y 
lavado  8 veces.  lavado  16  veces.  lavado  8 veces.  lavado  16  veces. 


83, 42^dc  mercurio.  89',47 de  mercurio.  84, 94de  mercurio.  91,11  de  mercurio. 

REDUCCION  DEL  CLORURO  DE  PLATA. 

Después  de  los  diferentes  métodos  de  reducir  este  cloruro,  ya  por  la  via  seca, 
ya  por  la  húmeda,  y los  nuevos  procedimiento»  debidos  á MM.  Gregory  y Le- 
Tol,  lia  publicado  )!Ír.  Deck  otro  á que  dá  la  preferencia  en  el  núm.  56  cor- 
respondiente al  mes  de  febrero  tle  4845  de  la  Ghemical  Gazette.  Según  él,  mez- 
clando el  cloruro  con  un  tercio  de  su  peso  de  pez  negra  y una  doudécima  parte 
de  nitro  y esponiendo  la  mezcla  en  un  crisol  á un  calor  roio  por  espacio  de  10 
minutos,  y después  al  calor  blanco  por  20 , se  reúne  en  el  fondo  del  crisol  la 
plata  que  puede  vaciarse  en  barra  ó bien  dejarla  enfriar  para  sacar  el  boton  del 
crisol.  El  procedimiento  de  Mr.  Gregory  es  insuficiente,  y cuando  se  opera  en 
cantidades  de  alguna  consideración  se  queda  una  gran  porción  de  cloruro  de 
plata  sin  descomponer. 

Este  método  de  Mr.  Deck  tiene  mucha  semejanza  con  el  que  indica  M.  Grae  - 
lin  en  su  Tratado  de  Química  y que  se  debe  á Mr.  Mohr,  rcducidn  á calcinar 
l partes  de  cloruro  de  plata  con  una  de  colofonia,  y á aumentar  fuertemente 
la  temperatura,  añadiendo  una  corta  porción  de  bórax  para  facilitar  la  fusión  de 
la  plata,  luego  míe  la  colofonia  ha  dejado  de  desprender  humo  mezclado  conloo 
vapores  del  ácido  hidroclórico. 

SOBRE  ALGUNAS  SUSTANCIAS  QUE  REDUCEN  EL  OXIDO  DE  PLATA. 

Mr.  Drayton  químico  inglés  ha  inventado  un  medio  de  fijar  una  capa  de 
plata  sobre  el  cristal  constituyendo  un  hermosísimo  espejo.  Se  reduce  á disol- 
ver en  agua  destilada  el  nitrato  de  plata,  añadir  alcool,  carbonato  de  amoniaco, 
amoniaco  y aceite  esencial  de  casia.  Este  líquido  se  echa  sobre  el  cristal , aña- 
diendo en  el  momento  de  operar  aceite  esencial  de  clavo.  Pasadas  dos  horas 
el  cristal  está  plateado  presentando  un  espejo  metálico  muy  limpio. 

Haciendo  varias  esperiencias  Mr.  Stennousse  acerca  de  esta  reducción  do 
las  disoluciones  de  plata,  ha  reconocido  la  exactitud  de  los  hechos  indicados  por 
Mr.  Drayton;  y ha  visto  ademas  , que  es  considerable  el  número  de  las  sustan- 
cias que  pueden  reducir  la  plata  y fijarla  en  el  cristal.  Cita  entre  otras  el  azú- 
car de  ubas,  ejerce  su  acción  con  mas  rapidez  en  caliente  que  en  frió  ; el  azú- 
car de  caña  que  requiere  siempre  el  auxilio  del  calórico,  como  también  la  go- 
ma, el  almidón,  la  Iloridzina,  y la  salicina,  que  reducen  la  plata  mediante  una 
larga  ebulición. 

Los  aceites  de  trementina  y de  laurel  y la  resina  de  guayaco  obran  con  mu- 
cha dificultad  exigiendo  ademas  la  concentración  de  los  líquidos.  El  aceite  de 
pimienta  consta  de  dos  partes,  una  ácida  mas  pesada  que  el  agua  , que  forma 
combinaciones  cristalizadas  con  las  bases,  la  cual  obra  con  prontitud  aun  en  frió 
produciendo  resultados  tan  escalentes  como  los  aceites  de  casia  y de  clavo:  la 
otra  mas  ligera  que  el  agua  no  tiene  acción  sobre  las  sales  de  plata , aun  des- 
pués de  una  larga  ebulición. 

Mr.  Stenhousse  ha  ensayado  aunque  sin  fruto  los  ácidos  cinnámico,  benzoi- 
co, mecómeo,  coménico,  tánico  y pirogálico:  el  benjuí , la  resina  elemi,  el  in- 
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ciciiso  y la  glicoriiia.  (V.  Philosophical  Ma¡ja~Anc,  tercera  serie  , l.  XXVI,  pá- 
gina 2J3:  y Comptcs  rendas  de  PAcademie  des  Sciences,  L.  X-XI,  p.  378.) 

SOBRE  EL  PAL  ADIO. 

Es  bien  conocido  el  hecho  de  disolverse  el  paladio  en  el  ácido  nítrico  sin 
desprendimiento  do  gás,  rorniándosc  ácido  nitroso  rpie  poco  á poco  impide  la 
tliso'ucion  del  metal  restante.  Evaporando  esta  disolución  sobre  cal  viva,  se  ob- 
tiene el  nitrato,  que  según  Mr.  Kane  so  descotnponc  en  nitrato  básico  cuando 
se  diluye  en  agua  su  disolución  concentrada.  Esta  sal  básica  se  forma  también 
abandonando  á si  misma  la  disolución  concentrada,  en  la  que  no  queda  nada  de 
paladio. 

Si  se  evapora  aquella  en  caliente,  el  residuo  se  hace  insohible. 

Itesulta  de  aqui,  que  el  nitrato  de  protóxido  de  paladio  tiene  una  gran  ten- 
dencia á formar  sales  básicas,  la  cual  se  favorece  añadiendo  á la  disolución  sa- 
litre ó sal  marina. 

El  ácido  sulfúrico  no  ataca  al  paladio  forjado:  pero  en  estado  esponjoso  ó en 
polvo  le  disuelve  en  caliente  tomando  color  pardo,  y si  continúa  la  acción  del 
calórico  se  deposita  la  sal  en  polvo  del  mismo  color.  Sin  embargo  no  se  puede 
preparar  el  sulfato  neutro  por  este  procedimiento  porque  el  ácido  sulfúrico  es- 
códente se  desprende  á una  temperatura  á la  que  se  descompone  la  sal. 

El  ácido  clorídrico  disuelve  lentamente  el  paladio  en  contacto  del  aire,  cuan- 
do está  en  polvo  ó en  estado  esponjoso:  pero  si  interviene  cloro,  se  efectúa  la 
disolución  con  mucha  rapidez  aunque  el  paladio  esté  forjado.  Añadiendo  ácido 
nítrico  se  forma  nitrato  ademas  de  cloruro.  Evaporándolo  sobra  cal  viva  crista- 
liza el  cloruro  en  prismas  que  si  contienen  algo  de  nitrato  son  delicuescentes. 

Los  demas  ácidos  no  tienen  acción  sobre  el  paladie. 

La  potasa  y la  sosa  producen  en  la  disolución  de  nitrato  de  paladio  un  pre- 
cipitado de  sal  básica  , insoluble  en  un  esceso  de  potasa.  Hirviéndole  pierde 
este  precipitado  su  ácido,  trasformándose  en  hidrato  de  protóxido. 

La  disolución  ácida  no  se  precipita  al  pronto  por  la  potasa  : pero  á la  larga 
se  forma  un  precipitado  semejante  al  anterior. 

Los  carbonatos  alcalinos  si  bien  no  precipitan  en  frió  ninguna  de  estas  diso- 
luciones; hirviéndolas  con  ellos  deponen  el  paladio  casi  en  su  totalidad  en  es- 
tado de  carbonato  básico  de  color  pardo. 

El  sulfato  y el  cloruro  se  conducen  de  un  modo  análogo:  aunque  los  álcalis 
dan  origen  á un  precipitadojen  estas  disoluciones,  soluble  en  caliente  en  un  es- 
ceso de  álcali. 

El  amoniaco  y el  carbonato  de  amoniaco  obran  de  diferente  manera : el  ni- 
trato se  precipita  de  color  pardo,  pero  el  precipitado  es  insoluble  en  un  esceso 
del  precipitante:  la  precipitación  no  es  completa,  y la  disolución  incolora. 

El  sulfato  no  se  enturbia  sino  cuando  está  neutro:  un  esceso  de  amoniaco 
redisuelve  el  sedimento:  este  álcali  también  precipita  el  cloruro,  y si  se  emplea 
en  esceso  da  al  precipitado  color  de  llor  de  melocotón : este  precipitado  se  di- 
suelve en  el  amoniaco  con  especialidad  en  caliente. 

Las  investigaciones  de  MM.  Fehiing  y Kane  han  demostrado  que  el  amo- 
niaco forma  sales  dobles  con  las  de  paladio,  agrupándose  en  dos  órdenes:  el  pri- 
mero constituido  por  combinaciones  amarillas  compuestas  de  un  equivalente  de 
sal  y otro  de  amoniaco:  y el  segundo  comprende  las  combinaciones  blancas  for- 
madas de  un  equivalente  de  sal  y dos  de  amoniaco. 

Mr.  Fiseber  indica  vagamente  la  existencia  de  una  sal  doble  prismática, 
amarilla,  formada  de  nitrito  de  paladio  y de  nitrito  de  potasa  : también  habla 
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tlf;  oira  sal  análoga  que  contiene  nitrito  de  sosa.  Mr.  Fisclier  rebato  los  resul- 
sultudos  de  Mr.  Kane. 

Como  propiedad  característica  del  paladio  recomienda  Mr.  Fisclier  la  que 
tienen  sus  disoluciones  de  producir,  con  el  protocloruro  do  estaño  un  precipi- 
tado que  dá  una  disolución  verde  con  el  ácido  clorídrico : color  que  se  hace 

sensible  en  una  disolución  que  contenga  de  este  metal.  {Annalen  der 

Chemie  iind  Pharmacie,  t.  LXIV,  p.  260.)  » 

DEL  RUTEXIO  Y SUS  COMPUESTOS. 

Dirigiendo  sus  investigaciones  Mr.  Osann  sobre  los  residuos  de  platina  in- 
solubles  en  el  agua  regia,  indicó  la  presencia  de  un  cuerpo  nuevo:  y Mr.  Claus 
continuando  sus  trabajos  acerca  del  mismo  objeto  , ha  llegado  á descubrir  un 
metal  á que  ha  dado  el  nombre  de  ñutenio , y cuya  identidad  con  el  cuerpo 
aislado  por  Mr.  Osann,  á que  denominó  Polín,  no  está  sulicientemente  decla- 
rada. 

La  estraccion  del  Rutcnio  la  verifica  Mr.  Claus  del  osmiuro  de  iridio , en  el 
que  se  encuentra  en  la  proporción  de  3 á 6 por  100  mezclado  con  10  de  pla- 
tino y uno  ó dos  de  rodio,  con  indicios  de  cobre  , hierro  y paladio.  Para  ello 
pulveriza  el  osmiuro  de  iridio  en  un  mortero  de  palastro;  y después  de  lavarle 
con  ácido  clorídrico,  le  mezcla  con  sal  marina  y le  espone  á un  calor  rojo  débil 
á la  acción  del  cloro  gaseoso  húmedo.  En  seguida  disuelve  la  masa  en  agua 
fria  y añade  algunas  gotas  de  amoiiiaco  á la  disolución  que  es  de  color  oscuro 
y opaca,  calentándola  Inego  en  una  cápsula  de  porcelana,  con  lo  que  se  produce 
un  precipitado  voluminoso , pardo  rojizo,  de  sesquióxido  de  rutenio  con  ácido 
ósmico.  Este  precipitado  tratado  por  el  ácido  nítrico  se  calienta  en  una  retorta 
hasta  trasformar  completamente  el  osmio  en  ácido  ósmico  volátil.  El  residuo 
que  queda  en  la  retorta  se  calcina  por  espacio  de  una  hora  en  un  crisol  de 
plata  con  nitro  y potasa  cáustica  y después  se  disuelve  en  agua  destilada  fria. 

Dejado  en  reposo  por  dos  horas  en  un  frasco  tapado,  se  separa  por  decan- 
tación el  líquido  naranjado  y trasparente  que  sobrenada,  y se  neutraliza  con  el 
ácido  nítrico,  que  ocasiona  inmediatamente  un  precipitado  de  sesquióxido  de 
rutenio  de  color  negro  aterciopelado,  que  reducido  por  el  hidrógeno  , da  el  ru- 
tenio puro  en  estado  metálico. 

Este  método  de  separar  el  rutenio  de  los  metales  que  le  acompañan  se  fun- 
da como  claramente  se  deja  conocer  en  la  propiedad  que  tiene  la  solución  de 
sesquicloruro  de  rutenio  de  descomponerse  por  el  calor  en  ácido  clorídrico  li- 
bre y en  sesquió.xido.  El  sesquicloruro  de  osmio  también  se  descompone  de  la 
misma  manera,  y esto  esplica  la  mezcla  de  los  dos  óxidos.  El  cloro  ataca  con 
mucha  dificultad  al  osmiuro  de  iridio,  por  lo  que  Mr.  Claus  recomienda  que  so 
repita  la  operación  3 ó 4 veces. 

El  rutenio  se  obtiene  en  fragmentos  esquinados  con  brillo  metálico,  porosos 
y muy  semejantes  al  iridio.  Su  densidad  á 16“  es  8,6:  es  muy  quebradizo,  in- 
fusible á la  llama  de  hidrógeno  y oxígeno , y casi  insoluble  en  los  ácidos  , pues 
ni  aun  el  agua  regia  disuelve  mas  que  algunos  vestigios.  Entre  los  metales  sa- 
télites del  platino,  el  rutenio  es  el  que  tiene  mas  afinidad  con  el  oxígeno  des- 
pués del  osmio. 

Mr.  Claus  enumera  cuatro  grados  de  oxidación  del  rutenio:  el  protóxido,  el 
sesquió.xido  anhidro,  el  bióxido  y el  ácido  ruténico. 

El  protóxido , RuO,  se  obtiene  calcinando  fuertemente  en  una  corriente  de 
ácido  carbónico  un  equivalente  de  cloruro  de  rutenio,  RuCf^,  con  un  esceso  de 
carbonato  de  sosa.  La  masa  tratada  por  el  agua  deja  un  polvo  metálico  gris  ne- 
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gruzco,  insolablo  en  los  ácidos,  y reducible  por  el  hiilrógeno  á la  temperatura 
ordinaria.  Es  anhidro  y contiene  80,6  por  iOü  de  rulenio.  No  se  ha  podido  pre* 
parar  su  hidrato. 

Kl  sesquiócsido  anhidro,  RuO'2,  se  obtiene  calentando  fuertemente  hasta  el 
rojo  el  metal  en  polvo  en  un  crisol  de  platino:  al  principio  se  ennegrece  absor- 
viendo  pronlamentedS  por  100  de  oxígeno;  luego  continua  oxidándose  con  mas 
lentitud,  y después  de  absorver  <10  23  á 24  por  100  de  oxígeno  adquiere  color 
negro  aculado,  y aun  sigue  lijando  algo  de  oxígeno,  si  se  sostiene  la  calcinación, 
pero  no  pasa  á peróxido. 

Precipitando  el  sesquicloruro  por  los  álcalis  se  obtiene  el  hidrato  de  ses- 
quióxido , Ru205-i-3Aq,  que  á pesar  de  lavarle  repetidas  veces,  retiene  siempre 
algo  de  álcali.  Se  presenta  en  polvo  pardo,  que  con  los  ácidos  da  una  solución 
naranjada;  calentado,  arde  inmediatamente,  y no  es  completamente  reducible 
por  el  hidrógeno  á la  temperatura  ordinaria.  Es  insoluble  en  los  álcalis. 

El  bióxido,  Ru02,  se  presenta  en  forma  de  un  polvo  negro  azulado  que  tiraá 
verde,  insoluble  en  los  ácidos.  Se  obtiene  calcinando  d sulfuro  de  rutenio, 
RuS’2,  y mejor  aun  y mas  hermoso  por  la  calcinación  del  sulfato,  RuO--h2SOj. 

No  se  ha  analizado  su  hidrato,  pero  Mr.  Claus  no  duda  en  asignarle  la  fór- 
mula Ru02-f-2Aq.  Se  prepara  añadiendo  carbonato  de  sosa  ó la  disolución  con- 
centrada del  cloruro  doble  de  potasio  y rutenio,  de  la  que  se  precipita  en  for- 
ma gelatinosa,  pardo  amarillenta,  que  retiene  mucho  álcali , y que  da  con  los 
ácidos  una  disolución  amarilla  que  pasa  á color  de  rosa  por  la  evaporación.  Ca- 
lentado en  una  cudiara  de  platino,  detona  con  violencia  lanzándose  en  todas 
direcciones. 

El  ácido  ruténhco  no  se  ha  podido  aislar.  Existe  en  estado  de  ruleniato  bá- 
sico de  potasa  en  la  disolución  del  rutenio  calcinado  con  la  potasa  y el  nitro. 

Mr.  Claus  no  ha  podido  cristalizar  el  ruteniato  de  potasa  ni  aun  reempla- 
zando el  nitro  por  el  clorato  de  esta  base.  Su  disolución  es  de  un  l^.^moso  color 
de  naranja,  y ennegrece  los  cuerpos  orgánicos.  Los  ácidos  precipitan  de  ella 
instantáneamente  un  óxido  negro  gue  retiene  con  tenacidad  algunas  centésimas 
de  álcali  ó de  ácido  según  que  el  liquido  está  •alcalino  ó ácido.  Este  óxido  negro 
es  un  hidrato  de  sesquióxido,  que  echado  en  el  ácido  clorídrico  pasa  á sesqui- 
cloruro. 

El  rutenio  forma  cloruros  que  afectan  los  colores  mas  hermosos,  verdes, 
azules,  violados,  naranjados,  de  púrpura,  de  escarlata  ó irisados.  Constituyen 
también  combinaciones  dobles  con  el  potasio  y el  amonio,  de  cuya  preparación 
no  nos  ocuparemos  por  la  ninguna  aplicación  que  tienen  hasta  el  dia  estos  com- 
puestos, bastando  á nuestro  intento  indicar  su  existencia  para  que  el  que  desee 
pormenores  relativos  á ellos  pueda  consultarlas  memorias  que  sobre  este  nuevo 
metal  han  publicado  Mr.  Osann  y Mr.  Claus  en  los  Annalen  der  Physick  und 
Chemie  t.  LXIV  , p.  622  y LXV  , p.  200  y en  los  Annalen  der  Chemie  und 
Pharmacie , t.  LIX , p.  234. 

Mr.  Claus  cree  que  deben  existir  sulfures  de  rutenio  correspondientes  á sus 
diversos  óxidos:  pero  no  ha  podido  hallar  medio  seguro  para  prepararlos,  sien- 
do de  ningún  valor  los  resultados  que  ha  obtenido  por  la  facilidad  con  que  se 
descomponen. 

La  memoria  de  Mr.  Claus  contiene  también  una  enumeración  de  diversas 
propiedades  del  rutenio , que  pueden  servir  para  distinguirle  del  iridio  y del  rodio 
con  quienes  se  halla  mezclado:  y según  el  autor,  el  iridio  obtenido  hasta  ahora 
ha  sido  una  mezcla  de  este  metal  y del  rutenio.  Citaremos  entre  ellas  las  prin- 
cipales. 

Fundido  el  rutenio  con  sulfato  ácido  de  potasa  no  se  disuelve:  fundido  con 
nitro  produce  uno  masa  de  un  verde  oscuro  que  echada  en  agua  da  una  solu- 
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oion  de  rutenialo  de  potasa  de  un  olor  sui  generis  no  muy  fuerte.  Los  ácidos 
ocasionan  en  ella  un  precipitado  do  óxido  de  rutenio. 

Una  corriente  de  hidrogeno  sulfurado  no  precipita  de  la  disolución  del  per- 
cloruro  el  metal  sino  parcialmente  en  estado  de  sulfuro  negro,  mientras  que  el 
clórido  se  convierte  en  cloruro  de  un  hermoso  color  azul  que  no  se  descompo- 
ne sino  con  mucha  diíicultad  por  el  Ijidrógeno  sulfurado.  Sumergiendo  una  lá- 
mina de  cinc  en  la  misma  solución  amarillo  naranjada  del  percloruro,  el  líquido 
toma  al  cabo  de  algún  tiempo  color  de  lápís  lázuli  después  se  decolora,  y se 
precipita  el  rutenio  metálico,  aunque  incompletamente. 

Los  álcalis  y el  bórax  precipitan  el  percloruro  en  negro,  cnyo  precipitado  es 
un  oxido  que  contiene  álcalL 

El  cianoferruro  de  potasio  no  la  altera  al  pronto ; pero  al  cabo  de  cierto 
tiempo  la  decolora  y por  último  toma  color  verde  de  cromo. 

El  cianuro  de  mercurio  produce  un  precipitado  azul  oscuro,  tiñéndose  el 
líquido  también  de  color  azul. 

El  nitrato  de  plata  ofrece  un  reactivo  muy  importante:  precipita  de  color 
negro  la  disolución  del  clórido  de  rutenio,  siendo  el  precipitado  una  mezcla  de 
cloruro  de  plata  y de  óxido  de  rutenio.  Si  se  trata  esta  mezcla  por  el  ácido  ní- 
trico , el  óxido  de  rutenio  se  disuelve  (perdiendo  acaso  oxígeno)  dando  á la  diso- 
lución color  rojo  de  cereza,  mientras  el  cloruro  de  plata  permanece  blanco.  Si 
en  vez  de  echar  sobre  el  precipitado  ácido  nítrico,  se  trata  con  el  amoniaco  lí- 
quido en  esceso,  el  cloruro  de  plata  se  disuelve,  y el  óxido  de  rutenio  subsiste 
con  su  color  negro.  El  percloruro  de  iridio  ofrece  resultados  análogos,  pero 
con  diferencias  fáciles  de  apreciar,  como  vamos  á ver.  La  adición  del  nitrato  de 
plata  determina  en  el  percloruro  de  iridio  un  precipitado  azul  de  indigo,  mez- 
cla de  óxido  de  iridio  y de  cloruro  de  plata.  Este  precipitado  empieza  á deco- 
lorarse al  poco  rato,  y al  cabo  de  algunas  horas  lo  está  enteramente.  El  líguido 
que  sobrenada  en  el  cloruro  de  plata  amarillento  es  incoloro  también.  Añauien- 
do  amoniaco , se  disuelve  el  cloruro  de  plata,  y el  iridio  queda  en  forma  de 
un  compuesto  blanco  amarillento.  Este  reactivo  del  iridio  es  en  estremo  deli- 
cado. 

Por  último  la  disolución  del  clórido  de  rutenio  neutro  se  descompone  muy 
fácilmente,  sobre  todo  en  caliente,  perdiendo  su  trasparencia  y adquiriendo  co- 
lor negro  á consecuencia  de  la  formación  de  un  compuesto  básico:  mientras  que 
el  clórido  de  rodio  es  muy  estable. 

TRITÓXIDO  DE  ORO, 

Mr.  Figuier  ha  dado  un  nuevo  método  para  la  preparación  del  tritóxido  de 
oro , que  tiene  la  ventaja  sobre  los  anteriores,  de  dar  mayor  producto  y mas 
puro. 

Consiste  en  evaporar  con  cuidado  la  disolución  del  oro  en  el  agua  regia, 
añadir  al  residuo  seco  potasa  pura  hasta  que  el  álcali  predomine,  y descompo- 
nerlo por  el  cloruro  de  bario.  Se  lava  por  decantación  repetidas  veces  el  prcci- 

Eitado  barílico  que  es  muy  pesado,  y cuando  las  aguas  de  locion  no  se  entur- 
ian  con  el  ácido  sulfúrico,  se  añade  ácido  nítrico  diluido  y se  hierve  por  al- 
gunos minutos. 

El  óxido  resultante  se  seca  comprimiéndole  entre  papeles  de  estraza  y por 
último  poniéndole  al  sol.  (Journaf  de  Pharmacie  et  de  Chimie  3.®  série  t.  Xll, 

p.  401.) 
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USO  DEL  CLORURO  DE  ORO  PARA  RECONOCER  LA  PRESENCIA  DE  UNA 
MATERIA  ORGÁNICA  EN  EL  AGUA. 

Muchos  son  los  medios  que  se  han  propueslo  para  averiguar  si  las  aguas  po- 
tables y no  potables  contienen  materias  orgánicas  en  cantidad  mayor  que  la 
normal.  Mr.  Dupasquier  después  de  examinarlos  lodos,  se  ha  fijado  en  el  clo- 
ruro de  oro,  que  ofrece  resultados  constantes. 

Para  ello  introduce  en  un  matracito  de  cabida  como  de  cinco  o seisdracmas 
ol  agua  que  se  ha  do  ensayar:  añade  la  cantidad  de  cloruro  de  oro  necesaria 
para  teñir  ligeramente  de  amarillo  el  líquido , y le  hace  hervir.  Si  el  agua  no 
contiene  mas  materias  orgánicas  que  las  normales  en  un  agua  potable,  conserva 
su  color  amarillo  puro,  aunque  se  prolongue  la  ebulición.  Si  por  el  contrario 
contiene  mas  sustancias  orgánicas,  adquiere  color  pardo  primeramente,  y luego 
una  tinta  azul  do  violeta  que  indica  la  descomposición  del  cloruro  de  oro  por 
la  materia  orgánica.  Basta  el  color  algo  pardusco  del  líquido,  para  adquirir  la 
certidumbre  de  que  la  materia  orgánica  está  en  esceso.  {Comptes  rendus  de 
Academie  des  Sciencies,  t.  XXIV,  p.  626.) 

GENERALIDADES  SOBRE  LAS  SALES  METÁLICAS. 

NUEVO  MÉTODO  DE  ANALISIS  DE  LAS  SALES  METÁLICAS. 

Mr.  C.  Roucher  ha  propuesto  este  método,  que  consiste  en  precipitar  la 
base  metálica  insoluble , por  un  volumen  determinado  de  una  solución  alcalina 
graduada  previamente  con  el  ácido  sulfúrico  normal,  que  se  emplea  en  los  en- 
sayos alcalimétricos  según  el  procedimiento  de  Gay-Lussac.  Precipitado  el  óxi- 
do , se  echa  el  líquido  sobre  un  filtro  y se  lava  hasta  que  las  aguas  de  locion  no 
den  indicios  de  alcalinidad  ensayadas  con  un  papel  de  tornasol  muy  sensible. 
Se  reuen  todos  los  líquidos  para  apreciar  el  álcali  libre  que  haya  quedado  des- 
pués de  la  precipitación  ; y la  diferencia  entre  esta  graduación  y la  que  tenia  la 
solución  alcalina,  corresponderá  necesariamente  á la  cantidad  de  ácido  conte- 
nido en  la  sal  que  ha  neutralizado  el  álcali.  Siendo  por  otra  parte  proporcional 
esta  cantidad  de  ácido  á la  del  sulfúrico  monohidratado  contenido  en  la  solu- 
ción normal,  espresado  por  la  diferencia  entre  las  dos  graduaciones,  se  podrá 
averiguar  cual  sea  por  un  simple  cálculo. 

La  exactitud  de  este  método  se  ha  demostrado  verificando  el  ensayo  con  el 
sulfato  de  cobre  puro , cristalizado , y con  el  subnitrato  del  mismo:  y el  resul- 
tado ha  correspondido  perfectamente  con  su  composición. 

Hay  no  obstante  en  la  aplicación  de  este  método  á las  sales  de  cobre  una 
causa  de  error,  cuya  influencia  no  ha  dejado  de  apreciar  Mr.  Roucher,  y es  la 
interposición  de  cierta  cantidad  de  potasa  cáustica  entre  las  moléculas  del  óxido 
precipitado.  A fin  de  patentizarla,  precipitó  un  peso  dado  de  sulfato  de  cobre 
por  el  mismo  líquido  alcalino  graduado  que  servia  para  los  ensayos.  El  óxido 
precipitado  y bien  lavado  le  redisolvió  en  el  ácido  clorídrico  , y le  espuso  á la 
acción  de  una  corriente  de  ácido  sulfídrico.  Recogido  en  un  filtro  el  súlfuro  de 
cobre  y lavado  con  agua  cargada  de  hidrógeno  sulfurado  ; evaporó  hasta  seque- 
dad en  una  cápsula  de  platino  pesada  de  antemano  el  líquido  filtrado,  y pesán- 
dola después  de  la  evaporación , por  el  aumento  de  peso  averiguó  el  de  las  ma- 
terias solubles  interpuestas  en  el  óxido  : habiendo  hallado  por  medio  de  tres 
operaciones  sucesivas , que  la  cantidad  de  sal  soluble  interpuesta  variaba  des- 
de 5 á 9 diez  milésimas  de  la  sal  de  cobre  empleada ; error  insignificante  y que 
no  llega  con  mucho  á los  que  puede  producir  el  uso  de  la  balanza.  Ademas,  si 
atendemos  también  á que  en  este  caso  dado  la  sustancia  interpuesta  estaba  en 
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gran  parte  fonmula  do  sulfato  do  potasa,  se  verá  que  es  casi  nula  la  inlluencia 
de  la  interposición  sobre  los  resultados  analiticos,  lo  cual  esplica  períectanieii- 
le  su  concordancia  con  el  cálculo. 

Este  método  alcalimétrico  ofrece  principalmente  ventajas  para  las  análisis  de 
los  nitratos  hidratados  en  los  que  hasta  el  dia  no  se  ha  determinado  la  canti- 
dad de  ácido  nítrico  sino  por  solo  uno  de  sus  elementos,  sin  contar  con  el  agua 
que  contiene , y siempre  con  la  mayor  dificultad  cuando  se  quiere  llegar  á una 
estremada  precisión. 

Podra  también  hacerse  estensivo  al  mayor  número  de  sales  metálicas  va- 
riando el  líquido  alcalino  que  haya  de  precipitar  el  óxido , según  la  naturaleza 
y propiedades  de  este  : bajo  cuyo  punto  de  vista  será  posible  que  se  lleguen  á 
usar  una  gran  porción  de  sustancias  que  presenten  alguna  reacción  alcalina  pa- 
ra generalizar  todo  lo  posible  la  aplicación  de  este  mélodo. 

Parece  en  efecto  muy  probable  que  casi  todos  los  metales  se  precipiten  bas- 
tante exactamente  de  sus  disoluciones  ya  noria  potasa,  la  sosa  ó el  amoniaco; 
ya  por  los  carbonatos  , los  bicarbonatos  y los  súli'uros  alcalinos  : podiendo  por 
lo  tanto  aplicarse  este  procedimiento  á todas  y cada  una  de  sus  sales.  No  deja- 
rán también  de  llamar  la  atención  muy  especialmente  tales  aplicaciones  sonre 
los  fenómenos  de  interposición  que  deben  hacer  un  papel  importante  en  la  ma- 
yor parte  de  las  precipitaciones  de  óxidos  y súlfuros  metálicos. 

Algunas  esperiencias  me  han  conducido  á creer  que  tal  vez  se  podría  de- 
terminar mas  directamente  el  ácido  de  un  gran  número  de  sales  metálicas  pre- 
cipitando el  metal  por  el  hidrógeno  sulfurado,  y averiguando  por  medio  de  un 
licor  de  prueba  alcalino  la  acidez  del  líquido,  separado  del  súlfuro.  Este  proce- 
dimiento seria  una  modiíicacion  útil  del  anterior  en  ciertos  casos,  á pesar  de 
las  dificultades  quo  ofrecería  la  presencia  del  hidrógeno  sulfurado  y los  ensa- 
yos con  el  tornasol  para  apreciar  su  cambio  de  color  casi  inapreciable. 

ACCION  DEL  HIERRO  Y DEL  CINC  SOBRE  EL  ACIDO  SULFÚRICO  Y SUS 

COMBINACIONES. 

La  acción  que  ejercen  el  hierro  y el  cinc  sobre  el  ácido  sulfúrico  varía  se- 
gún que  este  ácido  esté  libre  ó combinado  y según  la  naturaleza  de  la  com- 
binación. 

No  repetiremos  los  hechos  conocidos  ya  de  mucho  tiempo  atrás  sobre  este 
[mulo,  contrayéndonos  á los  que  se  desprenden  de  la  Memoria  publicada  por 
Mr.  Heureuse  en  los  Annalen  der  Phj/sik  und  Chemie,  t.  LXXY, 

1. “  El  hierro  y el  cinc  actuando  sobre  el  ácido  sulfúrico  pueden  quitarle  una 
parte  de  su  oxígeno;  en  cuyo  caso  se  encuentran,  el  ácido  fumante,  el  monohi- 
dratado  y todos  los  sulfato»  de  las  cinco  últimas  secciones. 

2. "  Cuando  el  hierro  actúa  sobre  los  sulfatos  do  barita,  de  estronciana  y de 
cal,  se  apropia  todo  el  oxígeno  def  ácido;  con  el  cinc  no  sucede  sino  cuando 
obra  sobre  los  sulfatos  alcalinos. 

3. ”  El  oxígeno  y el  azufre  se  unen  con  el  hierro  y el  cinc  cuando  estos  me- 
tales ejercen  su  acción  en  caliente  sobre  los  vapores  del  ácido  anhidro.  Ade- 
mas, el  hierro  fija  enteramente  los  dos  elementos  cuando  actúa  sobre  el  sul- 
fato de  potasa  y el  de  sosa;  el  cinc  no  se  conduce  de  este  modo , sino  en  pre- 
sencia de  los  sulfatos  terreos,  escepfuando  no  obstante  el  de  magnesia. 

En  la  acción  del  hierro  se  forma  ademas  del  sulfato  de  este  metal  un  ses- 
quióxido  del  mismo , en  presencia  de  los  sulfatos  alcalinos  , y probablement(> 
también  en  la  de  los  sulfatos  de  cal,  de  barita  y de  estronciana,  cuando  la  des- 
composición es  completa.  Ademas  se  forma  óxido  ferroso  férrico  en  presencia 
de  ácido  sulfúrico  anhidro. 
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Resulta  de  esta  comparación  im  hecho  notable , á saber:  que  en  ctomle  el 
hierro  lija  el  azufre  y el  oxigeno,  no  se  une  el  cinc  á este  último : y recíproca- 
mente, donde  el  cinc  se  trasforma  en  óxido  y en  sulfuro , el  hierro  se  limita 
á fijar  el  oxígeno.  Veamos  las  esperiencias  que  han  traído  á estos  resultados. 

A la  temperatura  ordinaria  no  tienen  acción  el  hierro  y el  cinc  sobre  el 
ácido  sulfúrico  anhidro:  pero  calentando  alambres  delgados  de  hierro  en  un 
tubo  de  vidrio  sobre  una  lámpara  de  doble  corriente,  y en  presencia  de  vapo- 
res de  ácido  sulfúrico  anhidro,  el  hierro  se  cubre  de  una  capa  negra  compuesta 
de  óxido  y de  sulfuro. 

A una  temperatura  superior  á esta , la  descomposición  es  mas  completa. 
Mr.  Heureuse  la  verifica  del  modo  siguiente: 

Se  coloca  dentro  de  un  crisol  de  porcelana  otro  mas  pequeño  en  el  gue  se 
echan  alambres  delgados:  se  meten  los  dos  en  otro  que  contenga  sulfato  ue  bis- 
muto: se  tapa  y enlodan  las  junturas  con  cimento  de  arcilla  y litargirio  : y se 
espone  en  seguida  por  media  hora  á la  acción  de  un  horno  de  reverbero.  El 
sulfato  de  bismuto  se  reduce  á óxido,  el  hierro  se  trasforma  en  una  masa  fun- 
dida llena  de  ampollas,  y magnética,  que  contiene  sulfuro  de  hierro  y óxido  fer- 
roso férrico. 

El  cinc  se  trasforma  igualmente  en  sulfuro  y en  óxido  en  las  mismas  cir- 
cunstancias. 

Acción  de  los  sulfatos  alcalinos.  Esponiendo  hasta  el  rojo  bajo,  una  mezcla 
de  sulfato  de  potasa  ó de  sosa  con  un  esceso  de  hierro,  al  poco  tiempo  hay  una 
completa  descomposición  resultando  una  masa  negruzca,  porosa,  sin  brillo  me- 
tálico y formada  esclusivamente  de  potasa  y de  sulfuro  de  óxido  de  hierro.  He 
aquí  la  espresion  de  la  reacción: 

S03,K0H-3Fe=K0-+-Fe203-f-SFe. 

Tratando  esta  masa  por  el  agua  adquiere  esta  inmediatamente  color  verde, 
debido  á un  poco  de  sulfuro  de  hierro  disuelto  á favor  de  la  potasa  : el  carbón 
la  decolora:  ademas  la  disolución  contiene  siempre  algo  de  hiposulíito  de  que  el 
autor  no  ha  podido  privarle  tan  cómodamente  que  se  pueda  aplicar  esta  des- 
composición del  sulfato  de  potasa  por  el  hierro  á la  preparación  de  la  potasa 
cáustica. 

Si  en  vez  del  hierro  se  emplea  el  cinc,  no  se  obtiene  sulfuro  de  cinc,  sino 
sulfuro  de  potasio  y óxido  de  cinc  S03,KÓ-f-4Zn=SK-t-4Zn0. 

Cuando  se  calienta  una  disolución  de  sulfato  de  amoniaco  con  hierro  divi- 
dido, se  desprende  por  algún  tiempo  amoniaco,  y el  líquido  toma  color  á con- 
secuenciajde  la  formación  de  sulfato  de  hierro.  El  desprendimiento  del  amonia- 
co no  es  debido  al  hierro,  porque  las  sales  amoniacales  pierden  amoniaco  cuan- 
do se  hierven  sus  disoluciones  acuosas.  Pero  si  la  disolución  del  sulfato  de 
amoniaco  está  ligeramente  ácida  , se  disuelve  hierro  con  desprendimiento  de 
hidrógeno:  desde  que  llega  al  estado  neutro  pierde  amoniaco  nuevamente  , y al 
mismo  tiempo  se  disuelve  hierro ; continuando  esta  acción  alternativa  mientras 
queda  cierta  cantidad  de  sal  amoniacal. 

Si  se  calienta  sulfato  de  amoniaco  en  una  cápsula  con  hierro,  es  mas  abun- 
dante el  desprendimiento  de  gas  amoniacal  y el  residuo  tratado  por  el  agua  pro- 
duce un  líquido  verdoso. 

Elevando  con  rapidez  al  calor  rojo  una  mezcla  de  sulfato  de  amoniaco  y de 
hierro,  se  evapora  una  gran  cantidad  de  sulfato:  después  se  percibe  un  olor 
débil  de  ácido  sulfuroso,  y el  hierro  se  cubre  de  óxido  y de  sulfuro.  Sin  em- 
bargo no  debe  considerarse  como  inmediata  esta  reacción  : proviene  de  un 
])oco  de  sulfato  de  hierro  que  se  forma  durante  la  fusión  del  hierro  con  el  sul- 
fato de  amoniaco. 

El  cinc  produce  los  mismos  fenómenos  que  el  lúerro  cuando  se  pone  en 
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conlaclo  con  el  siilfalo  de  amoniaco  en  fusión , ó en  disolución  acuosa  hir- 
viendo. 

El  sulfato  de  cal  calcinado  con  hierro  en  un  crisol  de  porcelana  da  una  masa 
cris  de  aspecto  metálico,  la  cual  contiene  óxido  de  hierro  y sulfuro  de  calcio. 
El  autor  no  ha  conseguido  asignar  el  grado  de  oxidación  del  hierro  en  esta  cir- 
cunstancia. 

El  cinc  en  iguales  condiciones  produce  cal  y sulfuro  de  cinc; 

S0^,Ca0+4Zn=Ca0+SZn4-3Zn0. 

La  acción  del  hierro  sobre  el  sulfato  de  barita  proporciona  un  medio  de 
preparación  del  súlfuro  de  bario  mas  espédito  y que  exige  menor  temperatura 
que  la  que  comunmente  hay  que  emplear  para  "obtenerle  por  el  carbón  : pues 
luego  que  llega  al  calor  rojo,  está  terminada  la  reacción,  componiéndose  el  pro- 
ducto de  sulfuro  de  bario  y de  óxido  de  hierro. 

Mr.  Mitscherlicb  en  su  Tratado  de  Química  recomienda  la  preparación  del 
cloruro  de  bario  por  medio  del  sulfato  de  barita,  del  cloruro  de  calcio,  del  car- 
bón y de  un  poco  de  sulfuro  de  hierro:  en  cuyo  caso  se  forma  una  combinación 
muy  poco  soluble,  que  contiene  súlfuro  de  calcio,  cal  y súlfuro  de  hierro. 

Mr.  Heureuse  fundado  en  la  observación  que  ha  hecho  arriba  se  inclina  á 
creer  que  en  el  procedimiento  de  Mr.  Mitscherlicb  debe  el  hierro  tomar  parte 
en  la  reacción  y aun  inutilizar  el  uso  del  carbón.  Para  cerciorarse  de  ello,  aña- 
dió dos  partes  de  hierro  y dos  de  sulfato  de  barita  á una  disolución  de  una 
parte  de  cloruro  de  calcio:  evaporó  en  seguida  y calcinó  la  mezcla  por  algunos 
instantes,  y por  último  la  trató  por  el  agua  fria  después  de  haberla  enfriado  y 
pulverizado:  obtuvo  por  este  medio  mucho  cloruro  de  bario:  y un  poco  de  súl- 
furo que  se  formó,  le  destruyó  fácilmente  con  unas  gotas  de  ácido  clorídrico. 
Este  procedimiento  da  buen  resultado  siempre  que  no  se  haya  calentado  por 
mucho  tiempo  la  mezcla. 

Las  limaduras  de  cinc  producen  con  el  sulfato  de  barita  una  masa  com- 
pacta verdosa,  que  contiene  barita,  óxido  y súlfuro  de  cinc.  La  barita  no  se  se- 
para de  ella  sino  con  gran  dificultad  , porque  forma  con  el  óxido  de  cinc  una 
combinación  que  no  se  destruye  mas  que  parcialmente  por  el  agua  caliente. 

La  combinación  que  resulta  de  esta  descomposición  del  sulfato  de  barita 
desprende  amoniaco  del  nitrato  y del  cloridrato  de  amoniaco  , hirviéndole  con 
las  disoluciones  de  estas  sales;  disolviéndose  en  el  liquido  cloruro  de  bario  y ni- 
trato de  barita. 

Esta  combinación  dá  también  cloruro  de  bario  y precipita  hidrato  de  cal 
cuando  se  pone  en  contacto  con  una  disolución  de  cloruro  de  calcio. 

El  cinc  puede  emplearse  en  lugar  del  hierro  para  preparar  el  cloruro  de 
bario. 

El  sulfato  de  estronciana  exige  para  descomponerse  por  el  hierro  una  tem- 
peratura mas  elevada  (|ue  la  que  basta  á descomponer  los  sulfatos  de  barita  y 
de  cal:  pero  la  masa  pulverizada  abandona  el  súlfuro  de  estronciana  con  mas 
facilidad  que  lo  veriHcan  las  que  resultan  de  los  otros  sulfatos;  sin  embargo  re- 
tiene siempre  una  porción  de  sulfuro  de  que  no  se  le  puede  privar  por  el  agua 
caliente.  Después  del  enfriamiento,  deposita  la  disolución  hervida  cristales  de 
de  hidrato  de  estronciana. 

El  cloruro  de  estroncio  puede  prepararse  como  el  de  bario : la  acción  del 
cinc  sobre  el  sulfato  de  estronciana  es  análoga  á la  que  ejerce  sobre  el  de 
barita. 

Cuando  se  calcina  hierro  con  sulfato  de  magnesia  se  desprende  mucho  áci- 
do sulfuroso  y queda  una  masa  de  color  gris  de  acero  salpicada  de  manchas  de 
magnesia  y que  aun  contiene  algo  de  sulfato:  pero  ha  sido  imposible  demostrar 
la  presencia  del  súlfuro  de  magnesio. 
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V El  cinc  ejerce  igual  acción  que  el  hierro. 

El  hierro  no  parece  que  actúa  sobre  el  sulfato  de  alúmina,  lo  cual  se  com- 
prende bien  porque  el  calor  solo  basta  á descomponer  la  sal : asi  es  que  des- 
pués de  la  calcinación  se  encuentra  un  residuo  de  alúmina  que  contiene  hier- 
ro casi  intacto  : y durante  la  operación  se  percibe  un  ligero  olor  de  gas  sul- 
furoso. 

La  acción  del  cinc  es  semejante  á la  del  liierro:  pero  no  se  nota  este  olor. 

SOLUBILIDAD  DE  ALGUNOS  CARBONATOS  EN  EL  ACIDO  CARBÓNICO. 

En  el  Sournal  deChimie  medieale  3.^  serie,  t.  4.°  se  halla  inserta  una  me- 
moria de  M.  Lassaigne  acerca  de  diversos  carbonates  que  se  disuelven  en  el  áci- 
do carbónico. 

Para  ello  saturó  de  ácido  carbónico  agua  destilada  agitándola  en  un  frasco 
lleno  de  este  gas  á la  temperatura  de  10"  y á la  presión  de  o, 755.  Dejó  esta  so- 
lución por  espacio  de  una  hora  en  contacto  de  un  esceso  de  creta  bien  pulveriza- 
da. Cuatrocientos  centimetros  cúbicos  de  líquido  disolvieron  o, 352  miligramos 
de  carbonato  de  cal.  Comparando  la  cantidad  de  ácido  carbónico  correspondiente 
á esta  porción  de  carbonato  con  la  que  contenia  el  líquido  , se  vé  que  la  solu- 
ción representa  aproximadamente  un  sextiearbonato  de  cal , 6CO--t-CaO. 

El  carbonato  de  barita  tratado  del  mismo  modo  da  una  solución  que  está  con- 
forme con  6C02-+-Ba0:  y lo  mismo  sucede  con  el  carbonato  de  estronciana. 

El  carbonato  ácido  de  manganeso  estará  reprentado  por  3C02-t-Mn0. 

i 

El  carbonato  de  plata  se  disuelve  en  la  proporción  de-^^  : el  de  cinc  en  la 

11  1 
de  — rr — : el  de  cobre  en  la  de — - „ - : y el  de  plomo  en  la  de— — 
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SOBRE  LOS  NITRITOS. 

M.  Fischer  y M.  Nicklés  han  presentado  trabajos  muy  interesantes  acerca  do 
estos  compuestos.  Hé  aquí  el  resúmen  de  ellos. 

Nitrito  de  potasa.  Generalmente  se  prepara  calcinando  el  nitrato  : á lo  que 
M.  Fischer  añade  algunas  precauciones  mediante  las  cuales  se  logra  separarle 
mas  fácilmente  de  la  potasa  y del  nitrato  de  esta  base.  .Al  efecto  neutraliza  con 
ácido  acético  diluido  las  aguas  madres  procedentes  de  la  primera  cristalización 
del  nitrato  calcinado  y disuelto:  después  añade  alcool  de  90"  centesimales : con 
lo  que  al  cabo  de  algunas  horas  se  separa  nitrato  de  potasa,  quedando  el  líquido 
formado  dedos  capas;  una  de  aspecto  oleoso,  que  es  una  disolución  acuosa 
de  nitrito  de  potasa;  y la  otra  alcoólica  que  contiene  el  acetato.  Colocada  la 
capa  superior  debajo  de  una  campana  sobre  ácido  sulfúrico,  el  nitrito  se  cuaja  en 
cristales  muy  delicuescentes  y mal  definidos. 

Es  insoluble  en  el  alcool : sus  disoluciones  acuosas  tienen  color  amarillo  como 
sucede  también  á otros  nitritos  alcalinos  y lerreos. 

El  nitrito  de  sosa  se  prepara  como  el  anterior,  produciéndose  con  mas  abun- 
dancia : pero  en  cambio  es  mas  dificil  su  purificación  porque  no  se  forman  con 
el  alcool  dos  capas  , sino  una  sola  que  encierra  en  sí  el  nitrato  y el  acetato.  Es 
preciso  por  tanto  evaporarla  disolución  alcoólica  hasta  la  sequedad  , y esponer 
al  aire  el  residuo  , con  lo  que  el  nitrito  se  liquida  poco  á poco  y las  otras  dos 
sales  quedan  intactas. 

M.  Nicklés  sustituye  al  ácido  acético  el  nítrico  débil , que  echa  gota  á gota 
en  la  disolución,  evitando  de  este  modo  la  introducción  de  un  cuerpo  estraño 
en  ella:  y separando  las  primeras  cristalizaciones,  cuando  ho  se  forman  ya  cris- 
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tilles,  añade  á la  disolución  potásica  alcool , el  cual  acaba  do  separar  el  nitrato. 
En  seguida  evapora  en  el  vacio  la  disolución  oleosa  del  nitrito:  y s epara  lo 
mismo  que  M.  Fischer  el  nitrato  de  sosa  del  nitrito  esponiendo  al  aire  liúmedo 
la  mezcla. 

El  nitrito  de  sosa  cristaliza  mas  fácilmente  que  el  de  potasa  , es  menos  de- 
licuescente que  él  y soluble  en  alcool,  en  lo  que  se  diferencia  de  este. 

Para  obtener  el  nitrito  de  barita,  emplea  Mr.  Fischer  el  alcool , en  el  que 
no  se  disuelve  el  nitrato.  Asi,  después  de  seguir  el  procedimiento  indicado,  aña- 
de alcool  á la  disolución  que  contiene  á la  vez  nitrato  y nitrito:  aquel  se  pre- 
cipita y este  se  obtiene  cristalizando  el  líquido. 

También  se  puede  escusar  aqui  el  alcool  : M.  Niklés  ha  sacado  hermosísi- 
mos cristales  de  nitrito  de  barita  separando  las  dos  sales  por  simple  cristali- 
zación. 

Estos  cristales  contienen  un  equivalente  de  agua:  suformulaserá  por  consi- 
guiente Az03  , BaO-f-HO.  Pueden  ser  prismas  exagonales,  ó prismas  rebajados 
de  71“  pertenecientes  al  sistema  romboidal  recto.  Son  inalterables  al  aire. 

Las  prismas  que  ha  observado  M.  Niklés,  estaban  modilicados  por  dodecae- 
dros pentagonales  de  triángulos  isósceles:  las  caras  dodecaédricas  lormabanjen- 
tre  sí  ángulos  de  120“  y cortaban  la  cara  prismática  correspondiente  bajo  un  án- 
gulo de  160“  10‘ 

El  nitrito  de  estronciana  se  prepara  como  el  anterior  : sin  embargo  convie- 
ne concentrar  mucho  la  disolución  alcoolica  para  separar  mas  completamente  el 
nitrato.  Cristaliza  en  agujas  delgadas  dispuestas  en  abanico  : es  delicuescente. 

El  nitrito  de  cal  y todos  los  demas  de  que  vamos á hablar  los  ha  (preparado 
M.  Fischer  con  el  nitrito  de  plata,  único  procedimiento  que  dice  lo  haya  dado 
productos  bien  puros.  Para  ello  precipita  con  el  agua  de  cal  la  disolución  hir- 
viendo del  nitrito  de  plata  : el  óxido  de  este  metal  se  separa,  aunque  queda  un 
poco  de  plata  en  disolución,  por  mas  que  se  haya  empleado  un  esceso  de  cal. 
Esta  se  elimina  mediante  una  corriente  de  ácido  carbónico,  y la  plata  por  el  hi- 
drógeno sulfurado.  Cristaliza  esta  sal  en  prismas  delicuescentes  insolubles  en  al- 
cool anhidro. 

El  nitrito  de  amoniaco  se  obtiene  triturando  cloruro  amónico  con  un  ligero 
esceso  de  nitrito  de  plata.  Se  presenta  en  agujitas  inalterables  al  aire  y muy 
solubles  en  agua. 

El  nitrito  de  magnesia  se  prepara  hirviendo  el  nitrito  de  plata  con  el  óxido 
de  magnesio  : no  es  susceptible  de  evaporarse  sino  sobre  el  ácido  sulfúrico  : y 
entonces  se  reduce  á una  masa  laminosa  ú hojosa,  delicuescente,  é insoluble 
en  alcool  anhidro. 

El  nitrito  de  plata  puede  producirse  mezclando  un  nitrito  alcalino  con  el 
nitrato  de  plata;  al  punto  se  precipita.  Cristaliza  en  prismas  de  39“  pertene- 
cientes á uno  de  los  sistemas  oblicuos.  Abandonando  á si  misma  su  disolución 
acuosa  preparada  á nna  temperatura  elevada  se  puede  obtener  en  agujas  largas. 

Se  disuelve  en  cerca  de  300  partes  de  agua  hirviendo:  es  insoluble  en  al- 
cool: la  luz  y las  materias  orgánicas  le  reducen. 

Nitrito  doble  de  plata  y de  potasa.  Esta  sal  se  produce  fácilmente  aña- 
diendo á la  disolución  de  nitrato  de  plata  otra  de  un  nitrito.  El  precipitado 
que  se  forma  se  redisuelve  en  un  esceso  de  nitrito  alcalino.  La  cristalización  se 
efectúa  inmediatamente , si  la  disolución  está  saturada  : no  puede  calentarse 
mas  que  hasta  los  40“.  Esta  sal  cristaliza  en  tablas  romboidales  de  unos  50” 
modilicados  por  un  prisma  horizontal  de  53“.  A veces  este  prisma  es  predomi- 
nante, lo  que  hace  variar  enteramente  de  aspecto  á la  sal. 

Este  nitrito  doble,  inalterable  al  aire,  se  descompone  ligeramente  por  poco 
que  se  caliento:  y si  aun  se  eleva  mas  la  loinperalura,  se  produce  plata  inelá- 
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lica  y vapores  nitrosos.  El  agua  le  descompone  en  sus  dos  sales  componentes: 
y esta  es  la  razón  por  la  que  no  puede  formarse  este  nitrito  doble  sino  con  di- 
soluciones muy  concentradas. 

El  nitrito  cíe  plata,  forma  también  sales  dobles  con  los  otros  nitritos  alcali- 
nos y terreos. 

Nitrito  de  protóxido  de  paladio  y de  potasa.  Se  forma  en  las  mismas  cir- 
cunstancias que  el  precedente:  se  precipita  inmediatamente  cuando  se  emplean 
disoluciones  concentradas,  y entonces  se  presenta  en  polvo  cristalino  blanco: 
si  están  diluidas,  da  hermosos  cristales  amarillos  que  pueden  ser,  ó bien  pris- 
mas de  61,5“  con  caras  oblicuas  , ó tablas  romboiclales  del  sistema  oblicuo  no 
simétrica,  ó también  prismas  exúgonales  de  60“,  de  color  rojo.  Estas  dos  espe- 
cies de  cristales  son  inalterables  al  aire  libre  , los  primeros  son  eflorescentes. 
Es  muy  soluble  en  agua , en  la  que  se  descompone  en  caliente  como  el  an- 
terior. 

Nitrito  de  plomo,  Az03,Pb0-t-H0.  Se  conoce  un  nitrito  de  plomo  cristali- 
zado en  octáedros  regulares  como  el  nitrato.  Este  último  es  anliiaro,  y el  nitrito 
también  se  ha  considerado  como  tal:  cuyo  hecho  ha  sido  citado  frecuentemente 
por  los  antagonistas  del  isomoríisrno.  Pero  Mr.  Nikiés  se  ha  cerciorado  de  que 
este  nitrito  contiene  un  equivalente  de  agua : de  modo  que  el  isomorfismo  solo 
se  puede  concebir  hasta  cierto  punto  admitiendo  una  especie  de  sustitución  del 
oxígeno  por  el  hidrógeno 

Az04  I AzOi  I 

}PbO  se  convertiría  en  JPbO 

O ) H ) 

Nitrito  de  plomo  y de  potasa.  Mr.  Fischer  le  prepara  como  las  sales  do- 
bles que  preceden.  Cristaliza  en  prismas  de  seis  caras,  pertenecientes  al  siste- 
ma romboidal  oblicuo , simétrico:  es  de  color  amarillo  hermoso  , y fácilmente 
soluble  en  agua. 

El  nitrito  de  niquel  y potasa  se  presenta  en  bellos  octáedros , pequeños, 
de  color  pardo  rojizo,  muy  solubles  en  agua  á la  que  tiñen  de  verde,  volviendo 
á cristalizar  con  su  color  rojo;  pero  si  se  calienta  la  solución,  aunque  sea  poco, 
pierde  esta  propiedad.  Se  prepara  como  los  anteriores;  sin  embargo  no  siempre 
se  consigue  buen  resultado. 

Nitrito  de  cobalto  y de  potasa.  Es  el  nitrito  que  se  prepara  mejor,  pues 
se  precipita  inmediatamente  que  se  ponen  en  contacto  las  disoluciones  , for- 
mando un  precipitado  amarillo  pulverulento,  amorfo  , é insoluble  en  agua.  Se 
descompone  en  caliente  como  los  anteriores  , con  la  diferencia  de  que  queda 
protóxido  de  cobalto. 

Mr.  Fischer  propone  como  reactivo  el  nitrito  de  potasa  para  distinguir  el 
cobalto  del  niquel:  en  efecto  es  muy  sensible  pues  puede  reconocerse  con  el 
0,001  de  cobalto,  y aun  pasadas  algunas  horas  se  forma  precipitado  en  una  di- 
solución que  contenga  solo  la  tercera  parte  de  esta  cantidad.  (Annuaire  de  Chi~ 
míe  1849,  p.  102.) 

SOBRE  LA  SOLUBILIDAD  DE  LAS  SALES. 

Mr.  Poggiale  en  una  memoria  de  que  se  hace  mención  en  el  tomo  18  de 
las  actas  de  las  sesiones  de  la  Academia  de  Ciencias  ha  presentado  una  reseña 
de  la  solubilidad  de  una  gran  porción  de  sales.  En  ella  aparece  , que  entre  las 
diferentes  que  ha  tenido  ocasión  de  estudiar , el  sulfato  de  barita  es  el  único 
que  presenta  el  mismo  grado  de  solubilidad  á cualquier  temperatura ; casi 
todas  las  demas  se  han  presentado  mucho  mas  solubles  en  caliente  que  en 
frió. 
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Las  sales  poco  solubles  por  el  agua  y el  calórico  , como  el  sulfalo  do  cal , le 
han  (lado  con  corta  diferencia  el  mismo  grado  de  solubilidad  de  0“  á 100°.  Por 
el  contrario  las  que  como  el  alumbre  y el  bórax  son  muy  solubles  por  el  caló- 
rico y poco  por  el  agua  tienen  mucha  mayor  solubilidad  en  caliente  que  en 
f rio.  Esta  observación  ya  la  liabia  lieclio  Lavoisier. 

Comparando  las  lineas  de  solubilidad  de  cincuenta  y tres  sales  estudiadas 
por  Mr.  Gay-Lussac  y Mr.  Poggiale  se  tienen  los  resultados  siguientes  : la  so- 
lubilidad d(i  quince  de  ellas  se  puede  representar  por  una  línea  recta,  es  decir, 
que  es  proporcional  á la  temperatura;  talos  son  el  cloruro  de  bario,  el  sulfato  de 
potasa,  el  bicarbonato  de  sosa,  el  cianuro  amarillo  de  potasio  y de  hierro  , el 
citrato  de  cal,  la  barita,  etc. 

Otras  treinta  y ocho  no  siguen  en  su  solubilidad  la  misma  progresión  que  la 
temperatura,  formando  por  consiguiente  una  línea  curva,  en  este  caso  se  hallan 
el  cloruro  de  sodio,  el  sulfato  de  sosa,  el  nitrato  de  potasa  , eJ  borato  de  sosa, 
el  cloruro  de  mercurio,  el  tártaro  emético,  el  yoduro  de  potasio,  el  cloruro  Je 
calcio,  el  bioxalato  de  potasa,  etc. 

El  autor  observa  que  cada  línea  sigue  su  marcha  particular,  independiente 
on  cierto  modo. 

Las  líneas  de  solubilidad  del  carbonato  de  sosa  y del  azoalo  de  cobre  son 
notables  por  su  concavidad  hacia  el  eje  de  las  abscisas. 

La  de  la  potasa  del  comercio  y la  del  hígado  de  azufre  son  curvas  é irregu- 
lares, porrjue  estos  productos  están  formados  por  muchas  sales  : y la  línea  de 
solubilidad  del  fosfovinato  de  barita  observada  por  Mr.  Pelouze  es  también  ir- 
regular. 

La  solubilidad  del  sulfato  de  sosa,  del  fosfo  Wnato  de  barita,  del  seleniato  de 
sosa  , y del  sulfato  de  cal  sigue  una  marcha  singular.  En  efecto  en  vez  de  au- 
mentar como  la  de  la  mayor  parte  de  las  sales  en  razón  de  la  temperatura,  tiene 
su  máximum  á cierto  grado.  La  solubilidad  de  estas  sales  está  representada  poa 
una  línea  curva  de  dos  ramas,  cuyo  punto  de  retroceso  corresponde  al  máxi- 
mum de  solubilidad.  Importa  saber  que  este  máximum  se  encuentra  entre  los 
33°  y 40°  para  las  cuatro  sales. 

Los  grados  de  solubilidad  de  las  sales  que  contienen  mucha  agua  de  crista- 
lización generalmente  son  muy  altos , cuando  se  aumenta  la  temperatura;  y 
M.  Poggiale  cree  poder  asegurar  que  siempre  forman  una  línea  curva. 

SOBRE  LA  DESCOMPOSICION  MUTUA  DE  LAS  SALES  HALOIDEAS. 

De  las  muchas  investigaciones  que  ha  hecho  M.  Cantil  sobre  la  acción  recí- 
proca de  los  fluoruros  , de  los  cloruros  , de  los  bromuros  y de  los  yoduros  es- 
fuestos  por  algún  tiempo  al  fuego  rojo  blanco  ha  deducido  las  conclusiones  si- 
guientes : 

Un  fluoruro  descompone  un  cloruro , un  bromuro  y sobre  todo  un  yoduro 
siempre  qne  su  radical  sea  mas  electro  negativo  que  el  de  estas  sales. 

Los  cloruros  se  conducen  de  la  misma  manera  respecto  de  los  bromuros  y 
yoduros  : en  la  acción  reciproca  entre  ios  bromuros  y los  yoduros,  los  primeros 
ebran  como  los  Iluoruros. 

Calcinando  sustancias  orgánicas  ó minerales  que  contengan  las  sales  men- 
cionadas, se  debe  observar  por  consecuencia  una  alteración  mayor  ó menor  en 
Ja  colocaciiin  de  los  elementos  de  estos , y perderse  un  poco  de  cloro  , de  bro-* 
mo  y principalmente  de  yodo.  {Atinuario  Italiano  di  Chemica  ó di  Física  tSíO.) 
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* ACCION  DEL  CARDON  Y DEL  AZOE  SORIlE  I.OS  YOLEROS  METÁLICOS. 

El  mismo  M.  Cania  en  el  mencionado  Annuario  lia  insertado  una  nota  re- 
lativa á la  acción  del|  carbón  y del  ázoe  sobre  los  yoduros  metálicos.  De  ella  apa- 
rece, que  baciendo  pasar  una  corriente  de  ázoe  seco  y puro  por  el  yoduro  de 
potasio  calentado  en  un  tubo  de  [lorcelana,  se  observa  un  abundante  despren- 
dimiento de  vapor  de  yodo  que  se  condensa  en  forma  cristalina  en  la  parte  l’ria 
del  aparato : al  lin  de  la  operación  jiasa  un  liquido  rojo  pardo  mas  denso  que  el 
ácido  sulfúrico  , el  cual  es  un  yoduro  de  potasio  cargado  de  yodo.  En  el  tubo 
se  encuentra  yoduro  básico. 

Del  mismo  modo  se  comportan  los  yoduros  de  sodio,  bario,  calcio,  hierro  , y 
cobre:  este  último  se  descompone  con  la  mayor  facilidad  y el  residuo  es  cobre 
metálico. 

La  influencia  del  hidrógeno  se  opone  á que  se  veriíique  esta  descomposición; 
lo  cual  ha  inducido  á Mr.  Cantú  á creer  que  el  ázoe  ejerce  una  acción  descom- 
ponente reemplazando  al  yodo  para  producir  azoturos  metálicos. 

En  iguales  circunstancias  los  cloruros  y los  bromuros  de  potasio  y de  sodio, 
y los  cloruros  de  calcio  y de  manganeso  no  esperimentan  alteración  alguna.  El 
protocloruro  de  cobre  pierde  algo  de  cloro. 

Si  los  yoduros  están  mezclados  con  carbón  bien  seco  , se  descomponen  con 
dificultad  por  el  ázoe  : tampoco  tiene  acción  en  este  caso  sobre  los  yoduros  de 
potasio  y de  sodio : y lo  mismo  sucede  si  el  yoduro  de  potasio  está  mezclado  con 
limaduras  de  hierro  en  vez  de  carbón. 

Reemplazando  el  carbón  por  platino  dividido  se  efectúa  la  descomposición 
como  si  el  ázoe  y el  yoduro  estuviesen  solos. 

SOBRE  LOS  CARBONATOS  METÁLICOS. 

Mr.  Jules  Lefort  lia  publicado  en  el  t.  15  del  Sournal  de  Pharmacie  et  de 
Chirnie  una  memoria  que  contiene  un  estudio  sobre  las  diversas  combinaciones 
que  resultan  de  tratar  las  disoluciones  metálicas  por  los  carbonatos  neotros  y 
por  los  bicarbonatos  alcalinos  en  frió  y en  caliente. 

Es  sabido  que  para  la  preparación  de  los  carbonatos  metálicos  no  es  indife- 
rente emplear  un  carbonato  neutro  ó su  bicarbonato,  ni  tampoco  operar  en  frió 
ó en  caliente  : basta  para  demostrar  esta  verdad  citar  los  carbonatos  de  mercu- 
rio, de  cinc  y de  cobalto;  los  cuales  obtenidos  por  los  carbonatos  neutros  y á la 
temperatura  ordinaria  , cambian  completamente  de  composición  cuando  inter- 
viene en  su  preparación  el  calórico  ó los  bicarbonatos. 

Estas  investigaciones  lian  conducido  muy  naturalmente  áMr.  Lefort  á exa- 
minar de  nuevo  algunos  carbonatos  cuya  brstoria  dejaba  algo  que  desear. 

No  ha  podido  combinar  con  el  ácido  carbónico  muchos  metales , tales  como 
el  estaño,  el  antimonio  y el  platino  , pero  en  su  lugar  ha  obtenido  hidratos  de- 
óxidos  metálicos  que  se  propone  describir  en  otra  memoria. 

Ha  observado  que  en  general  es  mucho  mejor  para  obtener  carbonatos  me- 
tálicos puros  echar  la  solución  metálica  en  la  del  carbonato  alcalino  , porque  ha- 
ciéndolo á la  inversa  el  precipitado  que  se  forma  contiene  con  mucha  frecuencia 
sal  metálica  sin  descomponer. 

Todos  los  carbonatos  estudiados  son  amorfos:  muchos  de  ellos  tienen  la  mis- 
ma composición,  bien  sea  que  se  Jos  prepare  en  frió  ó en  caliente  , con  los  car- 
bonatos neutros  ó con  Jos  bicarbonatos  alcalinos,  si  bien  se  diferencian  frecuen- 
temente en  su  aspecto:  asi  se  vé  por  ejemplo, que  los  obtenidos  con  los  carbonatos 
no  se  presentan  en  polvo  ligero  como  los  que  lo  han  sido  por  los  bicarbonatos: 
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lüs  que  tienen  color  salen  mas  oscuros  preparados  en  caliente:  cuya  intensidad 
de  coloración  se  observa  también  en  los  óxidos  (lue  resultan  de  la  descomposi- 
ción de  estas  sales  mediante  el  calor. 

Todos  los  carbonates  preparados  con  los  bicarbonatos  se  han  lavado  con 
aj^ua  cargada  de  ácido  carbónico;  y los  precipitados  en  agua  caliente  lo  han 
sido  con  agua  á 100“. 

Se  han  sometido  al  análisis  cuando  ya  no  esperimentaban  pérdida  de  peso 
colocados  sobre  el  ácido  sulfúrico. 

Examinaremos  1."  los  carbonates  precipitados  enfrio  por  los  carbonates  neu- 
tros; 2.“  los  que  lo  han  sido  por  los  bicarbonatos;  y 3.“  los  formados  en  calien- 
te por  los  carbonatos  neutros. 

Carbonato  de  manganeso.  Tratando  el  protocloruro  ó el  protosulfato  de 
manganeso  por  el  carbonato  neutro  de  potasa  ó por  su  bicarbonato  , en  frió  ó 
en  caliente,  el  precipitado  resultante  se  representa  siempre  por  CO-h-MiiOm- 
110:  la  sal  que  queda  disuelta  en  el  bicarbonato  alcalino  á favor  del  ácido  car- 
bónico, precipitada  por  el  calor,  tiene  también  la  misma  composición. 

El  carbonato  de  protóxido  de  manganeso  espuesto  á una  temperatura  de  90® 
empieza  á perder  su  agua:  pudiendo  deshidratarse  enteramente  sin  que  mude 
notablemente  de  color:  solo  cuando  pasa  de  los  300® deja  desprender  ácido  car- 
bónico al  mismo  tiempo  que  absorve  oxígeno. 

Lavado  con  agua  destilada  hervida  , y desecado  luego  sobre  el  ácido  sul- 
fúrico en  una  atmósfera  de  hidrógeno,  se  presenta  en  forma  de  polvo  blanco 
i'osaceo.  Seco , se  altera  muy  poco  por  la  acción  del  aire:  pero  si  contiene  agua 
de  interposición,  no  tarda  en  tomar  un  color  mas  oscuro. 

Carbonato  de  cadmio.  El  sulfato  de  cadmio  da  siempre  precipitados  de 
composición  constante  bien  sea  que  se  precipite  con  los  carbonatos  ó con  los 
bicarbonatos,  en  frió  ó en  caliente. 

Por  repetidas  análisis  que  se  han  hecho  de  él , resulta  que  contiene  de  i 
á 5 por  too  de  agua  que  representa  medio  equivalente,  de  donde  se  deduce 
la  fórmula  2(G02-i-CdO)-f-IlO. 

Espuesto  á la  acción  del  fuego  pierde  su  agua  de  los  80”  á los  t20°:  el  áci- 
do carbónico  solo  le  pierde  á una  temperatura  superior  á 300®. 

Carbonatos  de  níquel.  El  óxido  de  niquel  forma  con  el  ácido  carbónico  tres 
combinaciones  diferentes:  de  las  que  Mr.  Bertbier  ba  descrito  dos,  la  una  que 
obtuvo  precipitando  una  sal  de  niquel  en  frió  por  el  carbonato  neutro  de  potasa, 
y la  otra  por  el  bicarbonato. 

Mr.  Lefort  ha  venido  á coníirmar  estos  resultados  con  sus  esperiencias. 

Cuando  se  trata  sulfato  de  niquel  por  el  carbonato  neutro  de  sosa  ó de  po- 
tasa en  frió,  no  se  desprende  ácido  carbónico:  resultando  un  precipitado  verde 
claro , que  desecado  sobre  el  ácido  sulfúrico  toma  color  verde  manzana.  Su  fór- 
mula es  2CO'2-h5NíO-h8UO. 

A los  93®  empieza  á perder  su  agua , pero  no  llega  á deshidratarse  entera- 
mente sino  elevando  la  temperatura  poco  á poco  hasta  los  130®. 

Si  en  vez  de  precipitarle  con  un  carbonato  neutro,  se  emplea  al  efecto  un 
bicarbonato  alcalino,  la  sal  que  se  produce  tiene  mucha  semejanza  en  cuanto  á 
su  aspecto  con  la  anterior,  pero  su  composiciones  enteramente  diferente  como 
lo  demuestra  la  formula  siguiente  2C02-4-3i\io+G110. 

El  calor  obra  sobre  esta  sal  del  mismo  modo  que  sobre  la  anterior.  Hacia 
los  80®  empieza  á desprenderse  el  agua,  á los  130®  la  pérdida  es  completa:  y 
el  ácido  carbónico  se  marcha  á los  200®. 

Sin  embargo  si  se  hace  la  precipitación  con  líquidos  hirviendo,  el  carbonato 
de  niquel  que  se  forma  está  representado  por:  CO'^-+-3XiO-+-3IIO. 

.No  obstante,  según  Setlerbcrg,  las  sales  de  niquel  no  forman  compuestos 
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flefinidos  cuando  se  preparan  á la  temperatura  del  agua  íiirvíendo,  y fia  notada 
que  cuanto  mas  diluidos  estén  los  líquidos , menos  ácido  carbónico  con- 
tienen. 

Esponiendo  estas  sales  á la  acción  del  calor,  el  agua  empieza  á manifes- 
tarse hácia  los  6(y:  desde  esta  temperatura  basta  la  de  150“  pierde  un  10,60 
por  100  ó sean  tres  equivalentes.  Mr,  Lefort  ha  obtenido  10,00:  9,86:  9,72:10 
24.  Este  carbonato  abandona  sus  dos  últimos  equivaleates  á los  200“,  es  decir 
al  mismo  tiempo  que  el  ácido  carbónico. 

Carbonato  de  cromo.  Las  indicaciones  que  se  han  hecho  hasta  el  dia  so- 
bre la  composición  del  carbonato  de  sesquióxido  de  cromo,  son  miry  inexactas. 
Todos  los  autores  que  hablan  de  él  le  consideran  como  una  sal  básica. 

Tratando  el  sulfato  de  cromo  verde  por  el  carbonato  neutro  ó por  el  bicar- 
bonato de  potasa  ó de  sosa,  se  desprende  todo  el  ácido  carbónico  y al  mismo 
tiempo  se  precipita  un  hidrato  de  óxido  de  cromo  de  composición  particular, 
que  describirémos  mas  adelante.  Pero  operando  con  una  sal  de  la  modificación 
azul  de  violeta,  el  precipitado  que  se  forma  está  representado  con  toda  exac- 
titud por  la  fórmula  C02-t-Cr203-i-4H0.  Esta  nueva  propiedad  es  seguramente 
la  mejor  para  diferenciar  bajo  el  aspecto  químico,  las  sales  crómicas  verdes,  de 
Jas  violadas. 

Si  se  disuelve  en  frió  alumbre  de  cromo  violado  y se  echa  en  una  solución 
Iiirviendo  de  carbonato  neutro  alcalino,  la  sal  que  se  forma  liene  siempre  1« 
misma  composición:  pero  si  se  opera  á fa  inversa,  no  se  obtendrá  mas  que  el 
hidrato  de  oxido  de  cromo,  en  razón  de  fpie  el  calor  hace  pasar  el  alumbre  de 
cromo  violado  á la  modificación  verde. 

De  cualquier  modo  que  se  opere  jamas  se  consigue  precipitar  todo  el  óxido 
de  cromo  en  estado  de  carbonato : cierta  cantidad  queda  siempre  en  disolu- 
ción, principalmente  si  se  emplean  los  bicarbonatos  alcalinos.  E carbonato  de 
cromo  preparado  por  uno  de  los  métodos  indicados  arriba,  varía  desde  el  color 
gris  claro  al  gris  oscuro.  Espuesto  al  aire  no  se  altera:  todos  los  ácidos  des- 
prenden de  él  ácido  carbónico. 

Espuesto  á la  acción  del  calor  empieza  á perder  su  agua  hácia  los  75“:  des- 
de esta  temperatura  hasta  la  de  450“  pierde  49,55  por  ciento  ó sean  tres  equi- 
Vcilcnlss 

Su  fórmula  es  entonces  : CO^+Cr^OS-f-HO. 

A los  250“  se  descompone  perdiendo  á la  vez  su  equivalente  de  agua  y su 
ácido  carbónico. 

Carbonato  de  bismuto.  Existe  en  estado  anhidro , é hidratado. 

Echando  nitrato  de  bismuto , tan  neutro  como  sea  posible  , en  una  solu- 
ción de  carbonato  neutro  de  potasa  ó de  sosa,  no  se  desprende  ácido  carbónico, 
y el  carbonato  de  bismuto  que  se  forma  está  representado,  según  Mr.  Heintz, 
por  la  fórmula  CO^+Bf-Oj. 

Si  se  opera  en  caliente,  resulta  una  sal  de  la  misma  composición. 

Pero  si  emplea  un  bicarbonato  alcalino , se  desprende  mucho  ácido  car- 
bónico , al  mismo  tiempo  que  se  precipita  carbonato  de  bismuto,  muy  blanco, 
mucho  mas  ligero  que  el  anterior  y con  un  equivalente  de  agua. 

Esta  sal  espuesta  á la  acción  del  fuego , empieza  ó desprender  agua  hácia 
los  400“:  á los  420°  la  pierde  completamente.  El  ácido  carbónico  nose  volatiliza 
sino  á una  temperatura  mucho  mayor  de  300°. 

De  su  análisis  se  deduce  la  fórmula , CO’^-f'Bi^OS+HO, 

Carbonatos  de  plomo.  Siempre  que  se  trata  una  sal  soluble  de  plomo  por 
un  carbonato  neutro  ó por  un  bicarbonato  alcalino,  el  precipitado  que  se  pro- 
duce tiene  por  fórmula  CO^-t-PbO:  pero  si  se  opera  en  caliente,  la  sal  tiene  la 
composición  muy  diversa,  pues  está  representada  por  2C02-»-3Pb0-f-H0.  Cuya 
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composición  es  precisamente  la  que  M\I.  Muí Jer,  Link  y Hochstetter  han  encon- 
trado en  los  diversos  albayaldes  del  comercio. 

El  carbonato  de  plomo  obtenido  por  el  método  que  Mr.  Lefort  acaba  de  in- 
dicar , es  mucho  mas  blanco  que  el  albayalde  ordinario,  igualando  en  calidad 
á la  variedad  que  se  designa  con  los  nombres  de  blanco  de  Krems  y blanco 
de  plata. 

No  se  descompone  á la  temperatura  de  300°  y solo  al  calor  de  la  lámpara 
de  espíritu  de  vino  deja  desprender  agua  y ácido  carbónico. 

Carbonato  de  cobre.  Este  carbonato  es  el  único  cuya  historia  está  bien 
trazada  entre  todas  las  sales  objeto  de  esta  memoria. 

Es  sabido  que  MM.  Fabre  y Brunner  han  señalado  á los  precipitados  azules 
que  se  obtienen  tratando  las  sales  de  cobre  por  los  carbonatos neutro  alcalinos, 
la  composición  siguiente  C02-+-2Cu0h-2H0. 

Las  análisis  de  Mr.  Lefort  vienen  en  apoyo  de  estos  resultados:  si  bien  en- 
tre sus  esperiencias  y las  de  Mr.  Bruner  hay  una  ligera  disconformidad . 

Este  último  ha  observado  que  el  carbonato  de  cobre  pierde  un  equivalente 
de  agua  cuando  se  espone  á la  temperatura  de  50°,  pero  Mr.  Lefort  no  ha  po- 
dido descubrir  la  menor  porción  de  agua  ni  en  el  tubo  , ni  al  peso , aunque  lo 
tuvo  dias  enteros  á dicha  temperatura  , necesitando  65°  para  que  empezase  á 
presentarse. 

Si  se  emplea  un  carbonato  ó un  bicarbonato  alcalino,  el  carbonato  de  cobre 
que  se  forma  tiene  siempre  la  composición  que  se  ha  enunciado  arriba  : pero 
ofrece  diferencias  notables  en  cuanto  á su  color  y temperatura  á que  se  des- 
compone. Así  es  , que  el  carbonato  de  cobre  precipitado  por  los  carbonatos 
neutros  tiene  un  color  azul  celeste,  y pierde  su  ácido  á los  150°,  mientras  que 
el  obtenido  con  los  bicarbonatos  tiene  el  color  mas  claro  y no  se  descompone  á 
menos  de  175°. 

Precipitado  en  caliente  es  verde  , aunque  su  composición  es  la  misma. 
Pierde  también  un  equivalente  de  agua  hácia  los  05°,  y su  ácido  á los  175°;  no- 
tándose ademas  que  empleando  los  carbonates  ;.eutros  no  se  puede  obtener 
un  producto  puro,  sino  operando  á una  temperatura  menor  de  70°,  mientras 
que  con  los  bicarbonatos  se  puede  elevar  esta  hasta  los  90°  sin  temor  de  que 
se  descomponga  la  sal  que  se  forma. 

SOBRE  UNA  SERIE  DE  FOSFATOS  Y DE  ARSENIATOS  INSOLUBLES. 

Carbonizando  sin  el  contacto  del  aire  los  órganos  de  un  vegetal,  y lixivian- 
do la  masa  carbonizada,  se  puede  frecuentemente  separar  de  ella  por  medio  del 
ácido  clorídrico  una  cantidad  considerable  de  fosfatos  terreos  en  muchas  oca- 
siones. 

La  mayor  parte  de  las  veces  los  álcalis  se  han  encontrado  combinados  con 
el  ácido  fosfórico  ordinario,  pero  habian  formado  con  los  fosfatos  terreos  sales 
dobles  insolubics  en  agua. 

El  fosfato  amónico-magnésico  era  considerado  hasta  el  dia  como  el  único 
representan! cVle  estas  combinaciones  insolubles : pero  recientemente  ha  de- 
mostrado M.  II.  Rose  la  existencia  de  una  serie  de  sales  análogas  formadas  de 
cal  ó de  niagnesia  y potasa,  sosa  ó lilina. 

Fundiendo  fosfato  de  cal  ó de  magnesia  con  un  carbonato  alcalino  se  forma 
una  sal  doble  que  no  se  puede  obtener  pura  de  este  modo,  porque  el  esceso  de 
álcali  produce  siempre  una  descomposición  parcial.  Cuanto  mas  elevada  sea  la 
temperatura  y mas  completa  la  fusión,  mejor  se  descompone  |el  fosfato  terreo. 
En  ciertas  circunstancias  puede  hasta  descomponerse  el  fosfato  de  magnesia 
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C(>m[)lolanieiile.  No  sucedo  lo  mismo  con  el  l'osful.o  de  cal,  pues  jamás  es  com- 
plela  la  descomposición  por  la  gran  estaOiliilad  del  fosfato  de  cal  y del  álcali. 

l’ero  si  los  fosfatos  terreos  están  mezclados  con  poco  carbonato  alcalino  , y 
se  calienta  procurando  que  no  entren  en  fusión,  el  ácido  carbónico  se  des- 
prende completamente  y no  se  puede  separar  el  álcali  por  medio  del  agua  sola. 

Mr.  II.  lióse  toma  por  lo  común  un  equiíalente  de  pirofosfato  terreo  para 
otro  de  carbonato  alcalino;  los  mezcla  perfectamente  y los  calcina  hasta  que 
dejen  de  perder  peso,  evitando  sin  embargo  que  la  masa  entre  en  fusión:  des  - 
pues  la  calienta  con  agua  y la  lava  con  agua  caliente. 

Las  combinaciones  obtenidas  de  este  modo  ofrecen  generalmente  números 
que  fuerzan  á suponer  que  contienen  dos  equivalentes  de  ó.\ido  terreo  y uno 
de  álcali. 

Prolongando  bastante  las  lociones  es  arrastrado  por  ellas  parte  del  fosfato 
terreo:  en  cuyo  caso  el  álcali  es  reemplazado  por  un  equivalente  de  agua,  y el 
prockicto  no  es  mas  que  una  mezcla  formada  por  la  combinación  primitiva  no 
alterada,  y por  un  fosfato  que  encierra  dos  equivalentes  de  base  para  uno  de 
ácido  fosfórico  y otro  de  agua. 

El  agua  de  las  lociones  no  contiene  vestigios  de  ácido  carbónico , pero  sí 
.ácido  fosfórico  muchas  veces:  en  este  caso  se  lava  con  agua  amoniacal. 

Casi  todas  estas  combinaciones  ofrecen  con  el  microscopio  una  estructura 
cristalina. 

Para  separar  las  bases  del  ácido  fosfórico  se  disolvieron  las  sales  en  el  ácido 
nítrico  y se  trataron  con  el  mercurio  metálico. 

Todas  las  combinaciones  que  vamos  á describir  han  sido  analizadas  por 
Mr.  Weber. 

Fosfato  de  cal  ]j  de  potasa;  PhO^,2CaO+KO 

Fosfato  de  cal  y de  sosa;  Ph02,2Ca0+Na0 

Mediante  un  esceso  de  carbonato  de  sosa  se  ha  obtenido  una  sal  con  mayor 
cantidad  de  agua  que  la  que  exige  la  fórmula  PhO^,2CaO-i-HO.  Es  verdad  que 
el  agua  se  ha  calculado  por  diferencia. 

# 

Fosfato  de  estronciana  y de  potasa.  . Ph05,2Sr0-t-K0 

sosa.  . 1 Ph03,2Sr0-rNaU 

V 1 Ph0‘\2Sr04-H0 

. barita  y de  potasa.  . . | Ph03,2Ba0-t-K0 

i Ph05,2Ba0^H0 

sosa.  . . 1 Ph05,2Ba0+Na0 

I Ph05,2Ba0-^H0 

Todas  estas  combinaciones  estaban  como  se  vé  mas  mezcladas. 

Fosfato  de  magnesia  y de  potasa,  PhO'>,2MgO+KO.  Las  aguas  de  locioii 
no  le  han  quitado  mas  que  una  corta  cantidad  de  fosfato  de  magnesia,  y aña- 
diendo un  poco  de  amoniaco  se  ha  podido  lavar  completamente  sin  perder  áci- 
osfórico. 

El  fosfato  de  magnesia  y de  sosa  no  ha  sido  posible  obtenerle  sino  con  un 
gran  esceso  de  agua. 

Fosfato  de  cal  y de  litida  Ph02,2Ca0-HLi0.  El  carbonato  de  litina  tiene 
la  propiedad  bien  conocida  de  corroer  los  crisoles  de  platino  en  que  se  pone  á 
fundir,  haciéndolos  tomar  un  color  pardo.  En  un  tiempo  se  creyó  que  esta  pro- 
piedad podria  servir  para  reconocer  la  litina,  pero  se  renunció'á  esta  idea  por- 
que se  ha  visto  que  el  carbonato  de  sosa  puede  producir  á veces  el  mismo 
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oléelo.  Esta  reacción  del  carhoiialo  do  lilina  os  doliida  á una  descomposición 
j)arcial  de  esta  sal;  el  óxido  de  litio  obra  entonces  como  la  potasa  y la  sosa,  i'u- 
vorecieado  esta  reacción  su  gran  fusibilidad. 

Las  pérdidas  que  esperimenta  el  carbonato  de  litina , calcinándolo  en  un 
crisol  de  platino  tapado,  son  de  poca  consideración  : C03  miligramos  solo  lia- 
bian  perdido  23  después  do  seis  fundiciones.  Volviendo  después  á fundir  la  sal 
al  aire  libre  recuperó  algo  de  ácido  carbónico. 

Fundiendo  dos  equivalentes  iguales  de  carbonato  de  litina  y de  fosfato  de 
cal  se  desprendió  todo  el  ácido  carbónico:  el  producto  tenia  una  composición 
muy  inmediata  á la  que  representa  esta  fórmula,  FliU'»,2CaO-^LiO. 

La  composición  cíe  las  sales  dobles,  que  acabamos  de  mencionar  no  coinci- 
día tan  exactamente  como  pudiera  creerse  con  la  fórmula:  pues  estas  sales  á 
veces  conlcniau  ácido  carbónico,  agua  casi  siempre,  y con  mucha  frecuencia  no 
eran  mas  que  simples  mezclas. 

Calcinando  los  fosfatos  terreos  con  los  cloruros  alcalinos  en  presencia  del 
aire  húmedo  se  desprende  el  cloro  en  estado  de  ácido  clorídrico,  y resultan 
combinaciones  análogas  á las  anteriores.  Pero  si  los  fosfatos  terreos  se  mantie- 
nen en  disolución  al  mismo  tiempo  que  los  álcalis,  son  precipitados  por  el  amo- 
niaco, sin  que  el  precipitado  contenga  álcali.  No  se  forman  pues  por  la  via  hú- 
meda las  combinaciones  que  acabamos  de  describir:  por  lo  demas,  la  sal  amo- 
niacal que  se  forma , impide  que  se  precipite  completamente  el  fósfatu 
terreo. 

Parece  que  existen  otras  sales  solubles  en  agua,  independientemente  de 
las  ya  dichas , las  cuales  están  formadas  de  dos  equivalentes  de  álcali  para  uno 
de  tierra,  y las  materias  orgánicas  carbonizadas  dejan  frecuentemente  en  el 
agua  fosfatos  tórreos,  con  especialidad  el  de  cal  que  se  separa  cuando  se  eva- 
poran hasta  sequedad  y se  trata  el  residuo  por  agua.  Estos  fosfatos  tórreos  se 
han  disuelto  á lavor  del  fosfato  alcalino. 

Calcinando  ligeramente  un  equivalente  de  carbonato  de  cal  con  dos  de  pi- 
rofosfato  de  sosa  se  obtiene  fosfato  de  cal  que  es  arrastrado  por  el  agua,  y el 
cual  se  separa  fácilmente  añadiendo  carbonato  de  sosa  y evaporándolo  en  se- 
guida : el  fosfato  de  cal  separado  no  contiene  carbonato. 

Es  pues  evidente  que  se  ha  formado  una  sal  doble  de  fosfato  de  cal  y de 
sosa,  soluble;  el  fosfato  de  cal  se  separa  luego  que  se  carbonata  parle  de  la 
sosa. 

Arscnialo  de  magnesia  y de  potasa.  Se  ha  calentado  el  arseniato  doble  de 
magnesia  y de  amoniaco  hasta  espeler  toda  el  agua  y todo  el  amoniaco.  Se  aña- 
<lió  después  un  equivalente  de  carbonato  de  potasa  y se  calcinó  fuertemente.  Se 
lavó  la  masa  no  fundida  con  agua  amoniacal,  las  aguas  de  locion  tenian  sin 
embargo  sustancias  lijas  y el  residuo  salino  contenia  ácido  carbónico.  La  sal, 
AsO'»,2MgO,KO  que  se  formó,  se  descompuso  por  el  agua.  Añadiendo  á la  diso- 
lución un  e.\ceso  de  amoniaco  se  obtuvo  un  [¡recipitado  de  arseniato  de  magne- 
sia y de  amoniaco. 

Arseniato  de  magnesia  y de  sosa.  Las  aguas  de  locion  no  tenían  ácido 
carbónico,  pero  sí  ácido  arsénico. 

Para  determinar  los  elementos  de  esta  sal,  la  disolvió  en  ácido  nítrico  y se 
elirninaron  las  bases,  por  medio  del  mercurio  metálico.  Para  calcular  el  ácido 
arsénico,  se  trató  otra  porción  de  sal  por  el  clorídrico  y se  añadió  á la  disolu- 
ción sal  amoniaco  y amoniaco.  El  arseniato  doble  de  magnesia  y de  amoniaco 
obtenido  de  esta  manera,  dió  á conocerla  cantidad  de  ácido  arsénico.  Las  aguas 
madres  no  contenían  vestigios  de  este  metal.  Después  se  puede  precipitar  el 
arseniato  de  magnesia  enteramente  de  su  disolución  por  el  amoniaco,  mientras 
que  no  sucede  asi  con  el  pirofosfato  do  magnesia.  Los  números  que  dá  la  aná- 
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lisis  son  casi  los  que  supone  la  lormula  As0^,2M«0-f-Na0.  {Annalen  der  Phy^ 
sik  und  Chemie  l.  LXXVÍI  p.  288.) 

HECHOS  Y NOTICIAS  RELATIVAS  A QUÍMICA  ORGÁNICA. 

SOUnELOS  MEDIOS  DE  AISLAR  LOS  RADICALES  ORGANICOS:  POR  Mr.  FrANKLAND. 

El  método  empleado  por  Mr.  Runsen  para  aislar  el  cacodilo  lia  abierto  un 
nuevo  sendero  que  promete  grandes  resultados  á la  química  orgánica.  A escep- 
cion  de  un  ensayo  muy  poco  concluyente  de  Mr.  Loevvig,  no  se  ha  vuelto  á po- 
ner en  práctica  este  método  hasta  que  MM.  Kolhe  y Frankland  lian  estudiado 
la  acción  del  potasio  sobre  el  éter  cianídrico. 

Mr.  Frankland  ha  estendido  esta  reacción  al  éter  yodídrico  fundándose  en 
la  débil  afinidad  del  yodo  para  con  las  moléculas  orgánicas. 

Empieza  por  preparar  el  éter  yodídrico  del  modo  siguiente. 

Echa  en  una  vasija  de  vidrio  metida  en  agua  ú 0“  siete  partes  de  fósforo 
con  35  de  alcool  absoluto,  y añade  poco  a poco  23  de  yodo.  Efectuada  la  reac- 
ción , se  decanta  el  líquido  y se  destila  en  baño  de  mana : se  lava  varias  veces 
el  producto  de  la  destilación ; en  seguida  se  añade  yodo  hasta  que  el  líquido 
tome  un  ligero  color:  y se  seca  después  por  medio  del  cloruro  de  calcio.  Para 
privar  enteramente  al  líquido  del  agua,  del  yodo  libre  y del  ácido  yodídrico  que 
contiene  todavía  , se  necesitan  dos  ó tres  rectificaciones  sobre  mezclas  de  clo- 
ruro de  calcio  , mercurio  y óxido  de  plomo. 

Purificado  así  el  éter  por  Mr.  Frankland  , tenia  la  densidad  de  1,9464  á In 
presión  de  o, 7465:  su  punto  de  ebulición  era  71,6  cuando  la  bola  del  termó- 
metro estaba  tocando  la  superficie  del  líquido,  y metida  dentro  de  él,  72,2. 

A fin  de  poner  el  éter  en  contacto  con  diversos  metales  á una  temperatura 
muy  superior  á su  punto  de  ebulición,  y poder  al  mismo  tiempo  recojer  los  ga- 
ses que  se  desprendiesen , dispuso  dicho  autor  el  aparato  siguiente. 

Cerró  al  soplete  por  una  de  sus  estremidades  unos  tubos  de  cristal  de  Bo- 
hemia de  cinco  líneas  y cuarto  de  grueso,  cinco  de  diámetro,  y un  pié  de  lar- 
gos pocos  mas  ó menos , procurando  conservar  el  calibre  igual  en  toda  su  longi- 
tud. Introdujo  en  ellos  los  metales  granulados  y estiró  á la  lámpara  la  estre- 
midad  abierta  dejándola  el  grueso  de  nna  paja , y encorvándola  en  ángulo  recto. 
Echando  luego  en  ellos  un  peso  conocido  de  éter,  hizo  el  vacío  basta  que  el 
éter  entró  en  ebulición,  á cuyo  tiempo  cerró  al  soplete  los  tubos  en  el  sitio  en 
que  empezaban  á estrecharse.  Privado  de  este  modo  de  aire  el  aparato  está  en 
disposición  de  colocarse  en  un  baño  de  aceite. 

AcrÁon  del  cinc  sobre  el  eter  yodídrico.  Siguiendo  la  marcha  que  hemos 
descrito  se  ve  que  el  cinc  descompone  el  éter  yodídrico  á una  temperatura  in- 
mediata á 150°:  avanzando  la  descomposición  rápidamente  si  el  metal  presenta 
mucha  superficie.  El  cinc  y las  paredes  del  tubo  se  tapizan  de  cristales  blancos, 
y queda  un  líquido  incoloro  dotado  de  gran  mevilidad  y que  no  ocupa  mas  que 
la  mitad  del  espacio  del  éter  empleado. 

A las  dos  horas  dejó  enfriar  el  aparato  Mr.  Franckland  y después  de  rom- 
per el  tuvo  capilar,  se  desprendió  un  gas  al  mismo  tiempo  que  desapareció  el 
líquido. 

La  masa  cristalina  se  disolvió  en  agua  con  fuerte  efervescencia,  el  gas  des- 
prendido tenia  propiedades  muy  semejantes  á las  del  precedente.  La  disolución 
misma  no  contenia  mas  que  yoduro  de  zinc  y vestigios  de  éter  no  descompuesto. 
Los  gases  fueron  analizados  por  el  procedimiento  eudiométrico  de  Bunsen. 

Resulta  de  la  análisis  que  el  gas  que  se  desprendió  primeramente  era  una 
mezcla  de  metilo,  elailo  y etilo,  y como  los  dos  primeros  se  desarrollan  en  las 
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proporciones  necesarias  para  formar  etilo,  Mr.  Frankland  considera  esta  des- 
composición del  éter  yodídrico  por  el  cinc  como  un  simple  desalojamiento  del 
etilo  por  este  metal:  lCíHi>-f-Zn=C'tH2|  izn. 

Por  lo  dicho  se  ve  que  el  elailo  y el  metilo  no  pueden  proceder  sino  de  la 
descomposición  del  etilo : y en  efecto 

Cim=C2ir2H-C‘2ll-í 
Etilo  Elailo  Metilo 

el  autor  cree  que  el  metilo  se  encuentra  en  combinación  con  el  yoduro  de  cine 
formando  asi  la  combinación  cristalizada;  pues  efectivamente  es  el  metilo  el 
que  se  desprende  cuando  se  descomponen  estos  cristales  por  el  agua. 

El  etilo  puro  es  un  gas  incoloro  ae  olor  ligeramente  etereo,  que  el  autor 
atribuye  á una  sustancia  estraña.  Arde  con  luz  muy  clara.  Su  aensidad  es 
2,00394. 

Mezclado  con  el  metilo  resiste  á una  temperatura  de  — 18® , pero  á la  pre- 
sión de  dos  atmósferas  y cuarto  se  liquida  a-i-3®,  volviendo  á recobrar  su  estado 
gaseoso  luego  que  cesa  la  presión. 

Es  insoluble  en  agua  y muy  soluble  en  alcool  que  puede  disolver  t8,13  vo- 
lúmenes iguales  al  suyo  á la  temperatura  de  14°,2,  y presión  deo,7448.  Echando 
algunas  golas  de  agua  en  esta  uisolucion  se  pone  lechosa  y no  tarda  en  des- 
prenderse el  gas. 

El  ácido  sulfúrico  fumante  no  tiene  acción  sobre  el  etilo : el  nítrico  concen- 
trado y el  crómico  no  le  modilican  sensiblemente:  el  azufre  y el  yodo  no  se  unen 
con  él,  aun  en  caliente:  el  primero  le  descompone,  dando  origen  á hidrógeno 
sulfurado  y depositándose  carbón  cuando  la  temperatura  se  aproxima  al  rojo. 

Mezclado  con  medio  volúmen  de  oxígeno  y dirigido  sobre  la  platina  espon- 
josa no  se  modifica  á la  temperatura  ordinaria:  si  se  aumenta  la  temperatura 
moderadamente,  la  platina  se  enrojece,  se  deposita  algo  de  carbón  y se  forma 
agua  y un  gas,  que  probablemente  es  el  de  las  lagunas. 

El  percloruro  de  antimonio  no  absorve  el  etilo  aúnen  presencia  de  los  ra- 
yos solares.  El  cloro  no  tiene  acción  sobre  él  en  la  oscuridad,  peroá  la  luz  difu- 
sa hay  descomposición  inmediata,  disminuyendo  el  volúmen  y formándose  un 
líquido  incoloro. 

El  bromo  no  actúa  sobre  él  sino  bajo  la  influencia  de  los  rayos  solores  y de  un 
calor  moderado. 

Accinn  dcl  cinc  sobre  el  eter  yodídrico  en  presencia  del  agua.  Calentando 
dentro  de  un  tubo  una  mezcla  de  partes  iguales  de  eter  yodídrico  y agua  con 
cinc,  se  observa  que  la  descomposición  es  mucho  mas  rápida  que  con  el  eter 
anhidro.  Al  sacar  el  tubo  del  baño  á las  dos  horas  , se  vió  que  el  líquido  que 
contenia  se  habia  espesado  y no  tardó  en  cuajarse  en  una 'masa  blanca  y amorfa. 

Abriéndolo  por  la  punta  en  agua  que  contenia  sulfuro  de  calcio  se  despren- 
dió violentamente  una  gran  cantidad  de  gas,  que  reconocido  se  vió  ser  metilo, 
idéntico  al  que  se  forma  durante  la  descomposición  del  eter  cianídrico  por  el  po- 
tasio ó por  la  electrólisis  del  ácido  acético. 

El  metilo  no  esperimentó  acción  alguna  por  la  presión  do  20  atmósferas. 

La  masa  salina  blanca  que  quedó  en  el  tubo  tenia  un  olor  fuerte  de  éter;  sin 
embargo  no  era  mas  que  un  yoduro  básico  de  cinc. 

La  ecuación  siguiente  dá  á conocer  la  descomposición  deque  tratamos. 

C'‘H3I-i-HO-+-2Zn=2(C2H3)-hlZn-)-ZnO. 

Por  lo  demas  Mr.  Frankland  se  ha  asegurado  de  que  el  agua  se  descompone 
durante  esta  reacción  y que  no  se  desprende  elailo. 
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Tenemos  pues  un  medio  muy  sencillo  de  procurarnos  meülena  puesto  que 
un  tubo  solo  de  las  dimensiones  indicadas  produjo  300  centilitros  cúbicos  do 
gas. 

Para  operar  á cubierto  de  las  esplosiones  que  pueden  tener  lugar , Mr. 
Frankiand  guarnece  su  aparato  de  una  caja  de  madera  abierta  por  detrás  y 
que  en  su  [)artc  anterior  tiene  un  vidrio  doblo  que  permita  observar  la  marcha 
de  la  operación.  La  cantidad  de  eter  yodidrico  correspondiente  a los  tubos  de 
las  dimensiones  dichas  no  debe  esceder de  3,.^  gramos  , y la  temperalura  de  i80” 

Acción  del  cinc  sobre  una  inozcla  de  ácido  yodidrico  y de  alcool.  Si  en  la 
esperiencia  anterior  se  sustituyo  el  agua  por  el  alcool  absoluto  , se  obtiene  casi 
la  misma  cantitlad  de  gas  metilo.  El  residuo  contiene  eter  común  y no  dá  ya 
gas  en  contado  del  agua. 

]\tr,  Frankiand  esplica  la  reacción  por  la  siguienle  fórmula. 

CiIFd+CiIFiO,HO+2Zn=2(C-2fF)+ColFiO-^ZnO,ZnI. 

Aecion  del  cinc  sobre  cleter  yodidrico  y el  eter.  Si  se  calientan  volúmenes 
iguales  do  eter  y do  eter  yodidrico  con  cinc  hasta  los  iüO'’,  resulta  una  masa 
oleosa  que  no  dá  mucho  gas,  pero  tratándola  por  el  agua  , el  desprendimiento 
gaseoso  es  muy  alxmdante.El  gas  producido  es  una  mezcla  de  elailo  , metilo  y 
etilo, 

A todo  lo  que  vá  dicho  añado  Mr.  Frankiand  los  hechos  siguientes. 

El  piorno,  el  cobre  y el  mercurio  no  descomponen  sino  en  corta  cantidad  el 
eter  yodidrico  á los  toO''  o 200°.  El  arsénico  obra  sobre  él  con  mucha  rapidez 
hacia  los  160°  formando  un  liquido  rojo  sanguíneo , que  por  el  enfriamiento  se 
cuaja  en  hermosos  cristales,  que  sin  duda  son  yoduro  do  arsénico  PAs.  Con- 
cluida la  operación,  el  tubo  no  tiene  ningún  gas,  y la  masa  cristalina  tampoco  le 
dá  en  contacto  con  el  agua.  El  arsénico  residuo  adquiere  un  brillante  lustre 
metálico. 

El  estaño  ejerce  su  acción  casi  á la  misma  temperatura  que  el  arsénico:  y 
el  yoduro  líquido  que  se  forma  , se  vuelve  trasparente  por  el  enfriamiento.  No 
se  produce  ningún  gas,  ni  al  abrir  el  tubo,  ni  al  echar  el  producto  en  agua. 

El  potasio  descompone  fácilmente  el  eter  yodidrico  á la  temperatura  de  130", 
y-  los  productos  de  la  descomposición  son  los  mismos  que  los  que  se  obtienen  con 
él  cinc.  Sin  embargo  los  gases  contienen  siempre  algo  de  hidrógeno  procedenta 
sin  duda  del  hidrato  de  potasa  que  mas  ó monos  envuelve  al  potasio.  {Annalen 
der  Chemie  und  Pharmacie.  t.LXXl  ]}.  171.) 

INVESTIGACIONES  SOBRE  LA  CONSTITUCION  DE  LAS  BASES  ORGÁNICAS. 

VOLÁTILES. 

Es  bien  sabido  que  e.xiste  una  serie  de  álcalis  volálilcs  que  tienen  la  mas 
singular  relación  en  su  composición  y propiedades  con  el  amoniaco.  La  meti- 
lamina  , la  etilamina,  laamilamina  ó la  N’alcramina  obtenidas  artilicialmente  me- 
diante diversas  reacciones,  ó la  propilamina  y la  butiramina  pueden  ser  consi- 
deradas como  amoniaco  en  el  que  un  equivalente  de  hidrógeno  está  reemplazado 
por  otro  de  un  grupo  orgánico  compuesto,  C"^IF,CiH^,C6íF,Ct'Hy,CitqiM  ; y en 
razón  de  esta  constitución  y de  la  notable  concordancia  de  las  propiedades  de 
estas  bases  con  las  del  amoniaco  se  han  llamado  estos  álcalis,  amoniacos  com- 
fuestos . 

Mr.  Iloffmann  ha  descrito  un  nuevo  método  para  la  preparación  artilicialde 
cierto  número  de  estos  amoniacos,  método  fecundo  en  resultados  inesperados 
y con  el  que  ha  podido  el  sabio  director  del  Colegio  real  de  quimica  realizar 
otras  dos  ó tres  series  de  amoniacos  , paralelas  en  cierto  modo  á la  serie  de 
qiKi  acabarnos  de  hablar. 
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Sucede  frecuentemente  que  en  las  reacciones  tan  numerosas  ú que  se  lia 
sometido  el  amoniaco,  cede  este  uno  de  sus  equivalentes  de  hidrógeno  , que 
por  lo  común  es  reemplazado  por  un|grupo orgánico  compuesto,  hienseaun  hi- 
drógeno carbonado,  ó un  grupo  que  contenga  óxígeno.Este  último  caso  de  sus- 
titución es  uno  de  los  mas  comunes  y conocidos  porque  dá  origen  ó la  numerosa 
clase  de  combinaciones  conocidas  con  el  nombre  rie  amidas.  En  las  amidas 
comunes  ú ordinarias  vemos  desaparecer  el  carácter  básico  del  amoniaco  por 
la  introducción  del  grupo  oxigenado  que  reemplaza  el  equivalente  de  hidrógeno 
que  ha  perdido  el  amoniaco.  ¿ Y cómo  podría  suceder  otra  cosa  cuando  este 
grupo  oxigenado  no  es  por  lo  general  mas  que  el  residuo  de  los  elementos  de  un 
ácido,  un  grupo  electro-negativo,  como  antes  se  decía,  que  reemplaza  una  mo- 
lécula electro-positiva,  el  hidrógeno  ? En  el  caso  contrario,  esto  es  cuando  este 
hidrógeno  es  reemplazado  por  un  grupo  neutro  tal  como  un  hidrógeno  carbo- 
nado, la  introducción  de  esta  molécula  complexa  no  debe  ser  suficiente  á mo- 
dificar los  caractéres  básicos  del  amoniaco.  Estas  teorías  , emitidas  por  Liebig 
con  la  mayor  claridad  hace  doce  años  , están  hoy  justificadas  por  el  descubri- 
miento de  los  amoniacos  compuestos. 

Los  casos  de  sustitueion  en  que  el  amoniaco  pierde  solo  un  equivalente  de 
hidrógeno  son  los  mas  frecuentes.  Sin  embargo  sucede  á veces  que  se  eliminan 
flos  equivalentes  de  este  gas  y entonces  queda  un  residuo  á que  se  ha  dado  el 
nombre  de  \mida.  También  puede  eliminarse  todo  el  hidrógeno  del  amoniaco 
no  quedando  mas  que  un  residuo  do  ázoe  , como  se  verifica,  pof  ejemplo  , en 
la  transformación  de  las  sales  amoniacales  en  nitrilos. 

Pero  lo  mas  nuevo  é importante  que  ofrece  el  trabajo  de  Mr.  Ifoffmann  es, 
que  cuando  el  amoniaco  pierde  sucesivamente  dos  y tres  moléculas  de  hidró- 
geno cada  una  de  ellas  puede  ser  reempla?ada  por  un  hidrógeno  carbonado  sin 
que  por  efecto  de  esta  sustitución  cambien  las  propiedades  básicas  del  amo- 
niaco. Se  ve  por  lo  dicho  que  existen  tres  series  de  bases  derivadas  del  amo- 
niaco, que  Mr.  Hoffmann  designa  del  modo  siguiente:  la  primera  comprende 
tas  bases  amidadas  cuya  constitución  general  se  espresaporla  fórmula, 
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y resulta  de  la  sustitución  de  un  equivalente  de  hidrógeno  por  un  grupo  com- 
puesto. Entre  estas  bases  hallamos  la  metilamina  , la  etilarnina,  la  butiramina, 
la  valeramina  , la  anilina  , etc. 

La  segunda  serie  está  formada  de  las  bases  imidadas  indicadas  por  la  fór- 
mula , 
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que  resulta  de  la  sustitución  de  dos  equivalentes  de  hidrógeno  por  dos  grupos 
orgánicos  los  cuales  pueden  ser  diferentes  entre  sí. 

En  la  tercera,  por  último,  están  colocadas  las  bases-7iitrilos,  cuya  naturaleza 
representa  la  fórmula  , 

ÍÍA. 
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tres  equivalentes 


de  hidrógeno 


dfel 


anK)- 


como  resultado  de  la  sustitución  de 
niaco  por  tres  grupos  orgánicos  compuestos. 

Para  realizar  la  formación  de  las  bases  artificiales  , ^ 

presan  las  fórmulas  anteriores,  se  ha  valido  .Mr.  lloffnúinn  del  sigiiicntc proce- 
dimiento. 


cuya  composición  os- 
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Por  una  parto  hace  obrar  al  eter  bromídiico  sobre  el  amoniaco,  y por  otra 
sobre  la  anilina , la  mclilamina,  la  etüamina  y la  valeramina.  El  bromo  del  eter 
bromídrico  se  apodera  de  un  equivalente  de  hidrógeno  del  amoniaco  común  ó 
de  un  amoniaco  compuesto , y es  reemplazado  por  C^H»,  en  estado  naciente. 
Operando  sobre  el  amoniaco  común,  se  deja  conocer  que  mediante  la  sustitu- 
ción de  un  equivalente  de  hidrógeno  por  otro  del  término  C'tHS , se  debe  ob- 
tener amoniaco  monoetilado,  es  decir,  una  base  amidada  perteneciente  á la  pri- 
mera serie  de  las  bases  artiliciales.  Y aqui  tenemos  un  nuevo  modo  de  formar 
no  solo  la  etilamina , sino  también  la  metilamina  y la  valeramina , puesto  que 
nada  es  mas  fácil  que  sustituir  al  eter  bromídrico  ordinario  en  la  esperiencia 
antecedente  , el  eter  metilobromídrico  ó el  amilobromídrico. 

Pero  Mr.  Hoffmann  haciendo  actuar  el  eter  bromídrico  sobre  un  amoniaco 
compuesto,  ha  podido  reemplazar  una  segunda  molécula  eliminada,  por  el  tér- 
mino ó por  otro  análogo,  y pasar  desde  la  primera  serie  de  los  alcaloides 
artificiales  á otra  completamente  nueva,  la  de  las  bases  imidadas.  Y no  se  ha 
detenido  aqni : en  las  nases  imidadas,  liay  todavía  un  equivalente  de  hidrógeno 
al  lado  de  dos  grupos  compuestos  que  han  sustituido  á otros  dos  equivalentes 
de  hidrógeno : el  eter  bromídrico  va  á quitar  el  tercer  equivalente  que  ha  que- 
dado, del  mismo  modo  que  ha  quitado  los  otros  dos,  reemplazándole  por  el 
grupo  CMl^,  y dando  origen  á una  base  perteneciente  á la  tercera  serie  de  los 
alcaloides  artificiales  en  los  que  no  queda  del  primitivo  amoniaco  mas  que  el 
ázoe,  puesto  que  los  tres  equivalentes  de  hidrógeno  han  sido  reemplazados  su- 
cesivamente por  grupos  hinrocarbonados  que  ha  abandonado  el  bromo  para  di- 
rijirse  sobre  aquellos.  Para  la  mayor  sencillez  en  esta  esposicion  hemos  su- 
puesto el  caso  de  la  reacción  sucesiva  del  eter  bromídrico  sobre  los  amonia- 
cos ; pero  ya  hemos  dicho  arriba  que  sustituyendo  el  eter  metilobromídrico 
ó el  amilobromídrico  se  pueden  obtener  una  gran  variedad  de  bases  artifi- 
ciales. 

Espuestos  en  general  los  resultados  obtenidos  por  Mr.  Hoffmann , le  segui- 
remos en  los  detalles  de  sus  esperiencias  que  son  demasiado  importantes  para 
omitirlas. 

El  punto  de  partida  en  sus  investigaciones  ha  sido  la  anilina  , esfa  base  co- 
locada últimamente  en  la  serie  de  los  amoniacos,  y que  como  todos  saben  ha 
sido  objeto  del  mas  profundo  estudio  para  Mr.  Hoffmann. 

Etilanilina.  Cuando  se  añade  eter  bromídrico  á la  anilina  se  observa  una 
reacción  entre  estos  dos  cuerpos;  inmediata  , si  se  auxilia  con  un  calor  suave; 
pero  que  no  se  manifiesta  sino  al  cabo  de  algunas  horas  cuando  la  mezcla  se  aban- 
dona á sí  misma  á la  temperatura  ordinaria.  Por  el  enfriamiento  se  obtiene  una 
masa  cristalina  formada,  cuando  el  eter  está  en  esceso,  por  el  bromidrato  de 
una  nueva  base,  á que  Mr.  Hoffmann  da  el  nombre  de  etilanilina,  y que  pue- 
de considerarse  como  amoniaco  en  el  que  un  equivalente  de  hidrógeno  está 
reemplazado  por  el  íenilo  Ct2Ho  y otro  por  el  etilo  C^H3,  como  lo  demuestran 
las  fórmulas : 

Cl6HltAz=Ci2  j I Az=  j Cm^  í Az 
) |C4H3  ( 

La  reacción  que  ha  dado  origen  á esta  base  debe  esplicarse  del  modo  si- 
guiente: 

2Ct’2HUz-+-C4H3Br=Ct2H7Az,HBr-i-Ci6HiiAz 

,\nilina.  Eter  Bromidrato  Elilani- 
bromí-  de  anilina.  lina, 
drico. 
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ó en  el  caso  de  que  haya  habido  un  esceso  de  eter  broinídrico: 

Ct2H7Az4-C‘H5Br  = CiGHiiAz,HBr. 

Anilina.  Eter  Bromidrato  de 
bromí-  etilanilina. 
drico. 

La  etilanilina  ó la  etilofenilamina  puede  aislarse  fácilmente  descomponiendo 
él  bromidrato  por  la  potasa:  sobrenada  en  el  líquido  acuoso  en  forma  de  un 
aceite  pardo  fácil  de  purificar  desecándole  sobre  potasa  cáustica  y rectificán- 
dole después.  De  esta  manera  se  obtiene  un  aceite  incoloro  sumamente  refrin- 
gente  y qim  toma  color  con  rapidez  por  su  esposicion  al  aire  y á la  luz.  Hiervo 
á 204°:  su  densidad  es  0,958  á los  18°.  El  cloruro  de  cal  no  le  dá  color  de  vio- 
leta como  á la  anilina.  Sus  sales  son  muy  solubles  y difíciles  de  cristalizar  en  el 
agua.  En  el  alcool  cristaliza  el  bromidrato  en  tablas  que  guardan  mucha  re- 
gularidad y ofrecen  un  bello  aspecto,  las  cuales  han  sido  analizadas  por 
Mr.  Hoffmann. 

Cuando  se  calienta  suavemente , se  sublima  como  la  sal  de  anilina  corres- 
pondiente : pero  si  se  espone  repentinamente  á una  alta  temperatura,  se  frac- 
ciona en^anilina  y eter  bromídrico  según  aparece  de  esta  ecuación:^ 

Cl6H1IAzHBr=Cl2H7Az^-ClH3Br 

Bromidrato  de  Anilina.  Eter 
etilanilina.  bromí- 

dico. 

El  cloridralo  doble  de  etilanilina  y de  platino , que  ha  analizado  Mr.  Hoff- 
mann para  verificar  la  composición  de  la  base , tiene  por  fórmula 

Cighdaz,  HCI,  PtC12 

Bietilanilina.  Haciendo  actuar  el  eter  bromídrico  sobre  la  etilanilina  se  el¡~ 
mina  una  segunda  molécula  de  hidrógeno  que  es  reemplazada  por  el  etilo.  S® 
forma  también  aunque  con  dificultad  una  Dase  que  se  puede  considerar  com® 
amoniaco  en  el  que  un  equivalente  de  hidrógeno  está  reemplazado  por  el  fcnilo 
y los  otros  dos  por  el  etilo.  La  composición  de  la  bietilanilina  ó de  la  bietilo- 
fenilamina  está  representada  por  la  fórmula  : 

1 H5  ) ( cmio  ] 

C20H13Az=C12  CtH3  Az=  CH13  Az. 

I C HIS ) I CH13  j 

La  densidad  de  este  cuerpo  es  0,939  á los  18°.  Hierve  á 213,5°;  no  toma 
color  por  su  esposicion  al  aire  como  la  etilanilina.  El  cloruro  de  cal  no  le  hace 
adquirir  el  tinte  violado:  pero  él  tiñe  de  amarillo  las  virutas  de  abeto,  como  la 
etilanilina. 

El  eter  bromídrico  no  solo  ejerce  reacción  sobre  la  anilina  sino  también  so- 
bre la  cloranilina.  Esponiendo  la  mezcla  de  los  dos  cuerpos  á una  temperatura 
de  100°  sostenida  por  mucho  tiempo,  se  obtiene  el  bromidrato  de  una  base 
clorada  y etilada  cuya  composición  probable  demuestra  la  fórmula 

( I13C1  ) 

C16HMC1Az=C12!h  Az 

(cms) 

Esta  fórmula  no  ha  podido  justificarse  directamente  por  el  análisis  pero  no 
por  eso  es  menos  probable : porque  sometiendo  esta  base  clorada  y etilada  á la 
acción  del  eter  bromídrico,  ha  podido  formar  Mr.  Hoffmann  otro  alcalóidc clo- 
rado y bictilado , la  hielilocloranilina  cuya  composición  ha  podido  verificarse 


lio 

or  ol  análisis.  El  cloridralo  doble  de  bielilocloranilina  y de  platino  está  formado  de 

í (H^Cl)  1 

C-20Hl-tciAz,nCl,PLC12=Ci2  cnv>  Az,IIC1,PIC12 

|CiII3  ) 

Elilonxlr anilina.  Mr.  Iloffmann  ba  sometido  también  la  nitranilina  á la 
acción  del  eter  bromídrico.  La  mezcla  de  los  dos  líquidos  ejerce  su  reacción  á 
Ja  temperatura  ordinaria  y no  tai’dan  en  formarse  cristales  voluminosos  de  color 
ainarillo  bajo:  pero  á la  temperatura  del  agua  hirviendo  esta  reacción  se  efec- 
túa rápidamente,  dando  origen  al  bromidrato  de  etilonitranilina  ; sal  formada 
según  la  eeuacion  siguiente: 

C12  j j Az-f-CiII5Br=HBr,Cicni0Az2OL 

Anadiendo  un  álcali  á la  solución  obtenida  se  separa  la  etilonitranilina  en 
forma  de  un  aceite  pardo,  que  á poco  tiempo  se  cuaja  en  masa  cristalina : y su 
composición  está  representada  por  la  fórmula: 

Ci6HiOAz20i=Ci2j  |az. 


El  modo  con  que  se  conducen  la  cloranilina,  la  brómanilina  y la  nitranilina 
con  el  eter  bromídrico,  da  mucha  luz  acerca  de  la  constitución  de  estas  bases. 
La  posibilidad  de  introducir  en  estos  cuerpos  dos  equivalentes  de  etilo  prueba 
que  contienen  igual  cantidad  de  hidrógeno  básico  que  la  anilina.  Mr.  Hoffmann 
designa  con  el  nombre  de  hidrógeno  básico,  el  hidrógeno  de  la  primitiva  mo- 
lécula de  amoniaco,  que  aun  se  conserva  intacto.  Es  pues  evidente  que  el 
cloro,  el  bromo  y el  vapor  nitroso  han  reemplazado  en  las  bases  derivadas  de 
la  anilina,  no  á una  de  sus  moléculas  de  hidrógeno  básico , sino  al  del  fenila 
C2H3,  Hé  aquí  el  cuadro  gráfico  de  la  constitución  de  las  bases  de  que  vamos- 
hablando,  según  Hoffmann: 


Cloranilina. 


II 

II 

Hi 

C1 


Brómanilina.  . 


Nitranilina. 


Etilobromanilina. 


C12 


II 

CAW^ 

IH 


Br 


Etilonitranilina. 


C12 


H 

CHIS 
j IH 


¡ AzO» 


Az. 


Bielilocloranilina.' 


C12 


CHI3 

CHIS 


C1 


Az. 
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Mclilanilina.  Después  de  íuiber  csliuliado  la  acción  del  eter  brorníJrico 
sobre  la  anilina  y las  bases  que  se  derivan  de  ella,  ha  vuelto  Mr.  Hoffrnaim  á 
hacer  aduar  sobre  estas  sustancias  el  eter  metilobromídrico  ó el  eter  inetiliodí- 
drico.  Por  este  medio  ha  obtenido  la  mdilanilina,  que  cuando  está  separada  del 
ácido  cloridrico  ó del  bromídrico  se  presenta  en  forma  de  un  líquido  traspa- 
rente que  hierve  á 192“  y que  se  aproxima  masá  la  anilina  por  sus  propiedades 
que  el  compuesto  etilado.  La  composicien  de  la  inetilanilina  se  representa  por 
la  fórmula; 

C I tII9Az=C i ¡ÍL - i Az=  C2H3  Az. 

I > J I Q12H3  ) 

El  cloridrato  doble  de  metílanilina  y de  platino  se  compone  de 
CiiII9Az,HCI,PtCl2. 

Metlleülanilina.  (Metiletilofenilanilina.)  La  existencia  de  este  compuesto 
se  ha  establecido  por  investigaciones  puramente  cualitativas. 

Una  mezcla  de  eter  metiliodídrico  y de  etilanilina  empieza  á cristalizar  des- 
pués de  haber  estado  espuesta  por  dos  dias  á la  temperatura  del  agua  hirvicn- 
<lo.  Las  sales  que  forma  la  metiletilanilina  son  sumamente  solubles : hasta  la 
sal  doble  de  platino  no  cristaliza,  y se  separa  denlas  disoluciones  concentradas 
en  forma  de  un  aceite  amarillo  que  no  so  solidifica;  la  composición  de  la  meti- 
Jelilanilina  se  representa  probablemente  por  la  fórmula  siguiente; 

{ H3  j ( C12H3  j 

CiSlIi3Az=C12  C2H3  Az=  C2H5  ! Az. 

(C‘H3)  (C1H5  ) 

Ámilanüina.  Una  mezcla  de  anilina  con  un  esceso  de  eter  amilbromídri- 
co,  abandonada  á sí  misma,  dá  al  cabo  de  algunos  dias  una  cristalización  mag- 
nífica de  bromidrato  de  anilina:  las  aguas  madres  son  una  mezcla  de  amilani- 
nilina  y de  eter  amilbromídrico;  el  cual  siendo  mucho  mas  volátil  que  la  base 
arnílica  se  le  puede  separar  por  simple  destilación.  La  amilanilina  purificada 
convenientemente  se  presenta  en  forma  de  un  líquido  incoloro  que  hierve  á 
2b8“  de  olor  agradable  semejante  al  de  la  rosa.  La  composición  de  la  amifani- 
lina  se  representa  por 

C2¿Hi7Az^Ci2ÍpJJ^',  lAz=íciOHit  |,Az. 

( ( (ci2H3  ) 

Las  sales  que  forma  la  amilanilina  con  los  ácidos  clórídrico,  bromídrico  y 
oxálico,  son  perfectamente  definidas,  pero  poco  solubles  en  agua. 

Biamilanilina.  Una  mezcla  de  amilanilina  y de  eter  amildromídrico  se  soli- 
difica á los  dos  dias  ile  estar  espuesta  á la  temperatura  del  agua  hirviendo.  Las 
combinaciones  que  forma  con  los  ácidos  son  insolubles  en  elagua.Su  composi- 
ción se  representa  por : 

; H3  ) (C  <011111 

C3iHá7Az=C<2  CtOHii  ( Az=  J CiOHii  J Az 

(Ctoilitj  (CI2H3  ) 

Esta  fórmula  se  ha  justificado  por  el  análisis  de  la  sal  de  pluliuo. 

C32H27Az,HC1,PICI2 

Amiletilanilina.  Mr.  lloffman  ha  obtenido  esta  base  por  dos  métodos  diferen- 
tes, á saber:  ó bien  haciendo  actuar  el  eter  bromídrico  sobre  la  amilanilina,  ó 
bien  tratando  la  etilanilina  por  el  eter  amilbromídrico. 
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La  amilelilanilina  pura  es  un  aceite  incoloro  gue  hierve  ú los  262*  Forma 
sales  bien  definidas  con  los  ácidos  clorídrico,  bromítlrico  y oxálico.  Mr.  Hoffinann 
lia  podido  establecer  por  medio  del  análisis  del  cloridrato  doble  de  amiletilani- 
linay  de  platino  la  composición  de  esta  base  que  puede  considerarse  como  amo- 
niaco en  el  que  tres  equivalentes  de  bidró''eno  están  reemplazados  por  tres 
grupos  diferentes;  el  fenilo  C12H5^  el  etiloCiHí»  y el  aniilo  Por  consi- 

guiente la  fórmula  de  la  amilelilanilina  será  ; 


C2CH21Az2=C12 


I Ilti 
C4H5 
CiOHii 


Az= 


C12H5  j 
CMI3  ¡ Az 
CiOHii  I 


La  sorprendente  analogia  que  se  observa  entre  las  propiedades  de  la  ani- 
lina y las  del  amoniaco  ba  inducido  á Mr.  Hoffniann  á aplicar  á esta  base  el  mé- 
todo de  sustitución  que  tan  felices  resultados  le  babia  dado  con  la  anilina.  Efec- 
tivamente ba  demostrado  gue  el  eter  bromídrico  obra  á la  temperatura  ordina- 
ria aunque  lentamente  soore  el  amoniaco  y que  el  producto  de  está  reacción 
es  el  bromidralo  de  etilamina,  CiH5Br-i-AzH5=BrH,C‘tH7Az:  efectuándose  con 
rapidez  dicha  reacción  á la  temperatura  del  agua  hirviendo. 

Mr.  HolTmann  se  ba  [cerciorado  además  por  la  análisis,  de  que  la  base  que 
se  forma  de  esta  reacción  es  verdadera  etilamina , idéntica  en  composición  y 
propiedades  con  la  que  se  forma  en  la  descomposición  del  eter  ciánico  por  lá 
potasa. 

Bietilamina.  No  siendo  la  etilamina  otra  cosa  mas  que  amoniaco  en  el  que 
un  equivalente  de  hidrógeno  está  reemplazado  por  el  etilo  , Mr.  Hoffmann  se 
persuadió^de  que  haciendo  obrar  sobre  este  cuerpo  el  eter  bromidrico,  podria 
despojarle  de  un  segundo  equivalente  de  hidrógeno  reemplazándole  por  el  etilo. 
Y con  efecto  asi  sucede  cuando  jse  calienta  una  disolución  acuosa  de  etilamina 
con  un  esceso  de  eter  bromídrico.  En  esta  reacción  se  forma  el  bromidrato  de 
una  nueva  base,  que  Mr.  Hoffmann  ba  denominado  bietilamina  ó bietilamonia- 
co  , y que  no  es  mas  que  amoniaco  en  el  que  dos  equivalentes  de  hidrógeno 
están  sustituidos  por  otros  dos  de  etilo.  La  reacción  que  dá  origen  á esta  base 
amoniacal  se  puede  espresar  por  la  fórmula,  C'^H^Az-f-CMlSBr— HBr,  CSRiUz. 

La  bietilamina  separada  por  la  potasa  del  bromidrato  es  un  líquido  muy  vo- 
látil, muy  inflamable,  muy  soluble  enagua  y dotado  de  propiedades  alcalinas 
enérgicas. 

Su  composición  se  representa  por 


i “ 

C811iiAz=:  CiH^ 


Az 


Cuya  fórmula  se  ba  establecido  por  la  análisis  del  cloridrato  doble  de  platino 
y de  bietilamina,  C8HiíAz,HCI,PtC12 

Trietüamina.  Base  que  se  deriva  de  la  bietilamina,  del  mismo  modo  que  esta 
de  la  etilamina.  La  roaccion  de  que  se  origina  Ise  efectúa  también  con  rapidez. 
Una  mezcla  de  una  solución  concentrada  de  bietilamina  con  eter  bromídrico  se 
solidifica  después  de  una  corta  ebulición , formando  una  masa  de  hermosos 
cristales  fibrosos  que  á veces  tienen  dos  pulgadas  de  largos  y que  son  elhidro- 
bromalo  detrietilamina.  Este  álcali  puede  separarse  fácilmente  por  la  destilación 
del  bromidrato  con  la  potasa.  Se  presenta  en  forma  de  un  líquido  incoloro,  li- 
gero, muy  alcalino,  volátil  é inflamable.  Es  también  muy  soluble  en  agua,  aunque 
no  tanto  como  la  bietilamina. 

Mr.  Hoffmann  ba  establecido  la  composición  de  la  trietilamina  por  medio  de 
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la  análisis  del  cloridrato  doble  de  Irieülamiiia  y de  platino;  sal  de  aspecto  bellí- 
simo ([ue  se  presenta  en  romboedros  de  color  de  naranja,  muy  soluble  en  agua  y 
que  cristaliza  con  facilidad  cuando  se  enfrian  sus  disoluciones  concentradas.  Su 
fórmula  es:  Ci-4Ii-'>A/,,HCI,PtCI'¿  que  dá  para  la  trietilamina  la  siguiente: 

CiM'i 

Cí2IIi;jAz--^  Cill‘5  Az 
(;tii> 

Después  de  haber  espuesto  Mr.  Hoffinann  estas  investigaciones  acerca  de  la 
acción  del  eter  bromídrico  sobre  la  anilina  y sobre  el  amoniaco , termina  su 
trabajo  liaciendo  algunas  consideraciones  respecto  de  la  constitución  de  las  ba- 
ses artiíiciales  que  na  descubierto  y de  la  de  los  alcaloides  volátiles  en  general. 
La  composición  de  los  alcaloides  derivados  do  la  anilina  Se  espresa  en  las  siguien- 
tes fórmulas. 


Anilina 

Metilanilina.... 

Etilanilina 

Metiletilanilina. 

Bietilanilina.... 

Amilanilina 

Etilamilanilina. 

Biamilanilina... 


Ci“2inN 

r/iiH‘JN=Ci2ll7>í+C2íl-2 

ciGHiii\=ci2n7N+2C-^ir-2 

fl81ll3N=:Cmi7N  + 3C2lp2 
C20iiioN= C 1-^1  PN + 4C-2I  I“2 
C>2H17>{-Cl-^117N-t-oC2ll-2 
C2GH-21N=Cl-21I7N-hC72H2 
C5211-27^:=C121I7X4-  1 0C2ir2 


Examinando  las  fórmulas  anteriores  se  vé  que  algmnas  representan  la  com- 
posición de  ciertos  alcaloides  artificiales  conocidos  nace  mucho  tiempo  y que 
se  derivan  de  hidrógenos  carbonados  en  los  que  al  hidrógeno  se  puede  sustituir 
el  vapor  nitroso.  Los  compuestos  nítricos  tratados  por, el  hidrógeno  sulfurado  so 
trasforman  en  alcaloides.  Asi  es  como  la  nitrobcncina , derivada  de  la  bencena 
por  sustitución,  se  trasforma  en  anilina  por  la  acción  del  hidrógeno  sulfurado, 
como  hace  algunos  años  lo  observó  Mr.  Zinin.  En  el  dia  se  conoce  la  serie  si- 
guiente de  alcaloides  derivados  de  los  hidrógenos  carbonados. 

Bencena CiíHG  Anilina C12H7Az 

Toluena CitlP  Toluidina C^tlRAz 

Xilena CiCIIio  Xilidina CiGIlMAz 

Gúmena Ct8lli2  Cumidina CiSHtóAz 

Cimena C^OHit  Cimidina C^OHioAz 


Según  se  vé,  las  fórmulas  de  estas  bases  artiíiciales  son  idénticas  á las  délos 
alcaloides  derivados  de  laanilina  mediante  la  introducción  del  metilo  y del  etilo. 
La  toluidina  tiene  la  misma  composición  que  la  metilanilina  y la  xilidina  : la  cu- 
midina  y la  cimidina  están  representadas  por  las  mismas  fórmulas  que  la  etila- 
nilina  y la  metilanilina.  Mr.  Hoffnann  se  ha  dcdicadoá  estudiar  si  estas  dos  series 
de  bases  son  idénticas  ó simplemente  isoméricas. 

Después  de  haber  comparado  con  cuidado  las  propiedades  de  la  toluidina  con 
las  de  la  metilanilina : las  de  la  metiletilanilina  y de  la  cumidina;  se  ha  conven- 
cido de  que  las  sustancias  no  son  idénticas  sino  simplemente  isoméricas.  Por 
otra  parte  son  fáciles  de  comprender  las  diferencias  que  se  notan  entre  las  pro- 
piedades de  estas  dos  series  de  bases.  Porque  si  bien  son  idénticas  las  fórmu- 
las brutas,  digámoslo  asi,  que  espresan  la  composición  de  estos  cuerpos,  no 
sucede  lo  mismo  con  las  fórmulas  racionales  por  las  que  se  ¡mede  representar 
su  composición.  Para  hacer  resaltar  mas  las  diferencias  en  las  constiluciones  de 
estos  cuerpos  el  autor  las  compara  en  un  cuadro  en  que  ha  reunido  las  fórmulas 
esparcidas  en  el  discurso  de  su  trabajo : y concluye  haciendo  observar  que  la 
etilamina  es  isomérica  con  labimctilamina  : y que  la  jietilarnina  presenta  igual 
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caiviposicion  que  la  inelilopropilarnina  y lapelinina  ó butiramina.  En  efecto 


{iournalde  Pharmacic  et  de  Chimic.  3.*  serie,  t.  XVIII,  p.  161.  ) 

SOBRE  EL  ACIDO  NITRO-PRÚSICO  Y LOS  NITRO-PRUSIATOS. 

Estudiando  Mr.  Lyon  Playfair  la  acción  que  ejerce  el  gas  bióxido  de  ázoe 
sobre  algunos  cianuros  dobles,  acaba  de  descuorir  un  nuevo  ácido  del  ciáno- 
geno  y una  série  completa  de  sales  perfectamente  delinidas  y cristalizadas. 

Tratando  una  disolución  de  cianuro  amarillo  de  potasa  y de  hierro  por  otra 
neutra  de  acetato  de  plomo,  se  obtiene  un  precipitado  de ciano-ferruro  de  plo- 
mo , que  descompuesto  á su  vez  por  el  hidrógeno  sulfurado  , da  ácido  hiaro- 
ferrociánico  cuya  fórmula  es  FeCy^H'^. 

Si  se  hace  pasar  una  corriente  de  bióxido  de  ázoe  por  una  disolución  bien 
pura  de  este  ácido , no  se  observa  fenómeno  alguno  én  frió , pero  si  se  calienta 
en  baño  de  maria  se  absorve  rápidamente  el  gas,  dando  lugarjá  dos  trasforma- 
ciones sucesivas,  perfectamente  sensibles  á las  reacciones  químicas:  la  l.“  en 
ácido  hidro-ferriciánico.  Fe^Cy^RS  conocido  ya  desde  los  notables  esperimentos 
de  Leopoldo  Gmelin:  la  2.'*  en  un  nuevo  ácido,  desconocido  hasta  el  dia  y que 
se  diferencia  de  los  dos  anteriores  por  propiedades  características  y nuevas. 
La  ecuación  siguiente  representa  con  toda  exactitud  la  1.®  trasformacion  en 
ácido  hidro-ferriciánico:  4(FeCy3H2)-f-Az02— 2(Fe2Cy6H3)-i-2Ho-(-Az:  y el  lí- 
quido que  pírimero  daba  azul  de.Prusia  con  las  sales  peroxidadas  de  hierro  y 
nada  con  las  protosales,  produce  por  el  contrario,  azul  de  Prusia  con  estas  y 
nada  con  aquellas. 

Mientras  esta  primera  trasformacion  no  es  completa,  nada  se  observa  de 
particular  que  pueda  dar  indicios  de  la  segunda ; pero  luego  que  el  líquido 
pierde  la  facultad  de  dar  azul  de  Prusia  con  las  persales  de  hierro , y que  el 
bióxido  de  ázoe  parece  haber  agotado  su  acción  oxidante  sobre  él , empiezan  á 
aparecer  los  signos  característicos  del  nuevo  ácido,  al  mismo  tiempo  que  se 
van  oscureciendo  los  del  ácido  hidro-ferriciánico  que  á su  vez  también  se  mo- 
difica y trasforma.  El  pí-ecipitado  que  da  con  el  protosulfato.de  hierro  y que  al 
principio  es  de  un  bellísimo  é intenso  color  azul,  va  poco  á poco  decolorán- 
dose según  va  llegando  el  gas,  hasta  que  al  cabo  desaparece  completamente  el 
azul  sustituyéndole  un  color  bajo  asalmonado.  Llegado  este  punto,  deja  de  ser 
absorvido  el  bióxido  do  ázoe , y en  el  líquido  no  queda  ni  ácido  fcrrociánico  ni 
ferriciánico , sino  un  ácido  nuevo  nue  ha  estudiado  con  la  mayor  detención 
Mr.  Playfair  y al  que  ha  denominado  ácido  nitro-prúsico  : 


presenta  líquido,  de  un  fuerte  color  rojo,  decididamente  ácido,  que  sa- 
tura las  bases  mas  enérgicas  constituyendo  con  ellas  mtroprusiatos  que  tienen 
propiedades  características  especiales. 

Se  puede  obtener  cristalizado  evaporándole  con  mucho  cuidado  en  la  má- 
»fuina  neumática  sobre  el  ácido  sulfúrica  , y sus  cristales  tienen  una  forma  bien 


y C8IIUAz=  II 
I C8119 


H ) H I 

C2R3  ¡ Az=  C 4H5  Az 
CCH7  C4H5 


H 


Acido  nitro-prúsico 


115 

(ictiiiida  reíerente  al  sistema  oblicuo;  pero  siempre  salea  mozclaJos  coa  dos  ó' 
tres  ceatésimas  de  itirpuridades  que  Mr.  Playt'air  sospeclia  ser  ciaauro  do 
hierro. 

El  eter  ao  precipita  el  ácido  aitro-prúsico , coaio  lo  efectúa  coa  el  liidro- 
lerrociáaico. 

Forma  coinbiaacioaes  sojjpbles  y perfectameale  cristalizables  coa  la  potasa, 
la  sosa,  el  aaioaiaco,  la  Ixirita,  la  cal  y el  protoxido  de  ploaio:  las  que  re- 
sultaa  de  su  uaioa  coa  el  cobre,  cioc,  hierro,  aiquel,  cobalto  y plata  soa  di- 
solubles ó muy  poco  solubles. 


Nitro-prusiatos. 


Los  aitro-prusialos  tieaea  por  lo  geaeral  color  subido  , y ofrecea  ua  coa- 
jauto  de  caracteres  que  iio  permiten  confundirlos  coa  ningún  otro  género 
de  sales. 

1. "  Añadiéndoles  un  sulfato- alcalino , dan  ua  hermoso  ó intenso  color  de 
púrpura. 

Este  es  su  carácter  mas  marcado:  siendo  sumamente  estremada  su  sensi- 
bilidad para  reconocer  pequefiisimas  cantidades  de  cualquiera  de  los  cuerpos 
entre  que  se  efectúa  la  reacción:  y ofrece  una  ventaja  incontestable  para  reco- 
nocer los  sulfuros , pues  que  se  pueden  manifestar  los  indicios  mas^  leves  de 
estos  compuestos  en  circunslancias  en  que  fallan  todos  los  demas  reactivos 
ordinarios.  Sin  embargo , no  debe  perderse  de  vista  que  esta  coloración  de 
púrpura  es  transitoria,  destruyéndose  á poco  tiempo  el  compuesto  á que  per- 
tenece para  dar  lugar  á otros  cuerpos , entre  los  que  se  pueden  enumerar  el 
ácido  cianídrico , el  amoniaco,  el  ázoe,  el  óxido  de  hierro,  un  cianuro  doble, 
un  sulfocianuro  y un  hiponitrito. 

2. "  No  precipitan  las  sales  neutras  de  p’omo , siendo  el  nitro-prusiato  do 
este  metal  soluble  en  agua. 

3. ®  Con  las  sales  de  hierro  peroxidadas  uo  dan  precipitado,  en  lo  que  so 
distinguen  de  los  cianoferruros , y con  las  protosales  le  dan  de  color  asalmonado 
bajo , lo  cual  las  diferencia  de  los  cianolerridos. 

El  cuadro  siguiente  demuestra  las  reacciones  mas  caracteristicas  de  los 
nitroprusiatos. 


Reactivos. 

Sulfuros  alcalinos 

Hidrogeno  sulfurado 

Sales  neutras  de  plomo.  . . . 
básicas  de  id 

Versales  de  mercurio.  . . , . 

Froto  y persales  de  estaño.  . . 

Sales  de  cine. 

cobre.  . . . _ . . 

ñique  1 

cobalto 

Fh-otosales  de  hierro 

Persales  de  id: 

Alcalis  cáusticos 


Reacciones  producidas. 

Color  de  púrpura  magnílico. 

Azul  de  Prusia  y un  prusiato. 

No  hay  alteración  sensible. 

Precipitado  blanco  en  las  soluciones 
concentradas. 

No  so  alteran. 

Idem. 

Ligero  precipitado  color  asalmonado. 

verde. 

Precipitado  blanco  sucio. 

color  de  carne, 
asalmonado. 

No  se  alteran. 

Color  rojo  que  pasa  al  de  naranja. 


La  mayor  parte  de  los  nitroprusiatos  son  muy  permanentes  y no  esperi- 
incntan  alteración  ni  ñor  el  aire  ni  por  la  acción  del  calórico.  Por  el  contrario 
algunos,  como  los  de  barita,  de  cal  y de  amoniaco  sp  descomponen  parcial- 
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meiile , lo  que  Uimijíen  sucede  al  iiiisioo  ácido  iiíUopi  úsico  ya  por  sí  luísino 
í-spoiiláneaiiiente  á la  larga,  ya  iiirnediatamcnte  cuando  se  hace  hervir.  Varios 
productos  de  la  descomposición  se  disuelven  por  el  nitroprusiato  no  descom- 
puesto aun,  y no  pueden  separarse  por  cristalización. 

Mr.  Playtáir  no  hubiera  podido  eslahlcccr  estos  carácteres  tan  marcados  y 
tan  bien  dclinidos  del  nuevo  ácido  y sus  sales,  sí  so  hubiera  valido  solamenic 
del  procedimiento  que  acabo  de  esponcr,  y que  en  efecto  tiene  el  inconvenien- 
te de  dar  pequeñísimas  porciones  do  estas  sustancias  para  poderse  observar 
bien.  Era  pues  indis|tensablo  idear  un  medio  mas  económico  y sencillo  , lo 
cual  ha  llegado  á conseguir  el  autor  con  su  perseverancia  y constantes  inves- 
tigaciones. 

Como  el  nuevo  ácido  y sus  sales  no  difieren  en  último  resultado  del  ácido 
ferrociánico  y de  los  ferrocianuros  mas  que  ])or  una  oxidación  particular;  trató 
de  reemplazar  en  la  reacción  ya  enunciada  el  ácido  ferrociánico , difícil  siempre 
de  obtener,  por  el  cianuro  amarillo  de  potasio  tan  abundante  en  el  comercio: 
y el  bióxido  de  ázoe  (complicado  en  su  preparación  por  razón  del  aparato , y 
cuya  acción  por  otra  parto  sobre  el  cianuro  amarillo  no  daría  los  resultados 
apetecidos)  por  el  ácido  nítrico  convenientemente  diluido. 

Poniendo  en  contacto  el  ácido  nítrico  , por  puro  que  sea  , con  el  cianuro 
amarillo  de  potasio  se  forma  las  mas  veces  cierta  cantidad  de  azul  de  Prusia, 
que  depende  ya  de  la  acción  del  aire  sobre  el  ácido  ferrociánico  aislado  mo- 
mentáneamente por  el  nítrico,  ya  de  la  acción  oxidante  del  mismo  ácido  sobre 
una  porción  de  hierro  del  cianuro.  Pero  operando  en  condiciones  determinadas 
con  ¡as  proporciones  relativas  de  ácido  y de  sales  fijadas  por  Mr.  Playfair,  no 
se  manifiesta  el  color  azul,  y se  produce  como  habian  observado  DoebeVeiner  y 
Gmelin  un  líquido  de  color  tie  café , que  con  los  sulfuros  alcalinos  presenta  la 
reacción  característica  de  los  nitroprusiatos. 

La  operación  según  Mr.  Playfair  se  ejecuta  del  modo  siguiente:  Se  toma  un 
equivalente  doble  de  cianuro  amarillo  de  potasio  y do  hierro  cristalizado  , y 
cinco  de  ácido  nítrico  diluido  previamente  en  su  volumen  de  agua.  Se  tritura 
la  sal  y se  echa  sobre  ella  de  golpe  todo  el  ácido.  I.a  mezcla  toma  al  pronto 
aspecto  lechoso,  pero  en  seguida  se  disuelve  la  sal  dando  origen  á un  líquido 
rojo  pardo  con  desprendimieuto  de  gas.  Entonces  contiene  la  disolución  ácido 
nítrico,  nitroprúsico,  cianido  rojo  de  potasio,  nitrato  de  potasa  y nitroprusiato 
farnbien  de  la  misma  base. 

Se  introduce  esta  disolución  en  un  matraz  y se  pone  á digerir  en  baño  de 
maria  hasta  que  deje  de  formarse  azul  do  Prusia  con  una  protosal  de  hierro,  lo 
([ue  es  indicio  seguro  de  que  el  cianido  rojo  está  completamente  destruido  ó 
transformado:  se  saca  entonces  la  disolución  del  matraz  y so  pone  á enfriar 
[tara  que  cristalice  casi  todo  el  nitrato  de  potasa  , lo  que  verifica  acompañado 
de  una  sustancia  blanca  que  Mr.  Playfair  ha  examinado  con  el  mayor  cuidado  y 
de  que  hablaré  al  fin  por  el  interés  que  lleva  consigo  su  origen  particular  y su 
composición  notable. 

Después  do  haber  separado  los  cristales  de  nitrato  do  potasa  de  las  aguas 
madres  fuertemenie  t(niidns  de  color  de  café  que  los  bañan  , se  saturan  estas 
<'un  un  carbonato  alcalino  de  la  especie  de  sal  que  se  dc.see  obtener.  En  segui- 
da se  pone  á hervir  el  líquido,  con  lo  que  se  forma  un  abundante  precipitado 
verde  de  composición  muy  variable,  pero  que  parece  estar  formado  de  azul  de 
Prusia,  de  peróxido  y de  nitropTusiato  de  hierro. 

La  disolución  de  color  rojo  subido  que  se  obtiene  después  por  filtración  no 
contiene  mas  qne  nitroprusiato  do  la  base  que  se  ha  empleado  , mezclado  con 
nitrato  de  potasa.  Este  último  se  separa  por  concentración  y cristalización,  en 
razón  de  que  es  mucho  monos  soluble  en  frío  que  el  nitroprusiato. 
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Una  vez  eblciiidos  los  iiilropi'uslalos  de  sosa  d do  potasa  se  purifican  por 
cristalización,  á la  que  se  prestan  con  suma  lacilidad;  y i>or  medio  de  ¿ellos  y 
la  doble  descomposición  se  preparan  todos  los  nitroprusjatos  insolubles  que  se 
deseen,  tales  como  los  de  cobre,  cinc,  liierro  y plata.  Los  de  barita  y de  plo- 
mo que  son  solubles  y cristalizables  se  obtienen  saturando  directamente  con 
estas  bases  el  líquido  color  de  café  de  la  operación  anterior. 

El  ácido  nitro-prúsico  puede  también  obtenerse  fácilmente  descomponien- 
do bien  sea  el  nitroprusiato  de  barita  por  el  ácido  surfúrico  , ó el  de  plomo  por 
el  hidrogeno  sulfurado,  ó finalmente  el  de  plata  por  el  ácido  clorídrico. 

La  análisis  de  este  ácido  y de  cada  una  de  sus  sales  en  particular  ha  sido 
ejecutada  con  la  mayor  minuciosidad  por  Mr.  Playfair  y de  su  resultado  se  de- 
ducen las  siguientes  fórmulas  para  los  nuevos  compuestos: 
Fe5Cyt2AzS03-f-t*H=:ácido  nitroprúsico. 
Fe5Cyi2Az305-t-5R=nitroprusiato  de  R. 

reteniendo  ademas  los  nitroprusiatos  cristalizados  una  cantidad  variable  de 
agua,  según  la  naturaleza  de  cada  uno. 

Atendiendo  á esta  fórmula  y á los  productos  que  se  manifiestan  durante  la- 
preparacion  del  ácido  nitroprúsico,  cree  Mr.  Playfair  poder  cspresar  el  resul- 
tado final  por  medio  de  la  ecuación  siguiente: 

8(FeCy,K-Cy2)-t-19(HO,NO^)  elementos  empleados  dan 

16!v0,i\03 Nitrato  de  potasa....  \ 

FeaCy  i-.\30j-i-3II.  . . . Acido  nitro-prúsico.  | 

FeCv Cianuro  de  hierro....  ( 

Fe-0"> Peróxido  de  hierro..  >elementos  obtenidos. 

2(IlCy).  Acido  cianídrico | 

!)Cy Cianógeno 1 

■i2(HO) Agua J 

Asi  todo  el  potasio  contenido  en  el  cianuro  amarillo  empleado  se  combina 
con  su  equivalente  de  ácido  nítrico  para  formar  nitrato  de  potasa.  El  ácido 
hidro-ferrociánico  eliminado  de  esta  manera  se  óxida  á espensas  de  otros  tres 
equivalentes  de  ácido  nítrico,  de  donde  resultan  tres  equivalentes  de  bi-óxido 
de  ázoe  que  entran  en  la  constitución  del  ácido  nitroprúsico , y esta  oxidación 
da  lugar  á la  formación  de  12  equivalentes  de  agua.  En  cnanto  al  cianógeno, 
quedan  en  el  ácido  nitroprúsico  12  de  los  24  equivalentes  empleados,  dos  se 
desprenden  como  ácido  cianídrico,  9 como  cianógeno  y 1 permanece  unido  al 
liierro  en  estado  do  cianuro. 

Esta  ecuación,  aunque  bastante  rigorosa,  nada  dice  relativamente  á la  ma- 
teria blanca  particular  que  acompaña  al  nitrato  de  potasa , en  el  momento  de 
su  cristalización;  lo  cual  es  debido  á que  efectivamente  la  cantidad  de  esta 
materia  es  sumamente  variable:  y como  hay  ocasiones  en  que  falta  « oinpleta- 
mente,  no  se  la  puede  considerar  como  un  producto  esencial  y necesario  de  la 
operación.  Lo  que  hay  aquí  de  particular  es  que  la  existencia  de  esta  materia 
se  halla  intimamente  ligada  con  la  del  ácido  carbónico,  que  tampoco  figura  en- 
tre los  gases  desprendidos,  pero  que  no  por  eso  deja  de  aparecer  en  cantidad 
variable  y como  accidental  en  la  operación:  ofreciendo  la  particularidad  el  áci- 
do carbónico  y la  materia  blanca  ae  que  á medida  que  aumenta  el  uno,  dismi- 
nuye el  otro,  y que  la  operación  que  dá  mayor  proporción  de  uno  de  los  dos 
es  en  la  que  el  otro  falta  completamente.  Son  dos  cantidades  inversas  y tan 
exacta  y recíprocamente  complementarias  , que  sin.  error  sensible  se  puede 
considerar  el  uno  de  los  dos  cuerpos  como  el  resultado  de  la  destrucción  dcl 
otro. 
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Mas  aliora  se  presenta  una  reunión  de  propiedades  que  dá  á la  materia  blanca 
nuevo  y singular  interés : 

1. "  Apenas  es  soluble  en  el  agua  fria,  y moderadamente  en  ella  hirviendo, 
precipitándose  en  una  masa  blanca  por  el  enfriamiento. 

2. “  Es  volátil  sin  descomponerse , y por  consiguiente  puede  stri>lima  rse  sin  que- 
se  altere. 

3. ®  Tratada  por  los  ácidos  se  convierte  en  ácido  oxálico  y en  amoniaco. 

4. ®  La  mas  escrupulosa  análisis  elemental  le  señala  por  fórmula  Cy-f-2HO  de 
manera  que  se  la  puede  considerar  formada  por  la  unión  del  cianógeno  en  es- 
tado naciente  con  dos  equivalentes  de  agua. 

Este  conjunto  de  caractéres  , esta  composición  notable  deben  fijar  la  atención 
del  químico,  porque  pertenecen  á un  cuerpo  ya  conocido , la  oxamida  , que  se 
obtiene  en  otras  circunstancias,  y principalmente  en  la  descomposición  del  oxa- 
lato  de  amoniaco  por  el  calor. 

Seguramente  sorprende  el  ver  originarse  este  cuerpo  singular  de  un  proce- 
miento  de  oxidación,  y acaso  se  podrían  suscitar  dudas  sobre  la  exactitud  de  la 
fórmula  precedente,  si  Mr.  Playfair  no  la  Imbieso  establecido  mediante  esperi- 
menfos  rigorosos  y precisos. 

Por  otra  parte  Vauquelin  ya  liabia  observado  en  una  solución  acuosa  de  cia- 
nógeno una  sustancia  cuya  análisis  no  ha  dado , pero  que  puede  muy  bien  refe- 
rirse á la  oxamida  por  la  descripción  que  hace  de  ella  : y ,el  mismo 'Wobler  ha 
reconocido  en  otra  solución  semejante  dos  sustancias  de  las  que  launa  puede  ser 
muy  bien  el  cuerpo  de  que  se  trata.] 

Ahora  se  esplica  porque  deben  resultar  en  razón  jinversa  el  ácido  carbóni- 
co y la  materia  blanca  en  sus  proporciones,  puesio  que  es  evidente  que  el  ácido 
carbónico  no  tiene  otro  origen  que  la  misma  destrucción  de  la  oxamida  y la  trans- 
formación del  ácido  oxálico  que  resulta,  cuando  la  acción  oxidante  dél  bi-óxido 
de  ázoe  se  ejerce  con  prontitud  y energía,  {iournal  de  Phannacie  etde  Chimic 
3.®  serie  t.  XVII  p,  360.) 

ACIDO  CIANÍDRICO  ESTEMPORÁNEO. 

La  dificultad  que  ofrece  la  preparación  de  este  compuesto  por  lo  largo  de  su 
procedimiento  unida  á la  de  su  conservación  en  buen  estado  por  un  periodo  algo 
prolongado,  y por  consiguiente  la  inseguridad  de  tener  un  medicamento  de  efec- 
tos igualmente  constantes  átoda  hora  que  se  necesite,  bandado  motivo  áque  di- 
versos quimicos  se  hayan  ocupado  de  idear  un  método  cómodo  y breve  para 
obtenerle  estemporáneamente. 

Tomás  Clark  ha  propuesto  que  se  disuelvan  cuatro  partes  de  ácido  tártrico 
en  30  de  agua  destilada,  que  se  añadan  una  y seis  décimas  de  cianuro  de  pota- 
sio y que  se  tape  la  vasija  y se  agite  sumergiéndola  en  agua  fria;  después  sede- 
ja  reposar,  se  decanta  y se  guarda  para  el  uso.  Este  ácido  no  es  enteramente  puro 

pues  contiene— de  tart  rato  ácido  de  potasa  en  disolución. 

La  farmacopea  portuguesa  trae  otra  fórmula  análoga  debida  á Laming  pero 
produce  uu  ácido  alcoolizado  y mas  diluido. 

El  colegio  de  farmacéuticos  de  Lóndres  ha  indicado  también  el  procedimiento 

Suesto  primitivamente  por  Everitt , para  preparar  estemporáneamente  este 
o,  que  se  reduce  á lomar  un  equivalente  de  cianuro  argéntico  y otro  de  ácido 
clorídrico  diluido , (I)  ó sea  o, 5 del  primero  y 3,6  del  segundo  mas  24  de  agua 
destilada;  se  agita  dentro  de  un  frasco,  y dejando  en  quietud  la  mezcla,  se  for- 

(I)  Mezeia  de  una  parte  de  ácido  á '2-2°  y tres  de  agua  destilada. 
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gia  un  depósito  descloruro  de  plata  que  se  separa  por  filtración,  y el  líquido  es 
una  disolución  de  ácido  cianídi  ico  puro. 

SOBRE  UN  NUEVO  ANTIDOTO  DEL  ÁCIDO  CIANIDRICO  YOTROS  VENENOS. 


El  doctor  Sinith  ha  propuesto  como  tal  una  mezcla  de  protóxido  y de  sesquio- 
xida  de  hierro  con  un  carbonato  alcalino ; y asegura  que  haciendo  tragar  á un 
perro  treinta  gotas  de  ácido  prúsico  anhidro  y dándole  en  seguida  dicha  mezcla 
le  habia  vuelto  la  vida. 

Las  esperiencias  de  Mr.  Larocque  han  demostrado  la  confianza  que  puede 
darse  al  aserto  de  Mr.  Smith.  Cree  que  este  debió  administrar  un  ácido  impuro 
ó alterado  , porque  él  ha  visto  que  con  las  proporciones  que  se  indican  , y aun 
diluido  el  ácido  en  su  volumen  de  agua,  se  ha  seguido  prontamente  la  muerte. 
Pero  en  el  envenenamiento  con  20  ó 30  gotas  del  ácido  prúsico  medicina'  , el 
contraveneno  es  completamente  eficaz, 

Mr.  Larocque  dá  la  preferencia  á la  siguiente  fórmula. 


Azúcar 60  partes. 

Sulfato  ferroso...., 55 

férrico 90 

Agua 250 


C.arbonato  de  sosa  cristalizado.  560 


Se  mezclan  y se  conserva  en  vasijas  bien  tapadas. 

Mr.  Mialhehabia  propuesto  el  uso  del  sulfuro  de  hierro  hidratado  para  comba- 
tir los  envenena mientos'metálicos  : y considerando  Mr.  Duflos  su  ineficacia  con- 
tra el  cianuro,  trató  de  buscar  un  antídoto  apropósito  para  combatir  á .la  vez  el 
envenenamiento  por  todas  las  preparaciones  metálicas  ó ciánicas  , y asegura  ha- 
berlo conseguido  por  medio  de  una  mezcla  de  sulfuro  de  hierro  hidratado,  de 
protóxido  de  hierro  y de  magnesia , suspendidos  en  agua  ; mezcla  que  según  él 
sirve  igualmente  en  el  envenenamiento  por  el  ácido  prúsico. 

He  aqui  el  procedimiento  de  Mr.  Dullos.  Satura  con  hidrógeno  sulfurado  tres 
onzas  de  amoniaco  líquido  de  la  densidad  de  0,970 : diluye  en  seguida  este 
sulfidrato  en  tres  libras  de  agua  destilada  dentro  de  una  botella  y añade  dos  y 
media  onzas  de  protosulfalo  de  hierro  cristalizado  disuelto  en  16  de  agua;  agita 
la  mezcla  y tapa  herméticamente  la  botella  dejándola  en  reposo.  Se  forma  un 
precipitado  que  se  separa  del  líquido  que  le  cubre  por  medio  de  un  sifón : se 
añade  nueva  agua , se  deja  aposar , se  vuelve  á decantar,  y se  repiten  sufi- 
cientemente estas  lociones.  Disuelve  por  otra  parte  dos  onzas  de  protosulfato 
de  hierro  en  una  libra  de  agua  que  ecíia  en  una  botella  añadiendo  una  onza  do 
magnesia  calcinada  suspendida  en  agua:  agita  la  mezcla  llenando  de  agua  la 
botella  que  bien  tapada  deja  sedimentar.  En  seguida  se  mezclan  los  dos  sedi- 
mentos teniendo  cuidado  de  impedir  el  contacto  del  aire.  {Journal  de  Pharma- 
cie  et  de  Chimie,  t.  X,  p.  257)  y {Archiv.  der  Pharmacie , t.  XCV,  p.  176.) 


c.iAivüRO  BE  HIERRO  V DE  QUININA,  Ferrocíauato  ó Hidrocianoferrato  de  quinina. 


Esta  sal , que  según  Mr.  Pelouce  no  es  un  compuesto  definido , sino  mas 
bien  una  mezcla  de  sulfato  de  quinina  y de  ferrociaiBito  de  potasa;  tiene  pro- 
piedades particulares  que  la  hacen  preferible  al  sulfato  de  quinina  en  los  casos 
de  fiebres  intermitentes  acompañadas  de  un  estado  inflamatorio.  Asi  por  lo 
menos  la  consideran  los  médicos  italianos. 

Para  prepararla  se  deslieri  tres  partes  de  sulfato  de  quinina  en  la  cantidad 
suficiente  de  agua  para  hacer  una  papilla  clara  que  se  echa  en  un  matraz,  s- 
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anade  una  parte  de  ferrocianato  de  potasa  disuelto  también  en  el  agua  nccosa- 
riu , y se  pone  á hervir  por  algunos  instantes.  Se  deja  enfriar,  con  lo  que  se 
separa  una  materia  de  aspecto  resinoso  que  es  el  ferrocianato  de  quinina.  Con- 
centrando el  líquido  se  obtienen  nuevas  porciones  que  reunidas  con  la  primera 
se  lavan  con  agua  caliente  y se  ponen  íí  secar.  Disolviéndole  en  alcool  y aban- 
donando la  solución  á la  evaporación  espontánea  se  puede  obtener  'crista- 
lizado. 

Esta  sal  es  de  color  amarillo,  amarga,  casi  insoluble  en  agua  y eflo- 
rescenle. 

DEL  PROTOCIANURO  DE  ORO,  Y DEL  DE  ORO  Y POTASIO. 

Mr,  Carty  ha  logrado  preparar  el  protocianuro  de  oro,  AuCy,  descomponiendo 
el  protoclorúro  por  una  solución  de  cianuro  de  potasio.  Inmediatamente  se  for- 
ma una  materia  amarilla  abundante  que  se  disuelve  fácilmente  en  un  esceso  de 
cianuro  , cuya  disolución,  perfectamente  diáfana , hervida  con  un  esceso  de  áci- 
do clorídrico  dá  un  precipitado  pulverulento  de  protocianuro  de  oro  de  color 
amarillo  brillante. 

Este  cianuro  es  insoluble  en  agua,  alcool  y eter:  no  se  altera  en  manera 
alguna  con  los  ácidos  clorídrico  y nítrico  concentrado  é hirviendo  : ni  por  una 
solución  de  cloro:  el  agua  regia  y la  disolución  de  potasa  cáustica  le  atacan  con 
mucha  lentitud : el  ácido  sulfúrico  hirviendo  le  descompone  dejando  el  oro 
aislado. 

Se  disuelve  en  caliente  en  el  amoniaco,  precipitando  por  el  enfriamiento  una 
sal  cristalina,  que  parece  ser  una  combinación  del  cianuro  con  el  amoniaco. 

El  tricianuro  de  oro  correspondiente  al  percloruro  se  descompone  por  la 
acción  del  ácido  clorídrico  hirviendo:  2 equivalentes  decianógeno  eliminado,  en 
presencia  del  agua,  forman  sin  duda  alguna  compuestos  amoniacales  , mientras 
que  el  {frotocianuro  de  oro  se  deposite  poco  á poco  en  forma  de  polvo  amarillo. 

MMr.  Glassford  y Napier  que  han  hecho  un  trabajo  especial  sobre  los  cianu- 
ros metálicos  y sus  combinacionescon  el  cianuro  de  potasio  (Philosophical  ma- 
(jazinc,  3.°  serie,  t.  2o,  p.  56.)  han  tenido  ocasión  do  procurarse  el  protocianu- 
ro de  oro,  y han  obtenido  iguales  resultados  que  Mr.  Carty. 

El  cianuro  de  potasio  disuelve  fácilmente  el  protocianuro  de  oro , producien- 
do un  cianuro  doble  que  tiene  importantes  aplicaciones  en  el  dorado  por  el  gal- 
vanismo. 

Esta  sal  cuya  formula  es  según  MM.  Glassford  y Napier,  AuCy+KCy-i-HO  cris- 
taliza en  octaedros  pequeños  que  se  agrupan  formando  estrellas  que  al  pronto  pa- 
recen compuestas  de  prismas  prolongados  irregulares.  Son  perfectamente  inco- 
loros, tienen  sabor  metálico  y se  disuelven  en  su  peso  de  agua  hirviendo  y en 
su  cuadruplo  de  agua  fría.  Él  alcool  no  disuelve  mas  que  una  corla  cantidad  sea 
en  frío  ó en  caliente. 

Los  ácidos  nítrico,  clorídrico  y sulfúrico  no  tienen  acción  al  pronto  sobre 
este  compuesto  doble  á la  temperatura  ordinaria:  pero  si  se  prolonga  su  con- 
tacto, ó se  eleva  la  temperatura  hasta  la  ebulición,  se  descompone  la  sal  preci- 
pitándose el  protocianuro  de  oro,  que  si  la  solución  es  nítrica,  suele  liacerlo  en 
cristalitos  brillantes. 

El  cianuro  de  oro  y de  potasio  se  obtiene  con  facilidad  disolviendo  el  pro- 
locianuro  de  oro,  ó el  óxido  de  oro  hidratado,  en  cianuro  de  potasio:  y tam- 
Í)ien  tratando  el  percloruro  de  oro  por  el  mismo  cianuro  hasta  que  la  disolución 
se  presente  incolora. 

MM.  Glassford  y Napier  recomiendan  el  método  siguiente  que  dá  en  pocas 
horas  una  gran  cantidad  de  este  compuesto. 


Se  disuelve  el  clamiro  de  [jotasio  en  3 ú 4 veces  $ii  peso  de  agua  destilada 
y se  calienta  hasta  40"  con  cuidado:  so  sumergen  en  ella  dos  láminas  de  oro 
en  comunicación  con  los  polos  de  una  pequeña  pila  galvánica  que  basta  tenga 
dos  ó tres  pares.  Establecida  la  coniente  eléctrica  , el  oro  del  polo  positivo  se 
disuelve  poco  á poco  en  el  cianuro  alcalino  : en  el  negativo  se  nota  un  ligero 
desprendimiento  gaseoso,  y no  se  deposita  al  principio  masque  una  pequeuisi- 
ma  cantidad  de  oro  en  polvo  oristalino;  pero  al  cabo  de  algunas  boras,  al  paso 
que  se  satura  la  solución  aumenta  od  depósito  metálico  hasta  que  al  íin  llega  á 
igualar  el  peso  del  oro  disuelto  en  el  polo  positivo.  Filtrando  y evaporando  el 
líquido  se  obtiene  una  abundante  cristalización  de  cianuro  doble  perfectamente 
puro. 

En  pocas  horas  se  puede  obtener  cerca  de  una  onza  de  sal  doble  , habién- 
dose disuelto  media  de  oro  y empleado  tres  onzas  de  cianuro  de  potasio.  {Ob. 
cit.  ser.  3,  t.  24,  p.  515.) 

PREPAR.\CION  DE  LA  URÉA  POR  MEDIO  DEL  CI ANATO  DE  POTASA. 

• 

Para  la  obtención  de  la  urea  ba  propuesto  Mr.  Clemm  {Annalen  der  Che- 
mié  und  Pharmacie,  t.  LXVI,  p.  382)  el  empleo  del  cianato  de  potasa,  el  cual 
se  prepara  fundiendo  8 partes  de  prusiato  amarillo  y 3 de  cianuro  de  potasio 
que  contenga  carbonato:  cuando  está  fundida  la  mezcla,  se  aparta  el  crisol  del 
fuego,  se  deja  enfriar  un  poco  y se  añaden  15  partes  de  minio  , sin  dejar  de 
agitar  la  masa,  que  con  la  adición  del  minio  cada  vez  se  pone  mas  fluida:  el 
minio  se  reduce,  desprendiéndose  al  mismo  tiempo  ázoe  procedente  de  la  re- 
ducción de  un  poco  de  cianato  de  potasa  por  su  contacto  con  el  minio  , cuyo 
desprendimiento  gaseoso  es  poco  perceptible  si  se  tiene  cuidado  de  no  elevar 
demasiado  la  temperatura  añadiendo  el  minio  en  cantidades  pequeñas.  Cuando 
está  todo  el  óxido  mezclado  se  esnone  por  un  rato  al  fuego,  se  agita  bien  y se 
deja  enfriar.  Empleando  en  seguida  e!  procedimiento  de  Woehler  se  puede  sa- 
car el  cianato  por  medio  del  alcool. 

Con  esta  masa  se  prepara  la  uréa  por  el  método  de  Liebig  que  consiste  en 
disolver  8 partes  de  sulfato  de  amoniaco  en  las  últimas  aguas  de  locion  de  la 
masa:  reunir  esta  disolución  con  la  del  cianato  de  potasa;  evaporarlas  en  baño 
de  maria  y separar  los  cristales  de  sulfato  de  potasa  que  se  formen  en  cada 
evaporación,  y cuando  ya  no  cristalizan  mas,  evaporar  basta  la  sequedad  la  di- 
solución de  uréa  y tratar  el  residuo  seco  con  alcool  hirviendo , que  por  el  en- 
friamiento deposita  la  uréa. 

Sucede  en  ocasiones  que  la  disolución  alcoólica  contiene  prusiato  amarillo 
que  se  forma  durante  la  lixiviación  del  cianato  : para  separarle  se  va  añadiendo 
con  precaución  sulfato  ferroso  férrico  que  precipita  el  prusiato  en  estado  de  azul 
de  Prusia  insolnble. 

Ocho  parles  de  prusiato  seco  han  producido  4 ó 5 de  uréa. 

El  sulfato  de  potasa  que  se  forma  en  esta  operación  está  coloreado  por  un 
cuerpo  particular  insoluble  en  agua  hirviendo,  y que  en  concepto  de  M.  Clemm 
es  un  cianuro  de  cobre  y de  hierro. 

ETER  SULFUROSO. 

La  acción  del  alcool  sobre  el  cloruro  de  azufre  dá  lugar  ó la  preparación 
de  un  nuevo  éter,  el  eter  sulfuroso,  el  cual  se  produce  en  circunstancias  dadas. 

Cuando  se  echa  alcool  absoluto  sobre  protocloruro  de  azufre , hay  despren- 
dimiento de  calórico,  formación  de  gas  clorídrico  y precipitación  de  azufre.  Si 
seguimos  añadiendo  alcool  hasta  que  la  reacción  haya  cesado  enteramente  v 
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se  destila  on  sopuida  la  mezcla,  pasa  primerameiUe,  ciiauio  la  temperatura  es 
[)oco  mas  o meitjs  de  80‘\  una  yrati  porción  de  alcool  acidificado  por  el  ácido 
clorídrico.  Contiimando  la  destilación,  se  eleva  rápidamente  la  temperatura  del 
lííluido,  (|ue  Se  aclara  por  razón  de  la  fusión  del  azufre  que  se  mantenia  en 
suspei'.slnn,  toma  luego  color  pardo  rojizo,  ahandonando  al  pasar  de  los  150°  á 
los  170°  un  producto  que  debe  recojerse  separadamente;  y queda  en  la  relorta 
una  considerable  porción  de  azufre  fundido.  Kectilicando  dicho  producto  has- 
la  fijar  su  punto  de  ebulición,  se  obtiene  un  líquido  , diáfano,  incoloro,  de  un 
olor  ctereo  particular  algo  parecido  al  de  la  menta,  de  sabor  fresco  al  princi- 
pio, quemante  en  seguida  y que  deja  una  sensación  suifurosa  en  el  paladar, 
¡iierve  á los  160°. 

Su  densidad  es  de  1,085  á los  10°:  se  disuelve  en  todas  proporciones  en 
alcool  y en  eter,  en  cuyas  disoluciones  ocasiona  el  agua  precipitados  que  no 
se  rodisuelven  sino  con  mucha  lentitud  dejando  percibir  un  olor  muy  fuerte  de 
ácido  sulfuroso. 

Conservando  este  eter  en  frascos  mal  tapados  y después  de  transcurrido 
largo  tiempo  desde  su  preparación  , esperimenta  también  una  descomposición 
análoga  por  la  acción  del  aire  húmedo. 

La  fórmula  que  se  deduce  por  la  análisis  de.-éste  producto  es  S02,CtH^K). 
que  representa  dos  volúmenes  de'vapor.  {Compfes  rendus  des  seances  del^Aca- 
demic  des  Sciences,  t.  XX,  p.  1592.) 

ETER  HIDRIDÓlCO. 

En  el  iournnl  fiir  prak  Chemie,  t.  XXXIII,  p.  186  se  lee  un  nuevo  metó- 
do  propuesto  ¡)or  Mr.  Marchand  para  preparar  el  eter  liidriódico.  Aconseja  pa- 
ra ello  disolver  50  partes  de  yodo  en  200  ó 300  de  alcool  absoluto:  é introduce 
en  seguida  el  fósforo  en  peq'ueños  fragmentos  suspendidos  al  estremo  de  un 
hilo  de  platino  que  atraviese  el  corcho  del  fraseo. 

Cuantos  quimicos  han  tenido  ocasión  de  estudiar  esta  preparación  saben  que 
sale  perfectamente  teniendo  cuidado  de  añadir  el  fósforo  al  principio  en  canti- 
dades sumamente  pequeñas,  continuando  las  adiciones  sucesivamente  hasta 
completar  la  cantidad  necesaria  para  que  se  efectúe  la  reacción. 

Mr.  Marchand  indica  la  existencia  de  un  ácido  orgánico  yodurado  en  el  re- 
siduo ácido  que  queda  en  la  retorta  después  de  la  destilación  ; y ademas  ha 
demostrado  que  el  producto  rojo  que  forma  parte  del  mismo  residuo  es  fósforo 
puro. 

La  análisis  hecha  por  Mr.  Marchand  le  ha  dado  resultados  que  están  en  un 
todo  conformes  con  la  fórmula  CMIM  admitida  hace  mucho  tiempo  para  este 
cuerpo:  la  densidad  de  su  vapor  es  =5,417. 

Bien  lavado  con  amia  y rectificado  por  una  segunda  destilación , no  ofreco 
indicio  alguno  de  acidez:  su  olor  es  etereo;  su  sabor  picante,  pero  menos  acre 
que  el  del  eter  sulfúrico:  su  densidad  1,9200  á los  22,3°:  hierve  á los  64,8°  y 
no  es  inflamable:  echado  sobre  las  ascuas  esparce  vapores  de  color  de  púrpura': 
no  se  descompone  inmediatamente  por  la  potasa  ni  por  los  ácidos  azoótico  y 
sulfuroso,  péro  sí  por  el  sulfúrico  que  deja  al  descubierto  parle  del  yodo.  El 
aire  le  dá  un  ligero  color  pardo,  debido  á un  poco  de  yodo  que  se  separa  , del 
que  se  apoderan  con  rápidez  decolorándole  los  álcalis  y el  mercurio : de  modo 
que  uiia  gota  de  mercurio  dentro  del  frasco  basta  para  mantenerle  incoloro  y 
en  disposición  de  servir  á los  usos  terapéuticos  á que  se  destina.  Por  razón  do 
su  densidad  nuede  también  couservarse  debajo  del  agua,  lo  cual  facilita  al  mis- 
mo tiempo  01  procedimiento  para  su  inhalación. 

Mr.  Huetto  (Journal  de  Vharmacie  el  de  Chimie,  t.  18,  3.®  serie,  p.  330,) 
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Itu  liccho  cspcriinonlüs  acerca  de  esle  compuesto,  que  se^iui  él,  es  uuo  do  los 
medios  mas  poderosos,  sino  para  curar  la  tisis,  ü lo  menos  para  retardar  sus 
progresos.  Los  diversos  procedimientos  puestos  en  práctica  por  Laenec , Scu- 
damore,  Berton,  Murray  y otros  para  hacer  llegar  directamente  el  yodo  ú los 
pulmones  de  los  tísicos  no  han  producido  los  efectos  felices  que  se  prometían 
dichos  autores,  por  mala  elección,  dice  Mr.  Huette,  de  las  sustancias  escojidas 
al  intento.  La  inhalación  del  eter  yodídrico  la  cree  preferihlo , ya  porque  se 
puede  fraccionar  la  dosis  al  inllnito , ya  porque  el  medicamento  es  absorvido 
por  vias  de  mas  ostensión,  mus  accesibles  á la  vez  en  toda  su  masa  , y mas 
apropiadas  para  no  perder  ni  un  átomo  de  él,  que  el  canal  digestivo.  Ademas 
como  cada  porción  inspirada  no  está  en  contacto  con  los  pulmones  mas  que  lo 
que  dura  una  inspiración  , se  puede  nrolongar  el  tratamiento  consultando  la 
susceptibilidad  de  estos  órganos:  sietmo  de  notar  por  otra  parte  que  las  sus- 
tancias absorvidas  de  esta  manera  no  se  eliminan  de  la  economia  sino  después 
de  recorrer  el  círculo  entero  de  la  circulación  y haber  ejercido  su  acción  qui- 
mica  y dinámica  sobre  aquella. 

Para  proceder  á la-  inhalación  se  introduce  por  medio  de  una  bombilla  gra- 
duada, desde  un  escrúpulo  á media  dracma  de  eter  yodídrico  en  un  frasco  de 
tapón  esmerilado  y de  unas  20  líneas  de  alto.  Se  echa  sobro  él  una  capa  de  agua 
de  una  línea  ó linea  y media  de  grueso  para  cubrirle  y que  pueda  servir  de  ob- 
turador movible  para  moderar  la  evaporación.  Asi  dispuesto,  se  destapa  el  fras- 
co, se  arrima  á la  nariz  y se  respira  el  gas  que  se  desprende  mezclado  con  el 
de  la  atmósfera.  Si  la  evaporación  no  fuese  bastante  activa  se  acelera  ladean- 
do el  frasco  de  modo  que  apartándose  la  capa  de  agua  deja  descubierto  el  eter 
y facilita  su  gasilicacion,  contribuyendo  también  á ello  el  calor  de  la  mano. 

Bastan  15  ó 20  inspiraciones  para  impregnar  de  yodo  la  economía  : y pa- 
sado un  cuarto  de  hora,  se  encuentra  yodo  en  la  orina.  Sin  embargo  de  tan 
rápida  eliminación,  Mr.  Huette  ha  demostrado  su  presencia  á las  50  ó 00  horas 
en  esta  secrccien. 

DEL  YODOFOBMO,  cúrbido  de  yodo,  yoduro  de  formila. 

Entre  los  diversos  métodos  propuestos  para  la  obtención  del  yodofurmn 
creemos  que  merece  la  preferencia  el  indicado  por  M.  Eilhol  porque  tiene  entre 
otras  la  ventaja  de  dar  mayor  producto.  Hé  aquí  su  modo  de  operar. 

Disuelve  2 partes  de  carbonato  de  sosa  cristalizado  en  10  de  agua  , añade 
una  de  alcool,  y calienta  la  mezcla  hasta  los  60“  ú 80“:  echa  entonces  el  yodo 
en  pequeñas  porciones  hasta  que  se  disuelva  completamente  y que  el  liquido 
aparezca  incoloro,  y á este  tiempo  empieza  á presentarse  el  yodoformo  que  se 
va  depositando  en  el  fondo  del  líquido  caliente.  Se  liltra  , y separada  por  esle 
medio  la  primera  porción  de  yodolormo  , se  vuelvo  á calentar  el  agua  madre 
hasta  los  00“  ú 80“,  disolviendo  en  ella  una  cantidad  de  carbonato  de  sosa  igual 
á la  primitiva:  se  añade  otra  {¡roporcion  de  alcool,  y se  hace  pasar  rapidame:itc 
por  la  mezcla  una  corriente  de  cloro  agitándola  sin  cesar  para  que  el  yodo  que 
quede  á descubierto  se  mezcle  con  prontitud  al  líquido.  Si  la  operación  se  ha 
conducido  bien,  el  yodo  ha  estado  ligeramente  en  esceso  durante  su  curso  , y 
se  produce  el  yodoformo  abundantemente:  cuando  se  ha  formado  una  gran  can- 
tidad, se  interrumpo  la  corriente  de  cloro,  se  deja  que  se  d<'colorc  el  líquido, 
y se  reúnen  todas  las  porciones  obtenidas.  Se  puede  repetir  el  mismo  trata- 
miénlo  con  las  aguas  madres  y obtener  una  nueva  canlióad  de  producto:  lle- 
gando por  lo  común  á 42  ó 45  por  100  de  yodo  el  yodoformo  obtenido  en  las 
tres  veces.  Las  aguas  madres  contienen  una  cantidad  considerable  de  yodo  quo 
se  separa  fácilmente  evaporándolas  hasta  la  sequedad,  y tratando  el  residuo  por 
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íiii  gran  csccso  de  ácido  nítrico  ó sull'úrico:  el  fyodo  se  presenta  entonces  en 
polvo  negro  muy  dividido,  que  se  purilica  lavándole  en  agua  fria,  y que  des- 
pués se  le  reduce  á yoduro  potásico. 

Mr.  Filliol  ha  llegado  á conseguir  el  yodoformo  sustituyendo  el  borato  de 
sosa  al  carbonato,  y la  cantidad  del  producto  ba  sido  la  misma;  mas  no  así  con 
el  fosfato,  sino  mucho  menos;  y cree  que  con  todas  las  sales  alcalinas  podria 
obtenerse.  {Journal  de  Pharrnacie  et  de  Chimie,  3.®  serie,  t.  YII,  p.  267.) 

SOBRE  EL  CLOROFORMO  ó CLÓKIDO  DE  CARBONO:  tri  ó percloruro  de 

formila,  carburo  de  cloro. 

Poco  podemos  añadir  en  este  articulo  á la  serie  de  los  que  ba  publicado  el 
Restaurador  sobre  tan  interesante  cuerpo:  pero  nuestro  deseo  de  no  privar  ú 
los  que  no  sean  suscritores  á nuestro  periódico  de  las  noticias  mas  esenciales 
acerca  del  descubrimiento  de  una  sustancia  que  llama  la  atención  del  mundo 
médico  por  sus  singulares  propiedades,  no  permite  que  pasemos  en  silencio  el 
modo  de  su  preparación  y sus  caractéres  esenciales. 

Descubierto  el  cloroformo  por  Soubeiran  en  1831  y estudiado  casi  al  mismo 
tiempo  por  Liebig,  ba  sido  objeto  de  numerosas  investigaciones  por  parte  de 
los  químicos  mas  célebres.  Dumas  dio  á conocer  su  naturaleza  en  1833  demos- 
trando ser  ácido  fórmico  en  que  el  oxígeno  está  reemplazado  por  el  cloro,  motivo 
del  cual  derivó  el  nombre  de  cloroformo.  Gay-Lussac,  Mialbe,  Larocque,  Huraut, 
Goderin,  Kessler,  nuestro  compatriota  Casares  y otros  muchos  han  propuesto 
diversos  métodos  para  prepararle,  especialmente  después  que  Mr.  Simpson  des- 
cubrió en  él  la  poderosa  acción  estupefaciente  que  le  distingue.  Pero  todos  ellos 
no  son  mas  que  modificaciones  de  los  procedimientos  de  Soubeiran  y de  Lie- 
big. El  mas  generalmente  seguido  en  el  dia  es  el  siguiente. 

Se  ponen  en  el  baño  de  maria  de  un  alambique  10  libras  de  cloruro  de  cal 
de  90“  desleído  en  30  de  agua,  se  añaden  dos  de  alcool  de  83“  á 90  centesí- 
les,  y se  le  adapta  su  cabeza,  alargadera  y recipiente  enlodando  perfectamente 
las  juntnras.  Se  le  dá  un  fuego  fuerte  al  principio,  moderándole  luego  que  se 
observa  que  se  empieza  á calentar  el  cuello.  La  destilación  tiene  lugar  á los  80“ 
poco  mas  ó menos  y luego  que  empieza  continua  por  si  misma  hilo  á hilo  con 
bastante  rapidez.  Cuando  el  producto  no  sale  apenas  con  olor  se  suspende  la 
destilación.  En  el  recipiente  se  encuentra  el  cloroformo  impuro  en  forma  de 
una  materia  densa  que  ocúpala  parte  inferior,  y sobre  él  una  capa  deagua|mas  ó 
menos  lacticinosa  que  contiene  en  disolución  alcool,  algo  de  cloroformo,  etc.  Se 
deja  en  reposo  el  producto  y al  dia  siguiente  se  separa  por  decantación  el 
cloroformo,  el  cual  se  purifica  ajitándole  primero  con  agua  que  le  quita  el 
alcool  que  puede  contener,  después  con  un  soluto  débil  de  carbonato  de  sosa 
(|ue  so  apodera  del  cloro  que  arrastra  en  la  destilación,  y por  último,  destilán- 
dole de  nuevo  sobre  cloruro  cálcico  para  privarle  del  agua.  Las  aguas  de  locion 
y la  que  sobrenada  en  el  cloroformo  se  destilan  de  nuevo  para  separar  el  que 
puedan  tener,  ó se  destinan  para  desleír  la  cal  en  otra  operación  en  vez  de  ha- 
cerlo con  agua  sola. 

No  podémosmenos  de  mencionar  aqui  la  modiíicacion  hecha  á este  procedi- 
miento por  el  Sr.  Casares,  reducida  áno  poner  mas  agua  que  la  mitad  del  peso 
del  cloruro  de  cal  y disminuir  una  cuarta  parle  el  del  alcool.  Por  este  médio  no 
hay  el  peligro  de  que  cntumeciéndqse  la  mezcla  pase  parte  de  ella  alrécipien- 
le,  exigiendo  por  consiguiente  vasijas  mas  pequeñas  para  operar  y menos  cui- 
dado con  el  fuego.  Asegura  además  que  ha  obtenido  asi  mas  canlídad  de  cloro- 
formo, después  de  rectificarle  desfilándole  de  nuevo  sobre  un  volúmen  de  agua 
igual  al  suyo,  que  el  que  produce  el  método  de  Soubeiran. 
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De  todos  modos  debe  procurarse  siempre  que  salga  enteramente  privado  do 
alcool , cloro,  productos  ácidos  etc.  los  cuales  podrían  sor  nocivos  para  la  inha- 
lación. Ha  de  tenerse  resguardado  del  aire  y de  la  luz  para  lo  cual  son  á pro- 
pósito los  frascos  negros  manteniéndolos  llenos  en  lo  posible.  Si  á pesar  de  lodo 
se  alterase  por  la  acción  de  dichos  agentes,  se  purifica  volviéndole  á destilar  se- 
gún antes  se  ha  dicho. 

El  cloroformo,  es  un  líquido  incoloro,  de  olor  etéreo  particular 
parecido  al  de  la  camuessa  , de  sabor  entre  etéreo  y de  menta  algo  azu- 
carado: su  densidad  es  de  1,49  ó sea  vez  y media  la  del  agua,  á pesar  de  lo  cual 
la  eslremada  pequenez  de  sus  gotas  hace  que  no  pese  cada  una  mas  que  medio 
grano.  Se  mezcla  en  todas  proporciones  con  el  alcool,  el  eter,  los  aceites  lijos 
y los  volátiles. 

El  agua  disuelve  o,ol  de  su  peso.  Disuelve  el  bromo  , el  yodo,  el  alcanfor  y 
en  general  todas  las. sustancias  solubles  en  alcool  y en  eter,  y otras  que  estos 
no  disuelven  apenas,  como  las  grasas , la  cera  , el  copal , las  resinas  , la  goma 
elástica  y la  guta  percha,  cuya  propiedad  hará  que  este  cuerpo,  venga  á ser  mas 
tarde  ó mas  temprano  uu  precioso  agente  en  la  farmacia  y en  las  arles. 

El  cloroformo  está  considerado  como  el  agente  anestésico  mas  heroico  que 
posee  la  medicina:  basta  respirar  de  media  á dos  dracmas  en  despacio  de  i á 5 
minutos  para  poner  al  paciente  en  estado  de  no  sentir  las  op  unciones  quirúr- 
gicas mas  dolorosos.  La  aplicación  se  hace  empapando  con  él  un  pañuelo  ó una 
esponja  que  se  tiene  arrimada  á la  boca  y nariz  del  enfermo.  Irrita  y fatiga 
menos  que'el  eter,  siendo  sus  efectos  mas  prontos  y duraderos,  sin  perjuicio  de 
hacerlos  tan  persistentes  como  se  quiera  manteniendo  la  esponja  junto  á la 
boca. 

Se  ha  usado  en  pociones  contra  el  asma;  y como  antiespasmódico  contra  el 
hipo;  en  fricciones  como  calmante  en  los  dolores  agudos;  para  eldolorde  mue- 
las; en  compresas  para  la  hemicrania  y el  prurito  herpético  etc.  ( Véanse  sus 
compuestos  en  el  formulario.) 

ÁCIDO  VALERIÁMCO. 


Este  ácido  descubierto  por  Grote  en  el  agua  de  valeriana,  se  ha  considerado 
por  algún  tiempo  como  ácido  acético  impuro.  Son  varias  las  sustancias  de  donde 
se  puede  estraer  y diversos  los  métodos  empleados  al  efecto.  Humas  y Stas  le 
han  obtenido  por  medio  de  la  acción  en  caliente  de  los  álcalis  hidratados  sobre 
el^  aceite  de  patatas,  ó destilando  muchas  veces  sobre  el  mismo  aceite  el  ácido 
nítrico.  Pero  el  método  mas  generalmente  seguido  es  el  de  Mr.  Guillermond 
por  medio  de  la  raizde  valeriana.  Para  ello  se  ponen  diez  partes  de  esta  raiz  en 
un  alambique  cen  cincuenta  de  agua  y se  destila  hasta  obtener  quince  de  hi- 
drolato.  Se  separa  el  aceite  esencial  que  sobrenada  y se  trata  poruña  legia  de 
potasa  cáustica  diluida  : el  agua  destilada  se  satura  también  con  carbonato  de  la 
misma  base,  y reunidos  los  líquidos  se  evaporan  hasta  la  sequedad.  El  residuo 
se  introduce  en  una  retortita  de  vidrio  y so  trata  con  la  cantidad  de  ácido  sul- 
fúrico diluido  que  requiera  la  potasa  empleada:  se  destila á fuego  lento  , y se 
obtiene  el  ácido  valeriánico  en  parte  dísuelto  en  el  agua  y en  parte  oleoso  que 
sobrenada  en  ella.  o j i 

JMr.  Gossard  emplea  la  sosa  en  vez  déla  potasa:  y Mr.  Rabourdin,  siguiendo 
la  indicación  de  Mr.  Peretti  que  dice  que  este  ácido  existe  en  la  valeriana  en 

estado  de  valerianato,  aconseja  añadir  — ,,|j — de  su  peso  de  ácido  sulfúrico  an- 

tc's  de  proceder  á la  destilación  : Mr.  Lefort  añade  ademas  un  poco  de  ero- 


iimt.o¡clo  polasa  \o  cual,  dice,  ofrece  veiilajas  en  la  elaboración. 

Do  cualquier  modo  que  se  haya  obtenido  este  ácido  se  presenta  en  lorimi 
oleosil,  incoloro,  de  olor  fuerte  propio  de  la  raiz,  y sabor  picante:  es  muy  solu- 
ble en  agua,  alcool  y éter.  Disuelve  el  yodo,  el  bromo  y el  alcanfor;  y se  com- 
bina con  las  bases  formando  sales  solubles  en  lo  general.  Cada  libra  de  raiz  da 
según  MM.  T.  y II.  Smitb  unadracma  y 18  granos  de  ácido  Mr.  Uabourdúi  solo 
dice  que  ha  obtenido  mas  de  una  dracma. 

DE  LOS  VALERIANAT03  DE  BISMUTO,  DE  HIERRO,  DE  QULMNA  Y DE 

CINC. 

Estos  cuatro  valerianatos  han  sido  introducidos  en  la  medicina  hace  poco 
tic'iiipo  debiéndose  gran  parte  de  sus  efectos  á la  acción  del  ácido  valeriánico. 

1. "  El  valerianalo  de  bismuto  se  psepara  según  Righini,  que  es  el  que  le 
doscubi'iü,  mezclando  1230  partes  de  ácido  nítrico  con  623  de  agua  destilada: 
se  calientan  en  una  cápsula  y se  van  añadiendo  en  veces  463  de  bismuto  puro 
bien  dividido. 

Cuando  se  ha  disuelto  completamente  se  filtra;  y se  echa  gota  á gota  la  su- 
liciente  cantidad  de  valerianato  de  sosa  para  descomponer  enteramente  el  nitra- 
to. Se  lava  el  subvalerianato  precipitado  con  agua  destilada  ligeramente  acidu- 
lada con  ácido  valeriánico,  y se  seca  en  la  estufa,  conservándole  después  en 
irascos  resguardados  de  la  luz. 

2. “  El  valerianalo  de  hierro  se  puede  obtener,  ó bien  directamente  combi- 
nando el  ácido  valeriánico  con  el  hidrato  de  peróxido  de  hierro  recien  precipi- 
tado á la  temperatura  ordinaria.;  ó mejor,  ]ior  doble  descomposición  del  vale- 
rianato de  cal  ó del  de  sosa  y del  percloruro  de  hierro.  Este  valerianato  es  rojo 
pardo,  tiene  un  olor  fuerte,  que  le  es  característico,  y sabor  ligeramente  azu- 
carado: es  insoluble  en  agua  y en  el  ácido  clorídrico,  y soluble  en  alcool.  Si  se 
calienta  poco  á poco  va  perdiendo  gradualmente  lodo  su  ácido  sin  fundirse: 
pero  calentado  violentamente  se  funde  y el  ácido  se  descompone  en  parle  des- 
prendiendo olor  de  ácido  butírico.  El  agua  hirviendo  se  apodera  del  ácido  y deja 
el  óxido  de  hierro  hidratado,  puro. 

3. “  E!  valerianato  de  quinina,  es  el  primer  valerianato  que  se  ha  usado, 
y su  descubrimiento  se  debe  á Luis  Luciano  Bonaparlc.  Se  prepara  echando 
ácido  valeriánico  en  esceso  en  una  solución  alcoólica  concentrada  de  quinina; 
se  añaden  dos  volúmenes  de  agua  destilada  iguales  á la  solución  y se  lleva  á la 
estufa  á un  calor  de  30“.  El  valerianalo  va  cristalizando  á medida  que  el  alcool 
se  evapora.  También  se  podría  obtener  por  doble  descomposición.  Se  presenta 
en  cristales  tabulares  romboédricos,  blancos  con  brillo  nacarado,  y también  en 
agujas  agrupadas  formando  estrellas:  es  amargo  y tiene  un  olor  débil  de  vale- 
riana: no  se  altera  al  aire:  si  se  calienta  , se  funde  en  un  líquido  incoloro  y 
pierde  agua;  aumentando  la  temperatura,  desprende  vapores  blancos,  se  inlla- 
ma y arde  sin  dejar  residuo:  es  soluble  en  IIO  partes  de  agua  fría  yen  40  ca- 
liente, en  los  aceites,  y mas  aun  en  el  alcool  y el  eter. 

Según  Witlstein  contiene  dos  equivalentes  de  quinina,  uno  de  ácido  vale- 
riánico y 24  de  agua,  de  la  que  por  la  acción  del  calórico  pueden  eliminar- 
se 20. 

4. °  El  valerianalo  de  cinc.  Varios  son  los  medios  propuestos  para  la  pre- 
paración de  este  compuesto,  ya  ñor  la  doble  descomposición  del  valerianalo  de 
cal  ó del  de  barita  y del  sulfato  ue  cinc:  ya  tratando  el  producto  de  la  dcslila- 
cion  del  ácido  valeriánico  con  óxido  de  cinc  dilatado  en  alcool,  hirviéndole,  íil- 
trándole  y dejándole  cristalizar  por  el  enfriamiento:  y ya  también  directamente 
saturando  un  soluto  de  ácido  valeriánico  con  el  carbonato  ó el  óxido  de  cinc 


í-27 

recién  precipiltulos,  sometiéndolo  lodo  á una  ligera  ebulición  y dejándolo  cris- 
lalizár. 

De  cualquier  modo  de  estos  que  hayamos  operado,  el  producto  se  presenta 
en  forma  do  pajitas  micáceas,  blancas,  inalterables  al  aire,  de  olor  débil  de  va- 
leriana y sabor  metálico.  Es  neutro,  anhidro,  soluble  en  60  partes  de  agua  fria 
y en  40  caliente:  menos  en  alcool,  y menos  aun  en  el  eter-  que  solo  disuelve 
0,002  de  su  peso.  Calentado  sobre  una  lámina  de  platino  arde  con  llama  blanca 
descomponiéndose,  y dejando  por  residuo  óxido  de  cinc  que  en  parte  es  arras- 
trado por  la  combustión.  Su  disolución  acuosa  presenta  una  reacción  áciila;  si 
se  hierve,  se  descompone  en  ácido  que  se  volatiliza  y en  una  'sal  básica  que 
queda  en  el  líquido. 

Es  tenido  por  un  escelente  antiespasmódico  puro  y como  tal  recomendado 
en  las  hernicranias,  neuralgias  faciales,  satiriasis,  etc.  La  dósis  es  do  2 granos 
por  dia,  en  píldoras,  pocion  ó polvo. 

El  valerianato  de  cinc  del  comercio  suele  falsilicarse  con  el  butiralo  de  la 
misma  base.  MM.  Laroeque  y Huraut  proponen  utilizar  la  reacción  de  los  ácidos 
butírico  y valeriánico  soure  el  acetato  de  cobre  para  descubrir  el  fraude.  Con 
efecto  el  ácido  butírico  octisiona  en  la  sal  de  cobre  un  precipitado  blanco  azu- 
lado que  enturbia  perfectamente  el  líquido  , mientras  que  el  ácido  valeriánico 
no  produce  alteración  por  el  pronto,  pero  por  la  agitación  dá  origen  á gotitas 
oleosas  de  valerianato  de  cobre  anhidro  que  persisten  por  muchos  minutos  y 
se  convierten  luego  que  se  hidratan  en  un  polvo  cristalino  azul  verdoso. 

Cuando  los  dos  ácidos  están  mezclados  la  reacción  no  es  tan  clara.  El  vale- 
ríanato  de  cobre  se  manifiesta  desde  luego  en  forma  de  gotitas  oleosas , pero 
si  se  agita  con  un  tubo  de  vidrio,  se  cubren  las  paredes  de  la  vasija  y el  vale- 
rianato de  cobre  de  pajitas  cristalinas  de  color  azul  [pálido , ¿que  son  butiralo 
de  cobre. 

Para  estraer  el  ácido  de  la  sal  de  cinc,  los  autores  previenen  que  se  tome 
una  dracma  poco  mas  ó menos  del  valerianato  que  se  quiere  ensayar:  que  se 
deslia  en  un  poco  de  agua  y se  introduzca  en  una  retorta  tubulada : adaptando 
el  recipiente  se  echan  por  el  tubo  dos  ó tres  dracmas  de  ácido  sulfúrico  dilui- 
do en  igual  cantidad  de  agua:  se  agita  y se  calienta  ligeramente  procurando 
evitar  los  saltos  debidos  á la  ebulición.  A poco  ralo  se  obtiene  en  el  recipiente 
casi  todo  el  ácido  que  constituia  la  sal,  mezclado  con  algo  de  agua:  en  seguida 
se  ensaya  este  producto  con  el  reactivo  indicado.  Debe  tenerse  cuidado  de  no 
recojer  en  el  recipiente  mas  que  una  cantidad  de  líquido  igual  al  peso  del  va- 
lerianato empleado.  (V.  el  Journal  de  Pharmacie,  S.”  série,  t.  IX,  p.  430.) 

LACTATO  DE  CAL. 

Se  ponen  en  una  olla  do  barro  de  cabida  como  de  6 cuartillos,  media  libra 
de  lactina  en  polvo,  6 y media  onzas  de  creta  bien  pulverizada  y un  cuartillo 
de  leche  agria:  se  llena  el  resto  de  agua  y se  abandona  la  mezcla  á la  fermen- 
tación por  espacio  de  diez  ó doce  dias  á una  temperatura  de  2íi"  á 30"  agitán- 
dola de  cuando  en  cuando  y reemplazando  el  agua  que  merme.  Pasado  este 
tiempo  se  echa  el  producto  en  un  perol  y se  hierre  por  espacio  de  un  cuarto 
de  hora  meneándole  sin  intermisión:  se  aparta  , se  deja  aposar,  so  cuela  por 
una  bayeta,  se  lava  el  sedimento,  y reunidos  todos  los  líquidos,  se  filtran  , se 
evaporan  á fuego  manso  hasta  reducirlos  á un  tercio  de  su  volúmcn , y se  de- 
jan por  espacio  do  24  horas:  el  lactato  de  cal  que  se  halla  en  el  fondo  se  pren- 
sa y se  pone  á secar.  Las  aguas  madres  dan  una  nueva  cantidad  evaporándo- 
las convenientemente.  Mediante  disoluciones  y evaporaciones  repetidas  se  oh- 
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lioiie  [)tíi'rtíclameiile  crislalizudo  osle  iuclal.o , que  puede  servir  para  preparar 
los  oíros  iactalos  y el  ácido  láctico. 

Este  lactalo  contiene  cinco  equivalentes  de  agua;  y se  disuelve  en  9,5  par- 
tes do  este  líquido.  Tiene  aspecto  brillante  cuando  está  recien  cristalizado,  pe- 
ro después  se  vuelve  opaco.  Espuesto  á una  temperatura  de  80“  se  ablanda  : á 
los  100“  se  funde  enteramente  perdiendo  4 átomos  de  agua  y produciendo  una 
especie  do  jarabe  incoloro  que  se  cuaja  por  el  enfriamiento  : á los  135“  pier- 
de la  mayor  parte  del  agua  restante:  á los  170“  la  pérdida  es  completa.  El  agua 
desprendida  á los  150°  es  ligeramente  ácida. 

LACTATOS  DE  HIERUO. 

Prolo~l  dato  de  hierro.  Se  hierve  en  un  matraz  ácido  láctico  diluido  , se 
aiiade  un  esceso  de  limaduras  de  hierro  purificadas  y en  polvo  , y se  continúa 
la  ebulición  por  algún  tiempo;  despnes  se  filtra  y se  evapora  rápidamente  hasta 
la  sequedad.  El  producto  se  presenta  en  polvo  blanco  ligeramente  verdoso  y 
soluble  en  agua,  de  sabor  de  tinta  muy  pronunciado. 

Mr.  Roder  ha  propuesto  otro  método  que  consiste  en  preparar  directamente 
esta  sal  añadiendo  una  parte  de  limaduras  de  hierro  á 32  de  leche  y una  de 
azúcar  de  leche.  Se  deja  que  se  verifique  la  reacción  ácida,  y terminada  esta, 
se  filtra,  se  evapora  y se  cristaliza.  Debe  procurarse  operar  resguardando  la 
operación  del  contacto  del  aire  en  cuanto  sea  posible. 

Mr.  Le  Page  en  el  Journal  de  Chimie  medícale,  3.®  série,  t.  II,  p.  5,  ha 
publicado  otro  método  de  preparar  esta  sal  poi;  doble  descomposición  del  lác- 
late de  cal  y del  sulfato  de  protoxido  de  hierro;  para  ello  toma  100  partes  de 
lactato  de  cal,  5000  de  agua  hirviendo  y 68  de  sulfato  ferroso  puro  cristalizado. 
Se  añade  una  corta  cantidad  de  ácido  láctico  para  acidular  la  disolución  del 
lactato  en  el  agua  hirviendo:  se  mezclan  las  dos  disoluciones  , y se  calientan 
en  baño  de  maria , agitándolas  hasta  la  completa  descomposición.  El  líquido 
filtrado  y evaporado  con  la  adición  de  algunas  limaduras  de  hierro  , se  pone  á 
cristalizar  lavando  después  los  cristales  con  alcool  y secándolos. 

En  el  número  32  del  Restaurador  Farmacéutico,  año  4.“,  p.  253,  se  hizo 
mención  de  un  procedimiento  para  obtener  el  lactato  de  peróxido  de  hierro,  pro- 
propuesto  por  don  Joaquín  González  Perez,  farmacéutico  en  Jerez  de  los  Caba- 
lleros. Se  reduce  á evaporar  hasta  la  mitad  una  arroba  de  suero  de  leche  de 
ovejas  agrio,  á añadir  5 onzas  y media  de  limaduras  de  hierro,  y á abandonar 
el  todo  por  espacio  de  8 dias,  al  cabo  de  los  cuales  se  vuelve  á evaporar  á un 
calor  moderado  hasta  consistencia  de  jarabe,  esponiéndolo  después  al  sol  y al 
aire  por  dos  dias.  Apartando  los  cristales  y añadiendo  á las  aguas  madres  una 
poco  de  agua  destilada,  vueltas  á colocar  al  sol  y al  aire,  dan  nuevas  porcio- 
nes de  lactato  impuro  que  hay  necesidad  de  redisolver  y cristalizar  de  nuevo. 
Se  obtiene  por  resultado  mas  ”de  6 onzas  de  lactato  de  peróxido  de  hierro  per- 
fectamente cristalizado.  No  espresa  el  señor  González  Perez  si  hizo  algún  ána- 
lisis  de  esta  sal  para  reconocer  su  grado  de  oxidación , pues  aunque  el  proce- 
dimiento debe  dar  origen  á una  sobre-oxidacion  del  hierro  , podría  muy  bien 
precipitarse  el  peróxido  formado  y cristalizar  el  lactato  en  estado  de  protóxido: 
ni  tampoco  le  asigna  carácteres  por  los  que  se  pueda  venir  en  conocimiento 
de  si  es  ó no  diferente  del  protolactato  de  que  arriba  hemos  hablado. 

El  proto-lactalo  se  usa  con  buen  éxito  en  la  clorosis:  es  la  base  de  algunas 
pastillas,  tabletas  y píldoras;  y también  se  administra  en  bizcochos,  bollos,  etc. 
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TANINO,  áralo  tánico  , ácido  ijaiotánico  ó qüerce-tánico. 

El  procediinitínlo  dcl  codeas  (lelji>lo  á Mr.  Pelouce  no  es  seguido  gcncral- 
incnle  por  los  fubriciinles , los  cuales  prefieren  la  siguiente  modificación  do 
Mr.  Eecouet.  So  espone  la  agalla  en  polvo  por  tres  ó cuatro  dias  en  la  cueva; 
después  se  la  introduce  en  un  frasco  con  la  suficiente  canlidad  de  éter  para 
reducirla  A pasta  blanda,  y se  tapa.  A las  2i  horas  se  espriine  poniéndola  en 
un  colador  de  cutí:  el  residuo  se  trata  por  una  nueva  cantidad  de  eter  que 
contenga  un  0 por  tOü  de  agua  y se  prensa  de  nuevo.  Reunidos  los  líquidos, 
que  tienen  consisteircia  de  jarabe,  se  estienden  con  un  pincel  sobre  platos  y se 
colocan  en  la  estufa,  por  cuyo  procedimiento  se  obtiene  un  60  por  iOO  de  la 
cantidad  de  agalla  empleada,  de  tanino,  que  aunque  no  es  puro  , sirve  no  obs- 
tante para  los  usos  médicos.  Se  presenta  en  masas  ligeras  , esponjosas  , com- 
puestas de  agujitas  blanco  amarillentas;  no  tiene  olor,  es  muy  soluble  en  alcool, 
y agua,  y lamliien  en  el  eter  acuoso,  poro  muy  poco  en  el  eter  puro.  Su  disolu- 
ción acuosa  espuesta  al  aire  deposita  pasado  algún  tiempo  ácido  gálico  , el  cual 
en  coinacto  con  el  agua  pasa  á ácido  elágico  apoderándose  de  sus  elementos. 
Calentado  el  tanino  se  descompone  en  ácido  pirogálico  y metagálico. 

El  tanino  se  usa  en  pildoras,  en  lavativas  contra  las  hemorragias  y las  diar- 
reas, en  inyecciones  para  las  leucorreas  y gonorreas , y en  pomada  para  preca- 
ver la  caida  del  pelo.  También  se  usá  como  contra-veneno  de  muchos  alcaloi- 
des con  especialidad  los  del  opio,  en  dosis  de  2 á 20  gr.  interiormente  y de  H 
gr.  á 1 dracma  esteriormente. 

CURATOS.  • 

Los  citratos  que  mas  se  hallan  en  uso  en  el  dia,  son  el  férrico  , el  ferro- 
so , el  de  luerro  y amoniaco,  el  de  hierro  y magnesia , el  de  magnesia  y el  de 
quinina. 

\ ."  El  citrato  férrico  se  prepara  según  Guibourt  hirviendo  tres  partes  de 
ácido  cítrico  con  dos  de  peróxido  de  hierro  hidratado  y 12  de  agua  destilada, 
filtrándolo  después  que  se  haya  verificado  la  disolución  y lavando  el  filtro  con 
la  suficiente  cantidad  de  agua  destilada  para  que  resulten  12  partes  de  líquido, 
el  cual  contiene  la  3.“  parte  de  su  peso  de  citrato  seco  qué  so  puede  obtener 
desecando  en  la  estufa  sobre  placas  de  cristal  el  líquido.  Cuando  está  bien 
seco  se  desprende  del  cristal  en  pajitas  micáceas  de  un  magnífico  color  do- 
rado. Esta  sal  solo  se  disuelve  en  parte  en  el  agua,  cuando  liace  mucho  tiem- 
po (jue  está  preparada,  bastando  algunas  gotas  de  amoniaco  para  hacerla  com- 
pletamente soluble. 

El  citrato  de  hierro  de  Mr.  Berait  es  un  citrato  amoniacal  por  cuya  razón 
es  completamente  soluble. 

El  citrato  férrico  es  la  sal  de  hierro  de  sabor  menos  desagradable.  Se  usa 
en  píldoras,  polvo,  jarabe  y pastillas  , en  dosis  desde  4 granos  hasta  media 
dracma. 

2.“  Citrato  ferroso.  Se  llena  un  frasco  de  una  disolución  hecha  de  partes 
iguales  de  ácido  cítrico  y agua  y se  añaden  limaduras  de  hierro  puro  en  os- 
ceso;  se  abandona  por  aigunos  dias  á una  temperatura  de  60”,  al  cabo  de  los 
cuales  se  encuentra  un  proto-citrato  de  hierro  en  forma  de  cristales  delgados 
y blancos,  los  cuales  se  ponen  á escurrir,  so  lavan  con  agua  desfilada  v se  se- 
can con  rapidez. 

Mr.  Bouchardat  dice  que  puede  reemplazar  ventajosamente  a!  liuMalo  de 
hierro. 
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3. *  Cilralo  de  h'mro  y amoniaco.  Esla  sal  je  prepara  seguu  Berafl,  di- 
Hdlviendü  873  parles  de  ácido  cítrico  en  íiOOO  de  agua-cíeslilada,  añadiendo  35(? 
do  amoniaco,  poniéndolo  á liervir  y echando  entonces  poco  á poco  6000  de  per- 
óxido de  hierro  hidratado  húmedo,  que  representan  500  de  óxido  seco. 

Filtrado  el  líquido  y evaporado  hasta  consistencia  de  jarabe,  se  pone  á secar- 
en estufas  sobre  placas  de  vidrio , reduciéndose  por  la  desecación  á la  forma 
de  escamas  transparentes  de  un  hermoso  color  de  granate.  Els  enteramente  so- 
luble , inalterable  al  aire  y no  tiene  sabor  estíptico. 

4. ®  curato  de  hierro  y de  magnesia.  En  un  soluto  de  tres  átomos  de 
ácido  cítrico  se  disuelven  dos  de  óxido  férrico  recien  precipitado.  Se  satura  el 
líquido  con  carbonato  de  magnesia  y se  evapora  hasta  la  sequedad.  Esta  sal  se 
presenta  en  escarnas  biiilantcs,  solubles,  de  sabor  débil  de  tinta:  no  ocasiona 
los  estreñimientos  que  otros  compuestos  ferruginosos.  Se  usa  de  2 á 20  granos 
en  solución,  píldoras  polvos,  jarabe,  etc. 

5. "  Citrato  de  magnesia.  Este  compuesto  que  aunque  conocido  desde  el 
descubrimiento  del  ácido  cítrico  no  había  ocupado  un  lugar  en  las  materias  mé- 
dicas hasta  que  Mr.  Rogé  propuso  su  aplicación  en  i846  á la  térra péutica , no 
sin  que  Mr.  Meynier  de  Marsella  y el  inglés  Henry  le  hayan  disputado  la  prio- 
ridad; se  preparaba  según  parece  desde  i84t  por  MM.  Rossignon  y Lechello 
con  intención  de  hacer  de  el  una  especialidad  farmacéutica,  si  bien  renunciaron 
á su  idea  por  no  haber  hallado  un  procedimiento  para  obtenerle  soluble. 

Mr.  Dorvault  ha  propuesto  recientemente  el  siguiente  métodoque  es  bastan- 
te sencillo,  y que  asegura  haberle  dado  siempre  un  resultado  satisfactorio. 

Se  trituran  cien  partes  de  ácido  cítrico  cristalizado  con  diez  de  agua  y se 
añaden  poco  á poco  veinte  y nueve  de  magnesia  calcinada,  ó mejor  si  se  quiere, 
Ríndase  el  ácido  en  su  agua  de  cristalización  en  baño  de  maria  y mézclese  exac- 
tamente con  él  la  magnesia.  De  ambos  modos  se  obtiene  una  masa  ¡pastosa  qus 
al  cabo  de  algún  tiempo  se  solidifica:  entonces  se  pulveriza  y se  guarda  para  el 
uso.  Este  citrato  es  neutro  y sin  embargo  soluble  en  el  doble  de  su  peso  de 
agua : pero  pasadas  algunas  horas  se  hidrata  y precipita  sin  que  vuelva  á á re- 
disolverse aunque  se  añada  gran  cantidad  de  agua.  Sin  embargo  sien  vez  de  di- 
solverle en  el  doble  se  hace  en  8 o 10  veces  su  peso  de  agua  se  obtiene  una 
disolución  permanente.  Dorvault  ledá  el  nombre  de  citrato  de  magnesia  ofici- 
nal. Es  casi  insípido. 

Se  pueden  sustituir  64  partes  de  hidrocarbonato  de  magnesia  en  vez  de 
las  29  de  óxido  mencionadas , y en  este  caso  el  producto  es  ligero,  poroso, 
blanco  y enteramente  semejante  al  bicarbonato  de  sosa  entero. 

Algunos  preparan  un  citroborato  de  magnesia  añadiendo  cierta  porción  de 
ácido  bórico  al  cilralo  neutro. 

El  citrato  de  magnesia  es  un  purgante  apreciable  por  su  insipidez  y suave 
modo  de  obrar,  algo  mas  tardo  que  el  del  sulfato,  y se  puede  administrar  en 
igual  dosis  que  él.  Se  ha  usado  en  solución  ácida  constituyendo  limonadas  cuan- 
do no  se  preparaba  en  polvo  tan  soluble  como  el  propuesto  por  Mr.  Dorvault. 

El  polvo  purgante  de  Rogé  parece  ser  una  mezcla  de  dos  dracmas  de  mag- 
nesia calcinada,  1 de  carbonato  de  la  misma  base  , 6 y media  de  ácido  cítrico 
y 12  y media  de  azúcar  aromatizada  con  esencia  de  cidra  que  se  disuelven  en 
una  botella  de  agua  al  tiempo  de  usarse. 

DorVaull  sustituye  esta  mezcla  con  7 y media  dracmas  de  su  citrato  oficinal, 
1 de  carbonato  de  magnesia  , 2 de  ácido  cítrico  en  polvo  y 12  y media  de  azú- 
car aromatizada.  Para  usarla  se  echa  en  una  botella  de  agua  , se  tapa  al  mo- 
mento , se  agita  dos  ó tres  veces  volteando  la  botella  para  facilitar  la  disolución 
y resulta  una  limonada  gaseosa  para  tres  ó cuatro  tomas. 

<?.*  Citrato  de  quinina.  Esla  sal  se  prepara  calentando  2 partes  de  quiñi- 
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na  y Ireiiiía  de  agua,  ariadiondo  ácido  cítrico  hasta  ju  saturación  ligeramente  áci- 
da,  liltrando  el  líquido  y cristalizándole.  Es  mas  soluble  que  el  sulfato  de  qui- 
nina y se  puede  usar  para  los  mismos  casos  y en  igual  dosis  que  él.  Frecuente- 
mente se  aplica  en  pomada  por  el  método  yalraléptico. 

ARSENITO  DE  QUININA,  (bi). 

El  médico  inglés  Dr.  Kingdon  ha  tratado  de  introducir  en  la  materia  médi- 
ca este  compuesto  en  1847  , que  según  él , es  un  precioso  y enérgico  medica- 
mento para  el  tratamiento  de  las  afecciones  cutáneas , las  liebres  intermitentes 
y las  neuralgias.  f 

Se  prepara  disolviendo  en  caliente  tres  partes  de  ácido  arsenioso  y i y me- 
dio de  carbonato  de  potasa  en  125  de  agua  destilada.  Se  hierve  por  espacio  de 
media  hora,  y en  seguida  se  echa  la  suliciente  cantidad  de  agua  para  que  cada 
parte  contenga  3 centesimas  de  ácido  arsenioso  ó sea  para'que  resu'ten  100  de 
líquido.  A este  soluto  se  añade  la  octava  parte  de  su  peso  do  sulfato  de  quinina 
disuelto  en  agua  hirviendo  , por  cuyo  medio  se  forma  un  precipitado  blanco  de 
biarsenito  dequinina  que  so  recojo  en  un  liltro  y se  pono  á secar.  Es  insoluble 
«n  agua  hirviendo  , pero  soluble  en  alcool.  (1) 

SOBRE  LA  ESENCIA  DE  ASAFETIDA. 

La  asafélida  del  comercio  está  constituida  por  una  sustancia  gomosa , una 
resina  y un  aceite  esencial  al  que  debe  su  olor  desagradable. 

El  alcool  rectificado  disuelve  el  aceite  y la  resina,  dejando  intacta  la  goma 
que  puede  separarse  por  el  agua. 

Destilando  el  líquido  alcoólico  , queda  en  el  residuo  toda  la  resina  , la  cual 
en  contacto  con  el  agua  so  separa  en  copos  amarillentos  que  casi  no  tienen  co- 
lor, El  aceite  existo  en  el  producto  destilado  , y puede  separarse  en  parte  por 
medio  del  agua. 

Este  aceite  puede  obtenerse  en  cantidad  de  alguna  consideración  destilando  la 
asafétida  sola  con  agua  : después  se  rectifica  por  una  segunda  destilación  y sa- 
le perfectamente  claro  y de  color  amarillo  oscuro.  Cien  partes  de  asafélida"  dan 
tres  de  aceite.  Como  esta  sustancia  contiene  azufre,  no  se  deben  emplear  para 
obtenerla  alambiques  de  cobre. 

Es  muy  soluble  en  alcool  concentrado  yen  eter,  pero  muy  poco  en  agua : su 
sabor  al  principio  es  dulce,  mas  después  es  fuerte  y picante:  no  enrojece  la  epi- 
dermis ni  tiene  acción  sobre  los  papeles  reactivos.  Abandonándole  así  mismo 
deja  desprender  hidrógeno  sulfurado , lo  mismo  que  hace  la  asafétida  en  sustan  * 
cia:  no  se  congela  en  una  mezcla  refrigerante:  no|se  volatiza  sino  descomponién" 
dose  en  parle  y abandonando  hidrógeno  sulfurado  , por  Jo  que  no  es  fácil  fija“ 
su  punto  de  ebulición  con  exactitud, aunque  se  sabe  que  hierve  entre  los  13o‘í, 
y 140° 

Cuando  está  puro  yrecien  preparado  no  contiene  oxígeno  : pero  conserván- 
dole por  largo  tiempo  en  frascos  mal  tapados  , se  pone  ácido  y se  altera  algún 
tanto  su  olor. 

Varia  su  composición  según  que  hace  mas  ó menos  tiempo  que  está  preparado. 

Mr.  Hlasiwelz  después  de  diversas  esperiencias  la  ha  fijado  por  las  fórmulas 
siguientes  C^-tH'í^Só;  C'tsillíS’?;  C8iH'''Si2:  C")*5H‘wSL  El  mismo  autor  indepen- 
dientemente de  las  nuevas  combinaciones  que  ha  obtenido  ha  observado  entre 

(!)  NOTA.  Esta  lal  no  debe  confundirse  con  el  «rseniato  de  quinina  que  no  tiene  uso 
y que ei  soluble  en ajua  T en  alcool  débil,  pero  insoluble  en  alcool  y eter.  L.  L.  R.  R. 
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os  producios  do  su  descomposición  los  ácidos  oxálicos,  fórmico,  acólico  , mc- 
lacclico,  valórico  y otra  á que  dá  el  nombre  de  melacelo-acético  y que  no  es 
mas  que  una  mezcla  de  los  ácidos  acético  y melacólico. 

Destilando  la  esencia  de  la  asafólida  en  una  corriente  de  gas  amoniaco  , r,o 
deponen  á los  150"  en  el  cuello  de  la  retorta  escamas  blancas  empapadas  de  un 
aceite  amarillo  al  mismo  tiempo  aue  se  desprende  hidrógeno  sulfurado  : estas 
escamas  son  muy  volátiles , pues  basta  la  temperatura  de  la  mano  para  que  se 
sublimen,  y no  son  otra  cosa  mas  que  sulíidralo  de  amoniaco. 

Calentándola  con  el  quintisulfuro de  potasio  no  destila  basta  los  180“  adqui- 
riendo color  pardo  : pero  con  el  monosulfuro  basta  para  volatilizarla  la  tempe- 
ratura de  150“.  Esponiéndola  á una  corriente  de  gas  clorídrico  cambia  de  co- 
lor , primero  se  vuelve  roja  , luego  violada  y por  idlimo  negra.  Al  mismo  tiem- 
po.adquiere  un  color  cáustico  , aliáceo,  y se  pone  sumamente  viscosa.  El  cloro 
produce  la  misma  alteración  de  color  , desarrollándose  acido  clorídrico  v cloru- 
ro de  azufre  : el  residuo  viene  á ser  una  especie  de  brea  de  olor  pestífero. 

Esta  esencia  dá  precipitados  de  sulfuro  con  las  sales  cuyas  disoluciones  áci- 
das  precipitan  con  el  hidrógeno  sulfurado  : sin  embargo  con  las  sales  de  plati- 
no y de  mercurio  forma  combinaciones  especiales. 

Echando  en  ella  fragmentos  de  potasio  de  forma  laminosa,  se  produce  un 
abundante  desprendimiento  de  gas  , y el  líquido  se  cubre  de  una  capa  oscura 
pe  sulfuro  de  potasio  : este  desprendimiento  de  gas  dura  bastante  tiempo,  el 
residuo  poco  considerable  retiene  todavía  azufre  , pero  su  olor  se  ba  vuelto  aro- 
mático , y si  se  vierte  ácido  acético  en  la  disolución  acuosa  de  sulfuro  de  po- 
tasio obtenido  en  semejantes  circunstancias  , se  percibe  olor  de  canela  luego 
que  se  lia  disipado  enteramente  el  hidrógeno  sulfurado. 

Este  aceite  cede  su  oxígeno  al  óxido  de  plata,  pero  sin  embargo  no  se  le 
puede  privar  del  azufre  por  este  medio  analizado  después  de  este  tratamiento 
dá  resultados  que  en  nada  se  diferencian  de  los  de  los  aceites  sulfurados  an- 
teriores. 

Es  posible  que  parte  del  azufre  que  ba  desaparecido,  hayaside  reemplazado 
por  el  oxígeno  del  óxido  de  plata:  por  otneparte  la  vasija  en  que  se  ha  efectua- 
do la  reacción  se  tapiza  interiormente  deun  espejo  de  plata  , cuyo  fenómeno  es 
debido  sin  duda  á la  presencia  del  ácido  fórmico  que  se  produce  en  esta  cir- 
cuí) stanoia. 

Si  se  echa  bicloruro  de  platino  en  una  disolución  alcoólica  de  esencia  de 
asafétida,  se  origina  un  precipitado  de  composición  variable  que  no  cristaliza. 
El  autor  ha  analizado  tres  de  estos  precipitados  v les  asigna  las  siguientes  fór- 
mulas Ci8H6iSi6Gl6Pl';  CÍ8HÍÍS19CDP19;  Ci8ll.i-4Bisei2Pi5:  esforzándose  por  atri- 
buírselas, siendo  asi  que  evidentemente  son  mezclas. 

Agitando  por  algún  tiempo  la  esencia  de  asafétida  con  lilargirio  hervido  con 
potasa  : separando  el  sulfuro  do  plomo  y renovando  la  operación  mientras  se 
forme  masconlidad  de  él , se  obtiene  por  úllimo  una  esencia  de  olor  de  rome- 
ro que  secada  por  el  cloruro  de  calcio  constituya  un  líquido  ligero,  incoloro, 
al  que  el  autor  asigna  la  fórmula  Cí8HUS9. 

Reemplazando  Ta  mezcla  de  lilargirio  y potasa  hervidos  por  el  hidrato  de 
plano  todavía  húmedo  y poniéndole  cu  digestión  con  la  esencia  , se  obtiene  un 
aceite  de  composición  idéntica.  Lo  mismo  sucede  cuando  se  trata  por  una  cor- 
riente de  ácido  sulfuroso  ó cuando  se  destila  sobre  cal:  si  bien  en  este  úllimo 
caso  se  produce  al  mismo  tiempo  ácido  mclacéiico  yvalérico  : los  cuales  se  en- 
cuentran también  en  el  agua  que  ha  servido  para  eslraer  la  esencia  por  destila- 
ción. Es  pues  posible  que  el  agua  de  asafétida  de  los  antiguos  debe  parle  de 
sus  propiedades  á la  presencia  de  estos  dos  ácidos. 

Sin  embargo , no  desaparecen  completamente  por  la  destilación , pues  el 
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residuo  rellene  una  porción  de  ambos;  que  el  autor  separa  Iralúndole  por  agua 
hasta  agotar  sus  partes  solubles ; y destilando  los  líquidos  después  do  añadirles 
un  poco  de  ácido  sulfúrico. 

Es  evidente  que  tales  ácidos  so  forman  en  todas  estas  circunstancias  á es- 
pensas  del  aceite  esencial  ,de  lo  cual  se  ha  cerciorado  el  autor  directamente. 

La  resina  de  asafétida  estraida  por  el  procedimiento  indicado  es  de  color 
blanco  sucio  que  por  la  acción  del  aire  pasa  á rosado.  Es  soluble  eif  ácido  sul- 
fúrico concentrado  al  que  tiñe  de  color  verde;  y siá  la  disolución  se  añade  agua 
se  precipita  en  copos  do  color  de  rosa.  Si  se  destila  , da  un  poco  de  aceite  de 
olor  de  asafétida  , produciendo  al  mismo  tiempo  mucha  espuma  debida  sin  du- 
da al  agua  y al  hidrógeno  sulfurado  que  se  desprenden. 

Los  aceites  que  se  producen  bajo  estas  circunstancias  son  verdes,  azules, 
violados  ó rojos  : su  olor  mas  ó menos  aromático  : dan  color  amarillo  a la  diso- 
lución de  potasa  con  que  se  lavan  : el  vio'ado  sobre  todo  produce  en  este  caso 
un  líquido  que  toma  color  rojo  por  su  esposicion  al  aire  y que  tiene  da  propie- 
dad colorante  en  alto  grado. 

Los  líquidos  alcalinos  que  han  servido  para  las  lociones  contienen  ácido 
fórmico  y algo  del  acético:  no  tienen  ácido  metacético  , ni  valérico. 

La  goma  de  asafétida  dá  por  la  destilación  seca  ácido  fórmico  y acético. 

Esponiendo  la  esencia  sin  rectificará  la  temperatura  de  ivO”  con  sosa 
cáustica,  se  cuaja  esta  poco  á poco  en  masa  espeja,  pardo-verdosa  , con  des- 
prencfenienlo  de  hidrógeno  sulfurado  y de  una  corta  cantidad  de  esencia  sin 
descomponer.  Tratado  el  residuo  por  el  agua,  deja  esencia  de  olor  de  romero 
á la  que  Mr.  Illusiwetz  asigna  la  fórmula 

La  disolución  de  sosa  contieno  formiato  y acetato. 

El  ácido  nítrico  fumante  obra  con  energía  sobro  la  esencia  de  asafétida,  por 
lo  que  se  debe  moderar  la  reacción  añadiendo  al  principio  el  ácido  gola  á gola 
para  evitar  que  se  inllame  la  mezcla:  hacia  el  fin,  sin  embargo,  la  oxidación  se 
nace  con  mas  lentitud,  y hay  necesidad  de  auxiliar  la  acción  con  el  calor:  el 
resultado  es  un  líquido  amarillo  en  el  que  se  ven  nadar  algunos  copos  resi- 
nosos. 

Neutralizando  el  líquido  ácido  por  el  carbonato  de  sosa  y descomponiéndole 
en  caliente  por  el  nitrato  de  piala,  se  forman  por  el  enfriamiento  diversas  crista- 
lizaciones, ya  en  láminas  dispuestas  en  estrellas,  que  son  acetato,  ya  en  copos 
dendríticos  que  son  me( aceto-acetato  de  plata:  CoIIiO'>,  AgO. 

El  residuo  de  la  destilación  contiene  mucho  ácido  oxálico. 

También  se  forma  ácido  metaceto-acético  cuando  se  oxida  la  esencia  de 
asafétida  por  el  ácido  crómico. 

El  autor  habla  después  de  algunas  reacciones  que  produce  la  esencia  de 
asafétida  con  el  bicloruro  de  mercurio,  en  que  no  nos  detendremos  por  no  con- 
venir á nuestro  propósito.  También  ha  intentado,  aunque  sin  fruto,  formar  con 
la  esencia  una  conjbinacion  sulfocianurada:  pero  sí  lo  ha  conseguida  mediante 
una  de  sus  combinaciones  mercuriales  en  contacto  del  sulfociaiiuro  do  potasio. 
La  mezcla  se  ennegrece  al  momento  y da  por  la  destilación  un  aceite  traspa- 
rente, caracterizado  por  su  olor  decidido  de  mostaza.  Esta  reacción  y otras 
que  enume:a  el  autor  están  calcadas  en  las  csperiencias  que  Mr.  Weriheim  ha 
dado  á conocer;  y tienden  á demostrar  que  la  esencia  de  asafétida  puede  lo 
mismo  que  la  de  ajo  trasformarse  en  esencia  de  mostaza  bajo  la  innuencia  del 
sulfocianógeno.  {Annalen  der  Chemic  und  Pharmacie,  t.  LX.XI,  p.  23.) 

ACEITE  DE  ANDA. 

Esto  es  un  nuevo  purgante  de  la  familia  de  las  euforbiáceas,  (¡ue  vá  á ocupar 
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uii  jugar  en  terapéutica  al  lado  del  aceite  de  croton  tiglio  y del  de  tártagos.  El 
aceite  de  anda  se  obtiene  por  espresion  de  la  semilla  del  Anda  Gomcessii;  cuyo 
fruto  es  del  tamaño  de  una  manzana  , de  color  ceniciento  , que  encierra  una 
nuez  osea*de  dos  pulgadas  de  diámetro,  bilocular,  con  una  semilla  en  cada  cel- 
dilla del  grueso  de  una  nuez.  El  aceite  es  trasparente,  casi  incoloro  con  un 
ligero  viso  amarillento,  insípido  é inodoro,  líquido  á la  temperatura  ordinaria. 

Se  lia  ensayado  en  Pensilvania  por  Mr.  Norris,  quien  ha  observado  que  á la 
dosis  de  cincuenta  golas  produce  una  evacuación , yen  mayor  cantidad  otras 
mas  abundantes.  Mr.  Hure  le  ha  administrado  en  Inglaterra  en  terrones  de  azú- 
car, y los  pacientes  no  han  esperimentado  la  acritud  que  ocasiona  en  la  gar- 
ganta el  aceite  de  croton,  ni  tampoco  vómitos  ni  dolores  cólicos.  Asegura  que 
basta  la  dosis  de  20  gotas  para  que  obre  como  purgante:  y sus  efectos  no  se 
sienten  hasta  pasadas  dos  horas  de  su  ingestión:  sin  embargo  que  algunas  ve- 
ces le  ha  visto  producirlos  á la  media  hora.  (Annuaire  de  therapéutique  de 
Mr.  Bouchardat,  1850,  p.  137.) 

ACEITE  DE  CROTON-TIGLIO. 

La  gran  soíisticacion  que  se  observa  en  los  aceites  de  crolon-tiglío  que  cor- 
ren en  el  comercio  ha  movido  á Mr.  Dominé  á aconsejar  á los  farmacéuticos 
que  se  preserven  del  fraude  preparando  por  si  mismos  este  purgante:  y propo- 
ne un  nuevo  procedimiento  mas  económico  que  los  conocidos  hasta  el  dia. 

Dice  que  se  muelan  las  semillas  del  croton  en  un  molino  que  debe  lim- 
¡liarse  en  ¡seguida  con  salvado  grueso,  y que  se  trate  la  pasta  resultante  por 
un  eter  alcóolico  que  contenga  23  por  100  de  alcool  de  40'*,  colocándola  en  el 
aparato  de  desalojamiento,  y añadiendo  en  pequeñas  porciones  hasta  dos  veces 
su  peso  dej  alcool  dicho.  La  primera  porción  que  sale  es  aceite  puro:  se  deja 
evaporar  el  eter:  el  alcool  se  va  al  fondo,  y separado  el  aceite  que  sobrenada 
por  medio  de  un  embudo,  se  filtra  y guarda  para  el  uso.  (Journal  de  Pharma- 
cíe  et  de  Chemie,  3.®  séric,  t.  XVI,  p.  100.) 

BEBEERINA. 

En  la  Corteza  del  Bebéeru  árbol  conocido  en  Demerari  y en  la  Guyana  Ho- 
landesa con  el  nombre  de  sipeeri,  y por  los  botánicos  con  el  de  Neciandra 
Rodiei  de  la  familia  de  las  Lauríneas , ha  descubierto  entre  otros  principios  el 
doctor  Rodie  un  alcaloide  á que  ha  dado  el  nombre  de  bebéerina  , y que  ha 
empezado  á usarse  en  Inglaterra  como  febrífugo.  La  almendra  del  fruto  con- 
tiene mas  cantidad  de  este  alcaloide  que  la  corteza,  de  las'  que  se  estrae  redu- 
ciéndole á sulfato  de  la  misma  manera  que  el  sulfato  de  quinina. 

Este  alcaloide  es  amorfo,  muy  soluble  en  alcool  , no  tanto  en  eter,  y muy 
poco  en  agua. 

El  sulfato  de  bebeerina  es  parecido  al  estrado  de  quina.  Su  virtud  febrífuga 
comparada  con  la  del  sulfato  de  quinina  es  como  de  G á It. 

Mr.  Fleitmann  que  ha  hecho  un  trabajo  apreciable  sobre  la  bebeerina  que 
le  filé  remitida  por  Mr.  Merck  y procedía  de  mano  de  Mr.  Buchner,  ha  hallado 
que  forma  sales  cristalizadas,  sulfato,  cloridrato  , nitrato  y clorato,  y que  ella 
misma  estando  pura  cristaliza  en  agujas  delgadas , amarillas.  Esta  contradicion 
con  lo  espuesto  por  Mr.  Rodie  y Guiboiirt  cuyas  indicaciones  hemos  trasladado 
arriba  , pende  acaso  de  que  estos  químicos  han  examinado  un  alcaloide  y 
Mr.  Fleitmann  otro  de  los  dos  que  Mr.  Rodie  halló  en  las  semillas  y cortezas 
del  bebéeru.  (Véase  para  mas  detalles  el  Journal  de  PharmarAe  et  de  Chimic, 
t.  X,  p.  89  y los  Annalen  der  Chemie  und  Pharmade,  l.  LIX,  p.  160.) 


SILBATO  DE  FILirUNA. 
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\lr.  Jíicfjufcllí  de  Ferrara  ha  propuesto  recientemente  como  sucedáneo  de 
la  (juina  este  sulfato  que  se  obtiene  de  las  hojas  de  la  Phyllyrea  lati folia  j)or 
un  procedimiento  análogo  al  de  la  elaboración  del  sulfato  de  quinina.  Dice  ha- 
ber conseguido  con  él  muy  buenos  resultados:  sin  embar^m  hasta  el  diano  pa- 
rece estar  muy  generalizado  su  uso.  {Arch.  der  Pharmacie,  t.  CVIS , p.  6i.) 

CAFEINA. 

Sustancia  preconizada  en  estos  últimos  años  como  un  escclenlc  remedio 
contra  las  liebres,  la  hemicrania  y otras  afecciones  nerviosas.  Para  prepararla 
se  trata  el  café  crudo  con  agua  hirviendo  hasta  apurar  sus  partos  solubles,  aña- 
diendo al  cocimiento  caliente  acetato  de  piorno,  é hirviéndole  después  de  mez- 
clarle litargirio  pulverizado  mientras  que  el  líquido  dé  precipitado  amarillo  con 
el  acetato  básico  de  plomo.  Se  echa  todo  sobre  un  filtro,  y al  producto  filtrado 
se  le  va  echando  poco  á poco  ácido  sulfúrieo  diluido  para  precipitar  el  plomo;  se 
separa  este  preciniiado,  y se  cristaliza  el  líquido  después  de  evaporarle  conve- 
nientemente. Las  ug”!»s  madres  dan  nuevos  cristales  concentrándolas. 

La  cafeína  se  presenia  en  cristales  sedosos  parecidos  al  asbesto  ;es  amarga, 
soluble  en  98  partes  de  agua  fria,  97  de  alcool  y 194  de  cter.  Su  disolución 
acuosa  se  precipita  con  el  tanino. 

La  cafeína  se  combina  con  los  ácidos  y forma  sales  cuyo  uso  en  medicina  ha 
propuesto  Mr.  Vanden  Corput,  á saber: 

f.°  Citrato  de  cafeína.  Se  obtiene  saturando  un  soluto  de  ácido  cítrico 
con  la  cafeína,  y abandonando  la  disolución  á una  temperatura  de  40“  por  cuyo 
medio  cristaliza  la  sal  en  largas  agujas  blancas  y lustrosas.  También  se  puede 
obtener  tratando  el  café  crudo  por  una  disolución  de  ácido  cítrico  poco  carga- 
da, agitándo  el  líquido  con  un  volumen  de  eter  igual  al  suyo  , decantándole  y 
concentrando  el  soluto  acuoso  para  que  cristalice  la  sal.  Es  muy  soluble  en 
agua. 

2. “  Gilrato  de  hierro  y de  cafeína.  Se. prepara  combinando  una  partn  de 
citrato  de  cafeina  con  cuatro  de  citrato  Je  hierro.  El  producto  se  presenta  en 
escamas  cristalinas  y es  muy  soluble  en  agua. 

3. “  Lactato  de  cafeina.  Esta  sal  se  presenta  amorfa  y también  cristaliza- 
da confusamente,  se  prepara  saturando  con  la  cafeina  el  ácido  láctico  diluido 
V evaporándolo  á un  calor  suave.  También  se  podría  obtener  tratando  en  ca- 
liente la  infusión  de  café  crudo  por  el  lactato  de  cal,  filtrándola  y evaporándola 
á fuego  manso. 

í.”  Mulato  de  cafeina.  Se  obtiene  como  el  anterior.  Es  muy  soluble. 

DEXTRINA. 

Esta  sustancia  ha  recibido  su  nombre  por  la  propiedad  que  tiene  de  desviar 
liácia  la  derecha  el  rayo  de  luz  polarizada.  Se  forma  siempre  que  se  disuelve  el 
almidón  en  los  ácidos  minerales  diluidos , precediendo  su  formación  a la  de  la 
glucosa.  Si  el  ácido  empleado  es  el  sulfúrico  , y se  espone  á 60“  ó 70“  por  espa- 
cio de  unos  20  minutos,  se  obtiene  el  Jarabe  de  dexlrina  del  que  se  separa  e 1 
esceso  de  ácido  por  medio  de  la  cal-:  y del  jarabe  se  precipita  la  dextrina  por 
medio  del  alcool  con  el  que  se  lava  repetidas  veces  y después  se  seca  á 100“ 

En  las  arles  se^ prepara  la  dextrina  esponiendo  el  almidón  ó la  fécula  á una 
temperatura  de  lo0“  á 200“  dentro  de  un  horno.  Puede  obtenerse  en  forma  de 
placas  diáíanas,  pero  gcnerolmenfe  se  halla  en  el  comercio,  bien  sen  para  el  uso 
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(le  las  arlos  ú Je  la  nictlieiaa,  en  polvo  amarillento  parecido  á la  harina  d(^ 
maíz. 

Ks  inodora  , casi  insípida  , soliihle  en  agua  y en  alcool  muy  diluido  pero  in- 
solu!)le  en  alcool  fuerte  ; el  yodo  no  le  dá  color  azul. 

En  cirujía  se  usa  para  la  curación  de  las  fracturas  ; á cuyo  fin  se  deslie  la 
suíiciente  cantidad  de  esto  polvo  en  aguardiente  cornun  solo  ó alcanforado  for- 
mando una  masa  pegajosa  de  consistencia  de  miel  blandá  la  que  se  estiendeso- 
hre  las  vendas  del  apósito.  Unas  9 onzas  de  dexlrina  bastan  para  la  fractura  de 
un  muslo  y la  mitad  parala  de  un  antebrazo.  Entre  las  artes  se  emplea  con  el 
nombre  de  leiocoma  para  sustituir  á la  goma  en  la  preparación  de  las  telas, 
papel  etc. 

COLODION. 

No  nos  detendremos  mucho  en  este  compuesto  toda  vez  que  en  el  Restaura- 
dor Farmacéutico  se  han  insertado  cuantas  noticias  son  de  apetecer  relativas  á 
su  preparación  y á la  del  algodón  pólvora  que  sirve  de  base  á su  elaboración. 

Descubierto  en  América  en  1848  no  se  sabe  á punto  fijo  si  por  Mr.  Menard 
(j  por  el  Dr.  Bigellow  llegó  á Europa  su  fama  Irodeada  de  todo  el  prestigio  que 
no  podia  menos  de  llevar  consigo  un  cuerpo  de  quien  se  contaban  las  mas  es- 
lupendas  virtudes,  que  hicieron  concebir  á la  ciencia  quirúrgica  esperanzas,  no 
realizadas  por  desgracia  sino  en  escala  muy  pequeña.  Esto  no  obstante  hay  ca- 
sos especiales  en  que  el  colodion  ha  correspondido  bastante  bien  alobgeto  de  su 
aplicación  , y por  lo  tanto  no  puede  dispensarse  el  farmacéutico  de  su  prepara- 
ción, sea  mas  ó menos  acertado  por  otra  parte  el  uso  de  esta  sustancia  en  ma- 
nos del  práctico. 

Para  obtenerle  se  echa  una  parte  de  algodón  cardado  en  una  cápsula  que 
contenga  20  partes  de  nitro  en  polvo,  bien  seco , y 30  de  ácido  sulfúrico  con- 
centrado: se  agita  con  un  tubo  de  vidrio  revolviéndolo  perfectamente  por  espa- 
cio de  3 minutos:  en  seguida  se  saca  sin  esprimirle  y se  lava  en  agua  repetidas 
veces;  después  se  esprime  y se  pone  á secar  bien  estendidoen  la  estufa.  Prepa- 
rado asi  este  algodón,  ha  recibido  los  nombres  áe algodón  fulminante,  algodón 
pólvora,  fulmi-coton,  algodón  azótico,  piroxilo,pirQxlina,nitralignina  óxido  ba- 
lístico yxiloidina:  tiene  el  aspecto  del  algodón  común,  de!  que  solo  se  diferencia 
poralguna  mayor  aspereza  al  tacto  y fragilidad  de  sus  fibras,  y está  dotado  de  una 
fuerza  esplosiva  seis  ó siete  veces  mayor  que  la  de  la  pólvora  común.  Después 
de  binn  seco  , se  toman  8 partes  de  este  producto , 8 de  alcool  y 125  de  eter 
sulfúrico:  se  agita  todo  dentro  de  un  frasco  tapado  por  algunos  minutos,  al  ca- 
bo de  los  cuales  se  halla  disuello  el  algodón iormando  un  líquido  de  consisten- 
cia de  jarabe  y serni  opaco.  Esto  es  el  colodion  que  goza  de  una  fuerza  adhesiva 
en  alto  grado,  cuya  propiedad  y la  de  no  ser  soluble  en  los  líquidos  acuosos  han 
motivado  su  aplicación  á la  curación  de  las  heridas  como  medio  de  reunión  de 
sus  bordes  con  mas  fuerza  y seguridad  que  los  espadrapos  y tafetán  inglés.  Su 
uso  os  muy  sencillo,  pues  se  reduce  á estenderle  con  un  pincelito  sobre  los 
bordes  de  las  heridas  manteniéndolos  aproximados  hasta  que  se  seque  , lo  que 
se  efectúa  en  algunos  segundos;  y sobrecargar  con  dos  ó tres  manos  esta  espe- 
cie de  barniz,  que  contrayéndose  por  su  desecación  , lira  á reunir  la  solución  de 
continuidad  de  la  piel.  Otros  prácticos  empapan  en  él  tiras  de  lienzo  que  aplican 
inmediatamente  sóbrelas  heridas  á la  manera  de  los  espadrapos.  En  unoy  otro 
caso  debe  procurarse  secar  bien  la  sangre  y humedad  de  las  superficies  á que 
haya  de  aplicarse  el  colodion,  que  una  vez  adherido  no  dá  paso  á ningún  derra- 
me de  la  herida. 

Una  circunstancia  importante  en  la  preparación  del  algodón  pólvora  que  ha 
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servir  para  elaborar  el  coloelion,  es  que  el  nitro  esté  bien  seco.  Nosotros  lo 
hemos  desecado  fundiéndole  como  se  acostumbra  para  hacer  la  sal  prunela  , y 
el  producto  ha  correspondido  perfectamente.  Cuando  se  opera  con  nitro  que 
contenga  agua  ó con  ácido  sulfúrico  que  marque  menos  de  6G“  e!  algodón  re- 
sultante no  es  enteramente  soluble  en  el  eter  , dejando  siempre  residuo  y ne- 
cesitando ademas  algunas  horas  para  disolverse  sus  partes  solubles.  Hemos  ob- 
servado también  que  no  se  inflama  con  la  faeilidad  que  el  preparado  por  otros 
métodos  : pero  no  se  crea  que  esta  diferencia  llega  a tal  grado  que  no  exija  las 
mayores  precauciones  para  su  desecación  en  la  estufa,  cuya  temperatura  nunca 
deberá  cscedcr  de  80°. 

Aparte  de  otras  aplicaciones  del  colodion,  indicaremos  de  paso  la  que  le  ha 
dado  Mr.  Durden  para  envolver  las  píldoras  cuyo  sabor  se  desea  encubrir.  Al  in- 
tento este  prolesor  prepara  una  disolución  etérea  del  colodion  déla  densidad  de 
o,8t  ,y  tomando  las  píldoras  con  la  punta  de  una  aguja  las  introduce  en  ella  re- 
tirándolas inmediatamente  para  que  se  sequen,  cuya  operación  repite  segunda 
voz,  con  lo  que  quedan  perfectamente  barnizadas. 

DIGITALINA. 

Se  dá  este  nombre  al  principio  activo  de  la  digital  purpúrea  y que  según  MV. 
Kosmann  se  encuentra  también  en  la  digital  do  ílor  pequeña  y en  la  amarilla. 

Se  prepara  pulverizando  las  hojas  de  la  primera  de  estas  plantas  y estrayen- 
do  sus  partes  solubles  en  agua  fría  por  medio  de  un  embudo  de  desalojamiento. 
Los  líquidos  se  precipitan  por  un  ligero  esceso  de  sub-acetado  de  plomo  y se 
filtran  : se  añade  una  solución  de  carbonato  de  sosa  hasta  que  no  se  forme  mas 
precipitado  , separado  el  cual,  soañade  fosfato  amoniacal  para  precipitar  la  mag- 
nesia que  contiene,  que  se  separa  también  mediante  una  nueva  filtración.  Al  lí- 
quido filtrado  se  le  echa  un  esceso  de  tanino  y el  precipitado  que  se  forma  se 
recoje  y se  mezcla  estando  todavía  húmedo  con  una  quinta  parte  de  su  peso 
de  óxido  de  plomo  pulverizado;  se  seca  entre  papeles  de  estraza  la  masa  resul- 
tante y después  en  Ja  estufa  ; se  pulveriza  y se  trata  por  alcool  concentrado,' en 
un  aparato  de  desalojamiento.  So  decolora  la  solución  alcoólica  por  el  carbón 
animal,  y se  evapora  , por  cuyo  medio  se  obtiene  una  masa  granujienta  y ama- 
rillenta , que  lavada  con  agua  destilada  , dejándola  escurrir  , y tratándola  con 
alcool  liirviendo  , deposita  por  la  evaporación  la  digitalina  en  forma  de  granos 
mamelonados.  Después  de  escurrida  y secase  debe  lavar  dos  veces  con  eter  hir- 
viendo. 

La  digitalina  pura  es  blanca , pulverulenta  , inodora  , escésivamente  amarga, 
casi  insoluble  en  agua  fria  y en  eter  puro,  y soluble  en  todas  proporciones  en  el 
alcool.  Es  neutra.  El  ácido  sulfúrico  concentrado  la  disuelve  tiñéndola  antes  de 
color  rojo  de  jacinto,  y esta  disolución  se  enverdece  con  agua.  El  ácido  azoótico 
la  vuelve  amarilla ; y el  cloridrico,  verde:  el  amoniaco  y la  sosa  cáustica  le  dán 
color  amarillo  pardo. 

Es  uno  de  los  agentes  mas  enérgicos  de  la  materia  médica  y que  debe  usar- 
se con  la  mayor  circunspección.  MM.  Ilomolley  Quevenne  han  demostrado  me- 
diante ensayos  comparativos  que  un  grano  de  digitalina  produce  efectos  igual- 
mente enérgicos  que  cien  granos  de  polvo  de  la  planta  , bien  preparado  ; y sien- 
do este  polvo  tan  activo  y constante  en  sus  efectos  , fácilmente  se  concibe  la 
necesidad  de  marcar  con  seguridad  las  dosis  de  una  sustancia  dotada  de  una 
energía  cien  veces  mayor.  La  forma  de  granos  ó gragea  parece  á dichos  auto- 
res ser  por  lo  tanto  lamas  acomodada  para  su  dispensación , pues  se  podrá  ad- 
ministrar el  número  de  ellos  que  se  quiera  sabiendo  que  cada  grano  de  gragea 
representa  un  cincuenta  avo  de  grano  do  digitalina.  Siendo  por  otra  parte  per- 
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reclámenle  solubles  no  bay  peligro  de  que  resistan  á la  acción  disolvcnle  do  los 
jugos  gástricos  como  sucede  con  algunas  pildoras.  Tienen  también  la  ventajado 
constituir  un  medicameiilo  precioso  porqué  su  composición  es  siempre  idéntica 
y perfectamente  inalterable  , estando  ademas  enteramente  encubierto  el  sabor 
amargo  intenso  de  la  digitalina. 

Para  evitar  en  todo  lo  posible  los  accidentes  del  uso  do  la  digitalina,  es  muy 
conveniente  diluirla  como  se  bace  conel  ácido  cianídrico  en  una  sustancia  inerte. 

El  .azúcar  de  leche  parece  prestarse  bien  á ser  un  medio  de  división  , en  la 
proporción  de  49  partes  de  esta  sustancia  y una  de  digitalina  que  esla'que  se- 
ñalan los  autores  para  los  granos.  Podria  darse  á esta  mezcla  el  nombre  de  Di- 
(¡italina  medicmül 

ELATERINA. 

Este  principio  vegetal  que  so  encuentra  en  el  cohombrillo  amargo,  jf/omor- 
ilica  elaterium,  Linn.  , y al  que  debe  su  actividad,  se  prepara  según  Zwenger 
tratándolos  frutos  con  alcool  hasta  apurar  sus  partes  solubles  en  este  vehículo; 
destilando  en  seguida  los  líquidos  para  obtener  la  mitad  del  alcool  y añadiendo 
agua  al  residuo  para  precipitar  la  elalerina.  El  precipitado  verdoso  que  se  ob- 
tiene se  seca  y se  trata  por  oler  para  privarle  de  la  parte  colorante,  y cuando 
está  bien  blanco  so  disuelve  en  alcool  anhidro,  que  por  la  evaporación  deja  la 
elaterina  en  cristales  blancos  capilares , de  sabor  amargo,  muy  solubles  en  al- 
cool . algo  menos  en  el  eter  y los  aceites , é insolubles  en  el  agua. 

Sterling  propone  la  estraccion  de  esto  principio  del  elaterium  tratándole  con 
alcool  hirviendo,  concentrando  esta  Untura  hasta  que  se  empiece  á enturbiar 
y después  añadiendo  una  solución  de  potasa  hirviendo.  Por  el  enfriamiento  cris- 
taliza la  elaterina:  llegando  á obtenerse  de  un  15  á un  25  por  o]0  del  poso  del 
elaterio. 

Debemos  advertir  que  el  elaterium  de  los  ingleses  es  la  fécula  do  las  ralees 
de  dicha  planta  obtenida  por  sedimentación  de  su  zumo  y desecada  á un  calor 
suave  después  de  decantar  el  líquido  que  sobrenada;  En  España  y en  Francia  se 
dá  este  nombre  al  zumo  inspisado  de  sus  frutos  que  es  mucho  menos  activo. 

ERGOTIXA. 

Con  este  nombre  se  conocen  dos  productos  que  se  eslraen  del  centeno  de 
cornezuelo  hace  tiempo  , y de  los  que  el  uno  está  reconocido  como  un  verda- 
dero especílico  contra  las  hemorragias  en  general,  y con  especialidad  contra  las 
del  útero  por  fulminantes  que  so  presenten.  Sus  efectos  sonjgualmenle  eficaces 
en  los  vómitos  sanguíneos  mas  robchlosque  por  lo  común  ceden  jal  poco  tiempo 
de  su  uso  , siejido  muy  raras  tas  recaídas  si  se  tiene  cuidado^  do  continuarle 
por  algún  tiempo  después  que  han  desaparecido  los  accidentes’. 

Para  la  estraccion  del  primero  de  estos  productos , que  se  cree  ser  el  prin- 
cipio particular  definido  del  cornezuelo , se  empieza  por  privarle  de  sus  partes 
grasas  por  el  eter:  después  so  trata  con  alcool  hirviendo  , se  evapora  el  producto 
hasta  consistencia  de  jarabe  espeso  , y añadiéndole  agua  se  precipita  la  er- 
gotina  insoluble  , amarga,  do  color  rojo  , y soluble  en  alcool , potasa  cáustica  y 
áeido  acético. 

El  otro  producio  que  es  mas  bien  un. estrado  acuoso  , se  obtiene  apurando 
tas  paí’lcs  solubles  del  cornezuelo  por  el  agua  ; después  se  calientan  los  líquidos 
on  baño  de  maria  para  coagular  alguna  porción  de  albúmina  que  á veces  con- 
oicne.  Separado  el  coágulo,  si  le  formase  , y fdtradoef  líquido*,  so  concentra  en 
)año  do  maria  hasta  consistencia  de  jarabe  y se  le  añade  un  gran  esceso  de  al- 
cool que  precipita  todas  las  partos  gomosas  : so  deja  en  reposo  el  líquido  , y 
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ouanilo  está  claro  so  docanlu  y so  reduce  por  ki  evaparucioa  á coiisisleacia  de 
estrado  blaado.  Ciea  parles  de  ceateno  dáa  de  14  ú IG  de  producto. 

Esla  crgotiaa  es  da  color  rojo  oscuro  , de  olor  do  carao  asada , sabor  aaiar- 
go  y algo  picaate  , y muy  soluble  ea  agua.  Es  la  que  poseo  las  virtudes  aiedi- 
Ciaalcs  iadicadas  arriba  , y está  privada,  del  principio  venenoso  del  tizón. 

IIASnUISQUIN'A. 

Sustancia  resinoidoa  que  se  estrae  del  Cannahis  indica  6 Hascbiscli  de  los 
árabes,  planta  muy  común  ea  la  India  y ea  algunas  regiones  de  Africa,  entre 
ollas  el  Egipto  donde  es  cultivada!,  y tan  semejante  á nuestro  cánamo  común 
que  muebos  botánicos  dudan  que  sea  otra  especio,  ni  aun  variedad  distinta  de 
;3Ste.  La  virtud  embriagante  del  Ilascbisch  es  conocida  de  toda  antigüedad. 
Oiganlo  el  Nepentbes  y las  famosas  pócimas  con  que  el  viejo  de  la  Montaña 
aumentaba  el  número  de  sus  fanáticos  sectarios,  las  cuales  lenian  por  base 
esta  planta. 

Esta  especie  do  estupor  voluptuoso,  origen  entre  los  orientales  de  todos  los 
goces  inmateriales,  coelestis  voluptas,  parece  ser  debido  á dicha  sustancia  re- 
sinoidea,  que  en  algunos  paises  como  en  el  Napal  exsuda  espontáneamente  del 
vegetal,  y la  recejen  á la  manera  que  nosotros  el  lábdano,  reduciéndola  luego 
á bolas  á que  dan  el  nombre  de  churrus  , cherris  y momeea.  Los  persas  la 
preparan  esprimiendo  en  una  tela  ordinaria  el  cáñamo  machacado  , por  cuyo 
medio  se‘queda  el  churrus  pegado  á la  tela.  En  Calcuta  le  dan  el  nombre  de 
resina  de  ganj  i ó gansar. 

Smilb  lia  propuesto  el  siguiente  método  de  estraccion  de  la  Hasquisquina. 
Se  quebranta  toda  la  planta  soca,  se  pone  en  digestión  con  agua  tibia  , y se 
cuela  con  fuerte  espresion,  repitiendo  los  tratamientos  con  el  agua  basta  que 
esta  salga  incolora.  El  residuo  se  pono  en  raaceracion  con  la  mitad  del  peso 
de  la  planta  seca  de  carbonato  de  sosa  disuelto  en  S.  C.  de  agua  que  á los  2 
ó 3 dias  so  decanta;  se  prensa  la  planta  y se  lava  basta  que  el  agua  no  saque 
color.  Se  seca,  y se  pone  á macerar  en  alcool,  se  filtra,  y al  líquido  filtrado  se 
añade  un  ligerot  esceso  de  ácido  sulfúrico:  se  trata  en  seguida  con  carbón  ani- 
mal y se  (iltra  de  nuevo.  El  alcool  se  separa  por  destilación  y el  residuo  tra- 
tado por  el  agua  deja  precipitar  la  resins:  que  se  receje  y se  seca. 

Un  farmacéutico  del  Cairo  (.Mr.  Gastinel)  y Mr.  Decourlive  dieron  á cono- 
cer casi  en  la  misma  época  que  Smith  otro  j)roccdimienlo  mas  sencillo  para 
obtener  la  Ilasípiisquina;  reducido  á tratar  la  planta  seca  por  el  alcool  de  36'^ 
basta  agotar  sus  partes  solubles  en  este*  vehículo  ; separar  por  destilación  las 
3[4  del  alcool  empleado;  evaporar  basta  la  consistencia  de  estrado  el  residuo  y 
tratarle  en  seguida  con  agua  que  disolviendo  |sus  partes  gomoso-estractivas 
abandona  la  resina,  la  cual  se  reúne  y se  seca  en  la  estufa  ó al  Sol. 

Este  procedimiento  da  un  producto  de  consistencia  mole,  color  verde  y olor 
de  la  planta.  El  de  Smith  le  dá  mas  duro  y con  menos  color.  Se  obtienen  de  7 
á 10  por  100  de  la  planta. 

La  Hasquisquina  se  ha  administrado  contra  el  cólera  en  píldoras  , tintura, 
pociones  y lavativas,  bajo  cuya  forma  en  dósis  de  cuatro  granos  se  la  ha  visto 
producir  efectos  muy  intensos.  Dos  granos  y aun  uno  de  hasquisquina  produ- 
cen el  mismo  efecto  que  media  ó una  dracma  de  estrado  graso  de  la  planta. 
Bueno  os  sabor  que  los  orientales  aficionados  á la  hasquisquina  viven  en  un  es- 
tado permanente  de  marasmo  y do  imbecilidad. 

GUITA  PERCHA. 

liste  producto  no  bien  determinado  que  también  ha  i,  ecibido  los  nombres  de 
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Cama  getaiiia  y GutUi  Iu!j;i:i  , j/urece  ser  el  zamo  caiicrelo  de  iin  árBoJ  cío  ía 
India,  de  la  familia  de  las  sapóleas,  el  Isonandra  guita. 

Es  muy  parecido  á la  goma  eláslica,  aunque  no  tan  flexible.  Se  obtiene  por 
incisión:  es  soluble  en  el  sulfuro  de  carbono,  el  cloroformo  , y en  las  esencias 
rectificadas  de  trementina,  brea  ygutla  percha:  de  cuyas  disoluciones  Je  pre- 
cipita el  alcool.  Su  color  es  mas  ó menos  blanco,  á veces  agrisado  ; sea  blanda 
á una  temperatura  de  65“  á 70“  de  tal  modo  que  se  puede  moldear  como  ía 
cera  entre  los  dedos  y conserva  después  de  frió  la  figura  que  se  le  ha  dado  re- 
cobrando su  dureza  primitiva,  que  es  parecida  á la  del  cuerno:  es  mas  ligero 
que  el  agua,  pues  su  densidad  es  de  0,979:  no  tiene  olor  jü  sabor. 

Como  nuestro  objeto  no  es  hacer  la  historia  de  las  drogas  simples,  sino  solo 
la  de  los  nuevos  cuerpos  que  el  farmacéutico  puede  obtener  en  su  laboratorio 
creemos  basta  lo  dicho  para  dar  noticia  de  esta  sustancia  , muy  preciosa  por 
otra  parte  en  la  cirujia,  y de  que  ya  el  Restaurador  Farmacéutico  se  ha  ocu- 
pado Jo  bastante. 

NOTICIA  DE  ALGUNOS  VEGETALES  INTRODUCIDOS  RECIENTElíIENTE  EN 

LA  TERAPEUTICA. 

AsSACÚ  ó L’SSACé. 

Con  estos  nombres  es  conocido-  en  el  Brasil  el  árbol  que  en  botánica  se  lla- 
ma Hura  brasiliensis,  de  la  familia  de  las  euforbiáceas,  y cuyo  zumo  y el  co- 
eimiento  de  su  corteza  son  reputados  como  veneno  peligroso  administrados  en 
grandes  dósis. 

Este  zumo  que  se  ha  mirado  como  antihielmintico,  y que  se  dice  embriaga 
ó atonta  los  peces;  fe  consideran  los  naturales  de  Para  como  remedio  específico 
contra  la  lepra:  y también  preparan  con  él  bebidas  ponzoñosas  , cuyos  efectos 
son  siempre  seguros  y contra  los  que  no  se  conoce  antídoto. 

La  corteza  de  este  árbol  tal  cual  viene  á Europa  bajo  el  nombre  de  casca 
de  assacú  es  dura,  gruesa,  agrisada  , inodora,  cubierta  de  un  liquen  del  géne- 
ro lecanora  de  talo  verde  gris  y escudetes  con  bordes  amarillentos  y centro 
rojo  negruzco.  Con  ella  se  prepara  un  estracto  que  se  administra  en  píldoras 
desde  un  sesto  de  grano  hasta  un  grano  al  dia.  También  se  usa  en  infusión 
en  cantidad  de  un  escrúpulo  para  dos  cuartillos  de  agua : y esteriormente  en 
mayor  dósis  para  baños. 

Cuando  se  preparan  estas  infusiones  se  deben  resguardar  las  manos  de  su 
contacto,  porque  determina  sobre  la  piel  una  especie  de  erisipela  y pústulas 
pruriginosas. 

Las  propiedades  activas  del  assacú,  sus  efectos  pronunciados  sobre  los  lí- 
quidos y sólidos  (especialmente  enfermos)  y sus  cualidades  acres,  eméticas  y 
purgantes  , dan  márgen  á concebir  grandes  esperanzas  de  este  poderoso 
agente.  - 

BAOBAB. 

El  célebre  botánico  Mr.  Adanson  fué  el  primero  que  dió  á conocer  en  Eu- 
ropa este  vejeta  1 conocido  lioy  con  el  nombre  de  Adansonia  digitata.  Este  ár- 
bol, producto  el  mas  colosal  de  la  vegetación  , y al  que  dicho  botánico  ¡cree 
poder  atribuir  mas  de  6000  años  de  existpcia , se  cria  en  Africa  desde  el  Sene- 
gal  hasta  la  Abisinia , y se  dá  bastante  bien  en  las  Antillas  adonde  se  ha  tras- 
plantado. Sus  troncos,  huecos  por  su  antigüedad  , sirven  de  habitaciones  á los 
naturales  del  pais , que  también  hacen  de  ellos  canoas  de  una  sola  pieza  , en  una 
de  las  cuales  viajó  Mr.  Adanson  acompañado  de  muchas  personas  con  sus  cqui 
jtajes. 
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Se  usan  casi  todas  las  parles  de  este  vegetal  , las  cuales  contienen  un  niur 
cílago  abundante.  Los  frutos  que  son  como  unas  sandías  pequeñas  son  muy  bus- 
cados por  los  monos,  por  lo  que  se  los  llama  pan  de  monos.  Su  parte  interio- 
es  rojiza  , esponjosa  , y contiene  una  pulpa  agridulce  que  envuelve  las  semillas, 
y de  la  cual  se  bace  una  bebida  agradable  que  se  usa  en  las  liebres.  Seca  y pul- 
verizada la  deslien  los  negros  en  agua  y lecbe^  y la  beben  para  curarse  los  es- 
putos sanguíneos  : con  goma  contra  las  pérdidas  uterinas : y con  tamarindos 
contra  la  disentería.  Mr.  Adanson  ha  usado  en  las  fiebres  intermitentes  con 
buen  éxito  la  infusión  de  las  hojas , que  pulverizadas  reciben  el  nombre  de  lato 
entre  los  naturales  que  la  usan  como  condimenl,o.  Mr.  Duebassaing  ba  descu- 
bierto recientemente  en  su  corteza  un  febrífugo  muy  superior  á las  hojas.  Esta 
corteza  es  lisa  , gris  negruzca  , salpicada  de  liqúenes  , rojiza  en  su  interior  , de 
olor  parecido  al  de  la  corteza  de  tilo,  y muy  mucilaginosa  ; se  usa  en  coci- 
miento en  dosis  de  media  onza  por  libra  de  agua  reducida  á los  dos  tercios  por 
la  ebulición.  La  sustancia  pulposa  del  fruto  , venia  antiguamente  á Europa  con 
el  nombre  de  Tierra  de  Lemnos  ( no  la  tierra  bolar)  que  Prospero  Alpino  dice 
venir  de  Etiopía. 

KOUSO  , habbi  y cabotz. 

Con  estos  nombres  se  designan  en  Abisinia  , las  flores , ó mas  bien  las  in- 
florescencias racimosas  de  las  flores  femeninas  de  un  árbol  dioico  muy  corpu- 
lento , que  se  cria  en  las  montañas  da  algunas  provincias  de  aquella  nación  : y 
al  que  los  botánicos  han  dado  el  nombre  de  Brayerd  anthelmintica , dedicado 
al  Dr.  Brayer  que  lé  dio  á conocer  en  Europa  en  1822  , y por  alusión  á su  pro- 
piedad tenífuga , muy  superior , según  se  dice , á la  de  la  corteza  de  la  raiz 
del  granado. 

Estas  inflorescencias  vienen  á Europa  en  forma  muy  semejante  á las  flores 
del  tilo  rotas  ó maltratadas:  su  sabores  fastidioso , un  poco  mucilaginoso  y 
después  ligeramente  acre : su  olor  tira  algo  al  del  saúco  y se  desarrolla  mas 
echándolas  en  agua  caliente. 

Para  usarlas  se  pulverizan  de  4 á 6 dracmas,  se  infunden  en  ocho  onzas  de 
agua  por  espacio  de  media  bora  y se  administra  al  paciente  la  infusión  y el  polvo 
por  la  mañana  en  ayunas.  Ocasiona  por  lo  regular  sed  , pero  conviene  abste- 
nerse de  beber  basta  que  baya  producido  efectel  medicamento  que  por  lo  general 
Impieza  s obrar  á la  hora  , espéliendo  la  tenia  primero  en  porciones  pequeñas  y 
uego  en  su  totalidad  : si  no  basta  una  toma,  lo  cual  no  suele  suceder,  se  re- 
pite la  dosis.  Algunos  médicos  asocian  algún  purgante  al  Kousso. 

RAIZ  CONTRA  LA  RABIA. 

Desgraciadamente  no  se  conoce  en  la  materia  médica  ninguna  sustancia 
eficaz  contra  la  rabia  ; por  lo  que  no  deja  de  ofrecer  interés  el  .descubrimiento 
de  una  raiz  importada  de  Abisinia  en  Francia  por  Mr.  Rochet  d‘Hericourt  á 
que  se  atribuyen  virtudes  muy  singulares  y eficacísimas  contra  esta  terrible  en- 
fermedad. 

Esta  raiz  que  según  la  descripción  de  Mr.  Rochet  parece  pertenecer  á una 
cucurbilácea,dá  margen  á suponer  que  acaso  podría  utilizarse  en  la  curación  de 
la  indicada  afección  el  principio  emeto-catártico  peculiar  de  esta  familia  , la  ela- 
terina;  y que  ensayando  diversas  cucurbitáceas  drásticas,  ademas  del  cohom- 
brillo amargo , podrían  obtenerse  felices  resultados. 

La  planta  que  la  produce  en  Abisinia  crece  en  los  sitios  bajos  y cálidos  , en 
terreno  arcilloso-silíceo.  Tiene  ja  raiz  perpendicular,  de  mas  de  una  vara  de 
longitud  y de  una  pulgada  ó pulgada  y media  de  diámetro  , filamentosa  en  su 
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nterior ; de  su  cuello  que  es  bástanle  grueso  salen  una  porción  de  tallos  ras- 
reros  de  los  que  algunos  llegan  á tener  mas  de  dos  varas  de  largos  ; cuadra- 
dos , delgados  , como  de  una  línea  ó línea  y media  de  grueso  , con  pelos  que 
pican:  las  hojas  parecidas  á las  de  las  cucurbitáceas;  partidas  en  cinco  divisio- 
nes principales ; vellosas  por  ambos  lados ; granujienlas  por  su  cara  superior;  al- 
ternas ; opuestas  á los  zarcillos,  distantes  unas  de  otras  de  15  á 20  líneas.  Las 
llores  están  situadas  en  la  eslremidad  del  ovario,  v nacen  muclias  en  cada 
tallo. 

Para.usar  la  raiz  se  le  quita  primero  la  corteza  muy  superficialmente  y des- 
pués se  pulveriza.  La  dosis  es  10  á 12  granos  en  una  cucharada  de  miel”  ó de 
leche.  A la  hora  y media  de  su  ingestión  sobrevienen  abundantes  vómitos  y eva- 
cuaciones alvinas ; entonces  se  le  dan  al  paciente  muchas  lazas  de  suero , y 
cuando  se  le  considera  bien  debilitado  por  las  evacuaciones , se  sigue  en  el  pais 
la  costumbre  de  darle  á comer  la  molleja  de  una  gallina  tostada  con  mantecas 
bien  cargada  de  pimienta , con  lo  cual  se  neutraliza  algún  tanto  la  acción  del 
medicamento : por  último  se  le  dá  también  toda  la  gallina  condimentada  del 
mismo  modo  que  la  molleja. 

Cualíjuiera  que  sea  la  razón  de  esta  práctica  rutinaria,  es  lo  cierto  que 
Mr.  Rochet  d'IIericourt  dice  que  ha  presenciado  los  sorprendentes  efectos  de  la 
administración  de  la  raiz  en  esta  lorma  , aunque  hubiesen  pasado  algunos  dias 
desde  la  mordednra  que  ocasionó  la  enfermedad  , si  bien  espresa  que  vió  apli- 
car el  tratamiento  luego  que  se  dejaron  sentir  los  sínloraas  verdaderos  de  la 
rabia , tanto  en  el  hombre  como  en  los  animales. 

INSTRUCCION 

formulada  por  Mr.  O.  líenry  para  la  recolección  y remesas  de  las  aguas, 
minerales  naturales;  inserta  en  el  Bulletin  de  VAcademie  de  Medecine  1844 — 
1845,  p.  760. 

Creemos  hacer  un  servicio  á nuestros  lectores  especialmente  si  son  far- 
macéuticos dándoles  á conocer  esta  escelente  instrucción  que  la  larga  práctica 
y la  posición  de  Mr.  O.  Henry  recomiendan  suficientemente;  por  si  tuvieren  en 
alguna  vez  ocasión  de  remitir  de  un  punto  á otro  las  aguas  ndnerales  natura- 
les, ya  fuese  por  comisión  de  las  autoridades,  ya  por  otro  motivo  cualquiera. 
Inútil  es  advertir  que  los  progresos  de  la  análisis  podrán  originar  modificacio- 
nes en  estas  reglas  que  sin  embargo  no  dejan  de  servir  de  base  para  ulterio- 
res variaciones. 

Artículo  l.°  La  recolección  de  un  agua  mineral  no  puede  tener  carácter 
legal  sino  es  hecha  en  presencia  de  las  autoridades  locales  del  sitio  donde  bro- 
tan los  manantiales,  cuya  certificación  debe  acompañar  siempre  las  remesas. 

Art.  2.°  Ha  de  escojerse  para  la  recolección  el  tiempo  sereno,  seco  y que 
haya  transcurrido  un  período  suficientemente  largo  desde  las  últimas  lluvias 
ó el  derretimiento  de  las  nieves.  Los  meses  de  junio,  julio,  agosto,  setiembre, 
octubre  y á veces  noviembre  si  el  otoño  no  ha  sido  lluvioso,  son  la  época  mas 
oportuna  para  ella. 

Si  las  aguas  son  gaseosas  deben  cojerse  por  la  mañana  mejor  que  a otra 
hora  en  que  haga  calor. 

Art.  3."  Es  muy  esencial  que  á los  certificados  espedidos  por  las  autorida- 
des acompañen  noticias  y datos  osados  de  la  disposición  de  los  manantiales  y 
de  su  abundancial,  como  también  del  terreno  de  donde  brotan  ó que  les  cir- 
cunda. Ademas  se  anotará  en  particular  si  el  gas  se  desprende  con  hervor,  y 
si  en  la  superficie  del  agua  ó en  las  paredes  y fondo  de  los  estanques  ó en  los 
diversos  sitios  por  donde  corre  se  crian  plantas  acuáticas. 
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Arl.  4.'*  Ciulu  (lia  deben  recogerse  3ü  á 40  cuarlillüs  de  agua,  con  especia- 
lidad si  sus  principios  niineralizadores  son  numerosos  y variados:  y si  hay  dos 
d mas  mananüales,  se  cojerán  de  cada  uno  20  enanillos  lo  menos. 

Ai'l.  5.°  Según  so  vayan  cojiendo  han  do  reponerse  en  bolcllas  do  vidrio 
negro  , bien  limpias  y enjuagadas  con  agua  de  los  mismos  mananlialcs  , y la- 
' parsc  con  corchos  nuevos , que  hayan  estado  en  remojo  por  algunos  dias  en  las 
mispias  aguas. 

Art.  G."  Si  lo  permiten  la  temperatura  do  las  aguas  y la  disposición  de  los 
manantiales  se  lornani  el  agua  teniendo  la  botella  boca  abajo  dentro  de  ellos 
y volteándola  de  pronto  debajo  de  su  superiicie.  Si  por  el  contrario  el  agua  es 
ínuy  caliente  y el  manantial  ó pozos  son  profundos,  se  suspende  con  dos  cuer- 
das, una  atada  al  fondo  y otro  al  gollete  con  un  peso  en  este  estremo  que  la 
haga  conservar  su  posición  inversa  á voluntad.  Luego  que  baya  llegado  cerca 
del  fondo  se  le  da  la  vuelta  tirando  de  la  cuerda  del  gollete  y se  deja  llenar 
completamente  dentro  del  líquido:  procurando  siempre  que  no  toque  al  suelo 
para  que  no  revuelva  el  cieno  y se  enturbien  las  aguas. 

Art.  1°  Si  las  aguas  son  frias,  esto  es  que  su  temperatura  no  esceda  de 
25",  se  pueilen  tapar  en  cuanto  se  cojen,  empleando  a!  efecto  los  corchos  se- 
gún arriba  se  ha  dicho  y que  entren  algo  apreiados.  Pero  si  son  calientes,  se 
(leben  dejar  enfriar  lapadas  imperfectamente,  lo  bastante  á resguardarlas  del 
conlacto  atmosíérico,  y metidas  en  una  artesa  ó cuba  llena  de  agua  mineral 
que  las  cubra  hasta  el  gollete:  acabándolas  de  tapar  con  otro  corcho  bien  ajus- 
tado lue^'O  que  se  enfrien. 

Art.  8."  Ciertas  aguas  minerales  requieren  precauciones  especiales  para 
embotellarse. 

Las  sulfurosas  deben  llenar  casi  enteramente  la  botella  para  que  quede  la 
menor  cantidad  posible  de  aire.  Las  ferruginosas  exigen  igual  requisito  y son 
las  que  mas  principalmente  deben  ponerse  en  botellas  negras  (por  la  acción 
que.  la  luz  ejerce  sobre  algunas  contribuyendo  á descomponerlas  con  rápidez), 
y taparse  con  corchos  remojados  en  los  manantiales.  Las  acídulas  o alcalinas 
gaseosas  deben  dejarse  espuestas  al  aire  un  momento  antes  de  taparlas;  su- 
jetando después  el  tapón  con  un  alambro  ó cápsula  metálica  sólidamente  adap- 
tada. Las  aguas  salinas  , que  por  su  naturaleza  son  poco  gaseosas  y menos  al- 
terables al  aire  que  las  demas,  pueden  embotellarse  ó ponerse  en  cántaros  vi- 
driados por  ambas  superíicies  teniendo  cuidado  de  taparlas  bien. 

Art.  9."  Una  vez  llenas  las  botellas  se  lacrarán  ó cubrirán  sus  corchos  con 
pez  ú otra  sustancia  resinosa  que  los  preserve  de  toda  alteración.  Para  esto  se 
funden  las  mezclas  de  pez,  cera,  trementina,  etc.  á un  calor  suave  y se  sumer- 
gen las  botellas  boca  abajo  hasta  cubrir  el  reborde  del  cuello  sacándolas  inme- 
diatamente y enfriándolas.  No  deberá  estar  muy  caliente  la  mezcla  sino  mas 
bien  pastosa  ó mole,  y el  corcho  conviene  que  esté  cubierto  con  una  tela  lina, 
ó con  piel  bien  adelgazada.  Las  cápsulas  metálicas  son  inuy  ventajosas  oslando 
ajustadas  perfectamente  por  medio  de  un  aparato  conveniente.  A falta  de  otro 
betún  ó lacre  mejor  se  puedo  emplear  al  intento  la  cera  amarilla  mezzlada  con 
suliciente  cantidad  de  manteca  de  puerco. 

Art.  10.  En  algunas  aguas  sulfurosas , y mas  aun  en  las  alcalinas , es  en  las 
que  se  observa  la  formación  mas  ó menos  abundante  de  ciertas  algas  y mate- 
rias de  aspecto  viscoso  ó gleroso  compuestas  de  principios  particulares;  estas 
deben  venir  también  en  las  remesas,  embotellauas  con  las  mismas  aguas  en 
que  se  crian.  Igualmente  deberán  remitirse  en  botellas  ó frascos  á propósito 
algunas  porciones  de  los  depósitos  rojizos  que  se  forman  en  los  conductos  y fon- 
do de  los  estanques  : acompañando  rd  mismo  tiempo  fragmentos  del  terreno  y 
rocas  de  que  brotan  las  aguas. 
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Art.  11.  Siendo  muy  imporlanlc  apreciar  en  los  mismos  mananliales  la  pro- 
porción de  alf^imos  principios  fugaces  ó fácilmente  alleral)les  como  son  los  de 
jialuraleza  sulfurosa  ; será  conveniente  añadir  en  dos  ó tres  botellas  media  drac- 
ma  de  nitrato  de  plata  cristalizado  espresándolo  en  el  rótulo  ó etiqueta.  Y si 
hubiese  en  el  sitio  do  las  aguas  j)rofesores  de  farmacia  ó de  medicina  , podrán 
hacer  diversos  ensayos  con  el  sulíidrómetro  de  Dupasquier  á diversas  é[)Ocas 
del  dia  , anotando  escrupulosamente  los  resultados  de  estos  ensayos  en  losccr- 
tificados  y noticias  que  acompañen  la  remesa  de  las  aguas. 

Art.  12.  Llenos  todos  los  requisitos  espresados  se  encajonarán  las  bote- 
llas , sellando  los  cajones  , y remitiéndolos  sin  demora  á su  destino  á íin  de  que 
el  químico  encargado  de  su  análisis  pueda  verilicarla  á poco  tiempo  de  la  re- 
colección. 

PROCEDIMIENTO  PARA  OBTENER  EN  UNA  SOLA  OPERACION  TODOS 
LOS  METALES  EN  LAS  INVESTIGACIONES  CECALES. 
po7' Mr.  GaulÚer  de  Claubrij 

Las  infinitas  investigaciones  hechas  de  treinta  años  á esta  parte  respecto  á 
los  procedimientos  oportunos  para  reconocer  los  venenos  aun  en  pequeñísimas 
cantidades  han  conducido  á resultados  de  grande  importancia  que  han  hecho 
servicios  de  consideración  á la  justicia  y á la  humanidad  en  muchísimas  cues- 
tiones criminales. 

Sin  embargo  preciso  es  confesar  que  aun  falta  mucho  para  que  el  químico  le- 
gista pueda  llegar  á descubrir  con  toda  la  exactitud  que  es  de  desearlas  sustan- 
cias toxicas  contenidas  en  los  productos  sospechosos. 

Dejando  aparte  los  venenos  orgánicos  respecto  de  los  que  se  presentan  di- 
ficultades de  naturaleza  particular  para  demostrar  su  existencia,  vemos  diaria- 
mente que  cuando  se  trata  de  descubrir  un  veneno  metiUico  se  tropieza  con 
otras  dificultades , que  los  esfuerzos  de  cuantos  se  han  dedicado  de  un  modo 
especial  á trabajos  de  este  género  no  han  sido  capaces  de  superar. 

La  presencia  de  las  materias  orgánicas  naturales  ó alteradas  en  que  se  ha- 
llan las  sustancias  tóxicas  modifica  los  caractéras  de  estas  de  tal  modo  que  bajo 
su  influencia  no  es  posible,  hacer  investigación  alguna  sin  esponerse  á gravísi- 
mos errores:  por  lo  que  los  esfuerzos  det  químico  legista  deben  dirigirse  á 
separarlas  ó a destruir  su  acción.  Buen  testimonio  de  las  infinitas  y diversas 
dificultades  .que  hay  que  vencer  en  tales  casos  son  los  trabajos  analíticos  de  los 
que  mas  particularmente  se  han  dedicado  á estudios  de  este  género. 

Luego  que  un  perito  recibe  productos  sospechosos  para  analizar  acompaña- 
dos de  las  indicaciones  relativas  á la  naturaleza  de  un  veneno  , solo  debe  pen- 
sar en  estraerle  con  la  menor  pérdida  posible : pero  rara  vez  son  tan  positivos 
los  datos  anteriores  á sus  ensayos  que  haya  de  limitar  estos  precisamente  á Ib 
estraccion  de  aquel : porque  ademas  de  que  tales  datos  podrían  ser  mas  órnenos 
inexáctos,  no  dejau  de  encontrarse  á veces  mezclas  de  diversos  venenos  ; y es 
conveniente  siempre  cerciorarse  bien  de  que  el  que  se  supone  es  el  único  ve- 
neno que  contienen  los  productos  en  cuestión. 

Sin  embargo  es  muy  raro  que  exista  una  duda  absoluta  respecto  á la  natu- 
raleza del  tósi-o  empleado  en  un  envenenamiento  : y por  leves  que  parezcan 
los  indicios  que  haya  recogido  la  autoridad  judicial , saca  de  ellos  el  práctico 
eran  partido  , ya  para  no  vacilar  tanto  en  sus  tanteos , ya  para  marchur  direc- 
tamente por  el  camino  nftis  corto  á la  extracción  del  veneno. 

Como  que  las  sustancias  tóxicas  pueden  ser  solubles  en  ¡agua  ó en  alcool  es 
muy  importante  empezar  por  someter  á la  acción  de  estos  vehiculos  los  produc- 
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Ifis  analizables  ; y si  las  disolucio  ies  acuosas  ó alcoólicas  no  dan  resultados  po- 
sitivos en  cuanto  á la  naturaleza  del  veneno  , conviene  evaporarlas  para  reunir- 
ías á los  residuos  sobre  que  se  debe  operar  en  seguida  por  el  procedimiento  que 
vamos  á esponcr , en  el  supuesto  de  que  no  se  haya  añadido  ningún  reactivo 
que  contenga  en  sí  alguna  de  las  sustancias  que  se  tratan  de  buscar:  debemos 
observar  que  en  ningún  caso  hay  necesidad  de  echar  roano  del  carbón  animal 
para  decolorar  los  líquidos,  pues  está  probado  que  se  apodera  de  muchas  sales 
que  en  vano  se  bnscarian  después  en  ellos,  si  bien  podría  acaso  patentizarse 
su  existencia  en  el  mismo  carboa. 

Tal  cual  la  ciencia  se  halla  en  el  dia,  luego  que  el  perito  concluye  sus  inves- 
tigaciones fundadas  en  la  acción  de  ciertos  vehículos  tiene  que  emplear  di- 
versos procedimientos  según  la  naturaleza  de  los  productos  metálicos  que  trata 
de  reconocer;  porque  á escepcion  del  arsénico  y del  antimonio  respecto  de 
ios  cuales  puede  usar  un  mismo  medio  de  destrucción  de  las  materias  orgá- 
nicas , se  ve  en  la  necesidad  de  valerse  de  un  método  particular  para  cada 
uno  de  los  venenos  metálicos  que  se  pueden  suponer  existentes  en  las  sustan- 
cias analizables. 

Yo  no  creo  deber  hacer  una  prolija  relación  de  los  inconvenientes  que  trae 
consigo  este  modo  de  operar:  sin  embargo  no  faltarán  personas  á quienes  pa- 
rezca demasiado  sencillo  con  relación  á la  importancia  del  objeto  , el  reducir  á 
un  procedimiento  único  las  investigaciones  del  químico  legista  en  el  descubri- 
miento de  todos  los  venenos  metálicos.  Sin  duda  alguna  que  cuando  hay  que 
poner  en  juego  tantos  procedimientos  como  sustancias  metálicas  puedan  encon- 
trarse en  los  productos  sospechosos,  es  necesaria  mas  práctica  en  las  manipu- 
laciones delicadas  de  la  química  que  cuando  sea  suficiente  uno  solo  para  in- 
vestigarlos todos:  sin  duda  alguna  se  simplificarán  estraordinariamente  los  tra- 
tados de  química  legal  cuando  no  se  describa  mas  que  un  único  procedimiento 
en  vez  de  los  numerosos  que  ahora  se  relacionan : pero  ¿deberemos  detener- 
nos en  consideraciones  de  este  género  ante  el  sagrado  y esclusivo  objeto  del 
químico  que  es  proporcionar  á la  justicia  la  luz  necesaria  para  juzgar  un  acu- 
sado, y á este  los  medios  de  defensa  que  tiene  derecho  á esperar  de  la 
ciencia? 

Cualquiera  que  sea  el  estado  de  solidez , de  blandura , la  naturaleza  y las 
mezclas  que  puedan  contener  los  productos  sospechosos , bien  se  hayan  some- 
tido ó no  á la  acción  del  agua  ó del  alcool ; y sin  necesidad  por  otra  parte  de 
proceder  á su  desecación,  división  ó mezcla  con  cualquier  otra  materia  sólida, 
(como  sucede,  por  ejemplo,  en  el  procedimiento  de  destrucción  por  el  nitro, 
cuya  proporción  debe  determinarse  con  exactitud  á fin  de  evitar  los  graves  in- 
convenientes á que  podría  dar  márgen  en  dos  sentidos  inversos  el  esceso  de 
las  sustancias  mezcladas,  ó bien  por  el  ácido  sulfúrico  en  el  que  con  dificultad 
se  consigue  dividirlas);  se  deberán  someter  directamente  á la  acción  de  un  ve- 
hículo capaz  de  destruir  las  materias  orgánicas  y de  presentar  en  estado  de  di- 
solución los  cuerpos  metálicos  contenidos  en  aquellos. 

Se  ha  propuesto  con  este  objeto  el  uso  mas  ó menos  ventajoso  del  ácido 
clorídrico  ó del  cloro:  pero  sin  entrar  á cuestionar  acerca  de  las  ventajas  ó 
inconvenientes  de  la  aplicación  de  estos  cuerpos,  diré  que  siempre  ofrece  mas  ó 
menos  dificultades  la  alteración  de  las  sustancias  orgánicas,  de  las  que  una  gran 
parte  resiste  su  acción. 

Infinitos  hechos  demuestran  con  cuanta  mas  facilidad  obra  un  cuerpo  en 
estado  naciente  que  no  cuando  se  halla  formado  cual  se  nos  presenta  después: 
y precisamente  en  este  estado  naciente  es  como  se  debe  utilizar  el  cloro  para 
dicho  fin. 

No  tenemos  para  que  ocuparnos  de  la  naturaleza  real  de  los  productos  que 
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se  originan  de  la  acción  recíproca  de  los  ácidos  ciorídrico  y nítrico ; pues,  lo 
único  que  nos  interesa  es  aprovechar  esta  acción  sea  la  que  quiera. 

Ahora  bien , introduciendo  en  el  ácido  ciorídrico  fumante  cualquier  materia 
orgánica,  (haciendo  abstracción  de  los  productos  grasos  que  son  muy  dilicil- 
mente  alterables)  y añadiendo,  poco  á poco  , ácido  nítrico  concentrado  , bien 
sea  cu  frió  ó bien  después  de  haber  elevado  la  temperatura,  según  que  los  pro- 
ductos sean  mas  ó menos  fáciles  de  alterar,  se  determina  con  ayuda  del  caló- 
rico una  acción  que  los  liace  desaparecer  completamente  , á escepcion  de  Jas 
grasas:  resultando  una  disolución  casi  incolora,  trasparente  y sobre  la  que  se 
puede  operar  después,  con  la  mayor  facilidad. 

El  estómago,  los  intestinos,  el  Jiígado,  las  materias  vomitadas,  las  escre- 
menlicias,  la  sangre,  la  orina,  el  vino,  la  leche,  la  tierra  de  los  cementerios  etc. 
se  prestan  igualmente  á este  tratamiento  que  no  exije  ningún  cuidado  especial, 
(le  modo  que  la  operación  se  ejecuta  con  tanta  facilidad  como  la  disolución  de 
un  mclal  en  un  ácido. 

Calando  el  veneno  es  el  arsénico  y se  ha  conducido  la  operación  con  lenti- 
tud, no  se  encuentra  este  metal  en  los  productos  destilados:  pero  como  podria 
sin  embargo,  volatilizarse  una  porción  de  cloruro,  y el  desprendimienlo  del  clo- 
ro y de  la  porción  de  ácido  que  se  destila,  exije  algún  medio  de  condensación 
para  garantizar  al  operador  de  sus  vapores  ; conviene  siempre  operar  en  una 
retoña  que  comunique  con  un  lecipiente  tubulado.  Concluida  la  operación  se 
trata  el  líquido  condensado  de  la  manera  que  luego  diremos.  Basta  para  esta 
operación  una  retorta  tubulada  en  la  que  se  echa  primero  el  ácido  ciorídrico; 
después  los  productos  sospechosos,  hasta  que  se  hayan  desorganizado  bien;  y 
por  último  el  ácido  nítrico. 

Si  hubiese  seguridad  de  que  no  habia  arsénico  y no  teniendo  que  preser- 
varse de  los  vapores  ácidos  ni  del  cloro,  se  podria  operar  en  un  matraz. 

Aqui  no  ocurren  las  dificultades  que  presenta  el  ácido  sulfúrico  pura  des- 
truir las  materias  orgánicas,  pues  el  producto  queda  compietamente  líquido. 

Luego  que  las  materias  están  bien  desorganizadas,  se  introduce  poco  á poco 
ácido  nítrico  y se  continúa  calentándolas  suavemente,  y cuando  mediante  su- 
cesivas adiciones  de  este  ácido,  han  desaparecido  las  materias  orgánicas  y no 
((uedan  mas  que  los  cuerpos  grasos,  se  decanta,  se  lavan  estos  varias  veces  con 
agua  destilada  derritiéndolos  en  ca(ía  locion  , y se  reúnen  las  aguas  al  líquido 
primitivo. 

En  este  estado,  es  sumamente  fácil  la  investigación  de  los  metales,  que  se 
puede  ejecutar  por  diversos  medios. 

Si  se  quiere  precipitarlos  por  el  ácido  sulfídrico,  se  deberá  desalojar  el  áci- 
do nítrico,  hirviendo  el  líquido  con  un  esceso  del  ciorídrico,  hasta  que  deje  de 
desprenderse  cloro,  y entonces  no  habría  que  buscar  en  el  líquido  mas  que  el 
cinc  ó los  metales  no  precipitables  por  el  ácido  sulfídrico. 

Si  se  creyese  conveniente  usar  el  aparato  de  Marsh  se  saturaría  el  líquido 
con  potasa  pura  y después  de  descomponerle  por  el  ácido  sulfúrico  para  pri- 
varle hasta  de  los  últimos  restos  de  ácido  nítrico,  se  operaría  por  el  método 
ordinario. 

Yo  he  empleado  otro  procedimiento  que  me  parece  sumamente  ventajoso  y 
es  fácil  de  ejecutar:  se  funda  en  la  precipitación  de  los  metales  de  su  disolución 
mediante  una  corriente  galvánica:  Hé  aquí  mi  modo  de  operar: 

Después  de  concentrar  los  líquidos  iiasta  cierto  punto  fácil  de  apreciar  por 
la  práctica  para  desalojar  el  esceso  de  ácido,  se  sunierjeii  en  ellos  dos  láminas 
de  platino  ó una  sola  que  forme  la  catoda  de  una  pila  de  corriente  constante 
tal  como  la  de  Bunsen , y otra  de  cinc  si  no  se  trata  de  buscar  este  metal,  ó de 
estaño  (^  platino  en  caso  contrario  que  constituya  ía  anoda. 
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Pasailo  un  Icrmino  mas  ó menos  largo  según  las  circunslaiicias , pero  qu« 
nunca  deberá  esceder  de  ocho  ó diez  horas  por  desfavorables  que  sean  aque- 
llas , se  encuentra  el  platino  cubierto  de  un  depósito  constituido  por  el  nielak 
ó los  metales  contenidos  en  la  disolución:  después  de  lavada  la  lámina  por  me- 
dio de  una  bombilla  ó botella  para  lociones  , se  trata  con  ácido  nítrico  en  frió 
6 en  caliente,  y se  obtiene  una  disolución  del  metal  ó de  los  metales  , sobre  la 
que  se  puede  operar  con  la  mayor  facilidad,  por  razón  del  pequeño  volumen  del 
líquido  resultante. 

Por  este  medio  se  pueden  hallar  proporciones  casi  infinitesimales  de  los  di- 
versos metales,  y como  sevé  es  aplicable  á todos  ellos  escepto  á la  plata,  la 
cual  rara  vez  ocurre  tener  que  buscarla  en  los  casos  de  envenenamiento , y al 
cinc  para  el  que  habrá  de  emplearse  según  se  ha  dicho  el  platino  ó el  estaño  co- 
mo anoda  de  la  pila. 

El  cloruro  de  plomo  aunque  poco  soluble  se  disuelve  con  bastante  facilidad 
en  un  esceso  de  ácido  clorídrico  para  que  todo  el  plomo  se  encuentre  en  el  li- 
quido. 

Si  en  los  productos  examinados  se  sospechase  la  existencia  del  arsénico,  de- 
berán saturarse  con  la  potasa  pura  los  líquidos  condensados  en  el  trataniiento 
por  el  agua  regia ; y después  de  concentrar  convenientemente  la  disolución,  se 
reunirá  con  la  de  los  productos  orgánicos. 

En  ningún  otro  caso  hay  que  ocuparse  de  los  productos  volátiles. 

Tengo  por  inútil  describir  en  este  lugar  les  infinitos  ensayos  que  he  hecho 
para  estudiar  este  procedin»iento , que  en  manos  de  los  químicos  no  les  ofrecerá 
dificultad  alguna  en  su  aplicación. 

No  solo  está  llamado  el  químico  legista  á ilustrar  las  indagaciones  judiciales 
en  los  casos  de  envenenamiento  , sino  que  frecuentemente  tiene  que  hacer  in- 
vestigaciones con  el  fin  de  patentizar  la  existencia  de  sustancias  que  si  bien 
pueden  hallarse  en  cantidad  insuficiente  para  obrar  como  tóxicas  se  debe  no  obs- 
tante prohibir  su  uso  por  los  accidentes  á que  pueden  dar  lugar,  como  por  ejem- 
plo la  introducción  del  cobre  en  el  pan. 

Es  sabido  que  los  panaderos  mezclan  algunas  veces  fraudulentamente  á la 
masa  pequeñas  cantidades  de  sulfato  de  cobre:  también  es  conocida  de  todos 
la  dificultad  que  presenta  la  completa  incineración  del  carbón  de  pan  : mas  el 
)rocedimiento  que  yo  propongo  es  tan  fácil  y rápido  en  su  ejecución , que  en 
)revísimo  tiempo  se  puede  operar  en  una  gran  cantidad  de  pan  multiplicando 
os  ensayos  y sin  dejar  nada  que  desear  acerca  de  su  exactitud. 

Cuando  se  trata  de  buscar  el  cinc  en  el  pan  ó en  otras  materias  orgánicas, 
y se  emplea  al  efecto  la  carbonización,  es  de  temer  que  se  volatilice  algo  del 
metal:  pero  el  tratamiento  por  el  agua  regia  reúne  la  facilidad  y la  seguridad 
de  no  perder  ninguna  porción  de  producto. 

Creo  que  no  hay  necesidad  de  indicar  todas  las  demas  circunstancias  en  que 
podrá  tener  aplicación  esto  procedimiento:  por  mi  parte  no  he  encontrado  un 
caso  en  que  no  haya  podido  emplearle,  y desde  luego  se  me  permitirá  creer 
que  suídopcion  podrá  hacer  servicios  positivos  al  químico  legisla. 

Tal  vez  se  objetará  como  á todos  los  métodos  en  que  se  emplea  el  ácido  clo- 
rídrico que  este  ácido  puede  contener  arsénico.  Es  verdad:  pero  también  lo  es 
que  se  puede  obtener  esento  de  él  con  la  mayor  facilidad , y solo  deberá  usarse 
de  esta  manera.  Lo  mismo  digo  del  ácido  sulfúrico  que  también  contiene  ar- 
sénico con  bastante  frecuencia.  {Journal de  Vharm.  et  de  Chimie  t.  XVII  ter- 
cera 59rie  p.  125.) 

DE  LA  ANÁLISIS  QUIMICA. 

Diariamente  ocurre  al  farmacéntico  tener  que  ocuparse  de  investigaciones 
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analíticas  ya  sobre  la  composición  de  una  sustancia  niineraiógica  , de  un  produc- 
to salino  , ó de  un  agua  mineral,  ya  sobre  objetos  de  economía  industrial,  y do- 
méstica , ya  también  sobre  la  naturaleza  de  diversas  producciones  patológicas 
que  el  médico  necesita  conocer. 

El  deseo  de  facilitar  á nuestros  comprofesores  todos  los  datos  que  pnedan 
servirles  á llenar  el  vacio  que  sobre  este  punto  se  encuentra  en  los  tratados  que 
comunmente  manejan  nos  ba  movido  á ofrecerles  este  breve  compendio  que 
tomamos  de  la  oficina  de  Mr.  Dorvault  y que  en  su  mayor  parle  está  estracla- 
do  del  diccionario  de  términos  químicos  de  Chevallicr. 

Lo  primero  que  necesita  todo  analizador  es  proveerse  de  los  reactivos  in- 
dispensables para  los  tratamientos  á que  debe  someter  los  cuerpos  analizables. 

No  hay  sustancia  alguna  en  química  que  no  pueda  ser  considerada  como 
reactivo  de  otra  ú otras  toda  vez  que  con  esta  palabra  hayamos  de  calificar  á 
todo  cuerpo  simple  ó compuesto  cuyas  propiedades  y efectos  que  produzca  en 
contacto  con  otro  nos  sean  conocidos  de  antemano.  Pero  no  son  necesarios  mas 
que  cierto  número  de  reactivos  para  ejecutar  todos  los  ensayos  que  pueden  ocur- 
rir al  farmacéutico  en  los  casos  que  hemos  mencionado.  Los  que  deberá  tener 
á la  mano  preparados  por  otro  comprofesor  de  su  confianza,  si  no  pudiese  por 
sí  mismo  y de  cuya  pureza  se  haya  cerciorado  antes  de  reponerlos  son  los  siguien- 
tes: 

Acetato  de  plomo. 
Cobre  amoniacal. 


Tintura  de  tornasoí 

de  yodo. 

de  cúrcuma. 

Infusión  de  agallas. 
Pajiel  de  tornasol. 
de  cúrcuma. 


Acido  sulfúrico. 

— sulfuroso. 

Solutos  saturados  en  frió  de 


Acido  sulfídrico. 
— oxálico. 


• Acido  azoótico. 
i — clorídrico. 


Acido  tártrico. 
Amoniaco. 

Azoato  de  plata.. 

mercurioso. 

Arseniato  de  po- 
tasa. 

Barita. 

Bicarbonato  de  po- 
tasa. 


Cloruro  de  bario. 

Cal. 

Cloruro  de  oro. 

de  platino. 

de  sodio. 

Carbonato  de  po- 
tasa. 

Cianuro  de  hierro 
y de  potasa  rojo. 


Cianuro  amarillo. 
Yoduro  de  potasio. 
Oxalato  de  amo- 
niaco. 

Potasa  alcoólica. 
Sulfato  de  sosa. 
Sulfidratode  amo- 
niaco. 


CUADRO  SINÓPTICO  DE  LOS  CARACTERES  QUÍMICOS  DE  LOS  METALES 

USUALES. 


Estado  físico SOLIDOS  á la  temperatura  ordinaria,  cscepto  e; 

mercurio. 

1 FIJOS  sobre  las  ascuas,  á escepcion  del  mercu- 

Acción  del  fuego | rio  y del  arsénico.  Este  se  volatiliza  en  vapo- 

I res  blancos  de  olor  de  ajo  muy  pronunciado. 

Acción  del  imán NULA,  menos  sobre  el  hierro  , niquel  y cobalto 

que  atrae  á sí. 


Sección  t.“ 


Metales  solubles  en  ácido  sulfúrico  débil  con  desprendimiento  de  hidrógeno. 

HIERRO.  V.  los  caractéres  de  las  sales  de  protóxido  de  hierro. 

CINC. de  cinc. 

NIQUEL.  de  protóxido  de  niquel. 

COBALTO.  — de  cobalto. 


U9 


Sección  2." 

Metales  insolubles  en  ácido  sulfúrico  débil ; solubles  en  caliente  en,  ácido 
azóotico  débil. 

COBRE.  V.  los  caractéres  de  las  sales  de  cobre. 

MERCURIO. de  prolóxido  de  mercurio. 

PLOMO.  de  plomo. 

BISMUTO.  de  bismuto. 

PLATA.  de  plata. 

ARSÉNICO. del  ácido  arsenioso. 

Sección  3.® 

Metales  insolubles  en  ácido  sulfúrico  débil,  que  se  convierten  en  óxidos 
blancos  por  el  ácido  azoótico  hirviendo : solubles  en  agua  jrégia  que  los  con- 
vierte en  cloraros  solubles. 

ESTAÑO.  V.  los  caracteres  de  las  sales  de  deutóxido  de  estaño. 

ANTIMONIO. Y.  los  caracteres  de  protóx.  de  antimonio. 

Sección  4.® 

Metales  insolubles  en  ácido  sulfúrico  débil  y en  ef azóotico,  que  no  los 
alteran : solubles  en  agua  régia  con  ausilio  del  calor  que  los  transforma  en 
cloruros  solubles. 

ORO.  del  deutocloruro  de  oro. 

PLATINO. del  deutocloruro  de  platino. 

CARACTERES  DE  LAS  SALES. 


CONSIDERADAS  CON  RELACION  Á LAS  ESPECIES  MAS  COMUNMENTE  USADAS. 


I Sales  de  potasa....  jSu  soluto  acuoso  no  precipita  por  el  carbonato  de 

sosa J potasa , ni  por  los  hidrosulfatos , ni  por  el  cianuro 

amoniaco.  | de  hierro  y potasio. 

1 Sales  de  magnesia...  / No  las  precipita  el  ácido  sul-  \ 

alumina.....  fúrico  de  sus  disoluciones  1 El  carbonato  de  potasa 

1 acuosas.  | las  precipita  de  su  so- 

cal \ Se  precipita  su  soluto  acuoso  \luto  acuoso:  el  cianuro 

barita / concentrado  por  el  ácido  sul- I de  hierro  y de  potasio 

estronciana.  í fúrico  ; pero  estando  dilui- I no  las  precipita. 

jdas  no  precipitan  las  de  cal.  ) 


3.® 


i Sales  de  protóxido  de  manganeso. 

hierro. 

tritóxido  de  hierro. 

— cinc. 

protóxido  de  estaño. 

deulóxido  de  id. 

deutóxido  de  cobre. 

protóxido  de  plomo. 

protóxido  de  mercurio. 

deutóxido  de  id. 

bismuto. 

• antimonio. 

plata. 


Su  soluto  precipita  por  el  carbonato 
de  potasa  y por  el  cianuro  de  hi«r- 
ro  y de  potasio. 


CARACTERES  DE  LAS  SALES  MAS  USADAS , 

CONSIDERADAS  RESPECTO  A LAS  PROPIEDADES  DE  LOS  GÉNEROS. 


¡Se  hinclian  y en-[ 
negrecen  sobre  las  1 Acetatos 
ascuas  exalando  á / 
veces  olor  de  azú-j 
car  quemado.  f Tartratos 
í 

No  se  ennegre-j 
cen  cuando  se  des-/  Oxalatos 
componen  por  el  ] 
fuego,  ni  dan  olor,  f 


Olor  picante  de  ácido  acético  queso 
desarrolla  mediante  la  acción  del  ácido 
sulfúrico  á un  calor  suave. 

No  dan  olor  con  el  ácido  sulfúrico:  no 
precipitan  ol  soluto  de  sulfato  de  cal. 

No  desprenden  olor  con  el  ácido  sul- 
fúrico: precipitan  el  soluto  de  sulfato 
de  cal. 


Dellagranconluzj 
viva  sobre  las  as- 
cuas. 


Azoatos 


Cloratos 


Yoda  tos 


Sales' 
inorgáni-i 
cas  for- 
madas de 
un  ácido 
mineral  y 
un  óxido 
metálico. 


Sin  acción  sobre 

Ílas  ascuas  y produ-j 
ducen  con  el  ácido/ 
sulfúrico: 


Broma  tos 


Carbonatos 


Cloruros 


Bromuros 


Yoduros 


Sulfures 


Cianuros 


Súbitos 
f Hiposulfitos 


¡Desprenden  vapores  blancos  ácidos 
sin  efervescencia  cen  el  ácido  sul- 
fúrico. 

I Toman  color  amarillo  naranjado 
por  el  ácido  sulfúrico  y desprenden 
vapor  amarillo  de  olor  de  cloro. 

INo  dán  olor  con  el  ácido  sulfúrico: 
el  ácido  sulfuroso  precipita  yodo  de 
su  soluto. 

I No  dán  olor  con  el  ácido  sulfúrico: 

( su  soluto  se  pone  amarillo  y despren- 
jde  bromo  por  el  ácido  sulfuroso. 

I Efervescencia  viva  ,sín  desprendi" 
miento  de  vapores  ni  olor  sensible. 

1 Efervescencia  viva,  con  desprendi- 
miento de  vapores  blancos  muy  pi- 
cantes. 

I Efervescencia  vivas  con  vapores 
blancos  su  soluto  adquiere  color  ama- 
rillo naranjado  con  el  agua  de  cloro, 

Í Efervescencia  con  vapores  blancos 
y amarillentos : el  cloro  precipita 
yodo  de  sus  solutos. 

1 Efervescencia  sin  vapores , con  olor 
de  huevos  podridos. 

¡Efervescencia  sin  vapores,  con  olor 
fuertes  de  almendras  amargas. 

¡Efervescencia  sin  vapores:  con  olor 
picante  de  gas  sulfuroso. 

1 Efervescencia  como  los  sulfatos, 
coloración  amarillenta  y precipita- 
ción de  azufre. 


Boratos 


Sin  acción  sobrcj 
lias  ascuas:  el  áci- 
Ido  sulfúrico  no  lasi 
Idem,  /altera  visiblemente' 
, el  azoato  de  bari  a , 
Illa  en  los 
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I Precipitado  soluble  en  ácido  azoó- 
tico:  eí  azoato  de  plata  dá  un  pre- 
cipitado blanco. 

\ Precipitado  soluble  en  ácido  azoóti- 
Fosfatos  Ico:  el  azoato  de  plata  dá  precipitado 
1 amarillo  de  canario  cuando  los  fos- 
1 fatos  están  cristalizados. 

c if  ) Precipitado  de  sulfato  de  barita  in- 
I soluble  en  ácido  nítrico. 

IPrecipiladoamarillo;  el  protoazoa- 
to  de  mercurio  le  dá  rojo  y el  azoa- 
to de  plomo  naranjado. 

1 Precipitado  soluble  en  ácido  azoó- 
tico:  e azoato  de  plata  dá  precipi- 
tado de  color  de  teja. 

Precipitado  soluble  en  ácidoazoó- 
Arsenitos  / tico:  el  azoato  de  plata  dá  precipi- 
tado amarillo:  y eJ  sulfato  de  cobre, 
verde  prado. 


Conocidos  ya  los  principales  agentes  que  el  químico  necesita  para  descubrir 
los  elementos  de  que  se  compone  un  cuerpo  ó una  reunión  de  varios  cuerpos, 
se  baila  en  el  caso  de  conocer  la  naturaleza  de  una  sustancia  dada  y de  señalar 
no  solo  sus  componentes  sino  h proporción  en  que  se  encuentran.  Tal  es  el  ob- 
jeto de  la  análisis  química  que  como  se  ve  tiene  dos  parles:  le  primera  ó sea  la 
que  se  dirige  á reconocer  simplemente  la  naturaleza  de  los  elementos  de  un 
compueslo  recibe  el  nombre  de  análisis  cualitativa:  y la  segunda  que  se  ocupa 
de  averiguar  la  cantidad  ó proporción  de  [estos  mismos  elementos  se  designa 
con  el  de  cuantitativa.  Si  la  análisis  versa  sobre  un  cuerpo  mineral  se  llama  mt- 
neral  ó inorgánica  ; y si  sobre  uno  vegetal  ó animal , orgánica. 


Análisis  mineral  ó inorgánica. 

Se  ejecuta  por  la  vía  seca  ó por  la  vía  húmeda. 

Via  seca.  Se  llama  así  , el  tratamiento  analítico  de  una  sustancia  dirigido 
bajo  la  influencia  del  fuego.  Las  materias  analizables  se  sujetan  á este  agente 
unas  veces  solas  y otras  mezcladas  con  diferentes  cuerpos  que  se  designan  con 
el  nombre  de  reactivos  déla  via  seca  y también  con'el  de  flujos  ó fundentes. 
Mr.  Berthier  divide  estos  reactivos  en  cinco  clases  á saber  reductores  ó reduc- 
tivos:  (calor,  carbono,  hidrógeno,  etc.):  oxidantes]  {oxígeno:  litargiriu  , peró- 
xido de  manganeso,  azoato  de  potasa,  etc.) : desulfurantes  : ( carbono  , hierro, 
álcalis  cáusticos,  etc. ):  suf/uraníes: (azufre,  cinabrio,  galena,  etc.):  y funden- 
tes: (sílice,  cal,  alumina,  magnesia,  bórax, [ácido  bórico,  carbonatos  de  potasa, 
de  sosa,  de  barita,  etc.).  Cuando  se  somete  en  un  crisol  á la  acción  de  un  fuego 
fuerte  la  materia  analizable  juntamente  con  uno  de  los  cuerpos  citados  . se  veri- 
fica nna  escisión  en  la  masa : resultan  escorias  6 masas  mas  ó menos  vitrifica- 
das que  retienen  los  cuerpos  estraños  disuellos  en  el  esceso  del  fundente,  y un 
boton  ó depósito  de  metal,  ó de  súlfuro,  qna  se  debe  separar  y limpiar  perfecta- 
mente de  la  escoria.  Cuando  hay  uno  ó muchos  cuerpos  no  oxidables  mezclados 
ó combinados  con  otros  oxidables,  se  calienta  el  lodo  con  un  agente  o.xidanle,  y 
según  que  los  cuerpos  oxidables  constituyen  una  base  ó un  ácido,  debe  acompa- 
ñar al  fundente  un  óxido  ó una  base  tal  que  siempre  resulte  un  compueslo  fusi- 


l)lc.  Se  puede  también  sulfurar  los  cuerpos  en  vez  de  oxidarlos.  Cuando  los  cuer- 
pos están  oxidados  se  emplean  agentes  reductores  capaces  de  quitarles  el  oxí- 
geno. Pero  hay  algunos  cuerpos  reduclibles  que  pierden  esta  propiedad  en  pre- 
sencia de  otros  : en  este  caso  se  puede  desde  luego  iacilitar  su  reducción  ó 
impedirla  , según  convenga  , para  separar  los  cuerpos  que  se  quieran  aislar.  La 
reducción  de  un  óxido  metálico  mezclado  ó combinado  con  el  ácido  silícico  , se 
puede  favorecer  mediante  la  adición  de  una  base  fuerte  é irreductible  que  apo- 
derándose del  ácido  silícico  forme  con  él  un  silicato  fusible  y deje  en  libertad 
el  óxido  metálico.  Para  separar  dos  óxidos  reductibles  (por  ejemplo  el  de  hier- 
ro y el  de  cobre)  habrá  que  hacer  intervenir  un  ácido  fijo  (el  bórico , el  silícico) 
que  oponiéndose  á la  reducción  de  uno  de  ellos,  determina  de  este  modo  su 
separación.  Si  en  vez  de  cuerpos  oxidados  se  tratase  de  compuestos  sulfurados 
ó clorurados,  habría  que  valerse  de  sustancias  capaces  de  apoderarse  del  cloro 
ó azufre  y dejar  los  metales  aislados. 

Respecto  de  algunos  metales , como  el  ero  v la  plata,  se  emplea  un  método 
mas  sencillo  , fundado  en  la  propiedad  que  tienen  las  copelas  faoricadas  de  hue- 
sos calcinados  de  impedir  el  paso  aT  través  de  su  masa  á ciertos  cuerpos  y de- 
jarse por  el  contrario  atravesar  por  otros,  al  modo  que  un  papel  de  filtro  per- 
mite el  tránsito  por  sus  poros  á los  líquidos  y no  á*  los  sólidos.  (Copelación.) 
Cuando  no  se  puede  operar  sino  sobre  pequeñas  cantidades  y la  naturaleza  del 
cuerpo  lo  permite , se  le  mczla  con  bórax,  sal  de  fósforo  ú otro  fundente  y se 
espolie  á la  acción  de!  soplete  teniendo  cuidado  de  observar  los  diversos  colo- 
res que  se  vayan  produciendo.  Este  ensayo  por  el  soplete  solo  acostumbran 
usarle  los  mineralogistas. 

T'ia  húmeda.  El  nombre  mismo  indica  que  las  análisis  que  se  egecutan  por 
este  medio  lo  son  con  la  intervención  de  un  líquido  ó disolvente  que  separa  los 
cuerpos  solubles  de  los  que  no  lo  son  en  el  mismo  líquido:  y solo  en  circuns- 
tancias .particulares  es  cuando  hay  precisión  de  separar  los  cuerpos  gaseosos  ó 
gasiíicables  de  otros  fijos  en  determinadas  condiciones  de  temperatura. 

Generalmente  se  empieza  disolviendo  los  cuerpos  que  hay  que  analizar; 
después  se  forman  por  medio  de  los  reactivos  combinaciones  insolubles  ó sean 
precipitados  cuya  composición  es  conocida  , fáciles  de  separar  por  filtración  , y 
que  se  pesan  después  de  lavados  y secos.  Los  disolventes  que  mas  generalmen- 
te se  emplean  al  intento  son  los  ácidos  enérgicos  tales  como  el  sulfúrico , el 
azoótico,  el  cloridrico],  el  agua  régia,  etc.:  después  se  van  echando  sucesiva- 
menle  diversos  reactivos  para  precipitar  las  sustancias  contenidas  en  la  disolu- 
ción. No  se  puede  dar  una  regla  fija  acerca  de  la  elección  de  los  reactivos, 
que  debe  ser  con  arreglo  á la  naturaleza  de  los  cuerpos  que  se  hallen  disueltos: 
sin  embargo  en 'a  mayor  parte  de  casos  bastan  los  álcalis,  el  ácido  sulfidrico, 
el  sulfidrato  de  amoniaco  y los  carbonatos  alcalinos  para  separar  y precipitar 
unos  en  pos  de  otros  los  cuerpos  sobre  que  se  opera. 

Hay  algunas  disoluciones  metálicas  que  en  contacto  con  otro  metal  dejan 
precipitar  el  que  ellas  contienen  si  es  menos  electro-positivo  que  aquel : asi  es 
que  sumergiendo  en  un  soluto  de  sulfato  de  cobre  una  lámina  de  cinc  ó de  hier- 
rp  se  precipita  en  estado  metálico  todo  el  cobre  reemplazándole  en  la  disolución 
lina  cantidad  proporcional  de  cinc  6 de  hierro.  No  hay  por  consiguiente  mas 
que  hacer  , que  pesar  el  cobre  para  saber  la  cantidad  contenida  en  el  sulfato: 
y como  prueba  se  debe  apreciar  también  al  peso  lo  que  ha  mermado  la  lámina 
metálica  empleada  para  la  precipitación:  porque  la  relación  entre  arabos  pesos 
es  constante  y proporcional  á los  equivalentes  de  los^  metales  precipitado  y pre- 
cipitante. Si  se  quiere  seguir  el  método  de  los  volúmenes  empleando  líquidos 
de  prueba  no  hay  necesidad  de  hacer  pesos , y se  llega  mas  pronto  al  resultado 
que  se  desea : evitando  además  el  error  á que  podría  conducir  la  alteración  y 
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cambio  (lo  peso  que  ospeñmoiilan  ciorlos  preciiólados  duraiUe  su  locion  y de- 
secación. 

Antes  de  hablar  de  cada  gtinero  especial  de  análisis,  y sin  entrar  ahora  en 
cuantos  detalles  abraza  la  análisis  química,  veamos  en  resúmen  la  serie  deíjpe- 
raciones  que  son  comunes  á lodos  ellos.  Si  el  cuerpo  es  sólido,  se  debe  empe- 
zar por  dividirle  mecánicamente  por  medio  del  almirez,  el  pórfido,  la  lima,  etc.: 
después  se  pesa  exactamente  una  cantidad  cualquiera,  do  media  á una  dracma 
próximamente,  rara  vez  mas,  algunas  menos.  En  seguida  se  espone  á la  acción 
»lc  los  agentes  que  deben  disolverlo  total  ó parcialmente  ya  por  la  vía  húmeda 
{disolvenlcs)  ya  ¡lor  la  seca,  {ataques  en  crisol  de  plata  ó de  ¡ilatino).  Verifica- 
da la  disolución  se  procede  á las  precipitaciones  sucesivas  mediante  los  reacti- 
vos apropiadíís,  lavando  cada  precipitado  por  decantación  ó filtración  , después 
de  asegurarse  de  que  se  ha  empleado  la  suficiente  cantidad  de  cada  reactivo. 
Las  lociones  se  consideran  terminadas  cuando  las  aguas  no  contienen  vestigio 
alguno  de  las  materias  estrañas  mezcladas  con  los  precipitados,  ni  del  reactivo 
precipitante:  teniendo  cuidado  siempre  de  reunir  al  primer  líquido  decantado 
o filtrado  las  aguas  de  locion  mientras  den  indicio  de  contener  alguna  sustan- 
cia de  las  que  se  trata  de  analizar.  El  precipitado  se  seca  después  sobre  el 
mismo  filtro  , bien  sea  en  la  estufa  ó en  el  vacío  seco , y se  pesa  deduciendo 
del  total  el  peso  del  filtro  que  se  debe  haber  anotado  previamente.  Si  el  pre- 
cipitado puede  sufrir  una  temperatura  elevada  sin  alterarse,  se  calienta  hasta 
el  rojo  con  el  filtro  en  un  crisol  de  plata  ó de  platino,  ó en  una  cápsula  de  por- 
celana que  se  pesa  antes  y después  de  la  calcinación:  la  diferencia  entre  am- 
bos pesos  dará  el  del  precipitado.  Pero  si  aunque  inalterable  al  fuego  rojo  no 
lo  fuese  por  los  elementos  del  filtro,  se  desprenderá  de  este  cuanto  se  pueda 
calcinándolo  al  fuego  rojo,  determinando  en  seguida  por  el  método  anterior  lo 
que  quede  pegado  al  filtro:  ó bien  si  es  posible  regenerar  por  cualquier  medio 
la  parte  atacada  ó reducida  por  las  materias  del  filtro  , se  reducirá  á cenizas 
este  en  una  capsulita  de  porcelana  colocada  en  la  mufla  de  un  horno  de  cope- 
la; asi  es  como  cuando  se  trata  de  pesar  un  cloruro  de  plata  se  puede  quemar 
el  fdlro  con  el  precipitado  que  tenga  adherido,  haciendo  llegar  á la  cápsula  una 
atmósfera  de  cloro  que  rehace  el  cloruro  á medida  que  los  elementos  del  fdtro 
le  van  reduciendo. 

Análisis  de  los  gases.  La  presencia  de  ciertos  gases  es  incompatible  con  la 
de  otros  en  una  mezcla  : por  lo  cual  es  muy  limitado  el  número  de  los  que 
pueden  hallarse  juntos.  Asi  por  ejemplo  todos  los  gases  hidrogenados , escepto 
el  ácido  clorídrico,  son  incompatibles  con  el  cloro:  y también  lo  son  sin  escep- 
cion  con  los  ácidos  hipocloroco  é hipoclórico.  El  ácido  sulfuroso  unas  veces 
obra  como  oxidante  (v.  g.  con  el  hidrógeno  sulfurado  y el  fosforado):  otras 
como  cuerpo  ávido  de  oxígeno  (v.  g.  con  el  amoniaco  y el  bióxido  de  ázoe). 
El  gas  amoniaco  es  incompatible  con  los  gases  ácidos,  con  los  que  fbrm'a  sales 
amoniacales.  El  oxigeno  y el  bióxido  de  ázoe;  el  oxigeno  y el  hidrógeno  fos- 
forado ofrecen  ejemplos  bien  marcados  de  incompatibilidad. 

Por  otra  parte  el  hidrógeno  y el  óxido  de  carbono  son  compatibles  con 
todos  los  gases  menos  con  el  cloro  y sus  óxidos:  el  ázoe  lo  es  con  todos  sin 
escepcion;  sus  caracteres  son  negativos.  La  incompatibilidad  de  los  gases  no  es 
siempre  absoluta,  sino  que  es  relativa  á la  duración  del  contacto,  á la  presión, 
ú la  temperatura,  á la  presencia  ó falta  de  humedad,  de  la  luz,  etc.  Atendien- 
do pues  en  las  investigaciones  analíticas  á la  incompatibilidad  de  estos  cuerpos 
entre  si,  se  procede  á su  separación  por  el  agua  y la  potasa  con  las  que  se  se- 
paran los  gases  ácidos  de  los  que  no  lo  son.  Diversos  reactivos  especiales  pue- 
den demosirar  la  existencia  de  algunos  gases  ácidos:  tales  son  el  agua  de  cal 
que,  descubre  el  ácido  carbónico:  el  acetato  de  plomo  al  acido  suifidrico  ■ el 
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ácido  bórico  cristalizado  al  floiisilicico:  el  óaido  di  plcmo  color  de  pulga  ó el 
peróxido  de  manganeso  al  ácido  sulfuroso:  y el  bórax  absorve  todos  los 
gases  ácidos  esceplo  el  carbónico  y el  sulfidrico.  Hay  ciertos  gases  que  no 
siendo  susceptibles  de  ser  absorvidos  por  el  agua  y la  potasa  , lo  son  por  el 
contrario  por  disoluciones  metálicas  cuyos  óxidos  son  rcductibles.  Asi  por  ejem- 
plo, el  sulfato  de  cobre  y el  azoalo  de  plata  pueden  servir  para  distinguir  el 
hidrógeno  arseníado  y e!  fosforado.  Los  gases  que  pueden  ser  oxidados  son 
separables  de  los  que  no  pueden  serlo.  Uña  mezcla  de  ácido  sulfuroso  y de 
ácido  carbónico  se  analiza  facilmenle  por  medio  del  bicromato  de  potasa  que 
se  apodera  del  ácido  sulfuroso  y deja  libre  el  carbónico.  El  gas  amoniaco  se 
puede  absorver  ñor  el  cloruro  de  plata  o por  el  de  calcio  fundido  , siendo  por 
otra  parte  fácil  de  reconocer  por  sus  caracteres  alcalinos  que  no  tiene  ningún 
otro  gas.  El  óxido  de  carbono  puedo  ser  absorvido  por  el  potasio:  el  protóxi- 
do  de  ázoe  por  el  atcool:  el  bi-óxido  de  ázoe  por  una  solución  de  una  proto- 
sal  de  hierro  (sulfato  ó cloruro):  el  oxígeno  por  un  cilindro  de  fósforo  y mejor 
por  el  bi-óxido  de  ázoe.  A veces  la  rnezeta  gaseosa  contendrá  vapores  acuosos 
alcólicos,  etereos,  de  ácido  liipoazoótico,  de  ácido  cianhidr ico,  ele.  En  este  caso 
e\  vapor  acuoso  se  reconoce  fácilmente  intruduciendo  algunas  burbujas  que 
producirán  humo  blanco  (siempre  que  no  haya  gas  amoniaco)  ó por  el  cloruro 
de  calcio  que  se  humedecerá.  La  potasa  ó la  sosa  descubrirán  el  vapor  alcólico 
ó etereo  mediante  la  destilación  que  producirá  un  producto  espirituoso,  etc.  Si 
por  ejemplo  se  tratase  de  analizar  una  mezcla  de  ácido  carbónico  de  bi-óxi- 
do de  ázoe , de  protóxido  de  ázoe  y de  ázoe , que  se  encuentra  siempre 
que  se  trata  una  mezcla  orgánica  por  el  ácido  azoótico  formándose  muchas  ve- 
ces al  mismo  tiempo  vapor  cianídrico,  se  empezaría  por  separar  este  por  medio 
del  bi-óxido  de  mercurio  que  originaria  cianuro  de  mercurio.  El  ácido  carbó- 
nico se  absorveria  por  la  potasa:,  después  el  bi-óxido  de  ázoe  por  el  protosul- 
fato  de  hierro,  y el  residuo  compuesto  de  ázoe  y protóxido  de  ázoe  se  querna- 
ria  con  óxido  de  carbono,  que  transformándose  en  ácido  carbónico  fácilmente 
absorvible  por  la  potasa  dejaría  aislado  el  ázoe  cuyo  volumen  se  podría  medir 
directamente.  Las  propiedades  negativas  de  este  gas  hacen  que  todo  análisis 
concluya  por  la  determinación  de  él.  Hay  casos  en  que  es  imposible,  digámos- 
lo así,  la  separación  directa,  entonces  se  quema  el  gas  con  un  volumen  deter- 
minado de  oxígeno  y examinando  la  naturaleza  y cantidad  de  los  productos 
que  .se  originan  se  reconocen  los  gases  que  componen  la  mezcla. 

Rara  vez  se  presenta  una  mezcla  de  metaloides  para  analizar:  pero  si  ocur- 
riese algún  caso  se  podría  efectuar  su  separación  aprovechándose  de  las  propie- 
dades químicas  y físicas  de  cada  uno  de  estos  cuerpos. 

La  análisis  de  los  ácidos,  de  los  metales,  de  las  aleaciones  y de  los  óxidos  me- 
tálicos está  comprendida  en  la  de  los  compuestos  salinos  ácuya  investigación  se 
dirigen  digámoslo  asi  casi  todas  las  análisis  por  lavia  húmeda.  Con  efecto,  respec- 
to de  las  mezclas  de  ácidos,  que  rara  vez  se  presentan,  se  seguirá  el  método  ge- 
neral, es  decir,  se  los  reducirá  á combinaciones  ó sales  insolubles  de  composi- 
ción conocida ; cuvo  peso  dará  mediante  un  cálculo  [sencillo,  el  del  ácido.  La 
mezcla  mas  común  de  ácidos  que  suele  enontrarse  es  la  del  sulfúrico  , azoótico, 
cloridrico:  agitándola  por  algún  tiempo  con  un  esceso  de  óxido  de  plata  muy 
dividido,  se  precipitará  el  ácido  cloridrico  en  estado  de  cloruro  de  plata:  ei 
agua  de  barita  precipitará  el  ácido  sulfúrico  en  estado  de  sulfato  baritico  : y 
quedará  el  ácido  azoótico  que  combinaclo  con  el  óxido  de  plata  se  (podrá  aislar 
en  estado  de  azoato  de  plata.  El  peso  de  las  tres  sales  formadas  nos  dará  á co- 
nocer el  de  los  ácidos,  mediante  una  simple  proporción  fundada  en  los  equiva- 
lentes químicos. 

Las  mezclas  de  óxidos  y las  aleaciones  se  analizan  por  procedimientos  aná- 
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lügoá.  Para  la  mayor  parle  de  las  aleaciones  se  em|)lea  la  via  húmeda  y para  al- 
gunas otras  la  copelación.  Generalmente  se  trata  la  aleación  después  de  reduci- 
da á limaduras  por  el  ácido  asoóítco,  (úcloridrico  ó el  agua  regia,  empleando  uno 
de  estos  últimos  ácidos  si  la  aleación  se  compone  de  metales  precipitables  por 
el  áciio  snlfídrico  ; y el  azoólico  cuando  uno  de  los  metales  se  oxide  sin  disol- 
verse en  él.  Por  ejemplo  , si  se  trata  de  analizar  la  soldadura  de  plomeros  que 
se  compone  de  plomo  y estaño,  ó la  aleación  de  caractéres  de  imprenta  que  es 
una  mezcla  de  plomo  y antimonio  , se  tratarán  por  el  ácido  azótico  que  disol- 
viendo el  plomo  en  ambas  precipitará  el  otro  metal:  á saber  el  estaño  en  estado 
de  ácido  mctaslánnico  y el  antimonio  en  el  de  ácido  antimonioso:  evaporándolo 
liasta  la  sequedad  y tratando  el  residuo  por  agua,  solo  so  disuelve  el  azoalo  de 
plomo  que  se  precipita  por  un  sulfato  soluble.  Si  la  aleación  fuese  compuesta  de 
metales  oxidables  por  el  ácido  azoótico,  como  el  metal  de  Argel  que  es  estaño  y 
antimonio,  se  disuelve  en  el  agua  regia:  y se  añade  ácido  tártrico  para  impedir 
la  precipitación  del  cloruro  de  antimonio  con  el  agua  introduciendo  luego  una 
lámina  de  estaño  que  precipite  el  antimonio  sin  tocar  el  estaño  disuello:  tenien- 
do cuidado  de  pesarla  antes  de  sumergirla  en  la  disolución  y después  de  sacar- 
la para  tener  en  cuenta  á su  tiempo  la  diferencia  entre  ambos  pesos  , á lin  de 
rebajarla  del  estaño  que  aparezca  en  la  disolución.  Supongamos  ahora  que  se 
haya  de  hacer  el  análisis  de  una  aleación  mas  compleja,  tal  como  el  latón,  quo 
ademas  de  contener  cinc  y cobre  tiene  también  vestigios  de  estaño  y de  plotno. 
Se  tratará  por  el  ácido  azótico  que  convertirá  en  azoatos  solubles  á lodos  los 
metales  menos  al  estaño  quo  pasará  á ácido  metastánnico:  q\\  seguida  se  evapo- 
ra hasta  la  sequedad  y se  le  echa  agua  que  disuelve  los  tres  azoatos,  dejando 
por  residuo  el  ácido  metastonnico  fácilmente  separable  por  filtración.  Luego  so 
precipitará  el  plomo  en  estado  de  sulfato  por  medio  del  acido  mlfúrico  ; el  co- 
bre en  el  de  sulfuro  porel  acido  sulfiflrico;  y el  cinc  en  el  de  carbonato  por  un 
carbonatoalcalino.  Cualquiera  otra  aleación  dada  podrá  analizarse  siguiendo  una 
marcha  análoga. 

Análisis  de  las  sales.  Dos  cuestiones  se  presentan  que  resolver  en  este  gé- 
nero de  análisis  á saber:  reconocer  el  acido  y la  base.  Relativamente  al  ácido 
pueden  presentarse  tres  casos  porque  i.“  ó bien  el  ácido  es  soluble  y no  gaseo- 
so, {sulfatas,  hiposulfatus,  azoatos,  yódalos  y peryodatos,  perclorotos,  fosfa- 
tos, fúsfitos,  hipofos/itos,  arsciiiatos,. cromatos,  vanadatos ,manganalos  y molib- 
datos)  2.°  ó el  ácido  es  insoluble  ó poco  soluble  {anlimonialos , anlimonilos,  es- 
tannalos , tilanalos  , tungstatos , arsenitos,  silicatos,  y boratos.)  3.°  ó por  último 
el  ácido  es  gaseoso  {azoitos,  bromuros,  brómalos,  cloratos,  hipoclorilos  , carbo- 
nalos,  cloruros,  fluoruros,  fluoxilicatos,  fluoboratos  , sulfuras  , sulfilas,  hipo- 
sulfitos,  yoduros  , sdeninros  y cianuros.  \ Aquí  sirven  de  carácter  diferencial 
los  elementos  en  que  se  pueden  resolver  los  ácidos. 

Los  silicatos,  que  tan  frecuentemente  se  encuentran  en  las  análisis  pue- 
den esislir  ó en  combinación  soluble,  ó en  una  insoluble:  en  el  primer  caso  el 
ácido  cloridrico  dá  un  precipitado  blanco  gelal inaso  de  ácido  silícico.  Si  por 
ejemplo,  en  una  arcilla  que  hay  que  analizar,  hay  una  parle  de  ácido  silícico, 
soluble  en  los  álcalis,  se  hierve  esta  arcilla  con  potasa,  y el  silicato  de  potasa 
formado  se  descompone  por  el  ácido  cloridrico.  Un  silicato  insolublc  puede  ser 
atacable  ó nó  por  los  ácidos;  si  es.alacable  como  sucede  a!  silicato  de  hierro, 
de  las  escorias  de  fragua  ó al  silicato  de  cal  del  vidrio  de  botellas,  se  des- 
compondrá por  el  ácido  cloridrico  ó por  el  sulfúrico:  si  el  silicato  no  es  ata- 
cable por  los  ácidos  eemo  sucede  á los  feidspatos,  esmeraldas,  jergones,  grana- 
tes, vidrios,  lozas,  porcelanas,  esmaltes,  etc.  se  le  fundirá  con  una  base  que 
le  hace  atacable,  por  lo  común  se  emplea  el  carbonato  de  potasa,  de  sosa  y de 
barita,  en  la  proporción  de  5 á 6 partes  para  cada  una  de  silicato  bien  porfi- 
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rizado.  El  carbonato  de  barita  será  útil  én  los  casos  en  que  la  sustancia  anaí/-' 
zable  contenga  potasa  o sosa,  porque  cuando  en  la  análisis  se  trata  de  poner 
en  evidencia  la  existencia  de  un  cuerpo,  no  se  debe  operar  con  e!  mismo  cuer- 
po ni  con  sus  compuestos.  Esta  clase  de  operaciones  á que  se  dá  el  nombre  de 
ataques  se  bacen  en  crisoles  de  platino  metidos  en  otros  do  barro,  sometiéndo- 
los por  espacio  de  20  minutos  y aun  tres  cuartos  de  hora  á la  acción  de  un 
fuego  de  forja  ó de  un  horno  de  viento.  De  este  modo  se  obtiene  un  silicato 
soluble  de  base  de  potasa,  do  sosa  ó de  barita,  que  se  descompone  por  el  áci- 
do clorídrico,  el  cual  apoderándose  de  las  bases  las  transforma  en  cloruros  so- 
lubles, dejando  á descubierto  el  ácido  silícico:  si  el  ataque  se  hubiese  hecho  con 
el  carbonato  de  barita  se  separará  en  seguida  esta  base  por  el  ácido  sulfúrico. 
Dawy  ejue  fué  el  primero  que  observó  fpio  el  ácido  bórico  y los  boratos  alcali- 
nos facilitaban-,  al  fundirse,  la  fusión  de  Ips  silicatos  alcalinos  y terrees,  pro- 
puso el  uso  del  ácido  bórico  como  fundente.  Si  se  tubiese  por  ejemplo , una  mez- 
cla de  siheate  de  potasa,  de  alumina,  de  hierro,  de  manganeso  y de  cal  seria 
preciso  desnuos  de  pulverizarla  perfectamente,  mezclarla  con  sulicíente  canti- 
dad de  ácido  bórico  y osponcrla  por  espacio  de  una  ó dos  horas  á un  fuego  de 
forja.  Luego  que  la  masa  entrase  enfusion,  el  silice  quedarla  libre  de  sus  combi- 
naciones; é hirviendo  el  producto  después  de  frió  con  ácido  azoótico,  se  disol- 
verían todos  los  boratos  formados  quedando  aislado  de  esta  manera  el  sílice; 
después  se  procedería  á la  separación  de  las  demas  bases. 

Especificado  el  ácido  de  una  sal  está  determinado  el  género  á que  esta 
pertenece:  después  se  pasará  á buscar  su  especie  esto  es,  su  base:  bajo  cuyo 
concepto  pueden  dividirse  las  sales  en  tres  grupos  t.°  sales  que  no  precipitan 
por  los  sullidratos  alcalinos  (sales  amoniacales,  de  potas  a,  de  sosa,  de  litina,  de 
■^cal,de  estronciana,  de  barita  y de  magnesia:)  2.°  sales  que  dan  un  precipitado 
ncoloro  con  los  sulfidrutos  (sales  de  alumina,  eme,  y manganeso:)  y 3.”  (sa- 
les que  dan  un  precipitado  de  color  con  los  subid  ratos)  sales  incoloras,  de  es- 
taño, de  antimviuo,  de  plata,  de  plomo,  de  bismuto,  y de  mercurio',  y las  de 
color,  de  hierre,  de  cobalto,  de  níquel,  de  uranio,  de  cobre,  de  oro,  de  pla- 
tino y de  cromo.)  Reconocido  el  grupo  á que  corresponde  una  sal  se  determi- 
na la  especie  por  el  ensayo  de  las  reacciones  peculiares  de  cada  base,  según 
los  caracteres  que  hemos  espuesto  en  los  cuadros  correspondientes. 

Aíialisis  de  las  minas  y de  los  minerales.  Lo  primero  que  so  debe  hacer  es 
determinar  la  cantidad  de  agua  que  pueden  contener,  calentando  en  la  estufa 
un  fragmento  bien  pulverizado  cuyo  peso  antes  y después  de  calentarle  indica- 
rá en  su  diferencia  el  agua  que  encerraba  el  mineral.  Después  se  ensaya  si  es 
soluble  en  ácido  clorídrico,  en  el  azoótico  ó en  el  agua  regia.  Si  no  lo  fuese  en 
ninguno  de  ellos,  se  procederá  del  modo  que  liemos  dicho  que  se  opere  con  los 
silicatos,  es  decir,  que  habrá  que  hacerle  atacable  por  los  ácidos  calcinándole 
primero  en  un  crisol  de  plata  ó de  platino  con  un  fundente:  (carbonato  de  po- 
tasa, sosa,  barita,  potasa  caustica,  óxido  de  plomo  ó los  azoatos  correspondien- 
tes, y espato  flúor.)  Efectuada  la  disolución  del  mineral,  se  aísla  el  silice,  si  es 
que  se  encuentra  en  el  residuo,  y después  se  procede  a la  separación  délos 
demas  cuerpos  (ácidos  y bases)  generalmente  se  emplean  para  ello  el  ácido 
sulfidrico,  el  carbonato  y el  sulfidrato  de  amoniaco,  y los  alalis  acústicos. 

Las  minas  ó mineros  se  pueden  dividir  en  dos  géneros  distintos;  se  com- 
prenden en  el  primero  los  productos  salinos;  (silicatos,  fosfatos,  carbonatas, 
y en  el  segundo  los  que  no  se  consideran  tales;  (arseniuros,sul furos,  arsenio- 
sulfuros.)  Respecto  de  los  primeros,  se  seguirá  el  método  indicado  para  el 
análisis  de  las  sales  y minerales:  y en  cuanto  á los  últimos  se  empieza  por  lo 
común  tostándolos  para  separarla  mayor  parte  del  azufre  y arsénico  que  con- 
tienen: al  residuo  se  añade  un  esceso  de  azoato  de  potasa  y se  calcina  basta 
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el  fuego  rojo,  por  cuyo  medio  lodo  el  arsénico  y azufre  restantes  se  acidifican, 
formando  arseniato  y sulfato  de  potasa  que  se  disuelven  tratando  el  producto 
con  agua:  quedan  por  residuo  insolublo  de  este  tratamiento  los  metales  oxida- 
dos. Se  trata  este  residuo  en  caliente  por  el  ácido  sulfúrico,  y una  corriente 
de  ácido  sulfuroso  para  hacer  pasar  el  ácido  arsénico  al  estado  de  ácido  arse- 
nioso, y se  hace  atravesar  por  la  disolución  otra  corriente  de  ácido  sulfidrico 
que  precipite  el  arsénico  en  estado  de  sulfuro.  Los  otros  metales  que  se  se- 
paran por  procedimiento  ulteriores  ya  no  contienen  arsénico. 

Análisis  délas  cenizas  délos  vegetales.  EsVd  análisis  tiene  por  objeto  dará 
conocer  la  naturaleza  y proporción  de  las  materias  inorgánicas  absorvidas  por 
las  plantas  y necesarias  á su  organización.  Las  sustancias  que  habitualmente  se 
encuentran  en  las  cenizas  de  las  plantas  son  la  potasa,  la  sosa,  la  cal,  la  mag- 
nesia, los  óxidos  de  hierro  y de  manganeso:  los  ácidos  sí7íCíco, /bí/orico  y 
sulfúrico  y carbónico:  el  cloro,  el  flúor,  el  yodo,  el  bromo  y el  cobre.  Antes  de 
proceder  á quemar  una  planta  se  la  debe  limpiar  bien,  pero  sin  lavarla  para  no 
privarla  de  ninguna  de  sus  paites  solubles.  Las  maderas,  las  cañas  de  las  grami- 
nias  y otras  materias  análogas  se  secan  [lerfectamente,  y después  se  queman 
sobre  placas  ú hornillos  de  hierro.  Las  semillas  en  crisoles  de  Zamora  , y lo 
mismo  las  raíces  y los  frutos  después  de  cortados  en  rodajas  delgadas  y dese- 
cádos.  Toda  ceniza  vegetal  debe  calentarse  hasta  el  rojo  incipiente  en  un  cri- 
sol de  platino  de  fondo  plano,  revolviéndola  sin  cesar,  y reducirla  á polvo  sutil 
antes  de  analizarla. 

M M.  Fresenins  y Will  dividen  las  cenizas  vegetales  en  tres  grupos.  i.°  Ce- 
nizas que  contienen  una  gran  cantidad  de  carbonatas  alcalinos  y terreas,  las 
cuales  por  lo  común  proceden  de  madesas,  yerbas,  liqúenes  etc. : 2.°  cenizas 
en  que  predominan  los  fosfatos  alcalinos  y terreas,  en  cuyo  caso  se  encuentran 
la  mayor  parte  de  las  délas  semillas  : y 3.”  cenizas  en  que'abunda  el  ácido  sili- 
cico  , como  las  de  las  cañas  de  las  gramíneas , las  de  /asj  equisetáceas  etc.  Esta 
división  está  fundada  según  se  ve,  sobre  la  naturaleza  de  compuestos  cuya 
existencia  no  es  esclusiva,  aunque  si  predominante  en  las  cenizas.  Asi  es  que 
ademas  dolos  cuerpos  mencionados  casi  todas  ellas  contienen  cloruros,  fosfa- 
tos alcalinos,  terreas  y ferruginosos  , sulfato  alcalino  , y ademas  arenas  y car- 
bón que  deben  reputarse  como  impurezas  estrañas  á sií  composición.  La  aná- 
lisis cualitativa  da  luego  á conocer  á que  grupo  corresponde  una  ceniza,  y ave- 
riguado, se  procede  del  modo  siguiente. 

Primer  grupo.  Se  disuelve  la  ceniza  en  ácido  clorídico  para  separar  desde 
luego  la  sílice  libre  ó combinada,  el  carbón  , la  arena  y denus  cuerpos  estra- 
dos. La  solución  se  hace  tres  partes  : t.“  se  trata  por  un  esceso  de  acetato  de 
potasa  y después  se  añade  ácido  acético  el  cual  da  un  precipitado  blanco  ama- 
rillento, gelatinoso,  de  fosfato  de  l'ierro.  Si  todo  el  ácido  fosfórico  esta  com- 
binado con  el  óxido  de  hierro  , el  líquido  restante  ne  dará  precipitado  de  color 
ocráceo  con  el  amoniaco , supuesto  que  todo  el  fosfato  de  hierro  se  habrá  sepa- 
rado antes.  En  la  2.“  porción  se  procurará  buecar  los  álcalis  : echando  un  poco 
de  agua  de  barita  se  separarán  primero  algunos  vestigios  de  óxido  de  hierro , y 
el  ácido  sulfúrico  y lostórico  contenidos  en  la  disolución : se  tiltra  el  líquido,  y 
se  satura  con  carbonato  de  amoniaco  y algo  de  amoniaco  cáustico  el  esceso  de 
barita  empleada  ; el  líquido  , que  sobrenada  se  evapora  en  una  cápsula  de  pla- 
tino y se  calcina  hasta  que  se  hayan  volatilizado  todas  las  sales  amoniacales:  se 
obtendrá  por  residuo  una  mezcla  de  cloruros  de  potasio  y de  sodio  , que  di- 
suelta en  agua  se  tratará  por  el  cloruro  de  platino  para  separar  la  potasa.  En 
la  3.®  porción  no  queda  mas  que  averiguar  la  cantidad  de  ácido  slufurico  que 
contiene,  lo  que  se  conseguirá  fácilmente  acidulando  fuertemente  el  líquido  con 
el  ácido  acético  y precipitando  en  seguida  el  sulfúrico  por  el  cloruro  de  bario. 
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Si  las  cenizas  coiiluviostíii  dorui'os , se  reconocerian  disolviéndolas  en  ácido 
azóolico  y tratando  la  disolución  con  el  azoato  de  plata.  La  presencia  del  ácido 
carbónico  se  daria  á conocer  por  la  efervescencia  que  los  ácidos  causarian  á su 
contacto  con  las  cenizas : se  calcurará  su  cantidad  por  la  pérdida  que  espen- 
menten  al  mezclarse  un  peso  dado  de  ceniza  con  otro  de  ácido. 

Segundo  grupo.  Si  la  ceniza  contiene  ademas  fosfato  de  cal  mezclado  con 
indicios  de  sales  de  magnesia  ó de  manganeso,  se  tratará  del  modo  que  se  ha 
dicho  antes  hasta  la  precipitación  del  fosfato  de  hierro.  Un  esceso  de  ácido 
acético  disolverá  mas  completamente  el  fosfato  de  cal,  que  en  seguida  se  pre- 
cipitará por  el  oxalato  de  amoniaco.  La  magnesia  se  separará  por  el  fosfato  de 
sosa  amoniacal,  y el  manganeso  por  el  sulíidrato  de  amoniaco. 

Tercer  grupo.  La  análisis  de  las  cenizas  en  que  abunda  el  sílice  se  hace  de 
la  misma  manera  que  la  de  todas  las  materias  silíceas.  Se  toman  dos  porciones 
iguales  de  la  ceniza,  como  de  una  dracma  cada  una.  Se  calienta  la  I." en  una 
cápsula  de  plata  con  una  solución  de  potasa  cáustica  y se  evapora  hasta  la  se- 
quedad, teniendo  cuidado  deque  no  llegue  al  grado  de  fusión,  por  cuyo  medio 
se  desagregan  todos  los  silicatos  sin  tocar  á la  arena  ni  á la  sílice  libre  : ense- 
guida se  trata  el  producto  por  el  ácido  cloridrico.  La  2.“  porción  de  cenizas  se 
funde  en  un  crisol  de  platino  ó de  plata  , con  tres  ó cuatro  veces  su  peso  de 
carbonato  de  barita  , y se  trata  por  el  ácido  cloridrico  para  aislar  la  sílice  : la 
solución  contiene  una  mezcla  de  cloruros  alcalinos  que  se  separan  como  se  ha 
dicho  al  tratar  de  las  cenizas  del  primer  grupo. 

Al  dar  razón  de  los  resultados  de  fas  análisis  de  las  cenizas , se  debe  dar  la 
análisis  bruta  y la  corregida,  es  decir,  desembarazada  de  los  elementos  acci- 
dentales (carbón,  arenas  etc):  los  demas  principios  constituyentes  se  calcula- 
rán en  centesimas  partes.  También  se  puede  calcular  el  oxígeno  contenido  en 
cada  una  de  las  bases  y espresar  su  total. 

Análisis  de  los  terrenos.  El  conocimiento  de  las  partes  constituyentes  de 
un  terreno  es  de  suma  utilidad  para  destinar  el  mas  conveniente  á cada  espe- 
cie de  vegetales,  ó determinar  el  abono  que  se  debe  emplear  para  hacerle  apro- 
pósitü  para  el  cultivo  de  tal  ó cual  planta.  Las  sustancias  minerales  que  mas 
comunmente  se  encuentran  en  las  tierras  son:  potasa,  sosa,  cal,  magnesia,  alú- 
mina, óxidos  de  hierro  y de  manganeso,  amoniaco,  cloro,  ácido  silícico,  sul- 
fúrico, fosfórico,  carbónico  y á veces  azoótico.  También  contienen  materias  or- 
gánicas (despojos  vegetales,  ácido  húmico,  humus,  sustancias  terreas  y resino- 
sas), que  provienen  de  la  descomposición  lenta  de  los  productos  vegetales  y 
animales,  y que  ejercen  una  gran  influencia  sobre  la  fertilidad  de  las  tierras. 
Para  que  el  análisis  de  un  terreno  pueda  tener  aplicación,  no  solo  se  deben  in- 
dicar sus  elementos  constituyentes,  sino  también  la  forma  en  que  se  hallen. 
Bajo  este  punto  de  vista  las  sustancias  minerales  que  se  encuentran  en  las  tier- 
ras pueden  clasificarse  en  sustancias  solubles  en  agua:  sustancias  insolubles  en 
agua  y solubles  en  ácidos  débiles  ó diluidos:  y sustancias  insolubles  en  agua  y 
<;n  los  ácidos  diluidos.  Se  empieza  por  pulverizar  sutilmente  un  pedazo  de  tier- 
ra, y se  deja  secar:  en  seguida  se  hierve  en  agua  teniendo  cuidado  de  revol- 
verlo sin  cesar:  se  filtra  el  líquido,  y se  lava  el  residuo  sobre  el  mismo  filtro. 
Reunidos  los  líquidos,  se  dividen  en  diversas  porciones  pesadas  , se  evapora 
una  de  estas  porciones  basta  la  sequedad  en  baño  de  maria  , y se.vpesa  el  pro- 
ducto, con  lo  que  se  tiene  el  peso  de  todas  las  sustancias  solubles  en  agua.  Se 
calcina  este  producto  basta  el  rojo,  y la  pérdida  de  peso  que  esperimente  será 
el  de  las  sustancias  orgánicas,  ácido  azoótico  y amoniaco  que  contuviese  la  di- 
solución. Si  calentándole  con  ácido  cloridrico  queda  una  parte  insolublc , esta 
será  ácido  silícico:  se  evapora  basta  la  sequedad,  se  trata  por  agua  ligeramenta 
acidulada,  y por  filtración  se  separará  este  ácido.  La  solución  ácida  se  divide 
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en  dos  parles,  en  la  una  se  eclia  amoniaco  que  precipita  la  alumina  y el  óxido 
de  hierro,  los  cuales  se  separan  por  medio  de  la  potasa:  después  se  aislaii  su- 
cesivamente, el  manganeso  por  el  sulíidi'ato  de  amoniaco  , la  cal  por  el  oxa- 
lato  .de  amoniaco,  y la  magnesia  por  el  fosfato  de  sosa  amoniacal,  l.a  otra  por- 
ción’ de  solución  acida  se  evapora  hasta  sequedad , y se  calcina  hasta  el  rojo 
incipiente;  el  residuo  se  deslie  en  agua  y se  trata  en  caliente  por  un  esceso 
de  aguado  barita,  después  so  filtra,  y por  el  carbonato  de  amoniaco  se  pre- 
cipita el  esceso  de  barita.  Filtrada  líuevamenle  la  disolución  , se  evapora 
hasta  la  se(iuedad : y en  el  rosiiluo  calcinado  hasta  el  fuego  rojo  se  separa 
la  potasa  do  la  sosa  mediante  el  cloruro  de  platino.  De  otra  porción  de  la  pri- 
mitiva solución  acuosa  so  separa  el  ácido  sulfúrico  por  medio  del  cloruro  de 
bario:  y de  una  tercera  porción  el  ácido  clorídrico  por  el  azoato  de  [ilafa. 

La  parte  de  tierra  insolublc  en  agua  s.e  deseca  y se  muele  con  cuidado:  des- 
pués se  calcina  hasla  el  rojo  incipiente  para  que  desaparezcan  completamente 
las  materias  orgánicas;  y eí  residuo,  hervido  con  ácido  clorídrico  se  filtra  y se 
lava.  Se  toma  una  porción  del  líquido  filtrado,  y después  de  añadirle  un  poco 
de  ácido  azoótico  se  evapora  hasta  la  sequedad.  Sobre  el  residuo  se  echa  ácido 
clorídrico  concentrado,  y si  originase  un  precipitado  blanco  insolublc,  será  el 
ácido  silícico.  De  otra  porción  del  líquido  se  separa  el  ácido  sulfúrico  por  el 
cloruro  de  bario:  de  una  tercera  los  álcalis:  y de  otra  finalmente  el  ácido  fosfó- 
rico, la  cal,  la  magnesia  y la  alumina.  La  cantidad  de  ácido  carbónico  sé  deter  - 
minará  por  el  procedimiento  de  MM.  Fresenius  y Will. 

El  residuo  insoluble  en  el  ácido  clorídrico  después  de  seco  y pulverizado 
sutilmente,  se  hierve  con  ácido  sulfúrico  concentrado  y puro  hasta  que  desa- 
parezca este  enteramente.  Se  vuelve  á tratar  con  ácido  clorídrico,  se  diluye  en 
agua  y se  filtra.  El  líquido  filtrado  se  divide  en  tres  porciones  para  buscar  en 
una  los  álcalis,  en  otra  el  ácido  fosfórico,  y en  otra  el  hierro,  el  manganeso,  la 
alumina,  la  cal  y la  magnesia.  Otras  veces  la  tierra  insoluble  en  el  ácido  clo- 
rídrico se  funde  con  un  álcali  (el  carbonato  de  sosa):  enioúces  si  la  disolución 
es  completa,  el  resíiluo  será  en  su  totalidad  ácido  sdícico,  en  caso  contrario  se 
separa  este,  y el  residuo  después  de  seco  y pesado  se  hace  dos  porciones  igua- 
les que  se  descomponen,  la  una  con  el  carbonato  de  sosa  y la  otra  con  el  hi- 
drato de  barita.  En  ambas  análisis  se  separa  el  ácido  silícico  por  el  método  or- 
dinario. De  la  solución  clorídrica  de  la  primera  porción  se  separa  el  hierro,  el 
manganeso,  la  alumina,  la  cal,  la  magnesia  y el  ácido  fosfórico : de  la  solución 
cloríflrica  de  la  otra  se  eslraen  la  potasa  y la  s'sa  , determinando  su  can- 
tidad. 

Tomando  como  onza  v media  de  tierra  y calentándola  bastados  80®  á 90® 
con  una  disolución  de  carbonato  de  sosa  se  obtiene  un  líquido  del  que  después 
de  filtrado,  el  ácido  clorídrico  precipita  el  ácido  húmico  en  copos  de  color  os- 
curo. Si  la  tierra  contiene  también  húmina,  se  trata  en  caliente  con  una  lejía 
de  potasa:  se  separa  el  ácido  húmico  resultante  de  la  alteración  de  la  humina 
por  la  influencia  de  los  álcalis  cáusticos:  y restando  entonces  del  peso  de  este 
ácido  el  del  obtenido  anteriormente,  se  tendrá  el  de  la  humina  que  contenia 
la  tierra. 

La  cantidad  de  despojos  orgánicos  se  obtiene  calcinando  en  una  cápsula  de 
platino  una  cantidad  dada  de  tierra  seca  : la  pérdida  que  esperimente  por  la  cal- 
cinación dá  á conocer  la  cantidad  de  materia  orgánica  no  descompuesta  , pero 
rebajando  de  ella  el  de  la  humina  y ácido  húmico.  — La  cantidad  de  ázoe  del 
terreno  se  calcula  siguiendo  el  procedimiento  analítico  de  las  materias  orgáni- 
cas azoadas.  — Si  la  tierra  contiene  sustancias  cercas  ó resinosas  so  desecará 
una  cantidad  dada  en  baño  de  maria  , y se  hervirá  muchas  veces  con  alcool  con- 
centrado : filtrando  después  los  líquidos  alcoólicos  y desfilándolos  hasta  redu- 
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cirios  á la  niituil , la  cera, si  la  IiuIjíosc,  se  separará  |¡or  el  enfrianiitMil.o  del  lí- 
(luído  restante  ; se  receje  sobre  un  filtro  y se  lava  con  álcool  Trio.  Añadiendo 
agua  al  producto  filtrado  y evaporándole  hasta  que  se  volatilice  lodo  el  alcool,  se 
separará  la  resina  que  después  do  lavada  con  agua  y bien  soca  , se  pesa.  — En 
la  esposicion  do  los  resultados  de  una  análisis  de  terrenos  se  espresa  en  centé- 
simas parles  la  cantidad  do  agua  que  contiene  la  tierra  desecada  al  aire  libre; 
las  materias  solubles  y las  insolubles  en  agua  y en  el  ácido  clorídrico:  y las  sus- 
tancias orgánicas  que  so  hayan  encontrado:  después  se  presenta  el  cálculo  de  los 
ácidos  unidos  á las  bases  según  su  alinidad  respectiva.  No  se  indican  como  li- 
bres mas  que  los  ácidos  fosfórico,  silícico  y húmico.  — También  se  puede  de- 
terminar la  cantidad  de  tierra  que  queda  en  suspeiisicn  cuando  se  leviga:  y e.xa- 
minar  después  con  el  microscopio  la  naturaleza  del  residuo  (arenas,  feidspalo, 
mica  etc.) 

Análisis  de  las  aguas  minerales.  La  determinación  precisa  y e.xacfa  de  la 
naturaleza  de  las  sales  que  Jas  aguas  pueden  tener  en  disc)lucion"ofrece  bastan- 
te dificultad  en  la  práctica,  porque  cuando  en  un  mismo  liquido  existen  muchos 
ácidos  y muchas  bases  no  se  puede  decir  lijamente  de  que  manera  están  combi- 
nados entre  sí ; teniendo  por  lo  tanto  que  contentarse  con  hacer  conjeturas  mas 
ó menos  probables.  Bertollet  fundado  en  numerosos  ejemplos  estableció  la  regla 
de  que  en  una  solución  salina  múltipla  y concentrada  se  forman  con  preferen- 
cia las  sales  que  tienen  mas  cohesión  y mayor  tendencia  á !a  cristalización:  y 
J.  Murray  concluyó  de  aquí  que  la  reciproca  debia  ser  igualmente  cierta;  y que 
por  consiguiente  las  sales  menos  coherentes  debían  existir  preferentemente  en 
las  disoluciones  muy  diluidas.  Efectivamente  la  fuerza  de  disolución  se  opone 
siempre  á la  de  cohesión  , resultando  de  este  principio,  que  ejerciendo  la  pri- 
mera fuerza  menos  influencia  que  la  segunda  en  las  soluciones  concentradas  se- 
rá dominada  por  esta,  mientras  que  en  las  solucio  es  diluidas  habrá  de  suceder 
lo  contrario.  Asi  por  ejemplo,  si  en  un  líquido  perfectamente  neutro  se  recono- 
ce la  presencia  de  los  ácidos  clorídrico  y sulfúrico,  de  la  sosa  y de  la  magnesia, 
se  podrá  conjeturar  que  si  la  solución  "está  diluida,  contendrá  sulfato  de  sosa  y 
cloruro  de  magnesio,  que  son  muy  solubles  y tienen  muy  poca  cohesión:  pero 
si  la  solución  es  concenirada,  habrá  cloruro  de  sodio  y sulfato  de  magnesia,  los 
cuales  podrán  obtenerse  sucesivamente  por  cristalización. 

La  análisis  de  las  aguas  minerales  puede  hacerse  por  dos  métodos:  el  t.°lla- 
mado  análisis  por  evaporación  se  reduce  á separar  los  principios  que  dá  la  eva- 
poración del  agua:  o\2.°  debido  á Murray  consiste  en  aislar  en  las  aguas  los  áci- 
dos y las  bases  de  las  sustancias  salinas,  y después  combinarlos  por  el  cálculo  para 
formar  con  ellos  sales.  Ambas  análisis  deben  emplearse  simultáneamente  ya  co- 
mo prueba  launa  de  la  otra,  ya  para  llegará  conocer  bien  la  proporción  de  los 
elementos  que  no  fuese  posible  aislar  ó separar  directamente.  Las  sustancias  que 
mas  frecuentemente  se  encuentran  en  las  aguas  minerales  son  : oxígeno,  ázoe, 
ácidos  carbónico,  sulfídrico,  silícico  y crónico:  carbonatos,  sulfatas  y arseniatos  de 
potasa, sosa,  cal,  magnesia,  hierro,  manganeso,  cobre  y estaño;  y los  sulfuras, 
cloruros,  yoduros,  y bromuros  de  potasio,  sodio,  calcio  y magnesio.  Ademas  ma- 
terias orgánicas  (plantas  microscópicas  según  Duvy)  mas  ó menos  bien  determi- 
nadas, baregina,  glairina,  glairidinay  zoyodina. 

Abrazando  en  toda  su  ostensión  la  cuestión,  supongamos  que  se  trata  do 
analizar  una  agua  que  á la  vez  contenga  lodos  estos  principios.— Lo  primero  es 
lomar  del  manantial  la  cantidad  suficiente  para  lodos  los  ensayos  que  se  espre- 
sarán:  anotar  en  el  acto  su  temperatura,  sus  cualidades  físicas,  su  densidad, 
olor,  y sabor  : se  averiguará  con  los  papeles  reactivos  si  es  ó nó  ácida  ó alcalina, 
y por  “último  se  anotarán  con  la  mayor  escrupulosidad  todas  las  particularidades 
(pie  ofrezcan  algún  interés  en  el  manantial;  como  si  es  trasparente  el  agua:  si 
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forma  sedimento  en  los  conductas  ó estanques  por  donde  corrre  : la  formación 
geológica  del  terreno  en  que  nace  etc.  Respecto  de  las  acjuas  potables  y de  las 
destinadas  á la  preparación  de  los  alimentos,  se  debe  averiguar  si  hierven  con 
facilidad:  si  cuecen  las  legumbres;  si  cortan  ó nó  el  jabón;  si  durante  el  ensayo 
se  altera  su  color  ó su  trasparencia:  si  forman  precipitados  salinos  : etc. 

Aplicando  el  análisis  por  evapovacion,  se  evaporará  hasta  sequedad  una  can- 
tidad suficiente  de  agua  para  obti'iier  tres  ó cuatro  ilracmas  de  residuo  que  se 
seca  á HO'’  ó 120“  y se  posa  e.vacta  tn-oie.  Ivte  resí  luo  se  somete  sucesivamente 
á la  acción  del  éter,  deí  alcool  de  33“  y del  ayaa  destilada  fria  y caliente.  El 
<*ler  no  disuelve  ninguna  sal  , pero  sí  las  materias  análogas  á los  betunes,  y á 
veces  azufre  en  corla  cantidad.  El  alcool  se  lleva  algunas  sustancias  orgánicas  y 
materias  bituminosas,  los  áciilos  sulfidrico,  clorídrico  y bórico,  el  azufre,  la  po- 
tasa, la  sosa,  los  azoatos,  yoduros,  cloruros,  hiposulfatos  y algunos  sulfures  no 
descompuestos  por  el  aire  y el  calor.  El  agua  disuelve  los  sulfatos  de  sosa,  de 
magnesia,  de  manganeso,  de  hierro,  do  alúmina  y do  cal,  el  carbonato  y el 
borato  de  sosa,  los  fluoruros  y algunas  sustancias  orgánicas.  Quedan  por  consi- 
guiente en  el  residuo  las  materias  insolubles,  tales  son,  los  carbonates  de  cal, 
magnesia,  ^manganeso  y hierro,  los  óxidos  de  estos  dos  últimos,  el  sulfato  de 
cal  que  ha  resistido  á la  acción  del  agua,  el  silico  y la  alúmina:  todos  los  cuales 
se  separan  por  los  métodos  comunes;  si  bien  no  siempre  se  pueden  analizardirec- 
tamcnle,  teniendo  entonces  que  recurrir  al  procedimiento  de  Murrag -\uíg> 
debo  destilarse  un  [toco  del  agua  para  ver  si  en  el  [u'oducto  de  la  dcslilacon  se 
obtiene  alguna  sustancia  salina  volátil  ó amoniacal.  Si  por  la  evaporación  se  [irc- 
cipilasen  copos  agrisados  de  materias  orgánicas,  se  reunirán  con  cuidado,  y so. 
calcinarán  para  observar  si  dan  ó no  productos  amoniacales.  También  puedo  el 
agua  precipitar  copos  de  ó.vido  do  hierro  proceilenle  de  carbonato  de  esta  liase, 
que  estuviese  disuelto  antes  á beneficio  de  un  c.sceso  de  ácido  carbónico.  Pro- 
cediendo por  el  segundo  método  de  análisis,  se  evapora  una  cantidad  dada  do 
agüe  en  una  cápsula  de  platino:  el  precipitado  que  se  obtiene,  debido  á las  sus- 
tancias abandonadas  por  el  ácido  carbónico  cuyo  esceso  las  mantenía  cu  disolu- 
ción, se  receje  en  un  filtro  y se  lava. — Un  gran  número  de  aguas  minerales  tienen 
en  suspensión  ó en  disolución  materias  orgánicas  pertenecientes  por  lo  común 
al  reino  vegetal,  y que  durante  el  tratamiento  analítico  se  alteran  en  gran  ma- 
nera, convirtiéndose  generalmente  en  una  sustancia  negruzca  á que  se  da  el 
nombre  de.  materia  estractiva,  la  cual  separada  de  las  aguas  madres,  se  deseca 
á la  temperatura  de  100“  y so  calcina  con  un  peso  conocido  de  carbonato  de 
potasa.'  la  diferencia  de  pesos  antes  y después  de  la  calcinación  indicará  la  can- 
tidad de  sustancia  orgánica  destruida.  Cuando  el  agua,  contiene  una  proporción 
anormal  de  materia  orgánica,  puede  descubrirse  por  el  cloruro  de  oro  según 
propone  M.  Pnpasquier:  ochando  en  6 ú 8 dracmas  de  agua  unas  cuantas  gotas 
de  esta  sal  é hirviéndola,  le  comunican  un  color  violado  debido  á la  descompo- 
sion  del  cloruro  de  oro  por  la  materia  orgánica,  siendo  tanto  mas  intenso  el  color 
cuanto  mayor  es  la  proporción  de  esta.  Algunas  veces  la  materia  estractiva  es 
únicamente  ácido  crónico  ó apocrénico,  como  sucede  en  ciertos  manantiales  fer- 
ruginosos. Si  después  lie  hervir  el  sedimento  ocráceo  de  estos  manantiales  con 
potasa,  se  sobresatura  de  ácido  acético,  y el  acetato  de  cobre  produce  un  prcci- 
pilardo  pardo,  la  sal  que  se  ha  formado  será  el  npncrenato  de  cobre.  Si  sepa- 
rando por  decantación  el  líquido  que  sobrenada,  añadiéndole  suficiente  cantidad 
de  carbonato  de  amoniaco  para  hacer  pasar  á azul  su  coloi  verde  y calentándole, 
se  fortnase  precipitado,  será  debido  al  crenato  do  cobre.  La  distinción  de  loe 
ácidos  crónico  y apocrénico  no  puede  lijarse  e.xactamenle  si  no  por  su  análisis 
elemental.  Según  Muldcr,  el  apocrcnalo  do  cobre  desecado  á los  140“  deja  por 
la  calcinación  ■12,80  por  100  de  bióxido  de  cobro:  y el  crenato  en  iguales  cir- 


cuiislanti;is  deja  74,12.— Hay  ocasiones  en  que  los  scdimiinlos  ocráceos  de 
dichos  manantiales  conlienen  eaiitidados  apreciables  do'  arsénico,  de  cobre  y de 
antimonio:  para  aislar  el  arsénico  y c!  cóbre  se  hierven  estos  sedimentos  con 
un  esceso  de  ácido  sulfúrico,  se  [irecipilan  los  sullátos  calizos  por  el  alcool,  se 
separa  este  por  la  evaporación  y se  introduce  en  la  solución  una  lámina 
de  hierro' «adjre  la  cual  se  precipita  el  cobre.  Kchando  luego  en  la  disolución 
ina  nueva  cantidad  de  ácido  sulíúrico  y á corto  rato  unas  gotas  del  azóotico  y 
■vaporándrda  hasta  la  sequedart  para  destruir  la  materia  orgánica,  tratándola 
irfspues  por  (d  agua'y  liltrándola  se  ensaya  por  el  ajiaialo  de  Marsii. — La  pre- 
sencia den>icarhonat.o  de  cal  en  las  aguas  |)uede  reconocerse,  según  M.  Dnpas- 
jUier,  con  la  tintura  cdcóolica  del  palo  campeche  recien  coitítdo  y- que  presente 
’ i s-uperlicie  amarillenta:  el  menor  vestigio  de  dicha  sal  tiñe  al  líquido  de  un 
hermoso  color  de  violeta.  Pro  como  los  carbonalos  de  potasa  y de  sosa  si  se 
t iiconlrasen  en.  las  aguas,  p(;driau  determinar  igual  rcaccioir,  se  deberán  hervir 
para  precipitar  el  carbonato  do  cal:  entonoes  tintadas  con  el  reactivo  tomarán 
color  amarillo,  ó un  tinte  violado  si  ademas  contienen  un  carbonato  al.calinu  en 
disolución. — Para  i'econocer  la  ualuraleza  de  los  gasis  contenidos  en  las  aguas 
{ázoe,-  oxigeno,  acido  carbónico,  hidrógeno  sulfurado,  hidrógeno  carbonado), 
generalmente  se  recojen  en  un. baño  hidrárgiro  neumático  mediante  la  ebuli- 
ción de  un  poso  dado  de  aquellas:  se  mide  cuidadosamente  el  volúmen  de  los 
gases  desprendidos,  y después  se  separan  por  los  procedimientos  análílicos  co- 
munes.— ^^Por  último  so  encuentran  con  frecuencia  en  el  fondo  de  las  aguas  mi- 
nerales sedimentos  vasculosos  á que  se- da  el  noihbTude  cienos  minerales  ó medi- 
cinales. Debe  lomarse  una  porción  de  ellos  y deslilaric.srecojitndo  en  el  baño  iii- 
drargii  o-iieumálico  los  gases  que  se  desprendan:  otra  porción  se  liervirá  en  agua, 
se  lilir.irá  osla  y se  tratará  con  ios  reactivos  opoi  tunos.  También  se  pueden  tratar 
con  aliíool  y olor,  desecándolos  previamente.  Ll  residuo  insoluble  en  estos 
menstros'se  calcinará  fuertemente  para  destruir  la  materia  orgánica  que  haya 
i'osísiido  á su  acción:  y luego  se  separarán  y -apreciarán  por  los  métalos  ordi- 
narios las  cantidades  de  óxidos  de  liierro  y de  manganeso,  alúmina  y sílice  que. 
contengan. — En  la  csposicion  de  los  resultados  de  las  aguas  minerales  se  dc- 
sígnarún  primeramente  los  datos  inmediatos  de  la  análisis  en  centésimas  partes: 
y después  se  combinarán  mediante  el  cálculo  los  ácidos  y las  bases  suponiendo 
que  estas  auerpos  para  formar  sales  deben  haberse  unido  según  el  órden  de  sus 
afinidades  respectivas,  teniendo  en  cuenta  no  objtanle  la  itillueiicia  que  fu  ma- 
yor ó menor  solubilidad  de  las  sales  ejerce  sobre  los  fenómenos  de  la  afinidad. 
Asi,  por  ejemplo,  cuaiido  en  el.  agua  hervida  se  eilcuenti-a  á la  vez  cal,  potasa 
y ácido  sulfúrico  se  supone  que.  este  está  combinado  con  la  cal,  y respectiva- 
mente los  demas.  Sin  embargo  los  mismos  resultados  directos  podi’án  conducir 
á consecuencias  bien  diferentes  según  que  se  calculen  de  esta  ó de  la  otra 
manera. 

Bajo  estos  principios  pasaremos  á presentar  la  análisis  de  las  aguas  minera- 
les por  categorías,  i’easumiendo  el  escelenle  artículo  que  sobre  este  punto  ha 
insertado  en  su  curso  de  farmacia  M.  Leeanú. 

Aguas  acidulas.  Según  que  e!  gas  carbónico  contenido  en  las  aguas  se 
conserve  ó no  en  ellas  á la  presio.n  atmosférica  total  ó |nircialmente,  asi  tiene 
que  variar  el  procedimiento  que  debe  seguirse  para  determinar  su  proporción. 
En  caso  de  que  se  conserve,  se  introducen  en  una  retorta  tubulada  de  cabida 
de  4 a C cuartillos,  seis  dracmas  de  mercurio  y dos  cuartillos  del  agua  mineral: 
se  le  adapta  en  la  abertura  superior  un  tubo  recto  que  baje  hasta  sumergirse  en 
el  mercurio,  y cuyo  objeto  es  impedir  que  sean  absorvidos  por  el  vacio  que  se 
forme  en  la  retorta  los  líquidos  de  los  frascos  que  siguen.  Al  cuello  se  adapta 
otro  tubo  encorvado  en  ángulo  recto;  que  comunique  con  un  aparato  do  Woulf 
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compuesto  »le  dos  frascos  de  cabida  Como  de  ua  cuartillo  mediados  de  una  diso- 
lución do.  cloruro  de  bario  con  un  poco  de  amoniaco  cáustico,  y terminado 
lodo  en  un  baño  hidrárgiro-neumático  debajo  de  cuya  campana  vaya  ¡í  parar 
el  último  tubo.  Enlodadas  las  jutituras,  se  buce  hervir  el  agua  de  la  retorta:  el 
ácido  carbónicó  pasa  al  primer  Irasco  donde  es  absorvido  por  el  amoniaco  for- 
mando con  él  un  carbonato,  que  obrando  sobre  el  cloruro  de  bario  da  orígcnjá 
cloridato  de  amoniaco  y carbonato  ile  barita:  si  aun  se  desprendiese  musgas, 
pasa  al  segundo  donde  se  veriíica  igual  reacción,  no  debiendo  llegar  á la  cam- 
pana ninguna  burbuja  de  gas,  de  lo  cual  no  obstante  será  bueno  asegurarse 
después,  agitand  • la  mezcla  de  gases  que  se  haya  reunido  en  ella  con  una  so- 
lución de  un  álcali  cáustico,  pues  no  absorviendo  el  ázoe  ni  el  oxígeno  conteni- 
dos en  la  mezcla,  no  esperímentará  esta  diminución  alguna  en  su  volumen. 
Cuando  se  baya  desprendido  todo  el  acido  carbónico,  cesando  por  consiguiente 
de  crecer  el  depósito  en  los,  frascos,  se  aparta  el  fuego,  ó si  sé  quiere  se  corta 
la  comunicación  de  la  retorta  con  el  aparato  quitando  el  tubo  que  los  une:  se 
lillran  los  líquidos  de  los  frascos  por  un  filtro  que  se  pesa  antes  estando  bien 
seco:  el  precipitado  se  lava  con  agua  destilada  hqsta  que  no  precipite  con  el 
nitrato  de  plata;  después  se  seca  en  la  estufa  sin  desprenderle  del  filtro,  y se 
pesa.  La  diferencia  entre  este  peso  y el  del  filtro  solo,  nos  dará  el  del  precipi- 
tado.ó sea  el  del  carbonato.de  barita,  y por  consiguiente  el  del  ácido  carbónico 
desprendido  dél  agua,  puesto  que- se  sabe  cfue  77,58  de  barita  se  combinan 
con  22,42  de  ácido  carbónicó  para  formar  carbonato.  También  se  tiene  su  yo- 
lúmen,  porque  sabiendo  lo  .que  pesa  á la  presión  y terñperatura  Ordinaria  cada 
pie  cúbico  (le  ácido  es  fácil  reducir  á volúmen  un  peso  dado  por  una  simple 
regla  de  proporción.  Si  todo  el  ácido  del  carbonato  barítico  obtenido  proviniese 
del  ácido  carbónico  libre  en  las  agüas,  habría  lodos  los  datos  necesarios  pqra  la 
solución  del  problema:  pero  como  en  parte  proviene  de  que  los  bicarbonatos  de 
sosa  y de  magnesia  cuya  existencia  en  las  aguas'  hemos  tenido  ocasión  de  de- 
mostrar, se  descomponen  por  el  agua  hirviendo  convirtiémjose  el  primero  en 
sesquicarbonato  y el  segundo  en  carbonato  básico ; y también  de  que  bajo  las 
mismas  condiciones  el' bicarbonato  de  cal  que  no  so  puede  inenos  de  suponer 
((ue  existe  en  un  líquido  cargado  de  ácido  carbónico  se  traslbrma  á Su  voz  en 
carbonato  neutro;  para  conocer  exactamente  tanto  el  peso  como  el  volúmen  del 
gas  carlKinico  libre  deberá  restarse  de  lacantidad  hallada  la  que  habrán  perdido 
para  convertirse  en  susqulcarbonatos  de  sosa,  carbornúo  básico. de  magnesia-  y 
carbonato  neutro  de  cal,  los  bicarbonatos  existentes  en  las  -liguas  antesde  her- 
virlas, teniendo  entendido  para  después  que  hayamos  hallado  la  proporción  de 
estas  tres  sales,  que  para  pasar  al  estado  de  bicarbonato: 

too  parte  de  carbonato  de  sosa  necesitan a / - i 

100 de neutro  de  cal 43,70  > 

100 de ^ : básico  de  magnesia 74,20) 

Sidas  aguas  no  fuesen  susceptibles  de  retener  el  ácido  carbónico  á la  presión 
ordinaria,  antes  bien  hubiese  riesgo  de  que  este  so  desprendiese  al  ecliarlas  en 
la  retorta,  se  destapará  el  frasco  que  las  contenga  dentro  de  una  vasija  liena  oii 
parte  de  un  soluto  de  cloruro  de  bario  mezclado  con  amoniaco  líquido,  teniendo 
cuidado  de  tomar  las  precauciones  convenientes  á fin  de  garantizar  el  soluto  de 
la  acción  del  ácido  carbónico  de  la  atmosfera,  y de  que  se  disuelva  en  él  fodo 
el  contenido  en  las  aguas.  Aquí  lo  mismo  que  -en  el  caso  anterior  se  forma, 
después  de  un  carbonato  de  amoniaco  transitorio,  otro  carbonato  de  barita  va  por 
el  ácido  carbónico  libre,  ya  también  por  el  de  loscarbonaíosde  sosa,  magnesia  y 
cal,  resultando  que  todo  el  contenido  en  las  aguas  sé  ha  combinado  con  aquella 
base.  El  sulfato  de  sosa  de  las  aguas  en  contacto  con  el  cloruro  de  bario  tam- 
bién origina  un  cambio  múiuo  de  bases,  de  modo  que  el  sulfato  de  bafita  for- 


mado  se  encuenlra  precipitado  en  unión  del  carbonato.  liecojidos  en  un  íiltro, 
lavados,  secos  y pesados,  se  tratarán  con  agua  acidulada  por  el  ácido  clorídico  eí 
c ual  disolverá  el  carbonato,  d*^jando  intacto  el  sulfato,  que  vuelto  á lavar  y de- 
secar, se  pesa  para  rebajarle  del  poso  primero;  la  diferencia  entre  ambos  desig- 
nará la  cantidad  do  carbonato  de  barita  que  estaba  mezclado  con  el  sulf.ito.  Si 
se  quisiese  hacer  una  cumprobacioii , se  añadiria  á la  solución  ctorídrica  un 
ijero  csccso  de  carbonato  de  sosa  puro,  que  volvería  á reproducir  el  carbonato 
de  barita  fácil  de  lamojer  y pesar.  Por  el  peso  del  carbonato  de  barita  bailado  se 
vendrá  en  conocimiento  del  peso  y volúmen  del  ácido  carbónico : para  saber 
que  cantidad  de  él  estaba  libre  y cuanto  correspondía  á los  bicarbonatos  , se 
deberá  restar  del  total  la  suma  de  lo  que  las  tres  bases  sosa,  magnesia  y cal  ne- 
cesitan para  su  constitución  como  tales,  partiendo  de  que: 

100  partes  de  protóxido  de  sodio  necesitan.  ....  141,3o 

100 calcio loo, 30 


100 


magnesia 214,00 


de  ácido 
carbónico. 


Para  averiguar  la  proporción  de  la  sosa,  cal  y magnesia  se  evajioraráu  basta 
sequedad  ocho  ó diez  cuartillos  de  las  aguas.'  eJ  producto  se  tratará  dos  ó tres- 
veces  con  agua  friaquc  disuelve  td  carbonato  y el  s Halo  de  sosa,  pero  no  los 
carbonatos  de  cal  y de  magnesia:  se  echa  en  el  líquido  un  ligero  esceso  de  clo- 
ruro de  bario  ó de  azoato  de  la  misma  base,  y se  recoge  el  precipitado  formado  de 
carbonato  y de  sulfato  ;de  barita  el  cual  se  lava,  se  seca,  se  pesa,  y en  seguida  se 
trata  por  agua  acidulada  con  ácido  clorídrico  ó azoótico  puros,  y por  la  pérdida 
de  peso  que  esperimenle  el  precipitado  se  deducirá  el  carbonato  de  barita  que 
contenia,  p irtiendo  del  principio  de  que  100  parles  de  carbonato  de  barita  re- 
presenlaii;  31  , 83  de  piolóxido  de  sodio,  54,10  de  carbonato,  65,30  de  ses— 
quicarbonato  y 71  de  bicarDonato  de  sosa.  La  porción  que  no  se  baya  disuello 
en  el  agua  estará  formada  can  esclusivanicnle  de  carbonato  de  cal  y de  mag- 
nesia con  ligeros  indicios  de  sílice,  por  lo  general;  se  trata  con  ácido  clorídrico 
débil  y algunas  golas  del  azoótico;  se  hierve  la  disolución  acida  resultante  , pa- 
ra peroxidar  el  hierro  que  pueda  contener  á espcnsas  del  ácido  azoótico.  Des- 
pués de  fria , se  sobresalura  con  amoniaco  y se  filtra,  con  lo  cual  solo  conten- 
drá el  líquido  filtrado  cloruros  de  calcio  y de  magnesio.  Se  diluye  para  evitar  que 
se  precipito  el  oxalato  de  magnesia  que  es  poco  soluble  y que  debe  producir» 
se  mediante  la  adición  del  oxalato  de  amoniaco  en  cantidad  suñciente  basta 
que  no  enturbie  el  líquido;. se  filtra  al  momento  y se  echa  fosfato  de  amoniaco 
liasla  que  deje  también  de  prccipHar.  Por  este  procedimiento  se  habrá  prccipi- 
pitado  toda  la  cal  en  estado  de  oxalato  , y después  la  magnesia  en  el  de  fosfato 
amoniaco-magnesiano.  Calcinando  el  oxalato , se  reduce  á sulfato  el  carbonato 
calizo  resultante  añadiéndolo  el  suficiente  ácido  sulfúrico ; y vuelto  á calcinar, 
se  pesa  para  calcular  su  base,  sabiendo  que  100  partes  de  sulfato  de  cal  repre- 
sentan; 41,54  de  cal  cáustica,  73,80  de  carbooalo  y 100  de  bicarbonato  de  cal. 
Respecto  del  fosfato  arnoniaco-maguesiano , no  hay  mas  que  desecarle  y pe- 
sarle. 100  parles  de  este  fosfato  doble  representan  i 8,9  de  magnesia,  34,08  de 
carbonato  y 59,4  de  bicarbonato  de  magnesia. 

Aguas  sulfurosas.  Mr.  Dupasquier  lia  imaginado  un  procedimiento  suma- 
mente exacto  y espedilo  para  determinar  la  proporción  de  ácido  siilfídrico  libre 
y combinado  que  contienen  estas  aguas.  Se  llena  de  una  disolución  hedía  con 
90  partes  de  alcool  y 10  de  yodo  una  bombilla  graduada,  cuyos  grados  ó divi- 
siones representen  cada  uno  la  centésima  parte  de  la  disolución  ó sea  una  mi- 
lésima de  yodo,  y se  va  echando  gola  á gota  sobre  una  determinada  cantidad  de 
agua  sulfurosa  contenida  en  una  cápsula  de  porcelana  á la  que  se  hayan  añadi- 
do algunas  golas  de  un  cocimiento  ténue  de  almidón.  Se  agita  conforme  se  va 
vertiendo  la  tintura  de  yodo , suspendiendo  la  adición  de  esta  en  cuanto  el  lí- 
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quicio  empiece  á tomar  el  color  azul  canicleríslico  del  yoduro  (le  almidón  que 
indica  que  hay  un  ligero  esceso  de  yodo.  El  hidrógeno  del  ácido  sull’ídrico  li- 
bre y el  del  combinado  se  unen  al  yodo,  resull.¡nid(3  un  procipilado  de  azufre, 
y ácido  yodridico.  El  vo'úmeii  de  liniura  de  yodo  que  se  ha  necesitado  para  la- 
completa  descomposición  indicará  o!  peso  d i yodo  que  se  ha  Iranslbrmajlo  en 
ácido  yodídrico,  el  del  azufre  (‘liminado  desu  coiu  inacion  y el  delácido  sullídrico 
descompuesto.  Dos  atomos  de  yodo  rvpi esenlados  [>or  1579,  bOO  corcspondeii 
á uno  ele  azufre  que  lo  es  por  201, 10o;  de  donde  resulta  que  100  partes  de  yo- 
do correspouden  á 12,80  de  azuiro,  y á 13,49  de  ácido  sulfídrico.  Por  1()  gene- 
ral no  es  do  la  mayor  imprortancia  dcMerminar  con  ¡irecision  la  cantidad  de 
ácido  sulfídrico  libre  y la  del  combinado:  sin  embargo  si  hubiese  que  espre- 
sarla,  como  |)or  ejemplo  cuando  se  debiese  calentar  el  agua,  se  deierminaria 
por  medio  de  dos  ensayos  sucesivos  la  suma  total  del  ácido  sulfídrico  y la  ptirdi- 
da  del  que  se  despremiiese  por  la  ebulición.  A este  lin  después  de  acidular  li- 
gerísimamente  con  ácido  clorídrico  una  cantidad  determinada  de  agua  para 
descomponer  los  carbonatos  alcalinos  capaces  de  inducir  á error  en  los  resul- 
tados por  el  carbonato  de  cobre  insoluble  que  se  produjese;  y sin  temor  de  des- 
perdiciar el  ácido  sulfídrico  desalojado  por-  el  clorídrico  en  razón  de  que  por  su 
pequeñísima  cantidad  permanecería  disucllo  en  el  lííiuido;  se  añadiría  un  esce- 
so de  sulfato  de  cobre,  se  recojeria  el  depósito  de  bisulfuro  (jue  se  formase,  y 
después  de  lavarle  y secarle  res  uardado  del  aire , que  tiende  á quemar  sus 
clementosl,  se  pesaría.  100  partes  de  sulfuro  representarán  33,78  do  azufre,  ó 
30,38  de  ácido  sulfídrico.  Por  otra  parte  se  repetiría  la  esperiencia  sobre  una 
cantidad  igual  de  agua  sulfurosa  despees  de  hervir. a sin  contacto  del  aire  cu 
un  matraz  provisto  de  un  tubo  cuya  estremidad  estuviese  sumergida  en  el 
agua.  La  cantidad  de  sulfuro  obtenido  en  esta  segunda  esperiencia  seria  nece- 
sariamente inferior  á la  que  se  produjo  en  la  primera:  la  diferencia  entre  el  pe- 
so de  ambas  nos  daría  el  del  sulfuro  correspondiente  al  ácido  sulfídrico-  libre. 

Aguas  ferruginosas.  Se  hierve  una  cantidad  determinada  de  agua,  hasta 
que  no  se  observe  aumento  sensible  en  el  precipitado  que  se  forma  de  carbo- 
natos de  cal,  hierro  y magnesia:  se  recoge  este  y se  lava  con  agua  destilada:  se 
le  disuelve  en  seguida  en  la  menor  cantidad  posible  de  ácido  clorídrico  puro, 
evaporando  la  disolución  para  volatilizar  el  esceso  que  pudiera  haberse  echado 
de  dicho  ácido:  se  añade  luego  un  ligero  esceso  de  sulíidrato  de  amoniaco  con 
Jo  que  se  precipita  el  hierro  en  estado  de  sulfuro,  que  se  lava  y se  disuelve  en 
ácido  clorídrico  con  algunas  gotas  del  azoólico  para  peroxidar  el  hierro:  se  le 
priva  segunda  vez  del  esceso  de  ácido  por  la  evaporación,  y el  líquido  resultan- 
te se  diluye  en  agua  destilada  y se  le  añade  sucinato  de  amoniaco  que  preci- 
pitará delinitivamente  el  hierro  dejando  en  la  disolución  parte  del  manganeso 
que  puedan  contener  las  aguas  y que  le  habrá  acompañado  hasta  ahora.  El 
sucinato  de  hierro  lavado  y calcinado  deja  por  residuo  peróxido  de  hierro,  y 
mediante  el  cálculo,  se  averigua  la  cantidad  de  prot(3xido  ó la  de  carbonato  de- 
prot()xido;  puesto  que  100  partes  de  [)eroxido  representarán  88,94  deprylóxido, 
ó 140,  40  (le  carbonato  de  protcixido. 

Por  otra  parle  el  líquido  de  que  se  separaron  los  carbonatos  de  liirrro  caií 
y magnesia  se  concentra  después  de  acidularle  ligeramente:  so  hace  [.asar  por 
él  una  ccirriente  de  gas  sulfídrico  para  precipitar  el  cobro  que  pudiera  conté— 
ner,  se  filtra  si  precipitase  algo  y se  trata  por  el  sulíidrato  de  amoniaco  como  se 
ha  dicho  antes.  El  hierro  y el  manganeso  restantes  se  precipitan  acon)pañados- 
de  la  alumina  si  la  hubiese  en  combinación  salina  soluble:  se  lava  el  precipi- 
tado; se  disuelve  en  una  mezcla  de  ácido  clorídrico  y azo(3tico;  y se  descompo- 
ne la  disolución  por  un  esceso  de  potasa  cáustica,  en  caliente.  La  alumina  que- 
dará en  disolución,  los  peróxidos  de  hierro  y de  manganeso  se  precipitarán,  y se 
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procederá  á separarlos  por  el  suciiialo  de  aiiioiiiaco  como  se  ha  dicho  arriba:  100 
liarles  de  peróxido  de  hierro  representan  I89,ü6  de  sulfato  de  prolóxido  anhi- 
dro. Esta  serie  de  esperiencias,  según  se  vé,  no  solo  indica  la  proporción  del 
liierrosino  también  con  individualidad  la  del  carbonato  y la  del  sulfato.  Se  pue- 
de conocer  por  un  método  mas  espedito  la  pro|>orcion  del  hierro  aunque  ha- 
ciendo aostraccion  del  estado  en  que  se  encuentra,  tratando  desde  liie-go  el 
agua  mineral  poruña  mezcla  de  los  ácidos  cloridrico  y azoótico,y  haciéndola 
hervir  para  peroxidar  el  hierro  y convertir  a la  vez  en  cloruros  las  bases  de  los 
caibonatos.  En  el  líquido,  sensiüiemente  ácido,  se  ceba  después  que  se  haya 
enfriado  un  esceso  de  amoniaco  líquido,  que  precipita  el  peróxido  de  hierro, 
el  cual  se  recoje  sobre  un  lillro,  se  lava,  se  calcina  y se -pesa:  100  partes  de 
este  precipitado,  que  se  puede  suponer  sin  riesgo  de  error  peróxido  de  hierro, 
pues  lodo  lo  mas  que  contendrá  serán  vestigios  de  manganeso  y de  alumina, 
ya  hemos  dicho  que  representan  88,94  de  prolóxido  y 140,40  de  carbonato 
de  id. 

Aguas  salinas.  Lo  que  mas  - principalmente  interesa  al  farmacéutico  en- 
cargado de  examinar  una  agua  mineral  salina,  es  determinar  la  suma  de  mate- 
rias'íijas  qqe  contiene:  la  presencia  ó la-  falla  de  aquellas  sustancias  que  por 
su  acción  pronunciada  sobre  la  economía  están  llamadas  á modificar  la  acción 
terapéutica  del  medicamento,  por' pequeña  que  sea  la  proporción  en  que  se  ha- 
llen: y por  uftimo  la  cantidad  de  cada  una  de  las  que  predominan.  Por  medio  de 
la  evaporación  hasta  sequedad  se  vendrá  en  conocimiento  de  ja  cantidad  de 
materias  lijas.  El  cloro  líquido  y un  cocimienta  ténue  de  almidón  acidulado 
con  ácido  sulfúrico  añadidos  á la  mezcla  de  materiasfijas  indicará  la  presencia 
del  yodi^  por  el  color  azulado  del  yoduro  de  almidón.  Por  otra  parte  calcinadas 
dichas  materias  con  bisulfato  de.  potasa  humedecido  ligeramente  dará  .lugar  á 
vapores  rojos  de  bromo  que  se- harán  mas  perceptibles  haciéndo’os  'pasar  por 
un  tubo  de  pequeño  calibre  en  cuya  estremidad  se  podrán  condensar  sise  quie- 
re.. Para  hacer  mas  sensibles  estas  reacciones,  se  trata  la  masa  salina  después 
de  bien  seca  por  alcool  de  40“  frió,  el  cual  disuelve  los  yoduros  y bromuros  al- 
calitjos  pero  no  los  cloruros  y entonces  se  puede  operar  solo  sobre  el  producto 
de  la  evaporación  de  la  disolución  alcoólica.  También  se  puede  respecto  del  yo- 
do añadir  á la  disolución  salina  que  se  supone  contenerle  algunas  gotas  de  clo- 
ruro de  paladio  algo  .ácido,  y á las  24  horas  se  presenta  un  precipitado'nygruz- 
co  de  yoduro  de  paladio  que  disuelto  en  el  aiSoniaco  y diluido  con  un  cocimien- 
to recien  hecho  de  almidón  y algunas  golas  de  ácido  sulfúrico  da  color  azul 
ó la  mezcla.  En- cuanto  al  bromo  se  empieza  precipitando  la  disolución  salina 
por  un  nitrato  muy  ácido  de  plata  , se  recoge  y se  lava  con  agua  destilada  el 
precipitado  y se  mezcla  con  granalla  de  cinc  y agua  acidulada  con  ácido  sulfú- 
rico. Después  de  tenerlos  en  contacto  el  tiempo  necesario  para  que  toda  la  pla- 
ta se  reduzca  por  la  acción  del  hidrógeno  que  se  desprende,  se  íiltra  el  líquido 
que  entonces  contiene  el  esceso  dé  ácido  sulfúrico  y sulfato,  cloruro  y bromu- 
ro de  .cinc:  se  le  echa  un  esceso  de  barita:  se  íiltra  segunda  vez  para  separar 
el  sulfato  de  barita  formado  y el  óxido  de-cinc  que  se  ha  precipitado:  se  eva- 
pora para  obtener  el  cloruro  y el  bromuro  de  bario,  que  tratados  por  el  alcool 
de  40“  tibio  se  separan  mediante  la  solubilidad  del  segundo  en  él:  de  modo  que 
entonces  se  puede  tratar  por  el  bisulfato  de  potasa,  en  las  condiciones  mas  fa- 
vorables para  que'se  produzcan  los  vapores  rojos  característicos  del  bromo,  el 
bromuro  que  se  reproduce  .por  la  evaporación  (O.Hcnry.)  En  cuanlo  al  mwlo 
de  determinar  la  proporción  del  cloro  que  existe  en  eslado  de  cloruro,  ladel  ácido 
sulfúrico  en  el  de  sulfato  y las  de  la  cal,  magnesia  y sosa  en  el  de  carbonato, 
se  procederá  en  esta  forma.  Se  echa  un  esceso  de  azoato  de  plata  en  una 
canlidaddada  de  agua  adicionada  con  ácido  azoótioo  para  descomponer  los  carbo- 
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natos  X los  sullitlralos  susceptibles  tle  precinilarse  con  aquel  reactivo:  se  recoje 
el  precipitado ; se  lava  con  agua  destilada  hasta  qub  el  ácido  clorídrico  ó los 
sulfures  solubles  no  enturbien  las  aguas  ele  locion:  se  calcina  y se  posa.  Cicji 
[lartes  de  cloruro  de  plata  corresponden  á 24, o6  do  cloro. 

En  otra  cantidad  dada  de  agua  también  acidulada  con  ácido  azoolico  ó clo- 
rídrico para  destruir  los  carbonates,  se  echa  un  esceso  de  azoato  de  barita  ó de 
cloruro  de  bario  : el  precipitado  so  Java,  se  calcina  y se  pesa.  Cien  partes  de 
sulfato  de  barita  corresponden  á 34,37  de  ácido  sulfúrico. 

Por  último  pesando,  una  nueva  cantidad  de  agua  igualmente  acidulada  por  el 
ácido  azoótico  ó clorídrico  y añadiéndole  el  cloridrato  de  amoniaco  necesario 
para  prevenir  la  precipitación  de  la  magnesia  , se  tratará  por  el  o.valato  de  amo- 
niaco: se  recoje  el  precipitado  deoxalato  de  cal,  se  lava,sc  calcina  , y se  con- 
vierte el  producto  en  sulfato  de  cal  dol  que  cien  partes  corresponden  á 4t,o4de 
protóxido  de  calcio.  Eu  el  líquido  de  que  se  ha  separado  la  cal  se  echa  un  esce- 
so defosfíito  de  amoniaco,  co.n  lo  qué  se  precipita  un  fosfato  de  amoniaco  magne- 
síano,que  lavado  y seco  nos  dará  la  cantidad  de  magnesia,  sabiendo  que  lOü  par- 
tes dé  él. corresponden  á 18,9  de  este  óxido. 

En  cuanto  á los.  carbonatos  de  sosa  cal  y magnesia  se  determinarán  por  los 
ensayos  'que  se  han  esplicado  al  tratar  de  las  aguas  acídulas. 

Análisis  orgánica. 

Los  compuestos  orgánicos  están  formados  por  lo  general  de  carbono,  hidró- 
geno y oxigeno:  algunos  solo  'tienen  dos  de  estos  elementos,  faltándoles  el  hi- 
drógeno ó el  oxígeno:  muchos  tienen  ázoe  sobre  los  tres  dichos;  y por  último 
otros  pocos  contienen  ademas  azufre  , ó fósforo  cloro,  bromo  , yodo  etc.  — La 
análisis  química  aplicada  á estos  compuestos  puede  ser  de  dos  géneros;  inme- 
dicla  cuando  tiene  por  objeto  separar  los  compuestos  que  constituyen  inmedia- 
tamente los  cúerpos  [orgánicos  , estrayeiido  materias  puras  , principios  inmedia- 
tos;'y  elemental  cuando  se  dirige  á determinar  la  naturaleza  y peso  de  los  ele- 
mentos constitutivos  de  las  sustancias  orgánicas. 

Análisis  orgánica  inmediata.  Aunque  los  procedimientos  que  deben  seguirse 
para  aislar  las  mismas  matorjas  respectivamente,  varian  en  este  género  de  aná- 
lisis según  las  proporciones  en  que  se  bailan  unidas  dichas  materias,  sin  embar- 
go, se  puede  trazar  el  método  mas  conveniente  para  resolver  en  principios  in- 
mediatos cualquier  materia  orgánica.  Mr.  Cbevreul  ha  marcado  los  preceptos 
generales  que  deben  servir  de  guia  este  púnto.  — Se  empieza  por  detérminar  el 
agua  que  contiene  la  materia  orgánica  por  medio  dol  vacío  seco  y su  esposicion 
á una  temperatura  dé  100®,  comparando  los  dos  residuos  para  averiguar  si  el 
calor  lia  efectuado  algún  cambio  en  la  colocación  de  sus  moléculas.  — Se  cal- 
cina en- seguida  la  materia  soca  en  un  crisol  de  platino  para  determinar  la  natu- 
raleza.y peso  de  la  ceniza  resultante.  Después  se  estudian  las  propiedades  físi- 
cas y organolépticas:  se  examina  la  acción  déla  materia  sobre  el  tornasol,  y se  la 
somete  á la  acción  de  los  reactivos  que  son  de  dos  especies,  disolventes  y pre- 
cipitantes: — La  elección  de  los  disolventes  debe  ser  tal  que  no  desnaturalicen 
los  aierpos  que  se  trata  de  separar.  Se  emplean  primero  los  disolventes  neutros, 
agua,  alcool,  éter.  Se  examinan  los  estrados  acuosos,  alcoólicos  y etéreos  obte- 
nidos, procurando  sobre  todo  separar  de  estos  últimos  las  materias  cristaliza- 
bles.  El  residuo  insoluble  en  los  tres  líquidos  se  trata  por  los  disolventes  áci- 
dos (agua  acidulada  por  los  ácidos  azoótico  ó clorídrico)  y alcalizados  ( agua  al- 
calizada) para  separar  los  principios  inmediatos  alcalinos  ó ácidos.  — Agotada 
la  acción  de  los  disolventes  se  echa  mano  de  los  precipitantes  ; que  por  lo  co- 
man son  las  ácidos,  las  bases  saliíicables  (agua  de  cal,  de  barita,  de  eslroncia- 
na;  óxidos  de  plomo  y de  estaño,  alúmina  gelatinosa,  amoniaco, magnesia)  y |us 
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sulos  (subcarbonalos,  acelato  y subacclato  de  plomo,  y Si.Ics  de  alúmina. — Para 
estudiarla  acción  del  calor,  solo  s(i  deben  calentar  pequeñas  porciones  de  la 
sustancia  analizable  en  tuljos  de  vidrio,  vacíos  de  aire,  o |en  tubos  llenos  de 
mercurio  , y evitar  que  la  materia  orgánica  esté  espuesta  á la  acción  del  calor 
mas  tiempo  que  el  necesario  para  que  esperimente  la  rnodilicacion  quesea  sus- 
ceptible de  recibir  de  la  primera  acción  de  este  agente  : se  la  espone  á una  tem- 
peratura mas  elevada  !y  después  so  la  calienta  , resguardada  del  contacto  del 
aire.  — Por  último  se  debe  atembu'  muebo  á la  acción  del  oxígeno  [atmosférico, 
acción  que  pueden  favorecer,  la  elevación  de  temperatura  ; el  estado  de  la  ma- 
teria orgánica  disuelta  en  el  agua  ó solamentíí  penetrada  poi-ella:  la  existencia 
simultánea  de  ciertos  principios  inmediatos  con  la  misma  materia  disueltn  en 
agua:  y por  lin  la  presencia  (le  un  alcali. 

Análisis  organka  elemental.  Sobre  este  punto  solo  diremos  cuatro  palabras 
para  dar  una  idea  de  el.  — Se  calienta  la  materia  orgánica  en  un  tubo  con  un 
cuerpo  oxidante  (clorato  de  potasa  , óxido  de  cobre  etc.)  y se  recojen  los  pro- 
ductos gaseosos  que  resulten.  El  procedimiento  de  I'ersoz  estriba  en  el  uso  del 
deutosulfato  de  mercurio  como  agente  oxidante.  El  ácido  y la  base  de  esta  sal 
suministran  oxígeno:  todo  el  carbono  de  la  sustancia  pasa  á ácido  carbónico, 
produciendo  un  volúmen  ¡igual  do  ácido  sulfumso , y el  hidrógeno  forma  agua 
desprendiendo  un  volúmen  de  ácido  sidfuroso  igual  á la  mitad  del  suyo. 
Cuando  el  ázoe  es  uno  de  los  componentes  de  la  sustancia,  queda  j)or  residuo, 
unido  á los  gases  sulfuroso  y ácido  carbónico,  los  cuales  se  analizan  medianteuna 
solución  de  bieroniato  de  potasa  en  ácido  sulfúrico.  Conocidas  las  cantidades  de 
carbono  , hidrógeno  y ázoe  se  restan  del  peso  de  la  sustancia  y la  diferencia  es 
el  oxígeno. 

La  presencia  del  azufre  en  las  materias  orgánicas  ocasiona  una  rnodilicacion 
en  el  procedimiento  de  determinación  del  carbono,  porque  reducido  el  azufre 
á ácido  sulfuroso  por  el  óxido  de  cobre  debe  ser  absorvido  por  la  potasa  al 
mismo  tiempo  que  el  ácido  carbónico,  y la  suma  de  ambos  podría  ser  tenida 
por  este  último  solo  en  su  totalidad.  Para  evitar  este  error  se  coloca  entre  e[ 
tubo  de  cloruro  de  calcio  y el  de  Liebig,  otro  tubo  de  unas  4 I[2  pulgadas  de 
largo  lleno  de  óxido  de  plomo  de  color  de  pulga  perfectamente  seco,  el  cualab- 
sorve  el  gas  sulfuroso  convirtiéndose  en  sulfato  de  plomo. — La  presencia  del 
azufre  no  tiene  intluencia  alguna  sobro  la  determinación  del  ázoe. — Para  lijar 
la  cantidad  de  azufre,  se  calienta  la  materia  orgánica  confina  mezcla  de  (los 
partes  de  rarbonato  de  barita  y una  de  azoato  de  potasa:  el  azufre  convirtién- 
dose en  ácido  sulfúrico  se  une  á la  barita,  y si  después  de  la  combustión  se 
trata  la  masa  por  ácido  clorídrico  diluido],  todo  se  disuelve  á escepcion  del 
sulfato  de  barita,  el  cmd  so  lava,  se  seca  y se  pesa  con  cuidado.  También  se 
puedo  convertir  el  azufre  en  ácido  sulfúrico  calentando  la  materia  ya  con  áci(Ío 
azoótico  rojo  fumante,  ya  con  una  mezcla  de  ácido  azóolico  y de  clorato  de  po- 
tasa, y ya  también  con  otra  de  potasa  y azoato  de  la  misma  base  purosj;  y so- 
bresaturando  con  el  ácido  clorídrico  la  solución  del  producto:  so  precipita'des- 
pues  por  otra  graduada  de  cloruro  de  bario. 

Si  la  materia  orgánica  que  se  va  á amdizar  quemándola  contiene  cloro,  no 
se  debe  emplear  el  óxido  de  cobre,  porque  el  cloruro  de  cobre  que  se  forma  se 
volatiliza,  y se  va  á condensar  «n  el  tubo  del  cloruro  de  calcio  aumentando 
por  consiguiente  su  peso.  Débese  por  lo  tanto  reemplazar  el  óxido  de  cobre  por 
el  cromato  de  plomo  que  transformando  el  cloro  en  cloruro  de  plomo  , fijo  a! 
calor  rojo,  evita  el  inconveniente  de  su  volatilización.  Para  averiguar  la  canti- 
dad de  cloro,  se  tritura  la  materia  orgániíta  con  un  esce.so  de  cal  pura  calcina- 
da, después  se  calienta  la  mezcla  basta  el  calor  rojo,  se  trata  por  el  ácido  ní- 
trico y se  precipita  por  una  solución  graduada  de  nitrato  de  plata.  Se  puede 


m 

sustituir  á la  cal  una  mezcla  de  potasa  y de  sosa  ó de  sosa  y de  caf.  Respecto 
de  las  materias  orgánicas  que  contienen  bromo  y yodo  se  sigue  un  procedi- 
miento análogo:  para  fijar  la  cantidad  de  este  último  se  añade  á la  cal  car- 
bonato de  potasa  puro.  Cuando  no  existe  fosforo  en  la  materia  orgánica  en  con- 
currencia del  azufre,  se  determina  su  cantidad  del  mismo  modo  que  la  de  este, 
ó también  quemando  la  materia  por  el  ácido  nítrico  sobre  un  peso  conocido  de 
óxido  de  plomo:  después  se  calcina  fuertemente  y se  pesa:  el  aumento  de  peso 
da  ájconocer  el  del  ácido  fosfórico  y por  consiguiente  el  del  fósforo.  Si  la  materia 
orgánica  contiene  á la  vez  azufre  y fósforo  se  convierte  á «stos  simultáneamen- 
te en  ácido  sulfúrico  y fosfórico,  después  se  precipitan  por  el  cloruro  de  bario 
neutralizando  antes  perfectamente  el  líquido : se  pesa  el  precipitado , se  lava 
en  seguida  con  ácido  clorídrico  diluido;  y la  perdida  de  peso  que  esperimenta 
por  la  locion  indicará  la  cantidad  de  fosfato  de  barita  qne  estaba  mezclado  con 
el  sulfato. 


QUÍMICA  PATOLÓGICA. 

SA>'«RE. 


■ La  sangre  del  hombre,  de  los  mamíferos  y de  las  aves  es  un  líquido  rojo» 
opaco,  de  una  densidad  de  1,053  á 1,037  á la  temperatura  de  H-lb*',  de  sabor 
salado,  de  un  olor  débil  Sui  generis , y que  maniíiesta  cierta  alcalinidad.  Mil 
partes  de  sangre  contienen: 


860,15  de  suero  que 
consta  de 


67,80... 

1 2 95.. 

2,21.. 

compuesto  de  j 125,63.. 


790,37...  Agua. 

Materia  grasa  fosforada,  colesterina , seroli- 
na , ácidos  margárico  y olcico  libres , sal 
m»arina,  cloruro  de  potasio,  sal  amoniaco, 
10,98...^  carbonato  de  sosa  y de  cal,  magnesia,  fos- 
fato de  sosa  y de  cal , sulfato  de  potasa, 
lactato  de  sosa,  sales  formadas  por  ácidos 
grasos  fijos  y ácidos  grasos  volátiles.. 
Albúmina. 

Fibrina 


Hematosina  ó materia' 

colorante 

Albúmina  y fibrina  de 
los  glóbulos..  . . 


Que  contienen  mate- 
ria grasa,  sales  ter- 
reas y alcalinas  (hier- 
ro y manganeso). 


1000,00  1000,00 

La  sangre  puedo  estar  alterada  patológicamente  de  diferentes  maneras.  No- 
sotros nos  limitaremos  á los  casos  siguietites: 

l.“  Sangre  alterada  por  pus.  Al  microscopio  los  glóbulos  del  pus  son  do- 
ble mayores  que  los  de  la  sangre.  Se  bate  la  sangre  con  un  tubo  ó barilla  de 
cristal  al  salir  de  la  vena  para  separar  la  fibrina  si  está  pura  se  forma,  sobre  eí 
tubo  una  membrana  elástica  sin  colgajos  ni  filamentos,  que  produce  entre  los 
dedos  una  sensación  análoga  á la  que  ocasiona  la  goma  elástica  mojada,  y cu- 
yo color  rojo  al  principio  se  vuelve  amarillento  por  Tas  lociones.  Si  por  ef  con- 
trario contiene  pus,  aunque  no  sea  mas  que  en  cantidad  de  li60,  iw  se  forma 
una  membrana,  sino  una  acumulación  de  colgajos  filamentosos  que  carecen  de 
elasticidad,  tanto  mas  blandos  cuanto  mayor  sea  la  proporción  de  pus , > que 
por  las  lociones  pierden  mas  su  color  rojo  que  cuando  la  sangre  es  pura.*  Si  la 
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caiUidíul  fie  pus  es  muy  grande,  ni  se  forman  colgajos  fdameiilosos  ni  mem- 
branas, ni  tampoco  se  coagula  la  sangre. 

2.“  Saiigre  ictérica.  Kl  suero  tiene  sabor  desagradable  y un  color  azafra- 
nado que  se  vuelvo  amarillo  cuando  se  diluye  en  agua.  Echando  sobre  él  al- 
cool  en  esceso,  se  precipitan  copos  albuminosos:  y íillrado  el  líquido  se  presen- 
ta amarillento  y decididamente  alcalino  : evaporado  deja  por  residuo  una  sus- 
tancia de  color  amarillo  oscuro,  de  sabor  amargo  desagradable,  delicuescente  y 
casi  enteramente  soluble  en  eter.  El  soluto  etéreo  abandonado  á la  evaporación 
espontánea  dá  un  residuo  amarillo  anaranjado  con  cristales  de  materia  grasa. 
El  precipitado  albuminoso  tratado  por  el  alcool  hirviendo  produce  un  líquido 
verde  en  el  que  por  el  enfriamiento  cristaliza  también  la  grasa.  Bajo  el  aspecto 
clínico  basta  tratar  el  suero  por  el  ácido  sulfúrico  diluido  ó el  nítrico  , bajo 
cuya  inlluencia  se  origina  un  precipitado  de  coágulos  verdosos.  MM.  L‘heri- 
tier  y Martin  Solon  han  encontrado  bilis  en  la  sangre  de  algunos  pulmoniacos. 

Sangre  en  la  enfermedad  de  Bright.  Sus  [¡rincipales  alteraciones  con- 
sisten en  la  presencia  de  una  proporción  sensible  de  urca  y es  la  disminución 
de  la  albúmina.  La  primera  se  demostrará  por  el  método  que  indicaremos  mas 
i'delante;  y la  segunda  por  la  gravedad  espccílica  del  suero  reducida  á 1,020, 
por  el  peso  de  la  albúmina,  y por  último  por  la  gran  proporcian  de  albúmina 
contenida  en  la  üriUí'i. 

4.®  Sangre  clorótica.  Es  descolorida:  hay  diminución  de  glóbulos,  de  ma- 
ria  colorante,  de  hierro,  de  sales  y de  librina;  aumento  de  agua;  coagulación 
rápida  pero  imperfecta,  y poca  densidad. 

El  médico  y el  farmacéutico  son  llamados  á veces  como  peritos  pera  declarar 
si  ciertas  manchas  son  ó no  de  sangre.  Si  están  sobre  hierro  y tienen  poco 
grueso,  esponiéndole  á la  temperatura  de  25"  á 30°,  se  desprenden  en  forma 
de  escamas  y queda  el  metal  limpio  y brillante.  Calentando  estas  escamas  en  un 
tubo  de  vidrio  se  desprende  amoniaco  que  vuelvo  á su  color  el  papel  de  torna- 
sol enrojecido.  Cuando  se  echa  sobre  una  gota  de  sangre  otra  de  ácido  clorídri- 
co  no  toma  color  amarillo  la  mancha  ni  desaparece  y la  lámina  de  hierro  no  se 
pone  brillante  como  sucedería  si  la  mancha  fuese  de  un  zumo  ácido.  Metiendo 
en  agua  destilada  el  metal  manchado  de  sangre  , se  disuelve  esta  y va  al  fondo 
de  la  vasija  tiñendo  mas  ó menos  el  agua,  si  se  agita.  Calentado  este  líquido 
se  coagula,  ó se  pone  opalino  solamente,  según  la  cantidad  de  albúmina  que 
contiene.  Si  se  forma  coagulo  es  de  color  gris  verdoso  sin  el  mas  leve  indicio 
(le  viso  rosado  ó r«jo.  Este  coagulo  puede  disolverse  por  la  potasa  y entonces  el 
líquido  toma  color  rojo  pardusco.  Las  manchas  que  proceden  de  zumos  ácidos  ó 
de  herrumbre  no  presentan  ningún  carácter  que  se  asemeje  á estos.  Si  las 
manchas  estuviesen  en  telas,  se  macerará  en  agua  el  pedazo  que  ocupen  re- 
cortándole si  fuese  necesario,  y no  tardará  en  desprenderse  y reunirse  en  el  fon- 
do del  vaso  la  materia  colorante  de  la  sangre,  mientras  que  la  fibrina  quedando 
sobre  la  tela  se  podrá  separar  fácilmente  con  la  uña  en  forma  de  materia  gluti- 
nosa agrisada  o rosácea;  la  parte  disuelta  en  el  agua  ofrecerá  los  caracteres  di- 
chos arriba.  Pero  ahora  falta  decidir  si  la  mancha  proviene  de  sangre  humana  ó 
de  la  de  otro  animal;  y si  bien  hasta  el  dia  no  existe  ningún  medio  conocido  y 
seguro  para  distinguirlas , M.  Barruel  propone  al  efecto  el  ácido  sulfúrico  por  ra- 
zón del  diverso  olor  que  desarrolla  en  ellas  según  su  distinta  naturaleza.  M.  Ca- 
santi  da  la  preferencia  para  el  mismo  objeto  al  ácido  fosfórico  de  la  densidad  de 
1,18:  y para  proceder  á su  análisis  empieza  por  evaporar  la  sangre  hasta  se- 
quedad, después  la  trata  con  el  ácido  fosfórico , el  cual  tiene  la  propiedad  de 
hacer  que  la  sangre  se  cuaje  en  una  masa  brillante,  homogénea,  coherente  y 
mas  ó menos  tenaz  cuando  procede  de  un  mamífero  , al  paso  que  la  de  un  ave 
gallinácea,  por  ejemplo,  no  presentí  absolutamente  este  carácter.  Sabido 
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yn  quü  es  sangre  de  un  mauiííero,  resta  solo  distinguir  si  es  de  hombre  ó 
íio.  M.  Casanli  puso  en  un  vaso  seis  granos  de  sangre  liumana  bien  pulverizada 
y después  añadió  nueve  de  ácido  fosfórico  ; y observó  que  agitándolos  con  un 
íubo  de  vidrio  se  hinchó  la  sangre  ablandándose  en  seguida  ; atrayéndose  luego 
entre  sí  sus  moléculas  se  unieron  formando  una  masa  muy  brillante  de  color 
de  hígado  y de  consistencia  de  estrado,  glutinosa  y muy  plástica.  Comprimién- 
dola con  el  tubo  de  vidiio  cede  á la  presión  sin  romperse  antes  bien  adquiere 
mas  homogeneidad:  abandonada  á si  misma  se  endurece,  pero  sin  perder  su 
brillo.  La  sangre  de  un  caballo  da  resultados  enteramente  distintos.  El  ácido 
hincha  y reblandece  primero  su  polvo,  pero  en  vez  de  aglutinarse  sus  partícu- 
las constituyendo  una  masa,  solo  forman  granos  duros  y brillantes  que  resisten 
la  adhesión  con  fuerza,  dividiéndose  mas  cuanto  mas  se  procura  reunirlos.  La 
sangre  del  buey,  del  ternero,  del  mulo , de  la  yegua,  del  puerco,  del  corzo, 
y del  lecbon  de  Indias,  producen  iguales  fenómenos  que  la  del  caballo.  La  del 
gato  forma  una  masa  como  la  del  hombre,  pero  si  se  la  dobla  ó plega  sobre  ella 
misma  se  parte  en  pedazos.  La  sangre  humana  presenta  los  mismos  caractéres 
cualquiera  que  sea  la  edad,  sexo,  y estado  sanitario  del  individuo,  pero  la  san- 
gre m’enstrual  si  bien  forma  una  masa  homogénea  se  divide  en  partículas  secas 
infladas  que  no  es  posible  reunir  de  nuevo. 

Saliva. 

Presenta  reacción  alcalina,  su  peso  específico  varii  desde  i, 0043  hasta 
1,0061  á-f-12“.  Tratada  por  los  álcalis  exhala  olor  amoniacal.  Los  nitratos 
de  plata , plomo  y mercurio  ocasionan  er.  ella  precipitado:  el  bicloruro  de  mer- 
curio la  tiñe  de  color  de  púrpura,  y el  sulfato  ferroso  de  rojo  violado.  Consta  de 
0,0029  de  ptialina;  0,0014  de  mucus;  0,0002  de  osmazoma  unida  al  lactato  de 
sosa;  0,0017  de  cloruro  de  sodio;  0,00017  de  fosfato  calizo;  0,00013  de  sílice; 
de  diastasa  animal,  y de  agua.  Sus  cualidades  físicas  y químicas  pueden  variar, 
y también  tiene  la  propiedad  de  cargarse  del  olor  de  algunas  sustancias.  Su  co- 
íor  opalino  es  reemplazado  á veces  por  un  viso  negruzco  , verdoso  ó amarillen- 
to, debidos  á algo  do  pus  , sangre  y bilis , los  cuales  se  descubrirán  del  modo 
que  indicaremos  mas  adelante.  Su  reacción  alcalina  se  transforma  en  ácida,  se- 
gún se  puede  demostrar  fácilmente  con  el  papel  de  tornasol , en  varias  enfer- 
medades como  la  hipocondria,  la  pirosis,  la  gastritis,  \a  gota,  el  isterismo , ol 
cáncer  del  estómago , la  di  ibetes,  etc.  Se  pueden  descubrir  en  ella  algunos 
medicamentos,  tales  son  el  yodo  y el  mercurio. 

Bilis. 

Asi  se  llama  el  líquido  que  segrega  la  vejiga  biliar:  es  de  consistencia  de 
■Jarabe  espeso,  de  color  amarillo  dorado , ó venloso : su  densidad  varia  desde 
1,020  hasta  1,027:  es  alcalino;  tiene  un  olor  débil  particular,  y sabor  muy 
amargo:  se  disuelve  en  to  las  proporciones  en  el  agua  con  la  que  forma  mucha 
espumad  la  manera  del  jabón:  también  se  disuelve  en  alcool  que  solo  deja  por 
residuo  el  mucus  que  contiene.  Los  álcalis  la  vuelven  mas  fluida  : las  sales  me- 
tálicas la  precipitan : los  ácidos  débiles  precipitan  el  mucus;  los  fuertes  separan 
su  parte  resinosa  en  forma  de  copos  verdosos.  Los  principales  componentes  de  la 
bilis  son:  la  colesterina;  los  ácidos  oléico,  margárico  y cólico' ó colínico : la 
taurina:  el  azúcar  de  bilis,  y la  materia  colorante  por  la  cual  puedo  descubrír- 
sela bilis  dondequiera  que  exista.  En  efecto,  el  ácido  nítrico  la  comunica  un 
tinte  verde  muy  pronunciado,  que  mediante  un  esceso  del  mismo  reactivo  pasa 
sucesivamente  al  azul , al  violado,  al  rojo  y por  último  al  amarillo.  Calentada 
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la  bilis  liat»ta  los  60®,  cuando  roas,  con  ácido  sulfúrico  y jarabe  simple  adquiera 
color  de  púrpura  y violado,  cuya  reacción  no  le  es  sin  embargo  peculiar. 

ESPEftMA. 

Liquido  blanco,  viscoso , opalino , dotado  de  un  olor  sui  generis  parecida 
al  del  castaño  ó al  del  marfil  cuando  se  raspa : enrerdece  los  colores  azules 
vejetales:  calentándole  no  se  coagula  si  bien  depone  algunos  copos  gluti- 
nosos. El  ácido  nítrico  no  le  enturbia,  pero  le  tiñe  de  amarillo  bajo.  Su  carácter 
sobresaliente  consiste  en  los  espermatozoarios  que  se  descubren  en  él  por  el 
microscopio;  sin  embargo  de  que  á veces  suelen  fallar. — Es  importante  en  al- 
gunos casos  de  medicina  legal , distinguir  las  manchas  de  esperma  de  las  que 
ocasionan  los  Ilujos  blemorrágicos , leucon’éicos , etc.  Aqueflas  se  diferencian  en 
que  desecadas  son  delgadas,  amarillentas  y dejan  el  lienzo  como  almidonado: 
en  este  estado  no  tienen  olor,  pero  basta  humedecerlas  para  que  se  desarrolle  ef 
característico  del  esperma.  Además  si  se  calienta  gradualmente  y con  precau- 
ción toman  color  leonado  y se  marcan  perfectamente  circunscritas  en  el  ilienzo.' 
las  manchas  debidas  á los  flujos  morbosos  no  adquieren  este  color.  Macerando 
el  lienzo  en  el  agua  se  disuelven  en  ella  las  manchas  comunicándole  las  pro-^ 
piedades  del  esperma  liquido.  El  color  amarillo  quede  da  el  ácido  nítrico,  sin  en- 
turbiarle , las  distingue  fácilmente  de  cuando  provienen  de  dichos  flujos  los 
cuales  se  precipitan  blanqueando  el  líquido  por  este  reactivo.  El  microscopi» 
descubre  los  espermatozoarios  en  las  manchas  de  esperma  aun  después  de  un 
año  ó mas. 


Oriwas 

Líquido  de  color  mas  ó menos  amarillo  , y de  densidad  variable.  Según  Ber- 
zelius  consta  de  las  sustancias  siguientes. 

1000  partes  de  100  partes  de  re- 
orina  humana.  siduo  de  orina. 


Urea.  30,10  ....  44,39 

Acido  láctico  libre?  . . 1 

Lactato  de  amoniaco?  . | . . . . 17,14  ....  25,58 

Materia  estractiva.  . ■ f 

Acido  ¡úrico 1,00  ...  . 1,49 

Mucus  de  la  vejiga 0,32  ....  0,48 

Sulfato  de  potasa.  ........  3,71  ....  5,54 

sosa 3,16  ....  4,72 

Fosfato  de  sosa 2,94  ....  4,39 

Bifosfato  de  amoniaco.  1,65  ...  . 2,4B 

Sal  marina.  . ....  6,64 

amoniaco 1,50  ...  . 2,23 

Fosfato  de  cal  y de  magnesia 1,00  ...  . 1,49 

Silice 0,03  ....  0,05 

Agua 953,00  ....  0,00 


1000,00  100,00 

Hay  una  porción  de  causas  que  pueden  modificar  las  propiedades  físicas  y 
químicas  de  la  orina]:  muchos  alimentos  odoríferos  y coloreados  le  comunican  su 
olor  ó su  color : los  'medicamentos  químicos  la  hacen  participar  de  las  reaccio- 
nes que  les  son  peculiares.  Diversas  causas  puramente  patológicas  cambian  fre- 
cuentemente su  color:  asi  se  observa  que  en  una  porción  de  neurosis,  con  es- 


173 

pecWttiad  la  liemicrania  y el  histerismo , se  decolora  notablemente : las  fiebres  le 
dan  color  rojo  mas  ó menos  oscuro : el  reuma  apudo  y la  gota  la  vuelven  roja 
también  ó lechosa:  en  las  afecciones  llamadas  pútridas  se  la  ve  negra  ó mas 
bien  de  color  anaranjado  oscuro;  rojo  sanguíneo  ó negruzco  en  la  bematuria  : en 
la  ictericia , bilioso  y que  mancha  el  lienzo  de  amarillo  , etc. — En  cuanto  á s\t 
consistencia  y transparencia  se  presenta  mucosa,  viscosa,  «leoginosa,  turbia, 
con  sedimento , espesa,  formando  copos  etc.  Al  práctico  le  es  sumamente  im- 
portante para  el  diagnóstico  de  una  enfermedad  el  esaclo  reconocimiento  de  la 
orina:  á cuyo  fin  deberá  examinar  su  densidad,  color,  olor  y sabor:  si  enrojece 
el  papel  de  tornasol,  ó si  le  vuelve  á su  color  cuando  está  enrojecido.  El  ácido 
nítrico  es  un  precioso  reactivo  para  averiguar  el  estado  de  la  orina.  Echándole 
en  ella  gota  á gota,  precipita  la  albúmina  en  copos:  también  precipita  el  ácido 
úrico  pero  á veces  no  se  verifica  la  precipitación  basta  pasadas  muchas  horas  y 
cuando  el  ácido  está  en  cantidad  ne  consideración.  Un  esceso  de  ácido  nilrrico 
vuelve  verile,  despues^de  color  rojo-oscuro  y por  último  parda  la  materia  colo- 
rante de  la  bilis.  Si  aun  se  añade  mas  ácido  nítrico  disuelve  en  general  los  se- 
dimentos principalmente  los  del  ácido  úrico  y los  uratos;  y puede  también  des- 
cubrir la  urea , cuando  existe  en  gran  cantidad.  Pam  ello  se  echan  en  un  vidrio 
de  reloj  volúmenes  iguales  de  orina  y de  ácido , con  lo  cual  se  obtiene  una 
cristalización  de  nitrato  de  urea. 

El  ácido  clorídrico  precipita  también  el  úrico  y obra  sobre  la  materia  colo- 
rante de  la  bilis : y aun  es  preferible  al  ácido  nítrico  en  algunos  casos , en 
cuanto  á que  su  acción  disolvente  sobre  el  ácido  es  menor,  y el  color  verde  que 
desarrolla  en  la  bilis  es  permanente. 

El  alumbre,  el  prusiato  amarillo  de  potasa  y el  bicloruro  de  mercurio  son 
buenos  reactivos  para  precipitar  la  albúmina:  pero  si  la  orina  está  alcalina  ó 
neutra  debe  acidularse  previamente  con  el  ácido  acético.  También  deben  en- 
sayarse el  alcool  y el  calórico  que  determinan  la  coagulación  de  dicha  sus- 
tancia. 

La  presencia  de  la  sangre  en  la  orina  va  unida  á un  gran  número  de  en- 
fermedades locales  ó generales.  Si  es  pura  y en  gran  cantidad,  conserva  el  co- 
lor que  le  es  propio  y se  va  en  gran  [>arte  al  fondo  del  orinal  donde  forma  un 
coágulo.  El  color  rojo  de  la  orina  no  es  suficiente  carácter  para  asegurar  que 
exista  .sangre  en  ella  : es  nece.sario  cerciorarse  de  la  presencia  de  los  glóbulos 
sanguíneos  mediante  el  microscopio  ó por  el  siguiente  método  propuesto  por 
M.  Lecanu.  Se  satura  primero  con  ácido  nítrico  si  esta  alcalina  , y se  pone  á 
hervir:  el  coágulo  que  se  forma  se  recoje  en  un  filtro  y se  trata  sobre  el  mismo 
si  no  se  puede  desprender  bien  de  él  con  alcool  acidulado  con  ácido  sulfúrico, 
por  cuyo  medio  se  decolora  mientras  que  el  líquido  toma  un  tinte  pardo  que 
por  la  adición  de  un  ligero  esceso  de  amoniaco  pasa  á rojo  vivo.  Evaporando  la 
disolución  alcoólica  se  reúne  la  sustancia  colorante  en  la  superficie  del  líquido 
en  forma  de  una  materia  negra  de  aspecto  resinoideo,  soluble  en  eter  acético  y 
en  alcool  amoniacal,  cuya  solución  de  color  rojo  se  convierte  con  el  ácido  clo- 
rídrico en  un  líquido  amarillo  en  el  que  el  cianuro  amarillo  de  potasa  ocasiona  un 
precipitado  azul. 

La  albúmina  además  de  los  medios  que  hemos  indicado  para  reconocer  su 
presencia  tiene  la  propiedad  de  no  precipitarse  con  el  ácido  acético  como  lo 
efectúa  con  el  nítrico;  y toda  orina  que  se  coagula  por  el  calórico  puede  asegu- 
rarse que  es  albuminosa. 

La  orina  quilosa  presenta  un  viso  opalino  y deja  sedimentar  una  materia 
gelatinqidea , cubriéndose  su  superficie  de  una  capa  cremosa.  Este  carác- 
ter la  distingue  de  la  orina  que  contenga  pus,  materias  grasas,  glóbulos  san- 
guíneos y albúmina. 


174 

Las  orinas  grasas  se  reconocen  por  los  glóbulos  de  grasa  que  conlienen,  y 
que  en  ocasiones  les  dan  e!  aspecto  de  emulsiones.  Pueden  separarse  los  gló- 
bulos por  medio  de  un  aceite  fijo  ó volátil,  el  eter,  etc. 

A veces  existe  patológicamente  la  leche  en  la  orina;  y puede  reconocerse 
por  la  presencia  simultánea  de  la  lactina  , la  manteca,  y el  cáseo. 

Las  orinas  espermáticas  s,on  turbias:  no  se  coagulan  ni  por  la  acción  del 
calórico,  ni  por  el  ácido  azoótico,  y exhalan  olor  de  esperma  por  la  evaporación. 
Dejándolas  en  reposo  depositan  los  animálculos  espermaticos  [fáciles  de  recono- 
cer por  el  microscopio  y por  los  reactivos  enunciados  arriba. 

La  orina  contiene  con  frecuenoia  pus , que  por  poco  'considerable  que  sea 
su  cantidad  la  vuelve  opalina;  por  el  reposo  se  forma  un  sedimento  blanco  ma- 
te, lechoso  ó amarillento,  perfectamente  separado  del  líquido. 

Aveces  la  orina  tiene  color  amarillo  debido  á la  bilis  que  puede  descubrir- 
se por  los  medios  que  hemos  indicado  en  su  lugar. 

El  azúcar  que  se  encuentra  en  algunas  ori^nas  es  debido  á una  alteración 
patológica  (lelas  mas  interesantes,  la  diabetes:  entonces  se  presentan  pesadas  y 
de  sabor  azucarado.  Varios  son  los  métodos  propuestos  para  descubrir  el  azúcar 
en  este  caso.  Según  Bouchardat,  hirviendo  en  un  matraz  partes  iguales  de  la 
orina  diabética  y de  una  lechada  de  cal , adquiere  la  mezcla  color  pardo  tanto 
mas  intenso  cuanto  es  mayor  la  cantidad  de  glucosa.  Thompson  dice  que  calen- 
tándola con  un  poco  de  ácido  sulfúrico  bien  sea  solo  ó mejor  con  la  adición  de 
un  poco  de  bilis  adquiere  un  hermoso  color  rojo.  El  reactivo  de  Barreswill  de 
que  hablaremos  en  el  artículo  azúcar  del  Ensayo  farmacéutico  es  bastante  sen- 
sible. En  rigor  bastaria  el  sulfato  de  cobre.  La  fermentación  alcoólica  desarro- 
llada mediante  la  levadura  de  cerbeza,  el  sacarímetro  de  Solcil,  y la  desviación  á 
la  derecha  de  la  luz  polariz»da  son  otros  tantos  medios  de  ensayo  que  se  pueden 
practicar  según  los  casos.  Para  estraer  el  azúcar  se  evapora  convenientemente 
la  orina  en  baño  de  maria  á la  temperatura  de  60°:  se  espone  en  la  estufa  á un 
calor  de  25°  y así  se  obtienen  cristales  de  azúcar  que  por  repetidas  lociones  y 
cristalizaciones  en  alcool,  se  llegan  á conseguir  perfectamente  blancos.  También 
se  puede  obtener  por  un  procedimiento  muy  sencillo,  que  se  reduce  á echar 
la  orina  en  alcarrazas  de  barro  en  las  que  filtrándose  por  sus  poros  se  evapora  el 
líquido  y queda  el  azúcar  formando  una  costra  cristalizada. 

Sedimentos  de  la  orina.  Arenas.  Cálculos.  Los  hay  de  dos  especies  según 
que  se  forman  en  las  orinas  ácidas  ó en  las  alcalinas.  Los  primeros  pueílen 
estar  compuestos  mas  particularmente  de  ácido  úrico,  de  uratos  de  amoniaco  ó 
de  cal,  de  cloruro  de  sodio,  de  cistina  y de  mucus  juntos  ó separados  y com- 
binados con  la  materia  colorante  de  la  orina.  El  áci(do  úrico  se  halla  ó bien  en 
forma  de  polvo  rojizo,  ó en  cristales  de  diversas  figuras.  Los  sedimento  de  las 
orinas  alcalinas  constan  por  lo  común  de  mucus,  de  fosfato  de  cal  solo  ó mez- 
clado con  fosfato  amoniaco-magnesiano : rara  vez  contienen  uratos. — Los  sedi- 
mentos azules  que  algunos  químicos  atribuyen  á la  cianurina,  y otros  á sedi- 
mentos ordinarios  teñidos  por  el  azul  de  Prusia,  están  constituidos  por  un  (polvo 
azul  que  calentado  deja  desprender  productos  empireumálicos.  Es  soluble  en 
parte  en  alcool  hirviendo,  de  cuya  disolución  se  precipita  por  el  enfriamiento 
un  polvo  azul  cristalino,  que  se  enrojece  C(>n  los  ácidos  y recobra  su  color  azul 
con  los  álcalis.  En  el  reconocimiento  de  la  naturaleza  química  de  la  orina  se 
debe  empezar  por  averiguar  si  es  acida  ó alcalina.  En  el  primer  caso  se  filtra, 
y la  parte  que  queda  en  el  filtro  se  deseca  y se  hierve  en  agua  la  cual  disuelve 
los  uratos  y deja  como  insolubles  el  ácido  úrico  y los  fosfatos.  Por  medio  del 
ácido  nitrico  que  disuelve  estos  últimos  se  separa  el  ácido  úrico  y por  las  reac- 
ciones especiales  de  cada  uno  de  ellos  se  distinguirán  los  fosfatos  entre  sí.  Para 
conocer  la  naturaleza  de  las  sustancias  disueltas  en  el  agua  hirviendo,  se  eva- 
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pora  la  solución  liasta  la  sequedad:  so  trata  una  corta  porción  del  residuo  por 
ácido  nítrico  en  caliente,  y se  producirá  el  color  de  púrpura  característico  del 
ácido  úrico,  que  con  el  amoniaco  adquiere  mayor  intensidad.  Otra  parte  del 
residuo  se  mezcla  con  un  poco  de  cal  cáustica,  y calentada  sobre  una  lámina  de 
platino  se  desprenderán  vapores  amoniacales.  Por  último  se  calienta  el  residuo 
restante  sobre  una  látnina  de  platino  hasta  el  rojo  y resulta  un  producto  alcalino 
insoluble  en  agua  (magnesia  ó cal)  ó soluble  (sosa  ó potasa). — Sf  la  orina  fuese 
alcalina  estarán  formados  los  sedimentos  principalmente  de  fosfato  calizo  y de 
fosfato  amoniaco-magnesiano  , fáciles  de  reconocer  por  su  insolubilidad  en  e! 
agua,  su  solubilidad  por  el  contrario  en  el  ácido  clorídrico  , de  donde  los  pre- 
cipita el  amoniaco,  y por  los  vapores  que  producen  cuando  se  trituran  con  la 
potasa  cáustica.  La  solución  clondrica  neutralizada  incoinpletamente  por  el  amo- 
niaco da  con  el  oxalato  de  esta  base  precipitado  de  oxalato  de  cal:  separado  este, 
y añadiendo  amoniaco  en  esceso,  se  obtiene  un  precipitado  de  fosfato  amoniaco- 
magnesiano  con  esceso  de  base.  Si  los  sedimentos  solo  hubieran  estado  consti- 
tuidos por  el  fosfato  amoniaco-magnesiano  no  habrían  dado  precipitado  calizo 
con  el  oxalato  amoniacal.  Ademas  de  la  calidad  ácida  ó alcalina,  ofrece  también 
una  indicación  importante  el  color  de  los  sedimentos.'  asi  es  que  no  sin  razón 
se  da  el  nombre  de  piedra  ó cálculo  rojo  á los  sedimentos  de  ácido  úrico, 
amarillo  á los  de  oxalato  de  cal  y om  á los  de  fosfato  amoniaco-mag- 
nesiano. 

Escrementos.  La  composición  orgánica  é inorgánica  de  las  materias  fecales 
del  hombre  es  tan  diversa  como  lo  es  su  alimentación  : pero  siempre  contie- 
nen muy  pocas  sustancias  solubles  en  agua.  El  alcool  puede  privarle  de  las 
materias  grasas  y resinoideas.  En  cuanto  á los  productos  inorgánicos,  Bercelius 
ha  hallado  en  ioO  partes  de  cenizas,  procecbíntes  de  1000  de  escrementos,  los 
cuerpos  siguientes: 

Fosfato  de  cal j Sulfito  de  sosa.  . . j Carbonato  de  sosa.  8 

de  magnesia.  . . 1 100 de  potasa.  . J 8 Sílice 16 

Sulfato  de  cal  (vestigios). ) Fosfato  de  sosa.  . .)  Carbón  y pérdida.  18 

Las  sustancias  inorgánicas  se  investigarán  según  los  preceptos  generales  de 
la  análisis  mineral:  la  sangre,  el  pus  y otro  productos  patológicos  por  los  ca- 
rácteres  que  hemos  espuesto  arriba. 

Las  materias  fecales  suelen  estar  diversamente  coloreadas  por  algunos  me- 
dicamentos.' así  por  ejemplo  el  mercurio  dulce  les  da  color  verde  ; el  peróxido 
de  hierro,  rojo  pardo;  la  magnesia  ca  dosis  purgante,  blanquizco,  etc. 

Concreciones. 

Las  concreciones  patológicas  están  formadas  generalmente  de  materias 
inorgánicas  reunidas  por  otra  orgánica  variable.  Pueden  residir  en  una  porción 
de  órganos.  En  cuanto  á su  origen,  son:  l.“  ó bien  derivadas  de  núcleos  for- 
mados en  el  canal  alimenticio  ó en  el  aparato  biliar,  recubiertos  de  materias 
salinas  ó animales  durante  su  paso  por  los  intestinos:  2.°  ó bien  originadas  de 
huesos  ó tegumentos  de  frutos,  fragmentos  de  huesos,  etc.,  cubiertos  de  partí- 
culas cristalinas:  3.°  ó por  último  formadas  en  su  totalidad  en  el  tubo  digestivo 
constituyendo  una  masa  homogénea.  El  núcleo  de  las  primeras  está  formado 
principalmente  de  colesterina,  de  materia  colorante  amarilla  y de  resina  biliar, 
y las  capas  esteriores  son  losfatos.  También  está  revestido  de  fosfatos  el  núcleo 
de  las  segundas.  Finalmente  las  terceras  están  constituidas  por  libras  vegetales 
unidas  con  sales  terreas  por  medio  del  muens.  El  volúmen  de  las  concreciones 
patológicas  es  muy  variable  habiéndose  encontrado  algunas  enormes  en  los  in- 
testinos de  individuos  que  usaban  con  profusión  la  magnesia.  Su  color  esterio 
generalmente  es  ocráceo,  vara  vez  son  blanquizcas. 


Cálculos  biliarios. 


Se  liivllun  ó en  la  misma  vejiga  de  la  hiel  ó en  los  conducios  biliarios. 
Su  número  varia  desde  une  hasta  algunos  miles.  Unas  veces  están  libres,  otras 
separados  por  medio  do  septos.  Kara  vez  escede  su  tamaño  del  de  un  huevo  de 
gallina,  y los  hay  como  granos  de  mijo.  Son  redondos,  oblongos,  con  face- 
tas, etc.  Su  color  por  lo  general  es  verdoso,  pero  también  se  encuentran  ama- 
rillos, rojos,  azules,  negros  y blanquecinos.  Son  mas  ligeros  que  el  agua.  Se 
dividen  en  laminosos,  estriados  y con  corteza.  Los  primeros  están  formados  de 
capas  concéntricas:  son  duros  y poco  ó nada  inílarnables.  Los  segundos  tienen 
una  testura  estriada  del  centro  á la  circunferencia:  están  constituidos  ordina- 
riamente por  la  colesterina ,’ y por  consiguiente  son  inílarnables:  se  los  llama 
algunas  veces  cálculos  murales  ó muriformes.  Los  últimos  constan  de  un  nú- 
cleo formado  de  láminas  de  colesterina  y cubierto  de  una  sustancia  particular 
sobre  la  cual  tienen  la  cubierta  ó corteza  esterlor.  Son  por  lo  común  inflama- 
bles. Ademas  de  la  colesterina  que  es  una  grasa  blanca,  cristalizable,  soluble  en 
alcool  y en  eter , no  saponiíicable  y que  es  el  principal  constituyente  de  los 
cálculos  biliarios  se  encuentran  en  ellos  las  materias  colorantes  de  la  bilis,  mu- 
cus,  albúmina,  una  materia  carljonosa,  sales  alcalinas  y terreas,  etc.  Para  ana- 
lizarlos químicamente,  se  pulverizan,  se  tratan  sucesivamente  en  caliente  por 
Jos  disolventes  comunes  á ün  de  apoderarse  de  los  principios  orgánicos  que  en 
seguida  se  reconocerán  por  sus  caractéres,  y después  se  operará  con  el  residuo 
como  se  ha  dicho  en  la  análisis  mineral  y en  la  de  los  sedimentos  y cálculos 
urinarios. 

Cálculos  urinarios. 

Son  las  concreciones  morbosas  de  los  riñones,  uréteres  y vejiga,  mas  varia- 
bles en  la  foima,  color  y composición  que  las  biliares.  Las  sustancias  de  que 
se  componen  se  pueden  dividir  en  dos  clases,  las  unas  destructibles  por  el 
calor  rojo  y las  otras  no.  Las  [irimeras  son  el  ácido  úrico,  el  urato  de  amoniaco, 
el  ácido  oxálico  (en  estado  de  oxalato),  la  cistina  ú óxido  cístico,  el  óxido  xán- 
lico,  el  amoniaco  separado  del  fosfato , la  materia  animal,  y la  sangre  desecada. 
La  segunda  parte  comprende,  el  fosfato  de  cal,  el  de  magnesia,  el  carbonato 
desosa  (procedente  de  la  calcinación  del  urato),  el  de  cal,  el  mismo  mezclado 
con  cal  cáustica  (de  la  descomposición  del  oxalato),  la  sílice,  etc.  Pueden  estar 
constituidos  prr  una  sola  de  estas  sustancias  ó por  muchas  á la  vez.  De  lo  dicho 
se  deduce  que  para  proceder  á la  análisis  de  un  cálculo  urinario  se  debe  empe- 
zar por  someterle  á la  acción  del  fuego  después  de  secarle  y pesarle.  Si  no 
queda  residuo  alguno,  deduciremos  que  solo  está  compuesto  de  sustancias  or- 
gánicas: si  solo  pierde  una  parte  de  su  peso  será  mista  su  composición:  y por 
último  si  apenas  esperimenta  pérdida  sensible,  concluiremos  que  no  contiene 
mas  que  sales  terreas  ó alcalinas. 

Supongamos  ahora  qua  el  cálculo  consta  de  todos  los  cuerpos  que  hemos 
mencionado  arriba  y veamos  el  procedimiento  que  hemos  de  seguir  en  su  exá- 
inen.  Se  pulveriza  finamente  una  parte  de  él,  y se  dividirá  el  polvo  en  dos 
porciones. 

Análisis  de  la  primera  porción.  Se  hierve  en  un  matraz  por  espacio  de  al- 
gunos minutos  en  agua  destilada.  Se  decanta,  el  liquido  y se  evaporan  en  un 
vidrio  de  reloj  unas  cuantas  gotas  de  él  basta  la  sequedad.  Si  queda  residuo,  se 
tratará  de  nuevo  el  polvo  con  agua  destilada  basta  apurar  sus  partes  solubles. 
Tenemos  pees  una  solución  A y nn  residuo  B.  Se  evapora  la  solución,  y una 
liarte  del  residuo  de  esta  evaporación  se  echa  en  un  vidrio  de  reloj  en  el  que  se 
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trata  primero  con  ácido  nlt'''''o  y luego  con  amoniaco,  los  cuales  demuestran  la 
presencia  del  ácido  úrico  por  los  caracteres  que  liemos  indicado  antes.  Otra 
paite  del  residuo  obtenido  se  trata  por  juna  solución  de  potasa  cáustica  y se 
desprende  amoniaco:  urato  de  amoniaco.  Se  calienta  por  último  al  soplete  sobre 
una  lámina  de  platino  una  tercera  porción  de  residuo:  si  el  producto  incinerado 
maniíicsta  reacción  alcalina  y si  trátelo  por  agua  no  precipita  con  un  carbo- 
nato alcalino  sei'á  iirato  de  sosa  ó de  potasa,  y si  precipita  será  uralo  de  cal. 
Obtenidos  estos  resultados  se  tratará  una  pequeña  cantidad  del  residuo  insolubla 
B por  el  ácido  nítrico  para  asegurarse  do  la  presencia  del  ácido  úrico.  Otro 
porción  se  pone  en  digdstion  en  ácido  clórídrico  diluido:  si  se  observa  efer- 
vescencia, será  indicio  del  carbonato  de  cal.  Afilta  do  este  carácter  se  inci- 
cinera  la  materia  sobre  una  lámina  de  platino  á la  llama  del  alcool  y si  enton- 
ces hace  efervescencia  con  el  mismo  ácido,  deduciremos  que  contiene  oxalato 
de  cal. 

Análisis  de  la  segunda  porción.  Se  sujetará  al  mismo  tratamiento  que  he- 
mos espuespo  al  hablar  del  análisis  mineral. 

Los  cálculos  de  ácido  úrico  son  de  color  leonado,  rojizo,  pardo,  gris  o negro: 
nunca  blancos;  quebradizos,  radiados,  lisos  eu  su  superlicie  las  mas  veces,  algu- 
nas mamelonados,  pero  jamas  ásperos:  su  volúmen  es  muy  vario:  su  densidad 
de  1,2  á 1,7. 

Los  cálculos  de  urato  de  amoniaco  son  prolongados,  deprimidos,  su  super- 
ficie es  lisa,  sin  tubérculos,  á veces  brillante  y cristalina;  su  densidad  como 
los  anteriores.  Generalmente  son  pequeños  , de  color  leonado , y formados  de 
capas  delgadas:  á veces  envueltos  en  otra  de  ácido  úrico.  Su  fractura  es  mas 
terrea  que  la  de  los  precedentes,  de  los  que  se  distinguen  con  facilidad  por  su 
gran  solubilidad  en  el  agua  caliente  y en  las  soluciones  de  los  carbonatos 
alcalinos. 

Los  cálculos  de  oxalato  de  cal  son  esferoidales,  muchas  veces  mamelouados 
y berizados  de  puntas  por  lo  que  so  les  ba  dado  el  nombre  de  cálculos  murales, 
son  pardos  por  defuera  y grises  en  su  interior:  su  tejido  (¡omogéiieo,  y si  se 
sierran  presentan  el  pulimento  del  marfil.  Su  tamaño  llega  basta  el  de  un  huevo 
de  gallina:  su  densidad  de  1,4  basta  2,0. 

Los  cálculos  de  cislina  están  constituidos  esclusivamente  por  esta  ^sustancia, 
que  es  soluble  eu  los  ácidos  minerales  y en  el  oxálico  diluidos,  pero  no  en  los 
ácidos  tártrico,  cítrico  y acético.  Los  áicalis  la  disuelven  con  rapidez:  es  insolu- 
ble eu  el  alcool  y en  agua.  Arde  á la  llama  del  soplete  esparciendo  un  olor 
fétido. 

La  xantina  solo  se  ba  hallado  rara  vez  en  algunos  cálculos  voluminosos. 
Sus  caractéres  son  los  del  ácido  úrico,  á escepcion  de  la  variedad  de  colores 
que  ofrece  este  por  la  acción  del  ácido  nítrico  y del  amoniaco. 

llUACTIVO  di;  I..V  ALBÚMINA,  DE  LOS  DEMAS  COMPUESTOS  PROTEICOS  Y DE  LAS  GOMAS. 

El  líquido  sumamente  ácido  que  se  obtiene  disolviendo  el  mercurio  en  su 
peso  de  ácido  nítrico  de  cuatro  y medio  equivalentes  de  agua  es  un  reactivo  en 
estremo  sensible  para  todas  las  sustancias  albuminoiileas  y para  un  gran  número 
de  productos  secundarios  que  pueden  referirse  á ellas.  M.  Millón  que  es  el  que 
lia  dado  á conocer  este  reactivo  se  espresa  en  los  términos  siguientes.  Este  li- 
quido nitro-mercúrico  comunica  á estas  diversas  sustancias  color  rojo  muy  in- 
tenso, pudiendo  reconocerse  por  este  medio  en  el  agua  una  cienmilésima  parte 
de  albúmina  y aun  una  cantidad  inuctio  menor.  Para  que  desdo  luego  se  pueda 
venir  en  conocimiento  de  la  estremada  sensibilidad  de  este  reactivo,  y tal  vez 
también  del  partido  que  se  puedo  sacar  de  él  eu  el  estmlio  de  los  organismos 
vegetales,  diré  que  el  algodón,  las  féculas  y la  goma  arábiga  adquieren  por  su 
contacto  un  color  de  rosa  bien  pronunciado.  í.as  orinas  toman  casi  en  su  tola- 
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lidad  color  do  rosa  caleiilúiidolas  con  él  y después  (juc  se  destruye  la  urca.  La 
alnúmina  de  la  sangre,  la  de  los  derrames  serosos,  y la  de  los  vegetales,  la  fi- 
brina, el  cáseo,  el  gluten,  la  legúmiiia,  la  seda,  la  luna,  las  piurías,  la  materia 
cornea,  la  epidermis,  la  gelaliiia,  la  condrina,  la  proteina,  el  cristalino,  la  cor- 
nea, la  coitsza  del  tocino  bien  lavado  y aun  sus  parles  solubles  en  el  agua 
hirviendo  so  tiñen  de  color  rojo  mas  ó menos  intenso.  Cuando  la  proteina  se 
hace  soluble  por  la  acción  prolongada  de  las  legias  alcalinas  ó por  la  del  ácido 
suH'úrico,  trtrnbien  se  pr’oduce  el  mismo  color  rojo,  pero  no  se  obtiene  una  nra- 
ten'a  ii. soluble  sino  que  se  enr’ojcce  fuerlerrrente  el  líquido  sin  dar  [rricipilado. 
Kl  ácido  xanlopr'olcieo,  los  clorilos  de  proleirra  y los  óxidos  de  la  misma  de- 
rivados de  ellos  so  apartan  do  la  regla  general  que  siguen  los  anteriores  pues 
no  so  coloran  de  modo  alguno.  Asi  es  que  la  corteza  del  locirto  no  es  idéntica 
con  los  óxidos  de  proteina  , obtenidos  por  la  reacción  de  la  potasa  sobr’e  los  clo- 
rilos de  proteina.  liste  reacliw  nos  enseña  difer’encias  muy  interesanles  que 
se  (leben  estudiar  á fondo.  Yo  he  reconocido  que  la  acción  del  cloro  sobre  la 
albúmina  basta  que  osla  no  absorve  ya  gas,  da  origen  á tres  materias  diversas 
unas  de  oirás. 

El  liquido  nitro-mercúrico  se  prepara  vertiendo-sobre  el  metal  puro  su  peso 
de  ácido  nítrico  de  4 y medio  equivalentes  de  agua. "La  reacción  se  efectúa  en 
frió  con  energía  y cuando  cede  algún  tanto  se  calienta  suavemente  hasta  la  com- 
pleta disolución  del  metal  á cuyo  tiempo  se  aparta  del  fuego  y se  añade  á la  so- 
lución el  duplo  de  su  volúmen  de  agra.  Pasudas  algunas  horas  se  decanta  la 
parte  líquida  que  sobrenada  en  la  cristalización  que  resulta  de  nitrato  y nitrito 
mercurioso  mezclados.  Este  líquido  ejerce  su  acción  en  frió  sobre  las  sustan- 
cias albuminoideas,  pero  no  es  cornjileta  la  reacción  sino  á los  00""  ó 70°  y aun 
es  conveniente  hacerla  hervir. 

El  contacto  prolongado  de  un  csccso  del  reactivo  no  altera  el  color  rojo:  yo 
he  conservado  por  mas  de  un  año  albúmina  enrojecida  fuerlemente  en  presen- 
cia de  un  gran  esceso  de  aquel.  Debe  advertirse  que  el  reactivo  no  consiste  ni 
en  el  nitrato  mercurioso,  ni  en  el  mercúrico,  ni  en  la  mezcla  de  ambos;  sino 
que  es  preciso  que  en  la  solución  de  las  dos  sales  exista  ácido  nitroso  para  que 
se  produzca  el  color  rojo. 

MM.  Lassaigne  y Lebaillif  habían  estudiado  ya  la  acción  de  la  disolución  ni- 
tro-mercúrica sobre  las  materias  azoadas,  pero  no  con  tanta  precisión  como  lo 
ha  efectuado  el  digno  farmacéutico  de  Yal-dc-Grace. 

Nosotros  ya  desde  1846en  un  artículo  sobre  una  goma  roja  ¡élida  liabiunios 
indicado  la  acción  de  este  reactivo  sobre  la  goma  y algunas  sustancias  neutras 
análogas.  Entonces  dijimos:  El  azoaío  ácido  liquido  de  mercurio  tiñe  de  color 
rojo  al  cabo  de  algunos  minutos  los  tres  mucílagos  (un  soluto  de  \ parte  de  tres 
especies  de  goma  on  3 de  agua)  pero  con  mas  prontitud  é intensidad  el  de  la 
goma  fétida  que  tos  otros  dos.  Ademas  comunica  al  mismo  tiempo  al  primero 
una  consistencia  gclatiniforme  que  al  pronto  podría  ser  causa  de  confundirle 
ron  una  jalea  de  grosellas  algo  tenaz,  mientras  que  los  otros  pennanecen  líqui- 
dos, Hemos  tratado  do  apreciar  (d  valor  real  de  este  nuevo  reactivo  de  la  goma 
que  acabábamos  de  descubrir  y nos  liemos  cerciorado  de  que  colora  igualmente 
ta  goma  tragacantos  y el  engr'udo:  algo  mas  débilmente  y con  mas  lentitud  d 
almidón  y ladcstrinaJ  No  dando  color  al  azúcar  puede  sei  vir  para  averiguar 
el  jarabe  do  goma  contiene  ó no  esta  sustancia,  necesitándose  dos  ó tres  horas 
para  que  se  manitiesle  bien  el  color.  ¿A  qué  doheremos  pues  atribuir  este  color? 
La  goma  no  toma  color  rojo  con  el  ácido  nítrico  puro;  no  puede  por  consiguien- 
te depender  del  csccso  do  ácido  del  azoato:  el  mercurio  metálico  tampoco  ejer- 
ee  semejante  reacción  : lo  mismo  sucede  al  proto-azoato:  y el  ácido  liipo-azoó- 
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tico  á 'luien  podría  acliacarse  el  l'eiióineao,  solo  produce  uii  ligero  tinte  ama- 

rillo.  . , , . . 

Debemos  por  último  hacer  mención  como  reactivo  de  la  albúmina  del  albu- 
minimetro  de  Mr.  Becquerel  que  se  funda  en  que  la  albúmina  disuelta  cn  el  sue- 
ro de  la  sangre  y en  otros  niucbos  líquidos  orgánicos  desvia  á la  izquierda  el 
plano  de  polarización  de  un  hacecillo  luminoso:  desviación  ouya  intensidad  osla 
en  razón  directa  de  la  proporción  de  albúmina. 

ENSAYO  FARMACEUTICO  DE  LOS  MEDICAMENTOS. 

La  reputación  del  farmacéutico  comprometida  mas  de  una  vez  (con  riesgu 
de  la  vida  de  los  pacientes  que  concurren  con  todo  el  lleno  de  la  conlianza  á 
buscar  en  su  olicina  el  remedio  á sus  dolencias)  por  la  estraordinaria  soíistica- 
cacion  que  reina  en  las  drogas  de  que  se  surte  en  el  comercio,  pone  en  la  obli- 
gación á todo  profesor  de  examinar  con  la  mayor  escrupulosidad  y detención 
todas  las  sustancias  medicamentosas  antes  de  reponerlas  para  el  surtido  do  su 
despacho. 

Esta  consideración  nos  ha  movido  á dar  lugar  en  nuestro  apéndice  á este 
tratado  que  tomamos  casi  en  su  totalidad  de  la  Olicina  de  Dorvaull , porque 
en  él  se  encuentra  reducido  á pequeño  espacio  el  exáinen  de  la  mayor  parte  de 
los  artículos  de  qne  el  comercio  provee  al  farmacéutico  : y cuyos  caracteres  quí- 
micos y muchos  físicos  sobresalientes,  si  bien  no  le  son  desconocidos  , á veces 
no  los  liene  tan  en  la  memoria  que  no  se  vea  obligado  con  frecuencia  á re- 
correr diferentes  tratados  de  Química  y Farmacia  para  cerciorarse  de  la  legi- 
timidad de  una  substancia.  El  trabajo  de  Mr.  Dorvault  estraclado  de  las  obras 
de  MM.  Bussy,  Boutron,  Lecunu  y Cliristison  es  sumamente  apreciable  por  la 
multitud  de  datos  y exactitud  en  los  procedimientos;  siendo  como  se  deja  co- 
nocer de  la  mayor  utilidad  al  farmacéutico  el  tener  reunidas  en  un  breve  com- 
pendio cuantas 'noticias  y medios  para  descubrir  el  fraude  pudiera  procurarse 
consultando  numerosos  autores. 

Este  ensayo  comprende  mas  principalmente  los  rnedicamenlos  compuestos 
ó sean  los  que  llamamos  químico-farmacéuticos  y algunos  simjiles  de  los  que 
ofrecen  mayor  interés,  y que  por  sus  caractéres  químicos  no  podían  menos  de 
tener  cabida  entre  los  primeros;  dejando  para  los  tratados  de  materia  farma- 
céutica el  estudio  de  la  generalidad  de  las  drogas  que  por  sus  caractéres  este- 
riores  pueden  reconocerse  fácilmente. 

No  es  requisitojindispensable  que  los  medicamentos  sean  químicamente  pu- 
ros como  los  reactivos,  pues  este  grado  de  pureza  seria  inútil  la  mayor  parte 
de  las  veces:  pero  este  grado  tiene  un  . término,  pasado  el  cual  deberá  dese- 
charse toda  sustancia  como  defectuosa  é inútil  para  el  uso  médico;  ora  pre- 
venga el  defecto  del  poco  esmero  en  su  preparación,  ó de  la  mala  recolección 
si  es  un  cuerpo  simple,  ó (inalmente  ile  fraude  ó substitución. 

No  es  solo  en  Europa  donde  se  adulteran  los  medicamentos.  La  codicia  es- 
liendo su  inlluencia  por  todo  el  mundo:  de  aquí  la  famosa  se  ¡tencia  de  los  chi- 
nos, que  dice:  «el  farmacéutico  necesita  dos  ojos  para  comprar  (as  drogas:  el 
médico  uno  para  prescribirlas:  y el  enfermo  debe  ser  ciego  para  lomarlas. 

Aceites  fijos. 

Desgraciadamente  no  se  ha  dilucidado  convenientemente  la  interesantísima 
cuestión  del  ensayo  de  los  aceites.  Diremos  en  compernlio  lo  que  en  el  dia  se 
sabe  sobre  el  particular.  Los  aceites  lijos  tienen  densidades  diversas,  variables 
con  la  temperatura:  luego  llegando  á conocer  la  densidad  de  cada  uno  tendre- 
mos determinada  su  especie  consultando  las  tablas  de  sus  pesos  e<;pecífÍcos  á 
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tocias  temperaturas:  sobre  cuyo  dato  se  funda  el  oleómelro  en  frío  de  Mr.  Le- 
febre. 

lió  aquí  el  cuadro  de  las  densidades  de  los  aceites  según  dicbo  autor,  ai 
(jue  hemos  añadido  la  comparación  con  el  alcoómetro  centesimal. 


Temperatura  á 15° 


Densi-  lirados  en 
(tad,  el  alcoci- 
metro. 


Aceite  del  gran  cachalote. 

de  sebo  ú oleína,  . 

de  colza  de  invierno. 

de  nabina  de  invierno 

—de  verano. 

de  pezuña  de  buey. 

de  colza  de  verano. 

de  araquis  ó maní. 

de  olivas 

de  almendras  dulces. 

de  haya 

de  uvas 

■ de  sésamo.  . . . 

de  ballena.  . . . 

de  adormideras.  . . 

de  cañamones.  . . 

de  bacalao 
de  hígado  de  raya.  . 
de  camelina  (miagro). 


de  hígado 


— de  algodón. 


de  linaza 

Mr.  Lefevre  l¡a  hecho  la  singul 


884 

900.3 
91& 

915.4 

915.7 

916 

916.7 

917 

917 

918 

920.7 
921 

923.5 
924 
925,3 
927 
927 
927 
928,2 

930.6 
935 


73 

66 

59.8 

59.5 
59,2 
59 

58.8 

58.5 

58.5 
58 

57.5 
57 
56 
55 

54.5 

53.5 
53,5 
53,5 
53 
52 
50 


Peso  de 
un  hecló- 
litro. 

88.40 
90,03 

91.50 
91,54 
91,57 
91,60 
91,67 
91,70 

91 .70 
91,80 
92,07 
92,10 
92,35 

92.40 
92,53 

92.70 
92,70 
92,70 
92,82 
93,06 

93.50 


ir  Observación  de  que  la  mezcla  de  los  azoí- 
tes  no  es  persistente:  al  cabo  de  algunos  dias  de  reposo  se  separan  según  su 
densidad,  los  mas  pesados  se  van  al  fondo  y los  mas  ligeros á la  superficie. 

Mr.  Gobley  ha  establecido  su  elaióraetro  también  sobre  la  densidad  de  los 
aceites;  el  cual  es  una  especie  de  areómetro  de  una  estremada  sensibilidad  que 
permite  reconocer  al  momento  el  grado  de  pureza  del  aceite:  marca  0°  en  el 
aceite  de  adormideras  puro  que  es  el  mas  pesado  y 50°  en  el  de  olivas  igual- 
mente puro.  Los  grados  intermedios  indican  la  proporción  de  la  mezcla  de  es- 
tos dos  aceites  para  los  cuales  solo  está  construido.  Deben  ensayarse  á la  tem- 
peratura de  -i- 12,5°. 

Mr.  Hegdenreich  farmacéutico  de  Strasburgo  ba  dado  á conocer  en  1841  la 
acción  del  ácido  sulfúrico  sobre  los  aceites  y ba  visto  que  añadiendo  nna  gofa 
de  este  ácido  concentrado  á diez  ó quince  gotas  de  aceite  puestas  sobre  un  vi- 
drio incoloro  , colocado  también  sobre  un  papel  blanco,  se  observa  casi  al  mo- 
mento un  color  que  varia  según  la  especie  del  aceite,  de  modo  que  el  aceite  de 
sésamo  se  vuelve  rojo,  el  de  ballena  rojo  pardo  intenso;  el  de  cañamones  ad- 
quiere color  de  esmeralda;  el  de  olivas  amarillo:  el  de  nabina  gris  sucio;  el 
de  colza  presenta  una  aureola  azul  verdosa':  el  de  adormideras  toma  un  tinte 
amarillo  descolorido,  y en  su  contorno  gris  sucio;  el  de  algodón  amarillo  con 
estrías  pardas  en  el  centro;  el  de  linaza  se  vuelve  rojo  pardo  que  pasa  luego  á 
pardo.  Pero  por  desgracia  estos  colores  no  son  siempre  tan  marcados  como 
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acabarnos  de  indicar,  á lo  que  contribuyen  entro  otras  causas,  ia  antigüedad,  la 
procedencia,  y la  preparación. 

A falta  del  ácido  sullYirico  se  puede  echar  mano  de  los  areometi’os  do  f[ue 
liemos  liablado  arriba,  del  reactivo  Poutet,  del  dingómetrode  Rousseau,  del  áci- 
do biponítrico,  que  dá  diversos  colores  á los  aceites  (Boudet),  del  amoniaco  que 
también  les  dá  color  y consistencia  variable  según  Fauré,  del  cloro  por  medio 
del  cual  dice  el  mismo  autor  que  se  distinguen  los  aceites  animales  de  los  ve- 
jetales;  de  una  solución  saturada  en  frió  del  bicromato  de  potasa  en  el  ácido 
sulfíirico  que  les  comunica  colores  diversos  (Penot),  y del  papel  de  tornasol  por 
medio  del  cual  se  reconoce  la  presencia  del  ácido  oleico. 

Aceite  de  almendras  dulces. 

Se  falsifica  algunas  veces  con  el  de  adormideras:  cuyo  fraude  se  reconoce 
en  el  sabor  ligeramente  acre  que  toma:  en  que  por  la  agitación  forma  una  se- 
rie de  burbujas  en  su  superficie,  (rosario:)  en  que  se  solidifica  mas  lentamente 
por  el  ácido  biponítrico:  en  que  mezcladas  9 partes  de  él  con  una  de  amoniaco 
constituye  una  pasta  blanda,  grumosa  en  vez  de  la  compacta  y unida  que  dá  el 
aceite  puro:  en  que  agitando  una  parte  de  cloruro  de  cal  y otra  de  agua  con 
ocho  de  aceite,  se  separa  en  dos  capas,  la  una  transparente  y la  otra  que  es  una 
mezcla  opaca  cuando  el  aceite  está  puro;  y si  está  adulterado  la  capa  superior 
que  apenas  se  diferencia  de  la  inferior  forma  una  materia  jabonosa  que  se  ad- 
hiere á las  paredes  de  la  vasija. 

Aceite  de  croton. 

Se  dice  que  le  adulteran  con  el  de  ricino  y el  de  tártagos  pero  en  este  ca“ 
so  disolviendo  en  alcool  esta  mezcla  se  pondría  lechosa  con  el  agua.  En  cuanto 
á su  falsificación  con  otros  aceites  fijos  se  descubrirá  por  el  alcool  de  40°  que 
disuelve  el  aceite  de  croton  sin  tocar  al  fijo.  Sin  embargo  el  Colegio  de  Edimbur  - 
go  funda  su  fórmula  de  ensayo  sobre  la  insolubilidau  del  aceite  de  croton  en  el 
alcool  absoluto. 

Aceite  de  hígado  de  bacalao. 

En  el  dia  reina  una  completa  anarquía  en  el  comercio  en  cuanto  á la  cali- 
dad y pureza  de  esta  sustancia.  El  imico  medio  que  hasta  ahora  se  ha  propues- 
to para  reconocer  las  falsificaciones  de  este  aceite  son  los  ácidos  sulfúrico  y 
azótico,  de  los  que  echando  una  gota  sobre  algunas  del  aceite  sospechoso  colo- 
cadas en  un  plato  ú otro  cuerpo  blanco  se  observa  un  color  de  púrpura  á ve- 
ces intensísimo.  Este  ensayo  indica  con  bastante  exactitud  la  existencia  del 
aceite  de  pencado  (á  ecepcion  del  de  ballena),  pero  no  precisamente  el  de  híga- 
do de  bacplao.  Por  otra  parte  basta  que  en  la  mezcla  exista  este  para  que  se 
verifique  la  reacción  del  ácido  sobre  la  materia  colorante  ¿de  la  bilis?  de  los 
pescados:  por  consiguiente  no  tiene  gran  valor  semejante  reacción.  Mr.  Huraut 
y yo  hemos  emprendido  algunas  esperiencias  en  busca  de  un  reactivo  que  pue- 
da llamarse  tal  para  esta  sustancia,  y el  mejor  que  hasta  aliora  hemos  encon- 
trado es  la  solución  concentrada  del  sulfuro  de  potasa  la  cual  batida  con  el 
aceite  de  bacalao  produce  (aunque  no  con  el  blanco)  una  mezcla  espesa  que  se 
disuelve  en  parte  en  el  eter,  precipitándose  al  fondo  de  la  campana  la  parte  in- 
soluble, lo  que  no  bacen  los  otros  aceites. 

Aceite  de  huevos. 

Casi  no  corre  en  el  comercio  con  este  nombre  mas  que  un  aceite  fijo  cuaf- 


182 

quiera  teñido  eoii  cúrcuma.  Pero  es  fácil  de  conocer  esta  sofisticación : porque 
en  primer  lugar  se  presenta  mas  (luido  que  el  verdadero:  no  se  enturbia  á la 
temperatura  de  8.®  á 10.“:  tratándole  con  la  mitad  de  su  peso  de  <álcalí  cáus- 
tico toma  la  mezcla  color  rojo  pardo  por  efecto  de  la  acción  del  álcali  sobre  la 
materia  colorante  de  la  cúrcuma  ; y el  jabón  que  resulta  no  adquiere  casi  eon- 
sislencia  af  cabo  de  24  horas,  mientras  que  el  de  huevos  no  muda  de  color  y 
se  pone  se  mi-sólido.  {Bussij  y Boutrou) 

Aceite  de  nuez'  moscada. 

Diversas  son  las  materias  con  que  se  procura  imitar  este  aceite,  y muy 
frecuentemente  con  la  esperma  de  ¡ballena  aromatizada  conelaceite-volálil  de 
nuez  moscada  y teñida  con  azafran:  pero  nu  es  soluble  en  4 partes  de  alcoot 
rectilicado,en  lo  cual  se  recnnocerá  el  fraude  {Christison),  Si  estubiese  teñida 
por  la  cúrcuma  tomaria  color  pardo  en  contacto  de  los  álcalis. 

Aceite  de  olivas. 

Agitándole  fuertemente  y dejándole  un  instante  en  reposo  no  debe  pre- 
sentar burbujas  en  su  superlicie , ó como  se  dice  en  el  comercio  formar  ro  - 
sario.  Debe  solidificarse  totalmente  á 8.°  Ocho  parles  del  reactivo  Pontet  (f) 
agitadas  con  90  de  aceite  de  cinco  en  cinco  minutos  por  espacio  de  algunas 
horas  deben  producir  una  mezcla  consistente , homogénea  y unida  en  su  su- 
perficie: si  en  su  fugarse  observase  la  consistencia  mal  determinada  y afec- 
tase la  forma  de  coliflor  seria  indicio  de  una  mezcla  fraudulenta. 

El  aceite  de  araquis  (mani)  es  muy  dificil  de  reconocer  cuando  está  mez- 
clado con  el  de  olivas  aun  cuando  llegue  á la  cuarta  parte  de  su  peso,  por 
(|ue  los  dos  tienen  la  misma  densidad,  se  congelan  á igual  temperatura,  no 
forman  rosario , y se  conducen  lo  mismo  con  el  ácido  sulfúrico.  El  reactivo 
Poutet  es  el  único  que  puede  descubrirle  cuando  esta  mezclado  en  gran  can-» 
tidad. 

Para  averiguar  la  presencia  del  aceite  de  araquis  en  el  de  adormideras  no 
podemos  recomendar  otro  medio  nías  que  la  congelación  , que  nos  ha  dado  bue- 
nos resultados. 


Aceite  de  palma. 

Cuando  el  precio  de  este  aceite  es  subido,  le  mezclan  con  grasas  comu- 
nes teñidas  con  cúrcuma  y aromatizadas  con  raiz  de  lirio:  pero  los  álcalis  des- 
cubren esta  sofisticación.  El  verdadero  aceite  de  palma  tiene  ademas  la  pro- 
piedad de  disolverse  en  todas  pi  oporciones  en  los  éteres  sulfúrico  y acético 
lo  que  no  sucede  á las  grasas  con  que  comunmente  se  mezcla.  Heny ) 

Aceite  de  ricino. 

Es  soluble  en  su  volúmen  de  alcool  de  40“.  Su  falsificación  con  los  aceites' 
fijos  se  descubre  aunque  estos  estén  en  proporción  de  i por  100  bastando  para 
ello  agitar  la  mezcla  en  una  campana  graduada  con  6 ú 8 veces  su  volúmen  de 
alcool  de  38“  ó 40“.  Por  el  reposo  el  aceite  eslraño  se  separa  pudiéndose  apre- 
ciar su  proporción  por  los  grados  de  la  campana. 

El  aceite  de  ricino  rancio  puede  reconocerse  en  su  olor  fuerte  y sabor  acre: 

[i)  Se  compone  de  una  disolución  en  frió  de  12  partes  de  mercurio  en  15  de  áeido 
nítrico  á 38.  * 
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nlgiinas  voces  lainbieii  enrojece  el  papel  de  tornasol,  Según  Bucliner  se  le  pue- 
de privar  de  su  rancidez  hirviéndole  por  lo  minutos  con  magnesia  calcinada, 
Pero  fácil  es  de  conocer  que  no  puede  considerarse  igual  al  natural  este  aceite 
reformado. 

Aceites  volátiles.  (Esencias.) 

Pueden  falsificarse  con  el  alcool  los  aceites  fijos,  los  volátiles  mas  baratos, 
la  esperma  de  ballena,  la  cera,  y hasta  con  el  jabón  animal  y la  gelatina. 

El  alcool  es  el  que  emplean  principalmente  p¡ira  adulterar  los  que  son  muy 
Huidos.  Para  descubrirle  se  toma  un  tubo  graduado,  ú otro  cualquiera  en  el  que 
se  marcan  dos  puntos:  se  llena  de  agua  la  parte  inferior  hasta  el  punto  mas  ba- 
jo, y del  aceite  esencial  el  intérvalo  comprcmlido  desde  este  punto  hasta  el  su- 
perior, quedando  vacío  el  resto:  so  agita  en  seguida  varias  veces  y dejándole 
un  rato  en  reposo  se  hallará  aumentado  el  volumen  del  agua,  si  contenia  al- 
cool disminuyendo  igual  cantidad  el  aceite.  Encaso  que  no  le  contenga,  no 
variarán  de  volúinen.  Si  el  aceite  fuese  mas  pesado  que  el  agua  se  echará  pri- 
mero en  el  tubo,  y el  agua  encima.  — Según  Righini  mezclando  partes  iguales 
de  aceite  de  almendras  o de  olivas  puro  y del  aceite  esencial  sospechoso,  el 
alcool,  si  le  tiene,  se  separa  al  momento,  — Si  se  llenan  los  dos  tercios  de  un 
tubo  de  ensayo  con  el  aceite  alcoolizado  y se  añaden  poco  á poco  pedacitos  de 
cloruro  de  calcio  seco,  se  forma  inmediatamente  que  se  calienta  en  B.  M,  una 
capa  líquida  de  cloruro  calcico  en  laparte  inferior:  debe  taparse  el  tubo  para  que 
no  atraiga  la  liumedad  esterior  que  ocasionaría  error  en  el  ensayo.  — Mr.  Be- 
ral  ha  propuesto  el  uso  del  potasio  para  descubrir  pequeñísimas  cantidades  de 
alcool  en  los  aceites  volátiles  por  la  propiedad  que  tiene  de  conservarse  intacto 
en  ellos  cuando  están  puros,  al  paso  que  se  o.\ida  y desaparece  en  los  que  con- 
tienen alcool,  — También  se  pone  lechosa  el  agua  echando  en  ella  un  aceite 
volátil  que  tenga  mezclado  alcool. 

La  sollsticacion  con  los  aceites  lijos  se  reconoce  en  que  echando  una  gota 
del  aceite  sofisticado  en  un  papel  sin  cola,  deja  una  mancha  oleosa  que  no  desa- 
parece por  su  esposicion  al  aire  ni  al  calor. — Agitando  el  aceite  sospechoso  con 
10  ó 12  veces  su  volumen  de  alcool  de  40“  este  disuelve  el  aceite  esencial  y 
deja  intacto  el  lijo  , podiendo  apreciarse  su  proporción  haciendo  el  ensayo  en 
tubos  graduados  como  hemos  dicho  arriba.  El  aceite  de  ricino  y el  de  croton 
tiglio  podrían  se  los  únicos  cuya  mezcla  no  se  descubriría  acaso  por  el  alcool, 
pero  no  se  emplean  para  tales  adulteraciones. 

La  falsificación  de  fas  esencias  unas  por  otras  es  difícil  de  averiguar.  Se  ha 
propuesto  el  medio  do  empapar  un  papel  ó un  lienzo  con  la  esencia  jsospechosa 
y agitarle  al  aire,  en  cuyo  caso  la  mas  volátil  se  disipa  la  primera,  y la  de  olor 
mas  penetrante  la  últirna.  — M.  M.  Violety  Guenot  han  inventado  un  areóme- 
íro  pesa-esencias  que  hasta  cierto  punto  puede  dar  a conocer  la  falsilicacion. 

Para  descubrir  la  esencia  de  trementina  en  las  otras  esejicias  se  echan  en 
un  tubo  graduado  partes  iguales  de  aceite  de  adormideras  y de  la  esencia  que 
se  trata  de  reconocer:  se  agita  la  mezcla  la  cual  se  pone  lechosa  si  la  esencia 
es  pura  y queda  trasparente  si  contiene  agua  rás.  (Mero).  Este  método  de  en- 
sayo se  refiere  mas  principalmente  á-las  esenciasde  las  labiadas,  y después  á la 
de”  ajenjos. 

Aceite  volátil  de  canela. 

En  el  comercio  corre  con  mucha  frecuencia  la  esencia  de  canela  de  China  pro 
la  de  Ceilan.  El'olor  puramente  ciriamómico,  y mas  penetrante  y mas' suave  do 
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esta  indica  desde  liiogo  su  mayor  pureza:  tiene  un  color  rojo  de  cereza  cuando 
es  mitigua,  y amarillo  de  ambar  cuando  reciente:  el  ácido  nítrico  la  convierte 
casi  en  su  totalidad  en  una  masa  cristalina.  Chrislison  observa  que  también  la 
esencia  de  canela  de  China  tiene  los  mismos  caractéres,  y que  con  el|tiempo  los 
vá  perdiendo.  El  ácido  nilrico  debe  añadirse  gota  á gota  para  el  ensayo  tenien- 
do deniro  de  una  mezcla  Irigorílica  la  esencia. 

También  parece  que  se  adultera  con  la  esencia  de  las  hojas  del  canelero, 
pero  este  fraude  se  reconoce  al  momento  en  su  olor  menos  suave  y su  color 
para o. 


Aceite  volátil  de  cayeput. 

Es  muy  común  la  adulteración  de  este  aceite  con  el  de  romero , el  de  car- 
damomo, el  alcanfor,  y el  agua.  El  mejor  carácter  de  su  pureza  es  que  arda  siu 
dejar  residuo.  (Hayen).  Algunosautores  atribuyen  el  color  verde  de  este  aceite 
al  cobre;  otros  dicen  que  no  contiene  dicho  metal;  sin  embargo  parece  que  se 
ha  encontrado  en  él.  Para  demostrar  su  presencia  se  quema  el  aceite:  el  resi- 
duo se  disuelve  en  ácido  nítrico  y añadiendo  un  esceso  de  amoniaco  se  produce 
color  azul. 

'A-  Si  se  echa  una  gola  de  este  aceite  en  agua  se  esliende  en  su  superíicie  y se 
evapora  en  seguida:  es  completamente  soluble  en  alcool,  lo  que  no  sucede  cuan- 
do está  falsificado  con  el  agua  ras.  {Thompson.) 

Aceite  volátil  de  rosa. 

La  esencia  de  rosas  se  falsifica  con  un  sin  número  de  sustancias  por  razón 
de  su  alto  precio.  En  la  India  , de  donde  se  espertan  grandes  cantidades,  se 
adultera  con  aceite  volátil  de  sándalo  cetrino  mezclándole  con  ella,  ó bien  des- 
tilando las  rosas  con  el  sándalo  mismo.  A veces  también  la  falsifican  con  un 
aceite  fijo  que  sacan  de  diversas  especies  de  Andropogon,  principalmente  del 
Andropogon  iverhancusa  y del  Andropogon  calamus,  que  tiene  un  aroma  muy 
suave.  Estas  sofisticaciones  hacen  que  este  aceite  sea  menos  congelable  á la 
temperatura  ordinaria.  En  Europa  le  mezclan  con  esperma  de  ballena  disimila 
en  un  aceite  fijo,  por  cuyo  medio  es  perfectamente  congelable;  pero  cuando  se 
liquida  por  un  ligero  calor,  no  tiene  la  fluidez  del  aceite  de  rosas  puro:  los  álcalis 
le  saponifican:  y echando  una  gota  en  el  papel  deja  una  mancha  permanente. 

En  el  dia  se  adultera  y aun  se  sustituye  totalmente  con  el  aceite  voláli 
del  Pelargonio  y con  el  de  leño  rodino.  Poniendo  en  un  plato  un  poco  de 
yodo , y colocando  al  rededor  tres  vidrios  de  reloj  en  cada  uno  de  los  cuales 
se  hayan  echado  algunas  gotas  de  los  tres  aceites  respectivamente;  tapándolo 
todo  con  una  campana  y abandonándolo  por  algunas  horas , se  ve  que  el  aceite 
de  rosas  permanece  blanco , mientras  que  los  otros  dos  se  ponen  completa- 
mente negros.- Agitando  una  mezcla  de  partes  iguales  de  ácido  sulfúrico  y 
del  aceite  sospechoso  toma  color  pardo , pero  conservando  el  o'or  tranco  y 
decidido  de  rosas  cuando  está  puro  , y adquiriéndolo  por  el  contrario  desagra- 
dable cuando  esta  adulterado.  (Guibourt). 

Aceite  volátil  de  sasafrás. 

Esta  esencia  adulterada  con  la  de  trementina  se  puede  separar  de  ella  por 
destilación:  en  cuyo  caso  pasa  primero  esta  al  recipiente.  {Bonastre) . 

Acetato  de  amoniaco  liquido. 

« 

No  ejorco  acción  sobre  ios  papeles  de  reactivo : marca  5."  en  el  pesa-sales: 


185 

es  incoloro  é inodoro:  ia  potasa  desprende  de  él  amoniaco,  y el  ácido  [sulfú- 
rico , ácido  acético  , fáciles  de  reconocer  uno  y otro  por  el  olor.  No  esperi- 
rrrenta  alteración  alguna  por  el  nitrato  de  plata , el  cloruro  de  bario,  niel 
ácido  sulfidríco.  El  residuo  de  su  evaporación  se  volatiliza  completamente  con- 
tinuando la  t.ccion  del  calórico. 

Se  han  encontrado  combinados  con  61  cobre,  plomo,  ácido  sulfúrico  y 
ácido  clorídrico.  Los  dos  primeros  se  reconocen  por  el  hidrógeno  sulfurado 
que  ocasiona  un  precipitado  negro.  El  ácido  suliúrico  se  precipita  con  el 
cloruro  de  bario;  y el  clorídrico  con  el  nitrato  de  plata.  Pero  para  que  el  en- 
sayo pueda  llamarse  exacto  es  menester  que  el  acetato  esté  mas  bien  ácido  ' 
que  básico. 

Metalo  de  cobre  cristalizado. 

Es  enteramente  soluble  en  el  amoniacoy  en  el  ácido  sulfúrico  diluido  me- 
diante el  calor:  soluble  parcialmente  en  agua.  Tratado  con  el  ácido  cioridrico, 
solo  debe  quedar  á lo  mas  un  5 por  100  de  residuo  de  cobre  y de  materias 
terreas. 


Acetato  de  morfina. 

Calentando  hasta  100°,  y descomponiendo  mediante  un  ligero  eseeso  de 
amoniaco  cien  medidas  de  una  solución  de  5 partes  de  esta  sal  en  120  de 
agua  acidulada  con  tres  de  ácido  acético  darán  un  precipitado  que  después  de  24 
horas  de  reposo  ocupa  quince  medidas  y media  del  liquido.(£d¿m6) 

Es  muy  frecuente  encontrar  esta  sal  muy  cargada  de  materia  colorante 
procedente  de  no  haberla  puriíica<lo  convenientemente  al  tiempo  de  su  pre- 
paración. Por  lo  que  debe  procurarse  escojeria  blanca-  Puede  adulterarse 
con  varios  polvos  blancos  , los  cuales  se  descubren  por  el  método  espuesto 
arriba,  pues  el  volumen  del  precipitado  al  cabo  de  las  24  horas  indicará  la  fal- 
silicacion.  Si  contiene  sustancias  fijas,  la  calcinación  las  descubre,  porque  el 
acetato  se  destruirá  en  su  totalidad  quedando  estas  por  residuo. 

El  sulfato  y el  liidroclorato  de  morfina  que  puedan  sustituirse  por  el  ace- 
tato se  distinguirán  disolviéndolos  y tratándolos  por  el  nitrato  de  barita  y el 
de  plata  que  formarán  los  precipitados  de  sullato  barílico  y de  cloruro  argén- 
tico fáciles  de  reconocer. 


Acetato  de  plomo. 

Es  blanco  , enteramente  soluble  en  agua  acidulada  con  ácido  acético  ; 24 
partes  de  esta  sal  en  disolución  no  se  precipitan  completamente  por  otra  de- 
15  partes  de  fosfato  de  sosa.  Su  disolución  acuosa  da  precipitado  blanco  con 
el  carbonato  de  sosa,  amarillo  con  el  yoduro  de  potasio  y negro  por  el  hi- 
drógeno sulfurado. -El  ácido  sulfúrico  ocasiona  un  desprendimiento  de  vapo- 
res acéticos. -El  fuego  funde  esta  sal  y después  la  reduce.  - Destilándola  en 
vasos  cerrados  debe  dejar  un  residuo  compuesto  únicamente  de  plomo  y car- 
bón.-Puede  contener  cobre  que  procede  do  los  lilargirios  cobrizos  emplea- 
dos en  su  preparación : en  cuyo  caso  tiene  color  verdoso , descubriéndose  ade- 
mas la  presencia  de  este  metal  por  el  precipitado  azul  verdoso  que  causan  la 
potasa  y la  sosa  cáustica  en  sus  disoluciones  : por  el  color  azul , que  les  da  un 
eseeso  de  amoniaco  : por  el  arsenito  de  cobre  verde  que  dá  el  arsenito  de  po- 
tasa ; por  el  precipitado  rojo  oscuro  , ó solo  el  tinte  de  este  color  que  forma 
el  cianuro  de  potasa  y hierro  según  que  está  concentrada  ó no  la  disolución* 
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y por  el  cobre  metálico  de  que  so  cubre  una  lámina  ó una  aguja  de  hierro 
sumergida  en  la  misma. -Ciento  cincuenta  partes  de  íosfato  de  sosa  y doscien- 
tas treinta  y óclio  de  acetato  do  plomo  se  descomponen  reci|»rocamente  ; de 
modo  que  empleando  doscientas  cmirenta  partes  de  este  y íiltrando  el  líquido, 
so  hará  scnsil)Ie  en  él  la  presencia  del  plomo  por  los  reactivos  con  tal  de  que 
el  acetato  sea  bastante  puro.  Las  impuridades  ordinarias  ó comunes  del  acetato 
de  plomo  no  dcsconq)onen  completamente  el  fosfato  de  sosa:  por  consiguiente 
sien  el  líquido  filtrado  existiese  algo  de  este,  no  producirán  dedo  alguno  los 
reactivos,  liste  medio  descubre  0,01  de  impuridades  en  el  acetato. 

Las  farmacopeas  de  Lóndres  y de  Edimburgo  han  aplicado  con  mucha 
oportuniilad  á los  productos  (juimicos  farmacéuticos  esta  apreciación  atomis- 
tica  del  valor  de  una  sal  tomada  del  análisis  de  la  plata  por  la  via  húmeda  hecha 
por  M.  Gay-Lussac. 

Acetato  de  plomo  liquido.  Sub-acetato. 

Debe  marcar  30“  en  el  pesa-sales:  y ser  incoloro.  (I)  Soplando  con  un  tubo 
metido  en  el  líquido  se  produce  poco  á poco  un  precipitauo  abundante  de  carbo- 
nato de  plomo  debido  al  ácido  carbónico  que  se  exhala  por  la  respiración.  Las 
demas  propiedades  son  las  del  acetato  neutro. 

Acetato  de  potasa. 

Es  enteramente  soluble  en  agua  y cnalcool:  no  ejerce  acción  sobre  los  pa- 
peles de  reactivo:  su  disolución  no  so  altera  con  el  cloruro  de  bario  ni  con  el 
nitrato  de  plata,  á no  ser  cuando  está  concentrada  , en  cuyo  caso  el  precipitado 
que  forma  el  nitrato  de  plata  se  redisuelve.  {Farm.  Load).  El  ácido sulfídrico 
jiola  precipita.  El  calor  rojo  convierte  esta  sal  en  carbonato  de  potasa,  y el  áci- 
do sulfúrico  desprende  de  ella  vapores  de  ácido  acético. 

En  el  comercio  corre  un  acetato  de  potasa  obtenido  por  doble  descomposi- 
ción del  acetato  de  cal  ó de  plomo,  y del  sulfato  de  potasa  ó del  tartrato  de  la 
misma  base  en  las  fábricas  de  ácido  piroleñoso.  lásle  acetato  rara  vez  está  puro, 
pudiendo  retener  algo  de  sulfato  ó de  tartrato  de  potasa,  y lo  que  aun  es  peor 
de  acetato  de  plomo.  La  insolubilidad  en  el  agua  y en  clalcool  indicará  la  presen- 
cia délas  dos  primeras  sales:  el  precipitado  negro  que  dá  el  hidrógeno  sulfura- 
do, el  amarillo  brillante  que  forma  el  yoduro  de  potasio,  y la  calcinación  con  el 
carbón  hasta  el  calor  rojo,  descubrirían  el  plomo.  Si  contuviese  sulfalos  ó clo- 
ruros se  manifestarian  con  el  cloruro  de  bario  los  primeros,  y con  el  nitrato  de 
plata  los  últimos. — El  cianuro  amarillo  de  potasio  ocasionarla  precipitado  azul 
en  un  acetato  de  potasa  que  tuviera  hierro. 

El  acetato  de  potasa  preparado  en  las  olicinas  de  farmacia  suele  á veces  con- 
tener algo  de  potasa  cáustica  por  razón  de  la  temperatura  elevada  á que  puede 
haberse  someiiilo  hácia  el  fin  de  la  operación  privándole  de  este  modo  de  par- 
te del  ácido  necesario  á su  saturación.  La  tintura  ó el  papel  de  tornasol  enro- 
jecidos por  los  ácidos  patentizarian  la  presencia  del  álcali  libre  hijo  mas  bien 
de  una  falta  de  cuidado  al  operar  que  no  de  miras  fraudulentas. 

Acetato  de  sosa. 

Es  enteramente  soluble  en  agua  y muy  poco  en  alcool.  Su  disolución  n» 

(i)  bebe  tenerse  presente  que  Mr.  üorvault  habla  del  sub-acetato  preparado  con  el  litar- 
girio  y el  acetato' neutro  hervidos  en  agua.  Como  según  la  Farmacopea  Hispana  se  prepara 
directamente  con  el  vinagre,  en  nuestras  oficinas  tiene  siempre  color  este  prodneto  debido 
á los  principios  colorantes  solubles  del  vinagre  iNota  del  traductor.) 
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ataca  los  papeles  reactivos;  ni  esperimenta  alteración  alguna  con  el  cloruro  de 
bario,  el  de  platino  ni  el  nitrato  de  plata:  el  ácido  suHúrico  desprende  de  él 
vapores  de  ácido  acético;  y el  calórico  le  convierte  en  carbonato  de  sosa. 

Si  con  los  reactivos  indicados  de  bario,  platino  y plata  se  forniascn  preci- 
pitados seria  señal  de  la  existencia  de  sulfato,  muriato  ú otras  sales  de  potasa. 

Acíbar. 

Mas  bien  que  falsificaciones  en  el  sentido  estricto  de  esta  palabra,  son  mez- 
clas de  suertes  inferiores  de  la  misma  sustancia  las  que  comunmente  se  obser- 
van en  las  diversas  clases  de  acibarque  corren  en  el  comercio.  Los  caracteres 
esteriores  bien  conocidos  de  todos  los  farmacólogos  dan  a conocer  tales  mez- 
clas. 

Algunos  dicen  que  le  adulteran  con  ocre  y colofonia:  pero  semejantes  sofis- 
ticaciones son  de  suyo  tan  groseras  que  tenemos  por  ocioso  ocuparnos  de 
ellas. 


Acido  acético. 

Cuando  está  concentrado  tiene  la  densidad  de  t,0G3  la  cual  va  aumentando 
á medida  que  se  diluye  en  agua  basta  la  proporción  de  20  por  100  en  cuyo  caso 
es  de  1,079  que  parece  ser  el  rnáximun  y equivale  á 10,5“  del  areómetro:  es 
incoloro:  no  le  altera  el  hidrógeno  sulfurado,  ni  el  nitrato  de  barita:  seis  par- 
tes Oe  él  neutralizan  por  lo  menos  doce  de  carbonato  de  sosa. 

El  ácido  acético  rara  vez  se  falsifica,  pero  si  puede  tener  menos  concen- 
tración de  la  que  le  corresponde  en  cuyo  caso  por  medio  de  la  saturación  se 
averiguará  su  densidad.  — Suele  contener  alguna  vez  plomo,  cobre  y ácido 
sulfúrico  los  cuales  se  ilescubren  fácilmente  con  el  bidrógeno  sulfurado  y el 
nitrato  de  barita,  también  podria  descubrirse  el  plomo  por  el  yoduro  de  pota- 
sio como  algunos  proponen,  pero  tiene  el  inconveniente  este  medio  de  que  el 
yoduro  de  plomo  resultante  es  algo  soluble  en  el  ácido  acético. 

El  ácido  acético  procedente  de  los  cristales  do  Venus  (vinagre  radical)  se 
sustituye  á veces  en  el  comercio  por  el  vinagre  de  leña  que  vale  infinitamente 
menos:'  este  fraude  se  reconoce  en  la  falta  de  la  acetona;  para  cuyo  ensayo  se 
saturará  el  líquido  con  un  carbonato  alcalino,  se  cebará  en  una  retorta  y se 
calentará  basta  los  7.5“  ú 80“.  Por  este  medio  el  acetato  quedará  en  la  retorta 
y la  acetona  que  se  volatiliza  á los  00“  pasará  al  recipiente  en-  el  que  se  con- 
densará, y podrá  reconocerse  fáilmente  por  su  olor  característico.- 

El  vinagre  radical  puede  contener  cobre,  que  no  solo  se  manifestará 
con  el  hidrógeno  su  furado  como  liemos  dicho,  si  no  que  dará  precipitado  de 
color  castaño  con  el  ferrocianalo  de  potasa,  y se  teñirá  el  ácido  de  azul  con  un 
esceso  de  amoniaco. 

El  ácido  acético  do  leña  ademas  de  las  proporciones  variables  do  ácido  v 
agua  de  que  consta  puede  contener  !.■“  acetato  y sulfato  de  sosa  bien  sea  por 
mala  preparación  ó introducidos  do  intento  para  darle  mas  densidad:  2.“  ácido 
sulfúrico  añadido  para  darle  mas  acidez,  y también  debido  ó un  accidente  de  su 
fabricación:  y .3.“  ácido  sulfuroso  procedente  de  esta  última  causa. 

Para  averiguar  la  cantidad  de  ácido  real  contenido  en  un  árido  hidratado 
deberá  tenerse  presente  que  un  átomo  de  ácido  acético  anhidro,  cuyo  equiva- 
lente es  C43, 18,  descompone  otro  de  carbonato  de  cal , cuyo  equivalente  es 
632,45,  ó uno  de  carbonato  de  sosa  que  tiene  por  equivalente  667,34:  ó mas 
simplemente:  14f  partes  de  carbonato  fie  sosa  cristalizado,  ó 101  de  bicarbo- 
nato de  potasa  también  cristalizado  saturan  51  de  ácido  real  ó 60  do  vina'^r* 
glacial.  ^ 
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Pero  para  que  el  ensayo  sea  exaclo  es  preciso  que  no  contenga  ningún  otr^ 
ácido,  de  lo  cual  deberemos  cerciorarnos  por  ensayos  prévios,  como  diremos  ea 
el  artículo  vinagre. 

Este  dato  es  aplicable  á las  diversas  variedades  de  ácido  acético. 

Si  el  ácido  piroleñoso  contuviese  acetato  ó sulfato  de  sosa  se  reconocerá 
evaporándole  basta  sequedad.  Será  el  residuo  acetato  desosa,  si  después  do 
bien  seco,  desprende  ácido  acético  tratándole  con  el  sulfúrico:  y si  se  transfor- 
ma en  carbonato  por  su  esposicion  á una  temperatura  elevada.  Por  el  contrario 
será  sulfato  si  faltándole  dichos  caractéres  se  precipita  su  disolución  por  el  agua 
de  barita.  Si  tuviese  ácido  sulfúrico  libre  se  descubrirá  con  una  sal  soluble  de 
barita:  pero  es  menester  tener  presente  que  el  precipitado  que  forme  podria 
provenir  de  un  sulfato. 

El  ácido  sulfuroso  se  manifestará  por  los  reactivos  que  se  indicarán  al  tra- 
tar del  clorídrico. 

Cuando  el  ácido  piroleñoso  no  se  ba  purilicado  bien,  se  desprende  olor  del 
aceite  empireurnático  saturándole  con  un  carbonato  alcalino. 

Acido  arsenioso. 

Se  volatiliza  enteramente  por  la  acción  del  calor  con  desprendimiento  de 
vapores  de  olor  de  ajo.  Es  poco  soluble  en  agua  fria,  algo  mas  en  la  caliente  ; y 
esta  solución  da  precipitado  amarillo  con  el  bidrógeno  sulfurado  y blanco  con 
el  agua  de  cal. 

Suelen  mezclarle  á veces,  á pesar  de  su  ínfimo  precio,  con  creta  y con  yeso:- 
pero  mediante  la  sublimación  se  descubre  este  fraude.  Puede  también  contener 
algo  de  hierro. 

Acido  azoótico , {nítrico). 

Es  incoloro,  marca  40“  en  el  aréornetro  de  ácidos,  se  evapora  por  la  acción 
del  calor:  diluido  , no  dá  precipitado  con  el  nitrato  de  plata  ni  con  el  de 
barita. 

Bien  sea  por  efecto  de  mala  preparación  ó por  fraude  puede  contener  un 
esceso  de  agua,  materias  salinas,  ácido  sulfúrico,  ácido  bipoazoótico,  cloro,  yo- 
do, arsénico  y hierro. 

El  areómetro  indicará  la  mayor  ó menor  cantidad  de  ácido  real  que  conten- 
ga, y la  saturación  la  fijará  definitivamente;  pues  que  cien  partes  de  ácido  real 
necesitan  93,4  de  carbonato  de  cal  para  su  perfecta  saturación  ; ó 98,7  del  de 
sosa  desecado,  y 217  del  mismo  cristalizado. — La  evaporación  dejará  por  resi- 
duo las  materias  salinas  si  las  tuviese. — El  ácido  sulfúrico  se  descubrirá  dilu- 
yéndole en  8 veces  su  volúmen  de  agua  y tratándole  con  el  nitrato  de  barita. 
El  ácido  bipoazoótico  se  indicará  desde  luego  por  el  color  naranjado  que  dá  al 
líquido:  ademas  el  ácido  nítrico  que  contiene  algo  del  bipoazoótico  comunica  un 
color  rojo  subido  á la  narcotina  mientras  qne  cuando  está  puro  solo  la  tiñe  li- 
geramente de  amarillo  (Couerbe). — El  bicromato  de  potasa  muy  diluido  no 
dá  tampoco  color  al  ácido  nítrico  puro,  poro  cuando  contiene  ácido  bipoazoó- 
tico toma  color  verde  debido  á una  corta  cantidad  de  óxido  de  cromo.  (Rose.) 
— El  cloro  se  descubrirá  por  el  precipitado  blanco  que  forma  con  el  hitrato  de 
plata:  y ademas  porque  mediante  el  calor  se  disolverá  en  el  líquido  el  oro  en 
panes. 

Para  reconocer  el  yodo  se  deberá  saturar  primero  el  ácido  con  un  álcali; 
después  se  ensayará  el  nitrato  formado  por  el  almidón  y el  ácido  sulfúrico  co- 
mo se  hace  con  los  yoduros. 

El  arsénico  se  descubrirá  por  medio  del  aparato  de  Marsh, 
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La  presencia  del  hierro  se  indicará  desde  luego  en  el  color  amarillo  del  áci- 
do. Evaporándole  hasta  sequedad  y tratando  el  residuo  con  agua,  esta  solución 
dará  precipitado  azul  con  el  cianuro  amarillo  de  potasio. 

Acido  benzoico. 

Se  reconoce  en  su  color  blanco  y su  completa  volatilización  á un  calor  sua- 
ve; en  que  se  disuelve  aunque  con  diíicultad  en  el  agua  y muy  fácilmente  en  el 
alcool.  Una  solución  de  potasa  ó de  cal  le  disuelve  enteramente  y el  ácido  clo- 
ridrico  le  precipita  de  ella. 

El  ácido  benzoico  mezclado  con  el  hipúrico  se  vuelve  rojizo  calentándole. 

Acido  borico. 

Es  soluble  en  agua  y alcool,  y se  reduce  á un  vidrio  trasparente  por  el  ca- 
lórico. 

Puede  contener  ácido  sulfúrico,  sulfato  de  sosa  y ácido  clorídrico  por  falta 
de  cuidado  en  su  preparación:  los  dos  primeros  se  descubrirán  con  el  nitrato 
de  barita,  y el  último  por  el  de  plata. 

Et  ácido  borico  en  bruto  del  comercio  contiene  de  75  á 85  por  100  de  ácido 
puro:  el  resto  es  sulfato  de  amoniaco,  cal,  alúmina,  hierro,  arena,  azufre,  agua, 
ácido  sulfúrico  y materias  orgánicas. 

Acido  cianidrico  medicinal. 

Es  incoloro;  desaparece  completamente  por  la  evaporación : el  acido  sulfú- 
rico no  tiene  acción  sobre  él:  tratado  con  el  nitrato  de  plata  debe  producir  0,517 
de  su  peso  de  cianuro  de  plata  seco,  fácilmente  soluble  en  el  ácido  nitrico  hir- 
viendo. 

Si  tiene  cualquier  otro  ácido  mezclado  , se  descubre  por  el  yodocianuro 
de  mercurio  y potasio  que  toma  color  rojo,  debido  al  biyoduro  de  mercurio  que 
se  forma.  (Heoghegan.) 

La  composición  de  este  ácido  es  muy  variable,  siendo  así  que  por  razón  de 
su  actividad  deberia  tener  siempre  el  mismo  grado  de  concentración.  Contie- 
ne también  con  mucha  frecuencia  impuridades  debidas  á poco  cuidado  en  su 
preparación. 

Las  que  mas  comunmente  so  encuentran  en  él  son  ; ácido  sulfúrico  ó 
eloridrico  y cianuro  de  mereurio  que  lian  pasado  al  recipiente  durante  su  des- 
tilación: los  dos  primeros  se  manilicstan  con  el  yodocianuro  de  mercurio  y po- 
tasio según  hemos  dicho’:  y también  con  el  nitrato  de  plata  que  dá  precipita- 
do blanco  que  no  es  enteramente  soluble  en  el  acido  nítrico  hirviendo. — El 
cianuro  de  mercurio  se  reconoce  por  el  hidrógeno  su  furado. 

Se  dice  que  alguna  vez  contiene  ácido  fórmico.  I’ara  descubrirle  se  debe- 
rá agitar  con  bióxido  de  mercurio  bien  pulverizado,  por  cuyo  medio  se  preci- 
pitara una  materia  agrisada  si  existe  ácido  fórmico , y no  se  alterará  en  caso 
contrario.  (Leeanii.) 

El  mejor  método  de  ensayar  la  fu,erza  de  concentración  de  este  ácido , e* 
el  de  los  volúmenes,  empleando  al  efecto  una  solución  graduada  de  nitrato  de 
plata. 

Acido  cítrico. 

Es  soluble:  saturando  su  disolución  con  el  carbonato  de  amoniaco  dá  con 
el  acetato  de  plomo  ó el  muriato  de  barita  un  precipitado  soluble  en  el  ácido 
nítrico  diluido.  No  le  precipitan  las  sales  de  potasa  á escepcion  d el  tartrato : y 
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so  destruye  coni)ilelameiite  al  fuego,  principaliiieiite  si  se  calienta  eii  contacto 
de  el  óxido  rojo  de  mercurio. 

El  ácido  cítrico  retiene  muchas  veces  algo  del  sulfúrico  empleado  en  su  pre- 
paración. Puede  también  falsilicarse  con  cristales  gruesos  de  ácido  oxálico  , y 
mas  que  todo  con  el  tártrico:  y á veces  contiene  cal. 

Se  conocerá  el  ácido  sulfúrico  en  que  el  precipitado  formado  con  el  aceta- 
to de  plomo  ó con  el  muriato  de  barita  no  será  enteramente  soluble  en  el  áci- 
do nítrico. — Los  ácidos  oxálico  y tártrico,  si  no  pudiesen  reconocerse  por  su 
cristalización  en  razón  á haber  sido  destruida  'natural  ó fraudulentamente  , se 
reconocerán  disolviendo  una  parte  del  áciilo  sospechoso  en  cuatro  de  agua  y 
añadiendo  otra  bien  cargada  de  muriato  ó de  acetato  de  potasa  , con  lo  cual 
se  formará  una  cristalización  de  oxalato  ó de  bitartrato  de  potasa.  Igualmente 
se  descubrirá  el  ácido  tártrico  tratando  en  frió  con  el  cloruro  de  calcio  líquido 
una  disolución  del  ácido  analizable  saturada  previamente  con  un  carbonato  al- 
calino: en  cuyo  caso  se  precipitará  tartrato  de  cal  y quedará  en  disolución  ni- 
trato de  la  misma  base,  insoluble  si  se  hierve  el  líquido.  (Gaij-Lussac.) 

El  agua  de  cal  le  descubrirla  también  directamente. — Golpeando  en  la  os- 
curidad la  mezcla  de  los  dos  ácidos  fosforece. 

La  cal  se  manifestará  mediante  la  calcinación. 

Acido  cloridrico. 

Marca  22°  en'el  areómetro:  es  incoloro:  no  deja  residuo  por  la  evaporacionr 
cuando  está  diluido  no  precipita  con  el  amoniaco  ni  con  el  cloruro  de  bario:  no 
ataca  el  oro , ni  el  sulfato  de  añil:  neutraliza  la  mitad  de  su  peso  de  carbonato 
de  sosa. 

Rara  vez  so  falsifica  el  ácido  cloridrico  de  intento  por  razón  de  su  baratu- 
ra: pero  sí  suelo  no  tener  la  concentración  debida  y ademas  contiene  con  fre- 
cuencia una  porción  de  impuridacles  procedentes  de  su  mala  preparación;  co- 
mo son  agua,  sales,  hierro  en  estado  de  cloruro,  ácido  sulfuroso,  ácido  sulfúri- 
co, cloruro  de  arsénico  y cloro.  Para  ensayarle  se  gradúa  primero  con  el  areó- 
metro ó se  satura  con  una  base,  tenieiulo  presente  que  cien  partes  de  ácido 
real  saturan  139  de  carbonato  de  cal  y 147  del  de  sosa.  (Lecrmu.)— Evaporán- 
dole quedarán  por  residuo  las  sustancias  salinas,  que  se  ensayarán  conveniente- 
mente, si  se  quiere. — El  pcrcloruro  de  hierro  á que  debe  en  parle  su  color  el 
ácido  del  comercio  se  descubrirá  por  el  color  azul  que  dá  el  ferrocianato  de 
potasa  después  de  neutralizar  el  ácido. — El  acido  sulfuroso,  cuya  presencia  es 
tan  im.portante  manifeslar,  se  reconocerá  por  la  adición  de  algunas  golas  de 
sulfato  rojo  de  manganeso  (sulfato  de  bióxido),  con  lo  que  transformándose  en 
ácido  sulfúrico  el  sulfuroso  á espcnsas  del  oxígeno  del  bióxido  se  decolora  el 
líquido:  y también,  añadiendo  al  ácido  sospechoso  un  poco  de  súbalo  de  índigo 
que  le  comunica  una  ligera  tinta  azul,  y después  gota  á gola  cloro  líquido  ó un 
cloruro  de  óxido,  por  cuyo  medio  desaparece  inmediatamente  el  color  azul 
cuando  no  hay  ácido  sulfuroso,  conservándose  por  algún  tiempo  en  caso  con- 
trario. (Gay-Lussac.) — Mr.  Lccanu  observa  que  estos  dos  procedimientos,  si 
bien  de  uso  cómodo  y sencillo,  solo  demuestran  la  presencia  de  un  cuerpo  no 
saturado  de  oxígeno  asi  es  que,  el  ácido  bipo-azoótico  y el  biposulfuroso  se 
conducen  idénticamente  que  el  sulfuroso  con  el  cloro  líquido  y el  sulfato  rojo 
de  manganeso.  El  procedimiento  siguiente  debido  a M.  Girardin  indica  con  pre- 
cisión SI  es  el  ácido  sulfuroso  el  cuerpo  á que  se  debe  la  reacción:  se  echan  en 
un  probeta  diez  y seis  partes  del  ácido  que  se  va  á reconocer,  ocho  ó diez  de 
cloruro  estañoso  incoloro,  y últimamente  cuarenta  ó cincuenta  de  agua  desti- 
lada. Si  el  ácido  está  puro,  la  mezcla  no  se  altera  sino  después  de  inucbo 
tiempo:  y si  contiene  ácido  sulfuroso  se  enturbia  inmediatamente  produciéndo- 
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sft  sulfuro  tle  estaño  que  le  da  color  amarillo.— El  ácido  sulfúrico  se  maniíiesla 
por  el  precipitado  blanco  que  forma  el  muriato  ó el  nitrato  barítico  : pero  para 
la  exactitud  del  procedimiento  es  preciso  que  el  ácido  esté  diluido  en  cuatro  ó 
cinco  veces  su  peso  de  af^ua,  porque  podria  muy  bien  producirse  una  cristaliza- 
ción de  muriato  de  barita  por  a|)oderarse  el  ácido  del  agua  en  que  estaba  rm 
ilisolucion. — El  cloro  (pie  también  tiene  tendencia  á dar  color  al  ácido  clqrídri- 
co  se  reconocerá  en  que  facilita  la  disolución  del  oro  en  panes  con  ausilio  del 
calor;  y en  que  decolorará  el  sulfato  de  añil. — Respecto  del  arsénico  se  recur- 
rirá al  aparato  de  Marsb. 

También  se  dice  que  el  ácido  clorídrico  suele  estar  teñido  por  el  bromo. 

Ácido  fosfórico. 

El  precipitado  que  ocasiona  este  cuerpo  en  contacto  del  cloruro  do  bario 
ó del  nitrato  de  plata,  se  disuelve  fácilmente  en  el  ácido  nítrico.  No  ataca  una 
lámina  de  plata  ó de  cobre,  ni  se  altera  con  el  bidrogeno  sulfurado.  Su  densidad 
es  de  1,063.  Cien  partes  de  este  ácido  saturan  cuarenta  y dos  de  carbonato  de 
sosa  sin  dar  precipitado. 

Acido  oxálico. 

Es  enteramente  soluble  en  agua  y en  alcool  absoluto.  Se  destruyo  entera- 
mente al  fuego.  Su  solución  precipita'todas  las  sales  de  cal,  cuyos  precipitados  se 
disuelven  con  la  mayor  facilidad  en  los  ácidos  nítrico  y cloríiírico. 

A veces  le  mezclan  con  oxalato  de  potasa,  bisulfato  de  la  misma  base  y sul- 
fato de  magnesia.  — El  primero  se  reconoce  en  el  residuo  de  potasa  que  deja 
cuando  se  quema  : los  otros  dos  son  insolubles  en  alcool  é indescomponibles  al 
fuego.  Suele  estar  impregnadode  cierta  cantidad  de  ácido  nítrico,  que  se  co- 
noce por  el  tinte  amarillento  que  le  comunica,  y su  decidido  olor  nitroso’ 

Acido  sucínico. 

Es  soluble  en  alcool.  Su  soluto  acuoso  da  un  precipitado  blanco,  ínsolubie  en 
agua  y soluble  en  ácido  azoótico  , cuando  se  le  trata  con  el  acetato  de  plomo 
neutro.  En  el  estado  desucinato  soluble  precipita  las  persales  de  bierro  neutras 
en  copos  de  color  rojo-pardo,  pero  no  las  sales  de  manganeso.  Es  en  parte  vo- 
látil y en  parte  descomponible  por  el  calor,  sin  dejar  residuo  carbonoso. 

Este  ácido  por  su  elevado  precio  se  falsilica  muy  comunmente,  sustituyendo 
en  su  lugar  el  bisulfato  de  potasa  crislalizado  impregnado  de  aceite  de  sucino 
que  ledá  el  olor  que  debe  tener  el  ácido  sucínico  medicinal,  por  el  aceite  que 
siempre  arrastra  y es  parte  de  su  acción  medicamentosa.  También  se  hace  el 
mismo  fraude  con  el  oxalato  y el  tartralo  ácido  de  potasa  y con  el  sulfato  de 
alumina  y de  potasa  preparados  de  la  misma  manera. 

Todas  estas  sales  se  reconocen  por  el  residuo  (ijo  que  dejan  cuando  se 
calcinan,  y por  su  inso'ubilidad  en  el  alcool.  Si  tuviese  sales  amoniacales,  se  co- 
nocerían en  el  olor  amoniacal  que  desprenden  triturándolas  con  la  potasa  , la 
sosa  ó la  cal. 

Cuando  el  ácido  sucínico  se  falsifica  mezclándole  con  el  fártrico  ó el  oxálico 
se  descubre  el  fraude  por  medio  de  una  sal  de  potasa  según  hemos  diclio  al  tra- 
tar del  ácido  cítrico. 

♦ 

Acido  sulfúrico. 

Debe  marcar  66°  en  el  areómetro,  ó tener  la  densidad  do  I,8í7:  ser  incolo- 
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'■o:  volalilizarse  lotulinenle  al  íuego:  no  precipitar  cuando  se  le  mezcla  con  un 
volumen  de  agua  igual  al  suyo  , ni  dar  vapores  naranjados  durante  la  mistión. 
Cuando  está  diluido  en  12  veces  su  peso  de  agua  debe  producir  en  él  el  ácido 
sulfídrico  una  nube  blanca  sin  viso  amarillento.  122,4  partes  de  ácido  neutrali- 
zan 132,2  de  carbonato  de  sosa  seco  y puro. 

Puede  contener  ya  sea  por  fraude,  ya  por  mala  preparación,  agua  en  esceso, 
sulfato  de  plomo  procedente  de  la  cámara  en  que  se  fabrica,  ácido  azoótico,  áci- 
do bipo-azoótico  y arsénico. 

El  areómetro  y la  saturación  manifestarán  su  concentración,  sabiendo  que  100 
partes  de  ácido  real  ó anhidro  ó lo  que  es  lo  mismo  122,4  partes  de  ácido  con 
un  átomo  de  agua  saturan  132,2  de  carbonato  de  sosa  seco  (Lecanu).  Diluyén- 
dole fuertemente  en  agua  ó en  alcool  se  precipitará  el  sulfato  de  plomo,  si  le  tie- 
ne: el  ácido  hipoazoótico  se  separará  en  parte  por  el  mismo  medio ; pero  tanto 
este  , como  el  ácido  azoótico  y el  bióxido  de  ázoe  se  reconocerán  con  mas  segu- 
ridad echando  algunas  gotas  de  una  solución  de  proto  sulfato  de  hierro  en  la 
superficie  del  ácido  sospechoso  contenido  en  un  tubo.  En  el  punto  de  contacto 
se  desarrollará  un  color  rojo  muy  marcado,  que  se  comunicará  á toda  la  masa 
mediante  la  agitación  (Desbassins  de  Richemond)  y el  cual  será  debido  á una 
peroxidacion  del  hierro.  Este  ensayo  es  tan  delicado  que  no  sale  hion  cuando  el 
ácido  está  muy  impuro;  asi  es  que  con  el  ácido  del  comercio  no  siempre  se  ve- 
rifica bien  la  reacción.  Entre  los  compuestos  de  ázoe  que  se  han  citado,  solo  los 
dos  últimos  tienen  acción  sobre  el  bicromato  de  potasa  cuyo  ácido  reducen  al 
estado  de  óxido  de  cromo  verde.  Se  podrá  saber  si  el  compuesto  azoótico  es  áci- 
do azoótico,  ácido  hipoazoótico  ó bióxido  de  ázoe,  teniendo  presente  que  el  pri- 
mero se  manifestará  por  el  color  de  rosa  de  que  se  tiñe  el  líquido  con  el  proto- 
sulfato  de  hierro,  y no  se  teñirá  de  verde  por  el  bicromato;  y cualquiera  délos 
otros  dos,  tomarán  el  color  de  rosa  y el  verde.  (Lecanu  ) — El  arsénico  se  des- 
cubrirá por  el  aparato  de  Marsh  haciendo  pasar  por  el  ácido  concentrado  una 
corriente  de  gas  sulfídrico;  si  es  puro  solo  se  depositará  azufre,  y si  contiene  ar- 
sénico se  depositará  ademas  sulfuro  de  arsénico  soluble  en  el  amoniaco;  y que 
se  reconocerá  por  los  demas  caractéres  que  le  son  propios.  — El  ácido  sulfú- 
rico tiene  alguna  vez  color  pardo,  debido  á las  materias  orgánicas  que  ha  car- 
bonizado: lo  cual  se  reconoce  en  que  calentándole  se  decolora. 

Acido  tánico. 

Es  enleramentc  soluble  en  agua  y en  alcool:  precipita  de  color  negro  las  sa- 
les de  hierro  peroxidadas.  Una  solución  que  contenga  i, 402  de  tártaro  emético 
precipita  exactameuto  2,0  de  ácido  tánico.  (Pedroni). 

Acido  tártrico. 

Es  soluble:  su  soluto  tratado  por  una  sal  de  potasa  produce  cristalitos  de 
crémor  de  tártaro:  con  el  acetato  de  plomo  forma  un  precipitado  soluble  en  áci- 
do nítrico  diluido.  Al  fuego  so  destruye  completamente. 

El  ácido  tártrico  puedo  contener  ácido  sulfúrico  que  se  manifestará  echan- 
do en  su  disolución  algunas  gotas  de  otra  de  cloruro  de  bario  , el  cual  ocasio- 
nará un  precipitado  insoluble  en  el  ácido  clorídrico.  También  puede  contener 
cal,  que  se  reconocerá  en  que  calcinado  dejará  una  ceniza  de  carbonato  de  cal. 
El  buen  ácido  tártrico  del  comercio  no  debe  dejar  arriba  de  0,0003  de  su  peso 
de  carbonato  da  cal.  Por  último  puede  contener  plomo  y cobre  , los  cuales  se 
descubrirán  con  el  hidrógeno  sulfurado  y con  el  amoniaco  respectivamente. 
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^cítíü  valeriánico. 


Véase  el  ensayo  de  los  valerianatos. 

Aconitina. 

Es  soluble  en  el  eter,  al¿;o  menos  en  el  alcool  y casi  insoluhle  en  agua.  Se 
destruye  enteramente  por  la  acción  del  fuego. 

Aijallas. 

En  el  comercio  dan  color  á las  agallas  blancas  rociándolas  con  un  soluto  de 
sulfato  de  hierro,  con  lo  que  presentan  el  aspecto  negro  ó verdoso  de  la  buena 
agalla  de  Levante.  Se  descubre  el  fraude  sumerjiéndolas  en  ácido  muriático  que 
las  quita  el  hierro  dejándolas  con  su  color  natural,  mientras  que  no  altera  el  de 
las  negras  ó verdosas.  Suelen  falsiíicar  las  agallas  con  bolas  de  barro  arcilloso 
pintadas:  poro  este  fraude  es  demasiado  grosero  para  ocuparnos  de  él.  El  ver- 
dadero medio  de  conocer  el  valor  de  las  agallas  es  cerciorarse  de  su  riqueza  en 
tanino. 


Aguas  desliladas. 

Algunas  veces  corren  en  el  comercio  aguas  destiladas  preparadas  por  me- 
dio de  la  agitación  de  los  aceites  volátiles  en  agua  común  destilada,  bien  sea 
sola  ó adicionada  con  un  poco  de  azúcar,  creta  ó carbonato  de  magnesia  que 
favorecen  la  mistión.  En  el  primer  caso,  conteniendo  casi  siempre  materias 
orgánicas,  darán  un  pi  ecipitado  en  coágulos  de  nmcus  tratándolas  con  un  áci- 
do y después  con  un  álcali.  Si  tuviesen  azúcar,  creta  ó carbonato  de  magnesia 
se  evaporará  una  cantidad  cualquiera  y dejará  por  residuo  estas  sustancias  que 
se  reconocerán  por  reactivos  apropiados. 

Las  aguas  destiladas  aromáticas  absorven  cuando  se  mezclan  con  un  aceite 
una  proporción  de  yodo  que  corresponde  á la  cantidad  de  aceite  esencial  que 
contienen, de  modo  que  el  almidón  no  tiene  acción  sobre  el  yodo.  Para  bacer 
cste  ensayo  se  puede  emplear  la  tintina  de  yodo.  (Gruner.) 

Agua  destilada  de  azahar. 

Se  suele  sustituir  á veces  este  bidrolato  con  el  de  las  hojas  de  naranjo,  y 
á veces  también  con  el  neroli  y agua  común  destilada.  El  ácido  azoótico,  que 
tiñe  sensiblemente  de  color  de  rosa  el  agua  de  azahar  de  buena  calidad  , y de 
ninguna  manera  la  preparada  con  las  hojas  y con  los  frutos  verdes  del  naranjo 
ó con  el  neroli,  descubre  este  fraude.  (Ader)  Este  fenómeno  le  producen  tam- 
bién otros  ácidos  pero  no  siempre,  aunque  estén  las  aguas  bien  preparadas.  Se 
conocerá,  ademas  que  un  agua  de  azahar  se  ha  preparado  con  el  néroli,  en  que 
tratada  por  un  ácido  y después  por  un  álcali,  no  precipitará  una  materia  muco- 
sa abundante  como  la  preparada  con  las  flores. 

El  agua  de  azahar  contiene  casi  siempre  ácido  acético , de  donde  resulta 
que  la  que  nos  viene  de  Malta  ó de  la  Provenza  en  vasijas  de  cobre, 
contiene  casi  siempre  acetato  de  este  meta)  nocivo  á la  salud.  El  hidrógeno 
sulfurado  dará  un  precipitado  negro  que  descubrirá  el  cobre,  y el  amoniaco  co- 
municará al  agua  un  hermoso  color  azul.  Con  mas  frecuencia  se  ha  descubier- 
to la  presencia  del  plomo  que  la  del  cobre  de  el  agua  de  azahar.  El  ácido  sul- 
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fídrieo  V el  «ulüdrulo  de  sosa  pondrán  de  inanineslo  su  exisiencia  por  el  pre- 
cipitado negro  que  ocasionaran. 

Agua  destilada  de  laurel  cerezo. 

Según  Mr.  Christison,  esta  agua  va  perdiendo  con  el’tiempoel  ácido  cianídri- 
co  hasta  desaparecer  completamente,  si  bien  conserva  su  olor:  pero  Mr.  Huraut 
ha  observado  que  iio  es  así,  ó á lo  menos  mientras  estén  los  frascos  bien  llenos 
y tapados.  Los  reactivos  ordinarios  darán  á conocer  el  ácido  cianídrico,  espe- 
cialmente sise  emplea  primero  una  solución  de  potasa,  después  otra  de  sulfato 
de  hierro,  y por  último  un  poco  de  ácido  sulfúrico , con  el  que  se  determina  un 
precipitado  ae  color  azul. 

Suele  sustituirse  con  el  agua  de  almendras  amargas  pero  aquella  tratada  por 
el  amoniaco  se  enturbia  al  cabo  de  mucho  tiempo,  mientras  que  esta  se  pone 
lechosa  muy  pronto.  {Vellmann)  Algunas  gotas  de  sulfo-tartrato  de  quinina 
hacen  blanquear  al  momento  el  hidrolato  concentrado  de  laurel  cerezo  , aca- 
bando por  producirse  un  precipitado  blanco:  con  el  hidrolato  de  almendras^ 
amargas  se  precipitan  glóbulos  blancos  recobrando  al  momento  el  líquido  su 
primitiva  trasparencia  {Righini).  30  gotasde  hidrolato  de  laurel  cerezo  forman 
una  masa  sólida  con  un  grano  de  sulfato  de  quinina,  lo  que  no  sucede  con  el 
hidrolato  de  almendras  amargas.  Los  mismos  fenómenos  presentan  los  aceites 
volátiles  de  laurel  cerezo  y almendras  amargas  (Aschoff).  Por  último  el  cloru- 
ro de  oro  da  un  ligero  color  amarillo  á ambos  hidrolatos,  pero  al  cabo  de7  á 8 
horas,  el  de  almendras  amargas  le  pierde. 

Agua  destilada  de  rosas. 

Se  adultera  á veces  con  agua  destilada  y esencia  de  rosas  interpuesta  me- 
diante el  carbonato  de  magnesia.  Puede  tand)ien  contener  cobre  y plomo  por 
razón  de  las  vasijas  en  que  se  transporta.  Los  medios  de  descubrir  estas  im- 
puridades y fraudes  se  han  esplicado  ya  en  los  artículos.  Aguas  destiladas  y 
Agua  de  azahar. 

Alcanfor. 

Kara  vez  se  adultera  esta  sustancia.  Sin  embargo  alguna  otra  vez  se  en- 
cuentra mezclado  con  sal  amoniaco:  triturándole  con  potasa  ó sosa  se  descu- 
bre esta  soíisticacion  por  el  olor  amoniacal  que  se  desprende.  L1  alcanfor  arti- 
íicial  se  descompone  parcialmente  por  la  acción  del  calórico,  esparciendo  vapo- 
res clorídricos. 

Amoniaco  liquido. 

Su  densidad  es  de  0,9291  marca  22.“  en  el  areómetro  á la  temperatura  de 
-+-13.°  El  ácido  nítrico  no  debe  hacer  efervescencia  en  él  y después  de  satura- 
do no  ha  de  precipitar  con  el  nitrato  de  plata  ni  con  el  de  barita,  ni  con  el  agua 
(le  cal.  100  partes  de  amoniaco  saturan  120  de  ácido  clorídrico  también  de  22.® 

Las  únicas  falsificaciones  importantes  de  este  compuesto  son  el  carbonato 
de  amoniaco  y la  sal  amoniaco,  el  1®.  se  descubre  con  los  ácidos  ó con  el  agua 
de  cal,  y el  2.®  con  el  nitrato  de  plata  teniendo  cuidado  de  saturar  antes  el  ál- 
cali con  un  ácido. 

También  puede  tener  un  esceso  de  agua  el  cual  se  hará  sensible  con  el 
areómetro;  debemos  observar  que  una  ligera  variación  de  densidad  ocasiona 
una  diferencia  notable  en  la  pro[iorcion  del  gas  y del  agua. 

f'ara  descubrir  las  materias  empireuináticas  que  pueda  contener  se  satura- 
lá  el  amoniaco  con  ácido  sulfúrico  diluido  y se  evaporará:  si  las  hubiese  se  ob- 
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tendrá  una  sal  mas  ó menos  coloreada  y con  olor  mas  o menos  empireumático. 
Se  pueden  también  echar  algunas  golas  en  fa  mano  y dejarlas  que  se  evaporen, 
en  cuyo  caso  se  percibirá  el  olor  eii)[)ireain;il ico  en  el  l esiduo  que  quede. 

Angosturas . 

Ademas  de  los  caracteres  esteriores  que  diferencian  la  angostura  verdade- 
ra de  la  falsa,  debemos  tener  presente  que  la  infusión  déla  verdadera  destruye 
el  color  de  tornasol  mientras  que  la  de  la  falsa  apenas  le  ataca:  el  sulfato  de 
hierro  dá  un  abundante  precipitado  gris  blanquecino  en  la  primera,  y con  la 
segunda  tiñe  al  liquido  de  color  verde  botella,  enturbiándose  ligeramente.  El 
ácido  nítrico  proince  al  cabo  de  algunos  minutos  en  la  cara  interna  ó en  la  frac- 
tura de  la  falsa  angostura,  un  color  rojo  que  no  se  observa  en  manera  alguna 
en  la  angostura  verdadera.  El  mismo  ácido  tiñe  los  liqúenes  de  la  cara  ester- 
na de  la  falsa  de  color  verde  esmeralda,  sin  que  en  la  verdadera  ocasione  fe- 
nómeno alguno  notable. 

Anlimoniuto  de  potasa. 

Es  insoluble  é insípido:  suelen  falsiíicarle  con  el  carbonato,  fosfato  ó sulfato 
de  cal  y con  el  albayulde.  Si  contiene  carbonatos  hará  efervescencia  con  el  áci- 
do nítrico.  La  solución  en  esto  ácido  precipitará  en  blanco  con  el  oxalato  de 
amoniaco  si  tuviese  cal  carbonatada  y en  blanco  también,  con  el  amoniaco  si 
contiene  cal  fosfatada:  el  plomo  se  precipitará  de  color  negro  por  el  liidrógeno 
sulfurado.  El  sulfato  de  cal  quedará  sin  disolver. 

Antimonio  (Régulo.) 

Las  sustancias  estrañas  que  mas  comunmente  contiene  son;  arsénico,  hier- 
ro, cobre  y plomo.  Para  buscar  el  primero  se  calcina  en  una  retorta  de  gres 
una  mezcla  íntima  de  crémor  de  tártaro  y del  antimonio  sospechoso,  se  tiene 
espuesta  al  fuego  rojo  por  espacio  de  dos  ó tres  horas,  se  pulveriza  el  boton 
resultante  y se  echa  el  polvo  en  agua:  esta  se  descompone  por  el  potasio  que 
contiene  la  aleación  y se  desprenderá  hidrógeno  arseniado  que  se  reconocerá 
quemándole,  si  el  metal  tenia  arsénico  (Sendlas)  — Para  descubrir  el  hierro 
so  traía  el  antimonio  con  ácido  nítrico  que  gse  apodera  de  una  pequeña  canti- 
dad de  hierro  si  le  hay,  el  cual  se  deja  reconocer  por  los  reactivos  que  le  son 
peculiares.  Por  el  mismo  medio  se  averiguará  la  presencia  del  cobre  y de 
plomo. 

Arroic-root. 

Esta  sustancia  se  mezcla  muy  Irecuentemcnte  con  fécula  de  patatas, .ha- 
rinas ó almidón.  Algunas  veces  se  contrahace  con  estas  mismas  materias,  dán- 
doles un  ligero  tinte  azafranado  que  imita  al  color  del  verdadero  arrow-root 
de  la  India.  Estas  falsificaciones  se  reconocerán  en  que  la  jalea  que  forma  el 
arrow-root  aun  en  frió  con  el  agua  es  inodora  y trasparente  ; al  paso  que  la  de 
las  harinas,  del  almidón  y de  la  fécula  de  patatas  no[se  produce  sioncon  auxilio 
del  calor,  tiene  un  olor  particular  fácil  de  reconocer,  y es  turbia.  Ademas  las 
harinas  de  trigo,  de  arroz  y de  avena  descortezada  dan  productos  amoniacales 
que  no  dá  en  manera  alguna  el  verdadero  arrow-root. — Triturando  este  en  un 
mortero  con  una  mezcla  de  partes  iguales  de  agua  y ácido  clorídrico,  si  conlu- 
tiesc  fécula  de  patatas,  se  formará  un  mucílago  tan  espeso  que  se  podrá  le- 
vantar el  mortero  adherido  al  pilón:  por  este  medio  se  descubre  hasta  nn  4 ó 
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0 por  ciento  do  esta  fécula.  (Scharliny)  K1  microscopio  tainljien  sirve  con  mas 
seguridad  aunque  no  muy  facilmecte  en  la  práctica  para  descubrir  osle  frauda. 

Azoalo  de  plata  fundido.  ( Piedra  infernal. ) 

Se  disuelvo  enteramente  y con  facilidad  en  agua  destilada  dejando  solo  por 
residuo  una  cortísima  porción  de  un  polvo  negro.  Si  se  disuelve  parte  y media 
de  esta  sal  en  veinticuatro  de  agua  destilada  acidulada  con  ácido  nitríco  , y s& 
añade  media  parte  de  cloruro  de  amonio,  agitándolo  fuertemente  duraiAe al- 
gunos segundos  se  producirá  un  precipitado  blanco,  y un  líquido  que  después 
de  nitrado,  dará  nuevo  precipitado  añadiéndole  nuevas  porciones  del  mismo 
reactivo. 

La  piedra  infernal  se  adultera  mas  principalmente  con  los  azoalos  de  plo- 
mo , de  cinc,  de  cobre  y de  potasa , de  los  cuales  los  tres  primeros  proceden 
déla  mala  calidad  de  la  plata  empleada  en  su  preparación,  y el  último  de  ha- 
berle añadido  fraudulentamente  al  tiempo  de  vaciar  la  sal  en  la  riera. 

Tratando  su  disolución  por  el  cloeuro  de  sodio  , el  precipitado  que  se'pro- 
duce  no  es  enteramente  soluble  en  el  amoniaco  cuando  la  salde  plata  contiene 
plomo,  y el  líquido  separado  da  precipitado  blanco  con  el  hidrógeno  sulfurado 
si  tiene  cinc,  y negro  cuando  hay  cobre. -Precipitando de  su  disolución  el  azoato 
de  plata  con  el  ácido  clorídrico  , el  líquido  en  que  se  baya  formado  el  precipi- 
tado dejará  un  sedimento  salino,  si  se  ha  adulterado  la  sid  con  nitro,  pudién- 
dose desde  luego  suponer  la  existencia  de  este  en  el  color  blanco  y en  la  fra- 
gilidad de  los  cilindros.- A veces  contiene  agua  , pero  entonces  no'  presenta  la 
testura  radiada  cristalina  que  le  es  propia  , moja  ademas  por  su  fractura  re- 
ciente el  papel  sin  cola , y es  muy  quebradiza. 

El  ensayo  atomístico  que  al  principio  hemos  indicado  , da  á conocer  desííe 
luego  que  hay  soíisticacion  , si  el  el  liquido  no  precipita  de  nuevo  después  det 
tratamiento  con  el  peso  señalado  del  cloruro  de  amonio  : cien  partes  de  azoato 
de  plata  deben  dar  84,31  de  cloruro. 

Azoato  de  bismuto  básico. 

Se  disuelve  enteramente  y sin  efervescencia  en  el  ácido  azóotico  : el  sul- 
fúrico diluido  no  da  precipitado  en  eala  disolución. 

Suelen  falsificarle  con  carbonato  de  cal  ó de  plomo  los  cuales  se  descubren 
por  la  efervescencia  que  producen  cuando  se  disuelve  en  ácido  nítrico  , y por 
el  precipitado  que  en  esta  disolución  ocasiona  el  sulfúrico. -El  sulfato  de  cal 
que  algunas  veces  le  añaden  quedará  sin  disolver  en  el  ácido.-  El  oxicloruro 
de  bismuto  con  que  algunas  veces  le  sustituyen  en  el  comercio  por  razón  de 
sermas  hermoso  á la  vista  y de  mas  fácil  preparación  se  reconocerá  tratando 
el  soluto  ázoóticopor  el  azoato  de  plata,  el  cual  dará  un  precipitado  blanco  so- 
luble en  el  amoniaco. -Cuando  el  nitrado  de  bismuto  contiene  plata , se  enne- 
grece por  su  Gsposicion  á la  luz. 

Azoato  de  potasa. 

Es  enteramente  soluble , y su  disolución  no  se  altera  con  el  nitrato  óo  ba- 
rita , muy  poco  ó nada  con  ¿I  de  plata:  se  funde  al  luego , y si  este  es  muy 
fuerte  desprende  goxígeno.  El  ácido  sulfúrico  produce  en  él  vapores  nitrosos. 

Si  tuviese  sulfato  de  potasa  ó cloruro  de  potasio  , se  descubririan  por  los 
precipitados  que  ocasionarian  los  reactivos  indicados. 

La  cal  que  algunas  veces  suele  tener  el  nitro  se  manifestárá  con  el  o.xalato 
de  amoniaco. 
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Azúcar. 

No  es  muy  común  en  España  la  sofisticación  del  azúcar.  Sin  embargo  puede 
contener  almidón , tiarína,  cal,  azúcar  de  leche  y azocar  de  fécula. 

El  almidón  y la  harina  se  reconocerán  en  su  insolubilidad,  y en  el  color  azu- 
que causaría  la  Untura  de  yodo  en  la  mezcla. -La  cal  se  descubrirá  con  el  oxa- 
lato  amoniacal:  y también  por  la  incineración  que  dejará  la  cal  en  estado  cáus- 
tico ó en  el  de  carbonato  según  se  baya  elevado  mas  ó menos  la  temperatura. — 
El  azúcar  de  leche  se  manifiesta  por  su  insolubilidad  en  el  alcool.-Para 
descubrir  el  azúcar  de  fécula  se  echa  en  un  frasco  cerrado  una  parte  de  azúcar 
sospechoso  en  polvo  y dos  de  alcool  de  70'"  centesimales;  se  abandona  la  mez- 
cla por  algunas  horas  á una  temperatura  de  agitándola  de  cuando  en 
cuando:  se  deja  reposar  , se  decanta,  y se  gradúa  con  el  areómetro.  Si  el  azú- 
car es  puro  marca  30“  pudiendo  bajar  basta  10“  y aun  mas  si  hay  glucosa  (Sou- 
heiran.  ) También  se  pueden  disolver  dos  partes  del  azúcar  en  treinta  de  agua 
destilada  y añadir  una  rpiinla  parte  de  potasa  alcoolica  y una  décima  de  deuto 
sulfato  de  cobre  : agitando  la  mezcla  en  un  frasco  tapados!  contiene  azúcar  de 
fécula  , se  forma  á poco  rato  un  precipitado  rojo  de  protóxido  de  cobre.  Por 
este  medio  puede  descubrirse  basta  un2  li2  por  100  de  azúcar  de  fécula  ( Rratz) 
disolviendo  cuarenta  partes  de  carbonato  de  sosa  cristalizado,  cincuenta  de 
crémor  de  tártaro  y cuarenta  de  potasa  caustica  en  400  de  agua;  y porotra 
parte  treinta  de  sulfato  de  cobre  en  ciento  de  agua,  mezclando  ambas  solucio- 
ues  y filtrándolas,  se  obtiene  un  reactivo  para  descubrir  la  glucosa  y el  azúcar 
incrisfalizable.  Para  ello  basta  mezclar  en  un  tubo  este  reactivo  con  el  azúcar  que 
se.  quiere  ensayar:  si  el  azúcar  está  puro  no  hay  alteración  alguna  ni  en  frió  ni 
en  caliento;  pero  si  tiene  glucosa  ó azúcar  incristalizable  se  formará  un  depó- 
sito rojizo  de  protóxido  de  cobre  {BarreswilL)  Los  jarabes  hervidos  por  mu- 
cho tiempo  producirán  esta  reacción  por  el  azúcar  incristalizable  que  so  forma 
mediante  la  acción  prolongada  del  calor:  por  lo  cual  los  ensayos  deberán  hacerse 
con  una  simple  disolución  del  azúcar  en  agua.  El  procedimiento  de  Barreswill 
pasa  por  el  mejor  ensayo  de  los  azucares. 

Azufre. 

Se  volatiliza  por  el  calor;  agitándole  con  agua  no  debe  esta  atacar  los  pape- 
les reactivos;  calentándole  con  ácido  azoótico  y diluido  luego  este  en  agua, 
neutralizado  después  con  carbonato  de  potasa  y acidulado  con  el  ácido  clorídrico 
no  debe  precipitar  con  el  sulfúrico.  (Édmb.) 

Los  carácteres  indicados  descubren  las  materias  fijas,  el  ácido  sulfúrico  y el 
arsénico'  que  contienen  á veces  los  azúfres  obtenidos  de  las  piritas. 

Bálsamo  de  Tolú. 

Debe  disolverse  con  facilidad  enalcoó),  abandonar  el  ácido  cinámico  por  su- 
blimación y esparcir  olor  de  clavo  cuando  se  disuelve  en  una  lejia  alcalina 
(Geiger).  Las  resinas  estrañas  que  pueda  contener  se  descubrirán  calentán- 
dole sobre  una  placa  de  hierro. 

Bálsamo  peruviano  negro. 

Cuando  está  puro  so  va  al  fondo  del  agua  y no  se  separa  en  dos  capas-. 
Agitándole  con  este  líquido  debe  perder  poco  de  su  peso  , apenas  da  aceite  vo- 
látil cuando  se  destila  con  él  (Geiger).  Echándolo  en  una  plancha  de  hierro 
hecha  ascua  debe  cxalar  olor  balsámico  marcado. 
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li inmuto. 

Es  enterainenle  soluble  eii  el  ácido  nítrico  caliente  y esta  solución  neutra 
e incolora  deja  sedimentar  un  oolvo  blanco  cuando  se  diluye  en  gran  cantidad 
de  agua.  ° 

Puede  contener  cobre  y hierro,  el  primero  se  reconocerá  por  el  color  azul 
c|ue  dá  á la  disolución  nítrica  la  adición  del  amoniaco,  y el  segundo  por  el 
precipitado  amarillento  que  se  producirá  con  el  mismo  reactivo,  en  vez  del 
blanco  que  debe  dar  cuando  está  el  bismuto  puro. 

Borato  de  sosa. 

Es  soluble  en  agua  de  cuya  disolución  caliente  y concentrada  tratada  por 
el  ácido  sulfúrico  ó clorídrico,  se  precipitan  abundantes  pajitas  cristalinas  al  en- 
friarse. El  alcool  arde  sobre  ella  con  llama  verde. 

A veces  se  mezcla  con  alumbre,  sulfato  de  sosa  y cloruro  de  sodio,  de  los  que 
los  dos  primeros  pueden  descubrirse  por  la  barita  y el  último  por  el  sabor  y 
demas  reactivos  que  le  son  propios. 

Bromo. 

Esparce  vapores  acres  cuando  se  evapora  á un  calor  suave.  Es  poco 
soluble  en  agua;  pero  se  disuelve  bien  en  alccol  y mejor  en  el  eter.  Remiti- 
mos á nuestros  lectores  al  artículo  Yodo  pues  muchos  de  sus  ensayos  pueden 
aplicarse  también  á este  cuerpo. 

Bromuro  de  potasio. 

Es  enteramente  soluble,  sin  tener  acción  sobre  los  papeles  reactivos,  ni  espe- 
rimentar  alteración  por  ol  cloruro  de  bario.  El  almidón  y el  ácido  sulfúrico 
juntos  le  dan  color  amarillo  y no  azul;  no  pierde  peso  por  la  acción  del  calor, 
40  partes  de  él  descomponen  57  de  azoato  de  plata,  ocasionando  un  precipitado 
amarillo  bajo  de  bromuro  de  piafa,  el  cual  es  atacado  débilmente  por  el  ácido 
azüótico  y completamente  disuelto  por  el  amoniaco. 

Cuando  se  le  mezcla  con  sal  marina  se  descubrirá  el  fraude  destilándole 
sobre  un  esceso  de  bicromato  d«  potasa  y de  ácid'i  sulfúrico,  y recibiendo  el 
producto  en  agua  fuertemente  amoniacal.  Si  no  hay  cloruro,  pasa  el  bromuro 
solo,  y el  amoniaco  no  toma  color;  pero  si  la  sal  contiene  cloruro,  pasa  también 
al  recipiente  el  cromato  de  cloruro  de  plomo  dando  color  amurillo  al  amoniaco 
(Ros  se.) 

Carbón  animal. 

No  debe  hacer  efervescencia  cuando  se  trata  con  el  ácido  clorídrico,  y este 
después  de  ejercer  su  acción  sobre  él  no  precipita  por  el  amoniaco  ni  con  su 
carbonato.  Quemado  con  su  peso  de  oxido  rojo  de  mercurio  no  debe  quedar  mas 
que  una  pequeñísima  cantidad  de  ceniza. 

El  carbón  animal  que  se  vende  como  puro,  no  lo  suele  ser  las  mas  veces, 
puede  contener  fosfato  y carbonato  de  cal  procedente  de  los  huesos  de  que  se 
na  obtenido.  La  fórmula  de  ensayo  que  damos  arriba  descubre  todas  estas 
impuridades. 

El  carbón  de  marfil  bien  preparado  no  debe  dar  arriba  de  un  200  avo 
desales  por  incineración. 

Carbonato  de  amoniaco. 

Es  enteramente  volátil  por  el  calor,  y soluble  en  agua,  cuya  solución  tratada 
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por  tíl  áoiilo  iiiliico  cu  csccso  iio  da  precipitado  con  el  azoulo  do  piala  ni  con 
el  de  barita. 

Si  contuviese  cloridralo  de  arn  niiaco  daría  precipitado  con  el  primero;  y si 
tuviese  sulfato  de  la  misma  base  le  descubriría  el  nitrato  de  barita  después  de 
saturarle  con  ácido  azoólico. 


Carbonato  de  barita. 

Se  disuelve  enteramente  en  el  ácido  clorídrico  diluido,  cuya  disolución  es 
incolora  y no  dá  precipitado  con  el  amoniaco,  ni  con  el  ácido  sulfídrico.  Cien 
parles  disueltas  en  un  esceso  de  ácido  azoótico  no  se  precipitan  enteramente 
por  ciento  treinta  y cuatro  de  sulfato  de  magnesia. 

Carbonato  de  hierro. 

Según  el  colegio  de  Edimburgo  la  fórmula  de  ensayo  de  esta  sal  es  la  si- 
guiente: color  verdoso,  fácilmente  soluble  en  ácido  clorídrico  que  ocasiona 
una  viva  efervescencia.  Pero  esta  fórmula  se  relicre  al  carbonato  de  protóxido 
de  hierro  azucarado,  por  lo  que  seria  aplicable  á las  pildoras  de  Wallet. 

Carbonato  de  magnesia. 

Cuando  está  disuelto  en  un  esceso  de  ácido  muriático  solo  da  un  débil  pre- 
cipitado de  alúmina,  tratándole  con  amoniaco  también  en  esceso,  y el  líquido 
filtrado  no  precipita  con  el_  oxalalo  de  amoniaco.  El  agua  destilada  en  que  se 
ha  hervido  el  carbonato  de'raagnesia  no  debe  alterarse  por  el  cloruro  de  bario, 
ni  por  el  nitrato  de  plata.  Es  soluble  en  ácido  sulfúrico  diluido  perdiendo  en 
peso  36,6  p§  para  disolverse  , y su  solución  después  que  ha  cesado  la  efer- 
vescencia no  precipita  con  el  bicarbonato  de  potasa. 

Las  sofisticaciones  de  esta  sal  son  las  mismas  que  las  de  la  magnesia  calci- 
nada y pueden  descubrirse  ca«i  por  los  mismos  medios.  Un  esceso  de  amonia- 
co separa  la  alúmina  de  la  solución  muriática  quedando  disuelta  la  magnesia 
si  el  ácido  está  en  esceso,  porque  el  amoniaco  no  la  precipita  en  un  soluto  de 
muriato  de  esta  base.  El  oxálato  de  amoniaco  iniieará  la  presencia  de  la  cal, 
si  la  hubiese,  después  de  separada  la  alúmina  por  el  amoniaco.  También  se 
podria  precipitar  la  cal  por  el  bicarbonato  de  potasa  que  no  precipita  la  magne- 
sia. El  cloruro  de  bario  dará  precipitado  blanco  en  el  mismo  soluto  si  contu- 
viese sulfato  de  magnesia  ó carbonato  de  sosa;  y el  nitrato  de  plata  daría  á co- 
nocer la  presencia  del  cloruro  de  sódio. 

Carbonato  de  plomo. 

El  calor  no  le  hace  disminuir  de  su  peso.  iO  partes  de  ácido  acético  diluido 
en  2í  de  agua  destilada,  disuelven  completamente  con  efervescencia  3,4  de  esta 
sal,  cuyo  soluto  no  se  precipita  enteramente  por  otro  acuoso  de  tros  parles  de 
fosfato  de  sosa.  El  calórico  en  unión  del  carbón  lo  reduce  á su  estado  me- 
tálico. 

Elalbayalde  se  adultera  frecuentemente  con  creta,  yeso,  talco  y sulfato  de 
barita.  Los  tres  últimos  no  son  solubles  en  el  ácido  acélico:  la  creta  se  disuel- 
ve, pero  se  podrá  reconocer  por  sns  caracléres  químicos  precipitándola  después 
de  separar  de  la  disolución  el  plomo  por  medio  del  hidrógeno  sulfurado.  Ensa- 
yándole con  el  fosfato  de  sosa  según  hemos  dicho  al  hablar  del  acetato  de  plo- 
mo, se  podrá  saber  la  cantidad  de  este  metal  que  contiene  la  sal  con  bastante 
esactilud.  También  el  ácido  nítrico  puede  servir  para  manifestar  la  presencia 
de  las  sales  citadas:  porque  deja  sin  disolver  el  talco  y los  sulfates:  y si  se  pre- 
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ctpila  la  solución  por  la  potasa , añadiendo  un  esceso  de  esta  se  redisuelve  ed 
óxido  hidratado  y quedará  la  cal  sin  disolver.  líl  sulfato  de  plomo  que  no  se 
disuelve  en  el  ácido  nítrico  lo  veriíica  en  el  muriático  de  donde  se  puede  pre- 
cipitar por  los  reactivos  comunes. 

Carbonato  de  potasa  neutro. 

'Esta  sal  calentada  hasta  el  calor  rojo  no  debe  perder  arriba  de  una  quinta 
parte  de  su  peso.  Su  [disolución  sobre  saturada  por  el  ácido  nítrico  solo  debe 
enturbiarse  ligeramente  con  el  nitrato  de  barita  ó el  carbonato  de  sosa.  Tratada 
con  el  ácido  sulfúrico  diluido  pierde  20  por  ciento  de  ácido  carbónico. 

El  nitrato  de  barita  indicará  la  presencia  del  ácido  sulfúrico.  .Añadiendo  6 
partes  de  una  ctisolncion  de  nitrato  de  plata  en  la  proporción  del  á 40 , á cinco 
l)ai'tes  de  carbonato  no  debe  dejar  ningún  cloruro  en  el  líquido,  de  modo  que 
por  una  nueva  adición  del  mismo  reactivo  no  se  producirá  alteración  alguna  en 
el  líquido  después  de  filtrado,  á no  ser  que  el  carbonato  tuviese  mas  de  1 por 
ciento  do  cloruro  de  potasio. 

Todo  lo  dicho  se  refiere  al  carbonato  de  poUsa  puro  y no  á las  potasas  del 
comercio , las  cuales  por  razón  de  las  muchas  impuridades  que  contienen  no 
pueden  ensayarse  de  esta  manera.  El  mucho  uso  que  de  ellas  se  hace  les  dan  su- 
ma importancia  por  lo  cual  es  preciso  averiguar  su  grado  de  alcalinidad.  El 
primero  que  ha  tratado  de  ello  fué  Decker,  después  Dalton  y últimamente  Vau- 
quelin  pero  no  siendo  fáciles  en  la  práctica  los  procedimientos  inventados  por 
estos  químicos  se  han  abandonado  , adoptando  el  propuesto  por  M.  Descroizi- 
lles  que  está  al  alcance  de  todos  los  fabricantes.  Gay-Lusac  le  lia  modificado 
posteriormente  , y he  aqui  á lo  que  se  reduce. 

Se  propara  un  licor  de  prueba  ó alcalirnétrico  disolviendo  en  100  partes  de 
agua  10  de  ácido  sulfúrico.  Se  toman  por  separado  cinco  partes  de  potasa  y se 
disuelvew  también  en  ciento  de  agua  , haciendo  la  disolución  en  dos  veces , cada 
una  en  la  mitad  del  agua,  y dejando  reposar  los  dos  líquidos  antes  de  mezclar- 
los. Verificada  la  mezcla  y vuelta  á reposar,  se  toman  con  una  bombilla  50 
partes,  y se  echan  en  una  campana  dándoles  colorantes  con  la  tintura  de  tor- 
nasol. Separadamente  se  echa  en  un  tubo  graduado  ó alcalímelro  cien  partas 
del  líquido[ácido , queso  va  vertiendo  gota  á gota  en  la  solución  alcalina.  Se  pro- 
duce al  momento  una  viva  efervescencia  y el  tornasol  adquiere  color  rojo  vino- 
so por  efeclo  del  ácido  carbónico  que  se  desprende:  se  agita  para  que  se  mez- 
cle bien  y el  tornasol  vuelve  á su  color  azul.  Se  continua  añadiendo  ácido  si- 
guiendo la  misma  práctica  hasta  que  el  tornasol  toma  nn  color  de  cascara  de 
cebolla  que  no  desaparece  con  la  agitación  lo  que  indica  que  el  ácido  sulfúrico 
está  en  esceso:  entonces  se  vé  en  el  alcalimetro  cuanta  cantidad  ha  sido  preciso 
añadir  y se  da  á la  potasa  el  grado  que  le  corresponde.  Si  por  ejeinplohau  nece- 
sitado 75  medidas  ó divisiones  del  alcalimetro  se  dirá  que  tiene  75  grados,  que 
equivale  á tener  las  tres  cuartas  partes  de  potasa  real.  Este  procedimiento  se  fun- 
da en  la  capacidad  de  saturación  de  la  potasa  por  el  acido  sulfúrico:  partiendo 
de  que  cada  grado  alcalirnétrico  es  la  cantidad  de  potasa  que  puede  saturar  un 
peso  dado  de  una  parte  de  acido  sulfúrico  y nueve  de  agua. 

La  potasa  de  América  que  es  la  mas  rica  en  álcali  que  se  conoce  marca  de 
60  á 63  grados:  la  de  Dantzick  que  es  la  mas  ínfima  tiene  de  45  á 52  grados. 

El  ensayo  de  las  sosas  del  comercio  se  hace  de  la  misma  manera. 

Debemos  no  obstante  advertir  que  este  procedimiento  no  llena  todas  las 
condiciones  que  son  de  desear,  puesto  que  no  se  puede  distinguir  por  él  la  sosa 
de  la  potasa  que  pueden  estar  mezcladas;  asi  es  que  la  sociedad  de  farmacia  de 
Daris  ha  hecho  de  esta  cuestión  un  objeto  de  concurso.  M.  Anthon  , en  una  es- 
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tensa  meinoría  «]iie  lia  ¡mblicailo  en  el  Journal  de  Pharmacie  correspondiente 
al  mes  do  marzo  do  18  ii  dice  que  le  parece  que  la  casi  insolubilidad  del  bitar- 
trato  de  potasa  puede  proporcionar  un  medio  de  ensayo,  porque  si  á una  pota- 
sa que  contenga  sosa  se  añade  la  proporción  de  acido  tártrico  absolutamente 
necesario  para  transfoianar  los  dos  álcalis  en  bitartratos,  el  de  sosa  permanecerá 
en  disolución  , si  hay  suíiciente  cantidad  de  liquido  disolvente,  mientras  que 
el  de  potasa  se  precipitará  en  forma  de  polvo  cristalino  sino  totalmente  á lo 
menos  on  su  mayor  parte,  siempre  que  todos  los  líquidos  empleados  se  hayan 
saturado  de  antemano  con  el  bitartrato  de  potasa  á la  temperatura  ordinaria. 
El  precipitado  cristalino  se  puede  medir  y apreciar  luego  su  cantidad. 

Pero  tampoco  este  procedimiento  tiene  toda  la  precisión  apetecible,  porque 
ademas  de  otros  inconvenientes  tiene  el  de  que  el  ácido  tártrico  no  solo  pre- 
cipita la  potasa  del  carbonato  sino  también  la  que  se  halla  en  estado  de  sulfato, 
de  fosfato  y de  cloruro  en  las  potasas  del  comercio. 

M.  O.lienry  ha  propuesto  otro  procedimiento  aicalimétrico  fundado  en  la 
propiedad  que  tiene  el  ácido  pcrclórico  de  formar  un  perclorato  de  potasa  in- 
solnble  en  alcool  completamente,  al  paso  que  la  sosa  produce  una  sal  delicues- 
cente de  las  mas  solubles  en  alcool  de  37“  se  llama  potasimelro  el  instrumen- 
to de  que  se  vale  al  intento. 

Finalmente  M.  Pesier  farmacéutico  ha  ideado  otro  procedimiento  para  ensa- 
yar las  potasas  fundado  en  el  aumento  áe  densidad  que  el  sulfato  de  sosa  oca- 
siona en  un  soluto  saturado  de  sulfato  de  potasa  puro,  empleando  para  el  en- 
sayo un  areómetro  particular  á que  da  el  nombre  de  natrómetro. 

Carbonato  de  potasa  (bi.) 

Esta  sal  puede  contener  sulfato',  carbonato  y muriato  do  potasa  por  descui- 
do en  su  preparación. — El  sulfato  y el  muriato  se  descubren  por  medio  del  ni- 
trato de  barita  y del  de  plata  , que  producen  precipitado  blanco  en  una  solu- 
ción saturada  por  el  ácido  nítrico. — El  carbonato  se  maniflesta  por  el  sublimado 
corrosivo,  el  {cual  no  ocasiona  alteración  alguna  en  un  soluto  de  una  parte  de 
bicarbonato  puro  en  cuarenta  de  agua,  limitándose  cuando  mas  á formar  una 
ligera  nube  blanquecina , mientras  que  con  solo  una  centésima  parte  de  car- 
bonato neutro  que  contenga , causa  ininodiatamento  un  precipitado  de  color  de 
ladrillo. 

Carbonato  de  sosa. 

Es  eflorescente : una  solución  de  1,03  partes  de  esta  sal  en  24  de  agua  des- 
tilada precipitada  por  0,93  de  nitrato  do  b rita  , da  todavía  mas  precipitado  con 
el  mismo  reactivo;  estos  precipitados  son  enteramente  solublesen  ácido  nítrico. 

El  azoato  de  barita  que  se  indica  en  la  anterior  fórmula  de  ensayo  añadido 
á un  peso  dado  de  ^carbonato  de  sosa  en  disolución  , precipita  tal  cantidad  da 
carbonato  de  barita,  que  aun  queda  en  la  disolución  sal  si  está  pura,  de  modo 
que  despnes  de  filtrar  el  liquido  dará  precipitado  añadiéndole  mas  reactivo  : de 
donde  se  deduce  que  si  contiene  cualquier  otra  sal,  este  ensayo  y la  solubili- 
dad del  precipitado  en  el  ácido  azoótico  maniliestan  que  no  será  un  sulfato,  y 
que  las  demás  impuridades  no  escederán  de  un  doscientos  avo. — Las  sosas  se 
ensayan  como  las  potasas , en  cuanto  á su  álcali. 

Carbonato  de  sosa  (bi). 

‘Su  disolución  en  40  partes  de  agua  no  da  precipitado  de  color  de  naranja 
con  el  sublimado  corrosivo,  ni  precipitado  blanco,  on  frió,  con  el  sulfato  de 
magnesia. 
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Con  1 1 fóntuila  anlerior  puede  descubrirse  liasta  una  ceiUésiiiia  parte  de 
'«arbonato  neutro.  El  Ldcarbonato  puro  no  ofrece  reacción  alÉ^una  con  el  subli- 
mado corrosivo,  á menos  que  se  agite  violentamente,  ó se  callente  el  líquido  por 
bastante  tiempo. 

Para  reconocer  la  mezcla  de  un  carbonato  alcalino  con  un  bicarbonato  de 
igual  naturaleza  se  puede  echar  mano  del  método  que  hemos  espueslo  en  el 
artículo  azúcar. 

Carbonato  de  sosa  (sesqui). 

Es  enteramente  soluble:  y su  disolución  no  se  altera  ni  con  el  clomro  de 
platino  ni  con  el  sulfato  de  magnesia,  á no  ser  que  se  esponga  á la  acción  de 
calórico.  Una  temperatura  elevada  le  convierte  en  carbonato  neutro. 

Catecú. 

El  catecú  de  buena  calidad  macerado  en  eter  pierde  53  por  100  de  su  peso 
de  lanino  bien  seco;  y el  que  mas  comunmente  corre  en  el  comercio  solo  28 
por  100. 

Se  falsifica  con  mucha  frecuencia,  ya  mezclando  suertes  inferiores  con  las 
superiores,  ya  añadiéndole  otros  estrados,  almidón,  arcilla  y otras  materias 
lérieas. 

El  sabor  desagradable  de  las  suertes  ínfimas  y de  los  estractos  estraños,  jun- 
tamente con  el  color  negro  serán  indicios  de  su  presencia.  El  almidón  puede 
reconocerse  por  el  yodo  que  dará  precipitado  azul  en  su  cocimiento. — Las  tier- 
ras se  manifestarán  por  la  incineración. 

Pero  el  mejor  modo  de  ensayarlo  es  por  el  eter  que  dará  los  resultados  que 
se  indican  en  la  formula  de  ensayo:  observándose  no  obstante  que  en  el  residuo 
de  la  evaporación  puede  haber  ácido  catecúsico  que  se  puede  separar  por  el 
agua  que  disuelve  el  tanino  y deja  intacto  aquel,  cuyo  peso  se  rebajará  del  total 
producto  evaporado. 

Cera. 

La  cera  amarilla  se  adultera  con  resinas,  galipot,  sebo  y almúlon;  y la  blanca 
con  estas  dos  últimas  sustancias. 

Hirviéndola  en  agua  y ensayando  esta  con  el  yodo,  tomará  color  azul  si  tiene 
almidón.  También  se  descubrirá  este  disolviendo  en  caliente  la  cera  en  la 
esencia  de  trementina  que  no  dejará  residuo  si  es  pura,  y sí  en  caso  contrario. 
(Delpech)  Para  cerciorarse  de  que  el  residuo  es  almidón  se  le  lava  de  la  esencia 
de  trementina  con  eter  y en  seguida  se  ensaya  por  >il  yodo.  Tratando  en  ca- 
liente por  el  ácido  sulfúrico  diluido  la  cera  mezclada  con  almidón,  este  se 
transformará  en  dextrina  y quedará  en  disolución:  el  peso  de  la  cera  antes  y 
después  de  esta  operación  nos  dirá  la  cantidad  de  almidón  que  contenia. 

Las  resinas  se  reconcen  por  el  alcool  que  las  disuelve  en  frió  sin  tocar 
á la  cera. 

Las  sustancias  terreas  y las  demas  que  sean  infusibles  se  separarán  fil- 
trando la  cera  derretida  por  una  tela.  También  podría  separarse  así  el  almidón. 

Las  materias  grasas  son  mas  difíciles  de  reconocer:  sin  embargo  el  punto 
de  fusión  de  la  cera  que  es  á 70°  podrá  ser  un  carácter  diferencial  comparado 
con  el  respectivo  de  aquellas.  Si  se  tratase  de  grandes  masas,  destilándolas  da- 
•ian  ácido  sebácico  cuando  la  cera  estuviese  mezclada  con  sebo.  Las  diferentes 
densidades  son  uno  de  los  mejores  ensayos  que  se  pueden  practicar.  La  cera 
;esa  0,962  y el  sebo  0,881:  entre  cuyos  dos  estrernos  media  una  escala  bastante 
•;stensa  para  graduar  la  mezcla  de  ambas  sustancias.  El  alcool  do  29  cent,  á 
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-t-15*  mantiene  en  suspensión  la  cera  y el  alcool  de  40  centesimales  conserva 
igualmente  en  suspensión  el  sebo:  la  mezcla  de  estos  dos  líquidos  (licor  cero- 
métrico)  indica  por  consiguiente  una  mezcla  de  cera  y sebo  á parles  iguales. 
También  se  puede  sumergir  la  cera  en  alcoul  de  tal  graduación  que  la  man- 
tenga en  suspensión  en  nredio  del  líquido:  entonces  grailuando  el  alcool,  si 
señala; 


29“  indicará  100  parles  de  cora  y 0 de  sebo 

33,3.  ...  75 25 

37,5.  ..  . 50 50 

41,7.  ..  . 25 75 

46  ...  . 0 100 


' Debe  tenerse  presente  para  que  el  ensayo  tenga  toda  la  exactitud  que  es  de 
desear,  las  masas  de  cera  deben  ser  compactas  y sin  poros  que  puedau  hacer 
variar  su  densidad.  {Legrif). 

Para  reconocer  el  ácido  esteárico  en  la  cera  se  toma  un  balón  á cuyo  cuello 
se  adapta  por  medio  de  un  corcho  un  tubo  adelgazado  en  su  parte  superior. 
En  el  balón  se  pone  la  cera  que  se  quiere  ensayar  suücientemente  dividida  y 
agua  de  cal,  y se  calienta  con  rapidez.  Si  la  cera  está  pura,  el  agua  de  cal  per- 
manece transparente;  pero  sino,  se  enturbia  á poco  rato,  pierde  la  propiedad  de 
restituir  su  color  al  tornasol  enrojecido  y deja  sedimentar  cstearato  de  cal. 
Otro  medio  de  reconocer  Insta  una  vigésima  parte  de  ácido  esteárico  con  mu- 
cha facilidad  consiste  en  fundir  una  parte  de  cera  en  dos  de  aceite  de  al- 
mendras , batir  esta  mezcla  con  su  peso  de  agua  y añadir  algunas  gotas 
de  acetato  de  plomo  líquido : la  masa  adquiere  consistencia  al  momento. 
(Lebel). 

Los  cereros  añaden  á la  cera  blanca  una  pequeña  cantidad  de  sebo  para 
darle  mas  suavidad,  lo  cual  no  debe  considerarse  como  un  fraude. 

Corre  actualmente  en  el  comercio  una  cera  blanca  que  da  una  consistencia 
estraordinaria  al  cerato.  ¿Contendrá  estearina,  como  se  dice?  Nos  parece  que 
esta  sustancia  no  es  suficiente  para  obtener  el  efecto  tan  grande  que  se  observa 
en  ella. 


Cianuro  de  hierro  , doble. 


Tiene  un  hermoso  color  azul.  Debe  adquirir  lustre  cobrizo  cuando  se  frota 
con  la  uña,  arde  con  dilLcultad  esparciendo  olor  desagradable  y su  residuo 
solo  debe  ser  óxido  de  hierro.  Es  soluble  en  un  soluto  de  ácido  oxálico  y de 
tartrato  de  amoniaco. 

Las  sustancias  con  que  generalmente  se  mezcla,  son;  alúmina,  creta  y yeso, 
todas  se  descubren  mediante  la  incineración. 


Cianuro  de  hierro  t.  de  potasio. 


Es  enteramente  soluble:  espuesto  á un  calor  moderado  pierde  12,6  p§  do 
su  peso:  si  la  temperatura  es  mas  elevada  se  dése  nnpnne,  y el  residuo  es  solu- 
ble en  el  ácido  clorídrico,  cuya  disolución  se  precipita  por  el  amoniaco.  Cien  par- 
les dejan  por  este  tratamiento  18,7  de  sesquioxido  de  hierro.  Con  las  persales 
de  hierro  da  estrv.  sal  precipitado  azul,  y con  las  de  cinc  blanco. 

Ciainuro  de  mercurio. 

Se  disuelve  completamente  en  agua:  el  ácido  clorídrico  desprende  de  él 
ácido  cianídrico  fácil  de  reconocer  por  su  olor:  el  azoato  de  plata  da  precipita- 
do blanco  en  su  disolución,  cuyo  precipitado  es  soluble  en  el  ácido  nítrico  hir- 
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viendo.  Lll  calor  le  descompone  produciendo  glóbulos  de  mercurio  y eía- 
nógeno. 

4 

Cianuro  de  plata. 

Reductible  por  el  calor,  con  desprendimien  de  cianógeno. 

Citrato  de  magnesia. 

No  teniendo  esta  sal  una  forma  determinada  se  le  puede  sustituir  fraudulen- 
tamente el  tarlrato  de  magnesia,  el  crémor  soluble  etc. 

El  legítimo  citrato  debe  disolverse  momentáneamente  en  dos  ó tres  veces  su 
peso  de  agua,  no  perder  peso  por  su  esposicion  en  la  estufa  y ser  casi  insípido.  Su 
solución  dilatada  convenientemente  no  precipita  cuando  se  trata  con  un  soluto 
concentrado  de  acetato  ó de  nitrato  de  potasa.  Calcinado  en  un  crisol  deja  pof 
residuo  magnesia  enteramente  soluble  en  el  ácido  sulfúrico.  La  limonada  de 
citrato  de  magnesia  que  puede  suponerse  adulterada  con  un  tarlrato,  se  reco- 
nocerá por  los  reactivos  que  indican  la  presencia  del  ácido  tártrico. 

Clorato  de  potasa. 

Es  soluble  en  agua;  su  disolución  no  se  altera  con  el  nitrato  de  plata  fun- 
dido; y espuesto  áun  calor  fuerte  se  desprende  oxígeno  y resulta  cloruro  de 
potasio.  Humedecidos  los  cristales  con  ácido  sulfúrico  adquieren  color  amari- 
llo primero  y luego  rojo,  perdiendo  cloro. " 

El  nitrato  de  plata  descubre  el  cloruro  de  potasio  que  es  la  sustancia 
que  mas  comunmente  contiene  esta  sal , resultado  accidental  de  su  fabri- 
cación. 

Cloro.. 


Véanse  los  cloruros  de  óxido. 

Cloroformo. 

Las  sustancias  estrañas  que  se  lian  encontrado  en  el  cloroformo,  son:  alcooF, 
^ cloro,  ácidos  clorídrico  é hipocloroso,  éteres  clorídrieo  é liídrico,  compues- 
tos de  rnétilo,  aldehida  , agua  y sustancias  lijas  debidas  bien  sea  á adieio» 
ñ'audulenta,  ó á defecto  en  la  preparación,  y también  á su  alteración  es- 
pontánea. 

Alcool.'  Hay  cloroformos  que  contienen  basta  un  50  p§  de  alcool  añadido 
de  intento,  ó por  efecto  de  su  imperfecta  purilicacion:  el  cual  siempre  dismi- 
nuye el  peso  específico  del  cloroformo.  M.  Soubeiran  ha  propuesto  como  me- 
dio de  reconocerle  una  mezcla  de  partes  iguales  de  agua  destilada  y de  ácido 
sulfúrico  de  66.® , mezcla  cuya  densidad  es  de  1,440  en  frió.  Echando  en  esta 
mezcla  una  gota  de  cloroformo  puro  se  va  al  fondo,  mientras  que  el  elorofor- 
nio  alcoolizado  se  queda  en  la  superficie.  Pero  esta  práctica  puede  ocasionar 
error  á veces.  Porque  si  se  agita  mucho  el  líquido  se  separa  el  alcool  y el  clo- 
roformo se  va  al  fondo  : si  no  se  agita  puede  muy  bien  quedarse  el  clorotorrao 
aunque  puro  en  la  superficie.  Se  debe  porcon  siguiente  agitar  moderadamente. 
El  cloroformo  alcoólico  es  inflamable.  Estos  dos  ensayos  son  por  otra  parte 
también  aplicables  á las  adulteraciones  por  el  éter,  la  aldehida,  etc.  M.  Mialbe 
ha  propuesto  otro  procedimiento  que  si  no  es  una  prueba  concluyente  por  lo 
menos  es  recomendable  por  su  sencillez.  Se  reduce  á echar  en  un  tubo  que 
tenga  agua  algunas  gotas  de  cloroformo,  el  cual  si  está  puro  bajará  al  fondo 
sin  enturbiarse  al  atravesar  el  agua:  al  paso  que  si  no  lo  está  se  pondrá  lecho- 
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So.  M.  Letiiebi  ha  utilizado  esta  ¡dea  aplicándola  á la  análisis  cuanlilaliva  de  la 
sofisticación  alcoólica.  Para  ello  se  echan  en  un  tubo  graduado  y estre- 
cho treinta  gotas  de  cloroformo  y se  señala  el  punto  de  su  nivel:  se  añaden  dos 
dracmas  de  agua  destilada  y se  agita  el  tubo  perfectamente  dejándole  luego  en 
reposo  por  una  ó dos  horas;  con  lo  cual  el  cloroformo  se  va  al  fondo  y en  el 
tubo  se  marcará  la  diferencia  de  nivel  proporcional  á la  cantidad  de  alcool  que 
tuviese.  Pero  á nuestro  modo  de  ver  este  procedimiento  tampoco  es  exacto, 
porque  el  cloroformo  es  sensiblemente  soluble  en  agua,  áque  se  agrega  que  fa 
parte  de  alcool  que  se  disuelve  en  esta  facilita  mas  la  disolución  de  aquel.  So- 
bre el  ensayo  con  el  agua  sola  debemos  decir  que  el  viso  opalino  no  indica  es- 
clusivamente  la  presencia  del  alcool  anhidro  sino  también  la  de  un  compuesto 
eterco  indeterminado:  d(d)iéndose  observar  también  que  M.  Catell  no  considera 
este  carácter  como  concluyente  puesto  que  ha  examinado  algunos  clorofornrtos 
esentos  de  alcool  que  echados  en  un  frasco  bien  seco  adquirian  el  mismo  viso 
opalino.  El  mismo  M.  Catell  propone  que  en  dos  dracmas  ó dos  y media  de  clo- 
roformo se  eche  un  cristal  ó dos  de  ácido  crómico,  ó bien  un  poco  de  bicroma- 
to de  potasa  y ácido  sulfúrico,  y que  se  agite  algunos  momentos:  si  el  clorofor- 
mo es  alcoólico  se  produce  el  óxido  verde  de  cromo  fácil  de  reconocer  por  el 
color.  Según  M.  Lelhebi,  la  albúmina  es  un  escelenle  reactivo,  porque  el  clo- 
roformo puro  no  la  coagula  y el  alcoólico  si,  bastando  una  gola  para  producir 
el  fenómeno  poi  poco  alcool  que  contenga  el  cloroformo. 

Cloro.  Mayores  inconvenientes  que  el  alcool  puede  ocasionar  la  presencia 
ilel  cloro  en  el  cloroformo;  debida  á que  por  razón  de  su  esceso  en  el  hipo- 
clorito  pasa  al  recipiente  juntamente  con  aquel  y no  se  ha  separado  totalmente 
al  purilicor  (>l  producto.  Nosotros  hemos  indicado  el  uso  del  azoalo  de  plata 
para  descubrir  tanto  este  cuerpo  como  el  siguiente,  con  los  que  producirá  un 
precipitado  blanco  de  cloi  uro  argéntico.  Ademas  el  cloroformo  que  tiene  cloro 
destruye  los  colores  vejetales. 

Aculo  hidroclórico.  Suele  existir  con  mucha  frecuencia  este  cuerqo  en  el 
cloroformo,  que  solo  debe  atribuirse  á defecto  en  la  preparación  ó á su  alterna- 
ción espontánea.  M.  Lethebi  ha  tenido  ocasión  de  examinar  en  el  hospital 
de  Londres  un  cloroformo  que  contenia  53  p§  de  este  ácido.  El  azoalo  de 
plata  y el  papel  de  tornasol  le  descubren  con  facilidad  por  el  precipitado  blanco 
que  da  el  primero  y la  alteración  del  color  que  esperimenta  el  segundo. 

Acido  hipocloroso.  Procede  de  las  mismas  causas  que  el  anterior  y se  re- 
conoce por  los  mismos  reactivos,  solo  que  después  de  enrojecer  el  papel  de 
tornasol,  le  blanquea. 

Eter  hidroclórico.  Se  origina  de  igual  motivo  que  los  dos  precedentes  : se 
descubrirá  tratando  con  agua  el  cloroformo  y poniéndolo  á destilar  en  baño 
de  maria.  Los  primeros  productos  destilados  tendrán  olor  de  eter  clorídrico 
muy  marcado. 

Éter  hídrico.  Este  cuerpo  se  emplea  para  adulterar  el  cloroformo,  pero  se 
reconoce  por  la  menor  densidad  é inllamabilidad  que  comunica  á la  mezcla. 

Aldehida.  Se  manifiesta  su  presencia  por  la  decidida  acción  que  ejerce  so- 
bre el  óxido  do  plata  hidratado  reduciéndole,  y por  el  color  pardo  que  toma 
este  líquido  calentándole  con  un  poco  de  licor  de  potasa,  (potasa  cáustica  lí- 
quida.) 

Compuei^tos  de  metilo.  M.  Lelheby  indica  su  existencia  en  el  cloroformo, 
pero  desgraciadamente  no  hablado  ningún  medio  de  descubrirlos  masque  los 
accidentes  que  producen  en  la  economia,  á saber  la  cefalalgia  y una  postra- 
ción rápida  y general. 

Agua.  Se  puedo  separar  con  el  cloruro  de  calcio  anhidro  la  corta  porción 
de  este  líquido  disuello  en  el  etef  hídrico  y en  el  cloroformo. 
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Suctancias  fijas.  Solo  podrán  encontrarse  en  el  cIoroforiDO  las  sustancias 
lijas  susceptibles  de  disolverse  en  él.  Por  consiguiente  calentándole  en  baño  de 
maria  se  volatilizará  y quedarán  aquellas  por  residuo. 

Cloruro  de  amonio. 

Esta  sal  se  reduce  completamente  á vapor  por  la  acción  del  fuego:  en  con- 
tacto con  la  potasa  ó la  cal  de  amoniaco:  no  produce  precipitado  por  el  cloru- 
ro de  bario. 

La  sal  amoniaco  contiene  muchas  veces  sulfato  de  amoniaco  y cloruro  de 
sodio. 

El  agua  de  barita  descubrirá  el  primero  y la  sublimación  el  segundo. 

Cloruro  de  bario. 

Una  solución  de  cien  partes  de  esta  sal  en  agua  destilada  no  se  precipita 
completamente  con  cien  partesde  sulfato  de  magnesia.  El  amoniaco  y el  hidró- 
geno sulfurado  no  dan  precipitado  en  dicha  solución. 

Cloruro  de  calcio. 

Puede  contener  alguna  sal  alcalina : en  este  caso  disolviendo  4 partes  de 
él  en  24  de  agua  y precipitando  la  disolución  con  2 quintas  partes  de  oxalato 
de  amoniaco  dará  mas  precipitado  añadiendo  nueva  cantidad  de  oxalato,  des- 
pués de  separado  el  primero  por  filtración.  En  caso  contrario  quedaria  una  sal 
alcalina  cuya  naturaleza  se  determinarla  después. 

El  cloruro  de  calcio  fundido  suele  á veces  tener  hieri’o,  el  cual  se  descubri- 
rá por  el  precipitado  azul  que  da  el  ferrocianato  de  potasa. — También  contie- 
ne en  otras  ocasiones  magnesia  fácil  de  reconocer  por  el  precipitado  blanco  que 
daria  con  el  amoniaco. 


Cloruro  de  hierro  amoniacal. 

Es  enteramente  soluble  en  agua  y en  el  alcool  débil.  La  potasa  precipita  ses- 
quióxido  de  hierro  en  su  soluto  y si  se  añade  un  esceso  del  mismo  reactivo  s« 
desprende  amoniaco. 

Cloruro  de  mercurio,  (bi) 

Es  enteramente  volátil  por  la  acción  del  fuego,  y se  disuelve  fácilmente  en 
el  eter,  en  cuyo  soluto  dan  la  potasa  y el  agua  de  cal  precipitado  i’ojo  que  pa- 
sa á amarillo  cuando  se  lleva  el  ensayo  hasta  la  saturación.  El  precipitado  ca- 
lentado desprende  oxígeno  y después  produce  glóbulos  de  mercurio. 

Si  contiene  calomelanos  y sal  amoniaco  se  descubrirán  agitándole  con  eter 
del  que  cinco  0 seis  partes  disuelven  una  de  bicloruro  puro. 

La  sublimación  nos  dará  á conocer  las  sustancias  fijas. 

Cloruro  de  mercurio  {froto)  calomelanos. 

Se  volatiliza  completamente  al  calor:  agitado  con  eter  sulfúrico  y filtrado  el 
líquido  no  deja  residuo  alguno  cristalino  por  la  evaporación.  El  residuo  que  pue- 
de dejar  no  debe  dar  color  amarillo  por  el  agua  de  potasa.  Se  ennegrece  con  la 
potasa  y el  precipitado  calentado  da  mercurio  metálico.  El  nitrato  de  plata,  el 
agua  de  cal  y el  ácido  sulfídrico  no  dan  precipitado  en  el  agua  destilada  en  que 
se  haya  agitado  ó hervido  este  cloruro. 

Es  de  suma  importancia  ensayar  siempre  este  cloruro  porque  á veces  con- 
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lione  por  mola  proparacioii  granJes  canüdades  do  bicloruro.  El  oler  podrá  des- 
cubrirle por  la  acción  disolvente  que  ejerce  sobre  él  sin  tocar  al  protocloruro. 
Por  otra  parte  el  nitrato  de  plata,  el  agua  de  cal,  el  agua  de  potasa  y el  ácido 
snlfídrico  darán  con  el  sublimado  corrosivo  precipitados , á saber  : blanco  de 
cloruro  de  plata  el  primero,  amarillo  de  hidrato  de  bióxido  mercurial  los  dos 
siguientes,  y negro  de  sulfuro  el  último.  Christison  dice  que  el  calomclano 
hervido  en  agua  puede  dar  origen  á cierta  cantidad  de  sublimado  corrosivo 

Las  sustancias  fijas  se  descubrirán  por  la  sublimación. 

Cloruro  de  mercurio  (proto)  precipitado. 

Volátil  por  su  esposicion  al  fuego.  El  ácido  acético  en  que  se  haya  dejado 
en  digestión  este  cuerpo  no  da  precipitado  amarillo  ni  azul  con  el  yoduro  de 
potasio.  El  agua  de  cal  no  le  ennegrece  : el  ácido  clorídrico  le  disuelve  sin  efer- 
vescencia. Se  vuelve  amarillo  cuando  se  calienta  con  un  soluto  de  potasa. 

Por  la  fórmula  de  ensayo  que  acabamos  de  darse  descubre  la  presencia  del 
carbonato  de  [ilomo  , del  calornelano  , del  almidón  y de  la  creta.  El  primero  da- 
ria  precipitado  amarillo',  y el  almidón  azul  con  el  yoduro  de  potasio.  El  agua 
de  cal  se  ennegreceria  con  el  calornelano  y la  creta  baria  efervescencia  por  el 
ácido  clorídrico. 


Cloruro  de  mercurio  y de  amonio. 

También  se  volatiliza  enteramente  por  el  calor;  y el  ácido  acético  en  que  se 
baya  digerido  no  precipitará  en  amarillo  ni  azuleen  el  yoduro  de  potasio.’ el 
agua  de  cal  no  le  ennegrece  y el  ácido  clorídrico  le  disuelve  sin  efervescencia. 
Calentado  con  una  solución  de  potasa  desprende  amoniaco  y toma  color  ama- 
rillo. 

Suelen  mezclarle  algunas  veces  con  el  carbonato  de  plomo  y el  de  cal , el 
almidón  y los  calomelanos;  todos  los  cuales  se  descubren  por  la  fórmula  dicha, 
que  presentará  las  reacciones  esplicadas  en  el  artículo  anterior. 

Cloruro  de  oro. 

Cien  partes  de  cloruro  de  oro  simple  deben  dar  por  la  calcinación  65,18  de 
oro:  y si  el  cloruro  es  de  oro  y sodio  48,75  de  oro  mas  14,68  de  cloruro  de 
sodio. 

Cloruro  de  sodio. 

Es  casi  tan  soluble  en  frió  como  en  caliente  y no  ejerce  acción  sobre  los 

papeles  reactivos.  El  carbonato  de  sosa  y el  azoalo  de  barita  no  le  precipitan  de 

su  disolución  ó lo  verifican  en  muy  corta  cantidad.  El  cloruro  de  sodio  puro  no 
se  precipita  por  la  adición  del  carbonato  de  amoniaco  después  de  la  de  fosfato 
de  sosa.  Un  soluto  acuoso  de  45  partes  de  este  cloruro  no  se  precipita  entera- 
mente por  130  de  azoato  de  plata. 

El  cloruro  de  sodio  procedente  de  las  aguas  marinas  contiene  algunas  ve- 
ces yoduro  de  sodio  , cloruros  de  potasio,  de  magnesio  y de  calcio,  sulfates 
de  magnesia  y de  cal,  carbonato  de  cal , arenas  y yeso  que  le  añaden  fraudu- 
lentamente. 

El  yodo  se  reconocerá  poniendo  la  sal  sospechosa  en  un  plato  blanco,  im- 
pregnándole de  un  cocimiento  de  almidón  ligeramente  acidulado  por  el  ácido 

sulfúrico  y añadiendo  después  sobre  esta  mezcla  cloro  líquido  gota  á gota.  Si 

la  sal  tiene  yodo,  al  momento  se  deja  reconocer  por  el  color  azul. 

El  azoato  de  barita  ponilrá  de  manifiesto  los  sulfatos,  los  carbonates  alcali- 


íios,  las  sales  tle  magnesia  y de  cal;  el  cloruro  de  platino  descubrirá  las  sales 
de  potasa.  El  agua  dejará  por  residuo  insoluble  el  sulfato  de  cal. 

Si  la  sal  contuviese  nitratos  se  reconocerían  eri  los  vapores  rutilantes  que 
se  desprenderían  por  la  acción  del  ácido  sulfúrico  sobre  ella. 

Cloruros  de  óxidos  [de  potasa,  de  sosa,  de  cal.) 

Para  averiguar  el  grado  de  concentración  de  los  cloruros  se  han  propuesto 
diferentes  métodos,  con  tanto  mas  empeño  cuanto  es  grande  la  importancia 
de  estos  compuestos  no  solo  en  la  medicina,  sino  también  y mas  particularmen- 
te en  las  artes. 

Dalton  propuso  ensayar  su  facultad  peroxidantc  sobre  el  sulfato  de  hierro 
protoxidado.  Ure,  su  capacidad  de  saturación  sobre  el  amoniaco,  y también  la 
cantidad  de  cloro  desprendido  por  un  ácido  fuerte.  El  colegio  de  Edimburgo 
refiriéndose  particularmente  al  cloruro  de  cal  prescribe  que  se  tomen  cien  partes 
ó medidas  de  un  soluto  de  2,3  partes  de  cloruro  en  48  de  agua:  que  se  traten 
con  ácido  oxálico  con  lo  que  se  desprenderá  mucho  cloro:  que  se  hierva  des- 
pués la  mezcla  y que  se  deje  en  reposo  por  espacio  de  24  lionas : entonces  se 
obtendrá  un  precipitado  cuyo  volumen  ocupará  19  medidas.  M.  Gay-Lussac  ha 
inventado  dos  métodos  de  clorométria  fundados  en  la  propiedad  decolorante  que 
tiene  el  cloro.  El  primero,  que  ha  estado  en  práctica  por  mucho  tiempo  con- 
sístia  en  preparar  una  solución  de  añil  en  el  ácido  sulfúrico  á laque  se  añadiael 
cloruro  de  sosa,  el  de  potasa  ó el  soluto  del  de  cal,  y según  la  cantidad  mayor  ó 
menor  de  sulfato  de  añil  que  decoloraban  estos  cloruros,  asi  se  apreciaba  su 
grado  respectivo  de  concentración.  Pero  en  virtud  de  que  este  procedimiento 
presentaba  algunos  inconvenientes:  su  autor  le  ha  sustituido  con  otro  que  es  el 
que  en  el  dia  se  sigue,  el  cual  está  fundado:  l.“  en  la  propiedad  que  tiene  el 
ácido  arsenioso  bajo  la  influeacia  del  agua  de  transformar  en  ácido  clorídrico  el 
cloro  libre  ó combinado  con  los  óxidos  alcalinos,  transformándose  él  al  mismo 
tiempo  en  ácido  arsénico:  2.°  en  la  propiedad  del  sulfato  de  añil  de  conservar 
su  color  azul  en  medio  de  cna  mezcla  de  agua,  gas  clorídrico,  ácido  arsenioso 
y cloruro  de  óxido,  en  tanto  que  la  proporción  de  ácido  arsenioso  sea  suficiente 
para  transformar  completamente  el  cloro  en  ácido  clorídrico. 

M.  Gay-Lussac  toma  por  unidad  de  fuerza  la  acción  de  un  volúmen  de  clo- 
ro seco  á la  temperatura  de  -t-43°  y presión  de  0,76  disuelto  en  otro  volúmen 
igual  de  agua  y divide  esta  unidad  en  tOO  grados  ó partes,  de  los  que  cada 
uno  representa  por  consiguiente  una  centésima  parle  de  volúmen  de  cloro. 

Para  hacer  el  ensayo,  se  disuelven  á un  calor  suave  -44  partes  de  ácido 
arsenioso  puro  y seco  en  300  de  ácido  clorídrico  puro  y se  añade  la  cantidad 
suficiente  de  agua  para  completar  1000  partes;  y so  le  da  color  con  algunas 
gotas  de  sulfato  de  añil  muy  diluido,  que  tienen  por  objeto  anunciar  el  momen- 
en  que  la  reacción  se  ha  efectuado  completamente;  porque  en  efecto  luego 
que  se  ha  destruido  enteramente  el  ácido  arsenioso  desaparece  el  color 
azul  por  el  mas  insignificante  esceso  de  cloro,  quedando  el  líquido  incoloro. 
Se  miden  con  una  bombilla  graduada  10  centímetros  cúbicos  de  este  licor  de 
prueba,  y se  echan  en  una  campana  larga  y estrecha.  Por  otra  parte  se  intro- 
duce el  cloruro  de  sosa,  el  de  potasa  ó el  soluto  de  cloruro  de  cal,  que  se  tratan 
de  ensayar,  en  una  copajdividida  en  un  número  indeterminado  de  partes,  de  las 
cuales  400  equivalgan  á 10  centímetros  cúbicos.  Esta  copa  debe  tener  un  tubo 
ó pilón  que  arranca  del  fondo  y sube  hasta  la  boca  por  la  parte  esterior  á la 
manera  de  un  recipiente  ílorentin.  Dispuestas  las  disoluciones  se  coje  en  una 
mano  la  campana,  en  que  está  el  licor  de  prueba  y se  agita  comunicando  á 
este  un  movimientó  giratorio,  y con  la  ólrase  va  añadiendo  poco  á poco  el  lí- 
quido de  la  copa  hasta  que  desaparezca  el  color  azul. 
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Si  la  solución  arseniosa  ha  podido  deslru ir  cien  divisiones  dei  cloruro  líqui- 
do, se  dice  que  este  tiene  lt)0  grados  olor omélr icos-,  pero  si  no  lia  destruido 
inas  que  diez  divisiones  de  cloruro,  quiere  decir,  que  esto  bajo  un  volumen 
diez  veces  menor,  Iiabrá  producido  tanto  efecto  como  el  anterior,  y que  por 
consiguiente  tendrá  diez  veces  tanto  cloro  como  él,  por  lo  que  se  le  asigna- 
rán 1000'*  cloroinéiricos.  Por  el  contrario,  si  el  mismo  volúmen  de  soluto  arse- 
nioso lia  bastado  para  destruir  la  materia  colorante  de  1000  divisiones  de  c!o- 
niro;  no  habiendo  producido  este  último  mas  que  el  mismo  efecto  bajo  un  vo- 
lúmon  iliez  veces  mayor  que  el  primero  y ciento  mas  que  el  segundo,  .se  dirá 
que  tiene  10°  clorométricos.  De  aqui  se  deduce  que  el  grado  de  un  cloruro 
está  en  razón  inversa  del  número  de  volúmenes  necesarios  para  destruir  entera- 
mente la  naturaleza  del  licor  de  prueba:  ó en  otros  términos  si  ba  necesitado 

cincuenta  partes  de  cloruro,  su  grado  estará  representailo  por  100-4-^^|^200  ; si 
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lia  necesitado  200  será  igual  100-+-— =ü0,  etc. 

En  los  Anales  de  Química  y de  Física,  tomo  00,  y en  el  tratado  do  Farma- 
cia de  Soubeiran  se  puede  consultar  la  tabla  formada  por  Gay-Lussac  para  sa- 
ber sin  necesidail  de  cálculo  el  grado  c!oromét''ico  de  un  cloruro  de  óxido  cual- 
quiera que  sea  el  número  de  divisiones  que  baya  necesitado  para  decolorarse 
una  bombilla  llena  del  licor  de  prueba. 

Los  cloruros  líquidos  de  sosa  y de  cal  de  las  oficinas  deben  tenor  según  el 
Codex  200  grados  clorométricos,  y el  de  cal  sólido  90".  Para  ensayar  este  últi- 
mo se  trituran  diez  partes  en  un  mortero  do  vidrio  o de  porcelana,  con  agua 
destilada  basta  apurar  sus  partes  solubles  y que  resulten  iOOO  partes  de  soluto, 
y se  procede  como  hemos  dicho.  Teniendo  presente  que  cada  grado  clorométri- 
co  equivale  á una  centésima  parte  de  litro  do  cloro,  resulta  que  90°  para  10 
gramos  de  cloruro  de  cal  seco  representan  0,90  de  litro. 

M.  Lassaigne  que  observy  hace  tres  años  en  el  procedimiento  de  M.  Gay- 
Lussae  algunos  inconvenientes,  ba  ideado  otro  medio  de  analizar  los  cloruros 
de  óxidos,  fundado  en  la  propiedad  que  tiene  el  cloro  de  transformar  el  yoduro 
de  potasio  en  cloruro  de  potasio.  Cl  K,  y en  percloruro  de  yodo  Gl'd,  cuya  reac- 
ción exige  seis  equivalentes  de  cloro  para  cada  uno  de  yoduro  da  potasio, 
es  dc'^ir:  2 gramos  y 482  ndiígramos  de  este  para  cada  litro  de  cloro  gaseoso  y 
seco  á la  temperatura  de  cero  y presión  de  76  centím.,  y cuyo  peso  sea  3 gra- 
mos y 208  mii4g. 

Cuando  esta  acción  tiene  lugar  en  presencia  de  un  soluto  de  almidón  se 
produce  sucesivamente  color  azul,  violado,  verde,  rujo  y amurillo:  y en  el  mo- 
mento preciso  de  la  saturación  se  decolora  completamente  el  líijuido  quedando 
transparente  como  el  agua.  De  modo  que  disolviendo  en  un  litro  de  agua  desti- 
lada 2 gramos  y 482  miligramos  de  yoduro  de  potasio,  cualquier  cantidad  dada 
de  éste  licor  de  prueba  necesita  su -volúmen  de  cloro  pira  su  total  descomposi- 
ción: y si  al  líquido  se  añade  una  disolución  filtrada  de  almidón,  desde  el  mo- 
mento que  se  eche  una  cantidad  de  solución  clorada  correspondiente  á este 
volúmen  de  cloro,  el  yoduro  de  almidón  que  se  formó  al  princi[>ío  desaparecerá 
porque  no  se  conservará  vestigio  alguno  de  yodo  libre. 


Cloridrato  de  morfina. 

Es  muy  blanco  y su  soluto  incoloro:  calentándole  hasta  los  100"  no  debe 
perder  de  peso  mas  que  un  trece  por  ciento.  Cien  medidas  de  una  solución  de 
una  parte  de  esta  sal  en  24  de  agua  calentadas  hasta  100"  y descompuestas  por 
un  ligero  csceso  de  potasa  dan  uu  precipitado  que  á las  24  horas  ocupa  i2.rl 


wedidas  dd  liquide.  Ei  {ireeipiLnd#  qiiM  da  coh  esta  sal  el  aro.itt>  de  pUts  ne  ?<? 
disuelve  euteramonlc  en  el  ácido  ciorídrico  ni  en  el  nítrico,  pero  sí  en  el  amo- 
niaco en  e.'ceso. 

El  color  blanco  de  esta  sal  es  indicio  de  su  buena  preparación  y de  que  se 
ha  separado  bien  su  materia  colorante.  La  acción  del  calórico  demostrará  la 
e\i'  toda  de  !a  liumod.ul.  La  narcotiria  con  que  frecuenleineiiíe  se  adultera  rfo 

. disolverá  en  .e!  amoniaco  ni  en  la  potasa  en  esceso.  La  codeina  que  siem- 
,1  • > ancnpañ.i  á esta  sal  cuando  se  ba  preparado  por  doble  descomposición  está 
cji  uui  pequeña  cantidad  que  no  es  sensible  á los  reactivos. 

Codeina. 

Algunas  veces  suden  sustituirla  con  las  sales  de  moríina  cuya  acción  es  mas 
or.é¡«ic;i  y por  lo  mismo  mas  peligrosa.  Esta  sustitución  se  reconocerá  por  los 
caracléres  químices  de  ia  rnoríina. 

Colombü. 

La  infusión  de  agallas  da  precipitado  en  sus  hidrolados;  ei  yodo  los  da  color 
azul,  y el  percloruro  de  liiorro  no  tiene  acción  sobre  ellos. 

Esta  raíz  se  sustituye  en  e!  comercio  con  otras  varias,  especialmente  con  la 
briotiia  y con  dcoloiubo  »le  América.  La  primera  la  tiñen  de  un  color  parecitio 
al  do  cclombo,  pero  bastan  sus  círculos  mas  pronunciados  y su  sabor  acre  y 
amargo  para  diferenciarla  de  él.  La  segunda  con  quien  se  adultera  mas  comun- 
mente y con  mas  facilidad  se  distingue  en  que  su  infusión  toma  color  negro 
verdoso  por  el  sulfato  ó el  percloruro  de  hierro,  y no  se  altera  con  la  tintuiH 
de  agallas. 

Copaiva. 

Es  transparenté;  sin  olor  de  trementina:  soluble  en  dos  partes  de  alCool:  di- 
suelve dos  y medio  por  ciento  de  su  peso  de  carbonato  de  magnesia  rnediant»* 
el  calor  quedando  translucienlo  esta  disolución. 

El  bálsamo  ó resina  de  copaiva  falsilicado  se  encuentra  en  el  comercio  con 
mas  frecuencia  que  sin  falsilicar.  Le  mezclan  con  trementina,  con  su  esencia, 
y con  aceites  lijos  como  el  de  adormideras  y el  de  ricino. 

Una  gola  de  copaiva  puro  eciiada  en  agua  conserva  su  forma  esférica  ó queda 
nadamh/eritre  dos  aguas.  Si  tiene  aceite  de  ricino  se  esfiende  y sobrenada.  La 
trementina  y su  esencia  se  distinguen  simplemente  por  el  olor,  especialmente  si 
se  calienta  por  corta  que  sea  su  cantidad.  Los  aceites  (ijos  se  descubren  por  e! 
alcooi  absoluto  que  da  mía  solución  turbia  en  vez  de  ser  transparente  como  lo 
verifica  cuan  lo  el  copaiva  es  puro:  cuyo  efecto  también  se  presenta  con  el  eler 
alcooliSado.  Sin  embargo  el  aceite  de  ricino  no  se  descubriría  bien  por  este 
medio.  Berzelius  propone  echar  ima  gola  del  copaiva  sospechoso  en  un  papel  y 
calentarle  p;.co  á poco:  si  tiene  aceite  lijo  queda  en  d papel  una  mancha  rodeada 
<!e  una  aureola  oleosa,  y si  está  puro  la  mancha  es  liomogénea  y traiisluciente. 
Henry  y Ddondro  dicen  que  se  caliente  el  copaiva  con  agua:  si  está  puro  re- 
sulta una  masa  seca  y quebradiza,  y si  tiene  aceites  blanda  y viscosa.  Triturado 
con  ácido  sulfúrico  eá  copaiva  puro  toma  color  rojo,  lo  que  no  sucede  cuando 
tiene  mezclado  a'gun  aceite  lijo.  Según  Stolze,  agitando  nueve  partos  de  copai- 
va con  un  soluto  de  una  parle  de  potasa  en  dos  de  agua  ó de  alcooi,  si  tiene 
aceite  lijo  en  cantidad  á lómenos  de  una  sesla  parle,  resulta  una  mezcla  turbia, 
y á las  pocas  iioras  se  precipita  una  maleiia  blanca  de  consistencia  blanda. 
Planche  y Scliweizer  dicen  que  en  este  ensayo  se  puede  reemplazar  el  soluto  fie 
potasa  por  d amoniaco  líquido:  per#  se  debe  operar  á una  temperalura  de  diez 


i quiaotí  grados;  porquo  á uuu  lemporatura  inferior  á lo>  diez  grados  el  bálsamo 
puro  se  conserva  opaco,  y á una  superior  á los  quince  el  bálsamo  falsilicado 
con  poco  aceite  se  aclara  poco  á poco.  Por  último  el  carbonato  de  magnesia 
es  la  mejor  prueba  que  puede  hacerse:  una  parte  de  este  carbonato  da  al  cabo 
de  algunas  horas  por  medio  de  la  trituración  con  cuatro  de  copaiva  puro  una 
masa  niny  consistente,  y parecida  á la  goma  en  su  transoarencia,  mientras  que 
la  producida  por  el  copaiva  impuro  ,es  blanda  y opaca.  [Blondeau).  Debe  ope- 
rarse á lu  temperatura  de 

• 

Corteza  Wintcranea. 

Puede  confundirse  con  la  canela  blanca,  poro  ademas  da  los  caractéres  físi- 
cos que  las  diferencian  y que  no  son  de  este  lugar,  debernos  añadir  que  el  azoato 
de  barita  precipita  la  infusión  déla  corteza  Winleranea  y no  la  de  canela  blan- 
ca; y el  persullato  de  hierro  da  precipitado  negro  cqñ  aquella  y no  altera  Is 
infusión  de  esta. 

Creosota. 

Su  densidad  es  de  1,066:  marca  en  el  pesa-ácidos  8“  ó 9®  á la  temperatura 
do  15®  no  tiene  color,  resiste  á la  acción  de  la  luz  y es  soluble  en  sp  peso  de 
ácido  acético. 

La  creosota  se  fdsiíica  con  una  infinidad  de  sustancias;  entre  ellas  la  eu- 
pioiia,  el  picamaro,  la  capnnmora,  y una  materia  colorante  parda  debida  á su 
mala  preparación,  y ailein.is  aceites  lijos  y volátiles.  Todas  estas  sustancias  á 
escepcion  del  pie  un  iro  y t i materia  colorante  disminuyen  su  densidail:  y todas 
ellas  se  separan  de  la  creosota  p ,>r  el  ácido  acético  concentrado,  sobrenadando 
en  la  snperlicie  ile  su  disolución.  Los  aceites  fijos  pueden  reconocerse  por  la 
mancha  que  queda  sobre  iin  papel  cuando  se  echa  en  él  una  gota  de  cre'sota 
y se  calienta.  Li  materia  colorante  y el  picamaro  aumentan  su  densidad.  La  pri- 
mera ademas  espncsla  ú los  rayos  directos  del  sol  adquiere  mas  color.  El  pica- 
maro  se  priicipili  de  la  solución  acética. 

La  creosota  se  mezcla  iVecuenlemenle  con  alcool  hasta  tal  punto  que  ya  no 
se  puede  apreciar  su  densidad  con  el  pesa  ácidos  sino  con  el  pesa-alrool.  Se  ha 
observado  que  eiiamlo  marca  en  este  6®  contiene  71  por  cien'o  de  aiccol,  y la 
que  señala  cero  tiene  34.  Se  puede  separar  el  alcool  por  destilación;  fraccionan- 
do los  productos  liega  ú quodai'  en  la  retorta  la  creosota  pura. 

Cromato  amarillo  de  potasa. 

En  virtud  de  la  propiedad  que  tiene  esta  sal  de  unirse  laciiniente  con  el  sul- 
fato de  potasa  se  adultera  con  él  liasla  en  cantidad  de  un  56  por  ciento  de  su 
peso.  Se  descubre  este  fraude  descomponiendo  el  cromato  con  el  nitrato  de  ba- 
rita: por  cuyo  medio  se  produce  un  [irecipitado  de  cromato  y de  sulfato  de  ba- 
rita que  Iralail.)  por  el  ácido  nítrico  tleja  por  residuo  el  sulfato  disolviéndose  en- 
teramente aquel.  {Bussy  y Boutron). 

Cromato  de  plomo 

Le  mezclan  con  creta,  almidón,  albayalde  y yeso.  Los  ácidos  descubrirán  la 
presencia  de  los  carbonatos  por  la  efervescencia  que  ocasionan.  Para  descubrir 
el  sulfato  de  cal  se  calcina  la  sal  mezclada  con  carbón  en  un  cr'sol  tapado:  el 
producto  se  trata  con  ácido  clorídrico  débil,  y si  hubiese  sulfato  se  desprenderá 
bidréggno  sMlfurado:  ÜKradq  «1  líquido,  que  eqré  dq  uQlqr  verde  ee  prquifijíU  por 
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el  amoniaco;  se  íiltrade  nuevo;  y coa  iu  ;t;licion  dol  oxalalo  Je  fa  misma  í)ase' 
se  obtendrá  un  precipitado  de  oxalato  de  cal. 

Cuando  el  cromato  de  plomo  está  adulterado  con  almidón  no  se  presta 
bien  á la  levigacion  al  oleo  , y calcinándole  da  olor  de  matei'ia  orgánica 
quemada. 

Escamonea. 

Debe  tener  la  fractura  brillante  v resinosa;  el  ácido  clorídrico  no  lia  de  hacer 
efervescencia  en  su  supercie:  el  cocimiento  de  su  polvo,  íillrado  y frió,  no  debe 
tomar  color  azul  con  la  tintura  de  yodo.  El  eter  sulfúrico  separa  un  80  por  JOO 
lo  menos  de  resina  muy  seca. 

El  ácido  muriático  sirve  para  descubrir  los  carbonates  terreos  con  que  fre- 
cuentemente se  adultera  esta  sustancia  hasta  en  cantidad  de  40  por  100.  La  tin- 
tura de  yodo  indicará  la  presencia  del  almidón  muy  común  también  en  este 
cuerpo  y cuya  práctica  data  de  tiempos  antiquísimos  puesto  que  Dioscórides 
dice  que  en  su  tiempo  se  adulteraba  con  harina  de  orobo.  Si  estuviese  adulte- 
rada con  la  resina  de  guayaco  se  recorioceria  el  fraude  con  los  reactivos  de  esta 
sustancia  que  se  hallarán  en  su  artíctilo. 

Los  zumos  inspisados  de  diversos  convólvulos,  como  la  escamonea  de  Alema- 
nia que  procede  del  Convóhmlus  sepium,  la  de  América  del  Convólvulus  mc- 
choacan,  la  de  Borbon  del  Periploca  mauritania,  y por  último  las  de  Esmirna 
y Mompeller  solo  pueden  considerarse  como  falsas  escamoneas. 

Estaño, 

Fundido  este  metal  cuando  está  puro  vaciándole  convenientemente  forma 
unas  lágrimas  cuyo  estremo  redondeado  pi  esenla  una  superficie  sumamente 
tersa  de  color  blanco  sin  manchas  ni  grietas  de  ninguna  especie  : doblándolas 
producen  un  ruido  particular  que  se  designa  con  el  nombre  de  crujido  del  es- 
taño. Nueve  dracmas  de  ácido  nítrico  convierten  en  polvo  blanco  seis  drac- 
mas  de  estaño  puro;  y el  agua  destilada  en  que  se  hierve  osle  polvo,  filtrada, 
no  precipita  con  el  sulfato  de  magnesia.  Su  disolución  en  el  ácido  muriático 
precipita  de  color  de  púrpura  con  el  cloruro  de  oro  y da  con  la  potasa  un  pre- 
cipitado blanco  soluble  en  un  esceso  del  cuerpo'  precipitante. 

Estos  caracteres  darán  á reconocer  las  Impurídades  que  se  encuentran  mas 
comunmente  en  el  estaño , que  son : el  plomo  , el  hierro,  el  arsénico  y el  cobre. 

Estricnina. 

Un  soluto  de  cinco  partes  de  esta  sustancia  en  120  de  agua  acidulada  con 
.30  de  ácido  piroleñoso,  tratada  por  240  partes  de  una  solución  concentrada  de 
carbonato  de  sosa  agitándola  fuertemente  produce  una  masa  pegajosa  que  des- 
pués de  seca  pesa  tanto  como  la  estricnina  empleada  , venteramente  soluble 
en  ácido  oxálico.  El  fuego  la  destruye  enteramente. 

La  estricnina  contiene  casi  siempre  brucina  que  le  da  la  propiedad  de  lo- 
mar color  rojo  cuando  se  trata  por  el  ácido  nítrico : cuando'  tiene  color  pardo 
es  debido  á materias  colorantes  y resinosas.  Las  sustancias  terreas  que  suelen 
añadirle  como  la  magnesia  y el  fosfato  de  cal  se  manifiestan  por  la  combustión. 

Los  solutos  de  las  sales  deiestricnina  acidüicados  con  el  ácido  tártrico  preci- 
pitan por  los  bicarbonatos  alcalinos.  Las  sales  de  brucina  no  se  enturbian.  (Op- 
permann.) 

.1  ■.  c ...  . ■ Eter  acético.  ' - 

•Debe'  beñalát'  23'’  en  el  areón'ietro',  tCner  un  ólor  agradable  y bien  mar- 
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Ciulo , no  dejar  olor  empireuiimtico  en  la  luaiio  y no  hacer  elervescencia  con 
los  carbonalüs. 

Eter  hidrico. 

Puede  habérsele  mezclado  alcool  y agua  , y contener  por  defecto  en  la  pu- 
riflcacion  aceite  dulce  do  vino  y otras  iinpuridades. 

La  densidad  basta  para  descubrir  las  Jprimeras,  pues  qHJO  el  eier  reclilicado 
debe  marcar  00“  en  su  areómetro.  También  se  puede  reconocer  el  alcool  agi- 
tando el  eter  sospechoso  en  .un  tubo  graduado,  con  una  cantidad  dada  de  una 
solución  concentrada  de  cloruro  de  calcio.  El  eter  subirá  á la  superlicie  y por 
el  volumen  que  haya  perdido  se  conocerá  la  proporción  de  alcool  que  tiene  mez- 
clado.-Para  reconocer  el  aceite  dulce  , se  diluyo  o!  eter  en  agua,  la  cual  se 
pondrá  turbia  si  tiene  aceite:  también  se  puede  evaporar  un  poco^  en  la  mano 
y quedará  manchada  de  una  sustancia  oleosa,  de  un  olor  característico.  Pero  el 
mejor  medio  es  destilarle  con  agua,  en  cuyo  caso  acabada  la  destilación  quedan 
glóbulos  oleosos  encima  del  agua. 

El  eter  sulfúrico  ó hidrico  ¡no  debe  hacer  efervescencia  con  los  carbonatos. 

Eter  nitroso  (azooso). 

Puede  contener  ácido  nitroso,  agua  y alcool : el  primero  se  descubre  por  la 
efervescencia  que  produce  con  el  bicarbonato  de  potasa : los  otros  dos  por  el 
cloi'uro  de  calcio  como  se  ha  dicho  al  hablar  del  eter  sulfúrico. 

Extractos. 

Es  sumamente  difícil  reconocer  con  exactitud  si  un  extracto  proviene  de 
tal  ó cual  planta,  principalmente  cuando  se  trata  de  extractos  de  plantas  nar- 
cóticas. El  olor  especial  de  la  planta  puede  sin  duda  ser  útil  al  intento  pero 
no  siempre  es  muy  pronunciado.  .Mr.  Righini  Mice,  que  ha  conseguido  hacer- 
le muy  perceptible  disolviendo  en  agua  destilada  una  porción  del  extracto  y 
añadiéndole  la  vigésima  parte  de  su  peso  do  ácido  sulfúrico  diluido:  el  olor 
de  la  planta  se  desarrolla  a!  momento.  Los  álcalis  cáusticos  ejercen  una  acción 
análoga. 

Fécula  de  elaterio. 

Es  de  color  verde  pálido.  Tratada  con  alcool  y concentrado  el  soluto  alcoó- 
lico,  SI  se  echa  en  agua  de  potasa  no  muy  cargada  y caliente  se  producen  por 
el  enfriamiento  cristales  incoloros  sedosos  que  pesarán  de  una  sexta  á una 
cuarta  parte  de  la  fécu'a. 

féculas  del  comercio. 

El  almidón,  la  fécula  de  patatas,  y el  arrow-root  en  contacto  con  el  agua  ó 
con  la  tintura  de  yodo  toman  todas  inmediatamente  un  color  azulado  de  ^igual 
intensidad,  lo  cual  no  permite  distinguirlas  entre  sí.  Pero  según  las  esperien- 
cias  de  M.  Gobley  si  en  vez  de  tratarlas  con  el  agua  ó con  la  tintura  se  las  es- 
pone  al  vapor  del  yodo,  poniendo  por  ejemplo  cierta  porción  de  cada  una  en  un 
vidrio  de  reloj  debajo  do  una  campana  que  contenga  yodo  , toma  cada  cual  al 
cabo  de  24  horas  un  color  muy  diferente  que  permite  reconocerlas. 

El  almidón  adquiere  de  este  modo  color  violado:  la  fécula  de  patatas  gris 
de  tórtola:  y el  arrow-root  café  con  leche  claro  cuando  está  puro.  Si  está  mez- 
clado con  una  cuarta  parte  de  su  peso  de  almidón  toma  color  de  lila  agrisado: 
y el  arrow-root  artificial,,  rj-m  de  tórtola  es  decir  el  mismo  que  la  fécula  de  pa- 
tatas con  que  se  prepara.  - 
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Somoliendo  á la  misma  esporieiicia  las  tapiocas  y los  sahagús  artilíciaíes  y 
los  verdaderos,  se  vé  que  toman  el  mismo  tinte  amarillento  con  corta  diferen- 
cia, y su  polvo  también  adquiere  el  mismo  color  anteado  en  todas  ellas.  De- 
bemos también  observar  que  ademas  de  la  pequeña  diferencia  que  hay  entre 
el  color  gris  de  tórtola  y el  de  café  con  leche  claro,  es  necesario  ademas  para 
que  la  esperiencia  salga  bien  que  las  féculas  tengan  cierto  estado  bigrométrico, 
porque  secas  á -f-100'^  untes  de  esponerlas  á la  prueba  no  Loman  color. 

Horidzina. 

La  floridzina  bruta  debe  ser  soluble  en  agua  y en  alcool , é insoluble  en 
los  ácidos  diluidos.  Su  so'uto  no  ha  de  enturbiarse  con  las  sales  de  barita. 
Las  persales  de  hierro  instiladas  en  dicho  soluto  dan  precipitado  de  color  d» 
aceituna. 

Fosfato  de  cal. 

Es  enteramente  soluble  en  ácido  nítrico,  de  cuya  disolución  precipita  cal  el 
oialato  de  amoniaco,  y ácido  fosfórico  el  acetato  de  plomo. 

Fosfato  de  sosa. 

Disolviendo  4,5  partes  de  esta  sal  en  8G  de  agua  hirviendo  no  deben  preci- 
pitarse enteramente  por  un  soluto  de  cinco  parles  de  acetato  de  plomo  en  48 
de  ácido  piroleñoso. 

Si  estuviese  este  fosfato  mezclado  con  sulfato  de  sosa,  el  agua  de  barita  oca- 
sionaría en  el  soluto  acuoso  un  precipitado  de  fosfato  y de  sulfato  de  barita,  de 
ios  que  el  primero  se  disoiveria  en  el  ácido  nítrico  y el  segundo  no.  El  fosfa- 
to de  sosa  mezclado  con  carbonato  de  la  misma  base  haria  efervescencia  con 
los  ácidos. 

Guisantes  de  cauterio. 

Los  guisantes  de  lirio,  cnando  están  atacados  de  vermes,  los  agitan,  hume- 
deciéndolos antes,  en  un  saco  con  polvo  de  lirio  ó con  talco,  pero  examinán- 
dolos con  atención,  se  percibe  desde  luego  esta  compostura.  Suelen  sustituir 
los  gisanles  de  castaña  de  Indias  á los  de  lirio,  pero  esta  sustitución  se  reco- 
noce en  que  el  polvo  de  los  primeros,  echado  en  un  soluto  de  sulfato  de  cinc, 
no  muda  de  color  mientras  que  el  de  lirio  á pocos  minutos  dá  color  de  rosa  a! 
líquido. 

Harinas. 

Son  infinitas  las  sofisticaciones  de  las  harinas , siendo  muy  importante  su 
reconocimiento,  sin  mas  que  recordar  que  son  la  base  del  alimento  del  hom- 
bre.— Vamos  á esponer  en  resumen  lo  que  Mr.  Lecanu  ha  escrito  sobre  este 
particular. 

Sofisticación  con  la  fécula  de  patatas.  Esta  fécula  unida  á la  harina  de 
trigo  no  puede  reconocerse  á la  simple  vista,  pero  absorve  menos  agua  que  la 
harina  pura,  y por  consiguiente  dá  menos  pan:  bastando  un  25  por  100  de 
aquella  fécula*  para  imposibilitar  la  panificación:  y sea  cualquiera  la  propor- 
ción en  que  se  haya  mezclado , el  pan  pierde  parte  de  sus  propiedades  nu- 
tritivas. 

Ni  el  agua,  ni  los  solutos  de  los  carbonatos  alcalinas  han  ofrecido  reacción 
■otable  á Mr.  Lecanu  para  descubrir  este  fraude. — Lo»  solutos  de  1,50  i 1,78 
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<lfc  phUsa  CáusUctt  en  100  de  u^uti,  apenas  ejercen  acción  sobre  el  almidón, 
permaneciendo  sus  «ranos  opacos  y resistentes,  y separándose  por  el  reposo 
sin  que  se  advierta  en  ellos,  ni  aun  con  el  microscopio,  ninguna  deformación; 
mientras  que  la  fécula  se  cuaja  en  una  jalea  consistente  al  cabo  de  algunos 
minutos,  si  se  espone  á una  temperatura  de  -lo"á  20"  una  parte  de  fécula  y 
30  de  soluto  potásico.  Mr.  Payen  l'ué  el  primero  que  reconoció  esta  diferencia 
que  puede  servir  para  separar  el  almidón  de  la  fécula.  Basla  para  ello  diluir  la 
mezcla  en  una  solución  alcalina,  tenerla  en  contacto  por  espacio  de  media 
hora,  agitándola  de  cuando  en  cuando,  añadirle  mas  agua  para  facilitar  la  pre- 
cipitación de  las  partículas  que  esten  en  suspensión,  y después  de  agitarlo  vio- 
lentamente para  romper  mas  compicí.ameiiLe  las  vesículas  de  la  fécula,  se  deja 
reposar  un  momento  y se  decanta.  El  airnidoti  se  encuentra  casi  todo  entero 
en  el  fondo  del  vaso,  al  paso  que  la  fécula  se  iia  convei-iido  primero  en  jalea, 
y despwes  se  ha  disuelto  ó por  mejor  decir  se  ha  destruido. 

Exarninatulo  con  el  microscopio  una  mezcla  de  almidón  y de  fécula  , puesta 
sobre  un  vidrio  y diluida  con  un  tubo  en  el  soluto  potásico,  si  se  eolia n sobre 
la  capa  gelatinosa  que  se  ha  producido,  algunas  gotas  de  agua  yodada  acidu- 
lada, se  ven  claramente  los  glóbulos  de  almidón  que  conservan  el  volúmen  que 
tenían  al  principio,  mientras  que  las  vesículas  de  fécula  se  han  liecho  5 ó 6 ve- 
ces mayores  de  loque  eran. 

El  procedimiento  de  ensayo  de  las  harinas  debido  á Mr.  Roland,  consiste, 
en  separar  el  gluten  de  las  harinas  sospechosas,  en  recoger  sus  aguas  de  locion 
en  un  vaso  cónico,  y abandonarlas  á sí  mismas  por  tres  horas,  al  cabo  de  las 
cuales  se  decanta  el  líquido  que  sobrenada  ; se  separa  con  una  cuchara  la  capa 
superior  blanda  y agrisada;  se  deja  secarla  masa  consistente  reunida  en  el  fon- 
do del  vaso  hüSta  que  adquiera  bastante  solidez  para  poderse  desprender  en  un 
pedazo  comprimiéndole  con  el  dedo  contra  las  paredes  del  vaso  ; y por  úllimo 
se  corta  con  un  cuchillo  la  punta  del  piloncito  cónico  ’ormado  principalmente  de 
fécula,  para  ensayarle  con  el  yodo.  — Mr.  Lecanu  ha  modiíicado  este  procedi- 
miento de  la  manera  siguiente:  se  forma  con  la  harina  sospechosa  y 40  por  100 
de  su  peso  de  agua  una  masa  bien  trabada  y homogénea,  se  malaxa  debajo  de 
un  chorro  de  agua  para  separar  el  gluten  ; se  recogen  las  aguas  de  locion  y se 
agitan  para  que  queden  cu  suspensión  todas  las  partículas  que  se  hayan  sedi- 
mentado, se  pasa  el  líquido  turbio  por  uii  tamiz  de  seda  y se  decaula  en  un 


vaso  cónico. 

Luego  que  se  haya  formado  un  depósito  do  consideración,  se  decanta  el  agua 
que  sobrenada,  sin  esperar  á que  se  aclare,  y se  pone  aparte  para  examinarla  á 
su^tiempo:  despuesise  deslie  el  depósito  en  mas  agua  dejándola  reposar  sulicicn- 
fcmente  para  que  se  precipiten  una  porción  de  partículas  que  han  quedado  en 
suspcnsi(iii¡;  y por  último  se  repite  este  tratamiento  S_ó  6 veces  con  el  depósito 
que  cada  vez  es  mas  pequeño.  El  depósito  que  mas  haya  tardado  en  formarse 
no  contendrá  por  decirlo  asi  mas  que  pequeños  glóbulos  de  almidón;  los  depó- 
sitos intermedios  estarán  compuestos  de  glóbulos  mas  gruesos  del  mismo  y de 
otros  pequeños  de  fécula:  y en  el  depósito  que  se  lia  formado  mas  pronto  se  per- 
cibirá á la  simple  vista  y mejor  aun  con  un  lente,  el  aspecto  brillante  y granu- 
jiento de  los  mas  hermosos  coguchos  de  remolacha:  con  el  microscopio  se  per- 
cibirán Con  toda  claridad  glóbulos  semejantes  en  volúmen  y figura  á los  de  fé- 
cula mejor  caracterizados. 

La  mayor  parte  de  estos  glóbulos  puestos  en  contacto  con  un  soluto  de  po- 
tasa en  la  proporción  de  1,25  por  ciento  de  agua,  si  bien  no  demuestran  nin- 
guna otra  alteración  perceptible  dejan  ver  sobre  un  punto  cualquiera  de  SQ  su- 
{leríicie  una  perjueña  uberiura  circular  ó bien  algunas  veces  en  figura  de  cruz; 
Si  deslíen  en  un  vidrio  d«  reloj  con  treinta  veces  so  peso  d«  agua  de  potasa 


lie  1,7,0  por  ciento,  forman  una  jalea  liomogénea  perfectamente  trasparente  ct 
una  viscosidad  mas  bien  que  desaparece  añadiendo  nueva  cantidad  de  vehículo. 
Esta  misma  jalea  ó viscosidad  cstendida  en  láminas  delgadas  sobre  un  cristal, 
impregnada  después  con  agua  yodada  acidulada  con  ácido  clorídrico  presenta 
vesículas  de  color  azul  y de  un  tamaño  cinco  o seis  veces  mayor  que  los  glóbu- 
los primitivos.  Mr.  Lccanu  asegura  que  mediante  este  procedimiento  se  puede 
descubrir  una  centésima  parte  de  fécula  de  patatas  en  las  harinas. 

Sofisticación  por  las  semillas  de  las  leguminosas  (bavicbuelas, guisantes,  len- 
tejas, algarrobas  babas,  etc,  ) Las  harinas  de  lentejas  y de  algarrobas  )io  pue- 
den por  su  color  oscuro  mezclarse  sino  con  harinas  de  trigo  de  inferior  calidad.. 
Por  el  contrario  la  de  las  bavicbuelas  y lado  los  guisantes  pueden  muy  bien  in- 
terponerse en  cantidad  de  un  cinco  por  ciento  sin  que  se  conozca  á la  vista. 

Cinco  son  los  procedimientos  que  se  han  ideado  para  descurbir  este  fraude: 
el  l.°  consiste  en  determinarla  proporción  de  gluten  que  contienen  las  barina.s 
sospechosas,  malaxándolas  bajo  un  chorro  de  agua  después  de  reducirlas  á masa. 
No  teniendo  gluten  las  harinas  de  las  leguminosas, su  adición  disminuirála can- 
tifiad  del  que  deben  dar  las  harinas  de  trigo.  2.“  Descomponer  por  la  acción 
del  calor  en  una  retorta  una  cantidad  de  k,  harina  sospechosa.  Las  harinas  pu- 
ras dan  por  la  destilación  un  producto  que  no  ejerce  acción  sobre  los  colores 
y papeles  reactivo:  y las  harinas  de  las  leguminosas  le  dan  amoniacal.  {Roclri- 
guez)  3,°  Esponer  la  harina  primero  á la  acción  de  los* vapores  de  ácido  azoó- 
ticoy  después  á los  dei  amoniaco:  si  la  harina  está  pura  loma  un  color  amarillo 
unifórme  en  toda  en  la  masa,  y la  que  contenga  harina  de  habas  ocle  algarrobas 
presentarán  puntos  rojos  mezclados  con  los  amarillos  correspondientes  respectiva- 
mente á las  harinas  de  cada  clase.  {Dónny)  4.°  Examinar  con  el  microscopio  las 
brillas  después  de  desleirías  sobre  un  cristal  en  una  solución  de  potasa  hecha  en 
proporción  de  fO  por  100  de  agua  El  álcali  destruye  los  glóbulos  de  almidón,  y 
dejará  á descubierto  los  restos  de  un  tejido  celular  reticular  de  mallas  exágonas 
por  poca  cantidad  que  contenga  de  harina  de  leguminosas,  {üonny)  o.°  Mace- 
rar la  harina  en  dos  veces  su_volúmen  de  agua  á 25°  ó 30°;  filtrar  el  macerado 
y añadirle  gota  á gota  ácido  acético.  Si  la  harina  está  mezclada  , se  enturbiará 
el  líquido  á consecuencia  do  la  precipitación  del  principio  particular  (l.egúraina) 
de  las  leguminosas.  {Martcns.) 

Cada  procedimiento  de  estos  aislado  espone  á errores  que  se  pueden  evitar 
combinándolos  todos,  ó mejor,  según  Mr.  Lecanu,  operando  dejia  forma  siguiente. 

Ueducida  la  harina  á masa  se  envuelve  en  un  lienzo  y se  malaxa  bajo  un 
chorro  de  agua  , teniendo  cuidado  do  apreciar  el  olor  que  se  desarrolla  durante 
la  operación  como  indicio  déla  harina  de  las  leguminosas  : observando  asi  mis- 
mo el  aspecto  grasicnto  que  pueda  tomar  la  masa : el  estado  jabonoso  de  las 
aguas  de  locion;  el  poco  brillo,  la  tenacidad  y la  plasticidad  del  resídno  glutino- 
so. Screcojen  las  aguas  de  locion  y se  agitan  para  interponer  las  partículas  que 
hayan  sedimentado;  se  pasan  por  un  tamiz  de  seda  , y se  dividen  en  dos  por- 
ciones. 

La  uñase  abandona  á si  misma  á la  temperatura  de  20°  para  ver  si  se  esta- 
blece la  fermentación  pútrida  que  en  tales  condiciones  esperimentan  las  aguas 
de  locion  de  las  leguminosas,  mientras  que  las  de  las  harinas  privadas  de  gluten 
solo  sufren  la  fermentación  láctica  y por  lo  tanto  no  desprenden  mas  que  olor 
de  leche  agria.  La  otra  se  diluye  en  agua  si  es  necesario  para  facilitar  su  filtra- 
ción y la  precipitación  de  las  partículas  que  puedan  estar  en  suspensión,  y se 
deja  en  reposo.  Se  décanta  en  seguida  y tendremos  un  líquido  A y un  depósito 
ó sedimento  B. 

Filtrado  el  líquido  A se  concentrará  con  precaueion  hasta  que  se  produzca 
una-película  en  su  superficie:  entonces  se  deja  enfrar  se  y filtra  de  nuevo,  aña- 
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di<;¡iJo  al  producto  un  Utrero  esceso  d»  ácido  acético  gota  á gola.  Por  poca  legú- 
niina  que  contenga  so  formará  un  precipitado  blanco  en  copos , que  recogido  y 
lavado  presentará  los  caraclóres  siguientes  : visto  al  microscopio  aparecerá  en 
forma  de  láminas  de  bordes  escolados:  es  incoloro,  inodoro  é insípido:  deseca- 
do adquiere  consistencia  cornea:  el  agua  yodada  no  le  dá  color:  es  insoluble  en 
agua  tria  y en  la  caliente,  como  también  en  alcool;  soluble  en  el  amoniaco  y en  el 
agua  de  potasa:  sus  disoluciones  se  precipitan  con  los  ácidos  clorídrico,  ázoúlico, 
acético,  oxálico  y cítrico. 

El  depósito  B se  dividirá  igualmente  en  otras  dos  porciones  muy  desiguales: 
En  la  menor  se  examinará  con  el  microscopio  el  tejido  celular  reticular  de  las 
leguminosas,  teniendo  antes  cuidado  de  desleirle  sobre  un  cristal  (procurando 
no  desgarrarle)  ya  con  agua  común  ; ya  con  agua  yodada  que  dá  color  azál  ú los 
glóbulos  dealmiclon  dejando  incoloros  los  tejidos  en  queso  bailan  envueltos  co- 
mo en  una  red;  ya  con  potasa  disuelta  en  agua  en  la  proporción  de  i á 10  ; y ya 
por  íiltimo  con  ácido  clorídrico  diluido  en  su  volumen  de  agua,  el  cual  se  lle- 
vará el  almidón.  O si  se  quiere,  después  de  tratarle  en  vidrios  de  reloj  con  agua 
de  potasa  y con  ácido  diluido  se  examinarán  con  el  microscopio  los  residuos  trans- 
lucientes y como  gelatinosos  que  resulten. 

La  otra  porción  mayor  se  suspenderá  en  agua  muchas  veces,  dcjádola  cada 
una  en  reposo  el  tiempo  necesario  para  que  se  precipiten  los  glóbulos  gruesos 
de  almidón:  y se  observarán  con  el  microscópio  los  que  hayan  lardado  menos 
en  precipitarse'  ^'o  será  dilicil  por  este  medio  descubrir  los  glóbulos  de  legú- 
mina:  los  cuales  cuando  están  impregnados  de  agua  presentan  por  lo  general 
una  hendidura  longitudinal  ó bien  dos  hendiduras  que  se  cruzan  en  forma  de 
estrella.  Las  partículas  que  quedan  en  suspensión  por  mas  tiempo  en  el  agua 
están  por  el  contrario  constituidas  principalmente  por  despojos  de  tejido  celu- 
lar, de  manera  que  entre  ellas  es  donde  con  mas  probabilidad  se  podrán  ha- 
llar los  restos  de  las  leguminosas. 

Por  consiguiente  si  en  una  harina  sospechosa  se  lia  demostrado  la  presen- 
cia del  tejido  celular  reticular  de  mallas  exágonas,  la  de  los  glóbulos  con  cica- 
trices lineares  ó cruzadas,  y sobre  todo  la  de  la  legúrnina,  todo  lo  cual  se  en- 
cuentra en  las  leguminosas  y de  ningún  modo  en  el  trigo;  se  podrá  concluir, 
dice  Mr.  Lecanu,  con  seguridad  que  hay  una  ó mas  leguminosas  entre  las  ce- 
reales. 

Las  sustancias  fijas,  si  las  hubiere  mezcladas,  se  reconocerán  por  la  inci- 
neración ó sacarificación. 

Harina  de  lino. 

Esta  harina  suele  adulterarse  con  salvado  y sustancias  amiláceas. 

Su  cocimiento  no  debe  alterarse  con  la  tintnra  acuosa  de  yodo  cuando  la 
harina  está  pura:  y se  pondrá  azul  si  tiene  mezclada  alguna  sustancia  de  las 
dichas. 

A veces  la  estraen  el  aceite  en  cuyo  caso  por  el  éter  sulfúrico  se  vendrá 
en  conocimiento  de  la  proporción  de  este,  que  debe  ser  un  35  por  100  del  pe- 
so do  la  harina. 

El  agua  dará  á conocer  si  es  ó nó  ahondante  en  mucilago.  Por  último  la 
calcinación  descubrirá  las  sustancias  minerales  con  que  la  hayan  miízclado. 

La  buena  harina  de  liníiiapretándola  en  la  mano  forma  una  masa  que  con- 
sen'a  su  forma  después  de  cesar  la  presión.  Engrasa  al  instante  el  papel  com- 
primiédola,  y forma  emulsión  lechosa  con  agua. 

Hierro. 

Las  limaduras  de  hierro  contienen  cobre  muchas  vof'es,  v para  separarla^ 
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s«  lia  aconsejado  el  uso  del  imán,  (im;  puede  producir’  biieiá  resultado  cuando 
el  cobre  no  esté  formando  aleación  con  el  hierro.  También  se  puede  reconocer 
el  cobre  echando  un  polvo  de  las  limaduras  sospechosas  en  amoniaco  líquido  y 
agitando  de  cuando  en  cuando  la  mezcla  en  contacto  del  aire.  Si  las  limaduras 
son  puras,  (d  liquido  no  loma  color  pero  en  caso  contrario  le  adquiere  azul,  y 
tanto  mas  intenso  cuanto  es  mayor  la  proporción  de  cobre.  También  so  pue- 
den tratar  con  ci  agua  regia,  y echando  en  lasolucion  un  esceso  de  amoniaco 
se  producirá  color  azul  si  hay  cobre. 

Para  disiinguir  las  limaduras  de  hierro  de  las  de  acero  se  tratarán  con  yo- 
do y agua,  el  liicrro  desaparecerá  sin  dejar  residuo  formando  un  yoduro  inco- 
loro , mientras  que  el  acero  dejará  por  residuo  carbono  y silicio\iespiies  que 
se  lave  la  materia  que  no  se  haya  disuello  con  agua  de  potasa  (Berthler.) 

Las  limaduras  mezcladas  con  óxido  no  serán  atraiblesal  imán  enteramente, 
y_su  disolución  clorídrica  en  vez  do  ser  verdosa  será  amarillo-rojiza;  y si  se  lo 
añade  un  iigero  esceso  de  carbonato  de  amoniaco  se  precipita  pcró.\ido  que- 
dando en  el  liquido  una  sal  de  protoxido,  de  lo  que  deberemos  cerciorarnos. 

Jabón. 

No  debe  tener  olor  c'Iraño;  es  soluble  en  alcool  rectificado:  no  mancha  ei 
papel  de  grasa;  y no  ha  de  perder  por  su  desecación  en  la  estufa  arriba  de  un 
diez  ]ior  ciento  de  su  peso. 

Jarabe  de  goma. 

Para  reconocer  la  presencia  de  la  goma  en  este  jarabe  se  añade  un  volú- 
men  doble  de  alcool  de  90°  centesimales  que  dará  en  seguida  un  precipitado 
en  copos  tanto  mas  abundante  cuanto  mas  goma  contenga  el  jarabe;  y que  no 
dejará  de  manifestarse  con  solo  la  centésima  parte  de  goma  que  tenga.  El 
acetato  de  plomo  es  también  un  reactivo  mas  sensible  de  la  goma.  Igualmente 
se  puede  utilizar  la  reacción  de  la  resina  de  guayaco  para  descubrir  la  goma. 

Echando  algunas  gotas  de  un  soluto  concentrado  de  persulfato  ó de  persul- 
furo  de  hierro  en  jarabe  de  goma  dilatado  en  su  volumen  de  agua  , producen 
mediante  la  agitación  un  líquido  turbio  que  á poco  tiempo  adquiere  una  con- 
sistencia trémula  y gelatinosa.  El  jarabe  no  dá  semejantes  resultados  ó por  lo 
menos  no  son  tan  marcados. 

Jarabes  de  malvavisco  y de  sin/ito. 

Como  un  buen  reaclivo  para  distinguir  el  jarabe  de  malvavisco  del  simple 
que  con  tanta  frecuencia  se  sustituye  con  él  se  ha  propuesto  el  color  amarillo 
que  toma  el  primero  por  su  contacto  con  los  álcalis  cáusticos  y carbonatados. 
Este  medio  es  muy  esactoy  sensible;  pero  la  composición  de  la  raíz  de  malva- 
visco análoga  á la  de  la  del  sínfito  es  causa  do  que  presente  igual  reacción  el  jara- 
be de  esta  última.  Sin  embargóse  pueden  distinguir  fácilmente  ambos  jarabes, 
jiorque  el  de  sínfito  dá  con  las  sales  de  hierro  un  tinte  verdoso  que  tira  á ne- 
gro lo  que  indica  que  la  raiz  de  sínfito  contiene  algo  de  tanino,  y la  de  mal- 
vavisco no. 

También  se  pndria  emplear  para  reconocer  estos  jarabes  y todos  los  que 
contengan  muerlugos  el  mismo  medio  ya  dicho  para  el  de  goma. 

íarabe  de  violetas. 

Se  sustituye  algunas  veces  con  el  jarabe  de  trinitaria  cultivada,  ó con  jara- 
be aromatizado  con  lirio  de  Florencia  y coloreado  con  tornasol:  pero  este  tra- 
tado con  los  álcalis  solo  tomará  un  ligero  viso  verdoso  pálido  mientras  que  el 
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tic  Tiülttlas  legítimo  [jasa  al  verde  bien  promiiiciado.  td  de  IriiiUaria  loma  co- 
lor rojo  de  amapola  con  los  ácidos,  y el  de  violetas  siempre  conserva  algún  viso 
violado. 

iarabes  diversos. 

Todos  los  jarabes  de  base  do  sales  se  reconocerán  por  los  rcaclivos  propios 
de  cada  uno  de  ellas. 

Si  fuere  llamado  un  fartnacéulico  para  demostrar  la  presencia  dal  sublima- 
do en  un  jarabe,  debe  tener  presente  que  esta  sal  se  descompone  total  ó par- 
cialmente siempre  que  el  jarabe  está  muy  cargado  de  sustancias  orgánicos:  de- 
berá por  consiguiente  buscarle  no  solo  en  el  líquido  sino  también  en  el  poso  ó 
sedimento  que  regularmente  habrá  formado.  Dilatará  el  jarabe  en  agua  desti- 
lada; le  agitará  en  seguida  con  eter  que  se  apoderará  del  sublimado  no  des- 
compuesto; y separado  el  líquido  etoreo,  por  la  evaporación  dejará  por  resí- 
que  el  sublimado.  Ademas  introducirá  «n  el  jarabe  dilatado  en  agua  destilada 
una  pila  pequeña  de  Srnithson,  compuesta  de  una  lámina  de  oro  y otra  de  esta- 
ño sobrepuestas:  á las  24  horas  de  contacto,  la  lámina  de  oro  presentará  una 
•.nancha  blanca  de  mercurio  por  poca  cantidad  qu'e  contenga;  cuya  mancha  de- 
saparecerá calentando  la  lámina. 

Los  posos  ó sedimentos,  después  do  secos,  se  introducirán  en  un  tubo  lar- 
go cerrado  por  uno  de  sus  estreñios  y adidgazado  por  el  otro  mezclados  con 
carbonato  de  potasa  puro  y seco,  y se  calcinarán:  el  mercurio  se  reviviíicará. 
También  se  podrían  tratar  los  sedimentos  con  ácido  azoótico,  y el  soluto  re- 
sultante con  los  reí»ctivüs  propios  del  mercurio. 

Los  jarabes  hechos  con  glucosa  en  vez  da  azúcar  se  ensayarán  por  el  pro- 
cedimiento que  se  ha  indicado  en  el  artículo  azúcar. 

Láclalo  de  hierro. 

Esta  sal  suele  mezclarse  con  sulfato  de  hierro.  El  lactato  de  hierro  bien 
preparado  da  precipitado  de  colorpardo  con  el  amoniaco;  y el  sulfato  le  dá  blan- 
co verdoso.  El  agua  de  barita  indicará  ademas  positivamente  la  presencia  del 
ácido  sulfúrico. 

Láudano  liquido  de  Sydeiiharn. 

Cuando  está  preparado  con  el  vino  do  Málaga  según  el  Codex  debe  tener 
cuando  menos  la  densidad  de  1,00  ó sean  8“  en  el  areómetro  de  Baumé.Dcbe  ser 
muy  cargado  de  color  en  términos  que  solo  se  pueda  percibir  este  en  los  bor- 
des, ó en  el  cuello  del  frasco.  Con  e!  amoniaco  debe  dar  un  abundante  precipi- 
tado de  merlina.  {Guibourl).  Debe  oler  fuertemente  á azafran  y dejar  precipi- 
tar con  el  tiempo  y por  la  acción  de  la  luz  la  policroila.  Evaporándole  en  baño 
de  maria  ¡hasta  la  consistencia  de  jarabe  espeso  y abandonándole  á si  mismo 
por  espacio  de  muchos  dias,  si  el  vino  es  contrahecho  se  formarán  gruesos  cris- 
tales de  azúcar,  al  paso  que  si  es  legítimo  de  Málaga  resultará  un  magma  gra- 
nujiento (Síarj.  Marlin). 

Láudano  de  Rousseau. 

Debe  tener  la  densidad  de  l,0o2  ó sean  6®  á 7°  Baumé.  Cuando  está  mal 
preparado  suele  pesar  mas  porque  no  está  compleiamente  destruida  la  miel.  Si 
no  tiene  todo  el  opio  que  requiere  la  fórmula  pesa  menos  de  los  6.“  Su  color 
cuando  está  bien  preparado  es  pardo  oscuro;  poco  viscoso;  echándole. algunas 
gotas  de  amoniaco  produce  un  magma  blanquecino  que  se  disuelve  mediante  la 
agitación,  pero  que  vuelve  á presentarse  añadéndole  agua  (Guibourl.) 


Leche. 

La  leclic  de  vaca  cuando  eslá  pura  se  compone  por  ténniiió  medio  de  Só2,ív 
de  agua:  43,8  de  manteca:  52,7  de  azúcar  de  leche:  38,0  de  cáseo:  y 2,7  de 
sales. =1 000.  (Poí/ia/e).  Este  líquido  alimenticio  está  sujeto  á un  sin  número 
de  falsiíicaciones,  pero  la  mas  frecuente  é importante  y que  sirve  de  base  á las 
demas  es  el  agua.  Muchos  son  los  medios  que  se  han  ideado  para  reconocer 
este  fraude:  el  sabor  y el  tinte  azulado  que  toma  la  leche  aguada  son  desde 
luego  indicios  de  la  sofisticación.  Los  lactómetros  pueden  contribuir  en  gran 
manera  á su  descubrimiento.  El  peso  específico  de  la  leche  es  -1,0324.  La  leche 
de  buena  calidad  marca  de  33®  á 29®  á la  temperatura  de  15®  en  el  lactoden- 
simetro  do  M.  Quevenne:  cuya  densidad  varia  en  razón  de  la  temperatura  y 
pureza  de  la  leche,  marcando  diversos  grados  según  puede  verse  en  la  tabla  de 
densidades  formada  por  dicho  autor.  La  leche  privada  de  la  nata  pesa  mas  ([ue 
ia  natural.  El  cremómetro  es  una  campana  bastante  ancha  dividida  en  100 
grados  en  la  que  se  espone  la  leche  al  fresco  por  doce  horas:  la  crema  se  sepa- 
ra y í^ibe  á la  superficie.  Toda  leche  que  no  dé  un  11  á 12  por  ciento  de  su 
volumen  de  crema,  está  ya  desnatada.  El  batido  de  la  leche  esun  medio  mas  có- 
modo. Mil  partes  de  buena  leche  deben  dar  por  lo  menos  treinta  de  manteca. 
Li  lactóscopo  de  M.  Donné  es  todavia  un  método  mas  es[)edifo.  Se  tunda  en 
la  opacidad  que  los  glóbulos  grasos  dán  á la  leche  y cuya  intensidad  se  apre- 
cia á la  luz  de  una  bujia.  Pero  sus  resultados  no  son  seguros.  Habiendo  obser 
vado  Mr.  Baruel  que  la  cantidad  de  cáseo  está  menos  sujeta  á variar  que  la  de 
los  demas  principios  de  la  leche,  habia  aconsejado  coagular  esta,  prensarla,  se- 
car el  cáseo,  y comparar  su  proporción  con  la  que  dá  la  leche  pura.  M.  Poggia- 
le  ha  propuesto  como  medio  de  ensayo  de  las  leches  averiguar  la  cantidad  de 
lactina  por  el  método  de  los  volúmenes.  Cuando  se  mezcla  harina  con  la  leche 
para  darle  la  opacidad  que  pierde  por  la  adición  del  agua,  se  pega  la  leche  en  el 
fondo  de  las  cacerolas  en  que  se  pone  á calentar:  faminen  se  descubre  con  mas 
certeza,  lo  mismo  que  los  cocimientos  de  fécula,  de  arroz  y de  otras  materias 
arqilaceas,  cortando  la  leche,  colándola  v añadiendo  al  suero  algunas  gotas  de 
tintura  de  yodo  que  producirán  un  hermoso  color  azul.  La  dextrina  como  tam- 
bién contiene -algo  de  almidón  ocasionará  el  mismo  fenómeno.  Las  materias  azu- 
caradas son  mas  difíciles  de  descubrir,  sin  embargo,  añadiendo  un  poco  de 
levadura  de  cerveza  ó la  leche  se  desarrollará  la  fermentación  alcoólica.  Si 
tuviese  mezclada  emulsión  de  cañamones  ó de  almendras  se  conoce  en  que  hir- 
viéndola no  tardan  en  subirá  la  superficie  golitas  de  aceite  que  se  separan.  No 
habria  duda  en  la  presencia  de  la  orchata  de  almendras  si  se  percibiese,  olor  de 
almendras  amargas.  Algunas  veces  ya  con  objeto  de  conservarla  , ya  para  dar 
fuas  homogeneidad  á la  leciie  suelen  mezclarle  un  poco  de  bicarbonato  de  s(sa. 
Esta  adición  se  reconocerá  tratando  la  leche  con  alcool  de  40®  destilado  sobre 
magnesia:  el  cáseo  se  sepaiai  del  suero  y se  filtra;  y bien  sea  el  uno  ó el  otro 
de  estos  dos  productos  volveiá  á su  co'or  el  tornasol  enrojecido  por  un  ácido. 
Evaporando  el  suero  se  obtendrá  un  residuo  que  hará  efervescencia  con  los 
ácidos  {Chevallier).  La  gonja  tragacanto,  si  la  tuviese,  se  reconoce  en  el  depó- 
sito gelatinoso  y semitrasparente  que  se  forma  en  la  leche  abandonada  á sí  mis- 
ma después  de  calentarla.  Se  dice  que  á veces  mezclan  con  1a  leche  los  sesos 
de  los  animales  con  objeto  de  darle  una  apariencia  cremosa:  en  este  caso  eva- 
porando la  leche  hasta  sequedad,  tratando  el  residuo  por  el  eter  caliente  y eva- 
porando los  líquidos  resultantes  producirán  materias  grasas,  las  cuales  quema- 
das con  nitro  y disolviendo  el  residuo  en  agua,  si  el  cloruro  de  bario  da  preci- 
pitado en  este  soluto  se  deducirá  que  había  sesos  de  animal  en  la  leche. 


Magnesia  calcinada. 


Cinco  parles  de  este  óxido  se  disuelven  coinpletainenlo  y sin  efervescen- 
cia en  48  de  ácido' cloridrico  diluido:  un  csceso  de  amoniaco  da  un  ligerisimo 
precipitado  de  alumina  en  este  soluto , que  después  de  filtrado , no  precipita 
con  el  oxalalodc  amoniaco,  con  el  bicarbonato  de  potasa  ni  con  el  cloruro  de 
bario. 

Se  falsifica  frecuentemente  con  cal,  alúmina  y silice  , y también  contiene  á 
veces  carbonato  de  magnesia  por  mala  calcinación  o conservación.  Si  no  se  fia 
lavado  bien  el  carbonato  de  magnesia  con  que  se  prepara,  puede  contener  car- 
bonato de  sosa  y sulfato  de  magnesia.  La  fórmula  de  ensayo  da  á conocer  to- 
das estas  impuridades.  Si  tiene  carbonalos  hará  esfervescencia  con  el  ácido: 
el  .silice  no  so  disolverá  después  de  dar  todo  el  tiempo  necesario  para  que  se 
disuelva  la  magnesia  que  larda  en  disolverse  cuando  es  muy  densa.  La  última 
se  descubre  en  el  soluto  muriático  por  uu  esceso  de  amoniaco,  que  no  precipita 
la  magnesia.  La  cal  se  manifiesta  en  el  mismo,  por  medio  del  oxalalo  de  amo- 
niaco ó el  bicarbonato  do  potasa.  Un  medio  escelente  de  descubrir  la  cal  es 
riturar  la  magnesia  con  un  soluto  de  sublimado  corrosivo  el  cual  no  afecta  en 
manera  alguna  á esta,  mientras  que  si  hay  cal  da  color  amarillo  á la  mezcla. 
El  sulfato  de  magnesia  se  descubre  con  el  cloruro  de  bario  que  dá  precipitado 
insoluble  do  sulfato  barilico. 

La  magnesia  calcinada  puede  lo  mismo  que  la  cal  absorver  cierta  cantidad 
de  agua  asemejándose  en  cierto  modoá  la  cal  apagada,  como  se  lia  reconocido 
ciii  muchas*  magnesias  del  comercio.  El  calor  basta  á descubrir  el  fraude  pu- 
, diéndose  apreciar  la  cantidad  de  agua  por  la  pérdida  de  peso  que  esperimenle 
la  magnesia. 

Malvavisco. 

^ Suelen  á veces  tratar  la  raiz  de  malvavisco  mondada  por  la  cal,  para  que  ad- 
quiera mas  blancura:  pero  macerándola  en  acida  acético,  dará  este  precipitado 
con  el  oxalato  de  amoniaco. 


Manteca  de  cacao. 

^ buena  manteca  de  cacao  se  enrancia  con  dificultad , sucediendo  lo  con- 
trario cuando  está  adulterada  con  sebo.  Prescindiendo  del  sabor  y olor  desagra- 
dables que  este  le  comunica;  puede  descubrirse  también  el  fraude  por  medio 
del  eter  que  disuelve  en  frió  'a  manteca  de  cacao,  produciendo  un  soluto  tras- 
parente y deja  por  residuo  las  demas  grasas  con  que  la  hayan  mezclado. 

Melilo  de  rosas. 

La  miel  rosada  puede  estar  preparada  con  agua  de  rosas  teñida  , en  vez  de 
la  infusión  de  rosas  rubias  que  prescriben  las  farmacópeas ; pero  en  este  caso 
no  solo  el  sabor,  sino  las  sales  de  hierro  que  no  atacarán  á la  miel  rosada  fal- 
sificada, descubrirán  la  sustitución. 

Si  la  miel  rosada  está  preparada  con  materias  astringentes  y coloreada  ar- 
fificialmcnte  , se  conocerá  tratándola  con  el  carbonato  de  potasa  que  altera 
muy  notablemente  las  materias  colorantes  estrañas,  al  paso  que  la  verdadera 
miel  rosada  no  Rsperiinenta  mas  que  una  ligerísima  modificación  en  su  color. 
Ademas  saturando  el  álcali  con  un  ácido,  volverá  á aparecer  el  color  rojo  en  el 
primer  caso,  y no  en  el  segundo,  antes  bien  le  adquirirá  amarillo.  (Huraut.) 


Uercuno. 


Se  vulaüliza  complelainente  por  la  acción  del  calórico.  Si  se  rueda  un  gló- 
bulo sobre  papel  no  debe  perder  su  figura  esférica  formando  lo  que  vulgarmen- 
te se  llama  cola.  El  ácido  sulfúrico  agitado  con  este  metal,  decantado  y evapo- 
rado no  debe  dejar  residuo.  Es  soluble  en  el  ácido  azoótico  , é inatacable  por 
el  clorídrico  hirviendo.  Filtrado  este  último  no  debe  tener  color  ni  precipitar 
por  el  ácido  sulfídrico. 

El  mercurio  del  comercio  contiene  siempre  mas  ó menos  cantidad  de  me- 
tales estrafios.  Si  forma  cola  en  el  papel  y le  manclia  dejando  un  polvo  gris , y 
agitándole  en  una  redoma  produce  también  el  mismo  polvo  , será  señal  de  está 
falsificación. — Si  se  quisiese  reconocer  la  cantidad  de  metal  estraño,  se  pueden 
seguir  diferentes  métodos.  El  i.°  y el  mejor  consiste  en  agitar  el  metal  con  áci- 
do sulfúrico  y evaporar  este:  si  deja  residuo  es  señal  de  que  el  mercurio  con- 
tiene otros  metales,  en  caliente  también  seria  atacado  el  mismo  mercurio  por 

ácido  sulfúrico.  Por  medio  de  la  desiiiacion  lambien  se  pueden  separar  algu- 
jios  metales.  El  ácido  clorídrico  que  no  ataca  ni  en  frió  ni  en  caliente  al  mer- 
curio puede  por  el  contrario  apoderarse  de  todos  los  demas  metales  que  en- 
tonces será  fácil  separar. 

También  se  puede  seguir  un  procedimiento  fundado  en  la  densidad  del  mer- 
’urio;  se  llena  con  él  un  frasco  de  capacidad  conocida , el  peso  del  mercurio 
será  13,57  veces  mayor  que  el  del  agua. 

Miel. 

Su  soluto  acuoso  no  debe  ponerse  azul  con  el  yoduro  de  potasio,  adicionado 
con  un  poco  de  ácido. 

La  miel  que  ha  de  emplearse  en  los  usos  de  la  farmacia  no  debe  tener  cera 
la  cual  imposibilítala  clarificación  de  los  melitos,  tampoco  debe  contener  adú- 
car, almidón  y glucosa.  El  almidón  se  reconocerá  por  el  residuo  que  dejará  la 
miel  tratada  con  agua,  ó bien  por  el  yoduro  de  potasio  adicionado  con  un  ácido, 
ó mas  simplemente  con  la  tintura  de  yodo,  que  desarrollarla  color  azul.  El  ja- 
rabe de  fécula  se  descubrirla  también  por  este  último  medio  , porque  rara  vez 
está  enteramente  privado  de  sustancias  amiláceas. — También  podríamos  va- 
lernos del  alcool  débil  que  disuelve  la  miel  pura  y deja  por  residuo  una  mate- 
ria gomoso-amilácea,  si  la  miel  contiene  jarabe  de  fécula.  El  azúcar  de  fécula, 
que  contiene  siempre  algo  de  sulfalo  de  cal,  por  razón  de  su  preparación  , se 
podrá  conocer  con  los  reactivos  de  esta  sal;  á saber  las  sales  solubles  de  barita 
y el  oxalato  de  amoniaco. — En  cuanto  áda  cera  se  conocerá  por  lo  mal  que  se 
clarifica  la  miel. 

Mirra. 

Triturando  por  espacio  de  15  minutos,  4 partes  de  mirra  con  otro  tanto  de 
ckridrato  ^e  amoniaco  puro,  y añadiendo  de  60  á 100  partes  de  agua  se  debe 
disolver  fácilmente  si  la  mirra  es  pura.  {Righini.) — Añadiendo  algunas  gotas 
de  ácido  azoótico  á una  solución  alcoolica  de  mirra,  dan  origen  á un  precipita- 
do de  color  de  rosa  que  pasa  á rojo  y al  de  heces  de  vino  sucesivamente,  (fio- 
nnstre.) — Suelen  mezclarle  con  frecuencia  bdelio,  el  cual  se  conoce  por  su  falta 
de  untuosidad,  su  mayor  dureza  y el  olor  terebentináceo  que  exala  su  fractura 
reciente,  mientras  que  el  de  la  verdadera  mirra  es  balsámico. 

Morfina. 

Apenas  se  disuelve  en  agua  fria,  y muy  débilmente  en  la  caliente,  pero  muy 
bien  en  el  alcool  rectificado,  la  solución  alcoolica  da  por  evaporación  erisfales  que 


se  destruyen  al  íuegocompletamenle. — El  ácido  nítrico  la  tiñe  primero  de  color 
rojo  y luego  de  amarillo,  la  tintura  de  percloruro  de  liierro  le  dd  color  azul, 
el  cloro  adicionado  con  amoniaco,  dá  color  pardo  á sus  sales  , pero  un  esceso 
del  mismo  las  vuelve  á su  color. — Se  precipita  de  sus  sales  con  la  potasa  , y e! 
precipitado  se  redisuelve  en  un  esceso  de  la  misma. 

La  inorlina  del  comercio  contiene  con  frecuencia  ma'teria  colorante  del  opio, 
por  falla  de  puriíicacion  conveniente,  por  lo  que  debe,  buscarse  siempre  blan- 
ca , contiene  casi  siempro  narcotina  ja  sea  por  efecto  de  mala  |)reparacion  ó 
por  habérsela  mezclado  fraudulentamonle.  El  ácido  acético  débil  la  dará  á cono- 
cea,  pues  que  disolverá  la  rnorlina  sin  tocar  sensiblemente  á la  narcotina.  {Pc- 
iletier.) 

El  etor  por  el  contrario  disuelve  en  frió  la  narcotina  y apenas  ataca  á la 
morfina.  {Hobiquel.) — Por  último  la  potasa  cáustica  á la  concentración  de  20" 
de  Baumé,  disuelve  la  morfina  y no  la  narcotina.  (Liebig.) — Por  medio  de! 
fuego  se  descubrirán  las  sustancias  fijas. — La  narcotina  pura  no  se  vuelve  azul 
en  contacto  de  las  pergales  de  hierro,  ni  de  color  rojo  con  el  ácido  azootico. 

Las  sales  de  morfina  no  se  precipitan  con  los  bicarbonatos  alcalinos  en  pre- 
sencia del  ácido  tártrico,  pero  las  de  narcotina  dan  un  abundante  precipitado 
blanco. — Ademas  el  sulfo-cianuro  potásico  no  enturbia  las  soluciones  de  morfi- 
na neutras,  cuando  no  está  en  esceso.  pero  produce  un  precipitado  de  color  de 
rosa  en  las  de  narcotina.  {Opfcrmann.) 

Ojos  de  cangrejo. 

Se  falsifican  imitándolos  con  una  masa  de  huesos  calcinados,  carbonato  de 
cal  y gelatina;  pero  este  producto  se  disgrega  enteramente  en  agua  hirviendo, 
lo  que  no  sucede  á los  verdaderos,  que  no  se  alteran. 

Los  ojos  de  cangrejos  legítimos  tratados  con  ácido  acético  ó muriático  de- 
jan en  disolución  la  parte  caliza,  quedando  por  residuo  el  tejido  orgánico  que 
conserva  la  forma  primitiva;  ademas  están  compuestos  de  capas  que  parecen 
sobrepuestas  unas  á otras. 

Opio. 

Poniendo  en  maceracion  50  partes  de  opio  de  buena  calidad  por  espacio  de 
24  horas  en  500  de  agua,  y esprimiéndolas  fuertemente  después,  producen  un 
líquido  que  filtrado  y tratado  por  un  soluto  frió  de  150  partes  de  carbonato  de 
sosa  en  600  de  agua,  da  un  precipitado,  que  seco  pesa  lo  menos  5 partes,  y se 
disuelve  completamente  en  un  soluto  de  ácido  oxálico. 

Son  infinitas  las  adulteraciones  del  opio,  entre  lasque  principalmente  de- 
bemos hacer  mención  de  las  piedras,  arena,  pedazos  de  plomo,  tierra,  aceites, 
extractos,  resinas,  y otra  porción  de  sustancias.  Pero  sobre  todo  es  de  mucha 
mas  importancia  el  fraude  puesto  en  práctica  de  despojar  al  opio  de  la  morfi- 
na y volverle  á dar  su  primitivo  aspecto  ; siendo  tan  sutil  la  destreza  con  que 
ejecutan  esta  maniobra  que  le  hacen  pasar  en  el  comercio  por  opio  virgen  aun 
á los  ojos  de  los  mejores  prácticos  y conocedores.  En  Oriente  introducen  á ve- 
ces en  el  opio  grandes  cantidades  de  estracto  de  la  adormidera  de  cornezuelo, 
ó glaucio.  {Glaucium  flavum.)  Todas  estas  sofisticaciones  ponen  al  farmacéuti- 
co en  el  caso  de  tener  que  asegurarse  bien  del  opio  que  haya  de  comprar  para 
el  repuesto  de  su  oficina.  Con  este  fin  se  ha  propuesto  indagar  la  proporción  do 
ácido  mecónico  que  contiene,  utilizando  la  propiedad  que  tiene  de  enrojecerse 
perlas  sales  de  hierro.  Pero  se  abandonó  este  procedimiento  después  que  se 
lia  averiguado  que  no  tiene  relación  exacta  la  cantidad  de  dicho  ácido  con  la 
de  la  morfina. 


Mr.  Coiierbe  aconseja  que  se  trate  repetiilas  veces  el  opio  con  agua  hirvien- 
do ; que  se  calienlen  un  momento  los  líquidos  con  un  esceso  de  cal  y que  se 
cuelen.  La  moríina  queda  enteramente  en  disolución:  se  acidula  el  soluto  y se 
precipita  por  el  amoniaco.  La  cantidad  del  precipitado  indicará  la  riqueza  eii 
morlina  de  un  opio.  Este  método  reúne  la  sencillez  á la  prontitud.  Mr.  I'ayen 
indica  otro  procedimiento  que  en  el  fondo  es  el  mismo;  previene  que  la  moríi- 
na precipitada  se  recoja  sobre  un  íiltro,  r^ue  se  lave  con  agua  alcoolizada,  y que 
se  disuelve  en  alcool  de  8o"  centesimales  para  obtenerla  cristalizada  por  el  en- 
friamiento. Basta  lavarla  después  con  eter  para  privarla  de  la  narcotina;  luego 
se  seca  y >e  pesa.  Los  farmacéuticos  ingleses  prefieren  sin  embargo  el  proce- 
dimiento que  hemos  indicado  en  la  fórmula  de  ensayo,  porque  según  ellos  el 
caibonato  de  sosa  precipita  menos  narcotina  y materias  resinosas  que  el  amo- 
niaco. Por  último  el  mejor  medio  de  asegurarse  de  la  riqueza  de  un  opio  en 
moríina,  es  proceder  á su  estraccion. 

El  opio  da  casi  la  mitad  de  su  peso  de  extracto. 

Oxalato  acidulo  de  potasa. 

Se  mezcla  algunas  veces  con  crémor  de  tártaro.  El  medio  mas  sencillo  de 
descubrir  esta  falsificación  consiste  cu  echar  un  poco  sobre  las  ascuas  : si  está 
puro  se  quema  sin  dar  olor  sensible,  y si  contiene  tartrato  de  potasa  exala  olor 
de  caramelo  bien  pronunciado. 

Oxido  de  antimonio. 

Es  enteramente  soluble  sin  efervescencia  en  el  ácido  muriático  y en  una 
mezcla  hirviendo  de  bitartrato  de  potasa  y agua.  Se  funde  al  calor  rojo. 

Si  estuviese  mezclado  con  ácido  antimonioso  no  se  disolverla  completa- 
mente en  el  ácido  clorídrico. 

Oxido  de  cinc. 

Es  blanco,  insípido,  soluble  sin  efervescencia  en  el  ácido  azoótico  diluido. 
Este  soluto  no  se  altera  con  el  azoato  de  barita;  pero  con  el  amoniaco  da  un 
precipitado  soluble  en  un  esceso  de  álcali. 

Este  óxido  se  falsifica  con  el  sulfato  de  cinc  , el  carbonato  de  cal  y el  oxido 
de  hierro.  El  primero  se  descubre  con  el  agua  de  barita:  la  cal  por  su  inso- 
lubilidad en  el  amoniaco  después  de  precipitada:  y el  hierro  dará  color  amari- 
llento al  soluto. 

También  suele  contener  partículas  de  cinc  metálico  , que  tamizándole  po- 
drán separarse. 

Oxido  de  hierro  hidratado. 

Es  enteramente  soluble  á un  calor  suave  en  el  ácido  muriático  con  una  li- 
gera efervescencia.  El  amoniaco  le  precipita  de  su  disolucioa. 

Por  esta  formula  de  ensayo  se  descubre  el  ladrillo  molido  con  que  puede 
mezclarse. 

Del  mismo  modo  se  ensaya  el  óxido  rojo  de  hierro. 

Oxido  dehierro  negro. 

Debe  ser  bien  negro;  atraible  al  imán  ; el  calórico  desprende  agua  de  él.  El 
ácido  clorídrico  le  disuelve  enteramente,  y el  amoniaco  precipita  en  negro  este 
soluto. 


Oxido  de  manyanei». 

El  úcúlo  clorúlrico  le  disuelve  en  caliente  casi  en  su  totalidad  desprendiend# 
cloro.  Espuestoal  fuego  produce  oxígeno.  Su  solución  muriática  dá  con  la  po- 
tasa un  precipitado  blanco  que  pasa  prontamente  á pardo.  Cuando  está  bien 
seco  el  óxido  de  manganeso,  pierde  por  su  esposicion  al  rojo  blanco  un  12  por 
400  de  su  peso. 

Este  óxido  contiene  siempre  mas  ó menos  impuridades.  Si  tiene  hierro  se 
nraniíiesta  por  el  color  verde  que  loma  la  disolución  muriática  con  el  ferrocia- 
nuro  de  potasio ; 

El  amoniaco  en  esceso  precipita  de  esta  disolución  el  hierro. 

El  valor  comercial  de  un  óxido  de  manganeso  se  conoce  por  el  cloro  <(ue  des- 
. prende  cuando  se  trata  con  ácido  clorídrico.  Un  kilogramo  de  óxido  de  man- 
ganeso puro  da  0,7964:  el  ae  Crettnich  eerca  de  Saárbruck  dá  0,7526:  el  de 
Romaneclie  0,4992  hasta  0,5135,  el  de  Perigueax  0,5179  : y el  de  San  Marcelo 
en  el  Piamonte  0,2789  hasta  0,3098. 

Oxido  de  mercurio  rojo. 

Es  enteramente  soluble  en  el  ácido  clorídrico : el  calor  le  descompone  y le 
volatiliza  sin  desprendimiento  de  vapores  nitrosos. 

Se  falsiíica  este  produelo  algunas  veces  con  óxido  rojo  de  hierro  , minio,  y 
ladrillo  molido.  También  suele  tener  alguna  vez  ácido  nítrico  por  efecto  de 
mala  calcinación  del  nitrato.  El  calórico  descubre  todas  estas  sustancias. 

Oxido  de  plomo  fundido  ( litargirio.) 

Una  parte  de  este  óxido  se  disuelve  sin  efervescencia  en  144  de  ácido  piro- 
leñoso,  y tratado  este  soluto  con  otro  de  10,5  partes  de  fosfato  desosa,  preci- 
pitará después  de  filtrado  una  vez  , con  nueva  cantidad  del  mismo  reactivo. 

Si  contubiese  sulfato  de  barita,  sílice  etc.  no  seria  enteramente  soluble  cu 
el  ácido  acético. -El  hierro  y el  cobre  se  descubren  echando  sulfato  de  sosa 
en  el  soluto  acético  : el  plomo  se  precipita  en  estado  de  sulfato , y separado 
por  fdtracion  , se  trata  el  líquido  con  el  amoniaco  que  origina  un  precipitado 
pardo  amarillento  si  tiene  hierro  , y dá  color  azul  al  líquido  si  tiene  cobre.  El 
ensayo  que  dejamos  anunciado  con  el  fosfato  de  sosa  , aplicado  no  solo  á esta 
producto  sino  á las  demas  sales  de  plomo  descubre  en  ellas  hasta  una  centé- 
sima parte  de  impuridades. 

Oxido  de  plomo  rojo. 

Es  enteramente  soluble  en  ácido  azoótico  fumante , y parciahnentt  cuand» 
está  diluido  , dejando  un  polvo  blanco. 

Pomada  mercurial. 

El  escesivo  precio  del  mercurio  hace  que  se  sustituya  en  el  ungüento  una 
buena  porción  de  este  metal  con  pizarra  y con  plombagina  molida.— Para  des- 
cubrir estas  falsificaciones  se  trata  el  ungüento  con  eter  sulfúrico  hirviendo, 
que  se  apodera  de  la  manteca  dejando  por  residuo  las  sustancias  minerales  : so 
calientan  estas  hasta  volatizar  todo  el  mercurio,  y el  peso  del  residuo  será  el  de 
las  materias  con  que  está  adulterado. — Hasta  cierto  punto  puede  ser  útil  la  gra- 
vedad específica  del  ungüento  que  es  f,68  cuando  no  tiene  aire  interpuesto, 
y por  consiguiente  deberá  sumergirse  con  facilidad  en  una  mezcla  de  68  partes 
ile  ácido  sulfúrico  de  66° . y .32  de  agua  cuyo  peso  específico  es  1,549  ( 51"  en 
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el  [lesa-ácidos)  {Guibourl).  — • Tero  bien  se  deja  conocer  que  no  puede  serrmiy 
exacl.'i  osla  csjKM'iencia  , cuando  se  traía  de  la  falsificación  con  las  sustancias 
dichas. 

En  cuanlo  a!  unguenlo  mercurial  simple,  hasta  el  agua  pura  para  el  ensayo: 
pues  (jue  si  tiene  la  dosis  de  mercurio  correspondiente,  se  sumergirá  en  ella  y 
no  en  el  caso  conirario. 

Potasa  cáustica. 

El  agua  común  hirviendo  deja  sin  disolver  el  óxido  de  hierro,  que  contiene, 
y (|ue  no  debe  esceder  de  una  ceatósima  parte..  — Este  soluto  sobrcsaturado 
por  el  ácido  nítrico  dá  un  ligero  precipitado  por  el  nitrato  de  barita,  y mas  con 
el  de  [data,  ■ — Es  enteramente  soluble  en  alcool. 

La  potasa  cáustica  puede  contener  sulfatos,  cloiuros,  óxido  de  hierro,  sílice 
y algunas  veces  alúmina.  — La  fórmula  que  acabamos  de  dar  descubre  todas  es- 
las  impuridades. 

La  potasa  cáustica  liquida,  marca  30“  en  el  areómetro  de  Baumé  , casi  no 
hace  efervescencia,  ó no  <a  hace  absolutamente  cuando  se  la  neutraliza  con  áci- 
tlo  azoütico  diluido,  y la  mezcla  no  precipitará  con  el  carbonato  de  sosa , con  el 
cloruro  de  bario  , ni  el  nilrato  de  plata;  pero  dará  un  precipitado  amarillo  abun- 
dante con  el  cloruro  de  platino. 

Si  precipitase  por  el  carbonato  de  sosa,  seria  indicio  de  qie  tenia  cal:  el 
cloruro  de  bario  indicaría  la  ¡)reseucia  del  ácido  sulfúrico:  y el  nitrato  de  plata, 
la  del  ácido  clorídrico. 

■ La  potasa  cáustica  por  la  cal  no  hace  efervescencia  con  los  ácidos  y no  es 
enteramente  soluble  en  alcool. 

Quinas. 

Es  sumamente  importante  que  el  farmacéutico  se  cercioro  de  la  buena  cali- 
dad de  las  quinas  que  compra,  porque  no  solo  contienen  proporciones  muy  di- 
ferentes de  alcaloides  según  sus  diversas  especies,  sino  que  vienen  á veces 
mezcladas  con  otras  cortezas  que  con  el  nombre  de  quina  cusco  ó de  arica,  de 
([uim  jéhan  , etc.  Contienen  una  base  orgánica  distinta  de  la  quinina  , y la  cin- 
conina (¿a  aricína,)— Por  otra  parte  hay  quinas  como  la  de  Certagena  en¡  qne 
Ja  proporción  de  cinconina  h i crecido  considerablemente  á espensas  de  la  qui- 
nina.— Y por  último  vienen  quinas  al  comercio  completamente  despojadas  de 
sus  alcaloides,  ó puestas  después  á secar  y i'odadas  en  polvo  de  quina  para 
darles  el  sabor  amargo. 

Los  cocimientos  y macerados  de  quinas,  en  que  abundan  los  alcaloides, 
dan  grandes  precipitados  con  las  agallas  y con  el  tanino,  debidos  á la  forma- 
ción de  un  compuesto  de  los  alcaloides  y del  tanino  ( Vauquelin , Henry.) — La 
golatina  produce  en  ellos  un  precipitado  blanco  ó agrisado;  el  emético  amari- 
llento; el  sublimado  corrosivo  , agrisado];  estos  caractéres  de  precipitación  son 
debidos  al  tanino  de  la  quina:  lo  mismo  sucede  con  el  sulfato  férrico,  que 
dá  color  verde  á ios  líquidos  y á veces  precipitado  agrisado.  El  sulfato  de  sosa 
dará  precipitado  de  sulfato  de  cal  por  la  descomposición  del  quinato  de  esta 
base  {Guibnurt.)=La  abundancia  de  los  precipitados  sirve  de  tipo  para  valorar 
las  quinas:  bajo  cuyo  punto  de  vista  la  infusión  de  agalla  presta  la  indicación 
inassegura:  las  otras  indicaciones  no  son  verdaderas  sino  cuando  la  riqueza  en 
tanino  ó en  quinato  de  cal  está  en  relación  con  la  de  los  alcaloides , como  efec- 
tivamente sucede  en  el  mayor  número  de  casos.  Los  farmacólogos  ingleses 
({uieren  que  la  riqueza  de  una  (juina  amarilla  se  determine  con  exactitud  por 
]a  abundancia  de  precipitado  que  da  con  el  sulfato  de  sosa  ó el  oxalalo  de  amo- 


Iliaco;  porque  consideran  (juo  la  propuroioii  du  (¡uiiima  en  osla  os|)ecie  es  coi- 
respondiente  á la  de  quínalo  de  cal,  lo  que  no  sucedo  con  la  quina  roja  y la 
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La  quina  roja  en  polvo  se  lia  falsilicail  » con  el  sándalo  rojo  lainbieu  en  pol- 
vo.— Este  fraude  se  reconoce  al  inoniento,  .si  el  polvo  Je  sándalo  está  en  can- 
tidad considerable  y al  cabo  de  algunos  minutos  si  no  lo  es  tanto. — Para  ello 
no  hay  mas  que  tratar  en  frió  el  polvo  sospechoso  con  esencia  de  trementina  ó 
con  elersulfnrico  , qne  toman  al  momento  color  de  azafran  , masó  menos  in- 
tenso según  la  proporción  del  sáiulalo,  mientras  que  la  quina  roja  verdadera  no 
comunica  color  alguno  á estos  líquidos.  (Pelletier.) 

Hay  otro  fraude  mas  ingenioso  que  consiste  en  dar  á las  quinas  tojas  inli- 
mas el  aspecto  ile  quinas  de  buena  calidad , bien  sea  que  esten  enteras  ó pul- 
verizadas, por  medio  de  los  vapores  amoniacales.  Para  reconocer  este  fraude  se 
espondrán  las  quinas  sospechosas  á los  mismos  vapores,  y si  no  aumenta  de  in- 
tensidad su  color  es  que  ya  lian  estado  espuostasá  su  acción  , pues  que  las  me- 
jores quinas  rojas  loman  mas  color  sometiéndolas  á esta  espenencia.  Se  puede 
también  triturar  la  quina  con  cal  o potasa  y agua,  con  lo  que  inmediatamente 
se  desprenderá  olor  amoniacal , ó vapores  blancos  si  se  aproxima  á la  mezcla  un 
tubo  mojado  en  ácido  clorídrico  no  fumante  {Huraut.) 

El  colegio  de  Edimburgo  considera  como  quina  de  buena  calidad  toda  aque- 
lla cuyo  cocimiento  beclio  con  cinco  partes  de  quina  y 48  de  agua,  filtrado, 
dé  con  24  partes  de  un  soluto  concentrado  de  carbonato  de  sosa  un  precipitado 
([ue  calentado  dentro  del  mismo  liquido  produzca  una  masa  fusible  que  después 
de  fria  pesa  cuando  menos  una  cincuentava  parle  de  la  quina  empleada  y sea 
soluble  en  un  soluto  de  ácido  o.xálico.  Este  método  es  de  fácil  ejecución : y aun- 
([ue  no  se  obtiene  lodo  el  aicaloiile  contenido  en  las  cortezas  ensayadas  no  por 
eso  es  defectuoso  el  procedimiento,  porque  siempre  el  producto  es  proporcional 
á la  riqueza  de  la  quina.  El  cloruro  de  platino  se  lia  propuesto  también  como 
medio  de  ensayo  , porque  forma  un  cloruro  doble  insoluble  en  agua  y en  alcool, 
y que  después  de  seco  contiene  la  mitad  de  su  peso  de  quinina.  Por  último 
Mr.  Guillermond,  lujo,  ha  publicado  un  procedimiento  de  ensayo  por  medio  de 
la  estraccion  de  la  quinina  (jue  aunque  minucioso  y largo  puede  no  obstante 
ejecutarse  en  un  dia,  y es  el  mas  seguro:  se  reduce  á apurar  las  partes  solu- 
bles de  la  quina  pulverizada  en  un  embudo  de  desalojamiento  con  diez  veces 
su  poso  de  alcool  de  80'*  centésimas.  Se  añaden  al  líquido  30  partes  de  cal  viva 
en  polvo  para  cada  1000  de  quina  y se  agita  i-epelídas  veces.  El  líquido  .se  deco- 
lora casi  enteramente.  El  precipitado  calizo  se  separa  por  filiracion  y se  añade 
al  liquido  un  ligero  esceso  de  ácido  >ulfúricu : se  destila  en  seguida  se  filtra  el 
residuo  y se  concentra  para  obtener  el  sulfato  de  quinina  cristalizado.  Es  inú- 
til casi  siempre  buscar  el  sulfato  en  las  aguas  madres.  Mil  parles  de  buena 
quina  deben  dar  treinta  de  sulfato. 


Quinina. 


Se  disuelve  fácilmente  en  alcool , pero  no  en  agua  á menos  que  no  esté  aci- 
dulada : ejerce  acción  sobre  los  papeles  reactivos  ; su  sabor  es  amargo  : se  des- 
truye completamente  al  fuego. 

He  aqui  los  caractéres  diferenciales  de  la  quinina  y de  la  cinconina. 


Forma 

¿labor 

Fusibilidad.  . . . 


Quinina. 
amorfa.  . . . 

muy  amargo.  . 
fusible.  . . . 


Cinconina. 

cristalina 

amargo 

infusible  cnando  está  seca 


Solubili 
dad  en 


Agua. 

• \ Alcool. 


I Eter. 
Bencina. 

Sulfato. 


Sales  / Ilidroclorato. 

Fosfato. 

I Arseiiiato.  . 

Acetato. 

Solución  de  sulfato  tra- 
tada con  cloro  y des- 
pués con  amoniaco. 


200  partes  liirviemlo.  . 

I mas  soluble,  cristaliza 
) con  diíicullad.  . . . 

4 muy  soluble,  cristaliza 
1 con  dificultad.  . . . 

soluble  y cristalizable.  . 
agujas  sedosas  solubles 
* en  j740  partes  de  agua 
ifria,  y 80  de  alcool 

Jrio 

4 cristales  agrupados  con- 

I fusamente 

agujas.  ■ 

agujas  prismáíicas.  . . 

menos  soluble.  . . . 


color  verde  esmeralda. 


2500  parles  birviendo 
soluble,  cristaliza  fácil- 
mente 

muy  poco  soluble,  cris- 
taliza fácilmente 
insoluble 

prismas  de  cuatro  caras 
solubles  en  54  partes  de 
agua  fria, 
cool  frió. 


y en  G de  al- 


agujas 

apenas  cristaliza 
apenas  cristaliza 
i muy  soluble:  crislali- 
í zacion  granulosa 

rojo 


Las  sales  de  quinina  no  precipitan  con  los  bicarbonatos  alcalinos  en  presen- 
cia del  acido  tártrico:  las  de  cinconina  si.  {Oppermann.) 

Resina  de  guayaco. 


Su  fractura  reciente  toma  poco  á poco  color  verde.  La  tintura  produce  en 
poco  tiempo  un  hermoso  color  azul  en  la  superficie  interna  de  una  patata  cru- 
da. Triturada  con  bromo,  yodo,  ácido  hiponítrico  y algunos  peróxidos  se  vuelve 
azul.  El  ácido  azoótico  le  da  color  verde  azulado  y después  amarillo.  El  sulfúrico 
rojo  carmesi.  El  amoniaco  la  disuelve.  En  contacto  del  ácido  cíanídrico  y una 
sal  de  cobre  toma  color  azul;  que  según  Pagenstecber  constituye  un  reactivo 
esquisito  tanto  de  este  ácido  como  del  cobre. 

Se  contrahace  con  colofonia  teñida  de  verde  , pero  la  fractura  de  esta  es  ver- 
de desde  el  principio  sin  variar  después:  y la  tintura  no  da  color  azul  al  paren- 
quima  de  las  patatas.  Si  no  está  contrahecha  con  la  colofonia  , sino  simplemen- 
te mezclada  con  ella,  desprenderá  olor  terebintinaceo  cuando  se  caliente:  y su 
tintura  descompuesta  primero  con  el  agua  y vuelta  á aclarar  por  medio  de  la 
potasa  , se  enturbiará  con  un  esceso  de  esta,  lo  que  no  sucede  con  la  guayacina 
pura.  La  resina  de  guayaco  se  disuelve  perfectamente  en  el  eter;  y su  tintura 
alcoólica  toma  color  azul  con  el  cloro , y verde  con  los  cloruros  de  sosa  y de  cal 
y con  el  bicloruro  de  mercurio. 

Resina  de  jalapa. 


Esta  resina  en  el  comercio  no  contiene  por  lo  general  mas  que  un  30  ó 40 
por  100  de  resina  de  jalapa:  lo  demas  es  resina  de  guayaco  , colofonia  y resina  de 
agárico.  Los  reactivos  que  hemos  indicado  en  el  artículo  de  la  resina  de  gua- 
yaco darán  á conocer  este  fraude:  y también  el  eter  sulfúrico  que  apenas  di- 
suelve la  verdadera  resina  de  jalapa. 

La  resina  de  jalapa  tampoco  es  soluble  en  el  amoniaco.  Se  distingue  de  la 
escamonea  en  que  esta  se  mezcla  perfectamente  con  la  leche  y es  soluble  en  la 
esencia  de  trementina. 

Ruibarbo. 


La  solución  de  cola  de  pescado  da  precipitado  mas  abundante  en  la  infusión 


tic  ruibarbo  deCliina  que  en  la  del  de  Turquía:  el  cocimiento  de  quina  ama- 
rilla por  el  contrario  precipita  con  mas  abundancia  el  infuso  de  ruibarbo  de  Ru- 
sia que  el  de  China,  siendo  este  precipitado  amarillo  brillante  , y aquel  verde. 

Rara  componer  el  ruibarbo  apolillado  en  el  comercio  hacen  una  pasta  con 
polvo  de  ruibarbo  y goma,  y á veces  con  ocre  amarillo  ó con  cúrcuma;  tapan 
con  ella  los  agujeros  y en  seguida  ruedan  los  pedazos  de  ruibarbo  en  eí  polvo 
del  mismo.  Rompiéndolos  se  descubre  al  punto  esta  supercberia.  La  cúrcuma 
se  manifestará  con  el  ácido  bórico  que  la  hará  tornar  un  viso  pardo,  al  paso 
que  no  atacará  la  materia  colorante  del  ruibarbo. 

El  ácido  yodrídico  yodurado  es  buen  reactivo  para  distinguir  las  diversas 
especies  de  ruibarbo.  Con  el  cocimiento  del  de  Moscovia  da  color  verde:  con 
el  de  China,  pardusco:  con  el  inglés,  rojo  oscuro:  y con  el  francés,  azul. 
Como  el  almidón  es  la  parte  mas  principalmente  atacada  por  la  polilla , el  yodo 
al  mismo  tiempo  que  maniliesta  la  mayor  ó menor  abundancia  de  esta  sustancia 
en  los  ruibarbos  indica  cual  es  el  que  podrá  conservarse  mejor.  (Geiger.)  Si  se 
corta  el  ruibarbo  de  Moscovia  en  rajas  y se  hierve  ligeramente  en  agua  , exami- 
nándole luego  al  microscopio  se  notan  en  el  tejido  celular  conductos  anulares 
y gran  porción  de  cristales  de  oxalato  de  cal  aglomerados , que  se  pueden  sepa- 
rar y queá  veces  ascienden  á un  40  por  100  do  su  peso.  En  los  ruibarbos  indí- 
genos están  remplazados  estos  cristales  en  su  mayor  parte  por  almidón. 

Santonina. 

Esta  sustancia  que  según  Ruspiui  es  de  uso  muy  general  en  Italia  como 
antihelmintica  se  ha  falsilicado  con  goma  y con  ácido  bórico.  Cuando  está  pura 
se  liquida  por  la  acción  del  calórico  sin  crepitación , dejando  en  el  papel  una 
mancha  grasa  y por  el  enfriamiento  se  cuaja  en  una  masa  amarilla.  Cuando 
contiene  ácido  bórico  se  hincha  y decrepita  al  fuego  y además  daría  color  verde 
á una  llama  de  alcool. 


Sulfato  de  alúmina  y de  potasa. 

La  potasa  ó el  amoniaco  precipitan  en  las  disoluciones  de  esta  sal  alúmina 
en  forma  gelatinosa  cuyo  precipitado  se  redisuelve  en  un  esceso  del  mismo 
reactivo. 

Frecuentemente  contiene  óxido  de  hierro.  'La  fórmula  de  ensayo  le  da  á 
conocer  porque  después  de  redisolverse  la  alúmina  precipitada  por  la  potasa 
quedará  dicho  óxido  sin  disolver. 

Sulfato  de  cadmio. 

Se  sustituye  con  el  sulfato  de  cinc:  pero  se  conoce  el  fraude  en  que  el  hi- 
drosulfato  de  amoniaco  da  precipitado  blanco  con  este,  soluble  en  un  esceso 
del  reactivo ; mientras  que  el  que  forma  con  aquel  es  de  color  naranjado , é 
insoluble  en  el  reactivo. 

Sulfato  de  cinc. 

Disuelta  esta  sal  en  6 partes  de  agua  hirviendo,  y añadiendo  ácido  nítrico 
y después  amoniaco  hasta  redisolver  el  precipitado  que  se  forme,  quedará  in- 
colora la  disolución.  Si  contuviese  hierro  formaría  un  depósito  amarillento:  y 
en  caso  de  tener  cobre , el  líquido  tomaría  color  azul. 

Sulfato  de  cobre. 

Puede  c.'ntener  hierro  por  falta  de  esmero  en  su  preparación.  Hirviéndole 
con  agua  acidulada  por  el  ácido  azoótico,  y añadiendo  un  esceso  de  amoniaco 
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para  redisolver  el  precipitado  cobrizo , quedará  un  polvo  rojizo,  insoluble  si  lie- 
ne  hierro. 

Sulfato  de  hierro. 

Es  verde  con  un  ligero  viso  azulado:  soluble:  hervido  con  agua  acidulada 
con  ácido  azoótico  se  sobreoxida  y da  precipitado  pardo  i;on  esceso  de  amonia- 
co. El  líquido  nitrado  es  incoloro  ó solo  tiene  un  ligero  viso  azulado,  y no 
debe  precipitar  cobre  sobre  una  lámina  de  hierro.  Algunas  veces  sude  conte- 
ner cinc  que  so  descubre  también  por  el  esceso  de  amoniaco  añadido  al  soluto 
áddo:  se  filtra  después  y evaporando  el  amoniaco  se  separa  el  óxido  de  cinc  eii 
copos  blancos. 

Sulfato  de  magnesia. 

Cinco  partes  de  esta  sal  disuelta  en  2a0  de  agua  y tratadas  por  una  disolu- 
ción defcarbonato  de  amoniaco  no  se  precipitan  enteramente  por  -180  de  una  di- 
solución de  fosfato  de  sosa  que  contenga  una  parte  de  sal  en  20  de  agua. 
(Edimb.)  Su  disolución  no  da  ácido  clorídrico  tratada  por  el  sulfúrico.  Cien 
parles  de  esta  sal  en  disolución  dan  por  una  solución  hirviendo  de  carbonato 
de  sosa  34  parles  de  carbonato  de’  magnesia  seco. 

El  ácido  sulfúrico  de  la  fórmula  de  ensayo  manifiesta  la  presencia  de  los 
muriatos  mediante  el  desprendimiento  de  cloro  que  produciría.  El  carbonato 
de  sosa  indicará  si  la  sal  está  mezclada  con  otros  sultátos,  por  la  corta  canti- 
dad de  carbonato  de  magnesia  que  se  precipitaría. 

Ensayándole  con  el  fosfato  se  demostraría  lo  mismo.  Si  contuviese  sulfato 
de  sosa  se  descubriría  por  el  sulfur’o  de  bario  que  precipitaría  el  ácido  sulfú- 
rico y la  magnesia,  y dejaría  en  el  líquido  la  sosa.  O bien  tratando  el  soluto  con 
el  cloruro  barítico,  no  en  esceso,  filtrando  y lavando  el  precipitado  de  sulfato 
de  barita:  evaporando  luego  el  líquido  hasta  la  sequedad,  se  trata  en  frió  el  re- 
siduo compuesto  de  cloruros  de  magnesio  y sodio  por  alcool  concentrado  que 
disuelve  el  primero  y deja  intacto  el  segundo.  El  carbonato  de  amoniaco  pre- 
cipita la  magnesia:  calcinando  el  pi'oducto  se  obtendrá  magnesia  y sulfato  de 
sosa  fáciles  de  separar  por  el  agua. 

Sulfato  de  potasa. 

Es  insoluble  en  alcool  , y difícilmente  soluble  en  agua.  El  cloruro  de  pla- 
tino da  precipitado  amarillo  en  su  soluto;  y el  de  bario  le  da  blanco  insoluble 
en  ácido  azoótico. 

Sulfato  de  quinina. 

Una  parle  de  esta  sal  disuelta  en  50  de  agua  destilada  con  la  cantidad  ne- 
cesaria ae  ácido  sulfúrico  para  su  perfecta  disolución  se  descompone  por  un  so- 
luto de  30  partes  de  carbonato  de  sosa.  El  precipitado  calentado  hasta  que  se 
funde,  da  por  enfriamiento  una  masa  sólida  que  desocada  pesa  0,75  de  la  sal  em- 
pleada y pulverizada  se  disuelve  enteramente  en  una  solución  de  ácido  oxálico. 
El  amoniaco  también  precipita  el  soluto  ácido  de  sulfato  de  quinina,  y el  resi- 
duo de  la  evaporación  del  líquido  debe  ser  muy  amargo.  El  sulfato  de  quinina 
pierde  de  8á  fO  p§  de  humedad  en  la  estufa,  se  destruye  completamente 
por  el  fuego,  y toma  color  verde  añadiéndole  primero  cloro  y luego  amo- 
niaco. 

Muchos  son  los  cuerpos  que  se  emplean  para  sofisticar  esta  sal , entre  ellos: 
el  agua,  el  sulfato  de  cal,  la  manila,  el  azúcar,  el  almidón,  el  ácido  margá- 
rico,  el  sulfato  de  cincomina,  la  salicina,  la  cafeina,  etc.  La  fórmula  de  ensa- 
yo dice  relación  eon  todas  estas  sustancias.  Las  materias  fijas  no  se  destruyen 


eon  el  fuego:  el  ácido  inargárico  iio  se  disuelve  en  agua  destilada:  y el  azúcar 
y la  manila  se  conocerán  por  el  sabor  dulce  del  residuo  de  la  evaporación 
después  de  separar  por  filtración  el  precipitado  formado  por  el  amoniaco. 
También  se  pudria  descubrir  el  azúcar  estableciendo  la  fermentación  en  la  ma- 
sa. El  ensayo  por  el  carbonato  de  sosa  maniliesta  la  riqueza  relativa  de  la  sal 
de  quinina.  Clinstison  propone  operar  del  modo  siguiente.  Se  disuelve  el  sulfa- 
to de  quinina  en  20  partes  de  agua  birviendo  acidulada  con  ácido  sulfúrico, 
sin  que  se  perciba  ningún  glóbulo  oleoso  flotante  en  la  superficie  cuando  está 
purificada  de  todas  las  materias  grasas.  Esta  solución  después  de  fria  no  debe 
lomar  color  azul  con  la  tintura  de  yodo,  si  no  conliene  almidón:  tampoco  con 
el  ácido  oxálico,  si  no  tiene  cal:  y tratada  con  un  soluto  de  barita  basta  que  se 
forme  precipitado  compuesto  de  quinuia  y sulfato  de  barita  , no  debe  tener  el 
liquido  sabor  dulzaino,  cuando  esté  libie  de  azúcar  y de  rnanita.  La  cafeína 
no  es  fácil  de  descubrir;  pero  es  un  producto  demasiado  caro  para- emplearle 
en  esta  sofisticación. 

Lo  mismo  decimos  del  ácido  benzoico.  Tampoco  se  descubre  fácilmeme 
el  sulfato  de  cinconina  (|uc  se  mezcla  frecuentemente  con  el  de  quinina.  Sin 
embargo,  disolvieado  la  mezcla  en  40  partes  de  agua  hirviendo,  por  el  enfria- 
miento precipitará  gran  cantidad  de  sulfato  de  quinina  y quedará  la  mayor  par- 
le del  (le  cinconina:  en  los  liquides  concentrados  cristalizará  es'e  último  en 
prismas  romboidales  rebajados  ó en  escamas  redondeadas,  cuyas  formas  no  per- 
tenecen al  sulfato  de  quinina.  También  pudiera  ensayarse  disolviendo  la  sal 
sospechosa  en  agua  acidulada  por  el  ácido  sulfúrico;  saturando  el  esceso  de  áci- 
do con  el  amoniaco;  y echando  una  solución  saturada  de  fosfato  de  sosa  en 
el  liquido  neutralizado  y concentrado:  resultará  fosfato  de  cinconina  muy  solu- 
ble y fosfato  de  quinina  poco  soluble.  Filtrando  el  prooucto  la  sal  de  quinina 
quedará  en  el  filtro  y la  de  cinconina  pasará  disuella  en  el  liquido  de  donde  se 
podrá  estraer. 

También  se  conseguiría  separar  los  dos  sulfates  descomponiendo  su  mez- 
cla por  un  esceso  de  amoniaco,  tratando  el  precipitado  por  alcool  hirviendo, 
que  disuelve  los  dos  alcidtddes,  y evaporándole  hasta  los  dos  tercios:  la  quinina  se 
preci[)ita  en  forma  resinoidea  y la  cinconina  no  larda  en  cristalizar  en  agu jilas 
radiadas,  l'uede  emplearse  en  vez  do  alcool,  el  cter  caliente  que  se  apodera 
de  la  quinina  sin  casi  tocar  á la  cinconina. 

Mr.  Henry  ha  propuesto  otro  procedimiento  fundado  en  la  diferente  solubi- 
lidad de  los  acetatos  de  quinina  y de  cinconina.  Al  efecto  se  toman  10  partes 
del  sulfato  sospechoso,  se  añaden  4 de  acetato  de  barita  y se  tritura  la  mezcla 
con  60  de  agua  y algunas  gotas  de  ácido  acético:  la  mezclase  cuaja  en  una 
masa  espesa,  de  agujas  sedosas,  y voluminosa,  la  cual  recogida  sobre  una  tela 
fina  se  esprime  con  rapidez.  Se  filtra  el  líquido  y se  diluye  en  dos  veces  su 
volúmen  de  alcool  de  35.",  después  se  añade  un  esceso  de  ácido  sulfúrico,  y 
se  vuelve  á liltrar. — Se  echa  en  seguida  amoniaco  en  bastante  esceso  y se  hier- 
ve un  momento.  Después  de  frío,  se  recoge  el  depósito  cristalino  que  se  ha 
formado  en  un  filtro  pesado  de  antemano,  y cuando  está  bien  seco  se  pesa;  la 
diferencia  de  pesos  dará  el  del  producto,  que  es  cinconina. — El  líquido  al- 
coólico  da  por  evaporación  acetato  de  quinina. — Bastan  20  minutos  para  el 
ensayo.  El  sulfato  de  quinina  contiene  siempre  2 p§  del  de  cinconina,  pro- 
ducto de  la  operación;  todo  lo  que  pase  de  esta  cantidad  es  sofisticación. 

En  el  comercióse  sigue  el  procedimiento  de  Liebig,  que  se  reduce  á tomar 
una  parto  de  sulfato  de  quinina,  triturarle  con  60  de  amoniaco  puro  , y mez- 
clarle otras  60  de  eter.  Todo  bien  tapado  en  un  frasco,  se  agita  muchas  ve- 
ces y se  deja  en  reposo.  La  quinina  se  disuelve  en  el  eter,  mientras  que  la 
cinconina  queda  casi  en  su  totalidad  sin  disolver  en  forma  de  copos  blancos. 
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cristalinos,  que  iiadun  entre  bs  dos  capas  de  amoniaco  y de  eter.  Se  calcula 
el  peso  á la  vista,  comparado  con  el  que  da  una  mezcla  de  proporciones  cono- 
cida. por  ejemplo  0,1  de  cinconina. 

La  salicina  da  al  sulfato  de  quinina  la  propidad  de  tomar  color  rojo  sanguí- 
neo, con  el  ácido  sulfúrico  concentrado. 

Sulfato  de  sosa. 

i 

Es  eflorescente  al  aire:  enteramente  soluble  en  agua,  insoluble  en  el  al- 
coot,  y sin  acción  sobre  los  papeles  reactivos:  su  disolución  diluida  apenas  se 
altera  con  el  nitrato  de  plata;  pero  precipita  abundantemente  con  el  de  barita, 
cuyo  precipitado  es  insoluble  en  el  ácido  azoótico.  Espuesto  á un  calor  fuerte 
pierde  35  p§  de  agua. 

Sulfidrato  de  sosa. 

Con  este  nombre  se  vende  en  el  comercio,  carbonato  de  sosa  rociado  con 
una  solución  de  sulfidrato  de  sosa  verdadero.  Se  conoce  en  que  tratado  por  el 
azoato  ácido  de  plomo,  apenas  da  precipitado  de  sulfuro. 

Sulfuro  de  antimonio. 

Es  enteramente  soluble  en  caliente  en  el  ácido  niuriático,  y esta  solución 
precipita  en  blanco  diluyéndola  en  agua:  filtrándola  en  seguida  da  un  precipi- 
tado pardo  con  el  ácido  sulíidrico  ó con  los  sulfuros. 

El  sulfuro  de  antimonio  no  se  falsifica  en  la  verdadera  acepción  de  esta  pa- 
labra, pero  puede  contener  naturalmente  algunas  impuridades.  Si  contiene 
hierro  dará  color  rojizo  ála  solución  clorídrica,  y el  liquido  que  conservará  este 
color  después  de  la  precipitación  por  el  agua,  dará  precipitado  azul  con  el  pru- 
siato  de  potasa  ferruginoso.  El  arsénico  que  tienen  todos  los  sulfuros  natura- 
les de  antimonio,  á escepcion  del  de  las  minas  de  L‘Allier,  se  descubre  de  la 
misma  manera  que  hemos  dicho  al  hablar  del  antimonio  metálico.  El  amonia- 
co que  hasta  el  dia  se  ha  empleado  para  privar  al  sulfuro  de  antimonio  del  de 
arsénico  es  un  medio  defectuoso,  porque  no  solo  se  apodera  del  arsénico,  sino 
también  hasta  de  60  p§  del  mismo  sulfuro  de  antimonio  (Garot.) 

Sulfuro  de  antimonio  hidratado. 

Tratando  este  sulfuro  por  6 ó 7 veces  su  peso  de  una  solución  hirviendo  de 
potasa  caustica,  no  dejará  masque  un  ligero  residuo  blanquecino  de  óxido  de 
antimonio  enteramente  soluble  eti  el  ácido  clorídrico.  Por  lo  demas,  se  le  debe 
aplicar  la  misma  fórmula  de  ensayo  que  al  sulfuro  de  antimonio  ordinario. 

El  Kermes  puede  falsificarse  con  óxido  rojo  de  hierro,  polvo  de  ladrillo, 
ocre,  azufre  dorado  de  antimonio,  azu^fre  solo,  y materias  orgánicas.  El  hierro 
se  manifestará  por  el  mismo  medio  que  en  el  sulfuro  natural,  el  polvo  de  ladri- 
llo, el  azufre,  el  ocre  y cualesquiera  polvos  rojos  vegetales  quedarán  casi  intac- 
tos por  el  ácido  cloridrico.  El  azufre  dorado  comunica  á la  esencia  de  tremen- 
tina color  amarillo  naranjado  en  caliente;  y por  el  enfriamiento  se  depositan 
abundantes  cristales  de  azufre,  mientras  que  el  Kermes  puro  solo  da  algunos 
átomos  de  él. 

Sulfuro  de  antimonio  sulfurado. 

El  azufre  dorado  de  antimonio,  se  disuelve  en  caliente  en  12  veces  su  peso 
de  ácido  cloridiico  dejando  un  pequeño  residuo  de  azufre.  Su  solución  es  in- 
colora. (Véase  el  ensayo  anterior.) 
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Sulfuro  de  hierro. 

Es  soluble  en  una  gran  canlidail  de  ácido  sulfúrico  diluido,  con  desprendi- 
miento de  ácido  sulfidrico. 

Sulfuro  negro  de  mercurio. 

Se  volatiliza  por  la  acción  del  calor  sin  dejar  carbón  ni  fosfato  calizo. 

Esta  fórmula  descubre  el  carbón  animal  con  que  suele  adulterarse  este  cuer- 
po. Uueinando  el  residuo  que  quedase  después  de  volatilizar  el  sulfuro  se  obieU' 
drá  un  polvo  blanco  de  fosfato  calizo. 

Sulfuro' de  mercurio  rojo. 

Es  enteramente  volátil  sin  producir  glóbulos  mercuriales.  Calentado  con  po- 
tasa ó cal  <la  mercurio  metálico:  y se  disuelve  en  el  agua  regia  pero  no  en 
sus  dos  ácidos  componentes  separados.  El  alcool  birviendo  no  tiene  acción  sobre 
él  y el  ácido  acético  en  que  se  haya  digerido  no  da  precipitado  amarillo  con  el 
yoduro  de  potasio. 

Este  sulfuro  se  mezcla  en  el  comercio  con  o.vido  rojo  de  hierro,  minio,  pol- 
vo de  ladrillo  y rejalgar.  Los  tres  primeros  iio  se  volatizan  por  el  calórico.  Si 
contiene  minio  se  formarán  glóbulos  de  mercurio.  El  rejalgar  que  añaden  en 
los  puntos  mismos  de  donde  nos  viene  el  cinabrio,  se  descubre  hirviendo 
este  con  una  solución  de  potasa,  saturando  el  líquido  filtrado  con  ácido  muriá- 
tico  y haciendo  pasar  por  él  una  corriente  de  hidrógeno  sulfurado  que  origina- 
rá un  precipitado  de  sulfuro  amarillo  de  arsénico. 

Tartrato  acidulo  de  potasa. 

Es  enteramente  soluble  en  40  partes  de  agua  hirviendo;  una  disolución 
de  dos  partes  de  esta  sal  se  neutraliza  con  parte  y media  de  carbonato  de  sosa 
cristalizado;  y si  entonces  se  precipita  con  3,7  de  nitrato  de  plomo  , el  liquido 
precipita  de  nuevo  con  mas  reactivo.  El  calor  rojo  la  convierte  en  carbonato 
de  potasa. 

La  fórmula  de  ensayo  descubre  todas  las  falsificaciones  del  crémor  de 
tártaro. 

Tartrato  de  potasa  neutro. 

Se  disuelve  enteramente  y con  facilidad  en  cuatro  partes  de  agua  hir- 
viendo. 

Esta  disolución  es  neutra  y da  un  precipitado  cristalino  con  el  ácido  clo- 
ridrico.  220  partes  disueitasen  agua  no  se  precipitan  enteramente  por  273  de 
nitrato  de  plomo.  El  precipitado  que  da  el  cloruro  de  bario  es  soluble  en  ácido 
azüotico  diluido. 

Tartrato  de  potasa  y antimonio. 

Es  enteramente  soluble,  y su  soluto  da  precipitado  pardo  con  el  ácido  sul- 
fidrico:  no  le  alteran  ni  el  cloruro  de  bario  ni  el  nitrato  de  plata.  El  precipitado 
que  dá  el  ácido  nítrico  es  soluble  en  un  esceso  del  reactivo. 

Las  principales  falsificaciones  del  tártaro  emético  son  el  crémor  de  tártaro, 
el  óxido  (le  hierro,  la  cal,  el  sílice,  el  ácido  sulfúrico,  el  clorídrico  y algunos 
sulfatüs  y muriatos  procedentes  ya  de  su  mala  preparación  ya  de  mezcla  frau- 
dulenta.— El  cloruro  de  bario  descubre  el  ácido  sulfúrico  y los  sulfates:  el 
azoato  de  plata,  los  cloruros  ó el  cloro.  Su  falta  de  solubilidad  indica  la  pre- 
sencia del  crémor.  Si  tiene  color  amarillo  la  disolución,  será  indicio  de  tener 
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hierro,  el  cual  se  reconocerá  iraláiulola  con  ácido  acélico  y después  con  el 
t'errocianalo  de  potasa.  Debe  tenerse  en  cuenta  que  la  reacción  del  tartrato 
sobre  el  hierro  del  ferrociunato  puede  por  si  sola  producir  precipitado  azul  len- 
tamente. El  acetato  ácido  de  plomo  puede  descubrir  cantidades  pequeñísimas  de 
crémor  en  esta  sal. 

Turtralo  de  potasa  y hierro. 

Es  soluble  en  a"ua  fria,  tiene  sabor  ferruginoso  poco  pronunciado,  su  diso- 
lución lio  se  enturbia  con  el  agua  de  potasa  ni  ccu  los  demás  álcalis,  ni  tampoco 
con  el  ferrucianato  de  potasa,  ni  los  ácidos. 

Tartrato  de  potasa  y sosa. 

Se  disuelve  completamente  en  cinco  partes  de  agua  birviendo:  el  ácido  mu- 
riático  da  en  esta  solución  un  precipitado  cristalino  de  bitarirato  de  potasa.  Una 
disolución  de  37  partes  de  esta  sal  no  se  descompone  enteramente  por  otra 
de  43  de  nitrato  de  plomo.  El  cloruro  de  bario  y el  nitrato  de  plata  no  afectan  á 
sus  disoluciones  diluidas. 

Urea. 

La  urca  pura  espuesta  al  fuego  esparce  vapores  amoniacales  y se  destruye 
enteramente:  calentada  con  la  potasa  cáustica  se  descompone  dejando  despren- 
der amoniaco:  echada  en  ácido  sulfúrico  concentiado  que  tenga  en  disolución 
sulfato  ferroso  no  se  produce  colcr  alguno.  {E.  Marchand). 

Por  esta  formula  de  ensayo  se  reconocerán  el  aznato  de  potasa  y el  de  amo- 
niaco con  que  la  mezclan  frecuentemente  hasta  en  cantidad  de  75  por  100,  lle- 
gando á veces  á sustituirla  enteramente  con  estas  sustancias. 

El  color  de  rosa  ó violado  que  tomase  con  el  último  reactivo  de  la  h>rmula 
indicarla  la  presencia  de  un  azoato  cualtfuiera. 

Valerianato  de  cinc. 

Esta  sal  se  sustituye  en  el  comercio  con  butiralo  de  cinc  aromatizado  con 
la  esencia  de  valeriana.  Se  descubre  el  fraude  introduciendo  una  corta  canti- 
dad del  valerianato  sospechoso  en  una  retorta  tubulada:  se  la  adapta  su  reci- 
piente y se  echan  por  el  tubo  tres  ó cuatro  veces  su  peso  de  ácido  sulfúrico  di- 
luido en  una  cantidad  igual  de  agua:  se  agita  y se  calienta  suavemente.  El 
ácido  pasa  al  momento  al  ;recipiente.  No  se  debe  llevar  al  estremo  la  destila- 
ción. El  líquido  obtenido  deberá  formar  con  un  soluto  de  acetato  de  cobre  pre- 
cipitado blanco  azulado  si  es  ácido  butírico,  mientras  que  si  es  el  valeriánico 
puro  no  se  producirá  este  fenómeno.  {Laroque  y Huraut). — No  parece  que  este 
ensayo  puede  ser  ostensivo  á todos  les  valerianatos. 

Veratrina. 

Los  solutos  de  las  sales  de  veratrina  precipitan  por  el  bicarbonato  sódico 
cuando  se  acidifican  antes  con  el  ácido  tártrico.  (Oppermann). 

Yodo. 

Se  reduce  á vapor  completamente  por  la  acción  del  calórico,  se  disuelve  en 
sn  totalidad  en  alcool  y en  eter.  Cuatro  partes  de  yodó  y una  de  cal  viva  her- 
vidas ligeramente  con  144  de  agua  forman  con  lentitud  una  perfecta  solución 
de  color  amarillento  ó parduzco  si  el  yodo  está.  puro,  pero  incolora  con  solo 
que  tenga  2 por  100  de  agua  ó de  otras  impuridades.  {Madden). 
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Rara  vez  presentad  comercio  este  producto  puro,  empleando  para  sofisti- 
carle el  oxido  de  manganeso,  el  carbón  de  piedra,  la  plombagina,  el  óxido  de 
hierro  (butiduras)  y otras  sustancias  análogas.  Se  ha  dicho  por  equivocación 
sin  duda  que  se  ha  encontrado  sulfuro  de  antimonio  en  el  yodo,  pero  no  puede 
ser  así,  porque  según  lasesperiencias  de  M.  Henry  y Garat,  estos  dos  cuerpos  ejer- 
cen reacción  uno  sobre  otro  aun  á la  temperatura  ordinaria,  produciendo  un  sulfo- 
yoduro  de  antimonio  de  color  rojo.  Todas  las  adulteraciones  que  hemos  indicado 
arriba  se  reconocerán  por  la  sublimación  ó por  el  alcool,  que  dejarán  un  residuo 
que  aun  aparecerá  mejor  con  el  agua  do  potasa.  El  yodo  contiene  á veces 
de  i 5 fiesta  20  por  tOO  de  agua,  lo  que  desde  luego  se  conoce  por  su  adheren- 
cia á las  paredes  de  la  vasija,  y la  humedad  perceptible  que  en  ellas  deja.  Com- 
primiéndole entre  papel  sin  cola  se  descubre  al  instante  el  fraude.  Todas  sus 
sofisticaciones  se  reconocen  por  el  ensayo  de  la  cal.  en  cuya  operación  se  forma 
yoduro  de  calcio  y yodato  de  cal  incoloros,  pero  la  débil  cantidad  de  yodo  que 
queda  basta  para  dar  á la  solución  color  amarillo  oscuro.  Por  este  medio  puede 
descubrirse  hasta  un  200  avo  de  impuridades,  de  modo  que  si  el  yodo  contiene 
98  por  iOOde  yodo  real  real  se  obtiene  una  solución  de  color  bajo  y si  contieno 
solamente  97,72,  la  solución  es  incolora. 

Yoduro  de  hierro. 

So  disuelve  enteramente  en  agua  cuando  está  recien  preparado,  producien- 
do una  solución  de  color  verde  claro:  espuesto  al  fuego  da  vapores  violados, 
dejando  por  residuo  sesquióxido  de  hierro. 

Yoduros  de  mercurio. 

El  protoyoduro  de  mercurio  calentado  adquiere  color  rojo  sublimándose  en 
cristales  del  mismo  color  que  luego  que  se  enfrian  se  vuelven  amarillos  y se 
ennegrecen  espuestos  á la  luz:  no  se  disuelve  en  el  cloruro  de  sodio. 

El  deuloyoduro  se  reduce  á vapor  enteramente  por  la  acción  del  calórico; 
se  disuelve  totalmente  en  40  partes  de  una  solución  caliente  y concentrada  de 
cloruro  de  sodio,  depositándose  luego  que  se  enfria  en  hermosos  cristales  de 
color  rojo:  es  también  soluble  en  parte  en  el  alcool , en  ol  que  cristaliza  por  el 
enfriamiento.  Se  disuelve  y se  precipita  alternativamente  con  el  yoduro  de  po- 
tasio y con  el  bicloruro  de  mercurio,  según  que  predomine  cualquiera  de  ellos. 

Yoduro  de  plomo. 

Es  de  color  amarillo  brillante;  hirviendo  Í5  partes  en  i2‘dc  ácido  piroleñoso 
diluido  con  144  de  agua  se  disuelven  enteramente  precipitándose  en  abundantes 
cristales  de  color  amarillo  de  oro  por  el  enfriamiento;  el  mismo  resultado  seob- 
tiene  hirviéndole  en  300  parles  de  agua  sola.  El  calor  le  fum^  al  principio  y 
luego  le  reduce  á vapores,  primero  amarillos  y después  violados,  dejando  un  pe- 
queño residuo  amarillento  yodurado. 

Yoduro  do  potasio. 

Se  disuelve  enteramente  en  agua  y en  alcool:  no  ejerce  acción  sobre  los  pa- 
peles reactivos:  no  pierde  peso  por  su  esposicion  ála  acción  del  calórico,  trata- 
do con  el  ácido  sulfúrico  toma  color  azul  si  se  le  mezcla  con  cocimiento  de  al- 
midón. Su  disolución  acuosa  no  se  altera  ó cuando  mas  se  enturbia  ligerísima- 
mente  con  un  soluto  de  azoato  de  barita.  Una  parte  de  esta  sai  disuella  en  cien- 
to de  agua  destilada  precipitada  con  un  esceso  de  azoato  de  plata  y agitada  des- 
pués en  un  frasco  que  contenga  agua  amoniacal  produce  un  líquido  que  se  aclara 


prontanienle  por  el  reposo  y que  no  se  altera  con  un  esceso  de  ácido  azootico, 
adquiriendo  solamente  algunas  veces  una  pequeña  nebulosidad.  Cien  partes  de 
yoduro  de  potasio  deben  producir  141  de  yoduro  de  plata.  (Scrullas.) 

Las  adulteraciones  mas  comunes  del  yoduro  de  potasio  son  : el  carbonato  de 
ootasa,  el  agua,  el  cloruro  de  potasio  ó de  sodio  y el  yodato  de  potasa. — El  car- 
jonato  suele  á veces  estar  en  la  propoí'cion  de  Í0  por  ciento.  Christison  dice 
laberle  encontrado  hasta  en  la  de  74,5  por  ciento  con  mas  ifi  de  agna  de  modo 
que  solo  tenia  9,5  por  ciento  de  yoduro.  El  yoduro  do  potasio  puede  contener 
5 por  ciento  de  carbonato  de  potasa  sin  que  su  cristalización  sufra  alteración 
sensible,  poro  entonci'S  es  mas  delicuescente.  El  nitrato  de  barita  le  descubrirá 
por  el  carbonato  soluble  á que  dará  lugar.  Cuando  el  carbonato  de  potfsa  está  en 
gran  cantidad  se  descubrirá  también  hirviéndole  en  tres  ó*cuatro  parles  de  al- 
cool  rectiíicado,  que  deja  el  carbonato  en  el  fondo  del  vaso  en  forma  de  una 
masa  sólida,  o disuello  en  el  agua  del  alcool  constituyendo  un  líquido  denso  lácil 
de  percibir  agitándole  ligeramente.  El  agua  siempre"  acompaña  al  caibonato  en 
el  yoduro : pero  calentándole  en  un  tubo  el  agua  se  reduce  á vapor  y se  con- 
densa en  la¡  parte  del  tubo  que  no  se  ha  calentado  aun:  la  pérdida  de  peso  del 
yoduro  en  esta  operación  indicará  el  agua  que  tenia. — El  yodato  de  potasa  se 
descubre  por  el  nitrato  de  barita  que  dá  un  precipitado  de  yodato  de  barita  en 
una  solución  concentrada.  — El  cloruro  de  sodio  ó el  de  potasio  que  es  con 
los  que  mas  comunmente  se  faisilica,  son  también  los  mas  difíciles  de  descu- 
brir. Un  medio  de  ensayo  será  , disolver  pesos  iguales  de  yoduro  de  potasio  pu- 
ro y del  sospechoso  en  cantidades  iguales  de  agua  después  de  haberlos  calcina- 
nado:  colocarlos  cada  uno  en  su  retorta  tubulada,  y añadirles  cantidades  iguales 
de  ácido  nitrico  puro:  calentarlos  y i ecoger  el  producto  en  recipientes  fríos.  Se  se- 
ca entre  papeles  de  estraza  el  yodo  obtenido  y se  pesa:  la  diferencia,  si  la  hubie- 
se, manifestará  la  cantidad  de  yoduro  que  tiene  de  menos  el  sofisticado,  recor- 
dando que  esta  sal  se  compone  de  un  átomo  de  potasio  que  pesa  489,916;  y de 
dos  átomos  de  yodo  que  pesan  1579,700:  ó en  otros  términos,  cien  partes  de 
yoduro  deben  dar  75,84  de  yodo,  (/toó/í/'ímt).  El  método  que  hemos  indicado 
en  la  fórmnlade  ensayo  es  mas  sencillo  en  su  ejecución.  Se  funda  eu  la  insolu- 
bilidad del  yoduro  de  plata . y la  solubilidad  de  su  cloruro  en  el  amoniaco:  des- 
compuesto ¿1  yoduro  sospechoso  con  un  esceso  de  nzoato  de  plata  y tratado  con 
el  agua  amoniacal,  se  disuelve  el  cloruro  si  le  hay,  y el  yoduro  argéntico  del 
que  también  se  disuelve  una  cortísima  cantidad  , adquiere  mas  densidad  por  la 
agitación  y se  precipita  quedando  el  liquido  claro  al  momento.  El  ácido  nítrico, 
que  se  añade  al  líquido  decantado,  satura  el  amoniaco  y por  consiguiente  si  te- 
nia cloruro  argéntico  en  disolución,  le  abandona  precipitándose  este  : si  no  ba- 
bia  cloruro  el  líquido  no  se  enturbiará  apenas. 

Recientemente  han  tratado  do  sustituir  el  bromuro  de  potasio  al  yoduro, 
pero  es  fácil  de  conocer  la  sustitución  atendiendo  á las  propiedades  del  prime- 
ro. Mas  no  sucede  lo  mismo  cuando  en  vez  de  sustituirle  por  completo  le  mez- 
clan con  él  en  mas  ó menos  cantidad.  Se  podrá  reconocer  la  mezcla  en  que  el 
precipitado  que  dá  el  azoato  de  plata  en  vez  de  ser  pulverulento  será  en  coá- 
gulos, y tratado  por  el  amoniaco',  este  disolverá  bromuro  de  plata,  que  se  reco- 
ferá  por  evaporación,  sin  tocar  al  yoduro  y en  que  el  sublimado  corrosivo  dará 
precipitado  del  color  amarillo  del  íitarginió  en  vez  de  un  hermoso  precipitado 
rojo. 

Si  se  quieren  averiguarlas  proporciones  de  la  mezcla,  se  disuelve  el  yoduro 
sospechoso  en  suficiente  cantidad  de  agua  destilada  tria:  se  añade  un  esceso  de 
disolución  de  sulfato  de  cobre:  se  satura  la  mezcla  con  ácido  sulfuroso  bastaaña- 
(lir  un  esceso,  en  cuyo  caso  el  yodo  se  precipita  en  estado  de  protoyoduro  de  co- 
bre, mientras  que  el  bromuro  permanece  sin  descomponerse  : se  separa  este 


yoduro  por  íiliracion,  se  lava,  se  seca  y se  pesa;  á los  líquidos  se  añada  una  nue- 
va cantidad  de  sulfato  de  cobre  y de  ácido  sulfuroso:  se  liierv3  la  mezcla  y en- 
tonces se  precipita  el  bromo  también  en  estado  de  protobrornuro  de  cobre  que 
se  lava,  se  seca  y se  pesa. 

Si  solo  so  desease  demostrar  la  presencia  del  bromuro  en  el  yoduro  por  e_ste 
medio,  bastaría  separar  el  yoduro  cobrizo  , poner  el  líquido  en  un  tubo  y aña- 
dirle eter  y agua  clorada:  después  de  agitar  la  mezcla  y dejada  reposar,  el  eter 
subiría  á la  superficie  arrastrando  consigo  el  bromo.  (Personne.) 

'Zumo  de  regaliz. 

Este  producto  es  do  mala  calidad  por  lo  general,  conteniendo  infinidad  de 
impuridades  por  razón  de  su  mala  preparación.  También  le  mezclan  almidón, 
goma,  pulpa  de  ciruela  etc.  Puedcreconoccrse  su  calidad  mas  órnenos  superio 
])orla  cantidad  de  glicirricina  que  contiene.  El  cobreque  suele  arrrastrar  de  las 
calderas  en  que  se  evapora  so  descubrirá  sumerjiendo  en  un  soluto  acidulado 
una  hoja  de  bierrro  bien  limpia;  ó quemando  el  zumo  tratando  las  cenizas  con 
ácido  azoótico  y este  con  el  amoniaco.  Sin  embargo  según  Zeer  se  debe  tener 
en  cuenta,  que  el  regaliz  contiene  algo  de  cobre  en  su  estado  normal. 

HOMEOPATIA. 

Cu.VTKO  PALABRAS  SOBRE  LA  PREPARACION  DE  MEDICAMENTOS  HOMEOPÁTICOS. 

La  medicina  bomeopática  saca  sus  medicamentos  de  entre  los  mismos  que 
la  alopática,  pero  preparados  y arregladas  sus  dosis  de  un  modo  particular. 

Durante  su  preparación  se  deben  poner  al  abrigo  de  toda  influencia  estraña  ya 
sea  de  temperatura,  de  olores  ó.de  vapores.  .\o  se  deben  emplear  para  preparar 
los  instrumentos  de  cobre  ni  los  que  bayaii  servido  para  manejar  otros  de  olor 
tenaz  como  el  almizcle,  las  esencias,  etc.  Las  vasijas  con  sus  tapones  destinadas 
una  veza  una  sustancia  no  pueden  servir  para  otra.  Debedenerse  suma  exactitud 
en  los  pesos. 

Cuatro  son  los  A^eliículos  que  emplea  la  homeopatia  para  preparar  sus  'medi- 
camentos , á saber ; el  alcool  de  90“  centésim. , el  agua  destilada,  el  azúcar  de 
leche  y los  glóbulos  sacarinos.  Essurnamente  importante  segundicen  los  homeó- 
patas, el  grado  de  pureza  mas  esquisito  de  estos  vehículos,  si  se  quieren  obte- 
ner productos  que  dén  los  resultados quellahnemann  y sus  discípulos  han  obser- 
vado en  su  práctica 

Preparación  de  las  tinturas  madres  ó fuertes. 

Los  vegetales  deben  rccojcrse  poco  antes  de  florecer  ó cuando  están  en  flor. 
Si  no  se  indica  tal  ó cual  parte  de  una  planta  se  entiende  que  debe  tomarse 
toda.  Se  corta  menudamente,  se  machaca  y colocada  dentro  de  un  lienzo  per- 
fectamente limpio  se  esprime  el  zumo  en  una  prensa  destinada  esclusiva- 
rnente  á este  objeto.  Se  mezcla  en  seguida  este  zumo  con  su  peso  de  alcool 
de  90“  y se  guarda  en  un  frasco  bien  tapado.  A las  2í  horas  se  separa  del  pre- 
cipitado albuminoso  el  líquido  claro  que  sobrenada  el  cual  constituye  la  tinlura 
madre  por  espresion.  Las  plantas  muy  mucilaginosas  y las  poco  jugosas  como 
la  adelfa,  el  ledo,  la  tuya  y la  sabina  se  reducen  á pasta  fina  contundiéndolas." 
se  les  añade  dos  veces  su  peso  de  alcool,  mezclándole  perfectamente  por  tritu- 
ración; se  esprime  y se  prensa  como  se  ha  dicho  antes:  el  líquido  será  una  tin- 
lura madre  por  maceracion. 

Las  sustancias  vegetales  ó animales  que  no  se  pueden  proporcionar  en  es- 
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tado  fresco,  y aquellas  de  que  no  es  posible  sacar  zumo  alguno,  se  trituran  con 
azúcar  de  leche  como  diremos  mas  adelante:  pero  también  pueden  obtenerse 
tinturas  madres  de  estas  sustancias,  macerándolas  por  espacio  de  6 ó 8 dias 
en  20  veces  su  peso  de  alcool,  que  se  decanta  y se  guarda  para  el  uso. 

Las  Unturas  madres  de  los  ácidos  y de  las  sales  solubles  se  preparan  en  dósis 
de  una  gota  si  son  líquidas,  y un  grano  si  son  sólidas  para  cada  iÓO  gotas  de 
agua  destilada.  Respecto  del  alcanfor  se  emplean  100  gotas  de  alcool  para 
un  grano. 

De  las  atenuaciones  ó diluciones. 

Para  llevar  muchas  sustancias  al  alto  grado  de  atenuación  que  se  requiere,  se 
pone  una  gota  del  medicamento  en  100  granos  de  vehículo  repitiendo  esta  ma- 
niobra cuantas  veces  lo  exija  la  naturaleza  de  cada  medicamento.  A fin  de  faci- 
litar esta  Operación,  se  marca  en  un  tubo  de  vidrio  el  punto  á donde  llegan  100 
gotas  de  agua  para  no  tener  que  contar  cada  vez. 

Se  colocan  unos  tras  de  otros  tantos  frasquitos  como  grados  de  atenuación 
hayan  de  hacerse  de  un  medicamento,  poniendo  en  cada  uno  de  ellos  lo  mismo 
que  en  sus  tapones  el  nombre  de  la  sustancia  y el  número  oi  dinal  de  la  dilución 
á que  está  destinado:  se  ponen  en  cada  uno  de  ellos  las  100  gotas  de  alcool  me- 
didas con  el  tubo,  en  seguida  se  echa  en  el  primer  frasco  una  gola  ó un  grano 
del  medicamento  y tapando  el  frasco  se  le  dan  desde  100  hasta  2o0  sacutlidas: 
luego  se  echa  una  gota  de  este  frasco  en  el  segundo  repitiendo  la  misma  ope- 
ración, y se  pasa  al  tercero  y sucesivamente  á los  demas. 

Los  polvos  homeopáticos  se  preparan  según  Hahnemann  por  el  método  si- 
guiente: se  toma  un  grano  del  polvo  en  cuestión,  se  mezcla  en  un  mortero  de 
porcelana  con  33  granos  de  azúcar  de  leche  pulverizada,  triturando  esta  mezcla 
con  fuerza  por  espacio  de  6 minutos,  se  despega  en  seguida  el  polvo  del  mor- 
tero y del  pilón  incorporándole  perfectamente  por  espacio  de  4 minutos  , y se 
vuelve  después  á triturar  por  otros  6 minutos.  Después  de  desprender  nueva- 
mente el  polvo  del  mortero  y del  pilón,  se  añade  otros  33  granos  de  azúcar  y 
se  tritura  otras  dos  veces  como  se  ha  hecho  con  la  primera  tanda.  Se  echan  en 
seguida  otros  33  granos  y se  repite  la  misma  operación.  Preparado  asi  el  polvo 
se  Impone  en  su  frasco  con  el  número  1 que  indica  que  el  medicamento  alli  con- 
tenido está  dividido  en  centésimas  parles. 

Para  continuar  la  división  hasta  la  diez  milésima  parte  se  toma  un  grano 
de  este  polvo  número  1,  y se  opera  con  él  y otros  99  granos  de  azúcar  de  leche 
del  mismo  modo  que  se  ha  dicho  en  el  anterior,  esto  es  añadiéndolos  en  tres 
veces:  y concluida  la  mezcla  se  coloca  en  su  frasco  con  el  número  2 que  indica 
que  este  polvo  está  dividido  en  diez  milésimas  partes.  — Repitiendo  la  misma 
operación  con  i grano  de  este  polvo  número  2 se  tendrá  el  número  3,  ó sea  el 
medicamento  dividido  hasta  la  millonésima  parle  ó potencia. 

Por  esta  esplicacion  se  ve  que  cada  atenuación  ó división  exige  6 veces  6 
minutos  de  trituración  y seis  voces  cuatro  minuios  que  se  emplean  en  despren- 
der el  polvo  del  mortero  y mezclarle  bien,  es  decir,  una  hora  justa. 

Para  que  la  mezcla  sea  mas  íntima  y mas  homogénea  aconseja  Hahnemann 
que  nunca  se  opere  en  cantidad  mayor  de  tOO  granos.  También  se  han  inven- 
tado con  este  objeto  y para  regular  las  sacudidas  aparatos  mecánicos. 

Todos  los  medicamentos  divididos  hasta  la  millonésima  potencia  ó sea  á la 
tercera  atenuación  son  solubles  en  agua  y en  alcool  y pueden  reducirse  ó 
líquidos. 

Le  primera  disolución  no  se  puede  hacer  en  alcool  concentrado  porque  el 
azúcar  de  leche  no  se  disuelve  en  este  vehículo,  es  por  lo  tanto  indispensable 
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rocurrir  al  alcool  acuoso  que  se  prepara  siempre  por  un  método  constante  é 
igual,  mezclando  cien  golas  de  alcool  y otras  tantas  de  agua  destilada  mediante 
diez  sacudidas.  En  este  liquido  se  echa  un  grano  del  medicamento  á la  milloné- 
sima potencia;  se  tapa  el  frasco  y se  le  da  vueltas  con  lentitud  por  algunos  mi- 
nutos;, después  se  le  dan  algunas  sacudidas,  y se  le  pone  el  número  4.  Una 
gota  de  esta  disolución  echada  en  iOO  de  alcool,  y sacudida  dos  veces,  cons- 
tituye la  o.“  dilución:  y por  este  mismo  orden  se  continúan  todas  las  demas 
atenuaciones. 

Las  sustancias  secas  como  Inquina,  la  hipecacuana , etc.  se  trituran  des- 
pués do  pulverizadas,  con  azúcar  de  leche  hasta  la  millonésima  potencia  ó ter- 
cera atenuación  por  el  método  esplicado  para  las  disoluciones. 

Los  metales  que  no  se  pueden  reducir  á láminas  se  dividen  desgastándolos 
debajo  del  agua  , por  medio  del  frote  contra  una  piedra  de  aíilar  navajas  y de 
ningún  modo  con  la  lima,  siguiendo  en  lo  demás  el  procedimiento  que  hemos 
dicho  para  preparar  los  polvos  homeopáticos  ; práctica  que  es  preferible  á su 
precipitación  química. 

Las  atenuaciones  líquidas  se  llaman  diluciones  y se  distinguen  por  los  nú- 
meros ordinales , designando  cada  tercera  dilución  con  un  número  romano; 
de  modo  que  la  3.“  división  en  que  el  medicamento  está  á la  millonésima  po- 
tencia se  indica  con  I:  la  sesta  con  II:  la  novena  con  III:  la  duodécima  con 
IV  etc.  Las  diluciones  intermedias  se  marean  con  los  números  romanos  y 
además  los  arábigos:  por  ejemplo:  la  4.”  dilución  se  marca  de  este  modo 
1 IV 

— ; la  décima  cuarta,  . En  el  dia  se  han  sustituido  á estos  signos  los  rua- 

100’  lOÜOO  ” ® 

rismos  comunes  que  marcan  directamente  la  atenuación. 

El  doctor  Hering  ha  dado  á conocer  un  nuevo  método  que  consiste  en 
mezclar  una  gota  del  medicamento  con  100  gotas  de  agua  en  un  frasquito  de 
cabida  de  150,  y se  le  dan  de  5 á 10  sacudidas:  se  vierte  el  líquido  y lo  que 
queda  adheaido  á las  paredes  sirve  para  obtener  una  nueva  dilución  : solo  para 
la  trigésima  que  es  la  que  se  conserva  ordinariamente  se  emplea  el  alcool. 

Los  medicamentos  homeopáticos  deben  cmiservarse  resguardados  de  toda 
emanación  estraña. 

Dispensación  de  los  medicamentos  homeopáticos. 

Estos  medicamentos  se  administran  en  forma  de  polvo,  de  glóbulos  ó de  po- 
ción. En  el  primer  caso  se  mezcla  la  dósis  que  se  piescribe  con  azúcar  de  le- 
che en  cantidad  de  3 á 6 granos,  se  introdúcela  mezcla  en  una  capsulita  y se 
administra  al  enfermo  en  una  ó mas  cucharadas  de  agua. 

Los  glóbulos  que  se  destinan  á saturarse  de  medicamentos  homeopáticos  es 
lo  que  vulgarmente  se  llama  grajea,  compuesta  de  azúcar  y almidón;  pero  co- 
mo el  azúcar  de  caña  y de  remolacha  contiene  siempre  sustancias  estradas, 
conviene  purilicarla  antes  de  preparar  los  glóbulos,  ó mejor  reemplazarla  con 
azúcar  de  leche.  Deben  tener  el  tamaño  de  la  setnilla  de  adormideras  y que  en- 
tre 200  pesen  un  grano. 

Para  impregnarlos  de  una  preparación  medicamentosa,  se  humedecen  con 
la  disolución  que  se  desea,  y después  que  se  conoce  que  lodos  están  bien  im- 
pregnados se  secan,  se  encierran  en  frasquitns  y se  tapan  bien. 

Para  espresar  en  las  fórmulas  la  dósis  ó número  de  glóbulos  que  se  quieren 
administrar,  se  designan  estos  con  puntos  ó guarismos  colocados  sobre  el  número 

que  indica  el  grado  de  atenuación:  de  manera  que  Acón.  ~ quiere  decir  un 
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glóbulo  impregnado  de  la  trigésima  dilución  de  acónito:  Bollad.  , significa  3 
glóbulos  de  la  trigésima  atenuación  de  belladona. 

Rec.  Belladon.  ó ( — ) ó f — I 
X \ 50  / V 30  / 

Saccb.  lact.  pulv.  . . gr.  2. 

M.  D.S.  |)i'o  única  dosi  sicca. 

Quiere  decir:  tómense  4 glóbulos  de  belladona  de  la  trigésima  dilución,  v 
2 granos  de  azúcar  de  leclie,  mézclese,  dese  y rotúlese  para  tomarlos  en  secó 
de  una  vez. 

Ilcc.  Goce.  ^ ó (■■^)  ó 

Saccb.  lact.  pulv.  . . gr.  2 

M.  Disp.  tal.  dos.  n.*  IV. 

D.  para  tomar  una  dósis  seca  cada  4 dias. 

Quiere  decir:  tómense  dos  ó tres  glóbulos  de  coca  de  Levante,  de  la  3.®  di- 
lución y 2 granos  de  azúcar  de  leche,  mezclénse  y háganse  4 dósis  iguales  y 
dénse  rotuladas,  para  tomar  etc. 

Rec.  Cinoe.  30,  ó (X)  gtt.  1. 

Dil.  in.  aq.  distil.  . . unciis.  IV. 

Que  significa:  tómese  una  gota  de  tintura  de  santonico  de  la  trigésima  dilu- 
ción y dilátese  en  4 onzas  de  agua  destilada. 

Algunas  veces  para  ocupar  la  imaginación  de  los  enfermos,  cuando  se  quie- 
re administrar  azúcar  alternado  con  los  medicamentos  se  pone  por  ejemplo. 

Rec.  Aur.  ^ n.°  1,3,6.  . . 

Saccb.  lact.Q.  S.  n.°  2,4,6. 
ó bien  Aur  -A-,-  n-“  1>2,3.  . . 

lo 

Saccb  lact.  Q.  S.n.°  4,6.6  . 

Que  quiere  decir  que  se  tornen  tres  glóbulos  de  oro  de  la  16®  dilución:  que 
se  mezclen  con  una  cantidad  arbitraria  de  azúcar  de  leche  (de  3 á 6 éranos)  y 
se  dividan  en  3 papeles  numerados  con  los  guarismos  primeros:  que  otra  can- 
tidail  igual  de  azúcar  de  leche  se  divida  en  otros  tres  papeles  numerados  con 
la  segunda  serie  de  guarismos,  de  modo  que  la  mitad  de  los  papeles  tendrán 
medicamento  y la  otra  mttad  no. 

Los  homeópatas  dan  el  nombre  de  policrestos  á sus  principales  medicamen- 
tos que  son  24. 


He  aqui  la  lista  de  los  que  están  mas 
con  que  se  prescriben. 

en  uso,  con 

los  signos  de  abreviación 

Acón.  . . Acónito. 

Aur.  . . 

Oro. 

Agar.  . . Agárico  muscario. 

Bar.  c.  . 

Carbonato  de  barita. 

Agn.  . . Aguo  casto. 
Al.  . . . Aloes. 

Bell.  . . 

Belladona. 

Bor.  . . . 

Bórax. 

Alumb.  . Alumina. 

Bry.  . . . 

Bryonia. 

Ambr.  . . Ambar. 

Cale.  . . 

Carbonato  de  cal. 

Am.  c.  . Carbonato  de  amoniaco. 

Camph.  . 

Alcanfor. 

Am.  m.  . Sal  amonaco. 

Canil.  . . 

Cáñamo. 

Ant.  . . Antimonio  crudo. 

Cant.  . . 

Cantáridas. 

Arn..  . . Arnica. 

Cap. . . . 

Pimiento. 

Ars.  . . . Arsénico  blanco. 

Carb.  an  . 

Carbón  de  huesos. 

Asa.  . . . Asafélida. 

Cari).  V . 

de  leña. 

jó  Aur-in.»  1,3,6  + 2,4;6. 
jó  Aur.  -^n.°  1,2,3  -f-  4,6,6. 


Caust(l). 

Cáustico. 

Mez. . . . 

Mecereon. 

Cham  . . 

Manzanilla. 

Mosc.  . . 

Mosco. 

Chin.  . . 

China  oficinal. 

Mur.  ac  . 

Acido  clorídrico. 

Cin. (2)  . 

Ciña. 

Natr.  . . 

Natrón  ó sosa. 

Cinnab.  . 

Cinabrio. 

Natr.  m . 

Cloruro  de  sodio. 

Clem.  . . 

Clemátide. 

IV'itr.  * . 

Nitro. 

Cocc.  . . 

Coca. 

Nitr.  ac  . 

Acido  nitrico. 

Cof.  . . • 

Café  crudo. 

N.  mos  . 

Nuez  moscada. 

Coloc.  . . 

Coloquintida. 

N.  vom  . 

Nuez  vómica. 

Con. . . . 

Cicuta, 

Op.  . . . 

Opio. 

Croe.  . . 

Azafrán. 

Petr.  . . 

Pétroleo. 

Cup . . . 

Cobre. 

Phos.  . . 

Fósforo. 

Dig.  . . . 

Digital. 

Phos.ac  . 

Acido  fosfórico. 

Dros.  . . 

Drosera  de  hoja  redonda. 

Plat.  . . . 

Platino. 

Dulc.  . . 

Dulcamara. 

Puls.  . . 

Pulsatila. 

Euph.  . . 

Eufrasia. 

Rhub. . . 

Ruibarbo. 

Fer.  . . . 

Hierro. 

Rhus.  . . 

Zumaque  venenoso. 

Graph..  . 

Graíito. 

Sabin. . . 

Sabina. 

Hell..  . . 

Eléboro  negro. 

Samb. . . 

Saúco. 

Hep..  . . 

Sulfuro  cálcico. 

Sais.  . . 

Zarzaparrilla. 

Hvos.  . . 

Beleño. 

Sec.  . . . 

Centeno  de  cornezuelo. 

Ign.  . . . 

Habá  de  san  Ignacio. 

Sep. . . . 

Jibia  (zumo). 

lod.  . ■ . 

Yodo. 

Sil.  • . . 

Sílice. 

Ipec.  . . 

ipecacuana. 

Spig.  . . 

Espigelia. 

Kal.  . . . 

Carbonato  potásico. 

Spong  . . 

Esponja. 

Kreos. . . 

Creosota. 

Squil.  . . 

Escila. 

Lach(3)  . 

Lachesis. 

Stann  . . 

Estaño. 

Led. . . . 

Ledo  palustre. 

Staph.  . 

Estafisagria. 

Lyc. . . . 

Licopodio. 

Stram  . . 

Estramonio, 

M.  ate,  . 

Imán  polar  ártico. 

Sulf. . . . 

Azufre, 

Mag..  . . 

Carbonato  magnésico. 

Sulf.  a.  . 

Acido  sulfúrico. 

Mag.m.  . 

Cloruro  magnésico. 

Tart.  . . 

Emético. 

Mang.  . . 

Manganeso. 

Thuy  . . 

Thuya  occidental. 

Meph(4) . 

Mephitis  putorius. 

Valer  . . 

Valeriana. 

Mere.  . . 

Mercurio. 

Verat. . . 

Eléboro  blanco. 

Mere,  c . 

Sublimado  corrosivo. 

Zinc.  . . 

Cinc. 

Es  inútil  advertir  que  todas  estas  sustancias  deben  escogerse  en  el  mayor 
grado  de  pureza  posible.  El  farmacéutico  con  los  conocimientos  que  tiene  de 
historia  natural  y de  noateria  farmacéutica,  es  el  único  capaz  de  calificar  las  sus- 
tancias que  han  de  emplearse  en  la  preparación  de  medicamentos  homeopáticos. 


«)  Prodneto  que  se  obtiene  destilando  en  una  retorta  juntamente  y hasta  sequedad  60 
de  cal  apagada  en  agua  destilada  y 60  de  bisulfato  de  potasa  calcinado  al  rojo,  después  di- 
suello  en  60  de  agua  hirviendo.  £1  producto  destilado  es  el  cáusticum. 

li)  Semen-contra. 

I?)  Veneno  dentario  deltrigonocephalusrhombifer.Crotalus  mutus.Lachesis  de  Dan.  Ví- 
bora de  rombos. 

(t)  Secreción  fétida  del  Pulois  de  los  franceses.  Mustela  pntorius.  L. 
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Aceite  de  cornezuelo. 

Centeno  'de  cornezuelo  en  polvo.  . . C.  Q. 

Eter  sulfúrico C.  S. 

Se  lixivia  en  un  embudo  de  desalojamiento , se  deja  evaporar  el  eter  y se 
obtiene  un  aceite  incoloro,  trasluciente,  ligeramente  acre  y del  olor  del  cente- 
no. También  se  pnede  obtener  por  espresion,  que  parece  ser  menos  inofensivo 
que  el  anterior. — Antirreumático,  hemostático,  odontálgico,  y aplicado  ademas 
para  los  mismos  usos  que  el  cornezuelo  en  polvo. 


Aceite  de  Macassar. 

Aceite  de  girasol...  3 onzas.  1 drac.  Aceite  de  huevos..  2 drac.  16  gr. 

Enjundia  de  ánade.  1 onza.  1 escr.  Esencia  de  azahar.  16  gr. 

Estoraque 2 drac.  16  gr.  lomillo.  8 gr. 

Bálsamo  peruviano.  10  gr. rosas...  1 gr. 

Manteca  de  cacao..  2 drac.  16  gr. 


Cosmético:  {Henkcnius.) 

Aceite  fosforado  , {linimento  'fosf.) 

Fósforo 1 Aceite  de  olivas.  . . 30 

Disuélvase  en  baño  de  maria  en  una  vasija  de  vidrio.  {Soubeiran.) 
Añadiendo  2,5  partes  de  alcanfor  se  tendrá  el  aceite  de  fósforo  alcanforado. 

Aceite  todado.  {Mar chal.) 

Yodo 1 gr.  Aceite  de  almendras  dulces.  20  grs. 

Disuélvase, — Se  usa  en  emulsión  hecha  con  goma,  agua  y 20  granos  de  este 
aceite. 

Aceite  de  Harlem  {gotas). 

Este  aceite  reputado  de  muy  antiguo  eficacísimo  contra  las  afecciones  de  la 
gota  y reuma  y como  antiespasmódico  y vulnerario  parece  ser  una  especie  de 
aceite  de  enebro. 

Acido  cianídrico  de  Hables. 

Ácido  cianídrico  alcoolizado.  . . 10 

Aguardiente 60 

Agua  de  tila.  60 

Mézclense:  dósis:  tres  á doce  gotas  en  una  cucharada  de  agua.  {Jourdan.) 

Ácido  cianídrico  vegetal  de  Schreder. 

Aceite  esencial  de  almendras  amargas.  . 4 

Alcool  rectificado 33 

Agua  destilada 35 

Dósis:  2 ó 3 gotas  en  agua  azucarada  cada  dos  ó tres  horas,  como  calman- 
te. {Foy.) 
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Agua  balsámica  de  Jaceson. 


Corteza  esterior  de  naranja.  . 

50 

Benjui 

de  timones... 

60 

Canela.  ..... 

Raiz  de  angélica 

60 

Vainilla 

Guayaco 

180 

Mirra 

Pelitre 

180 

Corteza  de  granada.  . 

. . 15 

Bálsamo  de  Tolá 

60 

Alcool 

. . 1900 

Se  maceran  por  ocho  dias:  se  destilan  en  baño  de  maria  hasta  sequedad,  j 
al  producto  se  añade: 

Alcool  de  80“  cent.  500  AIcool  de  codearía.  250  AIcool  de  menta.  250 
Se  le  dá  color  con  la  raiz  de  ancusa. — Dentífrico. — {Privileg.  caduc.) 

Agua  de  Bottot. 

Anis....  1 nn.  i esc.  Esencia  de  menta.  24  granos. 

Clavo.  2 drac.  i6  gr.  Aguardiente.  . . i lib.  9 onz.  6 dr.  68  gr. 

f Canela.  2 drac.  i6  gr. 

Macerese  por  ocho  dias,  fíltrese  y añadase: 

Alcoolado  de  ambar.  ...  i drac.  y 8 gr. 

Empléase  como  dentífrico:  dósis  de  quince  á veinte  gotas  ó mas  en  la  cuarta 
parte  de  un  vaso  de  agua. 

Agua  de  cal  compuesta  de  Carmichael. 

Guayaco  rasurado.  3 on.  6 dr.  68  gr.  Regaliz.  . . 1 on.  1 es. 

Cilantro.  ...  2 i 6 Agua  de  cal.  4 lib.  2 5 dr.  1 yl6g. 

Sasafras.  ...  4 12 

Macérese  y cuélese.  (Jourd.) 

Agua  de  cloroformo,  (cloroformizada.) 

Cloroformo.  ...  20  gotas.  Agua  destilada.  3 on.  2 dr.  56  gr. 

Se  disuelve  agitándolo  con  fuerza  por  mucho  tiempo.  Es  trasparente,  de 
sabor  azucarado,  etereo  y de  menta.  Se  puede  saturar  mas  de  cloroformo  has- 
ta en  la  proporción  de  1 á 100:  y aun  poner  un  esceso  de  este.— Anestésica, 
interior  y esteriormente. 

^ Agua  de  Marc.  (mineral  de.) 

Sulfato  de  hierro.  . 2 Agua,  . 1000  Oleosacaro  de  naranja.  . 8 
Mézclense. — Para  tomar  á cortadillos  contra  las  fiebres  intermitentes.  (Bou- 
chardat.) 

Agua  de  Mars. 

Licor  anodino  de  Hoffmann  16  Est.  alcoólico  de  ajenjos  9. 

Se  echa  esta  mezcla  sobre  pedernales  pulverizados  después  de  enrojecidos 
y se  agita  al  tiempo  de  usarla. — Odontálgica.  (Privileg  caduc.) 

Agua  de  ümeara. 

Raiz  da  Vetiver  (Jn-  1 drac.  8 gr.  Cilantro 12  gr. 

dropogon  muricatum)  ¡_  Ancusa  tintoria 12 

Raiz  de  pelitre.  . . 4 12  ‘ Esencia  de  menta.  ...  12 

Clavo  de  especia.  . . 6 Esencia  de  bergamota.  . . 6 gotas. 

Lirio  de  IFlorencia AIcool  de  90°.  . . 2 onz.  2 esor.* 

Se  maceran  por  ocho  dias,  y se  filtra. 


Esta  fórmula  ha  sido  variada  posteriormente  por  su  autor  sustituyendo  á la» 
esencias  de  menta  y bergamota  las  de  anis  y de  cidra,  y á la  ancusa  una  planta 
que  dé  color  verde.  Ademas  ha  añadido  12  gotas  de  creosota  para  cada  onza  de 
líquido.  {Journal  de  connoiss  med.  et  pharm.) 

Se  usa  como  dentífrico. 

Quemando  el  residuo  de  la  tintura  se  tiene  el  polvo  dentífrico  de  Orneara: 
sin  embargo  es  aromático  y de  color  de  rosa. 

Agua  dtneífrica  de  Prodhommeí 

Raizde  angélica.  . . 25  Canela 6 Alcoolde60“.  . . 800 

Simiente  de  anís.  _ . . 25  Nuez  moscada. . . 0 

Esencia  de  menta  inglesa.  9 Clavo  de  especia.  6 
Se  macera  por  espacio  de  ocho  dias:  se  destila  en  baño  de  maria  hasta  se- 
quedad, y en  el  alcoolado  resultante  se  maceran 

Quinaroja 6 partes.  Tintura  de  vaquilla 3 

Ratania 6 Cochinilla 3 

Bálsamo  [de  Tolú.  . . 6 
Al^cabo  de  seis  dias  se  filtra.  {Privileg.  caduc.) 

Agua  febrífuga  gaseosa  de  Meirieu. 

Sulfato  de  quinina. . . 12  granos.  Bicarbonato |de  sosa.  . 10  gr. 

Acido  tártrico  1 dracma. . 8 Azúcar  en  polvo.  . 1 onz.  1 escrup. 

Agua  de  rio  2 lib.  1 onz.  2 dr.  56  gr. 

Se  tritura  el  sulfato  de  quinina  con  el  azúcar  y el  ácido  tártrico : se  echa 
todo  en  una  botella  de  vidrio  fuerte , se  añade  el  bicarbonato  y se  lapa  sugetan- 
do  bien  el  corcho. — De  medio  á un  vaso  cada  dos  horas. 

Agua  gaseosa  de  carbonato  de  manganeso. 

R.  De  carbonato  de  manganeso.  . . 20  gs. 


Agua  común 1 lib. 

Ácido  carbónico 5 volum. 

Disuél\¥ise.  S.  A. 


Agua  hemostática  de  BROccniERi. 

Trementina.  ...  5 Agua.  . . • . . 6 
Se  hierven  por  un  cuarto  de  hora  añadiendo  la  cantidad  necesaria  de  agua 
para  que  resolten  10  partes  de  líquido  que  se  filtra  después  de  frió. 

Esta  agua  se  ha  propuesto  por  Mr.  Deschamps  para  sustituir  la  verdadera 
agua  de  Brocchieri  ó de  Bineuli. — Se  toma  á cucharadas  y es  muy  celebrada  con- 
tra las  hemorragias. 

'Agua  hemostática  de  Lechelle. 


de  nogal.  . . 

20 

calaminta . . 

20 

Corteza  de  encina. . 

40 

-cardo  santo. 

20 

albahaca.  . . 

20 

granada. 

40 

-agrimonia.  . 

20 

salvia |.  . . . 

20 

Raiz  de  ratania.  . 

20 

-eupatorio.:  . 

20 

romero.,  . . 

20 

genciana.. 

20 

-zarzamora.  . 

20 

Hojas  de  tomillo..  . 

20 

rubia..  . . 

20 

-hipericon:.  , 

20 

Flor  de  rosas.  . . , 

5 

Yemas  de  álamo..  . 

40 

-maro  .... 

20 

caléndula.  . 

5 

abeto.  . . 

40 

-menta.  . . . 

20 

árnica.  . . . 

5 

Se  maceran  todas  estas  sustancias  pulverizadas  gruesamente  en  4000  par- 
tes de  agua,  por  espacio  de  36  horas ; se  colocan  sobre  el  diafragma  interior 


de  un  alambique,  se  añade  el  macerado  y se  destila  lentamente  basta  obtener 
1300  partes  de  líquido. — Hemostático,  astringente. 

Esta  agua  es  conocida  también  con  el  nombre  de  agua  higiénica  de  Memíis. 

Agua  hemostática  de  Neljubin. 

Cornezuelo  en  polvo. '.  . . . 125  Romero 1000 

Canela 450  Menta  pinperita 750 

Ambar’ gris.  . 50  Aceite  de  cayeput 15 

Castóreos 30  Alcool 100 

Balsamo  de  la  Meca.  ..  . . . 12  Agua.'. C.  S. 

—de  Canadá.  ....  62 

Se  introduce  el  cornezuelo  , los  castóreos  y el  ambareada  uno  en  un  saquillo 
de  tela,  y se  colocan  los  dos  primeros  sobre  el  diafragma  de  un  aparato  destila- 
torio al  vapor:  se  cubren  con  una  capa  de  menta  piperita  sobre  la  que  se  vierten 
los  dos  bálsamos:  encima  se  pone  el  resto  de  la  rnenta  y sobre  ella  el  romero, 
entre  el  cual  se  coloca  el  ambar.  En  seguida  se  destilan  hasta  que  ya  no  se  pro- 
duzca mas  aceite  esencial,  el  cual  se  separa  y se  pone  en  un  frasco  con  el  aceite 
de  cayeput  y el  alcoóh.cuya  mezcla  se' va  echando  en  pequeñas  porciones  sobre 
6,000  de  agua,  agitándola  sin  cesar.' 

Se  limpia  el  aparato  de  destilación , y en  el  se  pone  la  canela  quebrantáda 
dentro  de  una  t,ela,  y se  destila  hasta  obtener  200  partes  de  hidrolato,  que  se 
añade  al  producto  anterior  y se  filtra.  Debe  conservarse  en  frascos  bien  tapados 
y en  sitio  fresco  y oscuro.  • 

El  específico  secreto  conocido  con  el  nombre  de  Bálsamo  antiflogístico  de 
Compingt  es  una  composición  parecida  á esta,  sagun  se  dice:  se  usa  como  he- 
mostático, antileucorreico¡,  cicatrizante,  etc. 

Agua  laxante  de  Corvtsart:  [Medicina  de  Napoleón.) 

Crémor  de  tártaro  soluble:  t onz.  i escr.  Azúcar.  : . . 2 onzs.  2 escr* 

Tártaro  emético.  ..  . . t [2  grano.'  Agua..21ib.lonz.2dr.y56gran- 

Para  beber  á vasos. — En  los  embarazos  gástricos  y estreñimientos. 

Agua  sedativa  de  Raspail. 

Amoniaco  líquido  22”.  60  Sal  común.  ...  60 

Alcool  alcanforado.  . 10  Agua.  1 . . . . ICOO 

Se  disuelve -en  frió,  y se  puede  aromatizar  si  se  quiere.  Debe  agitarse  para 
usarla.  Esta  agua  tiene  tres  grados:  el  1.”  que  es  la  fórmula  señalada  es  el  mas 
simple,  y el  que  generalmente  usa  Mr.  Raspail  para  las  personas  de  piel  muy 
delicada.  El  2.®  ó agua  sedativa  media  lleva  20  partes  mas.de  amoniaco  ; y se 
emplea  en  las  picaduras  de  animales  venenosos.  El  3‘”  ó agua  sedativa  fuerte 
se  aplica  á las  personas  de  cutis  duro*  y calloso,  y á los  animales ; y lleva  20  par- 
tes mas  de  amoniaco  que  el  2'° 

Sirve  contra  la  hemicrania,  las  congestiones  y fiebres  cerebrales , y las  afec- 
ciones reumáticas.  Se  aplica  en  compresas  sobre  el  punto  que  duela,  cuidando 
de  que  no  caíga  en  los  ojos:  y también  en  lociones,  fricciones,  cataplasmas,  etc. 

Aguardiente  de  lavanda  inglés. 

Aceite  volátil  de  espliego.  3 drac.  i escr...  Almizcle 2 gr. 


■bergamota.  3 i.  ..  . Miel 1 onz-  lescr. 

•rosas..  , . 6 gotas  Acido  benzoico.  . . .50 gran* 

■romero 2 i2  gr  Alcool.  * i lib,  5 dr.  28  gr. 

clavo.  . . 6 gotas  Agua  destilada.  3 onz.  1 drac. 


Mézclense,  y pasado  algún  tiempo  fíltrense. 
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Alcool  alcanforado  de  Rasrajl. 

Alcoolde95“cenU  .....  500  Alcanfor 150 

Disuélvase. — Antirreumático,  antipútrido,  odontáljico. 

Alcoolado  de  amoniaco  sucinado. 

Amoniaco  sucinado.  Epirelo  de  sucino  amoniacal.  Mistura  de  amoniaco 
y de  aceite  de  sucino.  Agua  de  Luce. 

Aceite  de  sucino  rectificdo.  . . 15  Bálsamo  de  la  Meca.  . 2 

Jabón  blanco.  ......  2 Alcool  de  90°  cent 375 

Ss  macera  por  8 dias  se  filtra, y se  añade  á cada  parte  de  tintura  16  dearao- 
nia  co  (Soubeiran.) 

Alcoolado  de  atropina,  Gotas  ó tintura. 

'Atropina 1 Alcool  de  85°  cent.  . 40 

Disuélvase. — Para  tornar  una  ó dos  gotas  en  pocion.  {Bouchardat.) 

Alcoolado  de  brucina.  Alcool  ó Untura. 

Brucina.  . . 1 Alcool  de  90°  cen.  . 30 

Disuélvase.— De  6 á 24  gotas  en  pocion.  (Magendie.) 

Alcoolado  de  digitalina.  Soluto  normal. 

Digitalina  pura.  . . 1 Alcool  de  56°  cen.  . 500 

Dósis:  de  un  escrúpulo  á una  dracma  en  pociones. 

Alcoolado  de  elaterina.  Tintura  {Morrus). 

Elaterina.  1 gr.  Alcool.  1 on.  1 escr.  Acido  azoótico.  4 gotas. 
Dósis:  de  30  á 40  gotas  en  medio  vaso  de  agua  azucarada:  como  purgante. 

Alcoolado  de  estricnina.  Tintura  ó alcool. 

Estricnina.  . . 15  Alcool  de  90°  cent.  3000 

Disuélvase.— Dósis;  de  6 á 24  gotas.  {Magendie.) 

Alcoolado  de  morfina.  Alcool,  tintura  ó soluto  alcoólico. 

Acetato  de  morfina.  . 1 Alcool  de  56°  cent.  . 40 

Disuélvase.' — Se  conserva  mejor  que  el  sofuto  acuoso  de  morfina  de  Magen- 
die.— Dósis:  como  el  láudano.  {Guibourt.) 

Alcoolado  de  naftalina.  Tintura. 

Naftalina.  . . 1 Alcool  de  58°  cent.  39 

Disuélvase. — Se  ha  propuesto  su  uso  en  reemplazo  del  alcool  alcanforado.— 
{Rossignon.) 

Alcoolado  de  quinina.  Tintura  ó alcool. 

Quinina.  ...  3 Alcool  de  90°  cent.  300 

Disuélvase, — (Soubeiran.) 


5W 


Ai-coolado  de  sulfato  dk  quinina.  Tintura  ó alcool. 


Sulfato  de  quinina. 
Disuélvase.— (Ma(;endtc.) 


Alcool  de  86°  cent. 


300 


Alcoolado  de  VERATRiNA.  Tintura  ó alcool. 

Vera  trina.  2 Alcool . . 300 

Disuélvase.— Dósis;  10,  1»,  20  y 25  gotas.  {Magendie.) 

Alcoolato  de  ajenjos  compuestos*  {Espíritu.) 

Raíz  de  angélica.  . 
Alcool  de  54“  cent. 


15 

8500 


Hojas  de  ajenjos.  . 2000 
Bayas  de  enebro.  . 250 

Canela 60 

Se  macera  por  15  dias,  y se  destila  á hilo  grueso  hasta  obtener  6000:  se 
cohoba  y se  destilan  lentamente  5000.  (Guibourt.) 

Alcoolato  de  cidras  compuesto.  Agua  de  colonia  de  Fariña. 


Aguardiente.  . 

13500 

Alcanfor.  . . 

4 

Nuez  moscada.  . . 15 

Salvia.  . . . 

23 

Violetas.  . . 

125 

Clavo  de  especia.  . 15 

Tomillo. . . . 

23 

Rosas.  . . . 

125 

Casia  lígnea.  . . 15 

Menta.  . . . 

375 

Espliego.  . . 

60 

Macias 15 

Melisa.  . . . 

375 

Flor  de  azahar. 

15 

Cidras  ó limones  n.“  22 

Acoro.  . . . 

15 

Ajenjos.  . . . 

30 

Naranjas  n.“.  . . 22 

Angélica  (raiz).  8 

Se  destila  en  baño  de  maria  hasta  obtener  9000  de  alcoolato  y en  seguida 
se  añade; 


Aceite  volátil  de  c’dra.  . 

limones. . 

melisa  . 

-espliego  . 


45 

45 

45 

45 


Aceite  volátil  de  romero. 

azahar, 

jazinin 


10 
30 

ergamota  175 


Mézclese  y guárdese  para  el  uso  {Dict.  de  techn,  de  Robiquet.) 

Acoolato  de  esencia  de  trementina.  Espíritu  antihictérico 

Esencia  de  trementina  45  Alcol  rectificado 250 

Destílese,  y sepárese  el  aceite.  Dosis:  20  gotas  en  agua  azucarada  contra 
las  enfermedades  del  hígado  {Soubeiran) 

Alcoolato  de  hormigas  Espíritu  de  hormigas 

Hormigas  rojas.  ....  1 Agua.  . . 2 Alcool.  . . 2 

Destílense  dos  partes.  Rubefaciente  (Jourdan.) 

Apócema  antihictérico.  Tisana. 


Raiz  de  fresa- 


-Rubia. 


-60 

45 


Raiz  de  helécho  macho  45  Crémor  de  tártaro. 


8 


-enula. 


30  Agua 4000 

Se  hierven  las  raices  en  el  agua,  se  cuelan  y se  añade  el  crémor.  {Pierquin) 

Apócema  aperitivo  de  Pierquin. 

Raiz  de  rusco.  . 150  Hojas  de  achicoria.  . 20  Simiente  de  espárrago.  150 

espárrago  150 pimpinela  . 20 lupulo  . . 50 

Corteza  de  saúco  80  — escolopendra.  20  . 

■ ■ 20  


-fresno 


80 


-agrimonia. 


-C.  S. 


Se  hieryen  hasta  obtener  2500  de  cocimiento  colado,  al  cual  se  añaden. 
Jarabe  de  cinco  raices  . 230  Carbonato  de  potasa.  6 

Bálsamo  acético  alcanforado  de  Pelletier 

Elerolado  alcanforado  jabonoso. 

Jabón  animal  40  . . . Eter  acético  300 

Se  disuelve  en  baño  de  maria  y se  añade. 

Alcanfor 40  . Aceite  de  tomillo  4 

Fíltrese  y repóngase  en  frascos  análogos  á los  del  bálsamo  Opodeldoch  ((7o- 
det.) 

Bálsamo  acústico. 

Zumo  de  cebolla.  30  Bálsamo  tranquilo.  30  Bálsamo  peruviano. 
Mézclense. — (Soubeiran.) 

Sirve  en  la  sordera  catarral. 

Bálsamo  acústico  ó remedio  de  Tatlor. 

Aceite  de  almendras  dulces.  500  Zumo  de  ajos.  60  Ancusa  de  tintes.  15 
Mézclense. — Usos  como  el  anterior. 

El  aceite  acmtico  de  Mene  Maurice  parece  tener  la  misma  composición. 
Bálsamo  acústico  creosotado. 

Alcool  de  melisa  compuesto.  20  gr.  Hiel  de  toro 80  gr. 

Aceite  de  almendras  dulces.  40  Creosota i gota, 

Mézclense. — (Bouchardat.) 

Bálsamo  anodino  de  Bath. 

Bálsamo  artitrico  alcanforado,  bálsamo  anodino,  linimento  espirituoso  al~ 
canforado  , tintura  de  opio  jabonosa. 

Jabón  blanco.  . . 25  Esencia  de  romero.  3 

Opio 6 Alcool  rectilicado..  200 

Alcanfor..  ...  12 

Disuélvase  y fíltrese. — Dósis:  interiormente  de  30  á 50  gotas  en  vino;  al  es- 
terior  solo,  en  fricciones. — {Remed.  privileg.  inglés.) 


BÁLSAMe  ANTIARTRÍTICO  DE  SANCHEZ,  Alcoolodo  de  jobou  animal  elereo. 


7abon.  . . . 

Alcanfor.  . . • 

Espíritu  de  espliego 
Esencia  de  menta. 

canela. 

Disuélvase  y mézclese  S.  A.—{Cadet.) 


Esencia  de  espliego.  . . 

15  gotas 

. . 2 dr. 

clavo.  . , . 

15 

. . 4 on. 

nuez  moscada. 

15 

. . 15  gotas. 

sasafrás.  . . 

15 

. . 15 

Eter  acético 

1 onza. 

Bálsamo  contra  los  sabañones.  {Lejeune.) 

Alcanfor 3 Tintura  de  benjuí 15 

Yoduro  de  ¡potasio.  . . *15  Alcool  rebajado  basta  54°  con  agua  de  rosas.  120 

Acetato  de  plomo  líquido.  30  Jabón  animal 30 

Se  disuelve  el  alcanfor  en  la  tintura  de  benjuí;  se  añade  el  yoduro  , el  ace- 
tato y la  mitad  del  alcool.  Por  separado  se  disuelve  al  calor  el  jabón  en  la  otra 
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inilad  del  alcool  y se  mezcla  esla  disolución  antes  de  enfriarse  con  la  primera: 
se  aromatiza  arbitrariamente,  y se  repone  en  frascos  de  boca  ancha. — {]QurnaL 
de  Pharm.) 

Bálsamo  dl  Gilead,  de  Salomón. 

Oardamomo.  30  Bálsamo  de  la  Meca.  2 Alcool  de  o6°  cent.  500 

Canela.  . . 30  Tint.  de  cantáridas..  1 Azúcar.  . . . 250 

Mézclense. — Dósis:  una  cucharada  de  las  de  café  en  vino  generoso. — Afro- 
disiaco.— {Remed.  privileg.  inglés.) 

Balsamo  de  Friard.  Gotas  de  Wade, 

Benjui.  ...  90  Bals.  de  Tolú.  30  Espíritu  de  vino  1000 

Estoraque:.  . 60  Acíbar  sucótr.  15 

Mezolénse,  y disuélvanse.  {Remed.  priv.  inglés) 

Balsamo  de  Malats. 

Frutos  de  la  Momordica  Balsamina,  frescos.  . . i 

Tallos  y hojas  de  la  misma  planti  id 1 

Hojas  de  sínfito  mayor  id ide  cada  uno 

de  sedo  blanco  ó menor  id \ 

Frutos  de  malva  oficinal  id | 

Tallos  y hojas  del  solano  negro  id l media  onza 

Sumidades  floridas  de  romero  id ) 

Aceite  de  olivas 32  onzas 

Se  dividen  convenientemente  todas  las  sustancias  y se  ponen  en  una  vasija 
de  barro  vidriado  metida  entre  estiércol  por  espacio  de  36  dias,  ó se  espone 
al  sol,  duna  temperatura  de  30".  Pasado  este  tiempo  se  cuela  y se  filtra,  si 
se  quiere. 

Sirve  para  toda  clase  de  heridas,  tumores,  panarizos  y pinchazos  de  alfileres, 
espinas  etc.  Se  aplica  en  compresas  empapadas  en  el  bálsamo  tibio  que  se  co- 
locan inmediatamente  sobre  la  parte  enferma  y se  humedecen  por  mañana  y 
tarde  con  el  mismo  bálsamo  sin  levantar  el  apósito  hasta  que  haya  indicios  de 
estar  terminada  la  curación. 

Bálsamo  de  miel  de  Hill. 

Bálsamo  de  Tolú.  30  Opio  ....  ’4 

Estoraque.  . . 8 Miel  blanca  . . 250 

Alcool.  . . . 1000 

Se  macera  por  ocho  dias  y se  cuela  ó se  decanta:  para  tomará  cucharadi- 
tas  en  una  pocion  apropiada,  en  las  bronquitis.  {Remedio  privileg.  inglés) 

Bálsamo  Opodeldoch,  ingles. 

Jaboncillo  amoniacal  deSteers,  Jabón  amoniac.  alean f.  Bálsam.  de  jabón. 

Jabón  animal.  . 30  Alcanfor.  . . 24  Esencia  de  espliego.  8 

Amoniaco  líquido.  8 Esencia  de  tomillo.  2,  Alcool  de  86.®  c.  . 250 

Se  disuelven  las  esencias  en  el  alcool  y se  destilan  en  baño  de  maria  hasta 
la  sequedad:  se  añade  el  jabón  raspado,  y se  disuelve  á un  calor  suave : se 
echa  el  alcanfor  y por  último  el  amoniaco.  Se  filtra  en  caliente  y se  repone  en 
fra''Cos  de  boca  ancha,  que  se  tapan  con  prontitud  {Codex) 
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Üai.samo  Oi'üUia.Dücu  i.iQüiüO.  (6’íifke.) 

Jabón  blanco  seco.  50  Usencia  de  romero.  8 Amoniaco  líquido. 

Alcanfor.  . . .13  tomillo.  4 Alcool  rectificado. 

Mezclénse  y disuélvanse  según  se  lia  dicho  en  el  Opodeldoch  sólido. 

Baño  ácido. 

Adido  cloridrico  del  comercio.  2 libs.  Aguad 600  Ibs. 

Mézclense. — Suelé  variarse  la  cantidad  de  ácido,  según  se  quiere  el  baño 
mas  ó menos  activo  *.  la  dósis  indicada  es  la  mayor : se  pone  media  libra,  un 
cuarterón  y aun  menos.  (Formul  de  loe  Ilosptt  de  Parts.) 

Baño  alcali.no. 

Carbonato  de  sosa  del  comercio,  fi'2  Ib.  Agua 600  Ibs. 

Se  disuelve  la  sal  en  una  corta  cantidad  de  agua  caliente  y se  añade  luego 
la  baño.  (Formul.  de  los  hospü.  de  París.) 

Baño  alcalino  ferruginoso  de  Baspail. 

Amoniaco  saturado  de  alcanfor.  6 f[2  onz.  Sal  común.  ...  2 Ibs. 

Se  pone  en  un  baño  un  cubo  de  agua:  se  añaden  la  sal  común  y el  amo- 
niaco: y después  de  bien  mezclados  se  echa  el  resto  del  agua  agitándola  con 
dos  badilas  liecbas  ascuS. 

Basta  la  mitad  de  la  cantidad  para  un  baño  regular:  y para  un  niño  la  cuar- 
ta parte. 

Mr.  Baspail  recomienda  esta  preparación  para  algunas  fiebres  , dolores  reu- 
máticos, parálisis  de  ios  miembros,  lasitud,  manía  furiosa,  contra  la  rabia,  etc. 
Sin  embargo,  Mr.  Dorvault  observa  que  la  cantidad  de  hierro  que  puede  con- 
tener es  insignificante. 

Baño  antisifilítico.  Mercurial. 

Sublimado  corrosivo.  112  on.  Agua  destilada.  . . 1 Ib. 

Se  disuelve  y se  echa  en  un  baño  de  madera  con  la  S.  C.  de  agua  para  un 
baño. 

Está  recomendado  en  las  enfermedades  venéreas , cuando  puede  ser  perju- 
dicial la  acción  del  sublimado  en  el  tubo  digestivo.  (Foy.) 

Baño  astringente  de  most. 

Alumbre.  . 0 ú 8 onzas.  Agua.  . . fi  ú 8 cántaros. 

Disuélvase  y añádase; 

Leche  cuajada.  1 cántaro. 

Este  baño  le  usa  Mr.  Most  en  los  casos  en  que  la  mayor  parte  del  cuerpo 
está  lleno  de  quemaduras.  El  enfermo  debe  permanecer  en  él  por  espacio  de 
diez  horas.  Puede  aumentarse  la  dósis  de  la  sal  según  convenga. — (Bouchar- 
dat.) 

, Baño  de  mar  artificial. 

Sal  marina  gris.  16  Ibs.  Cloruro  de  calcio.  . 1 Ib.  6 1[2  on. 

Sulfato  de  sosa.  7 magnesio.  5 14 

Para  un  baño  de  600  libras. — Mr.  Guibourt  dice,  y con  fundamento,  que  pa- 
ra que  esta  agua  se  apro-ximasc  mas  en  su  composición  al  agua  de  mar,  debe- 
ría añadírsele  una  y media  ó dos  dracmas  de  yoduro  y de  bromuro  de  po- 
tasio. 


Algunas  veces  suele  tenerse  preparado  en  las  boticas  un  polvo  para  baño 
(le  mar  artificial  que  se  compone  de: 

Sulfato  de  sosa  eflorecido.  2 Ibs.  12  on.  Cloruro  de  magnesio  desecado.  3 Ib. 
Cloruro  de  cal  seco.  . . 12 

Para  un  baño  regular:  al  que  se  añaden  16  libras  de  sal  marina  gris  al 
tiempo  de  usarle. 

Baño  de  hes  meucekial. 

Sublimado  corrosivo.  4 gr.  Agua.  ...  2 Ibs. 

Disuélvase. — Contra  las  exostosis  y tumores  siíilíticos.  (Bouchardat.) 

Daño  de  Viciit. 

Bicarb.  de  sosa  . 2 lib.  Cloruro  de  calcio.  t>  on.  Suliat.de  magues.  1 i [2  o. 

Cloru"o  de  sodio.  1 on.  Sulfato  de  sosa.  . ii  hierro..  l|2dra. 

Para  600  libras  de  agua. 

Si  al  tiempo  de  usarse  se  añadiese  una  corta  cantidad  de  ácido  sulfúrico,  se 
desprenderia  algo  de  ácido  carbónico,  imitando  mas  á las  aguas  naturales. 

Baño  de  todero  de  manganeso. 

U.  Yoduro  de  manganeso.  . 2 onzas 

Agua. C.  S.  para  un  baño 

Se  aumenta  diariamente  media  onza  de  yoduro.  Sirve  en  la  afecciones  es- 
crofulosas y siíilíticas  que  resisten  al  hierro  y mercurio. 

Baño  de  yoduro  de  potasio,  yodurado  simple. 

Yoduro  de  potasio.  . 1 onz.  5 drac.  1 escr.  4 gr. 

Agua  destilada.  . . 14  2 1 20 

Disuélvase  en  la  cantidad  necesaria  de  agua  para  un  baño  regular  para  un 
adulto. 

Si  se  quiere  mas  activo  se  disminuiria  la  dosis  del  agua.  {lodognosia  de 
Dorvaull). 

Baño  de  yoduro  de  potasio  yodurado. 

Yodo.  2 lj2  drac.  Y'oduro  de  pot.  10  drac.  Agua  destilada  hasta  completar  1 lib. 

Se  disuelve  en  la  cantidad  de  agua  para  un  baño  regular.  Puede  activarse  lo 
mismo  que  hemos  dicho  del  anterior.  Debe  usarse  baño  de  madera.  {lodognosia 
de  Dorvault). 

Baño  estimulante. 

Serpentaria.  2 onz.  Saúco.  . . K drac.  Agua  hirviendo.  3 lib. 

Valeriana.  . 5 drac.  Manzanilla.  5 drac. 

Se  infunden  por  diez  minutos;  «e  echa  todo  en  el  agua  para  un  baño;  y se 
añade  en  tres  veces  con  intervalos  de  un  cuarto  de  hora  hasta  que  el  enfermo 
sienta  un  calor  agradable 

Acido  acético.  . 6 onz.  Aguardiente.  . 18  onz. 

Contra  el  tifus.  {Augustin,  farmac.  estemporan.) 

Baño  fortificante. 

Menta  pip.  2 onz.  Acoro.  . 14  drac.  Corteza  de  sauce.  14  drac. 

Espliego.  . 2 Alcarabea.  1 onz.  Agua  hirviendo.  C.  S. 

Hágase  infusión  y después  de  colada  añádase  el' agua  necesaria  para  un  baño. 
(Phoebus). 
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BaSü  HESOLLTIVO. 

Hígado  de  azufre.  . i onz.  Salvia.  . 2 puñados 

Sal  marina.  ...  2 Agua..  . 12  cuartillos 

Carbonato  de  sosa.  4 drac. 

Se  usa  en  baños,  lociones  y chorros,  en  la  espina  ventosa  y las  escrófulas. 
Baño  sulfuroso,  de  sulfur.  de  pot.,  antipsórico  de  ¡adelot. 

Sulfuro  de  potasa.  . 4 onz.  Agua.  . 1 lib. 

Se  disuelve,  se  filtra  y se  repone  en  una  botella  bien  tapada  para  el  uso. 
Añadiendo  á cada  baño  una  libra  de  gelatina  común  disuelta  en  4 ó 6 cuar- 
tillos de  agua  se  obtiene  el  baño  sulfuro-gelatinoso. 

Baño  yodurado  de  Lugol. 


Para  los  adultos.  N.  1.®  N.  2."  N.  3.* 

Yoduro  de  potasio.  . 4 drac.  5 drac.  6 drac. 

Yodo 2 2 li2  3 

Agua 20  onz.  20  onz.  20  onz. 

Para  los  niños. 

Yoduro  de  potasio.  . 4 escr.  11  [2  drac.  2 drac. 

Yodo 2 21|2escr.  1 

Agua 10  onz.  10  onz.  10  onz. 


Se  usa  en  las  afecciones  escrofulosas.  Debe  usarse  en  baño  de  madera. 

Baños  de  Bareges  uyodoros  de  Quesneville.  Estrado  de  Bereges. 

Hidrosulfato  de  sosa  crist.  . 2 onz.  Carbonato  de  sosa  crist.  . 2 onz. 
Cloruro  de  sodio 2 onz. 

Mezclénse:  y al  tiempo  de  usarse  se  deslien  en  la  suficiente  cantidad  de 
gua  para  un  baño. 

Bizcochos  antifiliticos  ó depurativos  de  Olivter. 

La  fórmula  verdadera  de  estos  bizcochos  no  es  conocida  oficialmente,  te- 
niendo hasta  ahora  su  autor  el  derecho  de  la  venta  esclusiva.  Diversos  formu- 
larios han  publicado  como  genuinas  varias  fórmulas  que  producen  medicamen- 
tos análogos.  He  aqui  la  de  M.  Foy. 

Harina,  leche,  manteca  de  vacas  y azúcar.  . . . C.  S. 

Háganse  bizcochos  del  peso  de  media  onza,  añadiendo  á la  masa  la  canti- 
dad necesaria  de  bicloruro’  de  mercurio  dulcificado  para  que  cada  uno  conten- 
ga una  quinta  parte  de  grano. 

Bizcochos  purgntes  de  jalapa. 

Masa  do  bizcochos.  . 8 onz.  Raiz  de  jalapa  pul v.  16  escr. 

Háganse  16  bizcochos  de  los  que  cada  cno  contendrá  un  escrúpulo  de  ja- 
lapa. (Cadet) 

Bizcochos  vermífugos. 

Masa  de  bizcochos.  C.  Q.  Mercurio  dulce  C.  S. 

Háganse  bizcochos  que  cada  uno  lleve  seis  granos  de  mercurio  dulce. 

Bizcochos  yodurados,  de  yoduro  de  potasio. 

Masa  de  bizcochos.  C.  S.  Yoduro  de  potasio  2 drac. 

Se  disuelve  el  yoduro  en  su  peso  de  agua  y se  mezcla  perfectamente  con  la 
masa,  de  la  que  se  hacen  72  bizcochos  que  cada  uno  tendrá  2 granos  de  yo- 
duro. (lodognosia) 


Bl.V.NCÜ  de  AltlTE. 


253 


Talco  íinamente  pulverizado.  100  Vinagre  deslilado.  200 

Se  pone  en  un  matraz  por  espacio  de  15  dias  revolviéndolo  de  cuando  en 
cuando:  se  liltra  en  seguida,  y se  lava  con  agua  destilada  liasta  que  salga  ente- 
ramente insípida.  Entonces  se  remuele  con  un  poco  de  agua  y 12  de  esperma 
de  ballena:  la  pasta  resultante  se  echa  en  tarros  y se  pone  á secar  resguardán- 
dola bien  del  polvo. 

Con  esta  pasta  se  prepara  también  el  rojo  vegetal  de  los  perfumistas  aña- 
diendo á cada  cien  partes  otras  12  de  esperma  de  ballena  y 3 de  arrebol  de 
cártamo  {cartamina)  triturándolo  perfectamente  con  un  poco  de  agua  destilada 
y secándolo. 

Candelillas  alcanforadas  de  raspail. 

Sebo  de  carnero.  50  Cera.  1 Alcanfor.  15  ^ 

Se  fúndenlas  tres  sustancias  áun  calor  suave:  se  vacian  en  moldes  cilindri- 
cos, hechos  de  papel  fuerte,  del  diámetro  de  5 líneas,  y se  cortan  en  trozcs  de 
20  líneas  de  largos  para  el  ano  y 30  á 40  para  el  útero. 

Se  emplean  en  las  hemorroides  y en  las  afecciones  uterinas. 

Candelillas  yoduradas. 

Cera.  . . 80  Yoduro  de  potasio.  . 50  Agua.  . 25 

Manteca.  . 120  Cloridrato  de  morlina.  . 1 

Disueltas  las  dos  sales  en  el  agua  se  incorporan  con  la  cera  y la  manteca 
derretidas:  cuando  está  medio  solificada  la  masa  se  sumerjen  en  ella  las  me- 
chas que  se  tienen  dispuestas  al  efecto  y se  ruedan  sobre  un  mármol  para  dar- 
les la  forma  cilindrica. 

También  se  preparan  cubriendo  unos  cilindros  de  goma  elástica,  guta  per- 
cha, etc.  de  una  mezcla  que  se  hace  fundiendo  á fuego  lento. 

Gelatina.  2 Goma.  2 Azúcar.  1 Aguade  rosas.  4 

y añadiendo  al  fin.  . Yoduro  de  potasio.  1 

Cápsulas  gelatinosas  de  Mothes. 

La  diferencia  entre  estas  cápsulas  y las  que  comunmente  se  hacen,  consis~ 
te  únicamente  en  que  á la  disolución  de  gelatina  se  añade  un  poco  de  past® 
de  azufaifiis  que  impide  que  se  endurezcan  demasiado.  Pur  lo  demas  el  procedí” 
miento  se  reduce  como  todos  saben  á introducir  moldes  de  latón  del  tamañ® 
( ue  se  quiera  en  la  gelatina  espesa,  y caliente;  separar  la  capa  gelatinosa  cuan~ 
do  se  ha  enfriado  convenientemente  comprimiéndola  hácia  fuera  con  dos  de- 
dos, y secarla  en  la  estufa.  Después  se  llenan  de  la  sustancia  que  se  quiera  y 
se  tapan  con  una  rodelita  de  gelatina  seea  que  se  pega  con  la  misma  líquida. 

Otros  ponen  una  gota  de  gelatina  espesa  y caliente  con  un  pincel  sobre  el 
agugero. 

Las  cápsulas  gelatinosas  de  copaiva  del  mismo  autor  solo  contiene  copaiva 
puro. 

Las  de  Raquin  le  contienen  solificado  en  parte  con  la  magnesia.  {Dor- 
vault.) 

Cataplasma  antiartrítica  de  Pradier,  antigotosa. 

Tintura  de  Pradier.  . 2 Agua  de  cal.  4 Harina  de  lino.C.  S. 

Hágase  s.  a.  Se  aplica  caliente  contra  la  gota  y el  reuma  crónico.  {Foy.) 

Otra. 

Miga  de  pan.  . .2  lib.  Agua  y alcool  á partes  iguales  C.S. 

Extracto  de  opio.  100  gr.  Extracto  de  estramonio.  iOO  gr. 
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llágase  s.a,  y después  de  esteudida  sobre  lieiuo  se  espolvorea  con  300 
granos  de  alcanfor.  {Trousseau  y Pidoux.) 

Cataplasma  antiuelmíntica. 

Acíbar.  . 2 Asafétida.  . 2 Ajenjos.  . 90 

Incienso.  2 Gula  gamba.  2 Tanacelo.  90 

Hágase  cataplasma  con  la  s.c.  de  aceite  de  linaza  (Borics.) 

Cataplasma  mercurial. 

Sublimado  corrosivo.  2 gr.  Agua  dest.  2 onz.  Miga  de  pan.  C.S. 

II.  s.  a.  {Foy) 

Cataplasma  vermífuga. 

Cataplasma  de  linaza.  1 Ib.  Ajos  n.°  2.  Asafétida  media  drac. 

Se  trituran  los  ajos  con  la  asafétida  y un  poco  de  pomada  alcanforada  y se 
incorporan  con  la  cataplasma  (Raspail) 

Cerato  amoíuacal,  ceralo  de  Rochoux. 

Carbonato  de  amoniaco.  1 Cerato  sin  agua.  . 8 
Mézclense. — Para  fricciones  en  el  cuello  contra  el  crup:  dos  draemas  cada 
4 horas.  (Soubeiran.) 

Cerato  de  sabina. 

Cerato  simple.  . . 3 Sabina  en  polvo.  . . 4 

Mézclense  s.  a.  (Soubeiran.) 

Cerato  dorado. 

Cera  amarilla.  . . 10  Sulfato  de  cinc. . . 3 Cardenillo.  ...  1 

Hematites  |roja.  . 3 Oxido  de  Cobre.  . 1 Bórax 1 

Mézclense  s.  a. — Para  los  callos  (Brum.) 

Cerato  opiado  de  Lagneau. 

Opio  escogido.  . . 18  gr.  Yemas  de  huevo  núm.  2. 

Después  de  bien  pulverizado  el  opio  y mezclado  con  las  yemas  de  huevo, 
se  añade 

Cerato  de  galeno.  . . 2 onzas. 

Para  las  úlceras  cancerosas  dolorosas.  (Cadet) 

' Cerveza  antiescorbútica  de  Corput. 

Rábano  rusticano:  200  Bayas  de  enebro.  130  Melaza.  . . . 300 

Acoro 50  Yemas  de  abeto.  50  Crémor  de  tártaro.  23 

Gengibre.  ...  3 Cerveza  floja.  . 6000  Alcoolatodemostaza  150 

-Se  dividen  las  cinco  primeras  sustancias:  se  ponen  en  maceracion  con  la 
cerveza  y la  melaza  hasta  que  se  desarróllela  fermentación:  se  cuela  y se  aña- 
de el  crémor  y el  alcoolato  de  mostaza. 

Chocolate  antihelmíntico.  (Vandame.) 

Aceite’dc  croton.  . . 4 Calomelanos. . . 30  Pasta  blanda 

Canela 4 Azúcar.  . . . 6l)  de  cacao.  ...  192 

Háganse  pastillas  de  media  dracma  (Sourdan.) 


Chocolate  antitemíreo. 


Sublimado  corrosivo.  ...  8 Chocolate  común 4200 

Bálsamo  peruviano 150  Azúcar f.  . . . GOO 

Disuélvase  el  sublimado  en  s.  c.  de  alcool  y mézclese  exactamente  con  lo 
demás".  Háganse  pastillas  de  las  que  cada  una  contenga  tres  quintas  partes  de 
grano  de  sublimado.  (Jourdan.) 

Chocolate  con  lactato  de  hierro. 

Chocolate  común.  3000  Lactato  de  hierro.  25 

Esta  preparación  es  viciosa  según  Mr.  Dorvault  porque  la  sal,  dice,  entra 
«n  descomposición.  No  obstante  su  autor  la  recomienda  como  eficaz  y esperi- 
inentada.  (Bouchardat.) 

Chocolate  de  yoduro  de  hierro.  {Pierquin.) 

Yoduro  de  hierro.  . . 1 Chocolate  común.  . . 80 

Mézclense  s.  a. 

Chocolate  ferruginoso. 

Chocolate  común.  . 30  Sesquioxido  de  liierro  hidratado.  1 Mézclense. 

Esta  preparación  de  hierro  es  preferible  lí  otras  que  por  lo  general  se  des- 
componen unidas  al  chocolate: siendo  ademas  de  sabor  pocosensibley  de  efec- 
tos muy  eficaces. 

El  chocolate  ferruginoso  de  Colmet  es  también  muy  buena  preparación  : se 
prepara  con  las  limaduras  de  hierro  porfirizadas  en  proporción  de  52  granos 
para  cada  4 onzas  de  chocolate. 

Chocolate  purgante  de  Mompeller  ó de  Charles. 

Chocolate  común.  1 lib.  Jalapa  1 1[2  onza.  Calomelano  1 onza. 

Se  mezclan  perfectamente  y se  hacen  pastillas  de¡l  dracma,  de  las  que  cada 
una  vendrá  á tener  4 granos  poco  mas  ó menos  de  calomelano  y 6 de  jalapa. 
Dosis:  i ó 2 para  los  niños,  y 3 ó 4 para  los  adultos. 

Chorro  de  sulfuro  de  sodio. 

Sulfuro  de  sodio.  . . 1 onza.  Cloruro  de  calcio.  . . 2 drac. 

Se  disuelve  en  2 Jib.  de  agua,  y este  soluto  se  dilata  en  otras  80 , para  re- 
cibir el  chorro  hilo  á hilo  sobre  la  parte  enferma  desde  la  altura  de  dos  varas 
por  espacio  de  un  cuarto  de  hora.  {Trousseau  y Pidoux.) 

Cigarrillos  arsemcales,  de  Boudin,  {de  Dioscórides.) 

Acido  arsénioso  i quinto  de  grano. 

Se  disuelve  en  algunas  gotas  de  agua  : se  empapa  la  disolución  en  un  pa- 
pel que  se  arrolla  en  forma  de  cigarro  y se  fuma. 

Se  recomiendan  contra  el  asma. — El  primer  diase  toman 4 ó 5 chupadas  y 
se  aumenta  progresivamente  la  dosis. 

Mr.  Trousseau  modifica  esta  fórmula  sustituyendo  al  ácido  arsenioso  1 gra- 
no de  arseniato  de  sos  . — En  las  tisis. 

Cigarrillos  de  alcanfor  de  Raspail. 

Se  toman  cañones  de  plumas  de  escribir.  Se  introduce  en  ellos  un  poquito 
de  algodón  de  color  de  rosa  para  tapar  un  estremo:  se  llenan  de  alcanfor  gra- 
nulado y se  tapa  igualmente  con  algodón  el  otro  estremo.  Debe  tenerse  cuida- 


(lo  de  que  el  algodoii  y el  alcaiil'oi' , Qo  esléii  lau  apretados  que  no  dén  pasa 
al  aire,  pues  antes  bien  este  debe  circular  libremente  para  poderse  aspirar  cliu- 
pandopor  una  punta.  También  se  sustituye  el  algodón  con  papel  de  seda  de 
color,  etc. 

Muy  reconiendados  como  sedantes  en  las  afecciones  de  pecho  ó de  los  va- 
sos gruesos,  las  toses,  los  catarros,  la  gripe,  el  asma,  etc. 

Cigarrillos  mercuriales  de  Bernard. 

Biclor.  de  mercurio.  . 2 Extr.  d*' opio.  . i Tabaco  sin  nicotina.  . 100 
Se  macera  el  tabaco  repetidas  veces  en  agua  acidulada  para  privarle  de  Ja 
nicotina,  después  se  lava  con  agua  pura  y se  seca.  Se  embebe  en  él  en  seguida 
el  soluto  de  estiacto  de  opio  y de  sublimado,  y después  de  volverle  á secar^se 
pica  y se  hacen  cigarros  de  papel. 

Mr.  Trousseau  y Pidoux  preparan  sus  cigarros  mercuriales  estendiendocon 
un  pincel  una  solución  graduada  de  bicloruro  de  mercurio  y otra  de  nitro  sobre 
papel,  el  cual  después  de  seco  le  cortan  y le  arrollan  en  forma  de  cigarros. 

En  las  ulceraciones  sifilíticas  de  la  garganta,  boca  y nariz. 

Cigarrillos  opiados. 

Extr.  de  opio.  . 3 granos  Belladona.  . 60  granos 

Se  disuelve  el  estracto  en  algunas  gotas  de  agua,  se  rocia  con  este  soluto 
la  belladona,  se  seca  y se  hace  un  cigarro.  Algunos  reemplazan  con  el  láudano 
el  estr.  de  opio. 

Cigarrillos  pectorales,  de  Espíe.  {Fumigador  pectoral). ' 

Belladona..  6 gr.  Beleño.  . 3 gr.  Estr.  de  opio.  . . l|4gr. 

Estramonio.  3 Felandrio.  1 Ag.  de  laurel  real.  C.  S. 

Bien  desecadas  las  hojas  y privadas  de  sus  nervios,  se  pican  y mezclan  per- 
fectamente. El  opio  se  disuelve  en  el  agua  de  laurel  real  y se  mezcla  el  soluto 
con  las  hojas  procurando  repartirle  con  igualdad  sobre  todas  ellas.  El  papel  sin 
cola  en  que  deben  envolverse  se  lava  primero  con  el  macerado  de  las  mismas 
plantas  hecho  también  en  agua  de  laurel  real. 

Dosis:  2 á 4 cigarros  al  dia  contra  el  asma  {Privilegio  caducado). 

Colirio  alumino-plúmbico.  {Agua,  de  la  duquesa  de  Lamballe). 

Agua  de  rosas.  . 4onz.  Sulfato  de  alúmina.  20  gr. 

liante!.  4 Acetato  de  plomo. . 2 

Mézclense:  agítese  para  usarle. 

Colirio  antiescrofuloso,  de  Negrier. 

Cocimiento  de  nogal.  200  Láudano  de  Rousseau,  i 

Estr.  de  belladona.  . i 
Mézclense. 


Colirio  contra  las  manchas  de  la  cornea.  {Richter). 

Carbonato  de  amoniaco.  10  gr.  Mial  purificada.  l|2onz. 

Hiel  de  toro iO 

Mézclese. — Se  usa  con  un  pincel  tocando  ligeramente  las  manchas.  {Bau- 
chardat). 

' Otro.  {Maitre  Jean). 


Potasa  cáustica  en  polvo.  . 12  gr.  Aceite  de  nueces.  . ti2  onz. 
Mézclense. — Se  usa  como  el  anterior.  {Bouckardat). 


COI.IUIO  Olí  YODURO  DE  POTASIO. 


Yoduro  de  potasio.  . 1 Hidrolato  de  lechuga.  . '99 

Contra  las  escresccncias  y manchas  incipientes  de  la  cornea.  {lodogtiosia  de 
Dorvault). 


Couiuo  NARCÓTICO. 


Extr.  de  beleño.  . 4 gr.  Infusión  de  beleño.  . 4 onz. 

Extr.  de  opio.  . . 2 

Mézclense.- -Contra  las  oftalmías  dolorosas.  (Foy). 

Colirio  seco  de  Beer.  Polvo  oftálmico  de  id. 

Alumb.  cale.  Sulfato  de  cinc.  Bórax,  de  cada  uno  1 Azúcar.  . 2 

-Mézclense. — Contra  las  manchas  de  la  cornea. 

Colirio  seco  de  Dupuytren. 


lucia,  calomelano  y azúcar  piedra,  partes  iguales. 

Mézclense. 

Colirio  yodurado  de  Desmares. 

Yoduro  potásico.  . SO^gr.  Yodo.'  . 1 gr.  Agua  destilada.  . 1000  gr. 

Disuélvanse. — Se  usa  'en  las  manchas  de  la  cornea  sin  inflamación. 

COLODION  VEXICANTE  Ó CANTARIDADO.  (Hisch) . 

Cantáridas  gruesamente  pulverizadas.  5 Eter  acético.  . 1 

Eter  sulfúrico 5 

Se  apuran  las  partes  solubles  de  las  cantáridas  por  el  eter  en  un  embudo  de 
desalojamiento,  y á cada  dos  onzas  de  líquido  se  añaden: 

Algodón  pólvora.  . . 25  gr. 

Guárdese  en  frascos  bien  tapados.  (Bouchardat). 

Colutorio  antiodontalgico. 

Pelitre.  . 1 onz.  Opio.  . 6 gr.  Vinagre.  . 12  onz 

Se  pone  en  digestión  y se  euela.  {Soubeiran). 

Colutorio  antiséptico.  (Guersant). 

Cocimiento  de  quina.  3 Jarabe  de  cert.  de  naranja.  1 Cloruro  de  sosa.  1 
Contra  la  gangrena  de  la  boca,  la  estomatitis  mercurial,  etc. 

Compresas  desinfectantes. 

Carbón  animal  en  polvo.  . C.  Q.  Solución  de  goma.  . C-  S. 

So  deslie  el  carbón  en  el  soluto  y se  mojan  en  la  mezcla  pedazos  de  tela 
que  se  impregnan  bien  de  ella:  después  se  secan  para  usarlas. — Sirven  para 
absol  ver  el  pus  fétido,  destruyendo  su  mal  olor.  También  se  hacen  con  un  so- 
luto de  cloruro  de  cal. 


Confites  de  fosfato  de  manganeso. 

Fosfato  de  manganeso.  . 1 onz.  Azúcar 1 lib. 

Carbonato  de  amoniaco.  . 2 drac.  Mucilago  de  tragacanto.  . C.  S. 

Háganse  confites  do  12  granos  de  los  que  cada  uno  contendrá  cerca  de  un 
grano  de  sal.  Se  usan  en  las  caries  huesosas. 

CoPAHINE  MÉGE. 

Esta  preparación  que  no  es  conocida  oficialmente,  parece  que  en  su  origen 
solo  era  el  resultado  de  ‘ ..lar  el  bálsamo  de  copaiva  por  el  ácido  nítrico.  Sus 


canictéres  osteriores  son  en  el’eclu  iguales  á los  que  olVccc  elcopaiva  sujeto  á ili- 
clio  tratamiento. 

Obra  de  la  misma  manera  que  todas  las  preparaciones  de  esta  resina  modi- 
lieada:  es  decir,  que  sus  efectos  no  son  tan  bucin.'S  como  los  fie  la  misma  sus- 
tancia natural. 

CuEMA  I’fiCTORAL  CO-W  ÁCIDO  l'flLSiCO. 

.-\cido  prúsico  med.  . ‘2  Jar.  ,dc  lombarda CO  Jar.  de  adormid, 

Azúcar  piedra.  . . 4o de  Tola 30 de  canela.  . 8 

Jarabe  de  malvavisco.  GO de  culantrillo  del  Canadá.  30 

-Mézclense. — {P  ierquin) . 

Crema  pectoráe  de  Cottereai:, 

Electuar.  de  manteca  de  cacao  y de  almendras. 

Manteca  de  cacao.  . íiO  Jarabe  de  violetas.  . 30 

IMstacbos beleño..  . 30 

.Mmendras  dulces.  . t3  Azúcar  de  vainilla.  . 4 

amargas,  . 8 

Mézclense  s.  a.-— Muy  recomendada  en  las  bronquitis.  (Cottereau). 

Creosota  Bili.ard. 

Específico  secreto,  alabado  contra  la  caries  dentaria  en  laque  se  aplica 
empapando  algunas  gotas  en  un  algodón  ó un  poco  de  yesca  teniendo  cuidado 
de  que  no  toque  á las  parles  inmediatas.  La  base  de  esta  preparación  parece  ser 
la  creosota  disuelta  en  alcool.  El  cuidado  que  so  recomienda  en  su  aplicación 
(le  manera  que  solo  so  esponga  ú la  acción  del  medicamento  la  parte  dañada, 
debe  hacer  muy  reservado  al  facultativo  para  prescribir  este  remedio  cuyo  pe- 
ligro no  sabe  en  que  consiste. 

El  agua  de  Binclli  no  era  según  Berzelius  mas  que  un^  soluto  acuoso  de  la 
creosota  impura.  Es  un  tó.xico  corrosivo  violento. 

Depilatorio  de  Boudet. 

Sulfuro  de  sodio  o bidrosiilfato  de  sosa  cristalizado.  3 


Cal  viva  en  polvo fO 

Almidón 10 

Mézclense  S.  A. 


Este  polvo  diluido  con  un  poco  de  agua  y aplicado  sobre  la  piel  ejerce  una 
acción  depilatoria  tan  pronta,  que  si  se  quita,  al  cabo  de  algunos  minutos,  con 
un  cucbillo  de  madera , aparece  la  superíicie  cutánea  sin  pelo  enteramente, 
{Sourn.  de  Pharm.  et  de  Chim.)  * 

Electüario  'antiblenorrágico. 

Copaiva.  . . . 12  1(2  dr.  Hidroclorato  de  morfina.  . 1 gr. 

Esencia  de  menta.  18  gr.  Pasta  de  almendras  dulces,  C.  S. 

Se  reparte  en  9 dósis  para  tomar  3 cada  (lia.  (líouchardat.) 

Electüario  antidartuosü.  (Fouqueí.) 

Sublimado  corrosivo.  3 gr.  Extracto  de  fumaria.  . . 1 on. 

Sulfuro  de  antimon..  4 dr.  Jarabe  de  cort.  de  naranja.  C.  S. 

Resina  de  guayaco.  4 

Dósis:  de  media  á lina  dracma,  odio  veces  al  dia. 

Electüario  calibeado. 

Acibar.  . . . Ion.  Canela.  . . • 4 dr.  Extr.  de  genciana.  3 on. 

Colectar.  ...  1 Nuez  moscada,  . 4 Jarabe  de  ajenjos.  C.  S. 

Coma  amoniaco.  1 Sulfato  do  potasa.  2 

Mézclense  s.  a —En  las  clorosis  y obsiriiceiones.— (/Mrics.) 


Elkctuakío  vEKMÍFi’GO.  {Bremscr.) 

• Santonico,  ó flor  de  Jalapa <» 

Tanaceto.  . . . 15  Sulfato  ele  pol.  . fi 

Valeriana.  ...  15  Ojimiel  escilíüco..  C.  S. 

Contra  el  botriocéfalo  y la  tenia. — Dosis:  dos  ó tres  cucliaradas  al  dia  , con- 
tinuadas por  aigmi  tiempo.  (Dorvault.) 

Otro  de  Mathieu. 

Estaño.  ...  30  Santonico.  . . 15  Jalapa.  . . . 4 

Helécho  macho.  24  Sulfato  do  pot.  4 Miel.  . . . • C.  S. 

llágase  S.  A. — {Aucjusiin.) 

Eli.xik  alquermes.  Alquermes  liquido  de  los  italianos. 

Canela.  23  Nuez  moscada.  4 Alcóülde33°.  3800  Agua  de  rosas.  250(* 
Maclas.  15  Clavo.  ...  4 Azúcar.  . . 0000  Agua  común.  3000 
Se  ponen  en  digestión  las  cuatro  primeras  sustancias  en  el  alcool  por  5 
(lias:  se  destilan  y se  añade  al  producto  el  azúcar  disuelto  en  las  aguas:  se  le 
dá  color  con  cochinilla  y alumbre  y <e  filtra. — [Cadet.) 

Eli.xir  aloético  eebríflgo.  iliecamier.) 

Acihar  en  polvo.  . 6 Ronde  la  Jamaica..  150 

Mirra  id.  ...  6 Alcool  de  32“.  . . 20 

Se  macera  por  24  horas,  se  Ultra  y se  añade: 

Sulfato  do  quinina.  5 Acido  sulfúrico  para  disolverle.  C.  S. 
Laúdano  líquido.  . 2 Mézclense. 

Dosis:  una  cucharada  de  las  de  café  para  los  niños,  y una  grande  o común 
para  los  adultos,  guardando  cama  y absteniéndose  de  híjher  durante  dos  horas 
después. — Contraías  fiebres  pertinaces  intermitentes,  y diferentes  neuralgias 
faciales  y ciáticas. — (Bouchardat.) 

Elixir  antibilioso  de  Etier.ne. 

Ruibarbo.  . 50  Escamonea.  45  Jalapa 150 

Ipecacuana..  25  Azafrán.  . 10  Corteza  de  saúco.  12 

Se  maceran  estas  sustancias  pulverizadas  en  2000  de  aguardiente  de  20°, 
se  cuelan,  y se  mezclan  con  1500  de  jarabe  de  rosa  aromática. 

Se  toma  una  copa  por  dosis , bien  sea  solo  ó en  leche  con  azúcar  como 
purgante.  (Priviley.  caduc.) 

Elixir  axtiile.mático. 

Escamonea.  20  Acoro 5 Azúcar.  . . 250 

Jalapa.  . . 20  Bayas  de  enebro.  5 Alcool  de  18°.  1000 

Ruibarbo.  . 5 Nitro 10 

Hágase  S.  A. — Esta  composición  se  lia  propuesto  por  Mr.  Clary  como  su- 
cedánea del  Elixir  tónico  antiflemático  de  Guillé  cuya  lormula  no  es  co- 
nocida. 

EeptiR  antihelmíntico.  Esencia  católica  de  Jiotk. 

Jalapa.  . 125  Escamonea.  15  Gutagarnba.  8 Aguardiente.  1000 

Téngase  en  maceracion  por  5 dias  y cuélese,  {farmacopea  sueca.) 

Elixir  antivenéreo.  Gotas  de  los  jesuitas  de  Walker. 

Res.  de  guayaco.  220  Sasafrás.  155  Báls.  Peruv.  15  Alcool.  125(* 
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Disuélvase  S.  A. — Dosis:  una  cucliarada  de  calé  eii  un  vaso  de  agua  azu- 
carada. {Remecí,  privileg.  inglés.) 

Contra  la  gota  y la  sífilis. 

Elixib  de  Daffy. 

Sen f25  Enula  campana.  60  Regaliz GO 

Resina  de  jalapa.  60  Alcarabea.  . . 60  Pasas 250 

Anis 60  Cilantro.  . . . 60  Alcool  de  56“  cent.  3500 

Se  usa  como  purgante  y diaforético  en  dosis  de  una  á dos  onzas.  {Remedio 
privileg.  inglés.) 

Elixir  de  quina  y azafran.  Licor  dorado. 

Quina  roja.  ...  4 dr.  Azafran 2 |dr. 

Canela  de  Holanda..  4 dr.  Aguardiente  añejo..  10  lib. 

Covt.  de  liaran,  silv.  4 dr.  Vino  de  Málaga.  . 4 !ib. 

Se  pone  en  digestión  por  4 dias:  se  añaden  2 1[2  libras  de  azúcar,  y se  fil- 
tra. {Guibourt.) 

Escelente  digestivo  y estomacal.  La  fórmula  primitiva  prescribe  sumergir 
30  veces  una  moneda  de  oro  enrojecida  al  fuego  otras  tantas  en  el  azúcar  di- 
sue^to  en  parte  del  aguardiente  y del  vino. 

Elixir  de  Radcliffe. 

Acíbar 23  Cedoaria.  ...  2 Alcool 150 

Ruibarbo.  ...  4 Cochinilla.  ...  2 Agua 155 

Canela 2 Jar.  de  ramn.  catart.  60 

Purgante,  tónico. — Dósis:  media  onza.  {Remed.  privileg.  inglés.) 

Elixir  de  Stoughton. 

Elixir  estomacal,  Alcoolado  de  genciana  y de  ajenjos. 

Acíbar 4 Genciana  ...  23  Cort.  denaranj.  silv.  23 

Cascarilla.  ...  4 Camedrios..  . . 23  Alcool  de  56°.  . 1000 

Ruibarbo.  ...  15  Ajenjos^.  ...  23 

Se  macéra  convenientemente  y se  filtra.  Es  buen  estomacal.  Dósis:  de  1 á 4 
dracmas.  {Soubeiran.) 

Elixir  DE  Woronejé.  {contra el  cólera.) 

Nitro.  ...  95  gr.  Alcool. ...  7 lib.  Nafta.  . . 40  gr. 

Sal  amoniaco.  80  Agua  real..  . 40  gr.  Aceite  de  oliva?.  l[2onz. 

Pimienta.  . . 95,  Vinagre.  . . 12  onz.  Alcoolat.  de  ment.  8onz. 

Se  pone  en  digestión  por  dos  horas  , y se  filtra:  para  tomar  á cucharadas 
cada  cuarto  de  hora. 


Elixir  dentífrico  de  Desirabode. 

Aguardiente  de  guayaco.  . 5 onz.  Esencia  de  coclearia.  6 got. 

alcanforado.  . 1 dr.  — de  romero.  . 6 got. 

Esencia  de  menta.  ...  6 'got.  Mézclense. 

Elixir  odontálgico.  ( Lcroy  de  la  Faudiguiere.) 

Guayaco.  . . 4 drac.  Nuez  moscada.  1 drac.  Esencia  de  berg.  4 gol. 

Pelitre.  . . 1 <"^lavo.  . . Ii2  romero  10  got. 
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Se  pone  eaniaceracion  en  3 onzas  2 dracinas  de  alcool  de  70®  cents,  y se 
Ultra. 

Dosis : una  cucharada  de  las  de  cale  en  un  vaso  de  agua  para  enjuagar  la 
)oca.  {Cadet). 

Emplasto  aglutinante  deBaviera. 

Minio 4o  Cera  amarilla.  . . 5 Trementina  clara,  i'6 

Aceite  de  olivas.  . o5  Cololbnia.  ...  7 

Se  pone  el  aceite  en  un  perol  á fuego  fuerte:  se  le  añade  por  medio  de  un 
tamiz  el  minio  y se  revuelve  sin  cesar  hasta  que  la  masa  empiece  á subir  es- 
parciendo olor  acético-empereumático.  Se  aparta  del  fuego  sin  dejar  de  me- 
nearle con  lo  que  la  efervescencia  cesa  y está  terminada  la  combinación.  En- 
tonces se  añaden  las  demas  sustancias  y se  agitan  hasta  que  se  enfrie  la  mez- 
cla. Hace  un  escelente  espadrapo. 

Emplasto  de  mucilago. 

Aceite  de  mucílago.  2.')  Cera  amarilla.  . -100  Azafrán 1 

Resina  blanca.  . . 9 Goma  amoniaco.  3 

Trementina.  . . 3 Opoponaco.  . . 3 

Se  disuelven  las  gomo-resinas  en  alcool  de  36®  cent,  y se  incorporan  exac- 
tamente con  las  demás  sustancias  derretidas  y coladas. 

Emplasto  de  opio  compuesto. 

Etnp.  calmante,  odontalgico,  cefálico  ó temporal. 

Resina  blanca.  6 Tacamaca.  2 Resina  Elemi.  2 
Se  licúan  y se  añaden  las  sustancias  siguientes  bien  pulverizadas. 

Opio.  . . 2 Almáciga.  . . \ Incienso.  . i Alcanfor.  . I 

Se  aplica  sobre  las  sienes  ó en  el  ángulo  maxilar  en  los  dolores  de  muelas: 
también  se  puede  introducir  en  los  dientes  cariados  ó aplicar  sobre  las  encias.  • 
{Guibourt.) 

Emplasto  de  quinina  de  Voisin. 

Emplasto  de  Vigo  con  mercurio.  2o  Sulfato  de  quinina.  I i|2 
Se  derrite  el  emplasto,  se  le  mezcla  exactamente  el  sulfato,  y se  estiende 
sobre  baldés  que  se  aplica  sobre  la  región  lié  nica  en  los  infartos  consecutivos 
á la  fiebre.  (Bouchardat.) 

Emplasto  de  Ranque. 

Emplasto  de  cicuta  y diaquilon,  de  cada  uno  50. 

Se  derriten  á fuego  manso  y cuando  después  de  bien  mezclados  empiezan 
á enfriarse  se  les  añade 

Polvos  de  triaca.  . 40  Alcanfor.^  . 10  Azufre.  . 2 

Se  usa  en  las  afecciones  tifoideas  aplicándole  sobre  el  abdomen.  {Dro- 
vault.) 

Emplasto  perpetuo  de  Jamn.  Vejigatorio  deianiii. 

Almáciga.  . 90  Trementina.  90  Cantáridas  pul.  30  Euforbio  pul.  15 
Se  licúan  las  resinas  y se  añaden  los  polvos  incorporándolos  perfectamente 
sin  dejar  de  agitarla  mezcla  hasta  que  se  enfrie.  (Cadet.) 

Se  deja  aplicado  todo  el  tiempo  que  se  quiere  que  dure  la  supuración.  Sin 
embargo  no  es  conveniente  dejarle  por  mas  de  seis  ú ocho  dias. 
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Emulsión  de  ceha,  Leche  de  cera,  Mistura  anlidíarréica. 

Goma  arábiga.  ...  12  Agua  ...  12b 

Cera  amarilla  derretida.  12  Jarabe  simple..  90 

H.  s.  a.  El  mortero  debo  estar  caliente,  lo  mismo  que  el  agua,  para  que  la 
cera  pueda  interponerse  bien  sin  solidilicarse.  (Soubeiran.) 

Emulsión  fosfokada 

Aceite  fosforado.  . . 4 Agua  de  menta.  . . 30 

Goma  arábiga  ...  4 Jarabe  simple.  ...  4b 

Agua  común.  ...  19  H.  s.  a.  (Soubeiran.) 

Epítema  antigotoso.  (Bories.) 

Alcanfor.  . 8 Jabón.  . 50  Alcool  de  romero.  . 250 

Opio.  . . 2 Amoniaco.  15  Mézclense,  s a. 

Contra  la  gota  y los  dolores  osteocopos. 

Epítema  vermífugo. 

Acíbar.  . 4 Triaca.  . 6 Tintura  de  ajenjos.  C.  S. 

Se  estiende  la  mezcla  sobre  un  baldés:  se  rocía  con  algunas  gotas  de  aceite 
volátil  de  ajenjos  y se  aplica  sobre  el  ombligo.  (Beral.) 

Esencia  concentrada  de  zarzaparrilla,  Vino  concentrado  de  id. 

E.xtracto  alcoólico  de  zarzaparrilla.  90  Extracto  de  guayaco.  . . 18 

— de  regaliz 25  Vino  tinto 1750 

de  borraja 15  Esencia  de  sasafrás.  . . 4 

Se  disuelve,  se  deja  aposar  y se  filtra.  Para  tomar  una  cucharada  por  la  ma- 
ñana y otra  por  la  tarde.  (Dorvault) 

Bouebardat  dá  otra  fórmula  reducida  á dijerir  por  dos  dias  500  de  zarza- 
parrilla y CO  de  sasafrás  en  1000  de  atcool  de  56.°:  filtrarlo;  añadir  al  residuo 
1000  de  agua  hirviendo,  dejarlo  en  dijestion'nor  un  dia,  colarlo,  reunir  los 
dos  líquidos,  filtrarlos,  v añadirles  1000  de  iarabe  simple.  (T  case  Vino  de  zar- 
zaparrilla.) 

Esencia  concreta  de  cuberas. 

Extr.  oleo-resinoso  de  cubebas.  . 1 Alcool  de  33.°.  . 1 

Se  disuelve  s.  a.  — Con  esta  esencia  mezclada  con  una  cantidad  igual  de 
mucílago  de  goma  arábiga  se  prepara  una  emulsión  ó mistura  de  cubebas  que 
se  dá  úcucliaradas  de  café  3 ó 4 veces  al  dia. — Antiblenorrágica. 

Esencia  DE  Italia  Alcoolado  de  canela  de  ambary  mosco. 

Canela 3 onz.  Gengibre.  . 4 drac.  Ambar  gris.  4 gr. 

Cardamomo  mayor.  2 Pimienea  larga.  3 Mosco.  . . 4 

Galanga 2 Nuez  moscada.  2 Alcool  de  90° 2 lib. 

Clavo 4 drac. 

Se  pone  en  digestión,  y se  filtra  (Guibourt) 

Afrodisiaca.— Dosis  de  20  á 30  gotas  en  azúcar. 

Esencia  de  menta  incmesa 

Alcool  de  56".  ...  100  Carbonato  de  sosa.  . . 6 

Se  disuelve  y se  añade.  . . Aceite  volátil  de  menta  piperita  3 

Se  le  dá  color  verde  con  el  clorofilo  de  las  espinacas,  (liemcd  privileg.  in- 
glés.) 
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Dosis:  á cucliaradas  de  las  de  calo  en  agua  de  azúcar,  ccnio  carminativa  y 
anliospasinódica. 

Esencia  de  tusílago. 

Tintura  de  Tolú..  . . 00  Alcool  de  oG'’.  . . t2o 

benjui.  . . 00 

Céntralos  catarros  y afecciones  pulmonales.  {Remecí  privileg.  inglés) 

Esencia  de  ward  Embrocación  amoniacal  de  llawlcins. 

Alcool  de  espliego.  . , 000  Amoniaco  líquido.  . . 

S destila  y se  añade 
Alcanfor 60 

Mézclense:  para  fricciones  en  la  frente  contra  la  liemicrania.  {Remed.  pri- 
vileg.  inglés.) 

Especies  antirraquíticas. 

I 

Helécho  macho.  . 6 lib.  Musgo  de  Córcega.  4 onz.  Alcanfor,  i onz. 
Hojas  y sumidades  de  mejorana,  menta  y salvia=de  cada  una.  . 4 puñados 
Flores  de  Meliloto,  sanco,  rosa  rubia  y manzanilla=de  cada  una.  . 2 onz. 
Pimienta  negra.  . 2 onz,  (metida  dentro  de  una  bola  de  pelote  no  muy 
apretada.) 

Se  mezclan  todas  las  sustancias  con  paja  de  avena  ó de  cebada  y se  relle- 
na con  ellas  un  jergón  ó colchón  en  cuyo  centro  se  coloca  la  pelota  con  la  pi- 
mienta. 

Se  echan  en  ellos  los  niños  raquíticos  teniendo  cuidado  de  airear  e!  col- 
chón pare  secarle  de  la  liumedad  siempre  que  se  haya  de  acostar  el  niño. 
{Sainte-Marie,) 

Especies  pectorales  y sudoríficas.  , 

Raiz  de  malvavisco.  8 Raíz  de  lirio.  4 Tusílago.  4 Gordolobo.  2 

regaliz.  . . 4 Hiedra  terrestre  4 Amapola.  2 Anis  eslrell  1 

Se  cortan  en  pedazos  pequeños  todas  las  sustancias  y se  mezclan. 

Dosis:  una  parte  para  diez  de  agua  en  infusión.  {Dorvauít.) 

Especies  sudoríficas,  leños. 

Guavaco  rasurado,  zarzaparrilla  y china:  de  cada  cosa  partes  iguales. 
Muchos  añaden  el  sasafrás. — Se  usan  en  tisana  por  decocion  á la  proporción 
de  i)  por  100  de  agua.  {Codex) 

I Especies  vermífugas. 

t 

Ajenjos.  ...  30  Simiente  de  tanaceto.  . 13 

Valeriana.  . . 30  Corteza  de  naranja.  . . lo  Mézclense 

En  dos  libras  do  agua  hirviéndose  echan  cuatro  cucharadas  de  esta  mez- 
cla: luego  se  cuelan. — Para  cuatro  lavativas,  añadiendo  á cada  una  una  cu- 
charada de  aceite  empireumático. — Contra  el  tricocéfalo  y los  oxiuros  cuando 
el  enfermo  ha  suspendido  ya  el  uso  del  elecluario  vermífugo. 

Eter  cantaridado.  (J/.  Oetlinger). 

Cantáridas  en  polvo  grueso.  ...  i 

Eter  sulfúrico 2 

Déjese  en  digestión  por  espacio  de  tres  dias  y después  cuélese* con  espresion. 
(Jouni.  de  Pharm.  et  de  Chim.) 


Ktkholado  ue  ai.canfoh. 

Alcanfor.  . . 1 Eter  liídrico.  . . 7 

Disuélvase.  Se  usa  como  anliespasmódico  y odontálgico.  {-DorvanU). 

Eterolado  de  fósforo. 

Tintura  cterea  de  fósforo,  eter  fosforado. 

Fósforo  suficientemente  dividido.  . . iO  Eter  sulfúrico.  . ^ ,'iOO 

Se  deja  en  contacto  por  espacio  de  un  mes  meneándolo  de  cuando  en 
cuando  y después  se  repone  en  frascos  tapados  herméticamente  y cubiertos  de 
papel  negro.  {Codex). 

Estracto  acético  de  cantáridas. 

Cantáridas  pulver.  grues.  4 Acido  piroleñoso.  i Alcool  de  85°  10 

Se  pone  en  digestión  en  baño  de  maria:  se  cuela  en  seguida  con  espresion, 
se  liltra,  se  destila  para  obtener  parte  del  vehículo  y se  evapora  á un  calor 
suave. 

El  producto  es  un  aceite  verde,  en  el  que  basta  embeber  un  papel  y apli- 
carle sobre  el  cutis  para  formar  en  poco  tiempo  ampollas. 

Eitr.  alcólico  ETEREO  DE  CEBERAS.  Cubcbina  de  Labeylonie. 

Polvos  de  cubebas.  . . C.  Q.  Eter  y alcool  de  56°.  . . G.  S. 

Se  coloca  el  polvo  de  cubebas  en  un  embudo  de  ^desalojamiento  y se  trata 
con  el  eter  basta  apurar  sus  parles  solubles  en  este  vehículo:  después  se  trata 
por  el  alcool  de  la  misma  manera.  Se  destilan  las  dos  tinturas  separadamente; 
y se  evaporan  en  baño  de  maria  los  residuos:  . el  producto  de  ambas  evaporacio- 
nes se  reúne  y se  evapora  exactamente. 

EsTRACTOS  HIDRALCOÓLICOS  ETEREOS. 

M.  Dausse  ha  propuesto  un  método  de  obtener  extractos  que  parece  tienen 
todos  los  principios  activos  de  las  sustancias  de  que  se  estraen.  Este  método  que 
es  principalmente  aplicable  á los  extractos  de  plantas  aromáticas,  se  reduce  ú 
tratar  estas  sucesivamente  después  de  pulverizadas  por  su  peso  de  eter , de 
alcool  y de  agua  en  un  aparato  de  desalojamiento.  A evaporar  la  tintura  etérea 
por  separado,  y la  alcólica  y acuosa  juntas,  reuniendo  por  último  los  productos 
de  las  dos  evaporaciones  (t). 

Conviene  este  método  para  los  estractos  de  manzanilla,  cubebas,  helécho 
macho,  menta,  hojas,  llores  y corteza  de  naranja,  ruda,  salina,  sabina,  santó- 
nico  y valeriana. 

Fécula  oriental.  Kaiffa. 

Salep.  . . . l'oO  Harina  de  arroz.  . . . 1250  Fécula  de  patatas.  2125 

Sagú.  . . . 1060  Gelatina  seca  de  liquen.  258  Azúcar  púrific.  . 6000 

Cacao  tostado.  780  Gelatina  simple  pura.  . 258  Vainilla.  . . . C.  S. 

Mézclense  s.  a. — Dósis : una  cucharada  en  una  taza  de  agua  ó de  leche. 
(Privilegio  caducado).  , 

• 

(1)  La  conveniencia  de  este  método  no  parece  suBcientemenle  demostrada , á lo  menos  e” 
cuanto  á conservar  los  aromas.  8i  la  evaporación  se  ba  de  llevar  á cabo  hasta  la  consisteu- 
cia  debida,  los  aromas  se  habrán  volatilizado  lo  mismo  que  si  se  hiciese  el  extracto  sola- 
mente en  el  vehículo  que  menos  los  conserve  de  los  tres.  Por  otra  parte  ¿está  probado  que 
no  se  han  modificado  en  [manera  alguna  la  naturaleza  y propiedades  de  los  principios 
solubles  entres  vehículos  diferentes  é insolublés  en  los  tres  reunidos,  después  de  sepa- 
rarlos para  volverlos  á juntar  constituyendo  un  compuesto  anómalo?  La  espericncia  decidirá. 

{Nota  d$l  traductor). 
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Fomento  antineítulgico.  Troussecu. 

Cianuro  de  potasio.  . 1 Agua  destilada.  . 100 

Para  embeber  compresas  que  se  renuevan  con  frecuencia. 

Fome.nto  astringente  tónico. 

Cocimiento  de  corteza  de  granada.  2000  Sulfato  de  cinc.  . fi 

quina.  . -1000  Tintura  de  opio.  30 

Se  usa  en  las  liemoiToides,  blenorreas,  etc.  (/?cra/). 

Fomento  contra  la  gangrena. 

Quina.  . . 30  Agua.  . . loOO 

Cuezanse  liasta  reducirlo  á 1000  y anúdase 

Manzanilla.  . . 15  Tanaccto.  . . 15 

Se  le  da  un  ligero  hervor,  se  cuela,  y después  de  frió  se  le  mezcla 
Alcool  alcanforado.  . 60  Acido  clorídrico.  . 30 

Se  usa  en  las  úlceras  cancerosas.  (Cadel). 

Fomento  contra  la  erisipela. 

Sulfato  de  hierro.  . 60  Agua.  . 1000 

Disuélvase. — Esta  preparación  es  según  M.  Velpeau  el  mejor  tópico  que  se 
puede  usar  contra  la  erisipela. 

Fomento  de  tabaco. 

Hojas  de  tabaco.  . 60  Agua.  . 500 

llágase  s.  a. — Contra  la  sarna.  {Form.  de  los  fiosp.  milit.  de  París). 

Fomento  de  tabaco  alcalino.  (Mauvat). 

Hojas  de  tabaco.  . 60  Agua.  . 500  Cafb.  potas.  . a 

Se  hierve  el  tabaco,  se  cuela  y se  añade  la  potasa.  ' 

Céntrala  tiña,  después  de  la  avulsión  del  cabello,  (Bauchardal). 

Frontal  contra  la  iieuicrania. 

Vinagre  rosado.  . 15  Aguado  rosas.  . 60 

Agua  de  saúco.  . 60  Clara  de  huevo.  . C.  S.  ' 

Se  bate  todo  perfectamente  y se  añade. 

• Alcanfor  disuelto  en  eter.  ...  4 

Se  aplica  sobre  la  frente  entre  los  dobleces  de  un  lienzo  contra  la  hemi- 
crania. 

¥ 

Flmigaciones  de  Gosalvez. 

Estoraque  liquido.  5 dr.  Mercurio  vivo.  1 l[2dr.  BriOnia  pulverizada.  4 1[2dr; 

Se  estingue  el  mercurio  en  el  bálsamo  y después  de  mezclar  bien  el  polvo 
de  brionia  se  hacen  seis  pastillas. 

El  doctor  Gosalvez,  para  encubrir  mas  el  secreto  de  esta  preparación,  daba 
después  un  barniz  resinoso  balsámico  á sus  pastillas  que  envolvía  luego  mas  ó 
menos  enteramente  con  panes  de  oro,  numerándolas  correlativamente  del  uno 
al  seis  para  que  por  el  órden  numérico  que  les  asignaba  hubiesen  de  usarse, 
como  dando  á entender  que  las  dosis  no  eran  las  mismas  en  cada  pastilla. 

Sea  de  esto  lo  que  quiera,  el  hecho'  es  que  con  ellas  se  han  visto  curas  que 
pueden  llamarse  prodigiosas  en  los  casos  ae  afecciones  sifiliticas  mas  deses- 
perados. Nosotros  no  podemos  menos  de  recomendarlas , porque  en  manos  de 
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im  prol'csor  eiiterurulo  puñilon  ser  muy  útiles : asi  como  su  abuso  lo  creemos 
perjudicialísirno. 

Gargarismo  antiescorbútico  i>e  Kortum. 

Salvia.  , 20  Vino  tinto.  C.  S. 

para  obtener  2Í0  de  infuso  colado  al  que  se  añade: 

Acido  clorídrieo.  4 Miel  rosada.  . 30  Mézclense. 

, Gargarismo  antisifilítico  de  Smitr. 

Sublimado  corrosivo.  , t gr.  Leche  de  vaca.  . 2on. 

Extracto  de  opio.  , . 3 Mucílago  de  goma,  i 

Cocimiento  de  cebada,  8on.  Jarabe  de  miel.  . i 

Mézclense  s.  a. 

Gargarismo  astringente  de  Jannart. 

Tanino.  . . 2 Miel  rosada.  50  Agua.  . . tO  Agua  de  rosas.  50 

Mézclense  esactamcnte.  Se  usa  contra  la  salivación  mercurial  cuando  la  in- 
flamación va  declinando  y para  entonar  la  epiglotis  y las  amígdalas. 

Gargarismo  contra  i.as  aftas. 

R.  Borato  de  manganeso  recien  precipitado,  i Sulfato  de  magnesia,  t 
Disuélvase  en  Agua  destilada.  . . 32 

Gargarismo  de  Quarin. 

Agpa  de  salvia.  . . 250  Sal  amoniaco.  8 

Espíritu  de  codearía.  24  Pelitre  pulver.  6 

Se  pone  en  digestión  por  doce  horas,  se  cuela  y se  añade. — Miel.  15 
Contra  la  parálisis  de  la  lengua. — (Caclet.) 

Gargarismo  de  Ricord. 

Agua  destilada.  400  Yoduro*»<lc  potasio.  1 Tinlura  do  yodo.  S 
Mézclense. 

Gelatinas  de  mesa. 

Gelat'na  pura  (grenetina).  30  Agua.  . 750  Azúcar.  . 500  Ácido  cítrico.  2 
Se  disuelve  primero  la  gelatina  en  el  agua,  luego  el  azúcar  y por  último  el 
ácido.  Se  añade  una  clara  de  huevo  batida  en  un  poco  de  agua se  hierve , se 
despuma,  se  cuela  y se  aromatiza  á voluntad.* 

Las  gelatinas  de  naranja  y de  limón  se  hacen  de  la  misma  manera,  solo 
que  se  pone  una  cuarta  parte  menos  de  azúcar,  se  sustituye  la  grenetina  con 
23  de  cola  de  pescado  y se  añaden  al  íin  25  partes  de  tintura  alcoólica  de 
corteza  de  naranja  ó de  limón  respectivamente. 

Las  gelatinas  de  licor  resultan  de  añadir  á cualquiera  de  las  anteriores 
180  partes  de  ron,  marrasquino,  etc.  al  tiempo  de  vaciarlas  en  los  moldes. 
[Soubeira7i.) 

Se  les  puede  dar  color  con  la  cochinilla,  el  clorofilo  de  las  espinacas,  etc. 
Gotas  anticoléricas.  {Franceschi.) 

Tintura  de  acónito.  12  Tinlura  de  opio.  6 Tintura  de  acíbar.  5 
Se  administran  de  10  á 30  gotas  según  la  intensidad  del  ataque  en  una  cu- 
charada  de  vino  generoso  ó de  café  bien  cargado , re,^ntiendo  la  dosis  muchas 
voces  al  dia. 
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Gotas  amiescoubiítcas  (Spilabunj.) 

Sublimado  corrosivo.  8 Sulfuro  de  antimonio.  4 Alcool  de  85“  cent.  250 

Genciana 8 Sándalo  rojo 4 Agua 2oü 

Corteza  de  naranja..  8 

Hágase  s.  a.— [Remecí,  privileg.  inglés.) 

Se  propina  á gotas  en  agua  de  azúcar  contra  las  afecciones  escrofulosas  y 
escorbúticas. 

Gotas  antivenéreas. 

S 

Sesquicloruro  de  hierro,  l Sublimado  corrosivo.  1 Agua  destilada.  1000 
Dósis:  una  cucharada  en  un  vaso  do  leche  ó de  cocimiento  de  avena  des- 
cortezada.— [Remed.  priv.  inglés) 

Gotas  calmantes.  [Gnndle.) 

Acetato  de  morfina..  . 16  gr.  Agua  destilada.  . ; Ion. 

Ácido  acético.  ...  4gr.  Alcool 1 dr. 

Contra  la  tos. — Dósis:  5 á 20  gotas  en  una  pociou  calmante.  [Remed.  pri- 
vileg. inglés.) 

Gotas  litontrípticas.  [Palmieri.) 

.Azufre '30  Brea 500 

Se  hierven  hasta  que  adquiera  el  líquido  un  hermoso  color  de  rubí , y se 
decanta. 

Secreto  italiano,  de  gran  reputación  contra  los  cálculos  renales. — Dosis:  de 
15  á 20  gotuS  al  dia  como  curativo,  y 10  como  preventivo  de  la  afección  . 

Gotas  negras,  de  los  cuáqueros,  de  Lancastre,  esencia  negra  inglesa. 

Opio.  ...  12  Azafrán.  ...  1 Zumo  de  agraz.  45 

Nuez  moscada.  3 Zumo  de  limón.  45  Alcool.  ...  10 

Se  maceran  por  un  mes  antes  de  añadir  el  alcool  y después  se  filtra. 

Dosis:  G gotas  en  un  julepe  ó pocion. — [Remed.  priv.  inglés.) 

Got.as  odontálgicas  de  Dobberan. 

Láudano  líquido.  1 Licor  anodino.  1 . Esencia  de  menta.  1 
En  fricciones  sobre  la  mejilla,  y también  empapadas  en  algodón  sobre  la 
caries. — [Remed.  privil.  inglés.) 

Gotas  pectorales.  [Baleman.) 

Son  una  mezcla  de  las  tinturas  de  castóreo,  de  alcanfor  y de  opio , aroma- 
tizada con  anis  y teñida  con  cochinilla. — [Remed.  privü.  inglés.) 

Gragea  antileccorréica  [Colombat.) 

Genciana  en  polvo.  50  Oxido  negro  de  hierro.  20 

Canela 20  Copaiva  solidificado.  . 100 

Ruibarbo.  ...  20 

Háganse  píldoras  de  2[5  de  grano  que  se  cubren  de  azúcar  por  el  método 
de  la  gragea  común. — Contra  la  leucorrea  crónica.  Dosis:  seis  píldoras  por  ma- 
ñana y tarde. — [Rouchardat.) 

Gragea  antisifilítica  de  Vaumé.  Pildoras  de  mercurio  y hiel  de  toro 

.Mercurio 1 onza  Almendras  dulces.  4 onz. 

Arrope  en  punto  de  jarabe.  1 lib.  Hiel  de  toro.  . . 3 
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Irilúresc  lodo  junto  hasta  eslinguir  el  mercurio  y añádase 
Arroz  en  polvo.  ....  i2  om.  Malvavisco  en  polvo,  3 onz.  • 
Háganse  9500  píldoras  bañadas  como  gragea.  Cada  una  contiene  0,0  6 de 
grano  de  mercurio. — Se  tornan  2 por  mañana  y tarde  aumentando  progresiva- 
mente lu  dosis  hasta  2o  y aun  mas.  [Soubeiran.) 

Gragea  balsámica  de  Fortín. 

Copaiva  puro.  . . -I  onz  Magnesia  calcinada,  t escrúpulo. 

Mézclese  y á las  24  horas,  háganse  72  bolos  bañados  como  gragea. 

Gragea  de  copaiva  y curebima  de  Labeylonic. 

Copaiva. 1 lib.  Cubebiua.  \ lib.  Yemas  de  buevo  n.°  6 

Se  agitan  por  espacio  de  4 horas  pasadas  las  cuales  se  les  mezcla  la  suíi- 
cientemente  cantidad  de  polvos  de  regaliz  para  hacer  una  pasta  que  se  reduce 
á bolos  ovoides  y se  barnizan  como  la  gragea  después  de  bien  secos  en^ía  es- 
tufa. 

Gragea  ó granulos  de  digitatina. 

Digilalina.  . . . d gr.  Azúcar  pulv.  ...  49  gr. 

Se  mezclan  perfectamente:  se  humedece  la  mezcla  hasta  reducirla  á con- 
sistencia pilular  y se  hacen  50  gránulos,  los  cífales  se  bañan  con  una  capa  de 
azúcar  como  la  gragea.  Cada  granulo  contiene  por  consiguiente  una  cincuenta- 
va parte  de  grano  de  digitalina. 

Dosis:  2 ó 3 al  dia,  que  se  aumentan  hasta  4 ó 6 progresivamente.  [Homo- 
lie  y Quevenne.) 

Gragea  de  lactato  de  hierro  de  Gelis  yConté. 

Esta  preparación  de  igual  categoría  que  las  anteriores  tiene  por  base  el  lac- 
tato de  hierro  en  dosis  de  t grano  en  cada  granulo  de  gragea,  su  grueso  es 
como  el  de  un  guisante. 

Guisantes  de  cauterio  de  Frigerio. 

Cera  amarilla.  . 78  Sebo.  . 30  Sosa  cáustica  á 31”.  . . 15 

Se  funden  las  dos  primeras  sustancias  y se  añade  la  tercera  gota  á gota: 
en  seguida  y sin  apartarlo  del  fuego  se  añade  una  mezcla  purificada  antes  y 
compuesta  de 

Resina  elemi.  . . 46  Estoraque  líquido.  . . 30 

Después  de  bien  incorporado  todo  se  añaden  los  polvos  siguientes: 

Torvisco.  . . 16  Goma  tragacanto.  . 20  Laca  en  tabla.  16 

Esponja  ...  30  Cal  hidratada.  . .123 

Se  hace  todo  una  pasta  que  se  moldea  á 55.”  de  Baumé. — Estos  son  los 
guisantes  medianos  ó comunes,  los  guisantes  activos  se  preparan  añadiendo  á 
la  masa: 

Cantáridas.  . . .12  Euforbio.  . . 12 

Para  reducir  esta  pasta  á guisantes  se  hacen  de  ella  cilindros  atravesados 
en  toda  su  longitud  por  una  aguja  de  acero,  para  que  resulten  agujereados,  des- 
pués se  cortan  con  una  especie  de  pildorero  de  canales  de  diferentes  tamaños 
según  el  número  ó clase  que  se  quiere  obtener. 

Los  guisantes  supurativos  de  Wislin  son  según  Foy  guisantes  de  naranja 
macerados  en  una  tintura  de  torvisco. 

Guisantes  elásticos  de  Lcpcrdriel. 

Estos  guisantes  se  preparan  con  goma  elástica  disuclla’,  añadiéndole  la  su- 
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licienle  cantidad  de  polvos  vegetales  inertes  para  darle  consistencia  entre  los 
cuales  se  echa  ó bien  malvavisco  ó bien  polvo  ó extracto  de  torvisco  según  la 
indicación  que  se  desee  llenar,  {Pnvileg.  caduc.) 

Güisaxtfs  narcóticos. 

Extracto  de  estramonio.  2 gr.  Hidroclorato  de  moríina,  1 gr.  Tragacanto.  2 gr. 
Hágase  un  guisante. — Se  usa  para  curar  los  cauterios  en  la  raquialgia. 

Inyección  alcminosa  con  hollín. 

Cocimiento  de  liollin.  . . KOO  Alumbre.  . . 13  Agua.  . 18  i 

Mézclense.— Contra  las  flores  blancas  (Soubeiran) 

Inyección  antisifilítica  {llorn.) 

Cianuro  de  mercurio.  1 Agua  destilada.  320  Agua  de  laurel  real.  80 
Mézclese. — En  la  gonorrea  secundaria.  (Phoebus) 

Inyección  calmante  de  Trousseau. 

Belladona.  . 13  Estramonio.  13  Agua.  730  Láudano  de  Rousseau.  2 
Hiérvanse  las  plantas  en  el  agua  basta  mermar  la  tercera  parte,  cuélese  y 
añádase  el  láudano. — Contra  los  dolores  uterinos.  (Richard) 

Inyección  clórica. 

Cloro  líquido.  . 20  Agua  destilada.  . . 430  Estrado  de  opio.  S 
Mézclese. — En  las  úlceras  de  la  uretra.  (Phoebus) 

Inyección  contra  la  leucorrea. 

Yoduro  de  hierro.  . . 13  Agua  destilada.  . 1000 

Disuélvase.  (Fcij) 

Inyección  de  Thibaud. 

Azoato  ácido  de  mercurio.  . . 4got.  Agua  destilada.  . . 4 onzas. 
Disuélvase. — En  las  gonorreas  sin  inflamación.  La  inyección  Magaud  es  la 
misma. 

Inyección  yodur.\da. 

Vedo.  . 23  Yoduro  potásico.  . 50  Agua  destilada.  730  Alcool.  230 
Contra  la  bidrocelc.  (lodognosia.) 

Jaron  arsenical. 

Acido  arsenioso.  . 32  Agua  destilada. . . 32  Cal  viva 4 

Carbonato  de  potasa.  12  Jabón  blanco.  . . 32  Alcanfor 1 

Hiérvase  el  agua  con  el  ácido  arsenioso  y el  carbonato,  añádase  el  jabón 
bien  dividido  y luego  que  esté  disuelto  la  cal  en  polvo  y en  alcanfor. 

Este  es  el  jabón  de  Becoeur  modificado  por  la  escuela  de  farmacia. — Sir- 
ve para  disecar  animales. 

Jaron  sulfuroso  Franck. 

Jabón  blanco  ó verde.  . 123  Azufre.  123  Esencia  de  bergamota.  2 

Redúzcase  á una  masa  homogénea  con  un  poco  de  agua  al  fuego. 

Dosis;  de  media  onza  á onza  y media  en  fricciones  contra  la  sarna, 

ElJaóon  de  azufre  delDr.  Lugol  se  prepara  disolviendo  tres  partes  deja- 
bou  blanco  en  seis  de  agua  y añadiendo  tres  de  flor  de  azufre. 
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Jarabe  acético  contra  el  cólera.  {Lehatard) 

Jarabe  de  vinagre.  . . 45  parles  Acétalo  de  amoniaco.  . . . 15 

dediacodion..  . 32  Jarabe  de  agua  de  naranja.  . 32 

Se  endulza  con  este  jarabe  una  laza  de  infusión  de  flor  de  saucojconcentrada 
que  se  administra  cada  cuarto  de  hora.  Si  el  vómito  hubiera  arrojado  la  pri- 
mera dósis  se  da  otra,  suspendiendo  su  uso  cuando  al  estado  de  postración 
completa,  sucedo  agitación  y delirio,  {üouchardal.) 

Jarabe  antiflogístico. 

Amapolas.  . . 100  Extracto  de  opio.  ...  2 Jarabe  simple.  4000 

Agua  hirviendo.  C.  S.  Ext.  alcoóiico  de  ipecacuana.  4 Alcolato  de  azahar.  8 
Se  infunden  las  amapolas  en  el  agua  de  modo  que  resulten  200  partes  de 
infusión,  se  disuelven  en  ella  los  extractos  y se  añade  el  jarabe  liirviendo;  se 
le  acaba  de  dar  punto  y después  se  aromatiza  con  el  alcoolato. 

Est«  jarabe  ha  sido  propuesto  por  Mr.  Bouchardat  para  reemplazar  al  jara- 
be antiflogístico  de  Briant.  {Remedio  secreto.) 

Jarabe  antigotoso. 

Extracto  de  guayaco.  . 10  lint,  alcoólic.  de  digital. 

Tint.  alcoólic.  de  sem.  de  cólchico.  5 Jarabe  simple 100^ 

Hágase  S.  A.  Dósis:  tres  cucharadas  al  dia,  diluido  en  agua,  aumentando 
progresivamente  hasta  doce. 

Según  Mr.  Bouchardat  este  jarabe  puede  reemplazar  al  de  Boubéé  cuya 
fórmula  no  es  conocida. 


Jarabe  antirraquíIico.  (Vaíiier) 

Aceite  de  hígado  de  raya.  . 125  Yoduro  de  potasio 

Extr.  de  hojas  de  nogal.  . 15  Jarabe  de  quina. 


Miel 735  simple 

Agua  destilada 6 Esencia  de  anis. 


llágase  s.  a. — Contra  las  escrófulas  en  sus  diversas  formas. 


3 / 
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Jarabe  contra  los  dolores  artríticos,  {anliartrilico  de  Dubots.) 


Zarzaparrilla.  . 2 onz.  Guayaco  rasurado.  . 2 onz.  Agua.  . 6 lib. 

Se  Inerve  hasta  reducirlo  á la  mitad;  se  cuela,  y se  hace  jarabe,  con  2 lib. 
Je  azúcar.  Por  separado  se  toma. 

Sxtr.  de  opio.  12  gr.  Carbonato  de  potasa.  3 drac.  Esencia  de  limón.  2 gol. 
\esina  de  guayaco.  4 drac.  Tintura  de  cólchico  (al  tercio)  90  gr. 

Tritúrense  estas  sustancias  juntas  y añadánse  al  jarabe  después  de  frió. 
Privileg.  caduc.) 


Jarabe  de  atropina. 

Atropina 2 gr.  Jarabe  simple 2 lib. 

Se  disuelve  la  atropina  en  2 dracmas  y media  de  agua  con  una  gola  de  inci- 
do clorídrico  y se  mezcla  con  el  jarabe.  {Bouchardat.) 

Jarabe  de  boullay  {contra  el  coqueluche.) 

Inecuacana 86  Opio  eu  rama.  ...  4 

Quina  amarilla 180  Agua  destilada.  C.  S. 

Para  obtener  por  medio  del  aparato  de  desalojamiento  1500  de  líquido  en 
el  qU'j  se  disuelven  en  baño  de  mariu  3000  de  azúcar. 
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Jarabe  de  cafe  compuesto  [conlra  el  coqueluche.) 

Se  tratan  por  el  método  de  desalojamiento  (100  de  café  con  la  S.  C.  de  agua 
para  obtener  1000  de  líquido,  al  que  se  añade. 

Extr.  ale.  de  belladona.  . 10  Id  de  Ipecacuana.  10  Azúcar.  . 2000 
Hágase  jarabe  en  baño  de  maria  y fíltrese. 

Escelenle  medicamento. — Dosis:  media  onza  por  la  mañana,  lo  mismo  al 
mediodía,  y una  por  la  tarde  en  dos  ó tres  cucharadas  de  agua  caliente  para 
los  niños  de  3 á 5 años,  y la  mitad  de  la  dosis  para  los  mas  pequeños. 

Jarabe  de  caracoles  {de  0‘  Figuier). 

Caracoles  privados  de  sus  intestinos.  1 lib.  Azúcar.  5 lib. 

Se  trituran  perfectamente,  se  pasan  por  un  tamiz  tupido,  y con  este  sacaruro 
y una  emulsión  hecha  con 

Almendras  dulces.  1 lib.  Almendras  amargas.  S onz.  Agua.  2 lib. 

Se  hace  un  jarabe  en  baño  de  maria  que  se  cuela  con  espresion  por  un 
lienzo  tupido  y se  aromatiza  con  agua  de  azalíar. 

Jarabe  de  cianuro  de  potasio  , de  hidrocianato  de  potasa. 

Cianuro  de  potasio.  1 Jarabe  simple.  1000  Agua  destilada.  8 

Se  disuelve  el  cianuro  en  el  agua  y se  mezcla  con  el  jarabe. 

Sirve  para  reemplazar  al  ácido  hidrociánico.  (Magendie). 

Jarabe  de  citrato  de  cafeína. 

Citrato  de  de  cafeína.  3 Jarabe  simple.  120 
Disuélvase. — Dosis:  una  onza  en  cinco  de  una  pocion  apropiada  para  tomar 
ú cucharadas  de  dos.cn  dos  horas  el  dia  antes  del  acceso  y de  hora  en  hora  el 
dia  de  acceso  de  la  hemicrania.  {Journ.  de  Pharin.  et  de  Chim.) 

Jarabe  de  citrato  de  hierro  de  lieral. 

Citrato  de  hierro  amoniacal.  13  Jarabe  simple.  485 
Mézclese  s.  a.  {Beral). 

Jarabe  de  citrato  de  hierro  y de  magnesia. 

Citrato  do  hierro  magnesiano.  8 Agua  de  azahar.  13  .Tarabe  simple.  ISO 
Mézclese  s.  a. 

Jarabe  de  citrato  de  quinina. 

Citrato  de  quinina.  2 Jarabe  simple.  300 
Mézclese  s.  a.  {Magendie). 

Jarabe  de  cloroformo. 

Cloroformo  puro.  10  Jarabe  simple.  1000 
Agítese  fuertemente. 

Jarabe  de  cloruro  de  hierro. 

Percloruro  de  hierro  cristalizado.  1 Jarabe  simple.  23 
Disuélvase  y mézclese.  {Beral). 

Jarabe  de  corteza  de  naranja  {tónico  anti-nervioso  de  Laroze). 

Extracto  alcoólico  de  curazao.  130  Agua  destilada.  220  Jarabe  simple.  7200 
Hágase  jarabe  s.  a. 
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Jarabe  de  digital  {de  Labeylonie). 

Extracto  hidroalcülico  de  digital.  2 Jarabe  simple.  H25 
Meciese  s.  a. — Cada  onza  contiene  un  grano  de  extracto,  equivalente  á 
cuatro  de  polvo. 

Jarabe  de  digitalina  {do  Ilomolle  y Quevenne). 

Digitalina.  . 2 Jarabe  simple.  . 3 lib. 

Disuélvase  la  digitalina  en  C.  S,  de  alcool  y mézclese  con  el  jarabe. — Cada 
onza  contiene  li25  de  grano  de  digitalina. 

Jarabe  de  ergotina.  {Bonjean) 

Ergotina.  9 Agua  de  azahar.  30  Jarabe  simple.  500 
Disuélvase  la  ergotina  en  el  agua  y añádase  el  jarabe  simple.— Obstetrical  y 
hemostático. 

Jarabe  de  felandrio.  (Thelu). 

Frutos  de  felandrio.  . i Azúcar  blanca.  . 10  Vino  blanco  generoso,  fi 
Se  quebrantan  los  frutos  de  felandrio,  y después  de  tres  dias  de  maceraciou 
•on  el  vino,  se  destilan  en  bañó  de  maria  Pasta  obtener  dos  partes  y media  de 
jíquido,  en  el  que  se  disuelven  en  una  vasija  tapada  las  tres  cuaitas  partes  del 
azúcar.  El  residuo  que  ha  quedado  en  el  alambique  se  cuela  con  espresion,  se 
deja  clarificar  por  el  reposo  y con  el  resto  del  azúcar  se  hace  un  jarabe 
de  consistencia  fuerte,  al  que  después  de  frió  se  añade  el  jarabe  aromático 
preparado  antes.  Cada  onza  de  jarabe  representa  media  dracma  de  felandrio. 
{Bouchardat). 

Jarabe  de  fosfato  de  manganeso. 

Fosfato  de  manganeso.  1 1[2  drac.  Jarabe  de  quina 5onz. 

Carbonato  de  amoniaco.  1 Alcoolato  de  limón.  . . . 1 1[2  drac. 

Jarabe  de  Tolú.  ...  3 onz.  Goma  tragacanto  pulverizada.  10  gr. 
Hágase  jarabe  con  prontitud  y consérvese  en  frascos  bien  tapados. 

Jarabe  de  fuligokali,  {Deschamps). 

Fnligokali  sulfurado.  . 8 Agua.  . 10  Jarabe  simple.  . 1580 

.Mézclese  s.  a. — Contra  las  afecciones  cutáneas. 

Jarabe  de  lactato  de  hierro. 

Lactato  de  hierro.  . . 4 Azúcar.  . . 400  .\gua  hirviendo.  . 200 

Tritúrese  el  lactato  de  hierro  con  16  partes  de  azúcar  añádase  el  agua  hir- 
•viendo,  disuélvase  la  mezcla  'Con  rapidez  y échese  la  disolución  en  un  matraz 
que  contenga  el  resto  del  azúcar;  fíltrese  después  de  la  solución  en  baño  de 
maria.  {Cap.) 

Cada  onza  contiene  unos  dos  granos  de  lactato. 

Jarabe  de  lactucario.  {Auhergier .) 


Extrae,  alcoólico  de  lactucario,  . : 1 Jarabe  simple.  . . . . . . oOO 

Disuélvase  el  esiracto  en  cantidad  suficiente  de  agua  hirviendo  , cueles©  el 
soluto  V añádase  caliente  el  jarabe,  [que  se  evapora  rápidamente  hasta  la  con- 
sistencia debida.  Después  de  frió  se  enturbia  Jigeramente. — Es  según  su  autor 

la  meior  preparación  del  lactucario.  j Uc 

Dosis:  de  una á desonzas,  solo  ó en  pocion  contra  las  bronquitis  agudas,  las 

tisis,  las  neurosis  etc. 
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Jaiube  de  muato  de  CAFE1?<A. 

Mulato  (le  calcina.  . 4 Agua  de  azular.  . 30  Jarabe  simple.  . 250 
Mézclese. 

Jarabe  de  malaxo  de  manganeso. 

Mulato  de  manganeso,  t onz.  Jarabe  simple.  16  onz.  Alcoolato  de  limon.2drac. 
Mézclese. — Dosis:  1 onza  en  una  pocion  apropiada. 

Otro. 

Malato  de  manganeso.  2 drac.  Extrae,  de  ratania.  3 Jarabe  de  Tolú.  16  onz. 
Mézclese. — Dosis  4 ó .5  cucharadas. 

Jarabe  de  ponche  de  ron. 

Té  Hyswen.  2 1 [2  onz.  Azúcar.  . . 301ib.  Limones.  . . núm.  10. 
Agua.  10  lib.  Acido  cítrico.  2 1[2drac.  Róndela  Jamaica.  32  culs. 

Se  hace  un  jarabe  con  el  agua  y el  azúcar,  se  le  ariaden  cuando  está  hirviendo 
los  limones  corlados  en  rajas  y el  té,  se  continua  por  un  cuarto  de  hora  la  ebu- 
lición, se  echa  en  seguida  el  jarabe  en  una  vasija  en  que  se  haya  puesto  antes 
el  ácido  cítrico  pulverizado,  yá  las  45  horas  se  le  afiade  el  ron  y se  cuela  por 
una  manga  de  fieltro. 

Cada  cuartillo  de  este  jarabe  mezclado  con  otro  de  agua  hirviendo  forma  un 
escelente  ponche  de  té  muy  aromático. 

Jarabe  de  protoyoduro  de  hierro  {de  Dupasquier.) 

Solu.  ofic.  de  protoyod.  de  hierro.  20  Jar.  de  goma.  220  Jar.  de  azahar.  60 
Mézclese: — Dosis  de  1 á 3 cucharadas,  en  las  clorosis,  afecciones  tubercu- 
losas. etc. 

Jarabe  de  self.vto  de  manganeso.  {Hannon.) 

Sulfato  de  manganeso.  . 1 onz.  Jarabe  simple.  . . 1 lib. 

Mézclese.  Dósis,  una  onza  por  dia.  Se  usa  como  tónico  astringente. 

Jar.vbe  de  tanato  de  hierro. 

« • 

Jarabe  simple.  . . 475  Jarabe  de  vinagre  sangüesado.  . 125 

Citrato  ferroso  férrico.  10  Extracto  de  agallas 4 

Mézclese:  Sirve  en  todos  los  casos  en  que  convienen  los  ferruginosos  y as- 
tringentes. (Beral.) 

Jarabe  de  yoduro  de  hierro  y quinina. 

Yodo.  5 Hierro.  2 Agua.  20  Jarabe  simple.  1120 
Se  calienta  el  yodo  y el  hierro  con  el  agua  hasta  que  en  virtud  de  la  reacción 
se  decolore  la  mezcla,  se  filtra, .se  añade  el  jarabe  simple  y 

Sulfato  de  quinina  disuelto  • on  la  C.  S.  de  ácido  sulfúrico.  . . 1 
Para  tomará  cucharadas,  contra  las  escrófulas  y la  clorosis.  {Bouchardat .) 

Jarabe  de  yoduro  de  manganeso  {de  Hannon.) 

Carbonato  de  manganeso  hidratado.  1 drac.  Acido  hidriódico  concentrado.  C.  S. 
Se  disuelve  el  carbonato  en  el  ácido  y en  seguida  se  añade: 

Jarabe  de  zarzaparrilla.  ...  17  onz. 

Dósis:  de  2 á 6 cuebaradas  al  dia,  en  las  afecciones  sifilíticas  'y  escrofulosas 
inveteradas. 

Jarabe  de  yoduro  yodurado  de  mercurio. 

Biyoduro  de  mer.  1 Yod.  de  pot.  50  Agua.  50  Jarabe  simple  de  30*.  2400 
Disuélvánse  las  sales  en  el  agua,  filtróse  v añádase  el  jarabe. 

3Í5 
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Dosis:  una  cucharada  que  representa  cerca  de  1|5  de  ;,Tano  de  yoduro  de 
mercurio  y un  grano  del  de  potasio. — En  la  sííilis  terciaria,  (^üorvault.) 

Jarabe  ferroso  {de  Dusourd). 

Este  jarabe  se  prepara  disolviendo  el  hierro  en  jarabe  simple  por  medio  de 
la  pila  galvánica.  Mr.  O.  Ilenry  que  ha  analizado  este  jarabe  no  ha  podido  de- 
cidir si  es  una  verdadera  disolución  ó una  combinación  del  hierro  con  el  azúcar. 

Jarabe  pectoral  {Desluuriers-Vauquelin .) 

Pulmón  de  ternera.  . . n.°  1 Frutos  pectorales.  4 Tridacio.  . . . 4 o. 
Liquen  islándico.  . . 4 Ib.  Goma  arábiga.  . 4 Jarabe  simple.  . . <S0  Ib. 

Cabezas  de  adormideras,  i Hojas  de  erísimo,  i de  violeta.  ■12 

Flores  báquicas.  ...  i Raiz  de  siníilo.  . 1 Tolú.  . fi 

Hágase  s.  a. — {Privileg.  caduc,) 

Jarabe  pectoral  de  Lamouroux. 

Pulmón  de  ternera.  n.°  12  Regaliz.  . . . 6 Ib.  FloFde  violeta.  4 lib. 

Liquen  de  Islandia.  6 lib.  Pulmonaria.  . . 30  amapol.  0 

Azufailas 6 ’ Flor  de  malva.  . 4 Extr.  de  opio..  G dr. 

Dátiles 6 malvavis.  4 Azúcar..  . . .300  Ibs. 

Hágase  jarabe  de  buena  consistencia  para  tomar  una  cucharada  al  dia  , en 
las  afecciones  crónicas  del  pecho. — {Remedio  especifico.) 

Jarabe  vermífugo  de  Cruveillier. 

Folículos  de  sen.  1 Santónico..  1 Musgo  de  Córcega.  1 Ajenjos..  1 

Ruibarbo.  . . 1 Abrótano.  . 1 Tanaceto.  ...  1 Azúcar..  C.  S. 

Infúndanse  las  plantas  en  60  partes  de  agua,  cuélese  con  espresion  y hága- 
se jarabe  s.  a. — Dosis:  una  cucharada  por  las  mañanas.  {Enciclop.  med.) 

Lavativa  antisifilítica  {mercurial.) 

Sublimado  corrosivo.  1 grano.  Cocimiento  de  linaza.  1 libra. 

Es  muy  útil  en  los  casos  en  que  el  sublimado  no  se  tolera  bien  por  el  es- 
tómago.— {Guibourt.) 

Lavativa  antiséptica. 

Cocimiento  de  quina.  373  Alcanfor.  4 Yema  de  huevo.  . C.  S. 

, Se  incorpora  exactamente.' — Contra  las  fiebres  adinámicas. — (Fo?/.) 

Lavativa  clorurada. 

Cloruro  de  sosa.  2 l|2dracma.  Agua  tibia.  . . 1 libra. 

Usada  por  Mr.  Labarraque  hijo,  en  las  fiebres  tifoideas. 

Lavativa  de  citrato  de  c.vfelna. 

Citrato  de  cafeína.  1 Agua.  1600 
Mézclese:  se  administra  en  cantidad  de  seis  onzas  la  víspera  del  acceso  y 
otro  tanto  el  dia  siguiente. — Contra  la  hemicrania.  {Journal  de  Pharm.  et  de 
Chimie. ) 

Lavativa  de  cloro. 

Cloro  líquido.  2 dr.  Almidón.  4dr.  Extr.  de  opio.  3¡3  de  gr.  Agua.  6 onz- 
Mézclese:  contra  la  diarrea  de  los  tísicos. 

Lavativa  de  cop.aiva.  {Velpeau.) 

Copaiva.  Ion.  Láudano.  18 gr.  Yema  de  huevo.  n.°  1 Agua.  «Son. 
Antigonorrcica.— («Soiíúciran.) 
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Lavativa  de  sllkato  de  yuixi.vA. 

Sulfato  de  quinina,  i Cocimiento  de  adormideras,  lüü 
Se  anaden  algunas  gotas  de  agua  de  Rabel  para  disolver  el  sulfato. — Debe 
procurar  el  enfermo  retenerla  todo  lo  posible. — (Bouchardat.) 

Lavativa  de  tabaco  y croto.n. 

Tabaco 4 escrúp.  Aceite  de  ero  ton.  . 3 got. 

Agua  hirviendo.  . 5 onz.  Goma  arábiga.  . . 2 1¡2  drac. 

Empleada  con  buen  éxito  en  un  caso  desesperado  de  ileus  {Bauchardat) . 

Lavativa  VERMIFUGA  (de /iíispar/). 

Tabaco.  . 3 gr.  Aceite  alcanforado.  2 1|2  drac.  Agua.  . 2 lib. 

Asafétida.  3 Acíbar 3 gr. 

Mézclese  s.  a. 

Licor  antiescrofuloso,  (líufeland). 

Soluto  ó licor  de  muriato  de  barita. 

Cloruro  de  bario.  . 2 Agua  destilada.  . 30 
Disuélvase. — Dosis:  de  5 á 20  gotas,  3 veces  al  dia  para  los  niños,  de  oO 
á 60  para  los  adultos* 

Licor  de  ^YAR^'ER. 

Ruibarbo.  30  Azafrán.  4 Pasas.  . . 500 

Sen.  . . 13  Regaliz.  13  Alcool  de  36.  1300 

Hágase  s.  a. — Dosis:  una  onza  como  cordial  purgante.  {Remedio  privilc- 
íjiado  inglés). 

Limonada  de  citrato  de  magnesia.  Limonada  purgante  citro-magnesiana. 

Carbonato  de  magnesia.  13  Acido  ctírico.  . 23  Agua.  . 373 

Se  echa  en  un  vaso  y se  deja  que  se  veritique  la  reacciun  en  frió:  en  se- 
guida se  Ultra  y se  pone  en  la  botella  o frasco  en  que  se  ha  de  conservar  aña- 
diéndole 

Jarabe  de  limón.  . 73  Bicarbonato  de  sosa.  . 4 

Se  tapa  prontamente  asegurando  bien  el  tapón,  (üorvault). 

Linimento  anodino. 

Ungüento  populeón.  . 20  Bálsamo  tranquilo.  . . 20 

.\ceite  común.  . . . 20  Láudano  de  Rouseau.  . 2 

Mézclense  s.  a. — Sirve  para  el  reuma,  hemorroides,  etc.  (Bouchardat). 

Linimento  .vntiartritico.  (Home). 

.\lcanfor 24  Jabón  negro.  . 300  Cominos  pulv.  . . go 

Esencia  de  trementina.  80  Bálsamo  nervino.  130  Carbonato  de  amon.  8 
Mézclese  s.  a. — Contra  las  afecciones  gotosas  y reumáticas.  (Remed.  priv. 
inglés). 

Linimento  antigotoso.  (Boubeé). 

Aceite  alcanforado  4 onz.  Aceite  do  croton.  2 gr.  Aceite  de  Dippel.  l|2drac. 

Mézclense. — Contra  los  dolores  vagos  y las  hinchazones  gotosas  que  resisten 
á los  antigotosos  internos. 

Linimeeto  de  estricnina.  (Fumar  t). 

Aceite  común.  . 1200  Bálsamo  de  Tiorabanli.  . 13o' 

Amoniaco. ...  80  Estricnina 3 

En  fricciones  sobre  la  frente  cu  las  amaurosis.  (Bauchardal). 
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Linimento  ee  oucekina.  (Starl'm). 

Linimento  jabonoso  compuesto.  4o  Glicerma  purificada.  , i 5 
Extracto  de  belladona.  ...  4 

Mézclense.— Se  puede,  si  se  quiere,  añadir  un  poco  de  veratrina.— En  em- 
brocaciones para  losdolores  artríticos,  reumáticos,  neurálgicos,  contusiones,  etc. 
(Journ.  de  Pharm.  et  de  Cfñm.) 

Linimento  de  Richardin. 

Alcanfor.  . 20  Esencia  de  manzanilla.  . . 3 Alcool  rectificado.  . 300 

Amoniaco.  20  — de  bayas  de  enebro.  3 

Contra  los  sabañones.  (Bouchardat) . 

Linimento  de  sulfuro  de  carbono. 

Sulfuro  de  carbono.  2 Aguardiente  alcanforado.  30  Aceite  de  olivas.  15 
Para  los  sabañones,  el  reuma  y principalmente  la  gota. 

Linimento  mamilar.  (Harless). 

Bálsamo  peruviano.  . 6 Bórax 4 

Huevos 24  Aceite  de  almendras.  . 30 

Se  bate  perfectamente. — Contra  las  grietas  de  los  pechos.  (Phoebus). 

Linimento  rubefaciente  purgante. 

Aceite  de  croton.  . . 8 got.  Carbonato  de  sosa.  . 18  gr. 

Espíritu  de  menta.  . 1 onz.  Mézclese.  {Bouchardat). 

Linimento  úngaro,  ó de  los  judíos. 

Cantáridas.  1 drac.  Pimienta.  4 drac.  Vinagre.  6 onz. 

Mostaza.  . 4 Alcanfor.  4 Alcool.  . 12  onz. 

Ajos.  . n.“  1 

Se  macera  por  algunos  dias  y se  cuela.  (Soubeiran). 

Es  un  escitante  enérgico  muy  usado  contra  el  cólera  morbo:  es  aplicable  al 
reuma  y la  parálisis. 

Looc  sólido  de  Gallot. 

Almendras  dulces. . 2 lib.  Goma  arábiga.  4 lib.  Agua  de  azahar.  8 onz. 

amarga.  4 onz.  Azúcar  blanca.  4 

Hágase  s.  a.  {Remed.  priv.  inglés). 

Looc  sólido  {de  Albín  Deflon). 

Almendras  dulces  ....  9 onz.  Goma  tragacanto.  ...  10  drac. 

• amarga.  ...  1 onz.  Azúcar  en  polvo.  ...  5 lib. 

Exir.  de  hipecacuana.  . . 32  gr.  Acetato  de  morfina.  . . 26  gr. 

Agua  de  azahar 20  onz. 

Se  mondan  las  almendras,  se  machacan  con  la  mitad  del  agua  de  azahar, 
se  espriinen  en  una  prensa  fuerte  y se  añade  la  goma  tragacanto  macerada  en 
el  resto  de  agua:  después  de  de  bien  batido , se  añade  lo  demas , mezclándolo 
exactamente  y dividiendo  la  pasta  en  tabletas  que  se  secan  en  la  estufa. 
{Privilegio  caducado). 

Locion  contra  la  tiña.  {Garlow). 

Sulfuro  de  sosa.  . . 8 Alcool 8 

Jabón  blanco.  ...  10  Agua  de  cal.  . . 220 

So  aplica  empapando  un  lienzo  que  se  rodea  á la  cabeza  cada  dos  dins,  {Remed, 
priv.  inglés). 
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Locio.'i  DE  Gowland,  emulsión  cosmética  de  id.,  licor  de  id. 

Almendras  amargas.  . 1 onz.  Sal  amoniaco.  ...  36  gr. 

Agua i lib.  Alcool 4 drac. 

Sublimado  corrosivo,  . 16  gr.  Agua  de  laurel  real.  . 4 drac. 

Se  macliachan  las  almendras  después  de  mondadas  con  el  agua , se  cuelan 
y la  emulsión  resultante  se  mezcla  con  las  sales  disueltas  en  el  agua  de  laurel  y 
en  el  alcool. 

Se  usa  como  cosmético  y como  medicamento  contra  la  pifiriasis,  el  acné, 
algunos  liqúenes  y diversas  formas  del  eczema  crónico,  lavando  la  parte  afecta 
ó dejando  sobre  ella  una  compresa  mojada. 

Como  cosmético  se  dilata  en  agua,  y la  aplican  los  ingleses  para  dar  brillo 
y flexibilidad  á la  piel,  contra  las  grietas,  las  irritaciones  ligeras  producidas  por 
el  frió,  el  calor  y la  navaja  de  afeitar. 

Locion  de  Guerlain.  {Agua  cosmética  de  id.) 

Agua  destilada  de  laurel  real  y de  melocotón.  20  lib.  Extr.  de  saturno  4 onz. 

Tintura  de  benjuí l[2onz.  Alcool.  ...  2 

Mézclese.  {Privile.  caduc.) 

% 

Locion  resolutiva  yodurada. 

Yoduro  potásico.  . 50  gr.  Aguardiente  alcanforado.  . 3 onz.  y Jdrac. 
Sal  amoniaco.  . . 50 

Contra  los  infartos  sinoviales  y gotosos  crónicos , los  tumores  blancos  y los 
sabañones.  (lodognosia  de  DorvauU). 

Locion  yodosulfurosa.  (Baumes). 

Yoduro  potásico.  . 3 Sulfuro  potásico.  . 5 Agua  destilada.  . 500 
Disuélvase. — Contra  las  afecciones  cutáneas  y la  sarna  especialmente. 

Locion  de  glicerina.  {Star Un). 

Acido  nítrico 2 á 4 Glicerina  purificada.  . 15 

Subnitrato  de  bismuto.  . 2 Agua  de  rosas.  . . , 225 

Tintura  de  digital.  . . 4 

Mézclense. — Se  usa  contra  el  prurigo,  los  liqúenes,  lepra,  psoriasis,  come- 
zón, etc.  (Journ.  de  Pharm.  et  de  Chim.) 

Otra.  {Startin). 

Bi-boratq  de  sosa.  ...  2 á 4 Agua  de  rosas.  . . 225 

Glicerina'  purificada.  . . lo  Mézclense. 

Contra  las  grietas  de  los  pechos  y de  los  lábios,  las  irritaciones  de  la  piel 
por  efecto  del  sol  ó de  la  navaja  de  afeitar,  y contra  la  pitiriasis. 

Mag.nesia  efervescente  {de  Moxon). 

Carbonato  de  magnesia.  1 Bi-carbonato  de,sosa.  . 1 Acido  tártrico.  1 
Sulfato  de  id.  ...  1 Tartrato  de  potasa  y sosa.  1 

Se  desecan  todas  las  sales  y se  pulverizan,  y después  de  bien  mezcladas 
se  guardan  en  frascos  herméticamente  tapados. — Dosis:  una  cucharada  de  las 
de  café  en  agua  que  debe  beberse  al  momento  de  la  efervescencia.  {Remed. 
priv.  inglés). 

Magnesia  líquida  {de  Baruel). 

Bi-carbonato  de  magnesia.  . 1 Agua  destilada.  . 40 

Disuélvase.— Debe  conservarse  en  frascos  bien  tapados  porque  por  la  acción 


del  aire  se  depo'^itan  cristales  ú placas  de  carbonato  de  magnesia.- -Es  un  anti- 
ácido muy  eíicaz. — La  dosis  es  de  una  cucharada  hasta  medio  vaso. — Algunos 
la  aromatizan  con  tintura  ó esencia  de  cidra.  (Dorvault). 

Mistura  anticolérica  (de  Strogonoff)  golas. 

Tintura  etérea  de  valeriana.  . . 8 Licor  anodino.  . 8 Esencia  de  menta.  2 
alcólica  de  nuez  vómica.  4 Tintura  de  árnica.  4 Tintura  de  opiu.  . tí 

Se  usa  en  el  periodo  álgido  y de  estincion  del  pulso  del  cólera  , en  dosis 
de  tS,  20  á 25  gotas  en  un  vasito  de  vino  generoso  de  media  en  inedia  hora, 
hasta  conseguir  la  reacción. 

Mistura  antiescropulosa  {de  Clarus). 

Cloruro  de  hierro  amoniacal.  1 Cloruro  de  bario,  i Agua  destilada.  50 

Dósis  de  20  á 30  gotas  dos  ó tres  veces  al  dia. 

Mistura  cantaridada-opiada.  {Rayer). 

Solución  gomosa. ...  4 onz.  Láudano  líquido.  . 10  got. 

Tintura  de  cantáridas.  . 12  got. 

Para  tomarla  en  24  horas  contra  las  parálisis  de  la  vejiga.  (Dorvault). 

Mistura  contra  el  vómito.  (Kroyher). 

Agua  de  laurel  real.  . 1 drac.  Tintura  de  nuez  vómica.  . 2 got. 

Sa  dan  10  gotas  por  mañana  y tarde  para  corregir  los  vómitos  de  las  muge- 
res  embarazadas. 

Moscas  de  Milán. 

Así  se  llaman  unos  vegigatorios  que  se  hacen  estendiendo  sobre  tafetán  en- 
cerado (ule  de  seda)  negro  ó verde,  cortado  en  escudetes  ó cuadrados  del  ta- 
maño desde  12  á 20  líneas  una  masa  emplástica  de  que  se  conocen  varías 
fórmulas.  Hé  aquí  las  principales : 

a j Resina  elemi. . . 125  Cera  amarilla.  150  Cantáridas  pulveri- 

I Estoraque  líquido.  125  Alcanfor.  . . 30  zada  linamente.  150 

Se  derrite  la  cera  y la  resina,  se  añade  el  estoraque,  y por  último  las  can- 

táridas; conservando  la  mezcla  á un  calor  muy  suave  por  espacio  de  una  media 
hora:  pasado  este  tiempo  se  aparta  del  fuego,  se  agita  sin  cesar  hasta  que  es- 
piece  á solidificarse  y entonces  se  añade  el  alcanfor.  (Louradour). 

I Pez  de  Borgofia.  1500  Estoraque  liquido.  . 700  Alcanfor  pulv.  , 160 

Resina  elemi.  . 300  Cera  amarilla.  . . 700  Esen.  de  esplieg.  7 

Galipot.  . . . 400  Polvos  de  cantáridas.  1400 
Mézclense  según  se  ha  dicho  arriba.  (Menier). 

I Resina  blanca.  250  Cantáridas  pulv.  250  Esencia  de  espliego.  4 

3.®  < Cera  amarilla.  250  Trementina.  . 60 tomillo..  4 

I Manteca.  . . 250 

Mézclese  del  mismo  modo.  (Mouchon). 

De  cualquiera  de  estas  fórmulas  resulta  un  emplasto  de  buena  consistencia 
que  produce  la  vesicación  prontamente,  con  especialidad  la  primera  en  que  las  . 
cantáridas  están  en  mayor  proporción.  Se  usan  como  derivativo  en  las  fluxiones, 
dolores  de  cabeza,  enfermedades  de  los  ojos  y reumas,  aplicándolas  sujetas  con 
una  compresa  y no  levantándolas  hasta  que  dejen  de  producir  serosidad  y que 
se  desprenden  por  sí.  Si  hubiese  necesidad  se  renuevan. 

Moxas  .iapónicas,  de  Sallé. 

Esta  preparación  tan  ponderada  no  es  otra  cosa  que  el  residuo  fibroso  ó llá- 
mese algodonoso  que  queda  de  la  pulverización  de  las  hojas  de  artemisa,  dis- 
puesto en  forma  de  un  pequeño  cono  para  encenderle  por  la  punta. 


Lisrnoxas  chinas  de  Larreij  se  coaipoiien  de  100  di;  licopodio,  00  de  nitro 
y el  suficiente  alcool  para  hacer  una  pasta  que  se  moldea  y se  seca. 

Odontin\  de  Pelletier. 

Esta  opiata  dentífrica  es  según  Foy  una  mezcla,  en  cantidad  ignorada  hasta 
el  dia,  de  manteca  de  cacao,  carbonato  de  magnesia,  tierra  aluminosa,  esencias 
y alguna  otra  sustancia  que  no  especifica. 

Odontoide  de  Billar. 

Es  la  disolución  etérea  de  la  masticma  nombre  que  se  ha  dado  al  residuo 
insoluble  que  deja  la  almáciga  tratada  por  alcool  de  90°  centésim. 

Sirve  para  emplomar  los  dientes. — Al  efecto  se  embebe  un  poco  de  algodón 
en  ella  y se  introduce  en  al  diente  cariado;  el  eter  se  evapora  y queda  una 
masa  dura. 

Opiata  dalsámica. 

Gubcbas.  2 onz.  Gopaiva.  2 onz.  Alumbre.  1 onz.  Estr.  de  opio.  Ogr. 

Hágase  s.  a.—{Beral). 

Opiata  de  copaiva.  (Boutigny). 

Gopaiva.  . . 1 Pasta  de  almendras  dulces.  . 3 

Mézclese.  ¿^Bouchardat). 

Opiata  vermífuga.  {Chirac). 

Etiope  mineral.  . . 1 Semilla  de  ruda.  . 1 Semilla  de  tanaceto.  1 

Semilla  de  hipericon.  1 de  ajenjos.  1 Jarabe  de  ajenjos.  . G.  S. 

Hágase  s.  a. — Para  tomar  medía  dracma  por  mañana  y tarde  en  un  cocimien- 
to de  helécho  macho.  {Pierquin). 

Palamud. 

Gacao  tostado  . . 2S  Sándalo  rojo  pulv.  . 3 

Harina  de  arroz.  . 100  Fécula  de  patatas.  . 100 

Mézclese.  {Sotibeiran). 

Pan  ferruginoso.  {Derouef  Boissiere). 

Hace  unos  ocho  años  que  este  profesor  presentó  á la  academia  de  medici- 
na un  pan  ferruginoso  al  que  atribuía  escelentes  resultados.  No  es  mas  que  pan 
común  con  carbonato  de  protóxido  de  hierro,  en  dosis  usual. 

El  uso  de  los  medicamentos  mezclados  en  el  pan  puede  ser  muy  convenien- 
te para  ciertos  enfermos  por  que  al  tiempo  que  se  alimentan  se  medicinan. 
Por  otra  parte  estos  panes  pueden  encubrir  perfectamente  el  sabor  de  algunos 
medicamentos,  como  sucede  con  este  ferruginoso. 

Papel  epispastico  de  Albespeires. 

Esta  composición,  según  su  propietario,  no  es  mas  que  la  pomada  epispás- 
tica  del  Godex,  estendida  sobre  papel.  {Dorvaull). 

Sin  embargo  corre  otra  fórmula  algo  diferente  que  da  un  producto  de  muy 
buenos  efectos,  y se  reduce  á tomar: 

Mantecado  puerco.  . 20 onz.  Gera  blanca.  . . 10  onz. 

Ganláridas  pulv.  . . 1 1(2  Tártaro  emético.  . 2 

Esperma  de  ballena.  . 2 

Se  infunden  las  cantáridas  en  la  manteca  por  seis  horas  en  baño  de  maria, 
se  saca  la  manteca  por  decantación,  se  le  echa  la  esperma  y la  cera,  y cuando 
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todo  esté  en  tranquila  fusión  se  añade  el  tártaro  emético.  Esta  mezcla  se  es- 
tiende  ligeramente  sobre  un  papel  sin  cola,  pero  de  cuerpo,  que  se  corta  en 
tiras  del  tamaño  de  IjlG  de  la  marca  española. 

No  tenemos  entendido  que  sean  distintos  los  que  se  titulan  n.“  t,  n.*2  y 
n.°  3.  Ni  por  sus  efectos,  ni  por  sus  caracteres  se  observa  diferencia  alguna 
entre  estas  tres  clases. 

Papel  epispástico  de  torvisco. 


Cera  blanca.  . . 240  Aceite  de  olivas.  120  Extr.  etéreo  de  torvisco.  15 
Esperma  de  ballena.  90  Trementina.  . 30 

Mézclese  s.  a.  y estiendase  la  mezcla  sobre  papel  sin  cola. 

Añadiendo  5 mas  de  extracto  se  obtiene  el  papel  núm.  2 y añadiendo  10 
el  núm*.  3. 

Papel  epispástico  de  Vee. 


N.M. 


N.‘>2. 


N.®  3. 


CaHtáridas  pulv.  grues.  620  Cant.  . . . 1000  Cant 1500 

Cera  blanca 2000  Cer.  . . . 2000  Cer 2000 

Manteca 8000  Ungüento  de  Manteca  teñida 

yerba  mora.  8000  con  ancusa.  . 8000 
Todas  tres  clases  se  preparan  de  la  misma  manera,  poniendo  las  cantáridas 
con  la  suficiente  cantidad  de  agua  para  que  estén  bien  bañadas  en  un  perol,  se 
añade  la  manteca  y se  hierve  durante  una  hora,  sin  dejar  de  agitar  la  masa:  se 
deja  enfriar  en  seguida  y se  separa  la  grasa  cantaridada  que  está  sobrepuesta 
al  residuo:  se  funde  segunda  vez  sin  agua  y se  la  cuela  por  un  lienzo:  se  añade 
lu  cera  y se  calienta  en  baño  de  maria  por  dos  ó tres  horas.  Después  de  fria 
se  separa  con  cuidado  del  sedimento  si  tuviese  alguno.  Se  estiende  sobre  papel 
como  los  anteriores. 

Estos  papeles  se  diferencian  según  su  clase  por  el  color,  el  1.”  es  blanco, 
el  2.®  verde  y el  3.®  rojo. 


Papel  químico  contra  los  dolores.  {Fayard  y Blayn), 

Este  preparado  se  ha  dicho  que  eran  hojas  de  papel  empapadas  en  el  em- 
plasto de  Nuremberg  y pasadas  después  entre  dos  reglas  al  modo  de  la  tela  de 
Mayo.  Pero  según  el  privilegio  que  acaba  de  caducar  se  prepara  del  modo  si- 
guiente : 

Aceite  de  linaza.  500  Esencia  de  trementina.  500  Ocre  amarillo.  . 30 

Ajos 30  Sal  de  Saturno.  . . 60  Minio.  ..-.15 

Se  hierven  los  ajos  ¡en  el  aceite,  se  cuelan  y se  añaden  las  demas  sustan- 
cias, después  se  aplica  la  mezcla  sobre  hojas  de  papel  de  seda  por  medio  de  un 
pincel  de  pelo  de  tejoh  de  forma  espatuladaque  se  secan  á la  estufa.  {Dorvault). 

Papel  T tapetan  vexicante  ó cantaridado.  (M.  Oettinger). 


Eter  cantaridado.  . . 40  Trementina.  . . 10 

sulfúrico.  ...  40  Colofonia.  ...  10 

Mézclense  y disuélvanse. 

Se  estienden  con  un  pincel  dos  manos  de  esta  disolución  sobre  el  papel  ó 
el  tafetán,  á las  24  horas  se  le  da  otra  mano  y á las  otras  24  otra:  pasados  al- 
gunos dias  se  le  da  una  mano  de  disolución  de  cola  de  pescado , que  al  tiempo 
de  usarse  deberá  quitarse  pasando  por  encima  un  lienzo  mojado.  Tanto  el  ta- 
fetán como  el  papel  deben  estar  preparados  antes  con  algunas  manos  de  cola  de 
pescado.  {Journ.  de  Pkarm.  el  de  Chim.) 


Paiuglay  Roi;x.  Tintura  de  berros  de  Para  compueslu. 

Hojas  lio  berros  de  para.  . . . 40  Pelitre Hi 

de  ¡nula  üc  dos  frentes.  . 10  Alcool  de  SG.".  . 80 

Macérese  por  15  dias  cuélese  por  espresíon  y fíltrese. 

Esta  preparación  se  vendía  como  un  seereto  cuyo  privilegio  lia  caducado 
va. — Contra  las  enfermedades  de  los  dientes. 

Pasta  anticancerosa.  {Plunketl). 

Acido  arsenioso.  . 4 Boton  de  oro.  . 30 

Flor  de  azufre.  . 30  Asafélida.  . . 30 

Hágase  pasta  con  una  clara  de  huevo. — Debe  usarse  con  prudencia. 
{Remed.  priv.  inglés). 

Pasta  caustica  de  Rust,  cáustico  sulfúrico  ó crocado  de  Velpe.m.. 

Acido  sulfúrico  concentrado.  . C.  Q.  Azafi  an.  . C.  S. 

Para  que  resulte  una  pasta  de  color  negro  parecida  á un  betún  que  se  apli- 
ca en  pequeña  porción  sobre  el  punto  que  se  quiere  cauterizar. 

Esta  preparación  que  por  largo  tiempo  fue  un  secreto,  la  publicó  Rust. 

Pasta  de  almendras  para  las  manos:  almandina. 


Almendras.  . . 

. . 24  onz. 

Esencia  de  espliego. 

Harina  de  arroz. 

. . 4 

clavo  . . . 

Raiz  de  lirio.  . 

. . 4 

leño  Rodillo'. 

Benjuí.  . . . 

. . 1 

Esperma  de  ballena.  . 

Sal  de  tártaro.  . 

. . 1 

Mézclense  s.  a. 

Pasta  de 

CARACOLES, 

Carne  de  caracoles.  3 li2  onz.  Azúcar.  1 lib.  Goma  arábiga.  1 lib. 

Se  hace  una  pasta  bien  homogénea  con  los  caracoles  y el  azúcar  en  una 
piedra  de  chocolatero  y se  pasa  por  un  tamiz  para  pulpas.  Se  disuelve  la  goma 
en  S.  C.  de  agua  caliente,  se  cuela,  se  evapora  hasta  consistencia  de  jarabe,  y 
se  añade  la  pulpa  de  caracoles  con  seis  claras  de  huevo  batidas  en  dos  onzas 
de  agua  de  azahar,  acabando  de  evaporarla  en  baño  de  maria  sin  dejar  de  agi- 
tarla: después' se  corta  en  pedazos. 

Pasta  de  regaliz  sustancial-pectüeal  de  Saint  Quintín. 

No  es  otra  cosa  hias  que  pasta  de  regaliz  parda  ó común  del  Codex  envuel- 
ta en  papel  grueso  de  estaño  y hecha  paquetitos  como  de  3 t[2  onzas  de  peso. 

Pasta  pectoral.  {Baudry). 

tioma  arábiga.  . G lib.  Tridacio.  . . . 2 ti2drac.  Esencia  de  cidra.  4got. 

Azúcar.  ...  4 Extr.  de  regaliz.  10  1[2  Claras  de  huevos,  n.*^  4 

Aagua  de  azahar.  6 onz.  Bálsamo  de  Tolú.  10  li2 

llágase  s.  a.  {Priv.  caduc.) 

Pasta  pectoral  balsáaiica.  (Regnault). 

Cuatro  flores  {malva,  gnafa-  Goma  arábiga.  . 3080  Agua.  . 150ü 

lio,  tusilago,  amapola).  . 500  Tintura  de  Tolú.  24  Azúcar.  2500 
Hágase  pasta  s.  a.  que  se  envuelve  en  papel  de' estaño.  {Priv.  caduc.) 

Pasta  pectoral  de  frutos. 

Frutos  pectorales  (daíi7í?.s  Ilib.  Pulmones  de  ternera.  1 lib.  Liquen.  .2  onz, 
azufai fas,  higos,  pasas).  Piesdeidem..  n.”.  2 Goma  aráb.  8 onz 

36 
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Se  hierven  ius  cuatro  primeras  sustancias  en  12  libras  de  agua  liasla  que 
mermen  8:  se  cuelan  con  fuerte  espresion:  se  disuelve  la  goma  en  el  liquido  á 
iin  calor  suave,  y se  añade  á un  jarabe  hecho  con  : 

Azúcar.  2 lib.  Miel.  1 lib.  Zumo  de  moras.  4 onz.  Infusión  pectoral.  12  onz. 
Después  se  le  echa: 

Agua  de  azahar.  . 4 onz-  Alcoolato  de  cidra . . 4 drac. 

Se  evapora  en  baño  de  maria  por  espacio  de  una  hora:  se  separa  la  película 
que  se  forma  en  la  superficie  y se  cuela  en  moldes  de  porcelana  ú hoja  de  lata. 
[Mothes,  privilegio  caducado). 

Pasta  pectoral  de  pulmón  de  ternera,  Tesoro  del  pecho.  (Degenctais) 

Pulmón  de  ternera.  tOOO  Azufaifas.  ..  bOO  Bálsamo  de  Tolú.  . 125 

Digos 500  Goma  arábiga.  3000  Agua  de  azahar  . . 93 

Dátiles 500  Azúcar  piedra.  1500  Tintura  de  vainilla.  . 8 

Hágase  pasta  s.  a.  que  se  vacia  en  moldes  de  oja  de  lata.  {Privíleg.  caduc) 

Pasta  pectoral  de  pulmón  de  ternera  y liquen.  {Paul  Gagé) 

Gelatina  de  liquen.  . . . 625  Azúcar.  . . 373  Extr.  de  ipecac.  2 

Jarabe  de  pulmón  de  ternera  . 625  Bálsamo  de  Tolú  8 Goma  arábiga.  2300 

moras 375  Tridacio.  . . 3 

Hágase  como  la  anterior.  {Remedio  especifico) 

Pastillas  antjcatarralls.  {Deslaurier) 

[pecuacana  en  polvo.  78  gr.  Esenciadecanela.  l[2gr.  Agua  de  azahar.  C.  S. 

Polígala  en  polvo.  . 78  gr.  Sagú  1 onz  5 dr.  64  gr.  Azúcar  20  onz  6 dr.  2 esc 

Ext.  acuosodeadormid.  47gr.  Tragacanto  3 dr.  34  gr. 

Hágase  s.  a.  {Privilegio  caduc.)  , 

Pastillas  azules.  {Rodríguez) 

Cianuro  ferroso  férrico.  4 Azúcar.  8 Jarabe  de  corteza  de  cidra.  C.  S. 

Goma  arábiga.  ...  4 Canela.  1 

Háganse  pastillas  de  18  granos. — Contra  las  pirexias  intermitentes. 

Pastillas  de  ácido  láctico. 

Acido  láctico  líquido.  8 Vainilla.  . . 1 

Azúcar '30  Goma  arábiga.  C.  S. 

Háganse  pastillas  de  20  granos.  {Soubeiran) 

Pastillas  de  calabria  (Potará. ) 

Pastillas  de  maná  compuestas,  tabletas  de  maná  de  Manfredi. 

Raiz  de  malvavisco.  3 onz.  Agua  de  azahar.  . . 3 onz.  Agua.  . 4 lib 

Maná 12  Esencia  de  bergamota.  1 gol.  Azúcar.  6 lib- 

Extracto  de  opio  . 12  gr. 

Se  hierve  el  malvavisco  ligeramente , y se  añade  el  maná;  se  cuela  y se 
echa  todo  lo  demas:  se  cuece  hasta  la  consistencia  conveniente  y se  hacen  pas- 
tillas á la  gola. 

Past’illas  de  catecú  aromáticas,  Calocú  de  Bolonia. 

Esta  preparación  italiana  esun  secreto  cuya  recela  no  es  conocida.  .M.  Dor- 
vault  hadado  la  siguiente  fórmula  que  dice  puede  reemplazar  bajo  todos  aspec- 
tos á la  verdadera. 
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Exímelo  (le  regaliz  por  infusión  1 00  Goma  pulv.  . 15  Cascarilla  pulv. 
Esencia  de  inenla  inglesa.  . . 2 Calecú  pulv.  . 30  Carbón  pulv. 

Tinlura  de  mosco  y de  ambar  aa.  1[8  Almáciga  pulv.  2 Lirio  de  Fl.  pulv. 

Se  funde  el  exlraclo  de  regaliz  en  su  peso  de  agua  en  baño  de  maria,  se 
añailen  el  calecú  y la  goma;  se  evaporan  basla  la  consistencia  de  extracto  con 
el  que  se  incorporan  los  demas  polvos.  Se  dá  mas  consistencia  á la  pasta,  y al 
apartarla  del  fuego  se  echan  la  esencia  y las  tinturas:  entonces  se  vierte  sobre 
un  mármol  dado  con  aceite  y se  eslienden  con  un  brusel  en  láminas  del  grue- 
so de  un  real  de  plata,  que  ilespues  de  frias  se  frotan  con  un  papel  sin  cola  pa- 
ra limpiarlas  perfectamente  del  aceite  por  ambas  caras*  luego  se  humedecen 
muy  ligeramente  y se  cubren  con  panes  de  plata:  se  dejan  secar,  y por  últi- 
mo se  cortan  en  cuadrados  ó losanges  pequeñítos. 

Son  estomáquicas  y carminativas,  de  gusto  muy  agradable. 

Pastillas  de  chocolate  vebmífugas. 

Santónico.  . . 30  • Azúcar.  . , CO 

Chocolate.  . . 30  Mucílago.  . G S. 

Háganse  pastillas  s.a.  (Phoebus) 

Pastillas  de  cithato  de  cafeína.  • 

curato  de  cafeína.  . . 1 drac.  Azúcar  y goma  tragacanto.  . C.  S. 

Háganse  s.  a.  pastillas  n.“  30. — Contra  la  hemicránia. 

Para  lomar  una  pastilla  cada  cuatro  horas  la  víspera  del  acceso  y una  cada 
dos  horas  el  mismo,  dia.  (Jour.  de  Pharm.  et  de  chira.) 

Pastillas  de  citrato  de  hierro  (Beral.) 

Azúcar  de  vainilla.  . Ifi  Citrato  de  hierro  amoniacal.  1 Mucilago.  C.  S. 
Háganse  pastillas  de  18  gr. 

Pastillas  de  citrato  de  hierro  á la  gota. 

Citrato  de  hierro.  . 2 drac.  Azúcar  refinada.  . 5 onz.  Agua.  C.S. 

Acido  cítrico.  . . 2 Esencia  de  cidra.  . 8 gotas 

Háganse  pastillas  á la  gota,  de  10  gr. — Para  tomar  5 o 6 al  dia.  (Bouchar- 
dat.) 

Pastillas  de  citrato  de  hierro  y magnesia. 

Citrato  de  hierro  magnesiano.  24  Azúcar  de  vainilla.  . . 20 

Azúcar.  300  Mucílago  de  tragacanto  . C.S 

Háganse  tabletas  de á 16  granos.  (Corput.) 

Pastillas  de  croton-tiglio. 

Chocolate  de  vainilla.  2 drac.  Almidón.  . . 24  gr. 

Azúcar 1 Aceite  de  croton  5 got. 

Háganse  30  pastillas,  que  se  administran  desde  6 hasta  12  como  purgantes. 

Pastillas  de  digital.  (Labeylonie.) 

Extracto  hidralcoiilico  seco  de  digital.  1 Azúcar.  550  Mucílago.  C.S. 
Háganse  pasi illas  de  20  granos,  {.fourdan.) 

Pastillas  de  fosfato  de  manganeso.  (Hamion.) 

Fosfato  de  manganeso. . 5dr.  Azúcar 17  on. 

Carbonato  de  amoniaco.  2 Agua  destilada.  . . . C.  S." 

Esencia  de  cidra.  . . . 20 gol. 
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Háganse  pastillas  de  á lü  granos.  Dosis  5 á 0 al  diu  en  las  alecciones  can- 
cerosas. 

Pastillas  dl  lactato  de  cafeína. 

Azúcar.  ....  2 on.  Cafeona  {es.  de  caf.  tosí.),  i got. 

Láclalo  de  cafeina..  32  gr.  Mucílago  de  Iragacanto.  . C.  S. 

Háganse  tabletas  de  lo  granos. 

Pastillas  de  lactato  de  hiehro,  á la  gota, 

Lactato  de  liierro.  2o  Esencia  de  menta,  l 

Azúcar  refinado.  . tíOü  Agua  de  menta.  . C.  S. 

Háganse  pastillas  á la  gota,  de  10  granos:  para  lomar  de  6 á 12  en  24  ho- 
ras contra  la  clorosis.  Estas  pastillas  equivalen  á las  de  Gelis  y Conté. 

Otras, 

Lactato  de  hierro.  2 Azúcar.  . . 2o  Mucílago  de  tragacanto.  C.  S.  ' 
Háganse  pastillas  de  13  granos.  (Cap.) 

Pastillas  del  Serrallo. 


Vainilla.  20 
Mosc.  ,.  1 

Canela..  10 
Azafrán.  30 
Generalmente  se  les 
con  el  mismo  nombre  á 


Ambar  gris.  10  Macias 60 

Clavo.  ...  10  Azúcar- C.  S. 

Cubebas.  . 75  Mucílago  de  tragac.  he- 

Gengibre.  . 30  cho  en  agua  de  rosas.  . C.  S, 

dá  á estas  pastillas  la  forma  de  grajea.  Llaman  también 
los  clavos  fumantes. 


Pastillas  de  tartrato  de  manganeso.  {Hannon.) 

Tartrato  de  manganeso.  . Ion.  Azúcar 17  on. 

Esencia  de  menta  piperita.  15  got.  Agua  destilada  dementa  piperita,  C.  S, 

Háganse  pastillas  de  10  granos,  para  dar  4 ó 5 cada  24  horas. 

Pastillas  de  yoduro  de  hierro,  á la  gota. 

Yodo 20  Agua 200  Esencia  de  menta.  5 

Hierro  porfirizado.  10  Azúcar  granulado.  1000 

Se  calientan  el  yodo  y el  hierro  con  el  agua  en  baño  de  maria  , hasta  que 
se  decolore  el  líquido;  se  filtra  y se  le  añade  el  azúcar  y la  esencia,  y con  la 
S,  C.  de  agua  de  menta  háganse  pastillas,  de  10  granos,  á la  gola. 

Dosis:  20,  en  las  afecciones  escrofulosas,  tuberculosas,  etc. — (Bouchardat.) 

PÍLDORAS  ANTiDiLiosAS,  (Barclay.) 

Extr.  decoloquinlidas.  40  Resina  de  guayaco.  60  Esen.  de  alcarabea.  1 

Resina  de  jalapa.  ...  25  Tártaro  emético.  . 2 romero.  . 1 

Jabón  medicinal.  ...  30  Esencia  de  enebro.  1 Jar.  de  rain,  catart,  C.  S. 
Háganse  píldoras  de  4 granos. — (Bemed.  priv.  inglés.) 

Otras.  (Dieron.) 

Acíbar.  2 dr.  Escamonea.  2dr,  Ruibarbo.  2dr,  Emético.  12  gr. 
Háganse  píldoras  de  3 granos. — (Benud.  priv.  inglés.) 

PÍLDORAS  ANTIGOTOSAS. 

Exir.  de  coloq.  coinp.  20  Exir.  dccólchico.  20  Extr.  de  opio.  . . 1 

Mézclese  y háganse  píldoras  de  3 granos.  Estas  píldoras  han  sido  propucs- 
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tas  por  Mr.  Boucliardat  en  suslilucion  de  las  de  Lartigue,  cuya  rórmula  no  se 
lia  publicado  hasta  ahora. 

Dosis:  de  una  á 6. — En  algunos  casos  conviene  reemplazar  el  opio  por  20 
veces  su  peso  de  sulfato  de  quinina. 

PÍLDORAS  ARMEMACAS.  {Corput.) 

Copaiva  evaporada  en  baño  de  ma-  Magnesia  calcinada..  2 

ria  hasta  consistencia  plástica.  . 32  Bol.  armónico  levig.  iO 

Cubebas 10 

Mézclense  exactamente  y háganse  bolos  de  8 granos,  para  tomar  de  5 á 20 
al  dia,  contra  la  blenorragia. 

Los  Bolos  de  armenia  de  Charles  Albert  parecen  tener  semejanza  con  es- 
tos.— {Dorvault.) 

PÍLDORAS  DE  ARSEiMATO  DE  MANGANESO.  {IlannOK.) 

Arseniato  de  manganeso.  1[4  de  gr.  Extracto  de  grama.  . . 1 drac. 

Mézclense  y háganse  13  píldoras  para  tonaar  3 al  dia.  Se  usa  en  las  fiebres 
intermitentes. 

• PÍLDORAS  DE  BaRTON. 

Acido  arsenioso.  2 gr.  Jabón  medicinal.  22  gr.  Opio.  . . . 8gr. 

Para  hacer  36  píldoras. — Contra  las  fiebres  intermitentes  rebeldes. — (Sow- 
heiran.) 

PÍLDORAS  DE  CARBONATO  DE  MANGANESO.  {Hannon.) 

Carbonato  de  manganeso.  2 dr.  Carbón  vegetal  recien  preparado.  C.  S. 

Miel 1 Jarabe  simple 2 dra. 

Háganse  s.  a.  píldoras  de  á 4 granos  para  dar  de  2 á 10  al  dia,  en  las  clo- 
rosis en  que  el  hierro  lia  sido  ineficaz. 

PÍLDORAS  DE  CuRESTiEN,  auríferas , de  cloruro  de  oro  y sodio. 

Cloruro  de  oro  y sodio.  10  gr.  Goma  arábiga. . . . 1 dr. 

Fécula  de  patatas.  . , 4 gr.  Agua  destilada.  . . C.  S. 

Háganse  120  píldoras. 

PÍLDORAS  DE  CURATO  DE  CAFEINA. 

Citrato  de  cafeína.  . . 10  gr.  Extracto  de  grama.  . 20  gr. 

Mézclese  exactamente  y háganse  S.  A.  píldoras  de  3 granos. 

Uso.  Una  píldora  cada  dos  horas  el  dia  anterior  al  acceso  de  la  hemicraiiia, 
y de  hora  en  hora  desde  que  empiecen  á incomodar  los  dolores.  {3ourn.  de 
Pharm  et  de  Chim.) 

PÍLDORAS  DE  CURATO  DE  HIERRO. 

Citrato  de  hierro.  . . 3 Miel.  . . 1 Malvavisco.  . C.  S. 
Para  hacer  5 píldoras  (Bouchardat.) 

PÍLDORAS  DE  ClERAMBOÜRG. 

Con  este  nombre  y con  el  de  granos  de  vida  se  venden  como  secreto  espe- 
cífico unascajitas  de  píldoras,  que  por  sus  carácteres  y efectos  deben  ser  una 
composición  parecida  (si  no  es  la  misma)  á ¡as  pildoras  ante  cibum  de  Mesué: 
queso  componen  de  dos  dracmas  y mediado  acíbar  sucotrino  y de  almáciga  y de 
media  dracmade  rosas  rubias,  con  el  suficiente  jarabe  de  ajenjos  para  confin- 
girlas. Dosis:  de  medio  escrúpulo  á una  dracma. 
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PÍLDORAS  DE  CLORURO  DE  MANCANESO  {Ilatinon.) 

Cloruro  de  manganeso,  i dr.  Bálsamo  de  copaiva.  2 dr.  Magnesia  calcinada.  C.  S. 

Háganse  s.  a.  44  píldoras. — Dosis  de  40  á 15  al  dia  contra  la  blenorragia,  en 
en  los  individuos  debilitados. 

Pildoras  de  copaiva,  cuberas  y trementina.  {Puche.) 

Cubebas  en  polvo.  3 onz.  Copaiva.  6 drac.  Trementina.  G drac. 

Hágase  108  bolos  que  se  envuelven  en  gelatina. 

Dosis:  desde  4 á 30  por  dia  aumentando  progresivamente.  Añadiendo  1 grano 
de  la  masa  de  píldoras  de  Vallet  á cada  bolo,  se  tienen  los  bolos  ó píldoras  de 
copaiva  ferruginosas  de  Puche  muy  útiles  en  los  individuos  que  se  hallan  en  es- 
tado de  atonía. 

PÍLDORAS  DE  FELANDRIO.  (Rothe.) 

Simiente  de  felandrio.- 12  Extrae,  de  card.  sant.  8 Sal  amon.  4 

Háganse  píldoras  de  dos  granos  que  se  deben  conservar  en  frascos  tapados. 

Dosis:  de  2 á 4 al  dia  en  las  toses  catarrales,  como  calmante. 

Pildoras  de  fosfato  de  mang.aneso.  (Hannon.) 

Fosfato  de  manganeso.  . 1 4(2  drac.  Quina  en  polvo.  . 2 drac. 

Carbonato  de  amoniaco. . 1 4[2  Jarabe  de  catecú.  . C.  S. 

Háganse  píldoras  de  4 granos:  se  usan  en  los  casos  que  el  fosfato  de  hierro, 
para  restituir  al  sistema  huesoso  el  elemento  que  le  falta. 

PÍLDORAS  de  FoAIIERGILL. 

Acíbar.  ...  4 onz.  Extr.  de  coloquintidas.  . . 1 onz. 

Escamonea.  . . 1 Antimonio  diáforétido.  . .26gr. 

Háganse  píldoras  de  2 granos. — Contra  las  afecciones  cutáneas.  {líem.  priv. 
ingles.) 

Píldoras  de  Franck.  Granos  salutíferos. 

Acíbar.  4 Jalapa.  4 Ruibarbo  1 Jarabe  de  ajenjos  C.  S. 

Háganse  píldoras  de  dos  granos  plateadas.  {Cadet.) 

Dosis:  de  1 á 42  en  una  cucharada  de  sopa  ó de  potage  según  el  efecto  qu® 
se  desee. 

Píldoras  de  lactato  de  hierro. 

Lactato  de  hierro.  . 1 Malvavisco.  . 1 Miel.  . C.  S. 

Háganse  píldoras  de  dos  granos.  {Cap.) 

Pildoras  de  Morisson. 

Dos  son  las  especies  de  estas  píldoras  señaladas  respectivameute  con  los 
números  1 y 2.  Analizadas  las  del  núm.  i se  ha  encontrado  en  ellas  goma  guta 
en  corta  Cantidad,  una  sustancia  soluble  en  eter,  muy  acre,  (¿acaso  el  principio 
del  ramno?);  acíbar  en  gran  proporción,  un  polvo  inerte  y crémor. 

Las  del  núm.  2 contienen  mucha  gutagaraba,  acíbar  en  menorfporcion  que  las 
anteriores,  crémor,  un  polvo  inerte  y tal  vez  escamorea.  {Journ.  des  connaissanc. 
medie,  elpharmaceut.) 

Boucliardat  da  de  ellas  en  su  formulario  una  fórmula  compuesta  áe  partes 
iguales  (20  granos)  de  acíbar,  resina  de  jalapa,  extr.  de  coloquintidas,  gutabam- 
ba  , ruibarbo  , y mirra  para  50  píldoras. 

PÍLDORAS  de  óxido  DE  MANGANESO.  {HanilOn.) 

Oxido  de  manganeso.  I drac.  Conserva  de  regaliz.  . C.  S. 

Háganse  60  pildoras  para  tomar  de  5 á 40  por  dia. — Tónicas,  anlicloróticas 
anli-blenorrágicas.  También  se  pueden  hacer  por  la  fórmula  siguiente. 
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Cloruro  ile  manganeso.  1 drac.  Sosa  cáiislica  1|2  drac.  Agua  C.  S. 

Se  triíuran  hasta  la  completa  descomposición  y con  s.  c.  de  polvos  de  ro- 
saliz  se  hacen  00  pildoras. 

PÍLDORAS  DE  SULFATO  DE  MANGANESO.  (HannOíí.) 

Sulfato  de  mangan,  seco  y pulv.  1 drac.  Exct.  de  quina.  2 drac. 
Háganse  40  píldoras  para  tomar  una  ó dos  antes  de  las  comidas.  — Tó- 
nicas. 

Pildoras  de  t.artrato  de  manganeso. 

Tartrato  de  manganeso.  15  gr.  Polvos  de  qu'na.  15gr.  Miel.  C.  S.  para20píldoras. 


. Píldoras  de  yoduro  de  arsénico.  (Thomson). 

Yoduro  de  arsénico.  . 1 gr.  Extracto  de  cicuta.  . 24  gr. 

Háganse  10  píldoras*,  para  tomar  una  cada  8 horas. — Contra  el  cáncer  délos 
pechos  y la  lepra.  (Bouohardat). 

Píldoras  de  yoduro  de  manganeso.  (Ilannon). 

Yoduro  de  potasio.  . 1 Sulfato  de  manganeso.  . 1 Miel.  . C.  S’ 

Háganse  pildoras  de  4 granos  para  tomar  de  1 á 6 progresivamente. — Contra 
las  afecciones  escrofulosas;  tumores,  caries  y cáncer  de  igual  naturaleza;  tu- 
bérculos y sílilis  constitucional,  que  resisten  al  mercurio  y al  hierro. 


PociON  anticolérica.  (Conte). 


Sulfato  de  quinina.  . 2 Agua  destilada.  . IqO 

Yoduro  de  hierro.  . 1 Jarabe  de  goma.  . 30 

Se  loman  al  principio  dos  cucharadas  y después  una  de  hora  en  hora,  (fíon- 
chardai). 


Otra  (de  D.  Dupar). 


Hidrolado  de  café.  3 onz.  3 drac.  Agua  de  Rabel.  15  gr. 

Sulfato  de  quinina.  20  gr.  Azúcar.  . . . C.  S. 

Se  toma  á cucharadas  de  cuando  en  cuando.  (Bouchardat). 

POCION  BROMÜRADA. 


Bromuro  de  potasio.  12  gr.  Agua  de  lechuga.  3 onz.  Jarabe  de  altea.  1 onz. 
Mézclese:  para  tomaren  un  día. — Contra  las  escrófulas.  (Magendie). 

POCION  CANTARiDADA.  Emulsion  de  cantáridas  de  Van  Moiis. 


Aceite  de  cantáridas  por  infusión.  . 1 1[2  drac.  Yema  de  huevo  n.®.  1 

Agua  destilada  de  bayas  de  enebro.  3 onz.  Miel 1 onz. 

Goma  arábiga 2 drac. 

Hágase  emulsion  s.  a. — En  la  ascitis,  la  locura  y para  escitar  el  aparato 
genital,  (Guibourt). 

POCION  CLOROFORMIZADA. 


Agua  cloroformizada.  . 4 Jarabe  de  corteza  de  naranja.  . 1 

Mézclese:  para  tomar  á cucharadas  contra  la  neuralgia,  el  asma,  etc 
(Dorvault). 

POCION  CLOROFORMIZADA  CONTRA  EL  CÓLERA. 

Cloroformo.  10  golas.  Jarabe  simple,  l^onz.  Agua.  5 onz. 

Se  mezcla  con  una  yema  de  huevo.  Para  tomar  dos  cucharadas  cada  dos 
horas.  (Bouchardat). 
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l*ocioN  ui.  r.oQLEi.L’niiE.  {Levral.) 

Agua  de  lechuga.  4 onz.  Jarabe  de  peonía.  . 1 oiiz.  Amon.líq.  Cgof. 

azaliar.  . 2 drac. belladona.  2 drac. 

Una  cucharada  de  hora  en  hora  en  el  coqueluche  rebelde.  Es  muy  eficaz. 
{Dorvaull). 

POCION  CONTRA  LA  RABIA , antUiska  de  Selle. 

Acel.  de  arnon.  líq.  . 8 onz.  Alcanfor.  . . i drac. 

Triaca 4 drac.  Carralejas.  . 1 

Sal  volátil  do  C.  de  C.  i 

Se  trituran  las  carralejas  con  el  espíritu  de  Minderero  y luego  se  añade  toda 
lo  demas. 

Dosis:  á cucharadas,  contra  la  hidrofobia  para  escitar  los  sudores  y orina. 
( Virey). 

Dice  Dorvault  que  sin  razón  se  ha  postergado  este  medicamento  muy  eficaz 
á otros  muclio  menos  racionales. 

POCION  CONTRA  LA  TENIA. 

Aceite  de  licino.  . 30  Eter  sulfúrico.  . 8 

Mézclense:  para  tomar  una  cucharada  cada  hora.  (Radius). 

POCION  DE  ACIDO  FOSFÓRICO.  Mistura  fosfórica. 

Acido  fosfórico  medie.  4 Jarabe  de  corteza  de  naranja,  lo 
Agua  de  ment.  pip.  . 150 

• Para  tomar  ó cucharadas  en  la  diarrea,  disenteria  y raquitis.  (Augustin). 

POCION  EE  BORATO  DE  MANGANESO.  {liaiinon). 

Borato  de  manganeso  recien  precipitado.  1 drac.  Sulf.  de  magnesia.  1 drac. 

Jarabe  de  corteza  de  naranja C onz. 

Mézclese. — Para  dar  una  cucharada  cada  hora  en  la  convalecencia  de  las 
fiebres  tifoideas. 

POCION  DE  CITRATO  DE  CAFEINA. 

Jarabe  de  citrato  de  cafeina.  30  Infusión  de  té  verde.  130 
Mézclese. — Contra  la  bemicrania:  para  tomar  á cucharadas  de  dos  en  dos 
horas  la  víspera  del  acceso:  ó de  hora  en  hora  el  dia  mismo.  {Journ.  de  Pharm. 
es  de  Chim). 

POCION  DE  CLORURO  DE  MANGANESO.  {HaiinOn). 

Cloruro  de  manganeso.  . 1(2  drac.  Jarabe  de  ratania.  . 2 onz. 

Cocimiento  de  cornezuelo.  2 onz. 

Mézclense. — Dosis:  una  cucharada  cada  hora  en  las  leucorreas  y blenor- 
reas crónicas:  y en  los  casos  de  anemia  complicada  con  hemorragia. 

POCION  DE  CODEINA. 

Jarabe  de  codeina.  . 30  Infusión  báquica.  . 123 

Para  tomar  una  cucharada  por  hora.  {Bouchardat)- 

POCION  DE  DIGITALINA.  {Homolle  y Quevenne). 

Digitalina.  0,1  de  gr.  Jarabe  de  azahar.  6 drac.  Agua  de  lechuga.  3 onz. 
^Disuélvase  la  digitalina  en  algunas  gotas  de  alcool  y mézclese  con  lo 

*^*^”dósís:  á cucharadas  para  tomar  toda  la  fórmula  en  24  horas. 
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PúCiON  DE  i:k(;otixa.  {¡Jonjean) . 

Ergoliiia.  24  gr.  Agua.  > onz.  Jarabe  de  azahar,  i onz. 

Para  tomar  á cucliaradas  toda  la  fórmula  eii  24  horas  contra  la  hemorrágia 
y de  10  en  10  minutos  en  los  casos  de  inercia  de  la  matriz.  Puede  aumentarse 
la  dosis  de  ergotina  hasta  2 dracmas  y aun  mas  en  las  metrorragias  graves.  Es 
medicamento  eficaz. 

POCION  DE  HASQUISQUINA. 

Infusionde  manzanilla.  3on.  Jarabe  simple  1 on.  Tint.  de  hasquisq.de 40  ú 50  got. 

Se  emplea  contra  el  cólera,  para  tomarla  callente  de  nna  sola  vez  en  el  pe- 
riodo de  calma  y álgido;  es  decir,  cuando  ¡han  cesado  las  deposiciones  y los 
vómitos,  (Bouchardat.) 

PoClON  DE  SULFATO  DE  SIANGANESO.  { Ilaunon.  ) 

Sulfato  de  manganeso  1(2  drac.  Jarabe  de  quina.  2 onz.  Agua  destilada.  4 onz. 
Mézclense:  para  tomar  3 ó4  cuchariidus  al  dia. 

POCION  DE  VALEUIANATO  DE  CINC.  {DcVüy.) 


Agua  destilada.  4 onz.  Jarabe  simple.  1 onz.  Valerianato  de  cinc.  2 gr. 
Mézclense  [para  lomar  una  cucharada  cada  media  hora  como  antiespasmó- 
dica. 


POCION  FOSFORADA  , esHmulantc  fosforada. 


Aceite  fosforado  2 dr.  Goma  arábiga  2 dr.  Ag.  dementa.  3 onz.  Jar.  simple.  2on. 

Hágase  s.  a.  Es  el  ’^mejor  medio  de  administrar  el  fosforo  interiormente. 
{Soubeiran.) 

POCION  QUÍMICO-ARSENICAL.  {Boudiu.) 


Sulfato  de  quinin,  12  gr.  Agua  destilada.  1 onz.  Acid.  ¡sulfúrico.  2 golas. 
Para  lomar  de  una  vez,  desde  una  á cinco  horas  antes  del  acceso  en  las 
intermitentes  rebeldes. — El  soluto^iresnical,  se  prepara  hirviendo  por  un  cuarto 
de  hora  1 grano  de  ácido  arsenioso  en  1000  de  agua  destilada. 

Polvo  contra  el  coqueluche. 

Belladona.  . . 1 Cicuta.  . . 1 Oxido  de  cinc.  . . 1 

Mézclense. — Dosis  de  1 á o granos  al  dia.  (Baudot.) 

Polvo  contra  los  sabañones  Salvado  de  almendra  antipernionculoso . 

Bórax.  . lo  Mostaza  en  polvo.  . CO  Salvado  [de  almendras..  . 155 
Acibar. , 12  Raiz  de  lirio.  ...  45  Esencia  de  naranja.  . . l 

Benjui. , 8 Salvado  de  trigo.  . 45  bergamota.  . 1 

Se  echa  un  poco  en  la  palma  de  la  mano  se  añaden  algunas  gotas  de  agua 
y se  hace  uua  masa  con  la  que  se  frotan  los  sabañones.  (Gaceta  de  los  Uospi- 
iales.) 

Polvo  de  Ailhaud,  del  barón  de  Castelet. 

Jalapa 72  Escamonea.  f>  Gutagamba.  4 

Resinado  Jalapa.  18  Acibar.'.  . . 3 Sén 400  (Guibourt.) 

Según  la  penúltima  edición  de  la  Farmacopea  universal  se  componen  de  4 
partes  de  escamonea;  6 de  hollin  y 8 de  colofonia. 

La  Farmacopea  batava  da  la  fórmula  siguiente  on  la  edición  de  1811. 
.Jalapa.  . 10 gr.  Ipecacuana.  • . 7 gr.  Diagridiotamarindado.  12  gr. 

■ Es  un  remedio  particular.  Se  usa  como  purgante. 
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I’di.vo  nr:  inítoij. 

Jalapa  puN,  . . . I-ÍO  líol  armónico.  ...  l i Croinor.  J‘i  Ruibarbo.  4 

Laca  carminaila.  -RiO  üriodc  Florencia.  4 Azúcar.  8 Canela.  . 8 
Mézclense  y háganse  tomas  de  JO  granos.  (Hottot.) 

Remedio  secreto  que  ha  gozado  taido  prestigio  ó poco  menos  qne  el  pnr- 
gantede  Leroy. — Dosis  una  toma  ó dos  para  los  adultos:Ja  tercera  parle  para 
los  niños  menores  do  3 años;  la  mitad  hasta  los  seis;  y los  dos  tercios  hasta 
los  diez,  en  agua  o en  pildoras. 

Polvos  de  Sency. 

Medicamento  secreto  que  según  Guibourt  no  es  mas  que  una  alga,  á saber: 
h\  hiUchmsia  atrorubescens,  según  Leveillé  una  sphairoccocus:  ,y  según  su 
autor  Mr.  Bazierese  compone  de  una  veintena  de  plantas  marinas.  Se  ha  usa- 
do contra  las  escrófulas,  y el  bocio,  sin  duda  por  la  parte  de  yodo  que  contienen 
estos  vegetales,  al  que  deben  atribuirse  las  virtudes  que  se  ponderando  él. 
(üorvauU.) 

Polvo  de  yodofoumo. 

Yodoformo.  . JO  Azúcar.  . 80  Azúcar  de  vainilla.  . JO 

Mézclese. — Se  usa  como  el  polvo  de  Sene  '. 

Polvo  dentífuico  de  CiiAnLARD. 

Crémor.  . . 4onz.  4drac.  Alumbre  calcinado.  2 J[2  drac. 

Cochinilla.  . 2 drac.  Esencia  de  rosas.  . C got. 

Mézclense. 

Polvo  dentífrico  de  Quiroga. 

Crémor.  . . J onz.  Piedra  pómez  levig.  2 onz.  Cochinilla.  . 8 escr- 

Alumbre..  . 1(2  Lirio  de  Flor  pulv. . i escr.  Salde  Tártaro  2 

Se  tritura  la  cochinilla  con  la  potasa,  se  añade  luego  el  alumbre  y después 
todo  lo  demas.  Varias  son  las  fórmulas  que  corren  con  el  nombre  del  general 
Quiroga.  Todos  los  que  elaboran  estos  polvos  dicen  haber  recibido  la  recela 
migiiud  de  mano  de  dicho  señor.  - Sin  embargo  nosotros  los  hemos  visto  de 
varias  clases,  puesto  que  en  algunos  so  percibe  bien  el  olor  do  clavo  de  espe- 
cia; en  otros,  se  ven  polvos  de  jibia  mal  molidos,  y elcolor  no  es  en  todos  igual, 
como  ni  tampoco  el  grado  do  pulverización. — La  fórmula  que  damos  qne  tam- 
bién tenemos  como  original  del  mismo  Quiroga  dá  un  polvo  de  color  de  rosa, 
ligeramente  aromático: — Debemos  advertir  que  según  se  trd.uren  mas  ó monos 
Ja  potasa  y la  cochinilla  salen  mas  ó menos  subidos  de  color. 

Polvo  gasífero  ferruginoso  de  Quesneville. 

Cilrato  ácido  de  sosa.  4 Citrato  doble  de  hierro  y de  sosa:  J 

Bi-carbon?to  de  sosa.  . J Azúcar J5 

Mézclese. — Esta  es  su  composición  según  su  autor.  No  obstante  del  anaiisis 
resulta  la  presencia  del  ácido  tártrico  y la  del  sulfato  de  hierro.  (Dorvault.) 

Polvo  tenífugo  (Dupuis.) 

Limaduras  de  estaño.  26  gr.  Gutagamba JO  gr. 

'Panino 10  Oleosacaro  de  Cayeput.  5 

Mézclense  y divídanse  en  des  papeles,  para  tomarlos  en  ayunas  con  media 
hora  de  intérvalo. 

Pomada  alcanforada.  {Raspail.) 

Manteca.  . . 160  Alcanfor  en  polvo.  .'  . 30 
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Se  fiiiule  en  baño  de  maria  nieneándoiü  de  conliiuio  y cuando  eslé  bien  di- 
suello  el  alcanlbr,  se  aparta. — Contra  las  escoriaciones,  las  heridas  y los  do- 
lores. 

Pomada  a?jtísóiuca.(  liailey.) 

.\ceiLe  do  olivas.  bOO  Sulfato  de  cinc.  60  Esencia  de  mejorana  . 4 

Manteca  . . . bOO  (hnabrio.  . .Ib  de  espliego.  . 4 

Nitro.  . . . 60  Esencia  de  anis.  4 Ancusa C.  S. 

Alumbre.  . . 00 

Hágase,  s.  a.  {Reined.  privüteg.  inglés.) 

Pomada  cosmética.  (Lange.) 

Manteca  de  cacao.  250  Esperma  de  ballena.  125  Flores  de  benjuí.  2 

Cera  virgen.  . . 125  Aceite  de  olivas.  . 500  Bermellón.  . . 2 

Se  funden  las  grasas;  se  baten  en  un  mortero  con  1500  de  agua  en  la  que 
se  disuelve  el  ácido  benzoico  y por  último  se  añade  el  bermellón  y se  aroma- 
tiza con  esencia  de  rosas.  {Pivileg.  caducado) 

Pomada  de  cithato  de  cafeína. 

Citrato  do  cafeína.  . 10  gr.  Manteca.  . 1 onza. 

Disuélvase  el  citrato  en  un  poco  do  agua  caliente  é incorpórese  con  la  man- 
teca. 

Es  aplicable  esta  pomada  en  los  casos  en  que  el  tnbo  intestinal  no  tolero  el 
citrato  de  cafeína. — Se  dan  unturas  en  la  ingle  ó en  la  axila  ó en  la  parte  in- 
terna de  las  piernas  (Journ.  de  Pharm.  et  de  chim.) 

Pomada  de  cloroformo.  {Cazenave.) 

Cloroformo.  ...  2 Manteca.  . . . 20 

.Mézclense. — Contra  el  prurito  dartroso. 

Po-MADA  DE  FOL'RMER. 

Ungüento  mercurial.  50  Ungüento  basalicon.  25  Cantáridas.  50 
.Mézclense  s.  a.  (Bouchardat.) 

Pomada  de  la  viuda  de  farnier,  (oftálmica.) 

Esta  pomada  es  un  secreto  liasta  el  dia,  pero  en  el  sentir  de  muchos  prác- 
ticos debe  ser  una  cosa  análoga  á la  pomada  de  liegent  del  códex,  que  se  com- 
pone de  18  dracmas  de  manteca  lavada  con  agua  de  rosas,  6 granos  de  alcan- 
for, 1 dracma  de  precipitado  rojo  y otra  de  sal  de  Saturna.  Sus  efectos  por  lo 
menos  no  discrepan  de  los  de  ja  otra,  sin  embargo  que  se  conserva  mejor  la  de 
la  viuda  de  Farnier  que  la  de  Begent. 

Pomada  de  la  viuda  de  Sciierer,  de  Lion. 

Ungüento  rosado.  . 15  Precipitado  rojo.  . 1 

Mézclese.  ^Esta  es  la  que  se  vende  en  el  Hotel  Dieu  de  Lyon  en  unos  (ar- 
ritos cónicos  negros. 

Pomada  de  yoduro  de  manganeso. 

Yoduro  de  manganeso.  . 1 drac.  Manteca.  1 onz. 

Mézclese  exactamente. — So  usa  en  fricciones  de  á dracma  por  mañana  y 
larde,  en  la  parte  interna  del  muslo,  corno- anlicscrofulosa  y en  la  sífilis  cons- 
titucional. 


29-2 


1‘0MU)A  l'tliUÍt'ÜCA  UK  QIININA. 

Sulfato  de  quiniiia.  . A Manteca.  . 15  Agua  de  Itabel.  C.  S' 

Se  disuelve  el  sulfato  en  el  agua  de  Rabel  y se  incorpora  bien  con  la  man- 
teca. Escelente  remedio  cuando  el  estomago  no  lleva  bien  la  quinina.  Se  apli- 
ca en  la  ingle  ó en  la  axila  cubriendo  en  seguida  la  parte  con  tafetán  engomado. 
{Bouchardal.) 

PnALI.NAS-DARlÉS. 

Esta  preparación,  según  la  etiqueta  con  que  se  vende  no  es  mas  que  cáp- 
sulas de  polvo  do  cubebas,  de  peso  de  unos  20  granos;  sin  embargóse  dice  que 
ienenalgo  de  alumbre.  Dosis:  de  5 ú20. 

Racaholt  de  los  Arabes. 

Salep  de  Persia.  . 15  Cacao  de  caracas.  60  Bellotas  dulces  de  Asia.  60 

Fécula  de  patatas  . 4o  Azúcar.  . . . 250  Vainilla 1[2 

Harina  de  arroz.  . 60  (Pwileg.  caducado.) 

Las  bellotas  de  Asia  pretenden  algunos  que  para  preparar  esta  composición 
]as  entierran  los  árabes  como  se  hace  con  el  cacao  antes  de  tostarle.  (Dorvault) 

Sacarolado  de  digital  fresca. 

Hojas  frescas  de  digital  sin  peciolo  ni  nervios  gruesos.  1.  Azúcar  blanca.  2 
Se  pone  la  digital  á la  sombra,. al  aire  libre  por  espacio  de  12  horas,  entro 
dos  papeles  de’estraza,  con  objeto  de  privarle  de  algo  de  su  agua  de  vegetación. 
Después  se  tritura  con  el  azúcar  hasta  mezclarla  perfectanaente:  se  seca  á la 
estufa,  se  pulveriza  y se  guarda  en  frascos  negros.  (Dorvault.) 

Sacarolado  de  percitratode  hierro.  (Beral) 

Citrato  de  peróxido  de  hierro  líquido.  4 Azúcar.  44  Oleosácaro  de  cidra.  C.S. 

Hágase  s.  a.  y póngase  á secar  en  la  estufa. — Para  tomar  de  1 á 2 drac- 
mas,  tres  veces  al  dia  como  tónico. 

Sal  desopilativa  de  geixdre. 

Sulfato  de  sosa  eflorecido.  6 drc.  Nitro.  12  gr.  Tártaro  emético.  3(5  gr. 

Purgante:  para  tomar  en  ayunas  en  caldo  de  yerbas.  (Remedio  secreto.) 
(Dorvault.) 

Sal  LACTEA,  asneros. 

Azúcar  de  leche  en  polvo.  . 1 escr.  Cloruro  mercurioso.  . 1 1[2  gr, 

Tartrato  de  potasa  y sosa.  . 12  gr. 

Mézclense  y divídanse  en  3 papeles.— Purgante  ligero:  curativo  especial  de 
las  aftas.  Se  administran  estos  jiolvos  colocándolos  en  el  centro  do  la  lengua 
y haciendo  después  mamar  al  niño.  La  erupción  desaparece  de  la  boca  y suele 
presentarse  ya  en  el  ano  ya  en  la  parte  interna  de  los  muslos  con  el  carácter 
de  exantema  papuloso,  que  se  trata  con  lociones  emolientes. 

Soluto  acético  de  opio.  (Licor  de  opio  acético).  (Houton). 

Opio  puro.  . 63  Acido  acético  conc.  . 29  Agua  destilada.  . 263 
Se  pone  en  digestión  por  espacio  de  4 dias  y se  filtra. — Este  medicamento 
según  Buchner  causa  efectos  maravillosos  para  calmar  los  espasmos  y dolores. — 
Dósis:  de  2 á 8 gotas.  (Journ.  de  Pharm.  et  de  Chim.) 

Soluto  contra  las  úlceras  fagedémcas.  (Sagle). 

Clorato  de  potasa.  . 20  Yoduro  de  potasio.  . 1 Agua.  . 2000 

Para  tomar  en  varias  dósis  durante  el  dia.  (Bouchardat). 
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SOLL'VO  DE  AHSENÍATO  DE  MANGA.NESO.  {HaHUOn). 


Acido  arsenioso.  . . 2 gr.  Arseniato  de  manganeso.  2 gr. 

Alcoolato  de  melisa.  . d|2drac.  Agua  destilada t 1(2  lib. 

Tintura  de  cocninilla.  C‘  S.  para  darle  color. 

Disuélvaje  s.  a. 

Soluto  de  cafeixa  (cloridrico). 

Cafeina.  . . . 7 gr.  Acido  cloridrico.  . 2 got. 

Agua  destilada.  . 3 onz.  Jarabe  de  azahar.  . 1|2  onz. 

Para  tomar  a cucharadas. — Contra  la  liemicrania  y las  fiebres  intermi- 
t entes. 


Tabletas  de  caldo. 


Carne  magra  de  vaca.  . . 40  lih.  Cbbollas  tostadas.  . Ii4  lih. 

Zanaliorias,  nabos  y peras,  á'á.  I lib.  Clavo  de  especia.  . 20  gr. 

Celeri  y cebollas.  . . . á á.  1|2  lib. 

Póngase  á cocer  la  carne  con  vez  y media  su  peso  de  agua,  en  una  caldera  de 
cobre  estañada  con  sn  tapadera  de  lo  mismo,  despúmese  bien  cuando  empiece 
á hervir  y añádase  todo  lo  demas.  Después  de  cocer  8 horas,  se  aparta  y se 
cuela  por  manga,  esprirniendo  ligeramente  en  una  prensa  el  residuo  sin  huesos. 
Vuélvase  a cocer  este  residuo  esprimido,  con  30  libras  de  agua,  á fuego  manso 
por  espacio  de  3 ó 4 liEias.  En  seguida  se  cuela  y se  esprime  fuertemente. 
Reunidos  los  líquidos  se  llevan  á la  cueva  y al  dia  siguiente  se  quita  perfecta- 
mente la  capa  de  grasa  solidificada  en  su  superficie,  y se  evapora  el  líquido 
rápidamente  hasta  reducirle  á 7 ú 8 libras:  entonces  se  clarifica  con  6 claras 
de  huevo,  se  cuela  por  una  estameña  y se  evapora  el  líquida  perfectamente 
claro  hasta  que  por  el  enfriamiento  empiezo  á cuajarse:  añádasele  una  libra 
de  gelatina  blanca  y cuelese  en  moldes  para  hacerlo  tabletas  de  onza.  Pasadas 
24  ó 36  horas  se  sacan  las  tabletas  del  molde  y se  colocan  en  un  sitio  fresco  sobre 
cañizos  para  que  se  sequen  al  aire  libre,  hasta  que  estén  quebradizas. 

De  esta  fórmula  salen  cuatro  libras  y media  ne  tabletas.  Basta  fundir  media 
tableta  en  una  taza  de  agua  caliente  con  sal  para  obtener  un  caldo  escelente. 
{Huraut). 

Tafetán  para  vejigatorios  {de  Leperdriel). 

La  fórmula  de  este  tafetán  no  es  conocida.  Su  aspecto  as  del  tafetán  engo- 
mado común,  pero  creo  que  se  obtendrá  una  preparación  análoga,  diluyendo 
en  aceite  de  lino  litargirizado  la  cantidad  suficiente  de  extracto  etéreo  ó acé- 
tico de  cantáridas,  y dando  una  mano  muy  ligera  de  esta  composición  sobre 
el  tafetán  engomado.  Variando  las  dósis  del  extracto  se  obtendrán  los  núme- 
ros 1,  2 y 3. 

El  tafetán  para  cauterio  llamado  también  tafetán  refrescante  ó refripe-^ 
rante,  no  es  mas  que  tafetán  engomado  preparado  con  aceite  litargirizado 
hecho  en  frió. 

Tapetan  vexicante  {de  M.  Thourel). 

Pez  negra.  . 12  Trementina.  ...  2 Alcanfor.  . . '.  2 

Colofonia.  . i2  Aceite  de  olivas  de.  1 á 2 Euforbio.  ...  2 

Cera  amarilla.  12  Cantáridas.  ...  10  Bálsamo  del  Perú.  I 

Se  funden  las  cinco  primeras  sustancias,  se  añaden  en  seguida  las  tres  siguien- 
tes pulverizadas  y por  último  el  bálsamo. 

Con  esta  mezcla  se  estienden  dos  manos  sobre  un  hule  de  seda. — Este  tafe- 
tán nos  parece  muy  semejante  i la  lela  vcxicantc  de  Leperdriel. 
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Tuntuha  cüuuial.  {Rymer.) 

Acíbar.  . , 10  Alcanfor.  ...  2 Alcool  do  56.“.  . ÍJOO 

Ruibarbo.  . 40  Piniieiito  (semilla.  1 Cusloreos.  . . 4 

Cardamomo.  15 

Se  maceran  por  8 dias,  añadiendo  al  fin.  Acido  sulfúrico.  . 1 

Cordial  y antiespasmódico.  Dosis  20  gr.  en  una  pocion.  {Remecí,  priv.  in- 
glés.) 

Tintura  de  acetato  de  manganeso  (Hannon). 

Acetato  de  manganeso.  . 1 drac.  Alcool.-  . 1 onza. 

Disuélvase.  Dosis:  de  2 á 3 dracmas  en  una  pocion. 

Tintura  de  cloruro  de  manganeso- 


Cloruro  de  manganeso.  . 1 Alcool  de  21.  . 6 

Disuélvase.  Dosis:  de  10  á 20  gotas  en  las  diarreas  colicuativas. 


Tlntura  de  Greenugh  para  los  dientes. 

.\lmendras  amargas.  60  Raiz  de  lirio.  . 8 Alumbre 4 

Palo  Brasil.  ...  15  Cochinilla  . . 4 Espíritu  de  coclearia.  . 45 

Yemas  de  abeto.  . 15  Sal  de  acederas.  4 Alcool 1000 

Hágase  s.  a.  {Recaed,  privileg.  inglés.) 


Tintura  de  hasqüisquina. 

Ilasquisquina.  . . 1 Alcool  de  40“.  . . 5 

Disuélvase. — Dosis  10  gotas. — Se  ha  usado  en  el  tratamiento  del  cólera. 
{Bouchardüt.) 

Tisana  alcalina. 


Bicarbonato  de  potasa.  1 Tintura  de  vainilla.  1 Agua.  . . 1000 
Tintura  de  canela.  . 1 Jarabe  simple.  . . 100 
Para  tomar  durante  el  dia  2 lib.  contra  los  cálculos  de  ácido  úrico.  {Rou- 
chardat. 

Tis.\na'de  cornezuelo,  Infusión  de  Stearns. 


Cornezuelo  quebrantado.  30  gr.  Agua  hirviendo.  8 onz. 

Seinfunde:  se  cuela  y se  añade  Extr.  de  opio..  1 grano 

Para  tomar  una  cucharada  de  las  de  café  cada  diez  minutos  en  los  parios 
laboriosos.  {Foy.) 

Tisana  diaforética  ( de  Slandish) 


Guayaco 30  Pasas.  . . 30  Agua.  . 1500 

Hiérvase  por  media  hora  y añádase.  Sasafrás.  .15  Regaliz.  15 

Infúndase  hasta  que  se  enfrie.  {Remed.  privileg.  inglés.) 

Tópico  mercurial  de  belladona.  {Desmares.) 


Miel.  10  Extracto  de  belladona.  5 Mercurio.  5 

‘¿Mézclese  exactamente.  Para  dar  5 ó 6 lociones  al  dia  sobre  la  frente  y las 
sienes,  contra  la  fotofobia. 

TÓPICO  PARA  LOS  CALLOS.  {Larochc.)’ 


Aceite  de  olivas.  . 30  Cera  blanca. 

Derrítase  la  cera  en  el  aceite  y después 
frió: 

Harina.  90  Acido  acético.  90 


. 12  Raiz  de  ancusa.  C.  S. 

de  teñirla  con  la  ancusa  añádase  eii 

Esencia  de  espliego.  4 


Acido  acético.  90 


. ('.liúrdcse  en  un  frasco  con  tapón  esmerilado: — Se  aplica  cstendicndo  un 
poco  i‘ii  un  pedazo  de  tela  y cuhncndopor  encima  con  un  espadrapo  por  es- 
pacio de  2í  horas.  {Priviícg.  caducado.) 

TÓPICO  PARA  LOS  SABAÑONES.  {BertOU.) 

nálsamo  de  Florábanlo.  2 Aceite  de  olivas.  . . 3 

Extracto  de  saturno.  . 3 Acido  clorídrico.  . . 1 

Echese  en  nn  frasco  y agítese  al  tiempo  de  hacer  uso  de  él. 

Ungüento  sulfúrico.  Pomada  sulfúrica,  Jabón  ácido  de  Achard. 

Aceite  de  olivas.  . 8 Acido  sulfúrico.  . 5 

Mézclese  añadiendo  poco  á poco  el  ácido.  A las  24  horas  se  lava  con  agua 
tibia  hasta  que  esta  no  enrojezca  las  tinturas  azules. — Contraía  oflalmia,  cró- 
nica, la  sarna  y la  parálisis.  {Farmacopea  portuguesa.) 

Ungüento  vermífugo. 

Raiz  de  helécho  macho.  4o  Ajos.  . 45  . Ajenjos.  . 8 

de  brionia.  ...  45  Abrótano.  8 Tanaceto. . 8 

Cuézaseen  500  de  aceite  hasta  consumir  la  humedad,  cuélese  y añádase. 
Cera  amar.  45  Acíbar.  30  Coloq.  pul.  13  Hiel  inspisada.  00 
Mézclese. — Para  dar  frieciones  tres  veces  al  dia  al  rededor  del  ombligo,  en 
ios  cólicos  verminosos.  (Pielman.) 

Ungüento  vexicante  ó cantaridado.  {Mr.  Oettinger.) 

Eter  cantaridado.  . i Manteca  de  cerdo.  . l 

Mézclese: — Se  usa  en  fricciones  bastando  darlas  dos  ó tres  veces  para  pro- 
ducir un  efecto  intensísimo  á las  dos  horas.  {Journ,  de  Pharm.et  de  Chimie.) 

• Untura  DE  copaiva..  [Eleolado  balsámico.  {Cisneros.) 

Rálsamo  de  copaiva.  ...  2 drac.  Alcoolado  de  mirra.  30  gr. 

Aceite  de  almendras  dulces.  2 drac.  Alcoolado  de  rosas.  30  gr. 

Para  las  grietas  y espigones  do  los  pechos.  Se  unta  tres  veces  al  dia  cubriendo 
el  pezón  con  un  trapito  lino.  Su  autor  asegura  que  se  curan  en  ocho  dias*. 

Untura  de  glicerina  {Startin.) 

Goma  de  tragacanto,  de  8 á 15  Glicerina  purificada.  30 

Agua  do  cal.  . . . 120  Agua  de  rosas.  . . 100 

Mézclese,  hasta  formar  una  especie  de  jalea  blanda  que  se  usa  en  untura  y 
embrocaciones  para  las  quemaduras  superficiales, 'escoriaciones,  grietas,  impóli- 
go,  herpes,  etc.  (Journ.  de  Pharm.  el  de  Chim.) 

Vinagre  alcanforado  de  Raspail. 

Vinagre  fuerte.  100  Alcanfor.  3 Mézclese  s.  a. 

Vinagre  aromático  y antipútrido.  {Bully.) 

Agua 14  lib.  Esen.  de  cidra.  1 onz.  Esencia  de  espliego.  1 drac- 

Alcool.  ...  7 — de  Portugal.  3 drac  de  azaliar.  . 1 

Esen.  de  berg.  1 onz.  — de  romero.  0 Alcool  de  melisa.  . 1 lib. 

Mézclese  y agítese  de  cuando  en  cuando  por  espacio  de  24  horas  y añádase. 
Infusión  do  benjuí,  de  bálsamo  de  Tolú,  de  estoraque  y de  clavo,  áá  2 onz. 
Vuélvase  á agitar,  de  nuevo  y añádase.  Vinagre  destilado.  . 4 lib. 

Fíltrese  y pasadas  12  horas  se  echa.  . Vinagre  radical.  . . 3 on. 

{Priv.  caduc.) 

Vinagre  cantaridado. 

Canláridas  quebrrntadas.  00  Acido  acético.  473 
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Macéreso  por  8 dias  afíjláiidolo  de  cuando  en  cuando  cuélese  con  espresion 
y fíltrese.  (Famacopca  de  Londres.) 

Empapando  en  este  vinagre  una  compresa  y aplicada  sobre  la  piel,  cubrién- 
dola con  un  tafetán  engomado,  produce  la  vesicación  en  el  espacio  de  media 
á una  llora. 

Vino  de  extkacto  db  zarz.vpabrilla  concentrado. 

Extracto  de  zarzaparilla  enúlico.  Tisana  portátil  de  zarzaparrilla. 
Extracto  alcoólico  de  zarzaparrilla.  1 lib.  Vino  de  Málaga.  . 3 lib 
Disuélvase  y fíltrese.  (Beral.) 

Vino  de  quina  ferruginoso,  (tónico  antiperiódico.) 

Quina 45  Canela.  8 Vino  blanco.  fOOO 

Limaduras  de  hierro.  15  Azúcar.  30 

Infúndase  y fíltrese.  (Bories.) 

Vino  de  zarzaparrilla  de  Smitr. 

Enolado  sudorifico  del  Dr.  Smilh.  Esencia  conpent.  de  zarzaparr.  de  Smith' 
Vino  generoso.  . 3500  Aceite  volátil  de  sasafrás.  . 64 
Mézclese,  y disuélvase  en  el  líquido.  Ext.  sudorífico  de  Smitb.  500  (1) 
Preparación  de  gran  prestigio  en  Inglaterra  y América.  (Beral.) 

Vino  febrífugo  de  Segltn. 

Quina  amarilla 42  Manzanilla.  . . 42  Alcool  de  20.  60 

Corteza  seca  de  naranja.  42  Vino  de  España  . 2000 
Hágase  s.  a.  (Remedio  secreto.)  ' 

Vino  tónico  febrífugo.  (Maugenest.) 

Café  crudo.  1000  Simiente  de  angélica.  60  Cort.  de  naranja  amarga.  12 

Té,  . . . 60  Cáscaras  de  cacao.  . 512  Aguardiente 300 

Catecú.  . 30  Maclas 5 Vino  blanco  generoso.  . 7480 

Canela.  . 21  Azúcar  piedra.  . . 750  (Privileg.  caduc.) 

ICsta  composición  se  ha  propuesto  como  vino  de  mesa  y como  en  reemplazo 
del  de  Seguin. 

Wakaka  de  Indias. 

Azúcar.  . . 125  Azúcar  de  vainilla.  40  Achole  seco.  4 

Cacao  tostí^do.  45  Canela.  ...  4 

Una  cucharada  en  sopa  de  arroz  ó de  fideos,  en  leche  ó en  chocolate. 


(1)  El  cííracío  íudortftco  se  prepara  macerando  en  S partes  de  alcool  de  56.®  una  de  es 
pecies  sudoríficas  del  mismo  autor  (que  se  componen  de  partes  iguales  de  zarzaparrilla,  chi- 
na, regaliz,  guayaco,  y sasafrás)  y evaperando  el  produelo  en  baño  de  maria  después  de 
aprovechar  por  destilación  parle  del  alcool 
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FÍUIMILARIO  ÜE  VETElimARÍA. 


Aceite  de  carralejas. 

Carralejas.  . . . núm.  300  Aceite  común 6 tbs. 

Se  cortan  las  carralejas  en  dos  ó tres  pedazos  y se  ponen  en  digestión  por  40 
horas  en  el  aceite;  se  cuela  por  espresion  y se  guarda  para  el  uso. 

Aceite  trementinado  de  Raspail. 

Aceite  común.  . . . iO  * Esencia  de  trementina 1 

Mézclense. — Para  fricciones  é inyecciones  contra  la  sarna,  morriña  y úlce- 
ras : también  se  *da  interiormente  en  dosis  de  1 onza  por  cántaro  de  agua  blan- 
ca veterinaria. 

Alcool  vulnerario,  Tintura  vulneraria. 

Especies  vulnerarias.  ...  12  Aguardiente  de  22.®  . . 60 

Se  maceran  por  24  horas,  y se  destilan  en  baño  de  María  hasta  sequedad. — 
Escitante,  tónico,  resolutivo. — Dosis,  4 onzas  en  un  brebaje.  Esteriormente 
conviene  en  las  escoria''iones  y heridas  recientes,  las  contusiones,  torcedu'*as 
y lujaciones  del  menudillo. 

t 

Bálsamo  vulnerario. 

Aceite  rosado,  . . 16  Esencia  vulneraria.  . 2 

Trementina.  ...  2 Alcool  de  jabón.  . . 8 

Mézclense. — Contra  las  mataduras  ó hincliazon  de  los  tendones. 

Baño  arsenical  {Tessier). 

Acido  arsenioso.  . 2 lib.  Sulfato  de  hierro.  . 20  lib.  Agua.  . 188  lib. 
Se  hierve  hasta  reducirlo  á la  tercera  parte,  se  repone  el  agua  mermada,  se  le 
da  otro  hervor  ligero  y se  hecha  en  un  cubo  ó baño  de  madera. 

Es  cscelente  remedio  contra  la  sarna  inveterada  del  ganado  lanar. — Dura- 
ción del  baño,  5 minutos. 

Bebida  demulcente. 

Cebada.  . 1 lib.  Agua.  . . 9 azumbres.  . Miel  1 lib. 

llágase  s.  a. 

Bebida  emoliente. 

Simiente  de  lino.  4 onz.  Agua  hirviendo,  20  lib.  Miel  4 onz. 

Se  mezcla  agitándolo  bien  y se  deja  enfriar:  cuélese.  Para  dos  tomas. 

Bebida  ferrujinosa. 

Bolos  de  Marte.  1 onz.  Miel  1 lib.  Agua  caliente.  8 azumbres. 

Se  disuelven  los  bolos  en  el  agua  y se  añade  la  nirél. — Tónica,  astringente: 
contra  las  diarreas  y disenterias;  y también  útil  en  la  comalia  del  ganado 
lanar. 
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llllKUAJt  ANODINO  (H7u7t'). 

Opio.  100  granos.  Gociinieuto  de  linaza.  1 lib.  Ojimiel  escililico  3 112  onz. 
Para  una  toma. — En  las  afecciones  agudas  del  pulmón  del  caballo. 

Brebaje  anti-disentérico. 

Especies  astringentes.  . 4 onz.  Goma  arábiga.  . 2 onz. 

Azúcar  moreno  o melaza.  4 Agua  de  Rabel..  4 onz. 

Se  cuecen  las  especies  por  un  cuarto  de  hora  en  s.  c.  de  agua  para  que 
resulten  dos  azumbres  de  cocimiento:  se  cuela  y se  añaden  las  demas  sustan- 
cias. Para  dos  tomas  durante  el  dia,  que  se  repiten  al  siguiente. 

Brebaje  antiespasmüdico. 

Raiz  de  valerian.  i onz.  Alcanfor.  2 drac.  Nitro.  4 drac. 

Adormideras.  . -1  Aceite  empir.  animal.  3 Etersulf.  1 onz. 

Se  cuecen  las  adormideras  en  s.  c.  de  agua  para  que  quede  un  azumbre  de 
cocimiento:  se  iufunde  en  él  la  valeriana:  se  cuela:  se  añade  el  alcanfor  y el 
aceite  batidos  con  dos  yemas  de  huevo,  y por  último  el  nitro  y el  eter.  Para 
tomar  en  una  6 dos  veces. 

Brebaje  antiséptico  ácido. 

Agua.  3 azumbres.  Agua  de  Rabel  c.  s.  para  acidularla. 

Se  usa  en  las  afecciones  carbuncosas  y la  coriza  gangrenosa. 

Brebaje  antiséptico  con  quina. 

Quina  amarilla  quebrantada.  2 onz.  Acetato  de  amoniaco.  3 onz. 

Alcanfor i drac.  Agua 1 azumbre. 

Se  cuece  la  quina  en  el  água,  se  cuela,  y después  de  frío  se  añade  el  ace- 
tato y luego  el  alcanfor  batido  con  una  yema  de  lluevo  ó con  miel. — En  las 
afecciones  pútridas,  malignas  y carbuncosas. 

Brebaje  antiséptico  con  triaca. 

Triaca  veterinaria.  3.  onz.  Acetato  de  amoniaco  6 onz.  Agua.  6 cuarts. 
Se  diluye  la  triaca  en  el  agua  y se  añade  el  acetato. — Parados  veces  al  caballo, 
y de  una  sola  al  buey. 

Brebaje  astringente  (íF/iíte). 

Opio  \ i[2  drac.  Crelapp.  i onz.  Goma  pulver.  i onza.  Aguado  menta  1 lib 
Para  una  toma,  en  el  caballo. 

Brebaje  carminativo  digestivo. 

Clixier  calmante.  4 onzas.  Vino  común,  1 azumbre. 

Mézclense. — Para  una  Loma  al  caballo:  y doble  para  el  buey. 

Brebaje  con  el  cloruro  de  bario. 

G.loruro  de  bario.  2 escrúp.  Agua  destilada,  t lib. 

Disuélvase. — Para  una  toma,  contra  el  muermo. 

Brebaje  contra  la  meteorizacion. 

Amoniaco  líquido.  to.  Agua  fria toOO 

Mézclense.— Para  tomar  á sorbos  los  rumiantes. 

Brebaje  cordial  teriacal. 

Triaca  veterinaria.  I onz.  Extrde  bayas  de  enebro.  1 onz,  Alcool  de  56®  2 onz. 
Deslíanse  en  2 lib.  de  agua. — Para  una  ó dos  tomas. 
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Deslíanse  en  2 libras  de  agua. — Fara  una  ó des  tomas. 

Brebaje  ülyfokético. 

Triaca  veterinaria.  3 onz.  Alcanfor,  1 drac.  Carbón  amoniac.  -1  onz. 
Mézclense  con  tres  libras  de  vino  tinto. — l‘ara  una  torna. 

Brebaje  diurético. 

Simiente  de  lino,  i puñado.  Nitro.  . 3 onz.  Agua.  . 3 azuinb. 

Se  cuece  la  simiente  por  algunos  minutos  en  el  agua  y se  añade  el  nitro. 
Fara  tres  tomas  al  caballo,  y dos  al  buey. 

Brebaje  fundente. 

Sublimado  corrosivo.  18  gr.  Aguardiente.  2 onz.  Coc.  de  cebada  1 az. 

Se  disuelve  el  sublimado  en  el  aguardiente  , se  añado  el  cocimiento  y se  da 
de  una  vez  al  caballo  en  ayunas. 

Brebaje  fundente  con  yoduro  de  potasío  y mercurio. 

Yoduro  de  potasio.  30  gr..  Sublimado  corrosivo.  10  gr.  Ag.  destil.  1 az. 

Se  disuelven  separadamente  las  dos  sales  y se  mezclan  los  líquidos  en  la 
proporción  necesaria  para  que  la  mezcla  resulte  incolora. 

l’ara  dos  tomas.  A los  perros  solo  se  les  dará  la  octava  ó décima  parle. 

Brebaje  fundente  yodurado. 

Yoduro  de  potasio.  40  gr.  Yodo.  . . G gr.  Agua.  . . 2 lib. 

Brebaje  incisivo. 

Polvos  de  énula  campana  y malvavisco.  2 onz.  Kermes  mineral  . 1 onz. 

Miel 4 onz.  Agua 2 az. 

Se  disuelve  la  miel  en  el  agua , se  añaden  los  pohos  y se  mezclan  exacta- 
mente.— Fara  darlo  de  una  vez  al  buey,  y Je  dos  al  caballo. 

Brebaje  opiado  Witle. 

Opio 100  gra.  Agua  de  avena.  . . ...  2 lib. 

Fara  una  toma : en  la  diarrea  y disenteria  del  caballo  y del  buey. 

Brebaje  purgante. 

Acíbar.  . 2 onz.  Miel  o melaza.  . 4 onz.  Agua.  . 1 azuinb. 

Se  disuelve  el  acíbar  en  el  agua  tibia  , y se  añade  la  miel. — Fara  una  toma. 

Brebaje  pubgante  drástico. 

Tártaro  emético.  ...  6 drac.  Agua  destilada.  ...  1 lib. 

Disuélvase. 

Brebaje  purgante  para  el  carnero. 

Sen.  ...  4 drac.  Acíbar.  . . 2 drac.  Sulfat.  de  inagnes.  2 onz. 

Se  infunde  el  sen  en  media  libra  de  agua:  se  añade  el  acíbar  y el  sulfato  , y 
se  da  de  una  vez. 

Brebaje  purgante  para  el  perro. 

Jalapa  en  polvo.  . . 2 escrúp,  Leclie  tibia.  . . 8 onz. 

Mézclense  para  una  vez. 

Brebaje  tónico. 

Exir.  de  bayas  de  eneb.  2 onz.  Canela  pulv.  1 onz.  Vino  común.  1 az. 
Se  deslie  exactamente  el  cxlracfo  cu  el  vino  y se  añade  la  canela. 

Para  una  loma. 
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liULBAJIi  UTEKINO. 

Cornezuelo  en  polvo,  i onz.  Vino  tinto.  . 2 lib.  Miel.  . í>  onz. 

Mézclense  y dése  tibio,  en  los  partos  laboriosos  de  yegua  y vaca. 

Brebaje  vermífugo. 

Musgo  de  Córcega.  4 onz.  Acibar  pulv.  4 drac.  Miel.  . . 4 onz. 

Se  infunde  el  musgo  en  un  azumbre  de  agua  por  12  horas : se  cuela  con  es- 
presion  , y se  añade  Id  demas. — Para  una  toma. 

Carga  astringente  resolutiva. 

Claras  de  huevo.  . núm.  G Alumbre  en  polvo.  . 2 onz. 

Aguardiente 3 onz.  Miel 8 id. 

Mézclense  s.  a.— Muy  útil  en  las  hinchazones  edematosas  de  los  miembros. 

Carga  resolutiva  fortificante. 

Brea.  8 onz.  Sebo.  4 onz.  Aguarás.  3 onz.  Tint. de  cantarid.  3 onz. 

Se  derriten  el  sebo  y la  brea  y se  añade  lo  demás  cuando  esté  á medio  en- 
friar la  mezcla. 

Carga  simple  Gasparin. 

Resina  blanca.  . . 4 onz.  Trementina.  . . i onz. 

Se  derriten  y cuando  esfen  bien  mezcladas  se  empapan  unas  estopas  que  se 
aplican  inmediatamente  sobre  la  parte  bien  esquilada. 

Cataplasma  anodina. 

Harina  de  linaza.  ..  1 libra.  Láudano  de  Sydenham.  Ij2  drac. 
Estiéndase  la  cataplasma  y echese  el  láudano  encima. 

Cataplasma  astringente. 

Harina  de  centeno.  5 onz.  Vinagre.  10  onz.  Creta  blanca.  2 onz. 

Se  pone  á calentar  revolviéndola  hasta  que  cese  la  efervescencia. 

Cataplasma  contra  el  escalentamiento  de  la  ranilla  del  caballo. 

Cardenillo.  . . 1 Sulfato  de  hierro.  1 Ung.  egipciaco.  5 

Se  aplica  después  de  separar  los  pedazos  de  casco  desprendidos , y secar 
bien  la  herida  con  estopas. 

Cataplasma  naroótica  emoliente. 

Hojas  frescas  de  cicuta.  8 onz.  Quina  pulv.  2 onz.  Aguard.  alcanf.  4on. 

Se  machacan  las  hojas  de  cicuta  hasta  reducirlas  á pasta  , se  añaden  los 
demas  ingredientes  y con  la  C.  S.  de  polvo  de  carbón  vegetal  se  hace  cata- 
plasma.— Muy  conveniente  en  las  heridas  cancerosas  , pútridas  ó de  mal  ca- 
rácter. 

Cataplasma  resolutiva  escitante. 

Harina  de  linaza.  3 puñados.  Polvos  de  cicuta.  2 id.  Sal  amoniaco.  4 on. 
Se  mezclan  perfectamente  y con  la  S.  C.  de  vinagre  se  hace  cataplasma. 
Para  la  hinchazón  de  las  mamas,  ganglios  submaxilares,  etc. 

Cáustico  negro. 

Negro  de  humo.  C.  Q.  Acido  sulfúrico..  C.  S. 

Hágase  una  pasta  blanda  que  se  aplica  sobre  las  úlceras  de  mal  carácter. 
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CeKATO  AKáEMCAL. 

Cerato  simple.  loO  Sulfur.  amarillo  de  arsénico  precipit.  1 
I Mézclense. — Contra  la  sarna  y afecciones  darlrosas  de  los  perros. 

Colirio  anodino. 

Adormidera  regular.  n.°  1 Hojas  de  lechuga  id.  n.°  6 Azafrán.  . ..  1 dr. 

Infúndase  todo  en  un  cuartillo  de  agua  hirviendo,  y cuélese  sin  esprcsion. 
Se  aplica  en  compresas  contra  las  oftalmías  agudas. 

Colirio  astringente.  , 

Cocimiento  de  llantén,  t lib.  Extr.  de  Saturno.  2 dr.  Aguardiente.  ■1|2  on. 
Mézclense;  y apliqúese  en  frió. 

Colirio  detersivo. 

Sulfato  de  cinc,  i dr.  Lirio  de  Florencia  en  polvo.  Ii2  on. 
Mézclense  con  una  libra  de  agua  de  rosas. — Contra  las  oftalmías  crónicas  por 
debilidad:  se  aplica  en  compresas  y echando  algunas  gotas  en  el  ojo. 

Colirio  resolutivo  escitante. 

Infusión  de  saúco,  t lib.  Vino  blanco.  4 onz.  Aguard.  alcanf.  Ii2  onza. 

Mézclense.  Se  usa  en  compresas  contra  las  debilidades  del  ojo  procedentes 
ya  de  oftalmías  crónicas,  ya  de  amaurosis  incipientes. 

^ Elletüario  para  abrir  el  apetito  Eayne. 

Sal  común.  2 onz.  Genciana,  i onz.  Miel  y harina.  C’  S. 
Hágase  electuario,  que  se  mezcla  con  los  alimentos. 

Elixir  calmante.  Leóas. 

Acíbar.  . 2 Corteza  de  naranja.  2 Ext.  de  adormideras.  3 

Genciana..  2 Azafrán 1 Eter O 

Rapóntico.  2 Triaca 3 Aguardiente.  ...  64 

Se  contunden  las  cuatro  primeras  sustancias  y se  ponen  á macerar  en  el 
aguardiente  por  espacio  de  muchos  dias  juntamente  con  el  azafran , triaca  y 
estracto,  se  cuela,  se  filtra  y se  añado  el  eter,  reponiéndolo  en  un  frasco  de 
tapón  esmerilado. 

Tónico  y antiverminoso.  Se  usa  contra  los  cólicos  é indigestiones  y para 
facilitar  la  espulsion  de  las  parias  en  las  vacas. — Dósis:  de  3 ó 4 onzas  y aun 
mas  en  cuartillo  de  agua  ó vino:  lo  mismo  al  caballo  que  al  buey. 

Fuego  inglés. 

Parece  ser  una  mezcla  de  esencia  de  trementina,  y de  tomillo  ó de  esplie- 
go, con  algo  de  sublimado  corrosivo  Se  emplea  para  cauterizar  losi  tumores;  y 
no  tiene  ^egun  dicen  el  inconveniente  de  destruir  el  pelo  como  el  hierro  en- 
rojecido. 

Lavativa  carminativa.- 

Flor  de  manzanilla.  2 puñados.  Adormideras  niim.  6 

Anis  ó hinojo. . . 2 onzas.  Agua 6 cuartillos. 

Se  cuecen  las  adormideras:  se  infunde  el  resto  por  media  hora  y se  cuela. 
IJcbe  usarse  tibia. 

Lavativa  irritante. 

Hojas  de  (abaco.  2 onz.  Jabón.  3 onz. 


Sal  común.  í onz. 
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Cuezanse  las  hojas  en  3 azumbres  de  agua,  cuélese  y disuélvase  el  jabón  y 
la  sal. 

Para  una  ó dos  veces. 

Lavativa  puugame. 

Hojas  de  sen.  2 onz.  Sal  de  Epsom.  G onz.  Miel.  4 onz. 

Se  hierve  el  sen  por  dos  ó tres  minutos  en  dos  azumbres  de  agua  y se  aña- 
de lo  demas.  Cuélese  y adminístrese  tibia. 

Lavativa  veiimífuga  purgante. 

^ocim.  de  ajenjos.  3 azurn.  Acíbar  en  polvo.  2 onz.  Sal  común.  3 onz. 
Disuélvase  el  acíbar  y la  sal  en  el  cocimiento. — Para  una  vez. 

Licor  del  Bohemio. 

Nitro.  9 Tintura  de  genciana.  3o  Agua.  12o  Licor  anodino.  9 
Mézclense. — Dosis:  un  vaso  para  las  vacas:  contra  la  rae  teorización. 

Linimento  antisórico. 


Jabón  verde.  1 Brea,  i 

Mézclese  y estiéndase  la  mezcla  sobre  las  partes  atacadas  de  sarna. 

Linimento  irritante.  Lebas. 

Aceitecom.3  on.  Alcanfor.  ii2  on.  Tint.  decantarid.  2 on.  Ac.acet.  conc.  1 on. 

Limmento  mercurial  ingles. 

Ung.  mercurial  simple.  8 onz.  Alcanfor.  \ onz.  Amoniaco.  4 onz.  Mézclese 
Resolutivo,  contra  los  tumores  fríos  é indolentes. 

LoCION  ANTIESCABIOSA  niDROSULFURADA. 

Sulfuro  de  potasa.  2 Acido  sulfúrico.  2 drac.  Agua.  \ azumbre. 
Disuélvase  el  sulfuro  en  el  agua,  añádase  el  ácido  y guárdese  bien  tapado. 

Locion  astringente  detersiva. 

Polvo  estíptico.  1 -1[2  onza.  Aguard.  de  22°  4 oír  Agua.  1 azumbre. 
Hágase  s.  a. 

Locion  resolutiva  jabonosa. 

Jabón.  2 onz.  Aguardiente.  8 Agua,  i azumbre. 

Hágase  s.  a. 

Locion  rbsolutiva  saturnina. 

Especies  aromáticas.  3 puñad.  Ext.  de  Saturno.  2 on.  Agua.  2 azumb. 

Se  infunden  las  especies,  y cuando  esté  fria  la  infusión  se  cuela  y añado  el 
extracto. 

Masticatorio  demulcente. 

Polvo  de  malv.  i onz.  Polvo]de  regaliz.  1 onz.  Polvo  degoma  ar.  1 onz.  Miel.2onz* 
Se  envuelven  en  un  trapo  formando  una  muñeca  que  se  pone  al  caballo  en 
la  boca  para  que  la  chupe  por  espacio  de  una  hora  muchas  veces  al  dia. 

Masticatorio  para  escitar  el  apetito. 

Asafétida.  1 onz.  Sal  común,  i onz.  Galanga  en  polvo.  1 onza. 
.Mézclense,  y adminístrese  como  el  anterior. 


3o;j 

Mistura  astringente  y escarótica  Villale. 

Exir.  de  Saturno.  4onz.  Suif.  de  cinc.  2 onz.  Sulfat.  de  cobre.  2 on. 
Disuélvanse  s.  a.  en  dos  libras  de  vinagre  blanco,  fuerte. 

Opiata  béqltca  incisiva. 

Polvo  de  regaliz.  8 onz.  Polvo  do  eimia  camp.  4 onz.  Azufre  sublim.  2 on. 
Incorpórese  todo  con  dos  libras  de  miel:  para  tomar  ocho  onzas  al  dia. 

Opiata  diaforética. 

Azufre  sublimado.  1 onz.  Angélica  pul.  I I[2  onz.  Miel.  5 onz. 
Mézclense.  Para  tomar  por  algunos  dias. 

Opiata  tónica. 

Quina  en  polvo.  2 onz.  Genciana  id.  4 onz.  Gengibre  id.  2 onz.  Miel.  I libra 
Mézclese:  para  tomarlo  en  dos  veces  al  dia,  ó en  dos  dias. 

Opiata  purgante. 

Aceite  de  croton  tiglio.  20  gotas.  Sen  pulv.  1[2  onza.  Miel.  C.  S. 
Mézclense  para  una  vez. 

PÍLDORAS  ANTILAMPARÓNICAS. 

Asafétida.  . . 4 onz.  Mercurio  dulce I onz. 

Galanga  pulv.  1 onz.  Ungüento  ímercurial  doble.  2 onz. 

Háganse  seis  bolos:  que  se  tomarán  uno  cada  dos  dias  en  ayunas. 

PÍLDORAS  ANTIHELMÍNTICAS. 

Acíbar.  Ii2  on.  Calomelano.  1 drac.  Gengibre  2 drac.  Jabón  2 drac. 
Aceite  de  clavo.  8 gotas.  Háganse  píldoras  s.  a. 

PÍLDORAS  CANINAS. 

Turbilh  mineral.  1 drac.  Extr.  de  beléboro.  I¡2drac.  E.vtr.  de  quina.  I[2  drac. 
Con  s.  c.  de  polvos  de  valeriana  háganse  píldoras  de  3 granos.  Contra  el 
moquillo. 

PÍLDORAS  CONTRA  EL  ASMA . 

Escila.  1 drac.  Goma  amoníaco.  1(2  drac.  Anís.  3 drac. 

Hágase  un  bolo. 

PÍLDORAS  DIURÉTICAS. 

Nitro.  I onza.'  Resina  común.  1 onza.  Alcanfor.  2 drac.  Cinabrio  1(2  onza. 
Con  s.  c.  de  miel  háganse  4 bolos.  « 

PÍLDORAS  PURGANTES.  LcbaS. 

Acíbar.  I I ¡2  onza.  Crémor  tártaro  1 onz.  Anis  en  polvo.  I|2  onz. 
Háganse  4 bolos  con  s.  c.  de  miel. 

PÍLDORAS  TÓNICAS  ESCITANTES. 

Gengibre  pulv.  2 onz.  Canela.  2 onz.  Corteza  de  naranjas;  2 onz; 
Háganse  ocho  bolos  con  cantidad  suticiente  de  extr.  de  bayas  de  enebre: 

PÍLDORAS  VERMÍFUGAS. 

Polvo vermífugocom.  4 on.  Acíbar.  1 on.  Genciana.!  on.Ung.de  mer.  dob.  2on.  - 
Háganse  seis  bolos:  para  tres  tomas  en  tres  dias,  en  ayunas. 
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Colofonia.  37  Regaliz.  13  Bol  arinénico 

ColcoLar..  23  Nitro.  . iO  Mézclese  exactamente. 

Polvo  astringente. 

Especies  astringentes.  8 Sangre  de  drago,  i 

Bol  armónico. ...  1 Alambre. ...  1 Mézclese 

Polvo  beqltco  demulcente. 

Regaliz.  . P2  Goma  arábiga.  . . 4 Azufre  sublim.  . . 8 

Malvavisco.  8 • Lirio  de  Florencia. . 4 Extr.  de  adormideras.  S 

Mézclese:  para  darlo  con  salvado  ó con  miel. 

Polvo  de  Blaine. 

Tiirbib  mineral.  . i Oro  masivo.  . 4 

Mézclense  y háganse  18  papeles. — Contra  el  moquillo.  (Remcd.  privileg. 
ingles.) 

Polvo  diaforético.  Bract-Clark. 

Sulfuro  de  antimonio.  4 onz.  Flor  de  azufre.  2 onz.  Harina  de  cebada.  8 on. 
Mézclese:— Dosis  de  una  ó dos  onzas,  para  el  caballo. 

Polvo  diurético.  Lebas. 

Nitro.  . 1 onz.  Deutoxido  de  hierro.  1 drac.  Tártaro  emético.  2 gr. 

Resina. . 1 Peróxido  de  hierro.  6 

Se  mezclan  exactamente  y se  hacen  papeles  de  2 á 4 onzas. 

Polvo  escitantk  Matthieu. 

Mostaza  negra.  1|2  onz.  Polvo  cordial.  1 onz.  Sal  común.  . . 1 |¡b. 

Flor  de  azufre.  1 Alolvas.  . . 4 Mézclese  s.  a. 

Contra  las  enfermedades  anémicas. — Se  administra  estendiéndolo  sobre  un 
pedazo  de  pan,  al  ganado  de  cuernos. 

Polvo  Kúsico. 

Nitro.  SO  Azufre.  30  Carbón.  1 
Háganse  papeles  de  inedia  drac. — Para  prevenir  y combatir  el  moquillo. — 
Se  dan  al  perro  tres  papeles  cada  dia  por  espacio  de  tres  dias. 

Esta  preparación  nos  parece  análoga  al  polvo  de  Hemel  que  se  vende  para 
dicho  objeto. 

El  polvo  de  Vatrin  contra  la  misma  afección  parece  compuesto  de  polvos 
purgantes  vegetales. 

Polvo  tónico. 

Bayas  de  enebro.  . 6 Azafrán  de  Marte  aperitivo.  4 

Polvos  de  genciana.  10  Nuez  vómica 1 

Mézclese  s.  a.  Se  da  mezclado  con  salvado  ó miel. 


Polvo  tónico  escitante,  (cordial.) 


Bayas  de  enebro.  10 
CoftezB  de  naranja.  10 

Canela 10 

Enula  campana.  . 10 
Regaliz 6 


Genciana.  . . . 

Cálamo  aromático. 
Galanga.  . . . 
Lirio  de  Flor.  . . 
Rapóntico. 


6 

4 

4 

4 

4 


Valeriana. 
Gengibre  . 
Alolvas.  . 
Cilantro.  . 
Anís.  . . 


4 Ajenjos.  . 4 
4 , Menta  pip.  4 
4 Romero.  . 4 
3 Salvia.  . 4 
3 Car.  dehier.l3 


Se  mezclan  estas  sustancias,  se  les  añade  6 partes  de  alcool  de  32“  y se 
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guarda  la  mezcla  en  un  frasco  tapado,  que  no  deberá  usarse  liasta  pasado  un 
mes, — ^Esescitanle  y Iónico,  activa  el  apetito,  reanima  lasifuerzas  y facilita  lapa- 
pera.  Seda  en  dosis  de  2 onzas  para  el  caballo,  4 para  el  buey  y media  para  el 
carnero;  mezclado  con  salvado,  avena,  miel  ó vino. 

Pomada  a^^ti-oftálmica. 

Precipitcdo  rojo.  1 onz.  Alumbre  calcinado.  1 onz:  Sublim,  corrosivo  12  gr. 

Minio.  ...  1 Tucia 1 Cinabrio..  , . Idrac. 

Mézclese  todo  con  10  onzas  de  ungüento  rosado. 

Pomada  comka  los  arestines. 

« 

Manteca.  3 onz.  Ungüento  egipciaco.  7 onz.  Sulfato  de  cinc.  1 
Incorpórese  exactamente  en  un  mortero. 

Pomada  escarótica  . 

Cinabrio.  4 dr.  Sublim.  corros.  4dr.  Aceite  de  laurel.  8 onz.  Mant.  fres.  8 on. 

Se  pulverizan  los  dos  primeros  y se  mezclan  con  lo  demas. — Muy  eficaz  pa- 
ra producir  la  mortificación  de  los  botones  de  lamparon],  después  de  abrirlos 
con  el  bisturí. 

Tintura  de  acíbar  alcanforada. 

Tintura  de  acibar.  2 lib.  Alcanfo"  media  onza.  Disuélvase. 
Tintura  de  genciana  amoniacal. 

Genciana,  4 onz.  Carb.  de  amoniaco.  1 onz.  Aguará,  de  22,“  4 lib. 

Se  macera  por  4 dias,  se  cuela  con  espresion  y se  filtra. — Dósis:  de  8 á 
16  onzas,  contra  las  indigestiones. 

TÓPICO  Terrat  contra  los  lamparones. 

Cloruro  de  mercurio,  i onz.  Euforbio.  . 4 drac.  Acido  arsenioso.  4 dr. 
Sulfur.  de  ars.  amar.  . 10  dr.  Aceite  de  laur.  4 onz. 

Mézclense  á un  calor  suave. — El  autor  no  dice  en  su  fórmula  de  Privilegio 
qué  clase  de  cloruro  mercurial  se  lia  de  emplear,  pero  sin  duda  es  el  bicloruro. 

Triaca  veterinaria. 

Polvo  cordial.  . 84  Polvo  de  incienso.  1 Trementina 8 

de  sulfat.  ferr.  4 de  regaliz.  . 1 Extr.  de  bayas  de  enebro  12 

de  gálbano.  . 1 de  clavo.  . 1 de  adormideras  . 8 

de  mirra.  . 1 de  alcanfor.  1 Miel 244 

Con  s.  c.  de  vino  tinto  hágase  elecluario  s.  a. 

Dosis  2 onzas  para  el  caballo,  4 para  el  buy,  y media  para  el  carnero. 

Ungüento  antiescabioso. 

Mercurio  vivo.  6 Azufre  subí.  (5  Cantárid.  pulv.  2 Manteca.  30 
Se  estingue  el  mercurio  con  e¡  azufre  y parte  de  la  manteca:  se  digieren 
las  cantáridas  por  separado  en  el  resto  de  la  manteca  y se  mezclan  ambos  pro- 
ductos. 

Ungüento  antiescabioso  para  el  perro. 

Hígado  de  azufre.  2 Jabón  blando.  4 Ungüento  de  mere.  3 Manteca,  24 
Mézclense  según  arte. 

Ungüento  desecante  astringente. 

Cardenillo.  8 Sulfato  de  cinc.  8 Alumbre  calcinado.  3 Alcanfor.  2 

31) 


;íog 

Se  mezcla  lodo  con  60  de  ungüento  populeón. — Contra  las  soluciones  de 
continuidad  húmedas  y babosas;  y especiabncnle  contra  los  areslineá. 

Ungüento  ó uálsamo  NEavmo. 

Ungüento  de  altea.  -16  Cera  amarilla.  . iO  Esencia  de  espliego,  l í|2 

Aceite  de  laurel.  . íO  Alcanfor.  ...  i de  romero.  1 i¡2 

Estoraque  líquido.  4 Esencia  de  salv  . 1 1[2- -de  lomillo,  i li2 

Mézclese  s.  a. 

U.NGUENTO  nESOLUTIVO  FUNDENTE. 

Ungüento  epispástico.  . Jabón  de  [Starkey.  . 4 Cera  amarilla.  3 

mercurial  doble.  8 Aceite  de  laurel.  . 5 Mézclense  s.  a. 

Util  para  resolver  la  tumefacción  de  los  ganglios  sub-maxilares,  los  tumores 
jamparónicos  no  reblandecidos,  hinchazones  frías  de«la  cruz  etc. 

Untuba  fuerte. 

Aceite  de  carralejas.  2 lib.  Cantáridas  pulv.  i lib. 

Cera  amarilla.  . . 8 onz.  Adarces  pulv.  . 3 onz. 

Se  derrite  la  cera  en  el  aceite  y se  añaden  los  polvos. — Esta  fórmula  es 
preferible  á otras  que  con  el  mismo  nombre  y con  el  de  untura  de  Sevilla  se 
preparan  en  muchas  parles : y de  las  que  algunas  hacen  perder  el  pelo  á las 
caballerías. 

Rácese  otra  untura  mas  suave  para  sedales  y fricciones  en  los  tumores  in- 
dolentes; la  cual  se  compone  de  una  parle  de  polvo  de  cantáridas,  12  de  man- 
teca y 12  de  cera. 

Vinagre  estornutatorio.  Mathiéu. 

Alumbre.  . . 1 onz.  Simiente  de  pimiento.  1 onz.  Agua  rás.  . . 1 onz 

Sulfato  de  cinc.  1 Alcanfor 2 dr.  Vinagre  fuerte.  20  lib. 

Se  pone  en  maceracion  en  el  vinagre;  agitándolo  al  tiempo  de  usárse.  Una 
cucharada  pequeña  introducida  en  la  nariz  es  muy  útil  en  la  bronco*-neumonia 
del  ganado  de  cuernos. 

Vinagre  opiado. 

Opio.  . 5 Vinagre  concentrado.  . 2 Agua  destilada.  18  onz. 

Se  macera,  ó mejor,  se  digiere  el  opio  por  cuatro  dias:  se  cuela  y se  guar- 
da para  el  uso. 

Vino  astringente. 

Alumbre.  . 10  Sulf.  de  cinc.  . 5 Cubebas.  . 5 Vino.  1000 

Hágase  por  maceracion. — Contra  las  hemorragias  intesi inales. 

Vino  de  quina. 

Tintura  de  quina.  ; . . 10  Vino.  . . . 1000 

Mézclense.  Dosis:  una  azumbre. 


1 AULA  DE  LA  CANTIDAD  REAL  DE  ÁCIDO  ÍULELUICO  CONTENIDO  EN  LOS  DEL 


COMERCIO. 


Grado  del 
areómetro. 

Densidad, 

Temperatura  0“. 

Temperatura  15“. 

Acido  mono- 
hidratado, 
por  100 

Acido  anhi- 
dro 

por  100 

Acido  mono- 
hidratado, 
por  100 

Acido  anlii- 
dro. 
por  100 

1,036“ 

5,1“ 

4,2“ 

5,4“ 

4,5“ 

10 

1,075 

10,3 

8,4 

10,9 

8,9 

15 

1 ,1 16 

15,5 

12,7 

16,3 

13,3 

20 

1,101 

21,2 

17,3 

22,4 

18,3 

25 

1 ,209 

27,2 

22,2 

28,3 

23,1 

■ 30 

1 ,262 

33,0 

27,4 

34,8 

28,4 

33 

1,296 

37,6 

30,7 

38,9 

31,8 

35 

1 ,320 

40,4 

33,0 

41,6 

34,0  g 

30 

1,332 

41,7 

34,1 

43,0 

35,1  R 

37 

1,345 

43,1 

35,2 

44,3 

36,2  1 

38 

1,357  ' 

44,5 

36,3 

45,5 

37,2  1 

39 

1,370 

45,9 

37,5 

46,9 

38,3  1 

40 

1,383 

47,3 

38,0 

48,4 

39,5  1 

41 

1,397 

48,7 

39,7 

49,9 

40,7 

42 

1,410 

50,0 

40,8 

51,2 

41,8 

43 

1,424 

51 ,4 

41,9 

52,5 

42,9 

44 

1 ,438 

52,8 

43,1 

54,0 

44,1 

45 

1,453 

54,3 

44,3 

55,4 

45,2 

46 

1 ,468 

55,7 

45,5 

56,9 

46,4 

47 

1,483 

57,1 

46,0 

58,2 

47,5 

48 

1,408 

58,5 

47,8 

59,6 

48,7 

49 

1,514 

60,0 

49,0 

01,1 

50,0 

50 

1 ,530 

61,4 

50,1 

02,0 

51,1 

51 

1 ,546 

62,9 

51,3 

63,9 

52,2 

i 

1,563 

04,4 

52,6 

05,4 

53,4 

i 

1 ,580 

65,9  . 

53,8 

66,9 

54,6 

g 54 

1,597 

67,4 

55,0 

68,4 

55,8 

55 

1,615 

68,9 

56,2 

70,0 

57,1 

56 

1,634 

70,5 

57,5 

71,6 

58,4 

57 

1 ,652 

72,1 

58,8 

73,2 

59,7 

■ 58 

1,671 

73,6 

00,1 

74,7 

61,0 

59 

1,691 

75,2 

61,4 

76,3 

62,3 

60 

1,711 

76,9 

62,8 

78,0 

63,6 

i 

1 ,732 

78,0 

64,5 

79,8 

65,1 

62 

1,753 

80,4 

65,7 

81,7 

66,7 

63 

1 ,774 

82,4 

67,2 

83,9 

68,5 

64 

1,796 

84,6 

69,0 

86,3 

70,4 

65 

1,819 

87,4 

71,3 

89,5 

73,0 

65,5 

1,830 

89,1 

72,6 

91,8 

74,9 

65,8 

1 ,837 

90,4 

73,8 

94,5 

77,1 

I 66 

1,812 

91,3 

74,5 

100,0 

81,6 

1 66,2 

1 ,846 

92,5 

75,5 

)) 

» 

i 66,4 

1,852 

95,0 

77,5 

8 66,6 

1,857 

100,0 

81,6 

» 

1 

» 1 

Tabla  dkl  punto  de  ebulición  de  diveksos  líquidos 


En  grados  centígrados  y bajo  la  presión  de  7ü®. 


Acido  sulfuroso. 

Yodo 

175 

Eter  sulfúrico.  . 

.+35,5 

Azufre 

300 

Alcool  puro.  . 

. 78,41 
. 100 

Acido  sulfúrico.  . 

300 

Agua  destilada. 

Aceite  de  linaza.  . 

316 

Aguarrás.  . . 

. 155 

Mercurio.  . . . 

350 

Tabla  del  punto  de  ebulición  de  algunas  disoluciones  saunas  , saturadas. 

En  grados  •emigrados. 


Sulfato  de  sosa.  . . . 

100,7 

Nitrato  de  potasa. 

115,9 

Acetato  de  plomo.  . . 

102 

Nitrato  de  sosa.  . 

• 

121 

Clorato  de  potasa.  . , 

104,2 

Acetato  de  sosa.  . 

• 

124,37 

Carbonato  de  sosa.  . . 

104,6 

Carbonato  de  potasa. 

135 

Fosfato  de  sosa.  . . . 

106,5 

Nitrato  de  cal.  . 

151 

Cloruro  de  potasio.  . . 

108,3 

Acetato  de  potasa. 

* 

169 

Cloruro  de  sodio.  . . 

108,4 

Cloruro  de  calcio. 

• 

179,5 

Cloruro  de  amonio.  . 
Tartrato  de  potasa.  . . 

114,2 

114,67 

Nitrat#  amónico. 

• 

180 

Tabla  del  punto  de  fusión  de  algunos  cuerpos  , en  grados 

CENTÍGRADOS 

Hielo 

0 

Yodo 

107 

Aceite  de  olivas.  . 

4 

Azufre.  . . . 

109 

Manteca 

. 32 

Alcanfor.  . . . 

175 

Sebo.  ? 

. 33 

Estaño.  . . . 

228 

Manteca  de  cacao.  . 

. 40 

Bismuto.  . . . 

256 

Fósforo 

. 43 

Plomo 

260 

Esperma  de  ballena. 

. 45 

Cinc 

370 

Potasio 

55 

Antimonio.  . . 

425 

Cera  blanca.  . . . 

. 68 

Plata  pura.  . . 

540 

Sodio 

. 90 

Oro 

705 

Aleación  de  1 parte  d 
plomo,  1 de  estaño 
2 de  bismuto.  . . 

e 

y 

. 94 

Cobre 

788 

■!<  <;  lUA 


Adveutencia.  No  van  comprendidos  en  este  índice  los  epigrafes  ó nombres 
de  las  fórmulas  que  contienen  los  dos  formularios.,  porque  estando  alli  coloca- 
das por  órden  alfabético  es  fácil  buscarlas:  pero  sí  se  bailarán  sus  nombres  do- 
• bles  y los  de  las  fórmulas  intercaladas  en  el  cuerpo  de  otras  que  de  otro  modo 
no  se  podrían  encontrar. 


A. 

Abreviaturas  homeopáticas.  . 
Aceite  acústico  de  Mené Maurice. 
— de  almendras  dulces  (ensa- 
yo)  

anda 

croton.  . . . . . 

(ensayo)  

hígado  de  bacalao  (ensa- 
yo)  • • • 

huevos  (ensayo) . . . 

nuez  moscada  (ensayo). 

olivas  (ensayo).  . . . 

palma  (ensayo)  . . . 

ricino  (ensayo).  . . . 

volátil  de  canela  (ensayo)  . 

cayeput (ensayo). 

— “ rosas  (ensayo)  . 

sasafrás  (ensayo). 

Aceites  fijos  (ensayo).  . . . 

volátiles  (ensayo).  . . 

Acet.  de  amoniaco  liq.  (ensa- 
yo)  

cobre  crist.  (ens.)  . 

morfina  (ensayo).  . 

^ — plomo  (ensayol.  . . 

líquido  (^ensayo) 

potasa  (ensayo).^  : . 

sosa  (ensayo).  . . . 

Acíbar  (ensayo) 

Acido  acético  (ensayo).  . . . 

arsenioso  (ensayo).  . . 

azoótico  ensayo.  . . . 

anhidro 

benzoico  (ensayo).  . . 

bórico  (ensayo).  . . . 

brom  obórico 

cianídrico  (antídoto  del) 

estomporáneo. 

medicinal  (ensayo). 

cítrico  (ensayo).  . I . 

dórico 

clofídrico  (ensayo).  . . 


240 

248 

181 

133 

134 
181 

181 

181 

182 

182 

182 

182 

183 

184 
184 
184 

179 

183 

184 

180 
18o 
18o 
186 
186 
186 
187 

187 

188 
188 

38 

189 

189 

41 

119 

118 

189 

189 
H 

190 


Acido  fosfórico.  . 29  y 

(ensayo).  . . ' . . 

(modificaciones  del). 

galotánico  d!,.cúércetá- 

meo*  • • • ^ • f.  • • « 

hipocloronífrlcó. ' . . . 

hiposulfúrippbisulfurado. 

metafosl'óricó.  . , . . 

nitro  prúsico.  . . . 

osman  ósmico.  . . . 

oxálico  (ensayo)  . . . 

pentatiónico 

pirofosfórico 

sucínico  (ensayo).  . . 

■ sultiposulfúrico.  . . . 

sulfúrico 

cristalizado.  . . . 

(deshidratacion  del) 

(ensayo).  . . . 

(purificación  del)  . 

(rectificación del)  . 

• (teoría  del).  . . 

^tánico 

(ensayo).  . . . 

tártrico,  (ensayo).  . . 

tetratiónico 

tritiónico 

valeriánico.  .... 

(ensayo)  .... 

yódico 

Acidos  politiónicos 

Aconitina  (ensayo) 

Agallas  (ensayo) 

Agua  (conservación  del).  . . 

cloroformizada.  . . . 

cosmética  de  Guerlain. 

de  Binelli 

de  colonia  de  Fariña.  . 

de  la  duquesa  de  Lamba- 

lle 

de  Luce 

destil.  de  azahar  (ensa- 
yo)  

laurel  real  (ens.) 


33 

191 

29 

129 

36 

oo 

29 

114 

63 

191 

23 

32 

191 

22 

20 

21 

20 

191 
21 
20 
18 

129 

192 

192 
22 
22 

123 

193 
13 
?2 

lf'3 

F3 

8 

243 

277 

238 

247 

236 

216 

193 

191 


310 

Agua  destilada  de  rosas  (eiis.)  . 194  Azoalo  du  plata  fundido  (on- 

higiénica  de  Meníis.  . 245  sayo) 19(> 

mineral  de  Marc.  . . 243  de  bismuto  básico  (en- 

regia 3G  sayo) 19f> 

Aguas  destiladas  (ensayo).  . 193  de  potasa  (ensayo).  . 19G 

■ minerales  (recolección).  142  Azúcar  (ensayo) 197 

Alcanfor  (ensayo).  ....  194  Azufre  (ensayo) 197 

Algodón  pólvora 130  Azufre  precipitado  (color  del).  18^ 

AIcool  de  brucina 246 

estricnina 246  B. 

morfina 246 

quinina 240  Bálsamo  anodino 248 


veratrina 274  pingt 240 

Alcoolado  de  canela  ambar  y artrítico  alcanforado.  . 248 

mosco 262  de  jabón 249 

— de  genciana  y ajenjos.  260  de  Tolú.  (ensayo).  . . 197 

de  jabón  animal  etereo.  248  negro  (ensayo)*.  . . . 197 

Almandina 281  Baño  antipsórico  de  Jadelot.  . 252 

Alquermes  líquido 259  de  sulfuro  de  potasa.  . 252 

Amalgama  de  cobre.  ...  71  mercurial 2.50 

Amoniaco  líquido  (ensayo).  . 194  sulfuro  gelatinoso.  . . 252 

Amoniaco  sucinado 246  yodurado  simple.  . . 251 

Análisis  del  aire 7 Baobab 140 

del  esperma 172  Bases  orgánicas  volátiles.  . . 100 

de  la  bilis 171  Bebeerina 134 

de  la  orina 172  Bicarbonatos 43 

de  la  saliva 171  Bismuto  (ensayo) 198 

de  la  sangre 169  Bizcochos  de  yoduro  de  potasio.  252 

de  las  aguas  minerales  . 160  Bolos  de  Armenia  de  Albert.  . 285 

— aleaciones.  . . . 154  Borato  de  mercurio 78 

cenizas  vegetales.  157  sosa  (ensayo)i  . . 198 

concrecciones.  . 175  Bromo  (ensayo) 198 

minas 156  (impuridad  del)  ...  11 

sales.  . . 90  y 155  (reactivo  del).  . . . 12 

de  los  ácidos  ....  154  Bromuro  de  mercurio.  ....  78 

cálculos  biliarios.  176  potasio  (ensayo).  . 198 

urinarios  176 

escrementos  . . 175  C. 

gases 153 

metales 154  Cabolz 141 

óxidos  metálic.  . . 154  Cafeina 135 

terrenos  . . . 158  Calomelanos.  206 

inorgánica 151  Cápsulas  gelatinosas  de  copaiva.  253 


química 147  Cárbido  de  yodo 123 

Angosturas  (ensayo).  . . . 195  Carbón  (su  acción  sobre  las  di- 

Antimoniato  de  potasa  (ensayo).  195  soluciones  metálicas).  . . 39 

Antimonio  (ensayo) 195  animal  (ensayo).  . . . 198 

Antracókali 47  Carbonato  de  amoniaco  (ensayo)  198 

Arrow-root 195  — barita  (ensayo).  . 199 

Arsenialos  insolubles.  ...  101  hierro  (ensayo).  . 199 

Arsenito  de  quinina  (bi).  . . 131  magnesia  (ensayo).  199 

Assacú 140  y potasa.  . . 49 


m 


Carbonato  ile  magnesia  y sosa,  49 

[)loino  (ensayo).  . . 199 

potasa  (bi)  (ensayo).  201 

neutro (ensayo)  200 

sosa  (bi)  (ensayo.  . 201 

neutro (ensayo)  201 

(sesqui)  (ensa- 
yo)  202 

Carbonatos  metálicos.  ...  98 

Carburo  de  cloro 124 

de  potasio 47 

Cataplasma  antigotosa.  . . . 253 

Catecú  (ensayo) 202 

de  Bolonia 282 

Ciiustico  sulfúrico  ó crocado  de 


Velpeau 231 

Cera  (ensayo). 202 

Cerato  de  Rochoux 234 

Cianuro  de  liierro  doble  (en- 
sayo). : 203 


y potasio 

(en'’ ayo).  , 203 

y quinina.  . 119 

de  mercurio  (ensayo).  . 203 

de  oro  (proto).  . . . 120 

y potasio  ....  120 

— plata  (ensayo).  . . 204 

Cigarros  mercuriales  do  Trous- 

seau.  256 

Cinc,  su  acción  sóbrelas  disolu- 
ciones metálicas 78 

Citralo  de  CaTeina 135 

hierro  y amoniaco.  . 130 

ycafeina..  . 135 

y magnesia.  . 130 

magnesia 130 

(ensayo).  . . 204 

quinina  ....  130 

férrico 129 

ferroso 120 

Chocolate  ferruginoso  de  Col- 

inet 255 

purgante  de  Charles.  255 

Clorato  de  potasa  (ensayo).  . 204 

Cloratos 11 

Clorido  de  carbono 124 

Cloridratode  morfina  (ensayo).  209 

Cloro 11 

. (ensayo) 204 

Cloroformo. , . " 124 

'-(ensayo) 204 

Cloruro  de  amonio  (ensayo).  . 206 

— -antimonio 68 

bario  (ensayo).  . . . 206 


Cloruro  do  cal.. , , . . : 

(ensayo).  . . . 

calcio  (en.sayo).  : . 

cobre  (cambio  de  color) 

formilu  (per.).  . , 

Iiierro  amoniacal.  . 

mee.  (bi)..  '.  . . 

(descomposición 


del). 


— (ensayo).  . . 
— (reacciones  de!) 
-(proto)  al  vapor. 
(descomposición 


del). 

-(ensayo). 

— precipitado  ( en- 


sayo). 


-y  amonio  (ensayo) 


oro  (^ensayo). 

(como  reactivo).. 

plata  (reducción  del). 

potasa  (ensayo). 

sodio  (ensayo)  . . 

sosa  (ensayo. 


Cloruros  de  óxidos,  (ensayo). 
Cobalto  (extracción  del)  . . 

Codeina  (ensayo) 

Colodión 

Colombo  (ensayo).  . . . 

Copaiva  (ensayo) ' 

Oorteza  Winteranea  (ensayo), 
ureosota  (ensayo).  . .”  . 

Cromato  amarillo  de  potasa  (en 

sayo 

de  plomo  (ensayo). . . 

Cromo  (compuestos  de).  . 
Cubebina  de'  Labeylonie.  . 
Cuerpos  (estado  esferoidal  de 
los) 


48 

2ü8 

206 

71 

124 

206 

71 

76 
206 

77 
76 


76 

206 

207 

207 

207 
90 
85 

208 

207 

208 
208 

01 

210 

136 

210 

210 

211 

211 

211 

211 

65 

264 


6 


D 


Dex  trina )3;j 

Digilalinu 137 


Diluciones  homeopáticas.  . . 238 


E 

Elaterina 13S 

Electuario  de  manteca  de  cacao 

y de  almendras 258 

Eleolado  balsámico  de  Cisneros.  295 

Elixir  estomacal 260 

tónico  antiflemático  de 


312 

Guillé.  . , ^ 

Embrocación  amoniaQ4|.^de  Huw- 

kins.  . • • . I ly  1^  • • • 

Emplasto  calraante^píjantálgico. 

cefálico  ü temporal.  . . 

Emulsión  cosmé  tica  de  Gpwland. 
de  cantáridas.  . . i . 

—  de  cubebas.  .... 

Enolado  sudorífico  de  Smith.  . 
Ensayo  de  los  medicamentos.  . 
Epirelo  de,  sucino  amoniacal.  . 
Equivalentes  (tabla  de  los).  . 

Ergotina 

Escamonea  (ensayo) 

Esencia  católica  de  Roth,  . . 
— ; — concent,  de  zarzaparrilla 

de  Smith. 

—  de  asafétida 

negra  inglesa 

Esencias  (ensayo) 

Espíritu  aiUiliictérico.  . . . 

de  ajenjos  compuesto. 

de  hormigas.  . . . 

Estaño  (ensa)o) . 

Estricnina  (ensayo) 

Eter  acético  (ensayo),  . . . 

azooso  (ensayo) 

fosforado 

hídrico  (ensayo).  . . . 

hidriódico 

sulfuroso.  . . V • • • 

Eterolado  alcanforado  jabonoso. 

Etiope  marcial 

Extracto  de  Bareges 

dezarzapar.enólico.  • 

sudorífico  d»  Smit.  . 

Exlno  ios  (ensayo) 

F 

Fécula  de  elaterio  (ensayo).  : 
Féculas  del  comercio  (ensayo). 
Ferrocianato  de  quinina.  . . 

Floridzina  (ensayo) 

Fluor.  I 

Fluoruro  de  bromo 

de  yodo 

Fluoruros 

Formulario • 

de  veterinaria.  . . . 

Fosfato  de  cal  (ensayo).  . . . 

— hidratado 

de  hierro 

de  magnesia  anómalo.  . 


259 


263 

261 

261 

277 

287 

262 

296 

179 

246 


138 

212 

256 


296 

131 

267 

183 

247 

247 

247 

212 

212 

212 

213 

264 

213 

122 

12ijl 

2fjl 

61 

252 

296 

296 

213 


213 

213 
119 

214 
8 

18 

18 

8 

242 

214 

48 
60 

49 


Fosfato  de  sosa 

(ensayo). 

Fosfatos  insolubles.  . . . 
Fósforo  (con  el  hidrógeno).  . 

(con  lasdisoluc.  de  cob 

(hechos  para  su  historia) 

rojo 

Fuligokali 

Fumigador  pectoral.  . . . 

G 

Gases  (liquidación  de  los). 

Gelatina  de  licor 

de  limón 

de  naranjas 

Gotas  anticoléricas  deStrogonoff. 

de  atropina..  . , . . 

de  Harlem 

de  Lancastre 

de  los  cuáqueros.  . 

de  los  jesuítas  de  Walker. 

Wade • . 

Granos  de  vida 

salutíferos 

Gránulos  de  digitalina.  . . . 

Gnisantes  de  cauterio  (ensayo). 

-superativos  de  Wisliu. 

Guta  percha 


II 


Habbi 

Harina  de  linaza  (ensayo).  . 

Harinas  (ensayo) 

Hasquisquina 

Hidrociano  ferrato  de  quinina.  . 

Hierro  (ensayo) 

reducido  por  el  hidrógeno. 

y cinc  con  el  ácido  sulfú- 
rico y sulfatos 

Hiposulfito  de  sosa  (bi).  . . . 

Homeopatía 

1 

límenlo  y sus  compuestos.  . . 

Infusión  de  Stearns 

Inyección  Magaud 

J 

Jabón  (ensayo) 

— — acido  de  Achard.  . . • 


33 

214 

101 

27 

27 

26 

24 

47 

256 


4 

266 

266 

266 

278 

246 

242 

267 

267 
259 
249 

285 

286 
268- 
214 

268 
139 


141 

217 

214 

139 

119 

217 

59 


91 

48 

237 


55 

294 

269 


218 
29b  ' 


313 


amoniacal  alcanforado,  . 

de  azufre  de  Lugol.  . . 

Jaboncillo  amoniacal  de  Steers. 
Jarabe  anüartiílico  de  Dubots. . 

contra  el  coqueluche. 270y 

de  goma  (ensayo.  . . . 

de  hidrocinalode  potasa. 

de  malvavisco, (ensayo).. 

desíníito  (ensayo).  . . 

de  violetas  (ensayo). . . 

t'^nico  antinervino  de  La- 

íroze 

Jarabes  (ensayo) 

K 

Kaiffa 

Kousso 

L , 

Lactato  de  cafeína 

de  cal 

de  hierro 

(ensayo).  . . 

Láudano  líquido  (ensayo).  . . 

—  de  Rousseau 

(ensayo.)  

Leche  (ensayo) 

Leche  descera 

Leiocoma.  ..... 
Licor  de  Gowland 

—  muriato  de  barita.  . 

— opio  acético.  . . 

dorado 

Limonada  purgante  citromag- 

nesiana 

Linimento  espirituoso  alcanfo- 
rado  

fosforado 

Litargirio  (ensayo).  .... 

M. 

Magnesia  (ensayo) 

soluble 

Malato  de  cafeína 

Malvavisco  (ensayo) 

Manchas  arsenicales  (reconoci- 
miento).]   

. Manganeso  (compuestos  de).  . 

(reactivo  del).  . . 

Manteca  de  cacao  (ensayo)..  . 


Medicamentos  (ensayo).  . . 179 

homeopáticos.  . 239 


Medicina  de  Napoleón.  . . . 245 

Melito  de  rosas  (ensayo).  . . 221 

Mercurio  (congelación  del).  . 72 

fensayo) 222 

(protosales  de).  . . 79 

Metafosfato  de  plata 31 

sosa 30 


Metales  (caractéres  químicos)..  148 

(su  obtención  en  las 

investigaciones  legales).  . . 144 

Miel  (ensayo) 222 

Mirra  (ensayo) 222 

Mi.xtura  antidiarréica.  . . . 262 

—de  amoniaco  y aceite  de 

sucino 240 

fosfórica.)  . . . , . 288 

Morlina  (ensayo 222 

Moxas  chinas  de  Larrey.  . . 279 

N. 

Niobio  y sus  compuestos.  . . 52 

Níquel  (estraccion) C1 

Nitritos 94 

Nitroprusiatos 115 

O. 

Ajos  de  cangrejos  (ensayo)..  . 223 

Opio  (ensayo) 223 

Osrnan  osmatos 64 

Oxalato  ácido  de  potasa  (ens.).  224 

Oxido  de  antimonio 68 

(ensayo).  . 224 

cinc  (ensayo).  . . . 224 

^hierro  hidratado  (ens).  224 

negro  (ensayo).  224 

manganeso  (ensayo).  . 225 

mercurio  rojo  (ens.).  . 22o 

plata  (reducción  del).  85 

plomo  fundido  (ens.)..  225 

rojo  (ensayo).  , 225 

Oxígeno  (preparación  del).  . . s 
Ozono 41 

P. 

Paladio  (sales  de) se. 

Pan  de  monos i4| 

[‘astillas  de  maná  compuestas.  282 
Pclopio  y sus  compuestos.  . . 57 


249 

269 

249 

270 

271 

218 

271 

218 

218 

218 

271 

219 

264 

141 

135 

127 

128 

219 

219 

219 

220 

262 

136 

277 

275 

292 

260 

275 

248 

242 

225 

221 

'*49 

135 

221 

62 

49 

49 

221 


zu 

PcntaUonalos 23 

Piedra  infernal  (ensayo).  . . 196 

Píldoras  a?iíe  Cí6wm,  Mesue.  . 285 

anligolosns  de  Lartigue.  284 

auríferas 285 

de  cloruro  de  oro  y so- 


dio  . 285 

■ de  copaiva  ferruginosas 

de  Puche 286 

de  mercurio  y hiel  de 

toro 267 


Pirofosfato  de  sosa 32 

Pocion  antilísica  de  Sellé.  . . 288 

estimulante  fosforada.  . 289 

Polvo  de  Hamel  (veterin.).  . . 304 

de  Vatrin  (veterin.).  . . 304 

del  barón  de  Castelet.  . 289 

dentífrico  de  Orneara.  . 244 

iOflálmico  de  Beer.  . . 257 

■ para  baño  de  mar  artifi- 
cial  251 

purgante  de  Rogé.  . . 130 

Pomada  mercurial  (ensayo).  . 225 

sulfúrica 295 

Potasa  cáustica  (ensayo).  . , 226 

• líquida  (ens.). . 226 

por  la  cal  (ens.).  226 

Potasas  (ensayo) 47 

Protüxido  de  ázoe  líquido.  . . 35 


•I' 

Quermes.  . <>9 

Química  patológica.  ...  . . 169 

Quinas  (ensayo) 226 

Quinina  (ensayo) 227 

R. 

Radicales  orgánicos  (medios  de 


aislar  los) 104 

Raiz  contra  la  rabia 141 

Resina  de  guayaco  (ensayo).  . 228 

—jalapa  (ensayo).  . . 228 

Rojo  vegetal 253 

Ruibarbo  (ensayo) 228 

Rutenio  y sus  compuestos.  . 87 


S. 

Sales  (caractéres  de  las).  . . 149 

(solubilidad  de  las).  . . 96 

haloideas  (descomposición 

de  la  s) . . . 9 / 


Salvado  de  almendra  antiper- 

nionculosü 

Santonina  (ensayo) 

Soluto  alcoólico  de  morfina.  . 

arsenical  de  Boudin.  . 

de  muriato  de  barita.  . 

normal  de  digitalina.  . 

Sulfato  de  alúmina  y potasa  (en- 
sayo)  

cadmio  J(ensayo). 

—  cinc  (ensayo)..  . . 

cobre  (ensayo).  . . 

cobre  y azúcar  (com- 
puesto de) 

fibrina 

—  de  hierro  (ensayo).  . 

• magnesia  (ensayo).  . 

-potasa  (ensayo).  . . 

quinina  (ensayo).  . 

-5 — sosa  (ensayo).  . . 

Sulfido  de  carbono 

Sulfidrato  de  sosa  (ensayo).  . 
Sulíito  sulfurado  de  sosa.  . . 

Sulfuro  de  antimonio  (ensayo). 
hidratado 

(ensayo) 

sulfurado 

(ensayo) *.  . . 

—  de  carbono 

de  hierro 

(ensayo).  „ . . 

—  de  mercurio neg'  ^ens). 

— rojo  (ens.). 

T. 

m 

Tabla  de  la  cantidad  de  ácido 
sulfúrico  real  en  los  del  co- 
mercio  

— — del  punto  de  fusión  de  al- 
gunos cuerpos 

ebulición  de 

algunos  líquidos 

de 

algunas  disoluciones  salinas.. 
Tabletas  de  maná.  ...... 

Tafetán  para  cauterio.  . . 

refrigerante 

vesicante  ó cantaridado. 

Tanino 

Tartrato  ácido  de  potasa  (ens.). 

de  potasa  (ensayo).  . 

y antimonio 

(ensayo) 


289 

229 

246 

289 

275 

246 

229 

229 

229 

229 

70 

t35 

230 
230 
230 
230 
232 

40 

232 

47 

232 

232 

232 
40 
60 

233 
233 
233 


307 

308 

308 

308 

282 

293 

293 

280 

129 

233 

233 

233 


yliierro’(en“ 

sayo) 234 

ysosa(ens.)  234 

Tela  vesicante  de  Leperdriel.  . 293 

Tesoro  del  pecho 282 

Tetrapentatioiiatos 24 

Tetrationato  de  barita.  ...  23 

cadmio..  . . 23 

cobre.  ...  23 

estronciana.  . 23 

niquel.  ...  23 

plomo.  ...  23 

potasa.  ...  23 

sosa 23 

Tintura  de  atropina 246 

berros  de  Para.  . . 28i 

brucina 246 

— — elaterina 246 

estricnina.  . . . 246 

morfina 246 

naftalina 246 

opio  jabonosa.  . . 248 

quinina 246 

sulfato  de  quinina.  247 

veratrina.  . . . 247 

etérea  de  fósforo.  . . 264 

vulneraria  (veter.).  , . 297 

Tinturas  madres  homeopáticas.  237 
Tisana  antihictérica.  . . . 247 

portátil  de  zarzaparrilla.  296 

Tritionato  de  barita 22 

Tritóxido  de  o-o 89 


U. 


Urea t2t 

(ensayo).  . . . ^ . 234 

Ussacú t40 


Y. 


Valerianato  de  bismuto.  . . . t26 

cinc  ....  126 

(ensayo).  . . 129 

^hierro.  . . . 126 

quinina.  . . . 126 

Vejigatorio  de  Janin.  . . . 261 


318 

Veratrina  (ensayo) 234 

Vino  concentrado  de  zarzapa- 

rilla 262 

tónico  y antiperiódico.  . 296 

Y. 


Yodato  de  amoniaco 17 

barita. 15 

cal 15 

cobre 16 

estronciana.  ...  15 

hierro 17 

magnesia 16 

plata 14 

potasa  (bi).  ...  14 

neutro..  . . 14 

— (tri).  ...  í4 

^ sosa 15 

Yodidrargirato  de  yoduro  de 

potasio. 75 

Yodo  (ensayo) 234 

(estra'ccion) 12 

(reactivo  del)..  ....  12 

Yo(Joformo 123 

Yoduró  de  formila 123 

hierro  (ensayo).  . 235 

mercurio.  ...  75 

(ensayo).  . 235 

• plomo 69 

-(ensayo).  . . 235 

potasio 44 

(ensayo).  . 235 

doble  de  mercurio  y mor- 
fina  75 

pota- 
sio  75 

-potasio  y plomo.  J70 

Yoduros  (apreciación  de  los).  . 44 

de  fósforo  definidos.  . 28 

metál  eos  en  contacto 

del  carbono  y el  ázoe.  . . 98 


Z. 

Zumo  de  regaliz  (ensayo).  . . 237 


« 


GLNA 

13 

20 

23 

31 

75 

102 

132 

144 

144 

169 

170 

196 

219 

244 

264 


EIUIATAS. 


Linea. 

Dice.  ’ ’ 

Debe  decir. 

/4m  1 

SEPAIUOÓN  ’ . . 

PREPARAaON 

penúltima 

hervir  cristales 

hervir  los  cristales 

• 23 

pososo 

poroso 

antepenúltima 

al  eter  • • 

•el  eter 

34 

microcósmica  • • • 

microscómica 

5 

matriz 

matraz 

45 

litida 

litina 

13 

color  cáustico 

olor  cáustico 

14 

CECALES  • • 

LEGALES 

46 

eran  ■ • 

gran 

23 

olcico 

oleico 

16 

urca  y es  • 

urea  y en 

14 

riera 

rielera 

14 

que 

dúo 

8 

DTNEIFRICA 

DENTIFICA 

33 

ruda, salina,  sabina 

ruda , sabina 

% 


N 


s 


^ li- 


■f  ^ / 


íl 


* 
'■  f 


% 


